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Los nadies: los hijos de nadie, los dueños de nada.
Los nadies: los ningunos, los ninguneados,
corriendo la liebre, muriendo la vida, jodidos, rejodidos:
Que no son, aunque sean.
Que no hablan idiomas, sino dialectos.
Que no hacen arte, sino artesanía.
Que no practican cultura, sino folklore.
Que no son seres humanos, sino recursos humanos.
Que no tienen cara, sino brazos.
Que no tienen nombre, sino número.
Que no figuran en la historia universal,
 sino en la crónica roja de la prensa local.
Los nadies, que cuestan menos que la bala que los mata.

Eduardo Galeano, El libro de los abrazos, 1989
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INTRODUCCIÓN  
POBREZA: UN TÉRMINO  
DE MÚLTIPLES FACETAS

Ana Beatriz Chiquito,* Gabriela Llull,**  
Carolina Pinardi*** y Lara Barbosa Quadros Côrtes****

Habitado por aproximadamente 625 millones de personas, América 
Latina es el continente más desigual del mundo. A pesar de la mejora 
en las condiciones de vida que durante la primera década del siglo 
XXI experimentaron grandes sectores de la población (Cepal 2012: 
23-28), la pobreza continúa siendo el principal problema de la región. 
La exploración de cómo tratan esta problemática los medios de comu-
nicación más relevantes de cuatro países latinoamericanos constitu-
yó el objeto de estudio del Proyecto PoLaMe (Poverty, Language and 
Media: The Cases of Argentina, Brazil, Colombia and Mexico.), que se 
propuso investigar el tratamiento de la pobreza en los medios gráficos 
que fijan agenda de Argentina, Brasil, Colombia y México. 

El Proyecto reunió bajo una metodología común -el análisis crí-
tico del discurso y la lingüística de corpus- equipos de investigación 
provenientes de diversos campos del conocimiento que, en cada país, 
contribuyeron al estudio del fenómeno con un enfoque interdisciplina-
rio. Conceptos clave de la sociología, la antropología, las ciencias eco-
nómicas, la ciencia política, la semiótica y la lingüística se articularon 

* Departament of Foreing Languages, University of Bergen, Norway.
** Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de San Juan, Argentina.
*** Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes, Universidad Nacional de San Juan, 
Argentina.
**** Universidad de Bergen, Noruega.
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desde distintas disciplinas teóricas que convergen en el discurso pe-
riodístico. Bajo la dirección de Ana Beatriz Chiquito (Universidad de 
Bergen, Noruega), el proyecto integró el trabajo de siete equipos de 
investigación, pertenecientes a ocho universidades, situadas en cin-
co países: Universidad de Bergen (Noruega); Universidad Nacional 
de Tucumán (Argentina), Universidad Nacional de Salta (Argentina), 
Universidad Nacional de San Juan (Argentina), Universidad Federal 
de Integración Latinoamericana, UNILA (Brasil), Universidad de 
Antioquia, (Colombia), Universidad Nacional de Colombia (Colombia) 
y Universidad Tecnológica de Monterrey (México). 

Desde su origen, la investigación se centró en un ángulo relativa-
mente poco explorado en los estudios sobre pobreza: el rol del lengua-
je en la conformación de las representaciones sociales transmitidas 
a través de la prensa gráfica. Partimos del presupuesto de que son 
los grandes medios de comunicación los que conforman, a través de 
una serie de procedimientos lingüísticos y discursivos, el modo en el 
que las sociedades conceptualizan la problemática de la pobreza en 
América Latina. 

En su rol de constructora de subjetividades y representaciones 
sociales, la prensa configura el sentido común y condiciona la com-
prensión de los fenómenos. A su vez, establece cuáles son los temas 
que deben ser pensados y discutidos, y el modo en que deben ser tra-
tados. De esta forma, la agenda mediática influye notablemente en las 
agendas políticas de los países. Por lo tanto, la definición de políticas 
públicas que llevan a cabo los gobiernos a menudo obedece a las pers-
pectivas y prioridades establecidas desde los medios. 

La investigación demandó un estudio previo de los medios grá-
ficos que fijan agenda (Chomsky, 1997) en América Latina, con el fin 
de determinar sus líneas editoriales, los contratos de lectura que es-
tablecen con sus públicos y los roles históricos y políticos que han 
desempeñado. El estudio requirió, además, el análisis de aspectos eco-
nómicos, políticos, sociales, identitarios y culturales que, en cada uno 
de los países, conforman las condiciones de emergencia del fenómeno 
de la pobreza y su naturalización. 

Tal como señala Álvarez Leguizamón, siguiendo a Foucault, exis-
ten “nociones que forman parte de una misma formación discursiva 
y dan cuenta de una similar “problematización social”, que se reifica 
en una categoría conceptual o noción” (2009:28). Este es el caso del 
discurso periodístico sobre la pobreza en el que es posible recono-
cer ciertas regularidades en relación con los tipos de enunciación y 
la formación de conceptos. Fue precisamente el enfoque comparati-
vo del proyecto lo que permitió encontrar puntos de confluencia que 



17

Ana Beatriz Chiquito, Gabriela Llull, Carolina Pinardi y Lara Barbosa Quadros Côrtes

sugieren, más allá de las diferencias locales, la existencia de fenóme-
nos supranacionales en la región que afectan la conceptualización de 
la pobreza y promueven su naturalización. En este sentido, los re-
sultados de la investigación demuestran que tanto el léxico como los 
procedimientos retóricos-discursivos privilegian la dimensión técni-
co-económica. Descontextualizada de las causas que la producen, la 
pobreza aparece presentada como un fenómeno ahistórico, de genera-
ción espontánea, cuya primordial posibilidad de abordaje es la de su 
cuantificación. (Pardo Abril, 2008; Quiroz et al, 2017; Chiquito et al, 
2017; Rojas et al, 2017; Álvarez y Naharro, 2017). De esto da cuenta la 
recurrencia en los medios de un metalenguaje técnico referido a clasi-
ficaciones económicas que, tal como señala Pardo Abril “tiende a ocul-
tar el sentido complejo de la conceptualización de la pobreza, y reduce 
el fenómeno a variables cuantificables que alejan al interlocutor de 
una comprensión amplia y abarcadora del fenómeno” (2008:184). 

Para abordar la pobreza, los periódicos más importantes de los 
cuatro países a menudo seleccionan un léxico propio de campos espe-
cializados introduciendo términos de las lenguas de especialidad a la 
lengua estándar. 

Tal como señalan Postigo de Bedia y Díaz de Martínez:

Los lexicógrafos han reconocido que gran parte de las terminologías 
actuales han pasado a formar parte de la competencia lingüística del 
hablante estándar por obra del intenso flujo de la información que lle-
van a cabo los medios de comunicación social, de modo que se han 
originado verdaderas zonas de transición lexical entre la lengua gene-
ral y las llamadas lenguas de especialidad. (Postigo de Bedia y Díaz de 
Martínez, 2006:22)

Por esta razón, uno de los principales fines del Proyecto PoLaMe con-
sistía en la construcción de una taxonomía del léxico de la pobreza 
que funcionara como un insumo útil para la consulta de periodistas, 
especialistas en discurso y estudiosos del fenómeno de la pobreza en 
español y portugués. Ese es el principal objetivo que anima la produc-
ción de este libro.

La presente publicación contiene dos capítulos que de algún 
modo enmarcan el trabajo de todos los equipos: esta introducción y 
un capítulo referido a la construcción del corpus. El resto se estruc-
tura en tres secciones: Sección I. Léxico de la pobreza en la prensa 
de Argentina, Colombia y México; Sección II. Léxico da pobreza na 
imprensa brasileira; Sección III. Taxonomía del estudio lingüístico de 
la pobreza en la prensa de Argentina, Colombia y México.
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En el capítulo 1, los autores Gabriel Quiroz, Antonio Tamayo 
y Felipe Zuluaga de Colombia exponen el procedimiento llevado a 
cabo para construir el corpus con el que trabajarían los distintos 
equipos de investigación. Tal construcción demandó la selección de 
artículos periodísticos que trataran la problemática de la pobreza 
en cuatro países y dos lenguas diferentes; esto requirió del estudio 
de las variantes de español y portugués brasileño habladas en cada 
uno de ellos para interpretar adecuadamente el significado contex-
tual o los significados de las expresiones usadas en la prensa. Una 
vez seleccionados los periódicos, el equipo TNT de la Universidad de 
Antioquia, bajo la dirección del Dr. Gabriel Quiroz construyó un cor-
pus electrónico que, por sus dimensiones, constituye una de las ba-
ses de datos de medios más importantes de la actualidad. El Corpus 
PoLaMe, disponible en línea a través de una interfaz de consulta a la 
que los investigadores accedieron por medio de un navegador web, 
ofrece una gran variedad de información lingüística y estadística. 
Estos datos posibilitaron la evaluación de la frecuencia de uso del 
léxico vinculado con la pobreza para identificar los procedimientos 
discursivos que promueven la naturalización de ciertos fenómenos y, 
paralelamente, invisibilizan otros.

En la Sección I. Léxico de la pobreza en la prensa de Argentina, 
Colombia y México, los equipos de cientistas sociales de cada uno 
de los países seleccionan un grupo reducido de conceptos conside-
rados clave para profundizar en la problemática de la pobreza en la 
Argentina, Colombia y México y proponen un desarrollo teórico que 
expone los principales debates en torno a las nociones seleccionadas. 
Sonia Álvarez Leguizamón y Norma Naharro, de Argentina, Neyla 
Pardo y Juan Ruiz, de Colombia, y Hugo Fuentes y Víctor Aramburu, 
de México, eligen una serie de conceptos que, dado que se articulan 
con problemáticas sociales de relevancia para cada país, permiten re-
conocer asuntos específicos de las distintas sociedades, que no po-
drían ser abordados de forma genérica. Incluso en aquellos casos en 
los que los conceptos seleccionados coinciden para los tres países, los 
desarrollos teóricos son diferentes. Tales diferencias responden tanto 
a las particularidades de cada uno de los contextos nacionales como 
a las perspectivas teóricas - Antropología, Sociología, Economía, 
Ciencia Política, Lingüística, Semiótica- desde las que cada equipo de 
investigación aborda las nociones y analiza su utilización en la prensa 
hegemónica de cada país.

La Sección II, escrita en portugués, incluye el trabajo llevado 
a cabo por Ana Fonseca, Victoria Darling y Pablo Friggeri, investi-
gadores de la Universidad Federal de Integración Latinoamericana 
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(UNILA). En el capítulo Léxico da pobreza na imprensa brasileira, los 
autores registran el léxico de la pobreza en la prensa brasileña y pro-
ponen definiciones de corte enciclopédico que dan cuenta, desde una 
perspectiva crítica, tanto del uso periodístico de los términos como de 
las diversas conceptualizaciones y las discusiones teóricas en relación 
con las mismas.

La interesante presentación del equipo brasileño nos ofrece un 
vocabulario seleccionado con el mismo criterio que guio la selección 
del léxico de Argentina, Colombia y México: su utilización práctica en 
el ámbito periodístico. Comparte también el carácter de producción 
restringida (recogida de la prensa gráfica y referida al tema de la po-
breza) y de uso (cada artículo posee sus ejemplos identificados con sus 
respectivas fuentes). Sin embargo, en lo que difieren es que este léxico 
que presentan los estudiosos de Brasil está estructurado en artículos 
que tienen carácter enciclopédico.

La Sección III reúne las investigaciones llevadas a cabo por el 
equipo de lingüistas argentinas del proyecto PoLaMe, realizado 
bajo la dirección de la Dra. Elena Rojas Mayer. En el capítulo titu-
lado Taxonomía del estudio lingüístico de la pobreza en la prensa de 
Argentina, Colombia y México, Elena Rojas Mayer, Gabriela Llull y 
Carolina Pinardi explican el proceso de selección, clasificación y orga-
nización del léxico de la pobreza en los medios de Argentina, Colombia 
y México. Desde una perspectiva lingüística, exponen el procedimien-
to llevado a cabo para analizar aquellos contextos del corpus en los 
que aparece la palabra pobreza, con el fin de identificar los rasgos 
semánticos de este lexema activados en cada caso1. Tal identificación 
les permitió reconocer la existencia de macrocampos de significado 
que orientan la selección de las palabras. Por último, las autoras dan a 
conocer los criterios gramaticales, sintácticos y semánticos de los que 
se valieron para realizar la clasificación y organización de los lexemas 
en la taxonomía que sirve de sustento al trabajo lexicográfico.

El léxico de la pobreza en la prensa de Argentina, Colombia y 
México, reúne aquellos términos que con mayor frecuencia se vincu-
lan con pobreza en el uso periodístico. El léxico propuesto tiene carac-
terísticas especiales que se articulan en torno al propósito principal 
de esta publicación: que sirva de consulta rápida a periodistas, mu-
chas veces urgidos por la conjugación de factores como los tiempos 

1  Para un desarrollo completo de este proceso de análisis véase Rojas Mayer, E; 
Llull, G. y Pinardi, C (2017) “Sobre el uso del lexema pobreza en la prensa argentina” 
en Chiquito, Ana Beatriz y Quiroz, Gabriel (eds.) Pobreza, lenguaje y medios: los casos 
de Argentina, Brasil, Colombia y México (Bern/Frankfurt: Peter Lang AG) Vol. 225.
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de escritura-consulta con los tiempos fijados por medios. El recorte te-
mático, como se viene explicando en párrafos anteriores, responde al 
criterio nuclear del proyecto PoLaMe. Esto convierte a este capítulo en 
un léxico restringido, pues incluye los términos referidos a la pobreza 
en contexto periodístico. Sólo tienen lugar aquellos términos (dentro 
del léxico y dentro del desarrollo enciclopédico) que resultan de sumo 
interés en el tratamiento periodístico de la situación de pobreza en los 
países de América abarcados (recorte diatópico: Argentina, Colombia, 
México). Por esta razón, también es posible clasificarlo como un lé-
xico de uso: los ejemplos recogidos en cada artículo dan cuenta de 
su uso concreto y las indicaciones de las fuentes facilitan el rastreo 
de los interesados en profundizar sus estudios en las publicaciones 
periodísticas.

Desde el aspecto temporal, se inscribe dentro de las producciones 
sincrónicas, pues sólo se toman como fuente los artículos publica-
dos entre 2000 y 2014. La mayoría de las entradas recogidas perviven 
en esta segunda década del siglo XXI. Con respecto al contenido, las 
autoras consideran pertinente presentar en este apartado definicio-
nes de carácter lingüístico, ya que los capítulos siguientes de esta pu-
blicación están destinadas a una profunda discusión sobre algunos 
términos que se prestan a lecturas controversiales desde diferentes 
perspectivas y otros que, aunque de uso coloquial, son considerados 
de peso para una reflexión.

El hibridismo que proponemos en esta obra en su totalidad, en-
tre lexicográfica y enciclopédica, tiene un propósito que tiende al en-
riquecimiento de perspectivas, de manera breve, concisa, de rápida 
consulta para los interesados.

Conscientes de que la exhaustividad es imposible en este ámbito, 
las autoras aclaran que la selectividad de los lexemas que se inclu-
yen se apoya en la conjunción de varios factores; se dejan afuera tér-
minos que no tenían mucha representación en el corpus, aunque su 
uso es habitual en otros contextos periodísticos (radio/televisión) o no 
periodísticos.

La actividad periodística se encuentra en una intersección entre 
distintas disciplinas, por lo tanto, el enfoque adoptado para el trata-
miento de la pobreza depende de la especificidad del periodista (pe-
riodista económico, político, policial, etc.). Es por ello que, pese a la 
diversidad que presenta, las autoras lo conciben como un diccionario 
profesional. Por otra parte, es un léxico de estandarización, por lo 
que pretende establecer los significados que los vocablos selecciona-
dos tienen en la prensa que fija agenda con respecto a la temática que 
los atraviesa.
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Las lenguas que intervienen en la presente investigación son la 
española (teniendo en cuenta las variedades de cada uno de los países 
involucrados) y el portugués de Brasil. Sin embargo, cada parte se 
constituye en un léxico monolingüe. Es necesario explicitar que son 
posibles (y necesarios) los cruces entre ambos, pero también es per-
tinente aclarar que ello requiere de nuevas reuniones internacionales 
de ardua labor, dado que en los más de los casos no hay una equiva-
lencia exacta. Realizar este trabajo, sumado al desarrollo de todas las 
salvedades y puntualizaciones que conciernan al cruzamiento, ameri-
taría una nueva publicación.

Como podrá advertir el lector, la presente publicación se ha cons-
truido desde campos del conocimiento muy diversos y ha constituido 
un intento de poner en diálogo distintas perspectivas teóricas para dar 
cuenta de las palabras y las nociones con las que se conceptualiza la 
pobreza en la prensa de cuatro importantes países latinoamericanos. 
La heterogeneidad en los enfoques y los modos de tratamiento de la 
problemática constituye, desde nuestra perspectiva, una de las princi-
pales fortalezas de este trabajo. Consideramos que la complejidad de 
los fenómenos que abordamos requiere de aproximaciones que eviten 
simplificaciones y reduccionismos y den cuenta de los debates ideoló-
gicos y epistemológicos en torno a lo que constituye el problema más 
relevante en nuestros países.
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Uthaug y a su directora Åse Johnsen. Por otra parte, queremos reco-
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INTRODUÇÃO  
POBREZA: UM TERMO MULTIFACETADO

Ana Beatriz Chiquito,* Gabriela Llull,**  
 Carolina Pinardi*** y Lara Barbosa Quadros Côrtes****

Habitada por aproximadamente 625 milhões de pessoas, a América 
Latina é uma das regiões mais desiguais do mundo. Apesar da me-
lhora nas condições de vida que grandes setores da população expe-
rimentaram durante a primeira década do Século XXI (Cepal 2012: 
23-28), a pobreza continua sendo um dos principais problemas da re-
gião. A análise de como os meios de comunicação mais relevantes de 
quatro países latino-americanos tratam desta problemática constituiu 
o objeto de estudo do projeto PoLaMe (Poverty, Language and Media: 
The Cases of Argentina, Brazil, Colombia and Mexico). O projeto se 
propôs a investigar o tratamento dado à pobreza por parte dos meios 
de comunicação que pautam agenda na Argentina, Brasil, Colômbia 
e México.

O projeto reuniu grupos de pesquisa provenientes de diversos 
campos do conhecimento sob uma metodologia comum – a análi-
se crítica do discurso e a linguística de corpus. Em cada país, esses 
grupos contribuíram para o estudo do fenômeno com um enfoque 
interdisciplinar. Conceitos chaves da sociologia, da antropologia, das 

* Departament of Foreing Languages, University of Bergen, Norway.
** Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de San Juan, Argentina.
*** Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes, Universidad Nacional de San Juan, 
Argentina.
**** Universidad de Bergen, Noruega.
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ciências econômicas, da ciência política, da semiótica e da linguísti-
ca se articularam a partir de diferentes disciplinas teóricas que con-
vergem no discurso dos jornais. Sob a coordenação de Ana Beatriz 
Chiquito (Universidade de Bergen, Noruega), o projeto integrou o 
trabalho de sete grupos de pesquisa pertencentes a oito universida-
des situadas em cinco países: Universidade de Bergen (Noruega); 
Universidade Nacional de Tucumán (Argentina), Universidade 
Nacional de Salta (Argentina), Universidade Nacional de San Juan 
(Argentina), Universidade Federal da Integração Latino-Americana, 
UNILA (Brasil), Universidade de Antioquia, (Colômbia), Universidade 
Nacional da Colômbia (Colômbia) e Universidade Tecnológica de 
Monterrey (México).

Desde o início, a pesquisa se concentrou em um ângulo relativa-
mente pouco explorado nos estudos sobre a pobreza: o papel da lin-
guagem na conformação das representações sociais transmitidas por 
meio da mídia impressa. Partimos do pressuposto de que são os gran-
des meios de comunicação que conformam, por meio de uma série 
de procedimentos linguísticos e discursivos, a maneira por meio da 
qual as sociedades conceituam a problemática da pobreza na América 
Latina.

Em seu papel de construtora de subjetividades e representações 
sociais, a imprensa configura o sentido comum e condiciona a com-
preensão dos fenômenos. Ao mesmo tempo, estabelece quais são os 
temas que devem ser pensados e discutidos e de que modo estes te-
mas devem ser tratados. Desta forma, a agenda da mídia influencia 
de maneira relevante as agendas políticas dos países. Portanto, a de-
finição das políticas públicas que os governos buscam implementar 
frequentemente obedece às perspectivas e prioridades estabelecidas 
pelos meios de comunicação.

A pesquisa demandou um estudo prévio dos meios gráficos que 
pautam a agenda política na América Latina com o objetivo de deter-
minar suas linhas editoriais, os contratos de leitura que eles estabele-
cem com seus públicos e os papéis históricos e políticos que desempe-
nham. O estudo requereu, também, a análise de aspectos econômicos, 
políticos, sociais, identitários e culturais que, em cada um dos países, 
conformam as condições de emergência do fenômeno da pobreza e 
sua naturalização.

Tal como salienta Álvarez Leguizamón (2009: 28), apoiando-se 
em Foucault, existem “noções que formam parte de uma mesma for-
mação discursiva e que dão conta de uma ‘problematização social’ 
semelhante que se reifica numa categoria conceitual ou noção” (tra-
dução nossa). Este é o caso do discurso jornalístico sobre a pobreza, 
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no qual é possível reconhecer certas regularidades em relação aos ti-
pos de enunciação e formação de conceitos. Foi precisamente o en-
foque comparativo do projeto que permitiu encontrar pontos de con-
fluência que sugerem, para além das diferenças locais, a existência 
de fenômenos supranacionais na região que afetam a conceituação 
da pobreza e promovem sua naturalização. Neste sentido, os resulta-
dos da pesquisa demonstram que tanto o léxico como os procedimen-
tos retórico-discursivos privilegiam a dimensão técnico-econômica. 
Descontextualizada das causas que a produzem, a pobreza aparece 
apresentada com um fenômeno de geração espontânea, desconectado 
do seu aspecto histórico, cuja principal possibilidade de abordagem 
é a sua quantificação (Pardo Abril, 2008; Quiroz et al, 2017; Chiquito 
et al, 2017; Rojas et al, 2017; Álvarez y Naharro, 2017). Isso explica a 
recorrência de uma metalinguagem técnica na mídia, que se refere a 
classificações econômicas e que, tal como ressalta Pardo Abril (2008: 
184), “tende a ocultar o sentido complexo da conceituação de pobreza, 
e reduz o fenômeno a variáveis quantificáveis que afastam o interlocu-
tor de uma compreensão ampla e abarcadora do fenômeno” (tradução 
nossa).

Ao abordar a pobreza, os jornais mais importantes dos quatro 
países estudados frequentemente selecionam um léxico próprio de 
campos especializados, introduzindo termos das línguas de especia-
lidade na língua standard.

Tal como enfatiza Postigo de Bedia y Díaz de Martínez (2006: 22)

Os lexicógrafos reconheceram que grande parte das terminologias 
atuais passaram a formar parte da competência linguística do falante 
comum por obra do intenso fluxo da informação levado a cabo pelos 
meios de comunicação social, de modo que foram originadas verda-
deiras zonas de transição léxica entre a língua geral e as chamadas 
línguas de especialidade (tradução nossa).

Por esta razão, um dos principais objetivos do Projeto PoLaMe con-
sistia na construção de uma taxonomia do léxico da pobreza que fun-
cionasse como um insumo útil para a consulta de jornalistas, especia-
listas em discurso e estudiosos do fenômeno da pobreza em espanhol 
e português. Este é o principal objetivo que anima a produção deste 
livro.

A presente publicação contém dois capítulos que enquadram, em 
alguma medida, o trabalho de todos os grupos: a presente introdução 
e um capítulo que se refere à construção do corpus. O restante se 
estrutura em três seções: Seção I. Léxico de la pobreza en la prensa 
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de Argentina, Colombia y México; Seção II. Léxico da pobreza na im-
prensa brasileira; Seção III. Taxonomía del estudio lingüístico de la 
pobreza en la prensa de Argentina, Colombia y México. 

No capítulo 1, os autores Gabriel Quiroz, Antonio Tamayo e 
Felipe Zuluaga, da Colômbia, expõem o procedimento desenvolvido 
para construir o corpus com o qual trabalhariam os distintos gru-
pos de pesquisa. Esta construção demandou a seleção de artigos de 
jornais que tratassem da problemática da pobreza em quatro países 
e duas línguas diferentes. Isso demandou o estudo das variantes do 
espanhol e do português faladas em cada um dos quatro países estu-
dados a fim de interpretar adequadamente o significado contextual y 
os significados das expressões usadas na imprensa. Uma vez selecio-
nados os jornais, o grupo TNT da Universidade de Antioquia, sob a 
coordenação de Dr. Gabriel Quiroz, construiu um corpus eletrônico 
que, por suas dimensões, constitui uma das bases de dados de meios 
de comunicação mais importantes da atualidade. O Corpus PoLaMe, 
disponível online através de uma interface de consulta à qual os pes-
quisadores do projeto tiveram acesso por meio de um navegador web, 
oferece uma grande variedade de informação linguística e estatística. 
Esses dados possibilitaram a avaliação da frequência do uso do léxi-
co vinculado à pobreza para identificar os procedimentos discursivos 
que promovem a naturalização de certos fenômenos e, paralelamente, 
invisibilizam outros.

Na Seção I. Léxico de la pobreza en la prensa de Argentina, 
Colombia y México, os grupos de cientistas sociais de cada um dos paí-
ses selecionaram um grupo reduzido de conceitos considerados chave 
para serem aprofundados na problemática da pobreza na Argentina, 
Colômbia e México e propõem um desenvolvimento teórico que ex-
põe os principais debates em torno das noções selecionadas. Sonia 
Álvarez Leguizamón e Norma Naharro, da Argentina, Neyla Pardo 
e Juan Ruiz, da Colômbia, e Hugo Fuentes e Víctor Aramburu, do 
México, elegeram uma série de conceitos que, por se articularem com 
problemáticas sociais relevantes para cada país, permitem reconhecer 
assuntos específicos das distintas sociedades, que não poderiam ser 
abordados de forma genérica. Inclusive naqueles casos nos quais os 
conceitos selecionados coincidem para os três países, os desenvolvi-
mentos teóricos são diferentes. Tais diferenças respondem tanto a par-
ticularidades de cada um dos contextos nacionais como às perspecti-
vas teóricas – Antropologia, Sociologia, Economia, Ciência Política, 
Linguística, Semiótica – a partir das quais cada grupo de pesquisa 
aborda as noções e analisa sua utilização na imprensa hegemônica de 
cada país.
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Na Seção II, escrito em português, inclui o trabalho desenvolvido 
por Ana Fonseca, Victoria Darling e Pablo Friggeri, pesquisadores da 
Universidade Federal da Integração Latino-Americana (UNILA). No 
capítulo Léxico da pobreza na imprensa brasileira, os autores regis-
tram o léxico da pobreza na imprensa brasileira e propõem definições 
de corte enciclopédico que dão conta, desde uma perspectiva crítica, 
tanto do uso jornalístico dos termos como das diversas conceituações 
e discussões teóricas relativas às mesmas.

A interessante apresentação do grupo do Brasil nos oferece um 
vocabulário selecionado com o mesmo critério que guiou a seleção 
do léxico da Argentina, Colômbia e México: sua utilização prática no 
âmbito jornalístico. Comparte, também, o caráter de produção res-
tringida (recolhida da imprensa gráfica e que se refere ao tema da 
pobreza) e de uso (cada artigo possui exemplos identificados com suas 
respectivas fontes). Diferem, porém, na medida em que o léxico que 
os estudiosos do Brasil apresentam está estruturado em artigos e têm 
caráter enciclopédico.

A Seção III reúne as pesquisas desenvolvidas pela equipe de 
linguistas argentinas do projeto PoLaMe, realizadas sob a coorde-
nação da Dra. Elena Rojas Mayer. No capítulo intitulado Taxonomía 
del estudio lingüístico de la pobreza en la prensa de Argentina, 
Colombia y México, as autoras Elena Rojas Mayer, Carolina Pinardi 
e Gabriela Llull explicam o processo de seleção, classificação e 
organização do léxico da pobreza nos meios de comunicação na 
Argentina, Colômbia e México. A partir de uma perspectiva linguís-
tica, expõem o procedimento levado a cabo para analisar os contex-
tos do corpus nos quais aparece a palavra pobreza com o objetivo 
de identificar as características semânticas deste lexema ativado 
em cada caso1. Tal identificação nos permitiu reconhecer a exis-
tência de macrocampos de significado que orientam a seleção das 
palavras. Por fim, as autoras apresentam os critérios gramaticais, 
sintáticos e semânticos por elas utilizados para realizar a classifica-
ção e organização dos lexemas na taxonomia que serve de sustento 
ao trabalho lexicográfico.

El léxico de la pobreza en la prensa de Argentina, Colombia y 
México, reúne os termos que se vinculam com maior frequência à 

1  Para um desenvolvimento completo deste proceso de analise, consultar Rojas 
Mayer, E; Llull, G. y Pinardi, C (2017) “Sobre el uso del lexema pobreza en la prensa 
argentina” In: Chiquito, Ana Beatriz e Quiroz, Gabriel (eds.) Pobreza, lenguaje y me-
dios: los casos de Argentina, Brasil, Colombia y México (Bern/Frankfurt: Peter Lang 
AG) Vol. 225.
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pobreza no uso jornalístico. O léxico proposto tem características 
especiais que se articulam em torno do propósito principal desta 
publicação: que sirva de consulta rápida a jornalistas, que muitas 
vezes dispõem de pouco tempo por uma conjunção de fatores, como 
os tempos de escrita-consulta com os tempos determinados pelos 
meios de comunicação. O recorte temático, como explicado em pa-
rágrafos anteriores, responde ao critério nuclear do projeto PoLaMe. 
Isso transforma o capítulo em um léxico restrito, pois inclui os ter-
mos referidos à pobreza no contexto jornalístico. Somente têm lugar 
aqueles termos (dentro do léxico e dentro do desenvolvimento en-
ciclopédico), que são de grande interesse no tratamento jornalísti-
co da situação de pobreza nos países abarcados pelo projeto (corte 
diatópico: Argentina, Colômbia e México). Por esta razão, também 
é possível classificá-lo como um léxico de uso: os exemplos coleta-
dos em cada artigo dão conta de seu uso concreto e as indicações 
das fontes facilitam o rastreamento dos interessados em aprofundar 
seus estudos nas publicações jornalísticas.

Quanto ao aspecto temporal, este se inscreve dentro das produ-
ções sincrônicas, pois somente são tomados como fonte os artigos pu-
blicados entre 2000 e 2014. A maioria das entradas coletadas são desta 
segunda década do Século XXI. Em relação ao conteúdo, as autoras 
consideram pertinente apresentar, neste item, definições de caráter 
linguístico, já que os capítulos seguintes desta publicação são destina-
dos a uma profunda discussão acerca de alguns termos que se pres-
tam a leituras a partir de diferentes perspectivas e outros que, ainda 
que de uso coloquial, são considerados relevantes para uma reflexão.

O hibridismo que propomos nesta obra em sua totalidade, entre 
lexicográfica e enciclopédica, tem um propósito que tende ao enri-
quecimento de perspectivas de maneira breve, concisa e que sirva de 
rápida consulta para os interessados.

Conscientes de que a exaustividade é impossível neste âmbito, 
as autoras esclarecem que a seleção dos lexemas que são incluídos se 
apoia na conjunção de vários fatores; são deixados de fora termos que 
não tinham muita representação no corpus, ainda que seu uso seja 
habitual em outros contextos jornalísticos (rádio/televisão) ou não 
jornalísticos e por questões de espaço na publicação.

A atividade jornalística se encontra em uma interseção entre 
distintas disciplinas, portanto, o enfoque adotado para o tratamen-
to da pobreza depende da especialidade do jornalista (jornalista 
econômico, político, policial, etc.). É por isso que, a pesar da di-
versidade que apresenta, as autoras o concebem como um dicioná-
rio profissional. Por outro lado, é um léxico de estandardização e 
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pretende, por isso, estabelecer os significados que as palavras sele-
cionadas têm na imprensa que pauta agenda com respeito à temá-
tica que lhes atravessa.

Os idiomas usados na presente pesquisa são o espanhol (tendo 
em conta as variedades de cada um dos países envolvidos) e o portu-
guês do Brasil. Porém, cada parte se constitui num léxico monolíngue. 
É necessário explicitar que são possíveis (e necessárias) interseções 
entre os dois, mas também é pertinente esclarecer que este esforço re-
quer novas reuniões internacionais de árduo labor, já na maioria dos 
casos não existe uma equivalência exata. A realização deste trabalho, 
somado ao desenvolvimento de todas as ressalvas e pontuações con-
cernente à interseção, mereceria uma nova publicação.

Como o leitor poderá advertir, a presente publicação foi desenvol-
vida desde campos do conhecimento muito diversos e constituiu uma 
tentativa de colocar em diálogo distintas perspectivas teóricas para 
dar conta das palavras e noções com as quais se conceitua a pobreza 
na imprensa de quatro importantes países latino-americanos. A hete-
rogeneidade dos enfoques e os modos de tratamento da problemática 
constituem, em nosso ponto de vista, um dos principais pontos fortes 
deste trabalho. Consideramos que a complexidade dos fenômenos que 
abordamos requer aproximações que evitem simplificações e reduções 
e que deem conta dos debates ideológicos e epistemológicos em torno 
do que constitui um dos problemas mais relevantes em nossos países.

Nós, pesquisadores do Projeto PoLaMe, queremos agradecer ao 
generoso financiamento do Conselho Norueguês de Pesquisa (Research 
Council of Norway - RCN), que foi essencial para levar adiante a pes-
quisa que dá sustento a este libro; especialmente queremos expressar 
nossa gratidão às diretoras administrativas do Programa de Pesquisa 
sobre América Latina do RCN: Ellen Vollebræk, Zlata Turkanovic e 
Camilla Grime.

Nosso agradecimento, também, à Universidade de Berge, 
Noruega: à sua diretora de contabilidade, Vigdis Westgaard, ao di-
rector administrativo do Departamento de Línguas Estrangeiras, Arve 
Kjell Uthaug e a sua diretora, Åse Johnsen. Além disso, queremos res-
saltar as valiosas contribuições de Fabiana Werthein e Victoria Jensen, 
administradoras do projeto na Universidade de Bergen.

Por fim, queremos agradecer aos pesquisadores que participaram 
da primeira fase do Projeto PoLaMe e cuja valiosa contribuição também 
se vê plasmada nesta publicação: os Doutores Alberto Cimadamore, 
Ane Christiansen, Carlos Barba e Enrique Valencia. Nossa gratidão, 
também, a todos os avaliadores anônimos dos capítulos desde libro, 
assim como aos assistentes de cada um dos grupos de pesquisa.
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No son muchos los estudios del discurso que emplean técnicas de lin-
güística de corpus para observar diversos tipos de fenómenos, entre 
ellos la ideología, las tendencias de opinión, etc.

La lingüística de corpus da cuenta de los principios y prácti-
cas para estudiar el lenguaje a partir del análisis, la observación, 
la clasificación y recuperación de textos en lengua natural, más o 
menos representativos, almacenados electrónicamente (corpus) y 
analizados con herramientas computacionales (etiquetadores mor-
fosintácticos, analizadores de texto, sistemas de concordancia, 

1  Este capítulo recoge parte de lo escrito en el artículo “Cuestiones metodológi-
cas y técnicas en la recolección de un corpus de prensa con la palabra “pobreza””, 
para un desarrollo completo del proceso véase Quiroz, G., Tamayo, A. y Zuluaga, 
J. (2017: 21-41) en Chiquito, A. y Quiroz, G. (eds.) Pobreza, lenguaje y medios: los 
casos de Argentina, Brasil, Colombia y México (Bern/Frankfurt: Peter Lang AG) 
Vol. 224.

* Grupo de Investigación en Traducción y Nuevas tecnologías-TNT, Escuela de 
Idiomas, Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.
** Grupo de Investigación en Traducción y Nuevas tecnologías-TNT, Escuela de 
Idiomas, Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.
*** Grupo de Investigación en Traducción y Nuevas tecnologías-TNT, Escuela de 
Idiomas, Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.
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alineadores, sistema de recuperación de datos, etc.) capaces de 
seleccionar, ordenar, contar y calcular los datos lingüísticos. Se 
consideran textos en lengua natural todos aquellos textos orales 
transcritos y/o escritos producidos por hablantes nativos, preferi-
blemente en situaciones auténticas de comunicación. El propósito 
principal de la lingüística de corpus es verificar una hipótesis sobre 
el lenguaje o parte de él, por ejemplo, para determinar cómo el 
uso de un sonido, palabra, construcción sintáctica u otro elemento 
lingüístico en particular varía verticalmente (entre los diferentes 
géneros o registros) y horizontalmente (entre las diferentes áreas 
del conocimiento) (Crystal, 1992:85). Se argumenta que la hipóte-
sis central que hay detrás de la lingüística del corpus radica en que 
las diferencias del lenguaje no son cualitativas sino cuantitativas. 

Los corpus y las herramientas computacionales se han emplea-
do para la elaboración de diccionarios como el Oxford, MacMillan 
(2002), Lema (2002), Diccionario de Uso del Español de América y 
España (2003), entre otros. De igual modo, se usan en la actualidad 
en la elaboración de gramáticas como “The Logman Grammar of the 
English Language” (1999). Esta gramática fue realizada por un pres-
tigioso grupo de lingüistas y gramatólogos encabezado por Douglas 
Biber y Stig Johanson, usando el corpus de Logman (de más de 40 
millones de palabras en varios géneros). En los estudios de traduc-
ción el uso de los corpus se hace desde los años 90 en la alineación de 
textos, enseñanza de la traducción, entre otros. En la terminología, 
los corpus son un recurso y una herramienta fundamental para la 
extracción y compilación de términos, entre otros.

De Jacobi (2002:1) resume otros usos de los corpus en la elabora-
ción de materiales para la enseñanza de lenguas extranjeras, en estu-
dios sobre lenguaje e ideología, en de estilística, entre otros.

En el estudio de las lenguas existen diferentes definiciones acerca 
del concepto de Corpus, y específicamente del término “Lingüística 
de Corpus”. De acuerdo con Quiroz (2007:131) un corpus lingüístico 
podría definirse como:

[…] un conjunto de textos (escritos u orales) legibles en un computador 
que representan el uso real del lenguaje en situaciones determinadas 
y se usan, principalmente para investigación y creación de materiales 
para diferentes áreas relacionadas con el lenguaje.

Por su parte, Parodi (2008:103) propone una definición detallada de 
algunas condiciones de un corpus:
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[…] 1) un corpus debe estar compuesto por textos producidos en si-
tuaciones reales, 2) la recolección de estas instancias de lengua en 
uso debe estar guiada por parámetros explícitos que permitan tener 
claridad de la constitución de las mismas, de modo que se apoyen en 
el análisis y se posibilite la replicabilidad en estudios posteriores, y 
3) un corpus (aunque dicho de modo implícito) debe estar disponible 
en formato electrónico con el fin de ser analizado por medio de pro-
gramas computacionales.

Siguiendo a estos autores es posible afirmar que una definición de 
corpus tendría que estar dada por tres condiciones esenciales: a) su 
carácter de computacional en manejabilidad y estudio; b) su carác-
ter de compilador de textos escritos u orales que dan cuenta del uso 
“real” de una lengua, en algunos casos, en ambientes, épocas, temas 
o contextos específicos; y c) su significativa extensión y claridad en 
las fuentes, que da confiabilidad y peso a los ejemplos expuestos. 
Dicha metodología se presenta como el conjunto de técnicas más 
efectiva para descubrir, desde el punto de vista léxico, las diferentes 
representaciones que la pobreza tiene en la prensa, principalmente 
por el número de datos que permite manejar, pero también por la 
facilidad que significa para el investigador en el posterior análisis y 
manipulación de esos datos. Por otra parte, la metodología de corpus 
posibilita tener claridad en la manipulación y formación de los da-
tos, pero no induce a ningún enfoque ni determina teóricamente una 
postura definitiva ante el desarrollo del análisis (Parodi 2008:94).

Apoyados en la lingüística de corpus y con el objetivo de reco-
lectar de forma ordenada la mayor cantidad posible de artículos de 
prensa en los que se encontrara rastros del manejo lingüístico de la 
pobreza en los principales periódicos de Argentina, Brasil, Colombia 
y México, se inició la tarea exploratoria de herramientas y alternativas 
viables para llevar a cabo dicha recolección. La idea general del pro-
yecto PoLaMe, desde la perspectiva técnica, consistía en recuperar, 
de forma automática, todos los artículos de prensa de determinados 
periódicos, elegidos por un grupo de expertos, disponibles en la web, 
en los que se encontrara al menos uno de los términos de un glosario 
relacionado con la pobreza seleccionado bajo los criterios de exper-
tos de los diferentes equipos de trabajo de las universidades parti-
cipantes. Dicho proceso permitiría crear el corpus de la pobreza en 
Latinoamérica para llevar a cabo los objetivos de la investigación. 

El proceso de recolección se organizó en una serie de etapas que 
expondremos brevemente a continuación. 
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1. DISCUSIÓN DE LOS PARÁMETROS DE EXTRACCIÓN Y ELECCIÓN DE 
LOS PERIÓDICOS
Para proceder a la definición de los parámetros de extracción y elec-
ción del universo de datos a ser recolectado, se realizó una reunión 
con los investigadores de los equipos de ciencias sociales y lingüísti-
ca. Una vez especificada la meta de conseguir la mayor cantidad de 
artículos posibles, se definieron los periódicos de los que se inten-
taría extraer esta información. Dicha elección se llevó a cabo bajo 
criterios de conocimiento contextual de cada uno de los equipos de 
trabajo con el fin de garantizar que los periódicos seleccionados pud-
iesen aportar información relevante y que fijaran la agenda políti-
ca (Chomsky, 1997) y económica en las diferentes regiones de los 
países. En primera instancia, se seleccionaron los siguientes medios 
de prensa:2

Argentina: Clarín, La Nación, La Voz del interior, Página 12, La Gaceta.

Brasil: Folha de São Paulo, O Globo, O Estado de São Paulo, Gazeta 
Mercantil.

Colombia: El Tiempo, El Espectador, El Colombiano.

México: El Universal, Reforma, La Jornada, Excelsior.

Por otra parte, resultó necesario obtener información específica para 
cada artículo que pudiera ser manipulada en la etapa de análisis. Los 
criterios mínimos de extracción seleccionados fueron: Título / Sección/ 
Fecha/ URL (Uniform Resource Locator)/Contenido/Autor (opcional)

2. SELECCIÓN DE PALABRAS CLAVE LOCALES Y GENERALES Y 
ORGANIZACIÓN DEL GLOSARIO.
Para la consecución de esta tarea, se realizó una selección de los 
términos que estaban relacionados directamente con la pobreza en 
los glosarios del CINDOC3 y de la UNESCO4 puesto que, en las dis-
cusiones sostenidas durante el proceso previo, se llegó a la conclu-
sión de que existe cierta estandarización en el uso de términos de la 

2  Esta primera lista de 16 medios de prensa gráfica quedó reducida a 14 dado 
que, por razones que se explicarán más adelante, O Estado de São Paulo y Gazeta 
Mercantil quedaron excluidos del corpus de Brasil.

3  http://thes.cindoc.csic.es/index_esp.php 

4  http://databases.unesco.org/thessp/ 

http://thes.cindoc.csic.es/index_esp.php
http://databases.unesco.org/thessp/
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prensa que normalmente provienen de organismos internacionales 
o de usos (no académicos) locales o generales. De dicha recolección 
preliminar se obtuvo una serie de términos con sus diferentes jerar-
quías y concurrencias, lo que permitió establecer un listado defini-
tivo que sería aplicado en la búsqueda de los documentos de prensa 
de forma general. 

Posteriormente se envió una guía para la elección de las palabras 
clave de cada país en la que se especificaban los siguientes pasos:
I. Búsqueda de términos sobre la pobreza en la literatura local (glosa-
rios o tesauros nacionales, listas de expertos, prensa, Webs guberna-
mentales, etc.) que cumplieran con los siguientes requisitos: 

 - Debían referirse a la pobreza en sentido estricto, directa o in-
directamente sin generar ruido, es decir, casos falsos o casos 
ambiguos (situación vs. situación de calle). Además, los térmi-
nos debían ser analizados en su contexto para asegurar que se 
refirieran a la pobreza en la mayoría de casos (no fueran una 
excepción).

 - No usar antónimos (rico).
 - Incluir tanto las siglas como su expansión (Sisben = Sistema de 

Identificación y Clasificación de Potenciales Beneficiarios para 
los programas sociales).

 - Verificar que los términos seleccionados no estuvieran inclui-
dos en los tesauros estandarizados.

 - Contrastar los términos seleccionadas en un motor de búsque-
da para verificar su relevancia en el estudio. Estas búsquedas 
permitirían el surgimiento de nuevos términos que podrían in-
cluirse en la lista.

II. Con el objetivo de tener un esquema preliminar de lo que sería 
el corpus final y documentar al máximo la extracción realizada para 
cuestiones de validación interna, los términos debían organizarse en 
un documento de Excel siguiendo las siguientes descripciones:

Palabra clave /Artículo o contexto / Sección (si corresponde) / Fecha /
Autor / URL / Título

3. EXPLORACIÓN DE HERRAMIENTAS COMPUTACIONALES PARA LA 
EXTRACCIÓN Y ADECUACIÓN DEL CORPUS ESPECÍFICO DEL PROYECTO.
A pesar de que existen varias opciones de software, que permiten 
realizar tareas relacionadas con la extracción de información de 
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sitios web, de las herramientas evaluadas (wget, HTTrack, Web co-
pier, entre otros) ninguna permitía la recolección del corpus con las 
características específicas del proyecto. Por esta razón, fue necesa-
rio desarrollar los programas que se adaptaran de la mejor forma a 
las necesidades de la investigación y hasta donde las restricciones 
de los periódicos lo permitían. Es por esto que el equipo TNT de 
la Universidad de Antioquia optó por la creación de programas en 
Java SE con el fin de realizar extracciones más precisas y acordes 
a las necesidades de los criterios descritos en las etapas anteriores. 
Estos programas fueron creados uno a uno según las característi-
cas de los periódicos puesto que la indización de cada uno de ellos 
respondía a las condiciones programáticas específicas definidas 
por cada medio.

4. CLASIFICACIÓN SEGÚN LA VIABILIDAD DE LOS PERIÓDICOS, PARA 
LLEVAR A CABO LA EXTRACCIÓN DE LA INFORMACIÓN.
En esta etapa se exploraron los sitios web de los periódicos seleccio-
nados, con el fin de establecer las tecnologías implementadas en di-
chos sitios y a partir de allí plantear la mejor estrategia posible para 
realizar la recolección del corpus para el proyecto.

5. DESARROLLO DE LOS PROGRAMAS, PROBLEMAS TÉCNICOS Y 
SOLUCIONES.
Para todos los medios de prensa que se clasificaron en la etapa 4 como 
técnicamente viables de cara a la extracción semiautomática, se cons-
truyó un programa de computador desarrollado en lenguaje Java SE 
7, que se encargó de conectarse al sitio web del periódico especificado, 
obtener las URL de los artículos en los que se encontrara la palabra 
pobreza y posteriormente descargar cada uno de esos artículos encon-
trados (título, sección, fecha, url y contenido). 

En esta etapa, el trabajo manual previo a la construcción de los 
programas fue bastante costoso, ya que requirió, en cada caso, hacer 
una revisión detallada del código fuente, por las aplicaciones web de 
cada periódico, para identificar los patrones de etiquetas en lenguaje 
html, que nos permitieran de forma sistemática obtener los datos para 
la construcción del corpus del proyecto. 

Una vez identificados y detallados los problemas técnicos, rea-
lizamos los ajustes que se encontraban a nuestro alcance desde 
el punto de vista de la programación y procedimos con la extrac-
ción de la información para los periódicos técnicamente viables. 
Para aquellos que presentaron problemas, procedimos a recuperar 
de forma manual los artículos que formarían parte del corpus (O 
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Estado de Sao Paulo y La Gazeta Mercantil no pudieron ser pro-
cesados). Esta selección de artículos manual se realizó de manera 
aleatoria hasta completar la muestra necesaria para los propósitos 
del proyecto. 

6. DEPURACIÓN, PRUEBAS Y EXTRACCIÓN DE INFORMACIÓN.
En esta etapa el trabajo consistió en ejecutar de forma supervi-

sada cada uno de los programas construidos para la extracción de los 
artículos. Se realizaron algunos ajustes de programación de acuerdo 
a los inconvenientes presentados al momento de la ejecución

Una vez detectados y corregidos estos inconvenientes, realizamos 
la extracción de la información. 

Cabe anotar, que el trabajo de limpieza y disposición del corpus, 
posterior a la recuperación de la información a través de nuestros 
programas, fue bastante extenso y problemático. Nos hemos valido 
de las expresiones regulares y de los editores de texto más poten-
tes para llevar a cabo esta tarea; aun así, la información comple-
ta no se encuentra disponible en su etapa definitiva, ya que existen 
muchas inconsistencias y datos faltantes que se deberían corregir 
manualmente.

7. SELECCIÓN DE LAS MUESTRAS
Para seleccionar la muestra de cada periódico, se extrajo una mues-
tra con un error del 5 % y se intentó estratificar por las secciones de 
economía y política y por año, siempre que fuese posible en artícu-
los de entre 300 y 2000 palabras. Es de anotar que las dificultades 
técnicas para hacer una muestra completamente homogénea fueron 
insalvables en muchos casos por diversos motivos ajenos a la inves-
tigación, con lo cual podemos considerar en estricto sentido que los 
datos son muestra ad hoc. Aun así, los datos revelan que existen re-
gularidades en el tratamiento de la información en dichos periódicos 
y su validación. A continuación, se resumen los criterios de selección 
de las muestras:

 - Universo compuesto por los documentos descargados
 - Años descargados entre 1990 y 2014 (según cada periódico)
 - Más de 300 palabras y menos de 2000.
 - Secciones relacionadas con la economía y la política

 - Criterio 1: margen de error del 5 %
 - Criterio 2: secciones Economía y Política homologadas
 - Criterio 3: +300 palabras y menos de 2000.
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Tabla 1. Cantidad de artículos mantenidos en la muestra

País Periódico Artículos por muestra

Argentina

Clarín 360

La Nación 350

La voz del interior 333 

Página 12 116

Brasil
Folha de Sao Paulo 367

OGlobo (www.g1.globo.com) 373

Colombia
El Tiempo 346

El Espectador 332

México
El Universal 379

La Jornada 350
Fuente: Elaboración propia.

8. CONSTRUCCIÓN DE POLAME CORPUS5:
Finalmente, se construyó un corpus electrónico que contiene el uni-
verso compuesto de los artículos descargados y se encuentra disponi-
ble en línea a través de una interfaz de consulta a la que los investiga-
dores accedieron por medio de un navegador web. Esta herramienta 
ofrece una gran variedad de información lingüística y estadística de 
gran utilidad para el desarrollo del proyecto ya que permite hacer ex-
ploraciones lingüísticas de forma automática.

Para concluir es posible afirmar que la precisión en la elección de es-
trategias para la extracción de datos en prensa se basó en dos principios 
claros: el trabajo colaborativo y la interdisciplinariedad en el desarrollo 
de la recolección. En primer lugar, hablamos de trabajo colaborativo de-
bido a que un trabajo fundamentado en la perspectiva de la lingüística 
de corpus significa un esfuerzo mayor en cuestiones de edición y mani-
pulación de los datos. Es por esto que se hace necesario contar con un 
equipo de trabajo que esté dispuesto a desarrollar tareas operativas con 
una perspectiva centrada en las necesidades del proyecto.

Por otro lado, resultó indispensable contar con un equipo inter-
disciplinar que permitiera flexibilizar la utilización e implementación 
de estrategias de extracción. Desde la metodología elegida – lingüís-
tica de corpus – se hizo necesaria la consulta a pares académicos en 
cuestiones estadísticas, ingenieriles, programáticas, teóricas y socio-
lógicas, entre otras. 

5  Corpus PoLaMe http://grupotnt.udea.edu.co/polame-corpus/.

http://grupotnt.udea.edu.co/polame-corpus/
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Desde el punto de vista técnico, pudimos observar que, en todos 
los periódicos explorados, hay poca sistematicidad en la presentación 
de los datos a través de las aplicaciones web. Dicha situación dificultó 
el proceso de extracción y entorpeció el proceso de análisis debido a la 
complicación que representa la validación manual de los documentos 
que sirvieran de ilustración o de discusión. Es importante mencionar 
que la recolección del corpus de forma semiautomática a través de 
nuestros programas, estuvo supeditada a que las políticas de seguri-
dad de las aplicaciones web de cada periódico permitieran realizar la 
descarga de la información requerida.

No obstante, la cantidad y la calidad de los datos recolectados 
para la construcción del corpus del proyecto PoLaMe superan con 
creces los trabajos realizados hasta ahora en esta dirección. Además, 
se convierten en un insumo muy importante para proceder con el aná-
lisis, tanto cuantitativo como cualitativo, dado que permite obtener 
conclusiones válidas, apoyadas en datos reales, respecto de qué dia-
rios de Argentina, Brasil, Colombia y México fijan las agendas políti-
cas y económicas de cada país y cómo se ve representada la pobreza a 
través de los artículos que publican.
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Não são muitos os estudos do discurso que empregam técnicas de lin-
guística de corpus para observar diferentes tipos de fenômenos como 
ideologia, tendências de opinião, etc.

A linguística de corpus dá conta dos princípios e práticas para 
estudar a linguagem a partir da análise, da observação, da classifi-
cação e da recuperação de textos em língua natural, mais ou menos 
representativos, armazenados eletronicamente (corpus) e analisados 
por meio de ferramentas computacionais (etiquetadores morfossintá-
ticos, analisadores de texto, sistemas de concordância, alinhadores, 

1  Este capítulo contém partes do artigo “Cuestiones metodológicas y técnicas en 
la recolección de un corpus de prensa con la palabra “pobreza””. Para um desenvol-
vimento completo do processo, consultar Quiroz, G., Tamayo, A. e Zuluaga, J. (2017: 
21-41) In: Chiquito, A. e Quiroz, G. (eds.) Pobreza, lenguaje y medios: los casos de 
Argentina, Brasil, Colombia y México (Bern/Frankfurt: Peter Lang, vol. 224).

* Grupo de Investigación en Traducción y Nuevas tecnologías-TNT, Escuela de 
Idiomas, Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.
** Grupo de Investigación en Traducción y Nuevas tecnologías-TNT, Escuela de 
Idiomas, Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.
*** Grupo de Investigación en Traducción y Nuevas tecnologías-TNT, Escuela de 
Idiomas, Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.
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sistemas de recuperação de dados, etc.) capazes de selecionar, ordenar, 
contar e calcular os dados linguísticos. Consideram-se textos em lín-
gua natural todos aqueles textos orais transcritos e/ou textos escritos 
produzidos por falantes nativos, preferivelmente em situações autên-
ticas de comunicação. O principal propósito da linguística de corpus é 
verificar uma hipótese sobre a linguagem ou parte dela, por exemplo, 
para determinar como o uso de um som, palavra, construção sintática 
ou outro elemento linguístico em particular varia verticalmente (entre 
os diferentes gêneros e registros) e horizontalmente (entre as diferen-
tes áreas do conhecimento) (Crystal, 1992: 85). Argumenta-se que a 
hipótese central que funciona como pano de fundo da linguística de 
corpus consiste em que as diferenças da linguagem não são qualitati-
vas, mas sim quantitativas.

Os corpora e as ferramentas computacionais foram empregados 
para a elaboração de dicionários como o Oxford, MacMillan (2002), 
Lema (2002), Diccionario de Uso del Español de América y España 
(2003), entre outros. De igual modo, eles são usados na atualidade na 
elaboração de gramáticas como The Logman Grammar of the English 
Language (1999). Esta gramática foi elaborada por um prestigioso 
grupo de linguistas e gramatólogos dirigido por Douglas Biber e Stig 
Johanson usando o corpus de Logman (de mais de 40 milhões de pa-
lavras em vários gêneros). Nos estudos de tradução, os corpora são 
usados desde os anos 1990 no alinhamento de textos, ensino de tradu-
ção, entre outros. Na terminologia, os corpora são um recurso, uma 
ferramenta fundamental para a extração e compilação de termos, en-
tre outros.

De Jacobi (2002:1) resume outros usos dos corpora na elaboração 
de materiais para o ensino de línguas estrangeiras, em estudos sobre 
linguagem e ideologia, em estudos de estilística, entre outros.

No estudo de línguas, existem diferentes definições acerca do 
conceito de corpus e especificamente do termo linguística de corpus. 
De acordo com Quiroz (2007:131), um corpus linguístico poderia ser 
definido como:

[…] um conjunto de textos (escritos ou orais) legíveis em um com-
putador que representam o uso real da linguagem em situações de-
terminadas e que são usados principalmente para pesquisa e criação 
de materiais para diferentes áreas relacionadas com a linguagem. 
(tradução nossa)

Por sua vez, Parodi (2008:103) propõe uma definição detalhada de 
algumas condições de um corpus:
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[…] 1) um corpus deve ser composto por textos produzidos em situações 
reais, 2) a coleta destas situações de língua em uso deve estar guiada por 
parâmetros explícitos que permitam ter claridade da constituição das 
mesmas, de modo que se apoiem na análise e se possibilite a replicabi-
lidade em estudos posteriores, e 3) um corpus (ainda que dito de modo 
implícito) deve estar disponível em formato eletrônico com o objetivo de 
ser analisado por meio de programas computacionais. (tradução nossa)

Seguindo estes autores, é possível afirmar que uma definição de cor-
pus teria que estar dada por três condições essenciais: a) seu caráter 
computacional em termos de processamento e estudo; b) seu cará-
ter de compilador de textos escritos ou orais que dão conta do uso 
“real” de uma língua, em alguns casos em ambientes, épocas, temas 
ou contextos específicos; e c) sua significativa extensão e claridade nas 
fontes, que dá confiabilidade e peso aos exemplos expostos. Esta me-
todologia se apresenta como o conjunto de técnicas mais efetivas para 
descobrir, a partir do ponto de vista léxico, as diferentes representa-
ções que a pobreza tem na imprensa, principalmente pelo número de 
dados que permite processar, mas também pela facilidade que resulta 
para o pesquisador na posterior análise e processamento destes da-
dos. Por outra parte, a metodologia de corpus possibilita ter claridade 
no processamento e formação dos dados, mas não induz a nenhum 
enfoque nem determina teoricamente uma postura definitiva diante 
do desenvolvimento da análise (Parodi 2008:94).

Apoiados na linguística de corpus e com o objetivo de coletar de 
forma ordenada a maior quantidade possível de artigos de jornais nos 
quais se encontrassem rastros do processamento linguístico da po-
breza nos principais jornais da Argentina, Brasil, Colômbia e México, 
foi iniciada a tarefa exploratória de ferramentas e alternativas viáveis 
para executar a referida coleta. A ideia geral do projeto PoLaMe, no 
que se refere à perspectiva técnica, consistia em recuperar, de forma 
automática, todos os artigos de imprensa de determinados jornais, 
elegidos por um grupo de especialistas, disponíveis na web, nos quais 
se encontrasse ao menos um dos termos de um glossário relacionado 
com a pobreza, glossário este selecionado com base nos critérios for-
necidos por especialistas das diferentes equipes de trabalho das uni-
versidades participantes do projeto. Este processo permitiria criar o 
corpus da pobreza na América Latina para levar a cabo os objetivos 
da pesquisa.

O processo de coleta foi organizado em uma série de etapas que 
exporemos brevemente a seguir.
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1. DISCUSSÃO DOS PARÂMETROS DE EXTRAÇÃO E ESCOLHA DOS 
JORNAIS
Para proceder à definição dos parâmetros de extração e escolha do 
universo de dados a serem coletados, foi realizada uma reunião 
com os pesquisadores das equipes de ciências sociais e linguística. 
Uma vez especificada a meta de conseguir a maior quantidade de 
artigos possíveis, foram definidos os jornais dos quais se tentaria 
extrair os artigos. Esta escolha foi realizada com base em critérios 
de conhecimento contextual de cada uma das equipes de trabalho, 
com o objetivo de garantir que os jornais selecionados pudessem 
aportar informação relevante e que pautassem a agenda política 
(Chomsky, 1997) e econômica nas diferentes regiões dos países em 
análise. Num primeiro momento, foram selecionados os seguintes 
meios de imprensa:2

Argentina: Clarín, La Nación, La Voz del Interior, Página 12, La Gaceta.

Brasil: Folha de São Paulo, O Globo, O Estado de São Paulo, Gazeta 
Mercantil.

Colômbia: El Tiempo, El Espectador, El Colombiano.

México: El Universal, Reforma, La Jornada, Excelsior.

De outro lado, fez-se necessário obter informação específica para cada 
artigo que pudesse ser manipulada na etapa de análise. Os critérios 
mínimos de extração selecionados foram: Título / Secção/ Dat a/ URL 
(Uniform Resource Locator) / Conteúdo / Autor (opcional)

2. SELEÇÃO DE PALAVRAS-CHAVE LOCAIS E GERAIS E ORGANIZAÇÃO DO 
GLOSSÁRIO
Para a execução desta tarefa, foi realizada uma seleção dos termos 
que estavam relacionados diretamente com a pobreza nos glossários 
do Centro de Informação e Documentação Científica (CINDOC)3 e 
da Organização das Nações Unidas para a Educação, a Ciência e a 
Cultura (UNESCO).4 Isto porque, nas discussões havidas durante o 

2  Esta primeira lista de 16 meios de imprensa gráfica foi reduzida a 14 já que, 
por razões apresentadas mais adiante neste artigo, O Estado de São Paulo e Gazeta 
Mercantil foram excluídos do corpus do Brasil.

3  http://thes.cindoc.csic.es/index_esp.php 

4  http://databases.unesco.org/thessp/ 

http://thes.cindoc.csic.es/index_esp.php
http://databases.unesco.org/thessp/
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processo prévio, chegou-se à conclusão de que existe certa estandar-
dização no uso de termos da imprensa que normalmente provêm de 
organismos internacionais ou de usos (não acadêmicos) locais ou ge-
rais. Nesta coleta preliminar, foi obtida uma serie de termos com suas 
diferentes hierarquias e concorrências, o que permitiu estabelecer 
uma lista definitiva que seria aplicada na busca dos documentos da 
imprensa de forma geral.

Posteriormente, enviou-se um guia para a eleição das palavras-
chave de cada país no qual se especificavam os seguintes passos:

I. Busca de termos sobre a pobreza na literatura local (glossários 
ou tesauros nacionais, listas de especialistas, imprensa, sites governa-
mentais, etc.) que cumpriram com os seguintes requisitos:

 - Deveriam fazer referência à pobreza em sentido estrito, direta 
o indiretamente, sem gerar ruído, ou seja, deveriam ser evita-
dos casos falsos ou casos ambíguos (exemplo: situação vs. si-
tuação de rua). Além disso, os termos deveriam ser analisados 
em seu contexto para assegurar que se referiam à pobreza na 
maior parte dos casos (ou seja, que não eram exceções).

 - Não usar antônimos (exemplo: rico).
 - Incluir tanto as siglas quanto os nomes por extenso (exemplo: 

Sisben = Sistema de Identificación y Clasificación de Potenciales 
Beneficiarios para los programas sociales).

 - Verificar que os termos selecionados não estivessem incluídos 
nos tesauros estandardizados.

 - Contrastar os termos selecionadas em um motor de busca 
para verificar sua relevância no estudo. Estas buscas permiti-
riam o surgimento de novos termos que poderiam ser incluí-
dos na lista.

II. Com o objetivo de ter um esquema preliminar do que seria o cor-
pus final e documentar ao máximo a extração realizada para questões 
de validação interna, os termos deveriam ser organizados em um do-
cumento Excel seguindo as seguintes descrições:

Palavra-chave / Artigo ou contexto / Seção (quando aplicável) / Data / 
Autor / URL / Título

3. EXPLORAÇÃO DE FERRAMENTAS COMPUTACIONAIS PARA A 
EXTRAÇÃO E ADEQUAÇÃO DO CORPUS ESPECÍFICO DO PROJETO
Apesar de existirem várias opções de software que permitem reali-
zar tarefas relacionadas à extração de informação de sites, nenhuma 
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das ferramentas avaliadas (wget, HTTrack, Web copier, entre ou-
tros), permitia a coleta do corpus com as características específi-
cas do projeto. Por esta razão, foi necessário o desenvolvimento de 
programas que se adaptassem da melhor forma às necessidades da 
pesquisa e até onde as restrições dos jornais o permitissem. Foi por 
esta razão que a equipe TNT da Universidade de Antioquia optou 
pela criação de programas em Java SE com o fim de realizar extra-
ções mais precisas e de acordo com as necessidades dos critérios 
descritos nas etapas anteriores. Estes programas foram criados um 
a um segundo as características dos jornais, já que a indexação de 
cada um deles respondia às condições programáticas específicas 
definidas por cada jornal.

4. CLASSIFICAÇÃO SEGUNDO A VIABILIDADE DOS JORNAIS, PARA 
EXECUTAR A EXTRAÇÃO DA INFORMAÇÃO
Nesta etapa, foram explorados os sites dos jornais selecionados, com 
o fim de estabelecer as tecnologias neles implementadas e a partir daí 
propor a melhor estratégia possível para realizar a coleta do corpus 
para o projeto.

5. DESENVOLVIMENTO DOS PROGRAMAS, PROBLEMAS TÉCNICOS E 
SOLUÇÕES
Para todos os meios de imprensa que se classificaram como tecnica-
mente viáveis para a extração semiautomática na etapa 4, foi desen-
volvido um programa de computador em linguagem Java SE 7, que se 
encarregou de se conectar ao site do jornal especificado, obter as URL 
dos artigos nos quais se encontrava a palavra pobreza e, posterior-
mente, descarregar cada um dos artigos encontrados (título, seção, 
data, url e conteúdo).

Nesta etapa, o trabalho manual prévio dos programas foi bas-
tante árduo, já que requereu, em cada caso, fazer uma revisão de-
talhada do código fonte, pelas aplicações web de cada jornal, para 
identificar os padrões de etiquetas em linguagem html que nos per-
mitissem obter os dados de forma sistemática para a construção do 
corpus do projeto.

Uma vez identificados e detalhados os problemas técnicos, 
realizamos os ajustes que se encontravam ao nosso alcance desde 
o ponto de vista da programação e procedemos com a extração 
da informação dos jornais tecnicamente viáveis. Para aqueles que 
apresentaram problemas, buscamos recuperar de forma manual os 
artigos que formariam parte do corpus (O Estado de São Paulo e 
A Gazeta Mercantil não puderam ser processados). Esta seleção 
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manual de artigos foi realizada de maneira aleatória até completar 
a amostra necessária para os propósitos do projeto.

6. DEPURAÇÃO, TESTES E EXTRAÇÃO DE INFORMAÇÃO
Esta etapa do trabalho consistiu em executar, de forma supervisiona-
da, cada um dos programas desenvolvidos para a extração dos artigos. 
Foram realizados alguns ajustes de programação de acordo com os 
inconvenientes surgidos no momento da execução.

Uma vez detectados e corrigidos estes inconvenientes, realizamos 
a extração da informação. 

Cabe anotar que o trabalho de limpeza e disposição do corpus, 
posterior à recuperação da informação através dos nossos progra-
mas, foi bastante extenso e problemático. Recorremos às expres-
sões regulares e aos editores de texto mais potentes para execu-
tar esta tarefa, mas, ainda assim, a informação completa não se 
encontra disponível em sua etapa definitiva, já que existem mui-
tas inconsistências e dados faltantes que deveriam ser corrigidos 
manualmente.

7. SELEÇÃO DAS AMOSTRAS
Para selecionar a amostra de cada jornal, foi extraída uma amostra 
com um erro de 5% e se tentou estratificar pelas seções de econo-
mia e política e por ano, sempre que fosse possível, em artigos de 
entre 300 e 2000 palavras. É de notar que as dificuldades técnicas 
para fazer uma mostra completamente homogênea foram intrans-
poníveis em muitos casos por diversos motivos alheios à pesqui-
sa, razão pela qual podemos considerar em sentido estrito que os 
dados são uma mostra ad hoc. Ainda assim, os dados revelam que 
existem regularidades no tratamento da informação em ditos jor-
nais e sua validação. A seguir, encontram-se resumidos os critérios 
de seleção das amostras:

 - Universo composto pelos documentos baixados
 - Anos baixados entre 1990 e 2014 (segundo cada jornal)
 - Mais de 300 palavras e menos de 2000
 - Seções relacionadas com economia e política

 - Critério 1: margem de erro de 5%
 - Critério 2: Seções Economia e Política homologadas
 - Critério 3: +300 palavras e menos de 2000.
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Tabela 1. Quantidade de artigos mantidos na amostra

País Jornal Artigos por amostra

Argentina

Clarín 360

La Nación 350

La voz del interior 333

Página 12 116

Brasil
Folha de São Paulo 367

O Globo (www.g1.globo.com) 373

Colômbia
El Tiempo 346

El Espectador 332

México
El Universal 379

La Jornada 350
Fonte: Elaboração própria.

8. CONSTRUÇÃO DO POLAME CORPUS5:
Finalmente, construiu-se um corpus eletrônico que contém o universo 
composto dos artigos baixados e que se encontra disponível online 
através de uma interface de consulta à qual os pesquisadores do pro-
jeto tiveram acesso por meio de um navegador web. Esta ferramenta 
oferece uma grande variedade de informação linguística e estatística 
de grande utilidade para o desenvolvimento do projeto, já que permite 
fazer explorações linguísticas de forma automática.

Para concluir, é possível afirmar que a precisão na eleição de es-
tratégias para a extração de dados da imprensa baseou-se em dois 
princípios claros: o trabalho colaborativo e a interdisciplinaridade no 
desenvolvimento da coleta. Em primeiro lugar, falamos de trabalho 
colaborativo já que um trabalho fundamentado na perspectiva da lin-
guística de corpus significa um esforço maior em questões de edição 
e manipulação dos dados. É por isso que se faz necessário contar com 
uma equipe de trabalho que esteja disposta a desenvolver tarefas ope-
rativas com uma perspectiva centrada nas necessidades do projeto.

Por outro lado, foi indispensável contar com uma equipe interdis-
ciplinar que permitisse flexibilizar a utilização e a implementação das 
estratégias de extração. A partir da metodologia eleita – linguística de 
corpus – fez-se necessária a consulta a colegas acadêmicos em ques-
tões estatísticas, de engenharia, programáticas, teóricas e sociológi-
cas, entre outras. 

5  Corpus PoLaMe: <http://grupotnt.udea.edu.co/polame-corpus/>.

http://grupotnt.udea.edu.co/polame-corpus/


49

Gabriel Quiroz, Antonio Tamayo y Juan Felipe Zuluaga

Desde o ponto de vista técnico, pudemos observar que, em todos 
os jornais explorados, há pouca sistematicidade na apresentação dos 
dados através das aplicações web. Esta situação dificultou o processo 
de extração e dificultou o processo de análise devido à complicação 
que representa a validação manual dos documentos que serviram de 
ilustração ou de discussão. É importante mencionar que a coleta do 
corpus de forma semiautomática por meio dos nossos programas 
esteve condicionada a que as políticas de segurança das aplicações 
web de cada periódico permitissem realizar a descarga da informa-
ção requerida.

Não obstante, a quantidade e a qualidade dos dados coletados 
para a construção do corpus do projeto PoLaMe superam de forma re-
levante os trabalhos realizados até agora nesta direção. Além disso, re-
presentam um insumo muito importante para proceder com a análise 
da informação coletada, tanto quantitativa como qualitativamente, já 
que permite obter conclusões válidas, apoiadas em dados reais de jor-
nais da Argentina, Brasil, Colômbia e México que pautam as agendas 
políticas e econômicas de cada país e acessar como se vê representada 
a pobreza por meio dos artigos que publicam.
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CONCEPTOS CLAVE  
PARA PENSAR LA POBREZA

Neyla Graciela Pardo Abril y Juan Ruiz Celis

Las páginas que siguen abordan conceptos que los equipos de cientis-
tas sociales han considerado claves para profundizar en la problemá-
tica de la pobreza en Argentina, Colombia y México. 

La conceptualización de cada una de las nociones toma como 
punto de referencia algunos de los debates que se han llevado a cabo 
en los diferentes campos del saber de las ciencias humanas y sociales. 
Para los casos que cada equipo consideró pertinente, se abordan va-
rios subconceptos, sin los cuales las categorías principales no podrían 
ser comprendidas en su uso mediático. En este sentido, se intenta ex-
poner los puntos de vista centrales respecto de las discusiones sobre 
las categorías objeto de análisis, identificando algunas de las críticas 
que se han realizado y abordando los usos de los periódicos. 

Los criterios de selección fueron, por una parte, la centralidad 
teórica de las categorías y, por otra, su funcionalidad en términos de 
la comprensión del fenómeno de la pobreza en Argentina, Colombia 
y México. Los conceptos se articulan con problemáticas sociales de 
relevancia para cada país, por lo que permiten reconocer asuntos es-
pecíficos de las distintas sociedades, que no podrían ser abordados de 
forma genérica.1 En cada uno de los casos, las nociones seleccionadas 

1 Algunos conceptos han sido seleccionados simultáneamente por los cientistas so-
ciales de los tres países; las diferencias en cuanto a las conceptualizaciones respon-



están vinculadas con problemas socioculturales y políticos de los paí-
ses estudiados; por lo tanto, el proceso de definición requirió debatir 
interdisciplinariamente cada concepto, a fin de abordar la realidad 
mediática y los procesos de representación que han estabilizado ima-
ginarios particulares sobre la pobreza en cada país.

den tanto a las particularidades de cada uno de los contextos nacionales como a las 
perspectivas teóricas desde las que cada equipo de investigación aborda las nociones. 
(Nota de las Eds.).
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AGRICULTURA FAMILIAR

Norma Naharro

Agricultura familiar es el término que se utiliza para denominar a 
la actividad productiva que llevan adelante los agricultores en base 
a la utilización casi exclusiva de mano de obra familiar. La “explota-
ción agrícola familiar” fue definida como una unidad de producción 
y consumo que encuentra su principal sustento en la agricultura y es 
sostenida, sobre todo, por el trabajo familiar. (Shanin,1976)

En general los agricultores familiares, tienen bajos ingresos y son 
los sujetos agrarios identificados como destinatarios de las políticas 
de gestión de la pobreza en el área rural. Si bien el término hace alu-
sión a la relación de parentesco del productor con la mano de obra, 
se suele asociar con otras características como la no acumulación de 
capital, la escasez de tierra, la producción para el autoconsumo y la 
inserción desventajosa en el mercado. 

En distintos momentos se han utilizado diversos términos para 
denominar a los agricultores familiares, poniendo el acento en algu-
nas de sus características. Es así que se los denomina “productores 
minifundistas” cuando el aspecto a resaltar es la escasez de tierra de 
la que disponen. A mediados del siglo XX, se hicieron numerosos es-
tudios sobre el llamado “complejo latifundio-minifundio” latinoame-
ricano, identificado como una herencia colonial responsable del “atra-
so” del ámbito rural, que impedía el desarrollo de la empresa agrícola 
capitalista. Es en este contexto que las agencias internacionales de 
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desarrollo recomiendan y apoyan las reformas agrarias llevadas a 
cabo de manera superficial en la mayoría de los países latinoamerica-
nos. Estas reformas no solucionaron el problema de la estructura de 
propiedad de la tierra rural que continúa siendo una de las principales 
reivindicaciones del sector.

La denominación “pequeño productor” que en la Argentina se im-
pone en la década de los 80 y 90 se relaciona, por un lado, con la idea 
de la escasez de tierra, pero, por otro lado y sobre todo, remite a los 
bajos volúmenes de producto agrícola que obtienen y que los coloca 
en desventaja ante el mercado. En este período desde el Estado se 
impulsan programas y proyectos específicos para los “pequeños pro-
ductores”, financiados por agencias internacionales como el Banco 
Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial, las intervenciones 
propuestas se inscriben en lo que Álvarez Leguizamón denomina “fo-
copolítica” basada en ““el descubrimiento” de las “capacidades” de los 
pobres y el incentivo a la participación y autogestión de la pobreza 
y los mínimos biológicos como nivel de flotación de la tolerancia so-
cial para con la alteridad radical humanizada: la pobreza.” (Álvarez 
Leguizamón, 2008). Un ejemplo representativo de este tipo de política 
pública es el Programa Social Agropecuario (PSA), que se instala en 
1993 en todo el ámbito nacional y que reúne las características ge-
nerales para la gestión de la pobreza: capacitación, participación y 
organización controlada, inserción en el mercado, etc. En la funda-
mentación de la creación de este Programa se argumenta la necesidad 
de “fijar” al pequeño productor al campo, de manera que no migre a 
los cordones de miseria de las ciudades, donde puede convertirse en 
un sujeto peligroso para la sociedad. En el siglo XXI el PSA fue insti-
tucionalizándose y cambiando de nombre hasta convertirse en lo que 
hoy se denomina Subsecretaría de Agricultura Familiar, dependiente 
del Ministerio de Agroindustria de la Nación, con delegaciones en to-
das las provincias. 

En el ámbito académico la categoría más utilizada, cercana a la 
de agricultor familiar, es la de campesino. Este término también es 
muy utilizado por los movimientos sociales en el resto de América 
Latina con un sentido político de luchas reivindicativas clasistas. 

Los debates políticos/académicos sobre la caracterización y el 
destino del campesinado se iniciaron a fines del Siglo XIX y continúan 
hasta el presente. Entre los enfoques clásicos se distinguen el de Marx 
y Kautski, por un lado y el de Chayanov, por otro. De manera muy 
esquemática podemos decir que los primeros piensan la campesina 
como un modo de producción de mercancía simple en la que, si bien 
los medios de producción son de propiedad del campesino, éste se 
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asimila a un proletariado rural porque vive de su trabajo y no de su 
propiedad y, por lo tanto, sus intereses son parecidos a los de los ex-
plotados en general. Advierten que, cuando el modo de producción 
capitalista se hace dominante, está forma tiende a desaparecer o sub-
sumirse en el capital. Chayanov, en cambio, sostiene que la economía 
campesina no puede ser analizada con las categorías de renta, sala-
rio e interés propias de la economía capitalista, ya que el campesino 
recibe un ingreso global fruto del trabajo familiar que no puede ser 
descompuesto analíticamente. Destaca la importancia del ciclo de 
vida familiar como condicionante de la producción campesina, a la 
que considera como un sistema económico particular, distinto del es-
clavismo, el feudalismo y el capitalismo.

Este debate fue reactualizándose y en América Latina se retomó 
en las décadas de los 60 y 70 y se expresó en los debates sobre campe-
sinización / descampesinazación, en los que “los principales temas de 
discusión se refieren al funcionamiento y la lógica de la producción 
familiar agrícola, como así también su significado y perspectiva den-
tro de los estilos de desarrollo vigentes en la región.” (Heynig, 1982)

La CEPAL, presidida por Raúl Prebisch, es una de las organizacio-
nes de la ONU que impulsó estos debates considerando que era nece-
sario repensar el papel del sector campesino, de gran peso en América 
Latina, en momentos en los que la atención estaba puesta sobre los 
medianos y grandes productores agropecuarios que llevaban adelante 
la denominada “revolución verde”. Esta significó el incremento ex-
ponencial de los rendimientos agrícolas por la aplicación de nuevas 
tecnologías (nuevas semillas, fertilizantes, pesticidas y maquinarias) 
pero, lejos de disminuir el hambre del mundo como se publicitaba, 
trajo aparejado el empobrecimiento, la desnutrición y el desempleo 
del sector campesino.

La producción académica sobre el campesinado es muy diver-
sa y no se encuadra necesariamente en estos dos enfoques, sino que 
incorpora otras perspectivas económicas, antropológicas, políticas 
y sociales; pero, en general, se lo relaciona con la pobreza rural y 
la necesidad de su “desarrollo”. Desde el punto de vista socio ét-
nico un gran sector de los campesinos autoadscribe a la categoría 
indígena.

En la Argentina, desde mediados de la década de los 90, con el im-
pulso de los “agronegocios” transnacionales que impusieron el llama-
do “paquete sojero” (apoyado por políticas estatales), los agricultores 
familiares se ven profundamente afectados por el acaparamiento de 
tierra, la contaminación del ambiente y la imposibilidad de competir 
en el mercado, o incluso, de convertirse en asalariados rurales.
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USO DEL CONCEPTO AGRICULTURA FAMILIAR EN LA PRENSA 
ARGENTINA

En el corpus PoLaMe, hay una frecuencia muy baja de textos que se 
refieren al ámbito rural, dado que la prensa hegemónica cuando men-
ciona el tema se refiere sobre todo al “campo”, término emblemático 
de los sectores agrícolas oligárquicos y empresarios. Esto tiene que 
ver con la representación social de una Argentina agroexportadora, 
sin campesinos y se evidenció en el año 2008 cuando las organiza-
ciones rurales empresariales se enfrentaron con el gobierno ante el 
intento de subir las retenciones impositivas por la exportación de soja, 
lo que llevó a un locout empresario que paralizó el país. El conflicto 
puso de manifiesto la existencia de distintas ruralidades con intereses 
contrapuestos; “por una agricultura con agricultores” fue uno de los 
lemas de los agricultores familiares en contra de los agronegocios que 
trabajan con maquinarias y muy poca mano de obra. 

(…) ¿cómo pueden la Argentina y el resto de América Latina aumen-
tar la producción sin dejar de asegurar la continuidad de la reducción 
de la pobreza, la protección ambiental y la inclusión? La respuesta 
es bastante fácil: invertir en la agricultura familiar. La escala y las po-
sibilidades para estas inversiones son enormes. En el Mercosur hay 
aproximadamente 4,9 millones de explotaciones, que cubren unos 120 
millones de hectáreas. El 83% de esas explotaciones son trabajadas por 
las familias y llegan a producir el 70% de los alimentos para la región. 
El primer paso es formular políticas en favor de los pobres que empo-
deren a los pequeños productores y empresarios rurales para que pue-
dan tomar las riendas de su propio destino, y convertir a la agricultura 
familiar en un emprendimiento rentable y sostenible. La Argentina 
está avanzando en el fomento de un diálogo proactivo con los pro-
ductores familiares. Y el FIDA ha desempeñado un papel activo como 
intermediario honesto entre las grandes instituciones, el Gobierno y 
los productores familiares al impulsar las plataformas para el diálogo 
sobre las políticas, como son el Foro Nacional de Agricultura Familiar 
y la Reunión Especializada sobre Agricultura Familiar del Mercosur 
(REAF Mercosur). 

“La agricultura familiar, clave para salir de la pobreza”,   

La Nación, 2 de julio de 2011. 

El 24 de junio, en Rosario, confluyeron el Movimiento Nacional 
Campesino Indígena, el Frente Nacional Campesino y otro medio cen-
tenar de organizaciones. Conformaron la Mesa Coordinadora Nacional, 
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un espacio de articulación amplio y diverso, para luchar por los derechos 
de los productores familiares y los pueblos originarios. Cuestionaron a 
las cuatro entidades tradicionales, exigieron participación en las políti-
cas del sector, suspensión inmediata de desalojos y democratización de 
los recursos naturales. La flamante Mesa Coordinadora, compleja, aún 
endeble y heterogénea, pretende ser un real espacio de articulación de 
un sector numeroso, base de la pirámide rural, castigado por las cuatro 
entidades tradicionales y olvidado por el Gobierno.

“Después del conflicto por las retenciones, otras entidades, otras demandas”,  

Página 12, 27 de julio de 2008. 

La peculiar y flamante celebración no suena extraña en el lugar, don-
de más de mil pobladores, la gran mayoría agricultores de siempre en 
campos propios y ajenos se dedicaron desde sus ancestros al laboreo de 
producciones frutihortícolas, donde la sandía fue la vedette reconocida 
por su calidad en el país. La zona se caracteriza por el verdor de su ve-
getación, los canales de riego que la surcan y la pobreza que día a día 
se va revirtiendo, al igual que la falta de servicios públicos esenciales, 
ante su reciente incorporación a un sistema institucional. Los ranchos 
aún salpican el paisaje con su carga ancestral de carencias. “Este es el 
rescate necesario postergado en el tiempo de las actividades agrícolas 
de la zona. De la laboriosidad de la gente en el surco”, afirmó el jefe 
comunal Eugenio Díaz.

“El Simbolar en el Noroeste: hasta la sandía tiene una fiesta”,  

La Voz del interior, 3 de febrero de 2011.

La peculiar y flamante celebración no suena extraña en el lugar, donde 
más de mil pobladores, la gran mayoría agricultores de siempre en 
campos propios y ajenos se dedicaron desde sus ancestros al laboreo 
de producciones frutihortícolas, donde la sandía fue la vedette recono-
cida por su calidad en el país. La zona se caracteriza por el verdor de su 
vegetación, los canales de riego que la surcan y la pobreza que día a día 
se va revirtiendo, al igual que la falta de servicios públicos esenciales, 
ante su reciente incorporación a un sistema institucional. Los ranchos 
aún salpican el paisaje con su carga ancestral de carencias. “Este es el 
rescate necesario postergado en el tiempo de las actividades agrícolas 
de la zona. De la laboriosidad de la gente en el surco”, afirmó el jefe 
comunal Eugenio Díaz. 

“El Simbolar en el Noroeste: hasta la sandía tiene una fiesta”,  

La Voz del interior, 3 de febrero de 2011. 
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“Lo que hemos tratado desde el ministerio es poner en el centro de 
la discusión cuál es el sujeto agrario a defender. Para nosotros es el 
que trabaja la tierra, asume riesgo, compra e invierte; queremos más 
producción con más granos y más productores. Es hora de terminar 
con las profecías del desaliento”, concluyó el ministro. Por su parte, 
el ministro de Justicia, Julio Alak, opinó que Biolcati, “quiere una 
Argentina para pocos” y que, por eso, “embiste contra un modelo que, 
desde 2003, viene impulsando un inédito proceso de crecimiento, in-
clusión social y distribución equitativa de la riqueza”. El funcionario 
dijo además, que “esta visión histórica le permite a Biolcati fantasear 
con el disparate jurídico que significa pretender hacer desaparecer las 
retenciones a las exportaciones de granos”, una norma dijo, “aprobada 
en un marco legítimo, establecido en estricto respeto de las herramien-
tas que la Constitución contempla”. 

“En América Latina, la desigualdad se hereda de una generación a otra”,  

Clarín, 26 de julio de 2010
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CAPITAL HUMANO,  
CÍRCULO INTERGENERACIONAL O VICIOSO 

DE LA POBREZA1

Sonia Álvarez Leguizamón

La pobreza se vincula con la noción de capital humano (KH) dentro 
del marco de una visión neoliberal. Se cree que ella se debe a falta de 
capacitación de los pobres, a razones individuales, no sociales, y que 
se hereda a partir de lo que se denomina círculo intergeneracional o 
vicioso de la pobreza. 

Para Foucault (2007 (1978-1979)), el capital humano es una ca-
tegoría discursiva fundamental de la gubernamentalidad neoliberal. 
Esta noción luego se aplica a los pobres en el contexto de las polí-
ticas de “lucha” contra la pobreza, por parte de las Organizaciones 
Internacionales de Desarrollo. Capital humano es un término y un 
saber particular neoliberal; según Foucault, con él que se designa a un 
hipotético factor de producción dependiente no sólo de la cantidad, 
sino también de la calidad del grado de formación y productividad de 
las personas involucradas en un proceso productivo. Este término fue 
esbozado a mediados del siglo pasado a partir del estudio sociológi-
co realizado por Shultz y Gary Becker. La teoría del capital humano 
implica una nueva manera de entender el trabajo: el trabajador se 
convierte en un capital, cuya renta es el salario.

1  Este resumen de la relación entre capital humano y pobreza recoge parte de lo 
escrito en el artículo de Álvarez Leguizamón, Sonia (2011) 
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Es el conjunto de factores físicos, psicológicos, que otorgaran a alguien la 
capacidad de ganar tal o cual salario, de modo que, visto desde el lado del 
trabajador, el trabajo no es una mercancía reducida a pura abstracción a 
la fuerza de trabajo y el tiempo durante el cual se lo utiliza. Descompuesto 
desde la perspectiva del trabajador en términos económicos, el trabajo 
comporta un capital, es decir una aptitud, una idoneidad; como suelen 
decir, es una ‘máquina’ (Foucault, 2007 [1978-1979]: 262-3). 

El trabajo se convierte en un capital-idoneidad, “de manera que es el 
propio trabajador quien aparece como una empresa para sí mismo” 
(Foucault, 2007 (1978-1979)). Un tema fundamental para los neolibe-
rales será el estudio del “modo de crecimiento, constitución y acumula-
ción de ese capital humano”. Según William Schultz estaría compuesto 
de elementos innatos y adquiridos Los innatos pueden ser hereditarios 
o congénitos. Aquí entra también la manipulación genética, si se plan-
tea como problemática el mejoramiento del capital humano, lo que 
conduce “a efectos racistas”. Pero, según Foucault, es en los factores 
adquiridos donde los neoliberales ponen más esfuerzos. Becker (1996), 
uno de los inventores de esta noción, parte del supuesto de que los po-
bres son tales porque no saben escoger buenas opciones y plantea que 
la educación no sólo promueve el crecimiento y la eficiencia, sino que 
puede reducir la inequidad y mejorar la pobreza. 

La educación es la más efectiva manera para que los menores pobres mejo-
ren sus conocimientos y puedan ascender socialmente en la jerarquía econó-
mica, porque el capital humano es el mejor activo […]. La escolarización de 
los pobres los ayuda a mejorar su alimentación no sólo por la elevación de 
sus ingresos y gastos en alimentos sino que también porque los induce a rea-
lizar mejores, más saludables opciones. (Becker, 1996; énfasis y traducción 
de la autora, ver Álvarez Leguizamón, 2011, cursivas añadidas)

Formar capital humano significa formar “una suerte de idoneidad-má-
quina que va a producir ingresos”, es decir hacer inversiones educati-
vas ya sea en instrucción propiamente dicha o en formación profesional. 
Según William Shultz, también influye el tiempo que los padres dedican 
a sus hijos y el conjunto de “estímulos culturales” recibidos por un niño, 
en relación con el ambiente de su crianza y las atenciones médicas recibi-
das (Foucault, 2007 (1978-1979): 269). El artilugio de convertir al propio 
trabajador en un capital y en una máquina que además debe capacitarse 
de acuerdo con las oportunidades que él sepa reconocer en el mercado y 
no con las condiciones de posibilidad que la sociedad le brinde, aplicado 
al pobre, implica la subsunción de sus escasas fuerzas físicas, en capital. 
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El proceso de mercantilización de los individuos se extendió a 
sus redes sociales con el concepto de capital social entendido como 
redes recíprocas de intercambio no mercantil, y fue luego trasladado 
al campo de la economía dentro de las políticas para pobres, para 
generar “activos” en este entramado de relaciones en el que prima la 
escasez. Ello produjo un proceso de subsunción o funcionalización de 
lógicas no mercantiles al ámbito de la economía, proceso similar al 
de la subsunción de las escasas fuerzas de los pobres para mejorar su 
“productividad”. (Álvarez Leguizamón, 2002)

Este dispositivo se traduce en formas disciplinatorias y de contro-
les para acceder a educación y salud básicas, partiendo del prejuicio 
tutelar de que los pobres no son proclives a educarse ni a cuidar de su 
salud ni de su prole. El premio Nobel de Economía 1992, Gary Becker 
(1996), en un artículo titulado Human Capital and Poverty, plantea 
que la educación y el entrenamiento no sólo promueven el crecimien-
to y la eficiencia, sino que pueden también reducir la inequidad e im-
pactar en aquellos que tienen desventajas en su formación. 

La educación es la más efectiva manera para que los menores pobres 
mejoren sus conocimientos y puedan ascender socialmente en la je-
rarquía económica, porque el capital humano es el mejor activo. Esta 
es la razón por la que la inequidad en los ingresos de una nación es 
mayor cuando las desigualdades en educación son grandes. También, 
la desigualdad en los ingresos está generalmente relacionada con la 
desigualdad en diferentes tipos de capital humano: en entrenamiento 
y salud. La escolarización de los pobres los ayuda a mejorar su alimen-
tación no sólo por la elevación de sus ingresos y gastos en alimentos 
sino también porque los induce a realizar mejores, más saludables op-
ciones […]. Estudios en diferentes naciones […] muestran que las per-
sonas educadas tienden a consumir dietas saludables […] En síntesis 
creo que la inversión en capital humano es uno de las maneras más 
efectivas para que los pobres adquieran un nivel decente de ingresos y 
salud. (Becker, 1996; traducción de la autora)

Una conferencia de James Heckman2 (s/f), titulada “Inversión en ca-
pital humano y pobreza”3, desarrolla extensamente la importancia del 
capital humano vinculado no sólo al acceso a la escolarización, sino 

2 Galardonado con el Premio Nobel de economía en el año 2000.

3 Realizada en ocasión de la inauguración del Centro de Evolución y Estudios en 
Economía social para el Alivio de la Pobreza, de la Universidad Torcuato Di Tella en 
Buenos Aires.
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referido a otros aspectos como la familia y las empresas, que inclu-
ye “una gran variedad de habilidades y calificación, tanto cognitivas 
como no cognitivas”. Además de incorporar el coeficiente intelectual 
(actitudes, inteligencia y motivación) también considera que los in-
centivos familiares, empresariales y escolares como la disciplina y la 
competencia son formadoras de habilidades y KH. Las malas familias 
serían aquellas cuyos hijos fracasan en la educación escolarizada y 
esto se explica a partir de que ellas no han transmitido buenos valores 
y motivaciones (habilidades no cognitivas), aspectos que podríamos 
llamar amorales. El fracaso escolar es una cuestión individual y fa-
miliar; no social. Para Heckeman en la inversión en capital humano 
el retorno económico es más alto en los primeros años de vida, por lo 
que las inversiones en los adultos pobres no serían tan “productivas”. 

Esta noción del capital humano renueva viejas representaciones 
sobre los pobres que explican la causa de la pobreza en la falta de 
educación o de capacidades para realizar “las mejores opciones” o en 
conductas consideradas amorales. 

En un estudio sobre las experiencias de programas del Banco 
Mundial en México y Brasil se puede observar el dispositivo paterna-
lista y descalificante de los comportamientos de las personas pobres, 
cuando se afirma que hay situaciones donde “la intervención públi-
ca es necesaria para proteger a las personas de decisiones que van 
en contra de ellos mismos. Este sería el caso cuando los padres no 
educados no están informados acerca del valor de la educación, es-
pecialmente afuera de su comunidad, o cuando el valor futuro de la 
educación es subestimado por las familias”. (De Janvry y Sadoulet, s/f; 
traducción de la autora)

Si bien es cierto que los economistas han probado una correlación 
entre ingresos y niveles de educación alcanzados, también, en el caso 
de América Latina, se ha comprobado que hay un alto subempleo por 
calificación, es decir, que una gran parte de los trabajadores sobre todo 
los más jóvenes, no encuentran trabajo en relación con la calificación 
recibida. La subutilización de la mano de obra puede caracterizarse por 
falta de empleo (desempleo o subempleo por criterios de tiempo), subu-
tilización de calificaciones y bajos salarios que afecta sin duda a los tra-
bajadores pobres. En el caso de Argentina este tema es grave. Aunque 
la educación es considerada por las familias pobres, una estrategia de 
salida de su situación de pobreza, también se sabe que los sacrificios 
que tienen que realizar para mandar sus hijos a la escuela, no siempre 
se recompensan con trabajos acordes a esa calificación. 

La aplicación del KH a los programas de “alivio” a la pobreza, 
afirman que los PTC (Programas de Transferencias Condicionadas) 
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tienden a romper el “círculo vicioso de la pobreza”, al invertir en ca-
pital humano a largo plazo para, de esa manera, cortar la transmi-
sión intergeneracional de la pobreza. Esta idea es un constructo de las 
Ciencias Sociales, tanto de una corriente antropológica (Lewis, 1961, 
1963, 1964) como de la economía política neoliberal. Ambas parten 
del supuesto de que la pobreza se reproduce de acuerdo con un círcu-
lo vicioso que tiene que ver, sobre todo, con una transmisión interge-
neracional de ciertas ineptitudes (para decirlo de manera genérica): 
discapacidades, falta de habilidades, de entrenamiento o de capaci-
tación. En el círculo vicioso de Oscar Lewis se cree que la pobreza se 
reproduce porque hay una cultura particular o subcultura que trans-
fiere pautas culturales familiares de diversa índole entre generaciones. 

Si bien los PTC implican una evidente distribución de ingresos y, 
para muchos países, conllevan la ampliación en el acceso a servicios 
básicos en educación y salud; al ser transitorios y exigir contrapres-
taciones, son, como la mayoría de sus promotores lo reconocen, pro-
gramas asistenciales. Se basan en una representación de la pobreza 
estigmatizante, embutida en la idea de capital humano, productividad 
de los pobres y reproducción intergeneracional de la pobreza; repro-
ducen la desigualdad obliterando las causas históricas estructurales 
que la producen.

En un artículo sobre la manera en que aparece el capital huma-
no asociado a la pobreza en la prensa hegemónica argentina (Álvarez 
Leguizamón y Naharro, 2017) hemos podido constar que lo que lla-
mamos la visión individualista de la pobreza promueve el reforza-
miento del capital humano. La referencia al círculo intergeneracional 
o la falta de capacidades para la mejora, responsabiliza al pobre de 
su situación, la que interesa sólo, si puede convertir a los sujetos en 
un valor económico. Se produce un proceso de subsunción de los po-
bres en la lógica económica a través de considerar como capitales a 
sus capacidades (educación, salud, destrezas). La representación de 
la pobreza, se entiende como el resultado de comportamientos indivi-
duales de los actores sociales. Las aspiraciones son lo que cuenta para 
poder “crecer”, lo que se asocia a la imagen de un “motor”. 

Para Ruben Lovuolo esta visión de la pobreza “puede llamarse 
modernista-tecnocrática. Aquí la pobreza sería una enfermedad que 
hay que erradicar para que no infecte el cuerpo sano de la economía 
y la sociedad. Se trata de analizar caso por caso para saber cuál es el 
virus que tienen los carentes de capacidades (madres solteras, jóve-
nes, sin educación). La solución pasa porque ninguna política para 
los pobres afecte lo que se considera una política económica “sana”, 
porque en el largo plazo los pobres recibirían por derrame gotas de lo 
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que los normales podrán acumular en balde. Esto les permitiría ejer-
cer como productores potenciales, ya sea en microemprendimientos 
o aumentando el valor de su “capital humano” para ser más vendibles 
en el mercado de trabajo” (Lo Vuolo, 2014). 

USO DEL CONCEPTO CAPITAL HUMANO EN LA PRENSA ARGENTINA4

En el artículo “La violatoria cultura de la pobreza”, publicado en 
Clarín, 20 de junio de 2010, se afirma que:

parte del progresivo deterioro de la sociedad argentina se debe a una 
cultura de la pobreza, con familias enteras en las cuales la costumbre y 
la situación de trabajo apenas forman parte de una memoria colectiva. 
Se hace responsable a la pobreza de la ola de inseguridad que nos sigue 
castigando no es más que el pus violento que mana de esa herida. Y 
es parte de la cultura de la penuria que se va transmitiendo como una 
infección. Una de las manifestaciones más crudas -y rituales- de esa 
realidad paupérrima son las manchas que irrumpen el centro de la 
Capital y sus principales accesos: en su abrumadora mayoría reclaman 
aumentos de subsidios, no trabajo (…) que no hay para quienes queda-
ron marginados en el bolsón de esa cultura. “La violatoria cultura del 
a pobreza” en Clarín, 20 de junio de 2010.
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DERECHOS HUMANOS

Norma Naharro

La pobreza para algunos es considerada una violación a los Derechos 
Humanos. Convencionalmente los Derechos Humanos se definen 
como los derechos que todas las personas tienen por el simple hecho 
de ser humanos y en defensa de la dignidad humana que le es inhe-
rente. Esta definición –aparentemente simple- tiene implicancias que 
fueron abordadas desde distintas perspectivas (jurídicas, filosóficas, 
políticas, antropológicas, sociológicas, religiosas, históricas, etc.) y 
sobre la que se ha desarrollado una compleja trama de análisis. De 
manera muy esquemática y -sin pretensiones de abarcar todas estas 
perspectivas- señalaremos algunos aspectos de los debates sobre el 
tema en especial relacionados con la pobreza.

Entre los antecedentes, que más frecuentemente se mencionan, 
sobre la concepción actual de los DDHH, están el concepto de justi-
cia natural de la antigua Grecia, el “derecho de gentes” del antiguo 
derecho romano, la Carta Magna (1215) y el Hábeas Corpus (1679) 
de Inglaterra y la Escuela Clásica del Derecho Natural que surge en 
el Renacimiento. Dentro del pensamiento cristiano se destaca Fray 
Bartolomé de las Casas, que en el siglo XVI argumenta en contra del 
sistema de encomienda y de la crueldad de los conquistadores en el 
trato a las poblaciones nativas americanas. Si bien, en consonancia 
con el pensamiento de su época, Bartolomé de las Casas no conde-
na la esclavitud de los negros africanos; argumenta fuertemente 
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relacionando el derecho a la vida con el derecho a la cultura propia y 
contra de los lazos de servidumbre y semi-servidumbre colonial sobre 
las poblaciones nativas (Álvarez e Ibarra, 2006).

Más recientemente, desde fines del siglo XVIII, encontramos con 
fuerza de ley las primeras declaraciones de derechos individuales, que 
se imponen al estado, fundadas en el reconocimiento de derechos in-
herentes a su condición misma de ser humano. En ese sentido se seña-
lan la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América 
(1776), la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
de la Revolución francesa (1789) y la Declaración de los Derechos del 
Pueblo de Venezuela (1811). Estas declaraciones, inscriptas en el pen-
samiento contractualista de la época, no fueron propiamente univer-
sales al excluir de su ejercicio a importantes grupos humanos como 
las mujeres y otras personas por su condición racial, origen nacional 
o estatus económico, tampoco abolieron la esclavitud (Nikken, 2010). 
Reconocieron, fundamentalmente derechos individuales, similares a 
lo que hoy se denominan Derechos Civiles y Políticos (DCP). 

A principios del Siglo XX, y relacionados con movimientos revo-
lucionarios, se proclamaron derechos referidos a las condiciones de 
vida y acceso a los bienes materiales y culturales en la Constitución 
mexicana de Querétaro (1917), en la Constitución alemana (1919), 
en la Constitución española (1931), en la Constitución de la URSS 
(1936) y en la Constitución de Irlanda (1937). Por otra parte, antes 
de la creación de las Naciones Unidas, la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) puso en vigor numerosas convenciones referidas al 
trabajo forzado, la libertad sindical y los Pueblos Indígenas (Nikken). 
Estos reconocimientos se asimilan a lo que actualmente se denomi-
nan Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC).

El documento fundacional de lo que hoy conocemos como dere-
chos humanos es la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
firmada en la Asamblea General de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) el 10 de diciembre de 1948. En este documento se for-
maliza el acuerdo internacional cuyo principal objetivo es el de cons-
truir un límite internacional al poder público estatal. Esta Declaración 
puede considerarse como el punto de inicio del proceso de afirmación 
y discusión sobre los derechos humanos con las características que les 
otorgamos actualmente. El escenario de la guerra fría, en el que se des-
envolvió posteriormente este proceso, obstaculizó la redacción de los 
protocolos correspondientes, ya que el bloque capitalista liderado por 
EEUU insistía en los derechos políticos (DCP) y el bloque socialista en 
los derechos sociales (DESC). Para destrabar esta situación finalmen-
te se firmaron dos instrumentos de aplicación: el Pacto Internacional 
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de Derechos Civiles y Políticos (1966) -y protocolos adicionales dónde 
prevalece la noción de las libertades individuales y el derecho a la pro-
piedad privada, a la libre expresión, la no discriminación por raza, co-
lor de piel, sexo, lengua, religión, opiniones políticas, origen nacional 
o social, por la propiedad o el nacimiento- y el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) (1966) -y pro-
tocolo adicional en el que se acentúan las obligaciones de los estados 
de dar respuestas a las necesidades materiales, educativas, de salud y 
laborales de la población.

Esta división llevó posteriormente a que, en los países capitalis-
tas, se hablara de derechos de primera y segunda generación, argu-
mentando que, cronológicamente, los DCP surgieron primero, aun-
que la firma de ambos pactos se realizó en el año 1966 con unos meses 
de diferencias. Ésta clasificación encubre una jerarquización de base 
ideológica liberal-capitalista inaceptable para la mayoría de los espe-
cialistas por carecer de fundamentos conceptuales y jurídicos, ya que 
“en ausencia de derechos económicos, sociales y culturales, los dere-
chos civiles y políticos corren el riesgo de ser puramente formales; y 
en ausencia de derechos civiles y políticos, los derechos económicos, 
sociales y culturales no podrían ser garantizados por mucho tiempo” 
(Nikkens, 2010).

Con el paso de los años el sistema internacional fue reconociendo 
y firmando tratados referidos a grupos especiales de personas como 
mujeres, niños, discapacitados; y a situaciones consideradas espe-
cialmente graves como el genocidio, el racismo o la discriminación. 
Relacionados tanto con las luchas anticoloniales como con la desco-
lonización de los países africanos y asiáticos de la segunda mitad del 
siglo, se gestaron los llamados derechos colectivos de la humanidad, 
también conocidos como derechos de solidaridad o de los pueblos, 
que contemplan cuestiones de carácter supranacional como el dere-
cho a la paz, a la autodeterminación y a gozar de un medio ambiente 
sano. En este grupo de derechos humanos está el derecho al desarro-
llo (1986) que nace como respuesta a la pobreza endémica y a las des-
igualdades existentes tanto entre los países como al interior de ellos. 
Encarna los principios de derechos humanos relativos a la igualdad, 
la no discriminación, la participación, la transparencia y la rendición 
de cuentas, así como la cooperación internacional y sitúa a las per-
sonas en el centro del “desarrollo”, sosteniendo que debe haber una 
distribución equitativa de los beneficios del mismo.

Actualmente existe consenso sobre determinados aspectos que 
caracterizarían esta construcción histórico-social que denominamos 
Derechos Humanos: son innatos o inherentes a la condición del ser 
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humano (su origen no es el estado ni las leyes); universales; inalienables 
e intransferibles; acumulativos, imprescriptibles o irreversibles; invio-
lables; obligatorios; indivisibles, interdependientes, complementarios y 
no jerarquizables. Otro aspecto fundamental es que son los gobiernos 
estatales los responsables de garantizarlos o satisfacerlos y por eso, en 
sentido estricto, sólo el estado puede violarlos, por lo tanto, las ofensas 
a la dignidad humana que tienen una fuente distinta del estado no con-
figuran técnicamente una violación a los derechos humanos.

El sistema interamericano de protección de los derechos huma-
nos nació y se desarrolla en el seno de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA). La “Declaración Americana de los deberes y dere-
chos del hombre” se sancionó unos meses antes de la Declaración de la 
ONU, en ella los DESC se encuentran entremezclados con los DCP dan-
do una sensación instrumental de interdependencia (Salviolli; 2007). 
No obstante, en el año 1998 se firmó específicamente la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos en materia de DESC, conocida 
como Protocolo de San Salvador. Si bien este Protocolo está fuerte-
mente influenciado por el PIDESC del sistema universal, presenta di-
ferencias destacables como considerar la salud como un bien público 
y el derecho a la nutrición. 

El edificio jurídico que fue levantándose sobre la Declaración 
Universal y la Declaración Americana de los DDHH obedeció a dos 
claves arquitectónicas: por un lado, la enunciación de derechos, li-
bertades y garantías de las personas y las correlativas obligaciones de 
los Estados; y, por otro lado, el establecimiento de sistemas suprana-
cionales con competencia para controlar el respeto, la protección y 
realización de los primeros y el cumplimiento de las segundas. Esta 
arquitectura es compleja y se caracteriza por su lentitud; sin embargo, 
es la única estructura de que se dispone a nivel internacional para en-
frentar jurídicamente a los estados que violan los derechos humanos.

A partir de la década de 1980 tomaron mayor relevancia a nivel 
internacional las ONGs. defensoras de los derechos humanos, todas 
ellas han basado sus programas en la Declaración Universal de las 
Naciones Unidas. De hecho, estas ONGs ejercieron más presión sobre 
los gobiernos transgresores y han hecho más por mitigar las ham-
brunas, aliviar las enfermedades y luchar contra el trato brutal a las 
minorías que la propia ONU (Lynn Hunt: 2007). Y es que el paradigma 
actual de los derechos humanos trasciende ampliamente los aspectos 
de exigibilidad jurídica y ha ganado terreno en el plano ideológico-
político donde tiene una amplia legitimidad. 

De hecho, gran parte de la sociedad se conmueve por situaciones 
de injusticias que hasta hace poco eran consideradas “naturales”. En 
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este sentido Rorty (2004) sostiene que hay un rápido progreso de los 
sentimientos; estamos asumiendo una “cultura de los derechos huma-
nos” (Rabossi, 1995) que nos hace conmover y ver los hechos desde 
otra perspectiva. Sin embargo, que los derechos humanos sean -en el 
sentido antes expresado- un “hecho del mundo real”, no quiere decir 
que no sigan existiendo injusticias, contradicciones, exclusiones, etc. 
Rorty (2004) señala tres modos principales de excluir al “otro” de la 
condición de humanidad a los que sintetiza en los pares de oposi-
ción humano/animal; adulto/niño; y varón/mujer. Todos estos modos 
siguen estando presentes en las sociedades, pero ahora hay grupos 
que los cuestionan con argumentos basados en los derechos humanos.

Entre los enfoques sobre la pobreza están los que la consideran 
como una temática de violación de derechos humanos. El abordaje de 
los derechos humanos para el desarrollo y la reducción de la pobreza no 
pone el énfasis en intervenciones asistenciales o caritativas transitorias, 
como la mayoría de los programas compensatorios y focalizados de 
desarrollo social hasta ahora hegemónicos en América Latina, sino que 
relaciona la reducción de la pobreza con cuestiones de derechos y obli-
gaciones, reforzando la fusión entre DESC, por oposición a la tendencia 
de las políticas compensatorias focalizadas (Álvarez e Ibarra, 2006).

La Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos 
(OHCHR) ha promovido la iniciativa del abordaje de los Derechos 
Humanos para la reducción de la pobreza (Human Rights Approach 
to Poverty Reduction). En su documento guía se postula que “la intro-
ducción de la idea de derechos en el contexto de las políticas sociales 
para reducir la pobreza, supone que la racionalidad de la reducción 
de la pobreza no se deriva meramente del hecho de que los pobres 
tienen necesidades, sino del hecho de que ellos tienen derechos” (ti-
tularidades que habilitan obligaciones de parte de los otros). En esta 
concepción teórica valorativa, la reducción de la pobreza se respalda 
en una obligación legal que desplaza otros criterios como la caridad o 
la obligación moral, constituyéndose en el primer paso para el empo-
deramiento de los pobres (inciso 5). Otro elemento fundamental es el 
reconocimiento de la complementariedad entre los DCP y los DESC 
(inc. 20) y la modificación de estructuras de discriminación que gene-
ran y sustentan situaciones de pobreza. En este paradigma la pobreza 
es entendida no sólo como falta de ingresos sino como negación de los 
derechos humanos y como carencia de capacidades según el abordaje 
de Amartya Sen. La pobreza como violación de derechos humanos 
constituye una cuestión ética y al mismo tiempo política, dado que 
limita la democracia desde que “los hombres necesitados no son hom-
bres libres” (Roosevelt). Ventura plantea que, así como la esclavitud 
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fue superada por medio de la Revolución burguesa y las formas de do-
minación coloniales con las revoluciones republicanas, la pobreza se 
resolverá con el cumplimiento de los derechos y la igualdad (Álvarez 
e Ibarra, 2006).

La pobreza es señalada como una violación a la dignidad humana 
por el movimiento de los sacerdotes para el tercer mundo, basados en 
una versión latinoamericana de la teología de la liberación. Las confe-
rencias episcopales latinoamericanas la consideran “inhumana” y “an-
tievangélica”. “La paz en la convivencia social no se impone por la fuer-
za, sino que es el resultado de la justicia, del respeto por los derechos 
de todas las personas (…). La pobreza no produce mecánica inelucta-
blemente violencias como las vividas en años pasados, pero puede crear 
las condiciones para que ellas tengan lugar” (Álvarez e Ibarra, 2006).

En la Argentina el surgimiento y vigencia del paradigma de los de-
rechos humanos estuvo fuertemente relacionado con el repudio y la 
condena a los crímenes de lesa humanidad llevados adelante por el go-
bierno militar de la década de 1970. Fueron las ONGs las primeras que 
enarbolaron los derechos humanos como una bandera de lucha política 
contra la violación sistemática del derecho a la vida, la desaparición 
forzada de personas, la tortura y detención prolongada y arbitraria por 
parte de la dictadura militar. Los Movimientos por los derechos huma-
nos fueron los principales protagonistas en la restitución de los dere-
chos conculcados y el retorno al sistema democrático. Posteriormente 
fueron ampliando sus demandas incluyendo en sus denuncias las situa-
ciones de pobreza entendidas como una violación a los derechos huma-
nos. Entre las ONGs. más destacadas que han recorrido este camino es-
tán la Organización Madres de Plazas de Mayo, el Servicio por la paz y 
la Justicia (SERPAJ), y el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS).

Es interesante el análisis de las políticas sociales llamadas de 
transferencia condicionada que realiza el CELS (2007) observando 
que estas políticas, si bien se enuncian en términos de derecho a la 
vida y la dignidad de las personas, no cumplen con los principios de 
universalidad e igualdad y señalan la diferencia entre la “titularidad 
de un beneficio” y la “titularidad de un derecho”. 

USO DEL CONCEPTO DERECHOS HUMANOS EN LA PRENSA 
ARGENTINA
En el corpus PoLaMe hay numerosos artículos, críticos del gobier-
no kirchsnerista del período relevado, en los que el término derechos 
humanos se restringe a los Derechos Civiles y Políticos, sobre todo 
relacionados a la libertad de prensa, mientras que la pobreza es men-
cionada como un problema perteneciente a una esfera distinta. 
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Es muy frecuente la relación establecida entre organismos de de-
rechos humanos y los crímenes de lesa humanidad cometidos durante 
la última dictadura militar.

Sólo encontramos algunos casos en los que la pobreza se entiende 
como una violación a los derechos humanos y, en ese sentido, se la de-
nuncia en los discursos de los organismos internacionales y de la Iglesia. 

Las voces de los panelistas y disertantes que pasaron por el Christiania 
Teather fueron como mazazos para la conciencia universal porque 
pusieron sobre la mesa las asignaturas pendientes del mundo en ma-
teria de derechos humanos, libertades civiles, religiosas, de prensa y 
de expresión. Ex presidentes, Premios Nobel, académicos, activistas y 
militantes de diversas ONGs cautivaron con sus alegatos a más de 300 
concurrentes.”Las restricciones a la prensa, una amenaza a lso dere-
chos humanos” en Clarín, 16 de mayo de 2011.

Debemos reconocer que nuestras democracias no han resuelto la dispa-
ridad entre los que más tienen y los que menos tienen. Por ello, el gran 
desafío de hoy es la igualdad, pero no una igualdad retórica, formal, 
declarativa, sino la igualdad real, en la que todos los habitantes puedan 
gozar equitativamente del conjunto de sus derechos humanos. Nos re-
ferimos así a la necesidad de asegurar los derechos económicos, sociales 
y culturales, para que todos los argentinos gocen de un nivel de vida 
adecuado, que se traduzca en el acceso efectivo a una vivienda digna, a 
la alimentación, a la educación, a la salud, al trabajo. Todas ellas condi-
ciones que aseguran, a su vez, la nutriente más genuina de los derechos 
civiles y políticos. “El gobierno pide asistencia técnica al FMI para di-
señar un nuevo índice de precios” en Clarín, 23 de noviembre de 2010

“Hablamos de varios temas, del desafío que representa que haya un 
papa latinoamericano por primera vez. Hablamos sobre derechos hu-
manos. Me dijo que hay que buscar verdad, justicia y reparación”, ma-
nifestó el titular de Servicio Paz y Justicia (Serpaj). El Nobel de la Paz 
argentino, elegido por su militancia por los derechos humanos y sus 
denuncias durante aquellos años de dictadura, insistió en que “bajo 
ningún punto de vista pueden ligar al papa Francisco con la dictadu-
ra”, y reconoció que de este tema hablaron durante el encuentro, aun-
que “en términos generales”. El activista social explicó: “Hablamos de 
que los derechos humanos son integrales y que no hay que limitarlos a 
los asesinatos de la dictadura, sino también a la pobreza, el ambiente 
y la vida del pueblo”. “Condenó la crsipación, condenado por la Cris-
pasión” en La Voz de interior, 17 de marzo de 2013”.
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El Banco Mundial estima que el 75 por ciento de los pobres del mundo 
viven en zonas rurales de los países en desarrollo y en su mayoría de-
penden de la agricultura para vivir. La crisis trajo especulación, cerró 
mercados y aumentó precios. El G-20 tiene, entonces, el desafío de 
mejorar la producción y distribución de alimentos, y su acceso a pre-
cios sustentables, además de asegurar el derecho al agua. Semejantes 
logros legitimarían la realización de los derechos humanos tal como 
los entiende la Argentina. “Un doble rol global de la Argentina” en La 
Nación, 1 de octubre de 2010.
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La idea del desarrollo se inicia, a finales de la década del cuarenta, 
con la creación del sistema de las Naciones Unidas, el Banco Mundial 
y la hegemonía creciente de Estados Unidos en la geopolítica mun-
dial (Esteva, 1996; Escobar, 1998; Sachs, 1999). Surgió como un cam-
po especializado dentro de la “economía” en la época de la segunda 
pos-guerra y se vinculaba con la satisfacción de necesidades materia-
les, la inversión en infraestructura productiva y su transformación y, 
por ende, con el crecimiento del producto interno bruto (PIB) (ver 
Instituto Interamericano para el Desarrollo Social [INDES] y Banco 
Interamericano de Desarrollo [BID] 2005). A esto se suma la combi-
nación de la formación de capital por medio de la introducción de 
tecnología, la progresiva asalarización de las relaciones de producción 
y una política fiscal y monetaria que propicia la industrialización. 

Los organismos de cooperación multinacional “para el desarro-
llo” afirman que estos procesos se promueven con el objeto de lograr 
“el mejoramiento del nivel de vida y el bienestar de las personas” y “el 
crecimiento económico”, sobre todo de inversión privada” (INDES y 
BID, 2005). Esta idea de desarrollo como un campo de saber-hacer tie-
ne diferentes componentes. En sus inicios, es un área de las ciencias 
económicas y una cosmovisión, que implica prácticas e intervencio-
nes de regulación de ciertas poblaciones. Desde la economía políti-
ca es visto como una transformación económica en las relaciones de 
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mercado. Pero también, como un cambio con etapas pautadas, que 
reproduciría -en el largo plazo- la historia económica de los países que 
se auto consideran desarrollados (Rostow, 1970). Desde estas concep-
ciones, el desarrollo se daría como consecuencia de la difusión cultu-
ral de los valores de esos países, que llevaría a un estadio superior de 
la evolución de la “modernidad”. El desarrollo se asocia al “progreso”, 
como un proceso irreversible e ineluctable. 

Con el surgimiento del Desarrollo, a la idea de “modernidad” se le 
suma la del crecimiento económico ilimitado en todas las formas que 
adquiere el capital (financiero, patrimonial, etc). A partir de los apor-
tes de la Economía Política, empieza a considerarse la tierra como un 
recurso económico más, lo cual provoca una fuerte expansión de la 
frontera llamada “agrícola”, con la “revolución” de la “economía ver-
de” (Shiva, 2006). Esto produce la expulsión de campesinos, la asala-
rización forzada (que algunos autores conceptualizan como acumula-
ción originaria constante, como Marx), la aceleración de los procesos 
de urbanización, la pérdida de la autonomía alimentaria de las comu-
nidades locales, el aumento del precio de los alimentos básicos, la pre-
carización de los empleos y la pobreza extrema. Este proceso se da so-
bre todo en los llamados por esta teoría “países en vías de desarrollo”. 
La concepción neo-evolucionista del desarrollo considera que los paí-
ses que no se adecuaban a ciertos patrones culturales, formaban parte 
de una etapa anterior del desarrollo social (Hoselitz, 1960; Rostow, 
1970). Éramos “subdesarrollados”, económica y culturalmente.

Para algunos autores, la era del desarrollo nace el 20 de enero 
de 1949, cuando asume el presidente Truman en los Estados Unidos, 
fijando la hegemonía de este país en el mundo (Esteva, 1996; Escobar, 
1998; Sachs, 1999). El desarrollo era entendido por Truman como “la 
evolución hacia el bienestar y perfeccionamiento del género huma-
no”. Según sus afirmaciones Estados Unidos de América y los demás 
países industrializados, se hallaban “en la cumbre de la escala evoluti-
va” (Esteva, 1996; Escobar, 1995, 1998). En este contexto comienza a 
categorizarse como “subdesarrollados” a los países pobres, que eran, 
según esta teoría, los que se encontraban por debajo de un estándar 
del producto bruto per cápita (menor a 100 dólares), fijado arbitraria-
mente en comparación con los países llamados “desarrollados”. El de-
sarrollo aparece, entonces, como sinónimo de crecimiento económico 
y éste se determina en función al crecimiento del producto bruto per 
cápita. Por este antojadizo acto de distinción, casi dos tercios de la po-
blación mundial se transforman en “subdesarrollados” (Sachs, 1999). 
Las formas de cuantificar la pobreza material, a nivel de Estados, ini-
cia el arsenal de mediciones que se suceden luego a escala agregada, 
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como el Índice de Desarrollo Humano actual. De esta manera la po-
breza se representa como resultado de operaciones estadísticas com-
parativas (Sachs, 1999). Estados Unidos comienza a promover el mito 
del crecimiento sostenido (Furtado, 1975) y la necesidad de instalar 
en el “tercer mundo” programas de “alivio” a la pobreza, para rease-
gurar su hegemonía en el contexto de la guerra fría. América Latina 
era parte de la geografía política que le había sido asignada luego del 
acuerdo de Yalta. 

Según Arturo Escobar (1998), el contexto de surgimiento del sis-
tema discursivo del “desarrollo” viene asociado con la “invención del 
tercer mundo” - luego de los acuerdos de Yalta, donde se divide el mun-
do entre el primero -los ganadores de la guerra-, el segundo -los derro-
tados- y el tercero -el resto. La idea de primer mundo se sostiene en base 
a la creencia de la superioridad de cierto estado de cosas y valores a 
alcanzar, propios los “países desarrollados”. La difusión de dichos valo-
res requería de la promoción de cambios en el tercer mundo. En un acto 
de magia la enormidad de culturas de ese mundo pasó a homologarse, 
como la cultura de los subdesarrollados, la que era necesario cambiar. 

En los años cincuenta, se pensaba que el desarrollo y el alivio a la 
pobreza se lograrían mediante inversiones sustanciales en capital físico 
e infraestructura (Banco Mundial, 2000:11). El aumento en el PBN per 
cápita en un país determinado era visto como el punto de referencia 
para medir el progreso. Sin embargo, en los años setenta, una serie 
cada vez mayor de evidencias puso en duda la probabilidad de miti-
gar la pobreza sólo por medio del crecimiento; en su lugar, se enfatizó 
en la necesidad de “crecimiento con redistribución” (BID-OVE, 2002: 
2). Además, para entonces, “factores extraeconómicos” –los llamados 
aspectos sociales y culturales– jugaban un papel importante en el fo-
mento al desarrollo (Ander-Egg, 1981: 44-45). Para mitigar la pobreza, 
los programas de desarrollo promovidos por agencias internacionales, 
se enfocaron en quitar los “obstáculos” relacionados con aspectos men-
tales, de actitud y de conducta, características que habían sido atribui-
das a aquellos individuos que se suponía estaban subdesarrollados. Los 
enfoques desarrollistas para la “cuestión social” que prevalecieron en 
las sociedades de América Latina -entre los años cincuenta y setenta- 
postulaban que el modelo de desarrollo industrial era el elemento or-
ganizador central de los procesos sociales. Esto abarcaba una visión 
protectora de “universalidad” y de cuidado igual para todos (aunque, en 
la práctica, el resultado tendía a ser un Estado incompleto de Bienestar) 
que inspiraba la política social y la creación y operación de sistemas de 
seguridad, que luego serían rechazados, desmantelados o debilitados 
por las reformas neoliberales (Ivo, 2005: 85). 
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En los años ochenta, la realidad mostraba que el desarrollo eco-
nómico no estaba necesariamente conectado con el bienestar de las 
personas; por lo tanto, la noción de desarrollo al más mínimo nivel fue 
promovida mediante la promoción de la satisfacción de necesidades 
básicas mínimas para los pobres, a través de la focalización. (Álvarez 
Leguizamón, 2005; Sachs, 1999: 9). También en esta década, surge la 
noción de desarrollo sustentable para poner frenos o condiciones a la 
expansión ilimitada de la destrucción de la naturaleza producida por 
los efectos del desarrollo. 

Hacia los años noventa, las ideas sobre desarrollo se vieron fuer-
temente influidas por el pensamiento de Amartya Sen, para quien la 
pobreza no sólo refiere a la falta de recursos sino también, a la falta 
de capacidades. A partir de este punto, la nueva etapa del desarrollo 
se conoce como desarrollo humano. Para Sen, “la expansión de las 
libertades es (i) la meta principal y (ii) el principal medio para el desa-
rrollo […] el enriquecimiento de las libertades humanas debe incluir 
la eliminación de las privaciones de la persona. Los diversos derechos 
y oportunidades se agregan a la expansión de la libertad humana y 
al desarrollo” (Sen, 2000: 36-37). Esta visión sobre la reducción de la 
pobreza ha sido puesta en duda, dado que las capacidades se promue-
ven en un mundo cada vez más desigual, con una mayor reducción en 
las oportunidades, derechos sociales más débiles y, por lo tanto, una 
limitación a las libertades.

A lo largo del siglo XX, el pensamiento crítico latinoamericano 
ha interpelado la idea de desarrollo y subdesarrollo considerándo-
las construcciones discursivas ajenas a nuestra cultura. La visión 
desarrollista que se cuestiona es aquella que lo ve como un cambio 
con etapas pautadas, que reproducirían la historia económica de 
los países que se auto consideran desarrollados (como el caso de 
Rostow, 1970) y que se produciría como consecuencia de la difusión 
cultural de los valores de estos países al resto de los “subdesarrolla-
dos”. La crítica más fundamental viene de la perspectiva de la de-
pendencia latinoamericana, también llamada teoría de la dependen-
cia (Gunder Frank, 1970, Rodolfo Stavenhagen 1974; Celso Furtado, 
1975, entre otros) con influencia de la teoría del desarrollo desigual 
egipcia (Amin, 1974). En una “segunda ola” de críticas, estarían 
los llamados estudios de-coloniales (Arturo Escobar; 1995; Dussel, 
1994; Castro Gómez y Grosfoguel, 2007). La tercera corriente crítica 
son los llamados “post desarrollistas”. Entre los autores más desta-
cados de ésta última se encuentra el alemán Wolfang Sachs (1999, 
2000), el iraní Mahid Rahnema (1996) y los latinoamericanos Ivan 
Illich (1997), Gustavo Esteva (1996, 2011), Aníbal Quijano (2000), 
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entre otros. La crítica más importante de la teoría de la dependen-
cia plantea que la situación económica de América Latina no puede 
explicarse por una cuestión cultural sino por los procesos históricos 
de dependencia con los países “centrales”, de transferencia del ex-
cedente económico hacia ellos, por los mecanismos del deterioro 
de los términos del intercambio y por las formas de racismo anti 
indígena neocolonial que se ejercen localmente. Por otra parte, el 
pensamiento decolonial desarrolla el concepto de colonialidad del 
poder (Quijano, 2000), como una forma particular de dominio que 
mezcla la dominación capitalista a nivel global y local, con las clasi-
ficaciones raciales y étnicas, que explicarían en parte la situación de 
nuestros países. Según Arias y Restrepo (2012), tanto Quijano como 
Wallerstein ([1983] 1988) consideran que la diferenciación y jerar-
quización de la fuerza de trabajo global que reproduce la condición 
colonial, es propia de la emergencia y consolidación del sistema ca-
pitalista y el “descubrimiento” de América, por lo que el pensamien-
to racial y la expansión del colonialismo europeo son dos procesos 
interrelacionados y concomitantes que dan lugar, luego, a un capita-
lismo donde se ejerce esa colonialidad en el presente (ver para este 
vínculo Mignolo, 2001). 

El discurso del desarrollo tiene muchas variantes, algunas de las 
cuales no promueven un mínimo bienestar básico a niveles de subsis-
tencia. Un ejemplo de esto lo constituyen las políticas que propicia la 
Iglesia Católica Argentina, que mezclan la denuncia de las causas de 
la pobreza estructural (como la concentración de la riqueza y la des-
igualdad) con una visión caritativa y asistencialista (ver ejemplo más 
adelante). Por otra parte, la concepción del Desarrollo Humano se 
ha impuesto a partir de la producción de indicadores como el Índice 
de Desarrollo Humano que produce información sobre la desigual-
dad social global, e impregna el discurso de los periodistas que, des-
de un punto de vista neoliberal, reclaman mayor competitividad y 
globalización. 

En el análisis de la prensa hegemónica argentina es posible en-
contrar dos grandes perspectivas sobre la idea de desarrollo vinculado 
con la pobreza. La mirada crítica que cuestiona al desarrollo como 
productor de bienestar es menos frecuente, mientras que, con ma-
yor frecuencia, aparece la visión que vincula la pobreza con falta de 
desarrollo. Esta última perspectiva es usada como un pretexto para 
promover políticas macroeconómicas desregulatorias, productivistas 
y consumistas. En ella, predominan imágenes bélicas: hay que atacar 
la pobreza, luchar contra ella y hacer “la guerra contra la pobreza”. 
(Álvarez Leguizamón y Naharro, 2017)
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USO DEL CONCEPTO DESARROLLO HUMANO EN LA PRENSA 
ARGENTINA

Visión productivista desarrollista neoliberal del desarrollo y la pobreza 
La pobreza se convierte en un pretexto para difundir las ideas 

neoliberales y la eliminación de impuestos a las exportaciones. 

El problema no es el precio de la carne, sino el índice de pobreza se 
opina sobre la actual política ganadera y de restricción de exporta-
ciones, concluyendo que ambas “son las responsables de agravar la 
pobreza”. (…) “La solución a este “problema” es un tipo de cambio 
libre y la derogación del impuesto a las exportaciones”. “El problema 
no es el precio de la carne, sino el índice de pobreza” en La Nación, 29 
de abril de 2006.

Visión crítica: desarrollo humano y caridad

Durante el “Primer Congreso Nacional de Doctrina Social de la Iglesia, 
(…) más de 1.300 laicos realizaron un severo diagnóstico de la situa-
ción social del país. “Los informes regionales centran su versión de 
la realidad en el desafío que constituye la pobreza injusta”, (…) las 
exposiciones muestran “una grave inequidad en la distribución de la 
riqueza, de las oportunidades: vivienda, salud, educación, informa-
ción. Pues otra cara de la pobreza es la acumulación de una riqueza 
que no crea fuentes de trabajo, no respeta el medio ambiente, se fuga 
casi totalmente al exterior. Durante el encuentro, que tiene como tema 
“Promover el desarrollo humano integral para erradicar la pobreza”, 
se leyó un mensaje del Papa Benedicto XVI en el que invita a un mayor 
compromiso social. “La caridad es la vía maestra de la Doctrina Social 
de la Iglesia e impulsa a comprometerse con la justicia, la paz y el de-
sarrollo”, dijo. El presidente del Episcopado, cardenal Jorge Bergoglio, 
cerrará el encuentro este mediodía.”La Iglesia criticó la situación so-
cial y reclamó por la ‘pobreza injusta’ ” en Clarín, 8 de mayo de 2011.

BIBLIOGRAFÍA 
Álvarez Leguizamón, S. 2005 “Los discursos minimistas sobre 

las necesidades básicas y los umbrales de ciudadanía como 
reproductores de la pobreza” en Álvarez Leguizamón, S.  
Trabajo y producción de la pobreza en Latinoamérica y el Caribe: 
estructuras, discursos y actores (Buenso Aires: CLACSO/CROP).

Álvarez Leguizamón, S. y Naharro, N. 2017 “Representaciones de la 
Pobreza en la Prensa Hegemónica Argentina” en Chiquito, A. B. y 



85

Sonia Álvarez Leguizamón

Quiróz, G. (eds.) Pobreza, lenguaje y medios: los casos de Argentina, 
Brasil, Colombia y México (Bern/Frankfurt: Peter Lang AG).

Amin, S. 1974 La acumulación a escala mundial (Barcelona: Siglo XXI).
Ander-Egg, E. 1981 Metodología y práctica del desarrollo de la 

comunidad (Buenos Aires: Humanitas).
Arias, J. y Restrepo, E. 2010 “Historizando raza: propuestas 

conceptuales y metodológicas” en Crítica y emancipación, 
Revista latinoamericana de ciencias sociales (Argentina: 
CLACSO) Año II Nº 3, Primer semestre. 

Banco Mundial 2000 Informe sobre el desarrollo mundial 2000 ⁄2001.
BID-OVE 2002 “RE-258, Reseña del trabajo del OVE relativo 

a la eficacia en función del desarrollo” en Inter American 
Development Bank (Washington DC).

Castro-Gómez, S. y Grosfoguel, R. (comps.) 2007 El giro 
decolonial: reflexiones para una diversidad epistémica más 
allá del capitalismo global (Bogotá: Siglo del Hombre 
Editores/ Universidad Central/Instituto de Estudios Sociales 
Contemporáneos y Pontificia Universidad Javeriana/Instituto 
Pensar). 

Dussel, E. 1994 1492: El encubrimiento del Otro: hacia el origen del 
“Mito de la Modernidad” (La Paz: Plural Editores).

Escobar, A. 1995 Encountering development. The making and 
unmaking of the third world (New Jersey: Princeton University 
Press).

Escobar, A. 1998 La invención del Tercer mundo. Construcción y 
deconstrucción del desarrollo (Bogota: Grupo Editorial Norma) 

Esteva, G. 1996 “Desarrollo” en Sachs, W. Diccionario del Desarrollo. 
Una guía del conocimiento como poder (Lima: PRATEC Proyecto 
Andino de Tecnologías Campesinas). 

Esteva, G. 2011 “Más allá del desarrollo: la buena vida” en Aportes 
Andinos N° 28 (Quito: Universidad Andina Simón Bolívar), 
enero.

Furtado, C. 1975 El desarrollo económico un mito (México: Siglo XXI 
Editores).

Grosfoguel, R. 2000 “Developmentalism, Modernity, and Dependency 
Theory in Latin America” en Nepantla: Views from South, Vol. 1, 
N° 2.

Gunder Frank, A. 1970 Capitalismo y subdesarrollo en América Latina 
(Buenos Aires: Ediciones Signos).

Hoselitz, B. F. 1960 Sociological Factors in Economic Development 
(Glencoe: The Free Press).

https://www.sigloxxieditores.com/autor/samir-amin/
https://www.sigloxxieditores.com/coleccion/siglo-xxi-de-espana-general/


LA POBREZA EN LA PRENSA

86

Illich, I. 1997 “Ivan Illich in conversation with Majid Rahnema” 
en Rahnema, M y  Bawtree, V. The Post-development Reader 
(London: Zed Books).

INDES y BID 2005 El desarrollo: sus dimensiones y sus dinámicas 
(MIMEO). 

Ivo, A. y Brito. L. 2005 “The redefinition of the social issue and the 
rethoric on poverty during the 1990s” en Cimadamore, A; Dean, 
H. y Siqueira, J. (comps.) The poverty of the State (Buenos Aires: 
CLACSO).

Mignolo, W. (comp.) 2001 Capitalismo y geopolítica del conocimiento. 
El eurocentrismo y la filosofía de la liberación en el debate 
intelectual contemporáneo (Buenos Aires: Signos).

Quijano, A. 2000 “Colonialidad del poder, cultura y conocimiento 
en América Latina” en Castro Gómez, S. et al. Pensar (en) los 
intersticios. Teoría y práctica de la crítica poscolonial (Bogotá: 
Universidad Javeriana).

Quijano, Aníbal 2007 “Colonialidad del poder y clasificación social” 
en Castro-Gómez, Santiago y Grosfoguel, Ramón (comps) 
El giro decolonial: reflexiones para una diversidad epistémica 
más allá del capitalismo global (Bogotá: Siglo del Hombre 
Editores/ Universidad Central/Instituto de Estudios Sociales 
Contemporáneos y Pontificia Universidad Javeriana/Instituto 
Pensar). 

Rahnema, M. 1996 “Pobreza” en Sachs, W. El Diccionario del 
Desarrollo. Una Guía del Conocimiento como Poder (Lima: Ed. 
Pratec).

Rostow, W. 1970 Las etapas del crecimiento económico (México DF: 
Fondo de Cultura Económica). 

Sachs, W. (ed.) 1996 (1992) Diccionario del desarrollo. Una guía del 
conocimiento como poder (Perú PRATEC).

Sachs, W. 1999 “The archaeology of the development idea” en Sachs 
Plantet Dialectics, explorations in environment y development 
(London: Zed Book).

Sen, A. 2000 Development as freedom (Nueva York: Anchor Books).
Shiva, V. 2006 Manifiesto para una Democracia de la Tierra. Justicia, 

sostenibilidad y paz (Barcelona: Paidós).
Stavengahgen, R. 1974 “Siete tesis equivocadas sobre América 

Latina” en Sociología y Subdesarrollo (México: Editorial Nuestro 
Tiempo)

Wallerstein, I. 1988 (1983) El capitalismo histórico (México: S.XXI).



87

DISCRIMINACION RACIAL 
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La discriminación racial vinculada con fenómenos de pobreza en la 
Argentina se asocia fuertemente con las poblaciones que muestran en sus 
hábitos, modos de vida o color de la piel, algún antecedente indígena o 
nativo, y en menor medida afrodescendiente; todo lo cual está asociado a 
la idea de “mestizaje”. Si bien el término mestizo, según los diccionarios 
de la lengua española, refiere a mezcla de culturas distintas o de “razas 
diferentes”, en América es usado exclusivamente para designar a los hijos 
entre “blancos e indios”. Por ejemplo, en la Argentina no se utiliza en rel-
ación con las mezclas entre personas de origen árabe y españoles o entre 
españoles e italianos. Lo mestizo sólo se aplica a aquello que tiene la 
marca de lo indio, según una categoría nativa y conceptual puramente 
colonial, en la que blanco remite a la ascendencia europea e indio, a todas 
las originarias de América. Por otra parte, en Argentina el mestizaje puede 
tener la connotación de un dispositivo de homogeneización hacia lo blan-
co, pero también significa, en forma despectiva, la presencia de lo indio.

Para la peruana Marisol de la Cadena (2006) la etiqueta mestizo1 
está asociada a dos regímenes de conocimiento que permanecen en 
el tiempo: la limpieza de sangre y la idea de raza de la razón ilustrada. 

1  “Etimológicamente, ‘mestizo’ se deriva del latín mecere, mover, inquietar, mez-
clar por agitación. Contrariamente al vocablo castizo – que significaba originalmente 
limpio, propiamente situado y moralmente apto– los mestizos connotaban ‘mezcla’
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La primera era practicada por los castizos antes de la conquista y 
está basada en el régimen de conocimiento de la fe conocido como 
religión, “que sitúa a los linajes cristianos puros encima de los lina-
jes manchados por los conversos (judíos bautizados, musulmanes o 
indios)” (2000:58). Estos órdenes clasificatorios primaron en los pri-
meros años de la colonia. La etiqueta racista de mestizo involucraba, 
además, una connotación moral, asociada primero con el desorden y 
el malestar político, más tarde, con la sexualidad, o, en los siglos XIX 
y XX, con la decencia de los grupos de poder. La autora menciona 
que, si bien la emergencia de la razón científica “desafió a la fe cristia-
na como última forma de conocimiento”; en lo que hace al racismo, 
afirmó la colonialidad de las instituciones europeas. “La colonialidad, 
inscrita en nociones científicas de evolución, posibilitó, por ejemplo, 
campañas liberales a favor de la reproducción efectiva de la semejan-
za europea.” Junto con ello, en Perú, las políticas educativas lideradas 
por los gobiernos liberales en el siglo XX usaron la educación como 
dispositivo biopolítico e intentaron extirpar estilos de vida a las cul-
turas nativas; aun cuando algunos estuvieren inscriptos en políticas 
indigenistas esencialistas de “respeto”. Más tardíamente otros regíme-
nes de conocimiento, como el de la Modernidad y el Desarrollo, estu-
vieron fuertemente imbricados con la inferiorización del “interior” al 
que había que, “modernizar” basándose en diferentes tecnologías de 
poder como la “instrucción al ciudadano”, el “desarrollo rural” o el 
“desarrollo nacional”. Todo ello implicó la progresiva extirpación de 
las culturas nativas o diversas formas de integración subalternizada.

Para reflexionar sobre la discriminación racial de este tipo en la 
Argentina, más estimulante que las teorizaciones realizadas por euro-
peos (Balibar, 2014; Todorov, 2003, entre otros) resulta el pensamiento 
latinoamericano que observa la persistencia de un racismo anti-in-
dígena constitutivo de nuestras sociedades. El mismo está vinculado 
con la persistencia de relaciones de sermi servidumbre republicanas, 
asociadas a la super-explotación capitalista del trabajo, así como a 
la inferiorización y estigmatización de las poblaciones de origen na-
tivo. Estas teorías han sido nominadas como colonialismo interno, 
neocolonialismo, colonialidad del poder o directamente racismo anti 

e ‘impureza’. Pero lo que los mestizos ‘mezclaron’ y que atrajo tales connotaciones 
no dependió de sus cuerpos individuales. La animosidad colonial para con los mes-
tizos tenía que ver más con ideas de desorden y malestar político asociadas a estos 
individuos como grupo social que con el rechazo a la mezcla de cuerpos o culturas 
previamente separadas. Etimológicamente, el vocablo, pues, alude a la perturbación 
del orden social por mezcla o combinación con individuos fuera de la categoría a la 
que uno pertenece (Corominas, 1980: 315)” (De la Cadena, 2006: 59).
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indígena. Los pensadores latinoamericanos que explicaron esta for-
ma particular de racismo fueron los peruanos Mariátegui (1928a y 
1928b), Manrique (1999), Flores Galindo (2001) y Quijano (2000a y 
2000b); los mejicanos González Casanova (1965; 1975 [1969] y 2006), 
Dos Santos (1970, 2002, 2003) y Pérez Bustillo (2001); los bolivianos 
Zavaleta Mercado (1988, 1990), Antezana (2009), Rivera Cusicanqui 
(2005, 2008, 2010), Tapia Mealla (2002), entre otros y el argentino 
Menéndez (1969). Los actuales desarrollos de los estudios decolonia-
les (Dussel, 2000; Grosfoguel, 2000; Restrepo y Arias, 2012; Quijano, 
2000a y 2000b) son fundamentales, como síntesis de tantos aportes de 
la tradición latinoamericana.

En las ciencias sociales se ha generalizado recientemente el uso 
del concepto racismo o racialización de las relaciones de clase, para 
hablar de procesos de estigmatización y desacreditación, basados en 
cuestiones “étnico” sociales vinculadas con relaciones de poder parti-
cular. Luego de la descalificación del racismo biológico por la derrota 
del nazismo alemán, las palabras racismo y raza dejaron de usarse 
porque remitían a ese imaginario y práctica de exterminio. La noción 
de raza fue substituida por la de etnia y la de racismo, por estigmati-
zación, desacreditación, inferiorización, prejuicios, desvalorización. 
Si bien la recuperación del término racismo para los estigmas étnicos 
(o el llamado etnocentrismo en antropología) se produjo tanto por 
estudiosos europeos como latinoamericanos; la idea del racismo anti-
indígena es propia de estos últimos. 

Afirma Restrepo (2012) que parece existir un consenso entre di-
ferentes académicos respecto de que los conceptos raciales son cons-
trucciones históricas sobre los que se han establecido múltiples articu-
laciones, las cuales desbordan los contornos del “racismo científico” y 
su reificación del determinismo biológico, propias de finales del siglo 
XIX y la primera mitad del XX.

Por otra parte, los procesos de descalificación y deshumanización 
no necesariamente son raciales, tal como lo han demostrado Goffman 
(2006), o la antropología con su idea de aculturación. Sennett (2003) 
analiza la falta de respeto a la dignidad del hombre, en un mundo 
desigual a partir de relaciones de interacción que producen formas de 
deshumanización, aunque sin explicitar las configuraciones de poder 
locales y globales.

Para el peruano Néstor Manrique (1993) “existe consenso en torno 
a que el racismo antiindígena es uno de los componentes fundamenta-
les de la dominación social instaurada por las repúblicas oligárquicas” 
(cursivas añadidas), consideramos que también lo es para las etapas 
posteriores a su consolidación. Según Manrique, el racismo cumple 
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una función decisiva en la legitimación de las exclusiones, pues na-
turaliza las desigualdades sociales. En la dinámica social, el racismo 
es, ante todo, una ideología y, como tal, sirve para consagrar un statu 
quo determinado, de manera que va cambiando de acuerdo con cómo 
cambian las relaciones socioeconómicas y las correlaciones de poder 
establecidas. Esta visión entiende al racismo como una construcción 
social intrínseca a las formas particulares de dominación social, que 
sirve para naturalizar las diferencias sociales. 

En el caso de América Latina, creemos que ese racismo permite 
reproducir la pobreza y naturalizarla como algo propio de culturas 
consideradas inferiores. Esto se vincula con distintos saberes con pre-
tensión de verdad de los regímenes de conocimiento de la raza que se 
fueron desplegando en diversas etapas: como el higienismo, la medi-
cina social, la eugenesia, el neolamarckismo. Todos ellos se embuten 
en el racismo anti-indígena. (Álvarez Leguizamón, 2017). Algunos au-
tores, como Castro Gómez (2000: 148), han usado la idea de alteridad 
o construcción del otro para explicar estos fenómenos. Todorov (2003), 
por su parte, usa también el término construcción del otro en su estu-
dio de la “conquista” americana y el análisis discursivo de los textos 
de Colón y Bartolomé de las Casas. Considera que la alteridad debe es-
tudiarse por lo menos por tres ejes: un plano axiológico, referido a los 
juicios de valor; un plano praxeológico, relacionado con las acciones 
de acercamiento o alejamiento que implican tanto la sumisión al otro 
como la neutralidad o indiferencia; y un plano epistémico que se vin-
cula con el grado de conocimiento de la identidad del otro (lo conozco 
o lo ignoro). Entre los estados de conocimiento no hay absolutos sino 
una gradación infinita. 

En el caso de la prensa hegemónica que estudiamos se observa 
que la relación entre racismo y pobreza se encarna en muchos sujetos 
diferenciados: el villero, el cabecita negra, el habitante de provincias 
del Norte argentino en Buenos Aires o el “migrante interno”, el boli-
viano, el peruano (los migrantes regionales o limítrofes), las pobla-
ciones que asumen nominarse como poblaciones originarias o indias, 
entre otras. 

Aunque el tema del racismo, sobre todo anti indígena, atraviesa 
las clases sociales y los espacios nacionales, es una cuestión no asu-
mida por el sentido común e invisibilizada en las Ciencias Sociales 
locales, que han empezado a abordarlo como problematización muy 
recientemente (Margulis, Mario y Belvedere, Carlos, 1998; Sabartot, 
2002; Álvarez Leguizamon, Aguilar y Perelman, 2012; Grimson; 
2010; Svampa, 2009, 2013; Gordillo, 2010, 2011; Adamovsky, 2012, 
Menéndez, 1969, entre otros). Sin embargo, es muy sintomático que 



91

Sonia Álvarez Leguizamón

aparezca en forma directa o indirecta en la prensa hegemónica, sobre 
todo ante acontecimientos que activan, en el ámbito público, ese ra-
cismo que se practica en la intimidad. La prensa se hace eco y toma 
tanto las voces que denostan a ciertos sujetos racializados, como las 
voces críticas. 

Algunos estudios de cientistas sociales argentinos han señalado 
que motes como negro, negro villero, cabeza negra (cabeza), indio, indio 
de mierda, boliviano de mierda, subsumen los distintos sujetos raciali-
zados: desde el villero (Guber, 1984, 2004; Ratier, 1971), los “migran-
tes internos” a la ciudad de Buenos Aires (Álvarez Leguizamon, 2017, 
Lacarrier, 2007), las personas que llevan en su rostro oscuro marcas 
de un “mestizaje” (Briones, 2005; Adamovsky, 2012, 2015; Gordillo, 
2011; Svampa, 2009, 2013; Torrado, 2002) y hasta los migrantes de 
“países limítrofes” Este mecanismo ha sido interpretado como una 
heteroglosia de los diversos racismos predominantes en la ciudad de 
Buenos Aires (Margulis y Belvedere, 1998). La discriminación hacia 
bolivianos, paraguayos y peruanos involucra formas de racismo hacia 
lo que se constituye como el “indio externo” pero cercano geográfica-
mente, cuyos países se nombran como “hermanos” mientras que las 
poblaciones emigrantes son tratadas, en Buenos Aires y en otras re-
giones, con un profundo racismo anti indígena (Álvarez Leguizamón, 
2017). Por último, los estudios activados con la expansión de la soja 
transgénica en el norte argentino y el despojo de tierras dan cuen-
ta, también, de la racialización de las poblaciones que se reconocen 
como indígenas u originarias. (Gordillo, 2010; Briones, 2005-2008, 
Tamagno, 2011, entre otros). 

VISIÓN CRÍTICA DEL RACISMO EN LA PRENSA ARGENTINA

Un cúmulo de evidencias demuestra palmariamente que la sociedad 
argentina se está volviendo cada vez más tolerante. No se azore el ama-
ble lector: no es que nos estemos pareciendo aceleradamente a Suecia, 
Islandia o Suiza. Persistimos en la consecuente práctica de discrimi-
nar casi todo lo distinto, sean travestis, bolivianos o villeros. Pero en 
otros temas, los más graves, mostramos una paciencia digna de budis-
tas zen. A saber: Piquetes y desamparo. Los conductores de vehículos y 
sus eventuales pasajeros padecen muy pacíficamente pero casi a diario 
demoras de todas formas y colores, con los perjuicios que derivan de 
ello, por los cortes y piquetes que se multiplican en Buenos Aires y sus 
accesos. Cierto que muchos viven al borde del ataque de nervios pero, 
en general, se la bancan como señoritos. Por otro lado, los que así pro-
testan lo hacen, en general, por desesperación: porque se han quedado 
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sin trabajo y porque los subsidios que reciben para mantenerse no su-
peran los 400 pesos -algunos son de 150 al mes-, con lo cual resulta 
imposible sobrevivir. Sin embargo, las protestas resultan ordenadas y 
nada beligerantes. “Una sociedad de lo más permitiva con todo aquello 
que la hunde” en Clarín, 4 de octubre de 2009.

La unidad de los pueblos” latinoamericanos ante las agresiones de al-
gunos vecinos a inmigrantes bolivianos que ocupan el predio. Un caso 
patético de esta situación le tocó presenciar a un sacerdote del lugar, que 
debió llevar a un hospital a un salteño que resultó herido de bala a raíz 
de que los atacantes creyeron que se trataba de un boliviano. “Fuertes 
críticas de la Iglesia a la política social y la falta de diálogo” en Clarín, 
15 de diciembre de 2010.

VISIÓN ESTIGMATIZADORA Y CRIMINALIZADORA DEL POBRE EN 
LA PRENSA ARGENTINA

“Yo no tengo nada en contra de los negros, pero sí en contra de los 
negros de mierda”. De tantas bocas, en tantas situaciones, esta frase 
hecha día a día su granito de aporte a la arena de la incomprensión, 
la intolerancia y el desencuentro social argentinos. Aunque pretenda 
ocultar su significado es transparente: primero advierte que no hay un 
prejuicio racista, que el problema con este tipo de gente no es el color 
de la piel. Claro, es difícil concebir que en un país como el nuestro, 
donde la inmensa mayoría de los habitantes es el resultado de una 
reunión de contribuciones genéticas múltiples, se puedan enarbolar 
actitudes de discriminación racial, aunque de todos modos existen, y 
en varios sentidos. La frase no está libre del pecado de discriminación, 
sino más bien lo contrario, aunque en este caso es sobre todo social. 
Con “negros de mierda” se pretende señalar e identificar a cierto tipo 
de gente portadora de características censurables en su personalidad 
como el resentimiento, la irreverencia descomedida, la mala educa-
ción, el mal gusto, los bajos instintos, la procacidad, el irrespeto, lo 
chabacano, la agresión, la violencia, la ingratitud, el vicio...Se conside-
ra, en la expresión, que estos defectos tarde o temprano se hacen pre-
sentes, a pesar de las buenas intenciones que se pongan en la atención 
y de las recompensas que se prodiguen. En el fondo, es una manera de 
sentenciar, de decir que no tienen escapatoria, que aquellos nacidos y 
criados bajo ese estigma, esto es al desamparo de la cultura y las leyes 
de la marginalidad social argentina (bajo el rigor de la pobreza y la 
falta de oportunidades iguales a los demás, padeciendo condiciones 
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adversas que van desde la insuficiente alimentación hasta el acceso a 
una educación apenas precaria), podrán tener algunas virtudes pero 
siempre la oscuridad de los vicios terminará por opacar el brillo. Claro 
que es un albur romper con ese estigma y procurarse otro destino: sólo 
individualidades iluminadas pueden intentar asomarse. Y si lo hacen 
de modo colectivo son señalados como “la chusma” o “los cabecitas 
negras”, como ha ocurrido en la historia argentina. La identificación 
de esta marca social con un determinado color de piel no es ni nueva 
ni casual. Acaso este tono oscuro de hoy no es otro que la herencia de 
aquel cobrizo original americano que desde hace siglos pinta aquí el 
cuero de los sojuzgados (…) El “negro” que discrimina siempre está a 
flor de labios de mucha gente, como acaso sucedió con el fresco episo-
dio del colectivero que denunció a una pasajera. Y tanto señalar, tanto 
condenar, hace que los apuntados se asuman en la condición que les 
denostan, y terminen haciendo una bandera de identidad social, y so-
bre todo, de desafío frente a la sociedad que los apunta. Es esta historia 
de identificar a los “negros” como el hondo bajo fondo de una realidad 
social, una de las peores manifestaciones de una parte de la sociedad 
que se niega a sentirse parte del todo y a asumir sus responsabilidades 
en el desastre humano que representa la exclusión.”Negro, un estigma 
más allá del color de piel” en La Voz del interior, 27 de enero de 2013.
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Norma Naharro

La categoría Indígena es un producto directo de los procesos de 
colonización llevados a cabo por Europa a partir del siglo XVI. En 
América Latina, se utilizan de manera homóloga los términos Indios, 
Aborígenes, Autóctonos, u Originarios. En distintos momentos histó-
ricos ha prevalecido el uso de uno u otro como estrategia política de 
lucha y con el intento de desestigmatizar a los grupos que denominan. 

Durante mucho tiempo desde las Ciencias Sociales se intentó in-
fructuosamente definir el concepto de indígena a partir de caracterís-
ticas biológicas, culturales o lingüísticas. En ese sentido, el antropólo-
go Bonfil Batalla señala: “la definición de indio no puede basarse en el 
análisis de las particularidades propias de cada grupo; las sociedades 
y las culturas llamadas indígenas presentan un espectro de variación 
y contraste tan amplio que ninguna definición a partir de sus carac-
terísticas internas puede incorporarlas a todas, so pena de perder 
cualquier valor heurístico. La categoría de indio, en efecto, es una 
categoría supraétnica que no denota ningún contenido específico de 
los grupos que abarca, sino una particular relación entre ellos y otros 
sectores del sistema social global del que los indios forman parte. La 
categoría de indio denota la condición de colonizado y hace referencia 
necesaria a la relación colonial” (Bonfil Batalla, 1972:6). Por lo tanto, 
es una categoría eurocéntrica en la que está implícita una división 
dicotómica y jerarquizada del mundo entre colonizador/colonizado, 
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civilizado/salvaje que han marcado la división geopolítica del mundo 
actual (Quijano, 2000; Escobar, 2007; De Souza Santos, 2010; entre 
otros). Si bien en el campo de las Ciencias Sociales actualmente hay 
consenso en que se trata de una categoría relacional sin un conte-
nido sustantivo que la defina, en el campo político, jurídico y de la 
prensa muchas veces se la utiliza de manera esencialista y ahistórica 
(Segato,2007; Tamagno, 2014) 

En la Argentina, desde el surgimiento de la república, se aplica-
ron diversos dispositivos -como la guerra, la escuela y el trabajo asala-
riado- tendientes a eliminar y/o invisibilizar la presencia indígena en 
su territorio abonando el mito de la “Argentina blanca”. Los indios se 
construyen como parte de un pasado histórico, como “indios muer-
tos” de los que solo quedan restos materiales y folclore para recor-
darlos. (Grosso, 2008). Recién en el año 1994, el Estado Argentino 
reconoce la “pre existencia étnica y cultural” de los Pueblos Indígenas 
(art. 75 inc. 17 de la Constitución Nacional). Este cambio radical se 
relaciona con situaciones similares que se dieron a nivel internacional 
y a la presión ejercida por las organizaciones indígenas para que el 
estado les reconociera sus derechos. 

En el ámbito internacional el reconocimiento de los derechos de los 
Pueblos Indígenas se realizó en el marco de los Derechos Humanos e 
implicó un cambio de paradigma dentro de un sistema que hasta enton-
ces había estado pensado básicamente como una protección de los indi-
viduos frente a los estados. La irrupción de los derechos de los Pueblos 
Indígenas significó un reconocimiento del derecho a la diferencia en un 
marco cuya base fundamental es la universalidad, y a la vez construyó 
un nuevo sujeto colectivo de derecho -el Pueblo Indígena- que es más 
que la sumatoria de los individuos que lo componen (Zimerman, 2013). 
Existe una relación dialéctica entre los derechos individuales y los co-
lectivos, ya que los derechos humanos de las personas indígenas sólo 
pueden ser disfrutados en la medida en que se respeten los derechos co-
lectivos de sus pueblos (Duharte, 2008). El reconocimiento de derechos 
especiales a los pueblos indígenas implica un cambio radical de pers-
pectiva y tiene un fuerte componente de reparación histórica. Según 
el jurista Zafaroni (2004) esta condición junto a la tradición jurídica 
monista genera la evidente resistencia a garantizar su cumplimiento 
efectivo por parte del Poder Judicial estatal.

El principal instrumento jurídico a nivel internacional refe-
rido a los derechos específicos de los Pueblos Indígenas (P.I.) es el 
Convenio 169 de la O.I.T. sobre Pueblos Indígenas y Tribales en países 
Independientes (Conv. 169), sancionado en el año 1989 en Ginebra. 
Su antecedente directo es el Convenio 107 de la misma organización 
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que habla de “poblaciones indígenas” lo que diluye la existencia de un 
sujeto colectivo de derecho. Entre las contribuciones más importan-
tes del Conv. 169 está la definición de “Pueblos Indígenas” que tiene 
en cuenta el factor histórico (descender de los pueblos anteriores a 
la colonización), el factor socio-cultural (conservación de sus propias 
instituciones, sociales, económicas, culturales y políticas o parte de 
ellas) y el factor subjetivo (tener conciencia de su identidad), remar-
cando que es este último factor el definitorio para su determinación. 
Por exigencias de los Estados firmantes el Conv. 169 le pone límite al 
concepto de “Pueblo” aclarando literalmente que “la utilización del 
término pueblo en este convenio no deberá interpretarse en el sentido 
de que tenga implicación alguna en lo que atañe a los derechos que 
pueda conferirse a dicho término en el derecho internacional” (Art. 1 
Inc.3). de esta manera se niega el derecho a la “libre determinación” 
-ligado en el derecho internacional al término “Pueblo”- que daría 
la potestad a los P.I. a construir su propio gobierno sin intervención 
ajena. Por esta misma razón existe desde el Estado Argentino cier-
ta resistencia a usar el término “Nación Indígena” aunque cada vez 
es más utilizado por las Organizaciones Indígenas. Por otra parte, el 
Conv. 169 reconoce el pleno goce de derechos específicos relacionados 
con la educación, la producción, la salud, la vivienda, el trabajo, un 
sistema de derecho propio, la propiedad y posesión de las tierras que 
tradicionalmente ocupan. El concepto de tierra se relaciona con el de 
territorios, dado que se reconoce su cualidad de soporte de la identi-
dad, la cultura y el idioma de los PI. 

Otro importante marco referencial a nivel internacional es la 
Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los Pueblos 
Indígenas que fue aprobada tras un proceso de más de 20 años de 
debate y negociación en el año 2007. Recientemente en el ámbito 
regional se aprobó la Declaración Americana de los Derechos de los 
Pueblos Indígenas que, según algunos especialistas, baja los estánda-
res internacionales.

Las demandas indígenas son muy diversas. El antropólogo 
Rodolfo Stavenhagen (ex Relator Especial para los Derechos de los 
Pueblos Indígenas de la O.N.U.) agrupa las reivindicaciones plantea-
das actualmente por los P. I. de la siguiente manera: a) los derechos a 
la propiedad de la tierra y al territorio; b) la educación y la cultura; c) 
la organización social y los sistemas de derecho consuetudinario; d) la 
pobreza, los niveles de vida y el desarrollo sostenible; e) la representa-
ción política, la autonomía y la libre determinación. 

Estos problemas están interrelacionados, por ejemplo, no se pue-
de sostener que se respeta el derecho a la educación y la cultura si 
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no se garantiza previamente el derecho a la propiedad de la tierra y 
el territorio, (ya que es en éste donde están inscriptos los referentes 
cognitivos específicos que mantienen vigente la lengua y la cosmovi-
sión), o si se eliminan las formas de organización social y el sistema 
de derecho propio (que forman parte de la cultura y sin la cual se las 
reduciría a manifestaciones “folclorizadas” para el mercado turístico). 

En relación a la situación de los P.I. en la Argentina el informe de 
la visita del actual Relator Especial de la O.N.U. James Anaya (2012) 
expresa: 

Existe un número significativo de leyes y programas nacionales y pro-
vinciales en materia indígena. Sin embargo, se presentan una serie de 
problemas en relación con la implementación y garantía de los dere-
chos de los pueblos indígenas, especialmente en relación con sus tie-
rras y recursos naturales, el acceso a la justicia, la educación, la salud, 
y otros servicios básicos. En general, el Relator Especial observó la 
falta de una política adecuada que priorice y atienda la formulación e 
implementación de políticas públicas para efectivizar los derechos de 
los pueblos indígenas reconocidos en la legislación nacional e instru-
mentos internacionales adheridos por Argentina (ONU, 2012)

Si bien existen formas estatalizadas de dar cabida a las demandas in-
dígenas que incluyen discursos, políticas y acciones específicas, éstas 
se asientan en criterios dispares y a veces contradictorios entre sí, que 
terminan obstaculizando el acceso a los derechos reconocidos. La ex-
periencia histórica ha demostrado que los grupos hegemónicos que 
manejan los estados, pueden llegar a firmar tratados y pactos de reco-
nocimiento de derechos, pero cuando tienen que garantizar los mis-
mos, emplean múltiples mecanismos para evitar que esto se concrete 
(Álvarez, Flores Klarik, Naharro, 2015). En Argentina la principal rei-
vindicación de las Organizaciones y Pueblos Indígenas es la titulariza-
ción de sus tierras y territorio. La resistencia del estado a garantizar 
este derecho reconocido legalmente, sin duda se relaciona con la afec-
tación de los intereses de las empresas agrícolas y mineras que hacen 
uso de esas tierras. Pero la problemática no se reduce exclusivamente 
a una dimensión económica. Persisten en la sociedad fuertes visiones 
coloniales racistas que justifican el despojo en nombre del progreso y 
el desarrollo. Esto es propio de los discursos de la modernidad de los 
cuales el estado es tanto productor como reproductor (Álvarez L, 2011).

En el año 2001 en el Censo Nacional de Población de la Argentina 
se incluyó una variable para registrar la pertenencia indígena de la 
población censada. El análisis de estos datos realizado en la Provincia 
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de Salta concluye que los hogares con algún integrante descendiente 
o perteneciente a un pueblo indígena tienen, comparativamente con 
el resto de la población, un reducido acceso a los bienes materiales; 
tasas de natalidad y mortalidad más elevadas; menor nivel educativo; 
tasas de escolarización más bajas y dificultades para progresar en el 
proceso de enseñanza (Cid, 2006).

En el Censo 2010 se aplicó un cuestionario ampliado que incluía 
la variable étnica que se aplicó solo a una muestra de la población. 
Las estimaciones obtenidas en base a esa muestra señalan que la can-
tidad de personas descendientes de pueblos originarios por autorre-
conocimiento es de 955.032 personas y conforman 368.893 hogares. 
Esto representa el 2,38 por ciento del total de la población argentina 
y el 3,03 por ciento del total de hogares. Los Pueblos mapuche, ko-
lla, toba y wichí en conjunto agrupan cerca del 50% de la población 
relevada (INDEC).

USO DEL CONCEPTO INDÍGENA EN LA PRENSA ARGENTINA
Del análisis del Corpus PoLaMe el primer aspecto a resaltar en rela-
ción con el uso del término Indígena es la bajísima frecuencia con 
la que aparece en el período sistematizado, pese a que, como ya lo 
señalamos anteriormente, los análisis estadísticos señalan que en 
Argentina las comunidades indígenas son las más pobres entre los 
pobres. Esto es un claro indicio de que los mecanismos de invisibili-
zación pueden rastrearse en el pasado, pero también están presentes 
en la actualidad.

Las menciones a los Pueblos Indígenas se encuentran concentra-
das temporalmente y se relacionan con hechos de protesta y repre-
sión o con situaciones sociales críticas como la muerte por hambre 
de niños aborígenes. De los tres diarios analizados, Clarín es el que 
contiene mayor cantidad de artículos específicos sobre el tema. En el 
diario La Nación las menciones están inmersas en reflexiones sobre 
la protesta social o la pobreza en general, es de resaltar que en este 
periódico se habla de “poblaciones indígenas” lo que oblitera que se 
trata de sujetos colectivos de derecho, según la normativa vigente. En 
la Voz del Interior encontramos unos pocos artículos específicos que 
presentan una visión crítica al modelo agroexportador y la manera en 
que este afecta a las Comunidades.

Esta semana se encontrarán en esa provincia líderes de 300 co-
munidades para visibilizar sus reclamos y denunciar la represión. 
Representantes de los pueblos originarios también rechazaron las re-
formas presentadas en el Código Civil y Comercial, por considerar que 
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baja el rango de los derechos constitucionales y no reconoce la condi-
ción de personería jurídica de orden pública no estatal. “En el fondo 
no les garantiza la propiedad de las tierras”, planteó Alfonso Prat Gay, 
de la Coalición Cívica. “Ofensiva opositora para apurar uan agenda de 
protección indígnea” en Clarín, 3 de junio de 2013.

El Consejo Plurinacional Indígena contabilizó hasta noviembre de 
2012 esa represión. En los últimos 3 años registró al menos ocho 
muertes. “A las que hay que sumar las ocurridas en los últimos meses 
en Chaco y Formosa. Además hay más de mil líderes judicializados por 
protestar”, explicó a Clarín Jorge Nahuel, vocero de la organización y 
representante de la Nación Mapuche. En el territorio argentino exis-
ten 1.800 comunidades que integran 32 naciones indígenas y, según 
el Censo Nacional, son 5 millones de personas. El Consejo tiene una 
visión crítica sobre las políticas de Estado: “Nos derivan a la ministra 
de Acción Social porque nos ven como pobres, pero somos pueblos 
empobrecidos y pre-existentes. El Gobierno solo escucha a las organi-
zaciones que se subordinan a cambio de planes sociales. “Indígenas de 
todo el país van a Formosa a denunicar la represión” en Clarín, 2 de 
junio de 2013

Entre fines de enero y principios de febrero, en el norte pobre de Salta 
murieron ocho menores wichí por causas relacionadas con la falta de 
alimentación. Pero ese drama no es patrimonio exclusivo de una pro-
vincia, sino que se extiende por toda la región chaqueña –que incluye 
al Chaco, Formosa y el este salteño– y afecta a una cultura completa. 
Dentro de ese corredor del hambre de más de 300 kilómetros cuadra-
dos –la ruta que trazaron los enviados de este diario– viven entre 40 mil 
(según el Indec) y 80 mil (según organizaciones sociales) indígenas de 
la etnia wichí. Supieron ser un pueblo nómade, acostumbrado a vivir 
de la pesca, la caza y la recolección, basados en una dieta equilibrada 
compuesta por esos mismos nutrientes tomados de la tierra. Pero sus 
hábitos alimentarios se vieron alterados cuando el bosque nativo des-
apareció, barrido por los desmontes de la industria agropecuaria, y el 
agua –hasta los mismos médicos que los ven morir lo confirman– se 
volvió una trampa “Viaje por el ‘corredor del hambre’ en el norte del 
país”, en Clarín, 20 de febrero de 2011. 

Asimismo, en los últimos diez años, la expansión de las fronteras 
del capital (soja transgénica con agrotóxicos, megaminería, acapa-
ramiento de tierras; ahora, la llegada del fracking, con la explota-
ción del gas no convencional) vuelve a iluminar viejas asimetrías (el 
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arrinconamiento y expulsión de la población indígena-campesina) y 
produce la emergencia de nuevas desigualdades (impacto ambien-
tal y sociosanitario). Al compás de los modelos de maldesarrollo, las 
asimetrías irán sumando problemáticas regionales, étnicas, ambien-
tales, sanitarias. Visto desde abajo, nada es lineal ni mucho menos 
pensable en un lenguaje de resignación. “Protesta social: un país la-
boratorio de experiecnias de movilización” en La Nación, 8 de di-
ciembre de 2013.

Esteban explicó que el proceso infeccioso que provocó la muerte al 
niño “podría haber sido resultado de la migración constante” de la fa-
milia, aunque no descartó que los médicos que lo asistieron pudieron 
haberle dado el “alta prematuramente”. En tanto, otro niño aborigen 
debió ser internado ayer de urgencia en el Hospital “Juan Domingo 
Perón” de Tartagal, a raíz de un cuadro de deshidratación severa, infor-
maron autoridades sanitarias. El niño de dos años reside en la misma 
comunidad aborigen donde la semana pasada murió una niña de tres 
años, afectada por un cuadro similar, producto de una infección intes-
tinal. La otra víctima mortal fue niño de un año y medio, quien falleció 
el sábado con síntomas similares. Desde la semana pasada, decenas 
de niños de entre uno y seis años fueron internados con cuadros de 
diarrea y vómitos en el norte de la provincia de Salta. “Diez millones 
de pobre” en La Voz del interior, 1 de febrero de 2011.
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MIGRACIÓN, MIGRANTE INTERNO, 
MIGRANTE DE PAÍSES LIMÍTROFES O 

REGIONALES

Sonia Álvarez Leguizamón

La migración es un tipo de movilidad espacial particular de ciertas po-
blaciones. Para Balan (1985) habría diferentes tipos de migraciones: 
sin retorno, estacional o pendular, intermitente, así como diferentes 
causas: económicas (falta de trabajo o de tierra), políticas (refugia-
dos), sociales (búsqueda de mejores condiciones de vida, discrimina-
ción, racismo), entre otras. Se podría diferenciar entre la migración 
rural- urbana-rural; urbana-urbana y las que se producen de peque-
ñas ciudades a las metrópolis. Las ciencias sociales en América Latina 
(AL) se han preocupado sobre todo por la migración rural-urbana, 
vinculada fuertemente con las problemáticas de la industrialización, 
la modernización y la urbanización. Por otro lado hay una tendencia 
a ver la migración como algo opcional y no como producto de las 
presiones sociales que provocan fuertes sangrías socio demográficas1. 

Distintas corrientes teóricas se han ocupado de la migración rural 
urbana en AL. La concepción culturalista de la Escuela de Chicago 
(1910 a 1950), como la de Oscar Lewis y Robert Redfield entre otros, 

1  Como los mineros bolivianos que durante las reformas neoliberales de los 90’ se 
desplazaron masivamente a otros territorios de ese país, o la población indígena que 
tiene que dejar su territorio al ser expropiados sus medios de subsistencia, como el 
caso de la soja en el Norte Argentino; o el caso de los refugiados por causales étnico 
políticas, que producen genocidio y etnocidios.
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considera que la migración corresponde al cambio cultural de la cul-
tura urbana industrial, más heterogénea y compleja que la del campo. 
A estos autores les interesa analizar los problemas de integración y 
adaptación a la vida urbana de minorías étnicas, poblaciones “mar-
ginales” y grupos pobres asentados en la periferia de la ciudad. Los 
migrantes tendrían comportamiento anómicos producidos por los 
diferentes estímulos urbanos. Robert Redefiel (1941, 1946) estudia 
lo que denomina cultura o sociedad folk (según él: pequeña, aislada, 
analfabeta, homogénea, integrada, con solidaridad grupal) en con-
tacto con la sociedad urbana por la migración. Oscar Lewis (1961) 
considera que, en México, las familias migrantes de bajos ingresos y 
provenientes de minorías étnicas, desarrollan una cultura de la pobre-
za vinculada con su origen rural, con baja cohesión al mundo urbano. 

La concepción desarrollista de la teoría estructural funcionalis-
ta (1950-70) pone énfasis en la importancia del crecimiento urbano 
que se venía dando en las principales ciudades de América Latina. 
La migración rural-urbana sería una respuesta natural a las diferen-
cias regionales (oportunidades sociales y económicas) y la movilidad 
de la población se debería a la oferta de trabajo y el capital que se 
localiza en las ciudades. Esta visión entiende que la migración favo-
rece el desarrollo y la “modernización” y actúa como mecanismo de 
equilibrio interregional. La concepción desarrollista se preocupa por 
los vínculos entre migración y la “marginalidad”. Lo marginal es vis-
to como desorganización, desequilibrio, desadaptación. Las pautas 
culturales de los migrantes serían disfuncionales para el desarrollo y 
la desapatación constituiría un problema económico. Esta teoría se 
orienta a reconstruir la sociedad “desintegrada” y se interesa por los 
factores precipitantes para decidir la migración y la selectividad de 
los migrantes.

De acuerdo con esta teoría la migración campo ciudad es el movimien-
to geográfico que corresponde al cambio cultural, transformando a los 
campesinos o indígenas en seres modernos. Por ello el aspecto central 
en el estudio de las migraciones es el cambio cultural de los migrantes. 
(Arizpe, 1978)

Las visiones del marxismo clásico que se desarrolla en AL, sobre todo 
entre 1970-80, estudian la migración como un excedente de población 
que no consigue trabajo, las fuerzas productivas no absorben el creci-
miento demográfico. La penetración del capitalismo en el campo, des-
truye formas anteriores de producción y expulsa campesinos a la ciu-
dad. Lenin habla de la “descampenización” y “proletarización”. Marx 
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desarrolla la teoría de la superpoblación relativa que es flotante, tanto 
en la ciudad como en el campo; lo que llama el ejército industrial de 
reserva. Le importa el estudio de las relaciones de producción y el 
excedente de población, más que un tipo de migración en particular. 
El marxismo estudia las formas intermitentes de movilidad poblacio-
nal, las estructuras agrarias y los factores de expulsión en el campo. 
Le interesan las formas en que se reproduce la fuerza de trabajo y la 
producción de la población flotante. 

El dualismo estructural latinoamericano se desarrolla en el mis-
mo periodo y critica la teoría de la superpoblación relativa en Marx. 
Se afirma que la población excedente es una consecuencia de los pro-
cesos históricos de dependencia en AL y, por lo tanto se hace necesa-
rio re-conceptualizar las categorías marxistas de ejército de reserva y 
excedente de población. Se proponen nuevos conceptos como “masa 
marginal” y “polo marginal” (Nun, 1970, 1972 y Quijano en Quijano 
y Weffort, 1973) arguyendo que estas poblaciones no son una reserva 
de mano de obra flotante sino un sobrante que nunca se insertará 
en el mercado de trabajo de forma estable. En sus estudios le dan 
importancia a los factores de atracción y expulsión y su relación con 
los procesos de industrialización “frustrada” en América Latina. Los 
factores de expulsión permiten explicar las causales de movimiento de 
la población, tanto de zonas agrícolas de subsistencia como de las eco-
nomías agrarias capitalistas; también estudian la presión demográfica 
sobre áreas cultivables limitadas (Arizpe, 1978) y la expansión de la 
hacienda sobre las economías de subsistencia (Altamirano, 1992):

Para Franco (1991) los migrantes pasan a ser plebe urbana apor-
tando nuevas estrategias de sobreviviencia (redes de recibimiento, la-
zos familiares, centros vecinales, redes sociales).

En general los estudios analizan las consecuencias de las migra-
ciones en los lugares de llegada, a las que han denominado de diferen-
te manera: marginalidad, informalidad, pobreza, incorporando cues-
tiones de adaptación, estrategias, identidad (étnica y barrial) versus 
desintegración.

Larissa Adler de Lomnitz, en un libro pionero sobre el tema 
“Como sobreviven los marginados” (1983), estudia la marginalidad 
asociada a las migraciones y al crecimiento de la periferia de gen-
te que no ha tenido acceso a la posibilidad de convertirse en obrero 
industrial. Esto último explica las características estructurales de la 
marginalidad, que constituye una economía informal en contraposi-
ción a la economía formal de mercado. Lomnitz estudia los nichos 
ecológicos que se conforman en las zonas periféricas como formas de 
adaptación, y que consisten en mecanismos de supervivencia porque 
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en algunos casos están en el límite entre la vida y la muerte. Observa 
que los migrantes se insertan en oficios intersticiales, como cangre-
jos, se alimentan de las sobras de la industrialización y la sociedad 
de consumo, no tienen seguridad social, poseen inseguridad crónica 
del empleo y los ingresos. Por ello desarrollan redes de reciprocidad, 
de asistencia mutua basada en el parentesco, compadrazgo, cercanía, 
vecindad y confianza. Critica la noción de cultura de la pobreza por 
considerarla meramente descriptiva ya que no tiene en cuenta las ba-
ses económicas que producen la pobreza y la expulsión. Para Lomnitz 
las pautas culturales de los migrantes no son más que mecanismos de 
defensa y la pobreza es un fenómeno de bajos ingresos no una cues-
tión cultural.

Migrante interno es una voz nativa propia del sentido común y de 
las ciencias sociales que se usa en la Argentina para nominar a los ve-
nidos de las “provincias” (sobre todo del norte del país) a la ciudad de 
Buenos Aires (BA), principalmente en la primera mitad del siglo XX. 
El término se refiere generalmente a las personas de piel oscura; tam-
bién se usa para denominar a las personas venidas del ámbito rural a 
las ciudades capitales de provincia. La cuestión del migrante interno 
en Buenos Aires es la contracara del migrante externo, que designa 
la migración europea de ultramar producida a finales del siglo XIX 
y principios del XX a la zona de la llamada pampa húmeda (actuales 
provincias de Buenos Aires, Santa Fé y Córdoba).

Gino Germani, el sociólogo más importante de la Argentina en 
el siglo XX, analiza la relación entre los migrantes internos y el sur-
gimiento del peronismo como partido político. En su interpretación 
los sujetos del interior conformaron un proletariado “nuevo” que dio 
lugar a ese partido y que él considera propio de una “psicología pri-
maria”, tradicional, manipulada clientelarmente por el caudillo “au-
toritario” Perón y que constitiría una segunda ola de trabajadores del 
“interior”. Para Germani (1973) la migración interna nueva tiene que 
ver con personas provenientes de “lejos” (a diferencia de la migración 
anterior que venía de cerca de BA), de “provincias y territorios menos 
desarrollados”, de zonas “periféricas”; mientras que la migración cer-
cana provenía según sus opiniones evolucionistas de espacios con una 
“arcaica estructura productiva, agrícola y no agrícola”. De acuerdo 
con el autor, la migración interna -tanto nueva como vieja-es criolla. 
Es decir, lo criollo está afuera, nunca dentro de la ciudad; siempre 
llega a ella. BA se desliga continuamente de lo criollo que se coloca 
en sus límites, en sus periferias. Cuando llega es eyectado por diver-
sas estrategias de negación, invisibilización y descalificación. (Álvarez 
Leguizamón, 2017)
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Entre 1935 y 1947 migran desde las provincias a las grandes ciu-
dades del litoral (especialmente BA) poco más de un millón de per-
sonas que representan un 20% del total de la población (Germani, 
1955, capítulo 5). En 1960 los migrantes internos significaban el 90% 
de los trabajadores masculinos y el 58% de los femeninos (Recchini 
de Lattes, 2000; citado en Gorelik, 2008). La cuestión del migrante 
interno interpela la construcción discursiva de que Argentina es un 
país blanco y “venido de los barcos” en referencia a la migración euro-
pea. Gorelik considera que a mediados de siglo se echa “raíces al aún 
perdurable mito de la ciudad europea” cuando ha dejado de ser tal, 
ya que la expansión no era provocada por europeos sino, glosando a 
Martínez Estrada, por “una extraña ‘masa oscura’” (Gorelik, 2004: 92, 
en Timerman y Dormal; 2011). 

La categoría nativa de migrante interno remite a la geopolítica na-
cional y la fuerte gravitación que tiene Buenos Aires como epicentro 
y “lugar” de lo nacional en un imaginario que se desarrolló sobre todo 
en el siglo XX. En lo que respecta a los imaginarios incrustados en los 
textos científicos sobre el surgimiento del peronismo, se encuentra 
también la alteridad de ese otro rural, del campo, oscuro, atrasado 
que se condensa en el migrante interno. Federico Neiburg muestra 
cómo los relatos sobre los orígenes del peronismo coinciden en esta 
visión dual y dicotómica de la realidad argentina y del rol protagónico 
jugado por los migrantes del interior, a veces subsumidos en el pueblo 
o la Argentina rural por oposición a la urbana (Neiburg, 1998). 

Cuando se habla de componente ‘criollo’ de estas poblaciones se 
está haciendo referencia a su condición de nativa o de mezcla de po-
blaciones extranjeras con nativas. Según Germani esta nueva clase 
trabajadora fue “tan prominente que produjo la aparición de un este-
reotipo: el ‘cabecita negra’, que a su vez fue sinónimo de peronista”. 
El cabecita negra, (Briones 2005, 2008; Guber, 1999, 1984) es un epí-
tome de estas formas racializadas de diferentes tipos de subalternidad 
(de clase, étnicas, espaciales). Expresa la racialización al interior y 
por ende al provinciano que lo habita. Recientemente, a partir de la 
crisis neoliberal de finales de los ‘90, ha surgido un racismo explícito 
que sutura el migrante interno, con el cabeza (por cabecita negra), el 
piquetero2 y el bolita3, entre otros sujetos racializados y temidos; de lo 
cual se han hecho eco los medios de comunicación.

2  Sujeto del movimiento de trabajadores desocupados, visibilizados a finales de la 
década de los noventa, que se caracterizó por realizar cortes en las calles y rutas del 
país como medio de protesta por la conculcación de derechos.

3  Mote para referirse al boliviano que vive en la Argentina.
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Migrante de países limítrofes o regionales es una categoría de las 
ciencias sociales de Buenos Aires y usada por la prensa para referirse 
sobre todo a bolivianos y peruanos que viven en esa ciudad y, en me-
nor medida a paraguayos; no se usa para los migrantes uruguayos. Es 
una categoría fuertemente racializada pues hace mención a personas 
con piel oscura. [Ver Discriminación Racial]

Desde la década de los noventa y hasta la fecha existe una reacción 
racista que Grimson (2010) definió como “hipervisibilidad étnica”, ha-
cia estos migrantes que se constituyeron en “chivos expiatorios” de la 
crisis de fines de esa década en algunos medios de comunicación y 
sectores de la sociedad. Considero que esta sensibilidad descalifican-
te con todo lo que tiene piel oscura se corresponde con un racismo 
de larga data en el imaginario “porteño” (habitantes de la ciudad de 
Buenos Aires), subsumido en diversas categorías sociales racializadas 
(los bolivianos, la inmigración ilegal). Grimson muestra la subsunción 
de la sensibilidad porteña de clase de estos grupos subalternizados, de 
las poblaciones bolivianas, con aquellas provenientes de provincias 
del norte y la ascendencia indígena. 

Los argentinos tienden a ver muchos más bolivianos de los que hay en 
la realidad. Primero, porque cuando estaban en zonas fronterizas, los 
porteños y los medios porteños no los veían en la Argentina. Pero además 
porque consideran como extranjeros a los hijos argentinos de los bolivia-
nos, también a los jujeños y, finalmente, a todos los que tengan alguna 
ascendencia indígena (cursivas añadidas).

Para Sabarots (2002) también en la década de 1990 los viejos este-
reotipos racistas porteños de las poblaciones que poseen “rasgos fí-
sicos indígenas o nativos” se suturan con los del inmigrante extran-
jero “ilegal”. La categoría nativa de “portación de cara” se usa en la 
Argentina para expresar diversos comportamientos de discriminación 
a poblaciones de piel oscura, no portan caras otros “colores” de la piel. 
Sabarots (2002) pone en evidencia este proceso de suturación que ho-
mologa ciertos migrantes de países limítrofes con aquellos con rasgos 
nativos, lo que él llama “grupos periurbanos producto de migrantes 
internas del campo”, que poseen “rasgos indígenas o nativos”, que no 
“reconoce fronteras nacionales”.

La sensación racializada de la invasión choca con los datos ofi-
ciales. Innumerables trabajos (Sabarots, 2002; Grimson, 1997, 2006; 
Bruno, 2007; Szulik y Valiente, 1998, entre otros) han mostrado que 
el porcentaje de migración extranjera en el país es persistente y que 
el imaginario sobre su aumento no se condice con la realidad de los 
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datos empíricos demográficos. Lo que sí se muestra empíricamente es 
una modificación, en el modo en que se distribuyen que, al parecer, se 
concentran más en Buenos Aires, particularmente la migración boli-
viana. A pesar de ello, éstos solamente representaban el 1,78% de la 
población de esa ciudad a finales del siglo XX y el 0,80% en los parti-
dos del Gran Buenos Aires (ECMI, 2001).

Sabarots afirma que este imaginario sobre “la invasión silenciosa” 
es una “invasión percibida” o construida. Es, en todo caso, la manera 
de “procesar ideológicamente, en las luchas entre sectores hegemóni-
cos y subalternos, las tensiones sociales producto de la aplicación de 
los modelos neoliberales vigentes” (Sabarots, 2002: 103).

La construcción simbólica de la ilegalidad de inmigrantes lati-
noamericanos, dice Sabarots tiende hacia una presunción de culpa-
bilidad del inmigrante de su propia situación. Adjudicar la categoría 
de ilegal a los individuos, opina, ensombrece la responsabilidad de 
la administración, ocultando los mecanismos subyacentes, donde la 
víctima de la política migratoria discriminatoria aparece como moral-
mente responsable de su propia legalidad.

La mayoría de las reflexiones sobre este tema de parte de cien-
tíficos sociales hacen mención a la“inmigración de países limítrofes, 
aunque en realidad sólo se refirieren a la de peruanos (que no son 
limítrofes) y bolivianos (y en menor medida a paraguayos), no a los 
uruguayos por ejemplo, que tienen una presencia muy fuerte en esa 
ciudad. Esto estaría mostrando que la sensación de invasión y el re-
chazo a estos inmigrantes está también racializada en lo indio, remite 
a aquellos países con población de color de piel oscuro o con vestigios 
de ascendencia india. Esta sensibilidad racista de esa configuración 
porteño/migrante de piel oscura conformaría el racismo del “indio” 
exterior a esa ciudad. 

En un estudio realizado sobre cómo la prensa visibiliza estos su-
jetos durante la Toma del Parque Indoamericano (diciembre del 2013) 
observamos el racismo hacia los “migrantes externos” o de “países 
limítrofes”, aunque se constata que no son todos los países con fron-
teras argentinas4. Estudiamos las reacciones racistas que se activaron 
en el acontecimiento contra lo boliviano, lo peruano, y también “los 
negros del interior” y las voces críticas a ese racismo. Muchos diarios 
hegemónicos se hicieron eco del acontecimiento y sirvió para denun-
ciar la situación del racismo, levantando las voces de los protagonis-
tas in situ, como también de las visiones hegemónicas racistas de la 

4  Argentina limita con Chile al Oeste, al norte con Bolivia, Paraguay y Brasil, y al 
este con Brasil y Uruguay.
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Ciudad Autónoma de Buenos Aires. La prensa juega un papel central 
en la visibilización de esas voces y muestra la polifonía de tomas de 
posición ante los valores que se ponen en cuestión en la agenda pú-
blica -durante ese acontecimiento- como el derecho a la vivienda, a la 
migración, a la multiculturalidad (Álvarez Leguizamón, 2017).

MIGRANTE INTERNO HABITANTE DE VILLAS Y POBLACIÓN QUE 
VIENE DEL “INTERIOR” EN LA PRENSA ARGENTINA

Tribuna. Esta modalidad de urbanización compulsiva y al margen de 
la ley deriva de la nueva pobreza generada por la reestructuración ex-
cluyente de la sociedad argentina comenzada a mediados de los 70. 
Los personajes y el desarrollo de una toma de tierras 

“Los personajes y el desarrollo de una toma de tierras”  

en Clarín, 11 de marzo de 2014

El régimen de distribución del suelo urbano continuó, más allá del ori-
gen de los contingentes migratorios y de las sucesivas coyunturas his-
tóricas, hasta mediados de los años 70. Ya hacia los 60 se empezaron 
a registrar algunas torsiones como la hipertrofia de las villas de emer-
gencia, nuevos “hoteles de inmigrantes” procedentes de las provincias 
interiores y los países limítrofes. El Estado intentó dar respuestas mo-
dernas como la urbanización de éstas bajo la forma de monumentales 
edificios “lecorbousianos” que, al cabo, resultaron contraproducentes 

“Los personajes y el desarrollo de una toma de tierras”  

en Clarín, 11 de marzo de 2014 

VISIÓN DESCALIFICADORA DEL MIGRANTE INTERNO, 
DISCRIMINACIÓN RACIAL

Bergoglio había celebrado misa el domingo junto al parque 
Indoamericano, justo cuando se produjeron nuevos incidentes. En esa 
ocasión, llamó a “la unidad de los pueblos” latinoamericanos ante las 
agresiones de algunos vecinos a inmigrantes bolivianos que ocupan el 
predio. 

Un caso patético de esta situación le tocó presenciar a un sacerdote del 
lugar, que debió llevar a un hospital a un salteño que resultó herido de 
bala a raíz de que los atacantes creyeron que se trataba de un boliviano.

“Fuertes críticas de la Iglesia a la política social y la falta de diálogo”  

en Clarín, 15 de diciembre de 2010
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NECESIDADES BÁSICAS

Sonia Álvarez Leguizamón

El indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) se usa en mu-
chos países de América Latina para medir la pobreza. En la Argentina 
es posible recorrer la historia y el significado de este indicador. En un 
primer momento surgió el concepto de Necesidades Básicas (NB) al 
que más tarde se le adosó el nombre y la idea de insatisfacción.

Grondona en su genealogía de la noción de NB marca su origen 
a partir de los aportes del psicólogo Abraham Maslow y considera 
que luego, en la década de 1970, “como parte de un replanteamiento 
de las estrategias de crecimiento económico y del orden económico 
internacional el significado de las NB se asoció con la ‘pobreza’ y ‘de-
sarrollo’ como un tema central en la agenda de las organizaciones in-
ternacionales” (Grondona, 2015). Entre 1969 y 1979, el tema de la NB 
se “convertiría en un elemento esencial para las diferentes propuestas 
de los estilos de desarrollo alternativo”. Estas perspectivas impugna-
ron la desigualdad social e internacional, sobre todo entre el norte y 
el sur. En la Argentina se destacó el aporte de la Fundación Bariloche 
desde 1970 y 1975 en la que fueron fundamentales los aportes del 
científico argentino Oscar Varsavsky. Esta visión emancipatoria de las 
NB fue abortada por la dictadura militar (1976-1984) y muchos de 
sus intelectuales tuvieron que exiliarse del país. La autora plantea que 
la perspectiva desarrollada en la década de 1970 es diferente al for-
mato neoliberal de políticas de mínimos básicos que analiza Álvarez 
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Leguizamón (2005) en los años noventa. Grondona demuestra que los 
saberes expertos no van necesariamente de los centros de poder hege-
mónico o de los Organismos Internacionales de Desarrollo a nuestros 
países -como analiza Álvarez Leguizamón-, sino que, a veces, hacen 
un camino opuesto. Por otra parte, según Vommaro, “a medida, que 
la pobreza se instalaba como un problema público, como objeto de 
disputa a nivel político y como ámbito de intervención experta, la 
medición según ingresos se impuso: basada en la información de la 
Encuesta Permanente de Hogares” (2001: 59). A nivel internacional, 
en la década de los 70’ Mc Namara, entonces presidente del Banco 
Mundial promueve la idea de pobreza absoluta, dialogando con las 
visiones subjetivistas de la pobreza que consideran que no se puede 
medir, porque dependería de los compartimientos de consumo y em-
pleo de los hogares y de los precios de los productos. Para los teóricos 
del post desarrollo, estas formas de medición se vinculan con la ima-
gen bélica de las políticas de “ataque a la pobreza” -que comienzan 
a promover las agencias internacionales- asociada a una representa-
ción del pobre como alguien enfermo que hay que curar. (Ver entrada 
Desarrollo, Desarrollo Humano)

La medición de NBI en la Argentina fue fundamental para se-
leccionar territorios con mayores carencias y para el desarrollo de 
las políticas focalizadas en el territorio. Bajo la presidencia de Raúl 
Alfonsín se llevó a cabo el “Plan Alimentario Nacional”; luego, tu-
vieron lugar las políticas implementadas por el gobierno menemis-
ta llamadas de “desarrollo social”, menos universales y fuertemen-
te focalizadas en territorios que debían probar la carencia de NB 
para poder ser beneficiarias (véase Álvarez Leguizamón, 2006, entre 
otros). Vommaro (2001, 2015) estudia cómo, durante el alfonsinismo 
(1984- 1990), la cuestión de la “lucha” contra la pobreza es puesta 
en la agenda pública como tema de estudio e intervención relevan-
te, junto con una relectura del Estado y de las políticas públicas, 
subvaloradas en el período anterior por las tradiciones progresis-
tas. El “Programa Plan Alimentario Nacional movilizó “una nueva 
tematización de la pobreza” y produjo un estudio minucioso “de las 
empresas de definición estadística y de medición de la pobreza y de 
los “pobres”. Este se llevó a cabo en el seno del Instituto Nacional de 
Estadísticas y Censos –sobre todo el estudio del “Mapa de la pobre-
za en la Argentina”– publicado en 1984. “En estos procesos fueron 
claves los actores expertos, quienes, en la combinación de discurso 
técnico, multiposicionalidad social (Boltanski, 1973 en Vommaro, 
2011) y compromisos políticos lograron hacer avanzar los modos de 
intervención estatal sobre el mundo social en un sentido tecnificado” 
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(Vommaro, 2011). Los organismos propondrían medidas directas de 
acceso de los hogares a los bienes y servicios a través del indicador 
de “Necesidades Básicas Insatisfechas” (NBI). Esta técnica reanu-
dó un estudio de pobreza extrema realizado en Chile en 1975 y se 
extendería luego por América Latina, durante la década de 1980 y 
principios de 1990. El estudio de “La pobreza en la Argentina” de-
fine indicadores de NBI, a partir de los datos del Censo Nacional 
de Población y Vivienda de 1980 y de los ingresos brindados por la 
Encuesta Permanente de Hogares, comparando correlaciones entre 
los llamados “satisfactores” (como la vivienda y el acceso al agua 
entre otros), los ingresos de los hogares y el valor de la canasta de 
consumo básico. Esta área de conocimiento fue desarrollada tem-
pranamente en la Argentina. También lo fue el método de medición 
por encuestas a hogares de la Canasta Básica de Consumo (CBC) 
que inicialmente fue nacional pero luego se desarrolló en los insti-
tutos equivalentes de las provincias, para adecuar las diferencias de 
precios de los productos y servicios, según regiones. La medición de 
los ingresos permite definir diferentes tipos de pobres según cubran 
la Canasta Básica Total (CBT) que incluye, además del costo de los 
alimentos, servicios habitacionales, de educación, alquileres, etc.) y 
la Canasta Básica Alimentaria (CBA). Durante la década de 1990, 
la combinación de ambos modos de medición de la pobreza (por 
ingresos o NBI) conduce a la teorización sobre los distintos perfiles 
o tipos de la pobreza: “nuevos pobres” y “pobres estructurales”, tal 
como puede encontrarse en los estudios realizados por Minujin y 
Vinocur (1992) y Minujin y Kessler (1995) entre otros. 

En diciembre del 2006 el Gobierno Nacional, comienzó a mani-
pular el Índice de Precios al consumidor (IPC) y se realizaron una 
serie de transformaciones estructurales en el INDEC. Se dice que 
esta omisión y a veces manipulación de las estadísticas estuvo vincu-
lada con la necesidad de disminuir los índices de inflación (atados a 
la CBC) y con el pago de bonos de deuda. Encontramos en el corpus 
muchos artículos que se hacen eco de la disputa entre indicadores 
gubernamentales y distintas mediciones de pobreza promovidas por 
grupos de investigación universitarios que muestran diferencias en 
los porcentajes de pobres según líneas de pobreza. En el manejo de 
los datos estadísticos que hace la prensa vemos una subsunción de 
las relaciones sociales que producen pobreza y del propio sujeto po-
bre, en el indicador o el número. Esta forma de referirse a los pobres, 
en términos de cifras, produce la impresión de que simplemente se 
“informa objetivamente” sobre una realidad. El sujeto desaparece y 
junto con ello las relaciones sociales que producen la pobreza. Así, 
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los pobres pasan a ser un número por debajo de una línea en virtud 
de la que un conjunto de personas, mes a mes, son o dejan de ser 
pobres. Los índices se presentan como algo que llega a las personas, 
que las “alcanza”. El estar de un lado u otro de la línea de los valores 
de la canasta determina que algunas personas “caigan” en la pobre-
za; mientras que, si bajan los precios, se “salvan” otras. Expresiones 
como: “dejar la pobreza” “eludir la pobreza”, “caer en la pobreza” 
remiten a una concepción individualista según la cual pareciera que, 
con acciones voluntarias de los individuos, la problemática podría 
resolverse. 

USO DE NB EN LA PRENSA ARGENTINA
En algunos artículos se puede ver el efecto reificador de los indicado-
res y sus valores vinculados con las formas de medición de la pobreza 
como en los siguientes titulares: 

Cede la pobreza, pero apenas
“Cede la pobreza, pero apenas”,   

La Nación, 1 de diciembre de 2004 

Una familia necesitó $ 859 para no caer en la pobreza
“Una familia necesitó $ 859 para no caer en la pobreza”,  

La Nación, 7 de agosto de2006

Para eludir la pobreza, una familia necesita $ 861,8
“Para eludir la pobreza, una familia necesita $ 861,8”,  

La Nación, 6 de octubre de 2006. 

Artículos donde se expresa la disputa por las mediciones: 

la pobreza “es casi ocho veces más alta de la que informó el Indec a fines 
de 2013, (…) según reveló hoy un informe de la Universidad Católica 
Argentina (…) un 27,5% de los argentinos viven en situación de pobreza, 
aunque según las estadísticas oficiales eran apenas un 3,5% (...)” 

“La pobreza es casi ocho veces más grave que la que informó el Indec”,  

La Nación, 17 de julio de 2014

El afán de manipular las cifras dejó a la economía sin brújula. 
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Lo que empezó como un intento de pagar menos por la deuda, aniquiló 
el prestigio del INDEC. 

“El afán de manipular las cifras dejó a la economía sin brújul”,  

Clarín, 12 de agosto de 2010
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PIQUETE, PIQUETERO1 

Sonia Álvarez Leguizamón

El nombre piquetero se refiere a un medio de protesta que consiste en 
cortar caminos. El Movimiento Piquetero Argentino ha sido uno de 
los movimientos recientes más importantes de los desempleados en 
el mundo. Originado por ex trabajadores de la privatizada Industria 
Nacional de Hidrocarburos Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), 
inicialmente su composición social predominante es la del proleta-
riado ex industrial despedido. El movimiento de Piqueteros también 
está compuesto de viejos trabajadores ocasionales, trabajadores urba-
nos precarizados y, en menor medida, de aborígenes. Dada su impor-
tancia social y política, existe un sin número de estudios sobre este 
movimiento, aquí haremos referencia a algunos de ellos y a nuestras 
propias investigaciones sobre el tema.

En la Argentina el movimiento de trabajadores desocupados 
(MTD), surgió en la década de los noventa luego de una ola de des-
pidos y privatizaciones durante el gobierno del presidente Menem 
(1989-1999). En 1995 se producen los primeros piquetes en Cutral Có-
Plaza Huincul (1995, 1996 y 1997), provincia patagónica de Neuquén 
en el límite con Chile; y en General Mosconi, provincia de Salta en el 
límite con Bolivia (1997- 1999, 2000 y 2001); dos ciudades enclaves del 

1  Esta entrada se basa sobre todo en el trabajo de Álvarez Leguizamón (2004) y 
Álvarez Leguizamón, Naharro e Ibarra (2016).
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llamado “nacionalismo de bienestar” que había surgido fuertemente 
vinculado a YPF. La literatura sobre esa cuestión se ha centrado prin-
cipalmente sobre la experiencia del movimiento piquetero y su víncu-
lo con el Programa Jefes y Jefas de Hogar Desocupados (PJJHD) en 
el Gran Buenos Aires, en ciudades salteñas como General Mosconi y 
Tartagal, y en provincias de la Patagonia, donde se localizaban las ac-
tividades de servicios de YPF. Otra vertiente del movimiento piquetero 
lo constituyen los desocupados de algunos barrios muy pobres, sobre 
todo de la ciudad de Buenos Aires (BA) y del llamado Gran Buenos 
Aires (GBA), área de localización de las principales industrias en crisis 
o desmanteladas. Estos barrios están ocupados por población que ya 
venía siendo estigmatizada y racializada por ser villera y “morocha”: 
obreros o asalariados generalmente precarizados y, en menor medida, 
sectores empobrecidos de las clases medias que se relocalizan en sue-
los de menor renta urbana. Luego de la puesta en marcha del progra-
ma de privatizaciones de Carlos Menem (1990-95) algunos barrios del 
GBA comenzaron a organizarse para reclamar por las tarifas de los 
servicios públicos privatizados. En 1996 se produjeron las primeras 
movilizaciones en demanda de ayuda alimentaria, utilizando como 
formas de protesta la “olla popular”, marchas al centro de la ciudad 
y cortes de ruta. Ese año se realizó una importante marcha “contra el 
hambre, la represión y la desocupación”, en Plaza de Mayo en la ciu-
dad de Buenos Aires, la cual convocó a distintos barrios del GBA que 
luego conformarián junto a los ex trabajadores de YPF, el movimiento 
de trabajadores desocupados, autodenominado piquetero. 

La palabra piquete es de origen francés, remite a la experiencia 
europea de las luchas obreras de los “piquetes de fábrica”, grupo de 
personas que pacífica o violentamente, intentan imponer o mantener 
una consigna de huelga. Surge por primera vez en la Argentina en la 
Semana Trágica, en enero de 1919 y vuelve a circular en 1935 a pro-
pósito de la masiva huelga de los obreros de la construcción (Iñigo 
Carrera y Cotarelo, 2003). La estrategia de interrupción de la circula-
ción de vehículos se remonta a 1912 con una acción de los pequeños 
propietarios rurales de origen migratorio europeo que se localizan en 
la zona sur de Santa Fe, llamados “chacareros”2 de la pampa “gringa”3. 

2  Chacarero es la palabra nativa usada generalmente para nominar al extranjero 
europeo que trabaja y vive en una chacra. La chacra es una palabra de origen que-
chua que significa granja o alquería (casa de campo que se destina a la labranza). 
Esta palabra es muy usada en la zona de colonización europea (pampa húmeda) 
sobre todo italiana, no así en la zona norte donde se utiliza granja. 

3  El mote de gringo es una categoría nativa argentina para nominar a extranjeros 
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En 1936 se registra otro hecho de similares características por los co-
lonos chaqueños4 y luego, en 1970, por las Ligas Agrarias. Los prime-
ros piquetes de finales de la década de los noventa pusieron en vilo al 
país y mostraron las consecuencias dolorosas de la reforma neoliberal 
acaecida en el período menemista. Ex trabajadores de YPF tomaron 
las rutas e incendiaron las instituciones públicas. La lucha del poder 
contra los piquetes implicó fuerte represión y muerte de piqueteros y 
la progresiva negociación para el otorgamiento de los denominados 
“programas trabajar”, que, a comienzos del 2001, se instituyeron como 
PJJHD (aunque no hay una relación lineal entre ambos programas). 

Luego de una importante pueblada realizada en Jujuy5 por des-
ocupados y empleados públicos6, el gobierno nacional, con el fin de 
neutralizar el conflicto que había adquirido fuerza inusitada, decidió 
aumentar los programas para lograr el levantamiento de los cortes 
de ruta. Estos programas asistenciales consisten en ínfimos subsidios 
a la desocupación cuya lógica no es la de los seguros de desempleo 
europeos. Se trata de intervenciones asistenciales donde prima la ló-
gica técnica (para obtener el beneficio deben probar que son los más 
pobres de entre los pobres), la clientela política o benéfica a la que 
luego se le suma la lógica de las propias organizaciones piqueteras, 
que comienzan a administrarlos. Este tipo de subsidio se venía ins-
trumentando pero no de manera masiva. El PJJHD fue arrancado por 
el movimiento de piqueteros al gobierno y a las organizaciones civiles 
empresarias, sindicales y religiosas, las que tuvieron un rol fundamen-
tal en la decisión de la instrumentación de programa luego de la cri-
sis del año 2001. Los programas asistenciales focalizados reconvierten 
la política social, transformando los derechos sociales en términos de 
garantías -como los había desarrollado el Estado de Bienestar, vincu-
lados con la condición de ciudadanía o trabajador- en un sistema de 
tutela asistencial. En sus comienzos tenían un monto de $150 pesos7 

de origen europeo o norte americano. Su acepción en lengua castellana significa 
“extranjero, especialmente de habla inglesa, y en general hablante de una lengua que 
no sea la española y es extensivo a todas las “persona rubia y de tez blanca”. Se dice 
que sus orígenes se remontan a la Guerra entre México y Norte América de finales del 
siglo XIX, donde los mejicanos gritaban: “vuelvan a sus casas” y “green” por el color 
verde de sus trajes militares, “green go home”.

4  Provenientes de la provincia del Chaco (ubicada al nordeste del país).

5  Provincia localizada al noroeste del país, limita con Bolivia.

6  El dirigente de este movimiento Perro Santillán había fundado la Corriente 
Clasista y Combativa (CCC) que luego será un importante sector piquetero.

7  Equivalentes, en ese momento a 50 dólares, cuando la canasta de consumo de 
una familia tipo (padre, madre y dos hijos) ascendía a $300 U$S. 
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por beneficiario/a desocupados jefes de hogar. El número de solicitan-
tes fue de 3.000.000, de los cuales recibieron el beneficio 1.997.0008. 

Los “programas” se consolidan como el eje principal – aunque no ex-
clusivo – que sintetizaría la demanda por trabajo y su justificación 
en relación con la crisis de las economías locales [...] El caso jujeño 
– cruzado transversalmente por una larga historia de confrontación 
con las autoridades políticas provinciales – contribuyó a reafirmar una 
tendencia (que se mostraría con una mayor claridad años más tarde) 
a trasladar la administración de planes de los municipios a las organi-
zaciones sociales y políticas piqueteras (Svampa y Pereyra; 2003: 34)9. 

La metamorfosis del piquete como estrategia de lucha a la identidad 
piquetera se construye a partir de una serie de formas expresivas que 
le dan particularidad. El nombre piquetero tiene un contenido dig-
nificante, representaba una alternativa para aquellos a los que una 
definición de desocupado le resultaba intolerable (Svampa y Pereira; 
2003: 33). La expresión ritual y la puesta en obra del piquete como 
forma de lucha tiene algunas especificidades. Uno de los elementos 
centrales que presenta es la presencia de familias enteras “dispuestas 
a batirse cuerpo a cuerpo con las fuerzas de seguridad”. El desplaza-
miento de las familias a las rutas incluidos niños permitía mantener 
materialmente el piquete. Las madres con sus niños conforman la lí-
nea primera del avance de la marcha. Ante la dura represión y muerte 
de piqueteros (el caso de Costeky y Santillán quizás sea el más para-
digmático) se arman con palos y van paulatinamente adoptando siste-
mas de defensa que conforman las “comisiones de seguridad”, luego 
llamadas “comisiones de autodefensa”. Son jóvenes sin trabajo que 
fueron adquiriendo una experiencia de confrontación y una identidad 
vinculada al enfrentamiento, que portan palos y tapan sus caras con 
pañuelos o pasamontañas, similares a los usados por los campesinos 
del movimiento Zapatista. 

La estructura que adquirió luego la marcha piquetera expresa 
una nueva conformación del movimiento social y una fuerte identi-
dad combativa. Cada agrupación se organiza en forma independiente 
para las marchas. Adelante van las comisiones de seguridad con su 

8  Son condiciones para recibirlo ser jefe/a de hogar con uno o más hijos menores 
de 18 años o con esposa o concubina embarazada. 

9  Durante el gobierno de Fernando de la Rúa (1999-2001) se da continuidad al 
Programa “Planes Trabajar” instaurado con la última parte del gobierno de Menem y 
en el de Eduardo Duhalde el JJHD.
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estética combativa. Luego vienen las mujeres con los niños alzados o 
en cochecitos. Le sigue un grupo musical con bombos que acompa-
ña las consignas y da ritmo a la entonación musical de las mismas. 
Finalmente viene la pancarta con la identificación del grupo. A partir 
de allí los integrantes se organizan por grupos de aproximadamente 
100 personas que van rodeados por un cerco humano que forma un 
cuadrado cerrado. Este está generalmente conformado por mujeres 
que visten un delantal con la inscripción del nombre de la agrupación. 
El hecho de que las mujeres constituyan un cerco humano de defensa 
y lideren la marcha con sus niños, brinda un nuevo rostro a las luchas 
sociales ya que las marchas de los movimientos obreros clásicas eran 
claramente masculinas.

El PJJHD que implicaba una contraprestación por trabajo de 20 
horas semanales en distintos ámbitos (comunitario, estatal, organi-
zacional) se asoció a experiencias de empoderamiento territorial del 
movimiento, vinculado a producción de servicios auto gestionados, 
generación de empleo cooperativo y a una lógica de trabajo comu-
nitario. Si bien el movimiento piquetero tiene una vertiente de base 
sindical se ha preferido una organización que mantiene el nombre 
de “trabajadores” desocupados pero con autonomía de los sindicatos. 
Aunque presenta una importante diversidad y algunas de sus fraccio-
nes adscriben a partidos políticos; una gran parte de ellos son autó-
nomos y críticos de la política y los partidos políticos tradicionales. 
Gran número de los integrantes de este movimiento proviene de expe-
riencias colectivas que se trasmiten y re actualizan de generación en 
generación, en la administración del territorio urbano y rural: la expe-
riencia obrera y el trabajo precario. La primera es una larga tradición 
por hacer suyo el territorio para vivir y convertirlo en fuente de me-
dios de reproducción de la vida. La demanda pasa por volver a sutu-
rar las necesidades a los derechos. Por ello es muy interesante pensar 
cómo los subsidios al desempleo, siendo claramente asistenciales, son 
reivindicados como derechos por el movimiento piquetero (Álvarez 
Leguizamón, Ibarra, Naharro, 2016 entre otros). En Argentina se ha 
usado la expresión nuevos recolectores (Mercken, 1997) para hablar de 
los piqueteros. Esta comparación es gráfica para comprender la lógica 
de la reproducción de la vida de los que no tienen trabajo y a quienes, 
ante la imposibilidad de conseguir alimentos para la subsistencia, no 
les queda otra posibilidad que la muerte en la ciudad. Sin embargo, la 
metáfora del recolector en el sentido de que buscan “planes” 10, aplica-

10  Es la voz nativa para referirse a todos estos programas, tanto de parte de la gente 
que los recibe como del resto de la población.
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da a los trabajadores urbanos que no pueden convertirse en fuerza de 
trabajo y han sido desposeídos de sus medios de subsistencia, esconde 
el proceso más importante y brutal de la transformación neoliberal: 
el haber enajenado hasta la posibilidad de vender la fuerza de tra-
bajo en el mercado. Y en ese sentido sí se podría hablar de un cami-
no de retroceso a otras formas de vida, no por ello arcaicas, como la 
del recolector. Gracias a sus luchas y la importancia de los proyectos 
comunitarios y de generación de empleo promovidos, esta organiza-
ción ha sido profusamente estudiada dado su carácter paradigmático 
(Giarraca y Massuh, 2008; Svampa y Pereyra, 2003, entre otros). La 
Unión de Trabajadores Desocupados de Mosconi, una de las organi-
zaciones fundantes del Movimiento Piquetero, diferencia entre planes 
y trabajo genuino, y considera que la contraprestación por trabajo es 
importante para mantener la cultura del trabajo (Paulizzi, 2015). 

A partir de la crisis neoliberal de finales de la década de los noven-
ta, ha surgido un racismo explícito contra ciertas poblaciones donde 
se suturan el migrante interno, con el cabeza (por cabecita negra), el 
piquetero y el bolita (por poblaciones procedentes de Bolivia), entre 
otros sujetos racializados y temidos de los cuales la prensa y progra-
mas audiovisuales se han hecho eco (ver Discrimancion Racial), tan-
to para denostarlos como para analizarlos desde una visión crítica 
que los ve como producto de la pérdida y precarización de medios 
de vida básicos, como el salario. Adamovsky (2010) y otros autores 
(Svampa, 2009, Sabarot, 2002; Grimson, 2010; Torrado, 2002; Álvarez 
Leguizamón, 2016) plantean que hay una continuidad entre el “cabe-
cita negra” y el piquetero en el sentido de su racialización asociada 
con poblaciones de migrantes internos a la ciudad de Buenos Aires 
(ver Migracion, Migrante Interno). 

Zullo (2015), en un estudio sobre la incidencia de los medios ma-
sivos de comunicación en la prensa escrita hegemónica argentina (La 
Nación y Clarín) sostiene que estos tuvieron un “papel principal como 
normalizadores” de la lucha piquetera y fueron quienes adviertieron 
con mayor énfasis el peligro que representan, asociándolos a estigma-
tizaciones sobre pobres y desocupados.

En la prensa hegemónica -durante el periodo estudiado- el voca-
blo piquetero aparece fuertemente vinculado con el de pobreza. Por 
otra parte los medios se han hecho eco del malestar que presentan las 
clases medias y altas de la ciudad de Buenos Aires ante los cortes de 
calles y rutas. Los medios reproducen el sentimiento racista contra el 
piquetero del que se dice que, solo le importan los planes y son vagos, 
no quieren trabajar. Esta representación crítica, clasista y racista del 
movimiento muestra la lucha de clases, sobre todo, urbanas. 
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USO DE PIQUETE Y PIQUETERO EN LA PRENSA ARGENTINA

Las raíces del movimiento piquetero por Mariano Grondona11

En la sociedad cunde por otra parte la sospecha de una manipulación 
corrupta de las columnas piqueteras por parte de políticos interesados 
en aprovecharlas. ¿Cuánto dinero de los planes sociales se desvía en 
favor de los dirigentes piqueteros? ¿Cuánto reparten éstos para “con-
tratar” a sus seguidores? Los piqueteros, ¿son héroes sociales o pesca-
dores de río revuelto? “Generador de irritación, indignación, temor y 
sospechas, el movimiento piquetero goza al mismo tiempo de una sin-
gular benevolencia de parte del Estado y de la sociedad. Reina en torno 
de él un vasto estado de paciencia. ¿Será porque un difuso sentimiento 
de culpa lo protege? (…) Aquellos a quienes les va bien o no tan mal en 
la alicaída Argentina de hoy, ¿no sienten una aguda pesadumbre moral 
ante tantos desocupados, tantos pobres, tantos indigentes, en el país 
que hasta ayer exhibía con orgullo su condición de granero del mun-
do? (…) Hoy el desempleo es del 22 por ciento según cifras oficiales, 
pero sería mucho mayor si se le agregaran los planes de jefes y jefas 
de hogares que apenas simulan dar empleo. Es de la desocupación que 
han derivado nuestras cifras aterradoras de pobreza e indigencia. De 
ella proviene que uno de cada dos argentinos sea pobre frente a una 
cifra histórica menor del 20 por ciento y que uno de cada cuatro sea 
indigente frente a una cifra histórica del 3 por ciento. (…)

“Las raíces del movimiento piquetero”,  

La Nación, 9 de febrero de 2003
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VILLA, VILLA MISERIA, VILLA DE 
EMERGENCIA, VILLERO

Sonia Álvarez Leguizamón

Villa es una palabra que surge en la Edad Media europea para desig-
nar el espacio en el que solían vivir los artesanos y los comerciantes, 
diferenciándose de los pobladores rurales. “En su sentido clásico, una 
villa es una población que cuenta con algunos privilegios que la dife-
rencian de las aldeas o los pueblos, pero que no llega a ser conside-
rada como una ciudad”. Luego su uso se trasladó a agrupamientos 
de casas de campo de sectores de mayores recursos para veraneo. En 
Argentina también se usa para nominar los asentamientos urbanos de 
poblaciones de bajos recursos. A este término se le suma el sustantivo 
miseria dando lugar a la expresión villas miserias. La gran mayoría de 
la literatura sobre villas miseria afirma que sus poblaciones provienen 
mayoritariamente de la “migración interna” o de otros países, aunque 
hay estudios que demuestran que sus pobladores no necesariamente 
son migrantes. 

En la actualidad también se usa la expresión villa de emergencia. 
Esta denominación responde a que emergen de golpe a partir de “to-
mas” u ocupaciones de tierras fiscales o a que son una emergencia que 
debe ser resuelta. La “solución” gubernamental más común consiste 
en su “erradicación”, por ello existe en Argentina una serie de políti-
cas llamadas de “erradicación de villas de emergencia”, generalmente 
vinculadas a sacarlas de la visibilidad de la ciudad “formal” o tam-
bién llamada “legal”, por oposición a “informal” o “ilegal (Hardoy y 
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Satterthwaite, 1987). La ilegalidad se asocia con el hecho de que los 
terrenos son fiscales y por lo que es difícil que su población pueda ac-
ceder a la propiedad. Asentamientos “irregulares” es otra nominación 
que se usa para diferenciarlos de las viviendas “regulares”, comunes, 
es decir, viviendas consolidadas no precarias.

La villa y luego el “asentamiento”, también llamados barrios caren-
ciados o periféricos (aunque no necesariamente se asientan en la perife-
ria de las ciudades), son denominaciones propias de la Argentina para 
nombrar los lugares de habitación y de espacializacion urbana de las 
relaciones sociales de los grupos de menores recursos. Aparece como 
un dato naturalizado, ocultado bajo distintos discursos que invisibili-
zan las diferencias sociales manifestadas en el espacio urbano, sobre 
todo las vinculadas con la segregación urbana. También es posible teo-
rizar este fenómeno a partir de pensar los procesos de urbanización 
desigual que “marcan una acción del estado que beneficia preponde-
rantemente, en sus inversiones en medios de consumo colectivos, a las 
casas de la ciudad donde se localizan los sectores sociales de mayores 
recursos. A éstos se agrega, los bajos ingresos y la inserción inestable 
en el mercado de trabajo por parte de los sectores populares urbanos, 
produciendo una configuración espacial extremadamente segregada y 
marcada por la distribución y acceso desigual a la infraestructura y los 
servicios urbanos” (Álvarez Leguizamón y Sbrocco, 1992) 

La diferencia entre “villas de emergencia” y “asentamientos” radi-
ca para algunos autores en que las primeras serían ocupaciones en los 
alrededores de áreas urbanas consolidadas hasta la década del ochenta 
aproximadamente, y que tiene una morfología urbana no basada en 
la cuadrícula. Los asentamientos habrían aparecido hacia fines de la 
década de los ochenta en tierras de más extensión y con una trama 
urbana que reproduce la cuadrícula ortogonal de la ciudad (Sbrocco, 
1999; Aguilar, Álvarez Leguizamón y Sbrocco, 2000) Comparten con 
las villas de emergencia una situación precaria de tenencia de la tierra, 
pero se diferencian porque hay un ordenamiento del territorio en man-
zanas, lotes y calles similar al del resto de la ciudad. Para otros autores 
los asentamientos son nombres que le dieron los propios pobladores 
y ocupantes para diferenciarse del mote descalificativo de la villa, por 
ejemplo, en el caso de la provincia argentina de Salta (Pantaleón, 2005).

Como forma de ocupación y uso de la ciudad de personas que, 
por falta de ingresos para acceder a suelo y vivienda digna, construyen 
sus viviendas en tierras fiscales o tierras urbanas públicas; la villa y 
sus habitantes son estigmatizados, atribuyéndoles la mayoría de los 
“males sociales”. En los relatos del sentido común que naturaliza la 
pobreza, se piensa que quienes viven en villas lo hacen porque quieren, 
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porque son vagos y sucios; les gusta vivir de esa manera y no hacen nada 
para salir de esta situación, sólo reciben planes1. 

Las villas son una muestra de la creciente desigualdad, fragmen-
tación y segmentación social manifestada en el espacio urbano. Con 
el aumento de la pobreza proliferan estas formas de vivir y ser en 
la ciudad, frente a las cuales los sectores medios y altos se sienten 
amenazados.

Las transformaciones neoliberales de la década de los noventa, en 
la Argentina produjeron mayor desigualdad social, la que se expresó 
en una creciente segregación urbana. Los procesos de expansión del 
capital financiero por medio de la inversión inmobiliaria, el control 
social asociado a la “inseguridad ciudadana”, la eliminación o debi-
litamiento de las políticas de acceso a la vivienda y al suelo urbano a 
sectores de menores recursos, aumentaron la fragmentación urbana. 
Por otra parte, las políticas de distribución de ingresos de los últimos 
años, como la ampliación de la cobertura jubilatoria o de los progra-
mas sociales para pobres y desocupados, no han logrado resolver esta 
creciente desigualdad. 

Las villas tienen como trasfondo la construcción social del habitat 
popular. Sus pobladores son los “pioneros” de la modernidad a medias 
y el rostro de la exclusión específica de América Latina expresada en 
sus ciudades, en las que se evidencia la agudización de la pobreza, del 
desempleo y de la marginalidad¸ el debilitamiento del rol del estado en 
la satisfacción de los servicios urbanos básicos (Álvarez Leguizamón, 
1995) y la fragmentación y segmentación social manifestada en el es-
pacio urbano. 

A diferencia de los sectores medios y altos, quienes habitan en 
zonas ya consolidadas; los habitantes de las villas urbanizan el espa-
cio. En la mayoría de los casos, al momento de la ocupación la tierra 
no tiene ninguna característica urbana, no hay trazado de calles, ni 
servicios básicos como luz, agua o cloacas. Son los pobladores los que, 
a través de sus luchas, hacen el barrio y haciéndolo construyen la ciu-
dad. A partir de distintas modalidades de participación y organización 
se forjan identidades barriales y ciudadanas. Las luchas cotidianas 
para hacer su vivienda y su barrio involucran la génesis y paulatina 
consolidación de sus propias organizaciones. 

En estas trayectorias individuales y colectivas, van marcando “su 
lugar” en la ciudad y la van produciendo. Pionero es el que prime-
ro explora, coloniza y urbaniza, transforma un terreno en poblado o 

1  Voz nativa para programas sociales a la pobreza o desempleo o derechos de pobres.
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preparado para ello, trazando calles y dotándolas servicios básicos. 
Los constructores de los barrios populares son pioneros modernos, 
son los exploradores urbanos, los que construyen de la “nada”, del 
“campo”, “su barrio” y lo hacen a “punta de machete”, “aislados de 
la ciudad”, como en “medio del monte”. Se demarca el territorio 
convirtiendo lo que antes era campo o basural en ciudad. (Álvarez 
Leguizamón, 2000)

La autoconstrucción de sus viviendas es típica, primero con cha-
pas cuando se produce el asentamiento; luego deviene un largo pro-
ceso de consolidación relativa de la vivienda con materiales muchas 
veces producidos por los propios pobladores, como lo son los tijoles 
o ladrillos de adobe. Hay partes, como la losa, que se realizan gene-
ralmente por sistemas de ayuda mutua. Entre los pobladores, deben 
resolver el problema del agua y de la luz, luchar por el transporte que 
los comunique con la ciudad, demandar la primera escuela, la sala de 
primeros auxilios o el centro de salud, el asfalto, el salón de uso múl-
tiple, las cloacas, etc. 

Las poblaciones que viven en villas están fuertemente raciali-
zadas. Diversos autores han asociado al villero a la racialización de 
las relaciones de clase, bajo diversas conceptualizaciones, haciendo 
hincapié en la relación entre discriminación, alteridad, raza, espacio 
y nación. (Merklen, 2002; Margulis, 1998, Guber, 1984, 1999, 2004; 
Saborts, 2002; Ratier, 1971a, 1971b) (Ver Discriminacion Racial Y 
Migrcion). La villa está asociada a cierto racismo que se materializa 
en el mote y en la categoría nativa del “negro villero”. El villero es pro-
ducto de la segregación urbana y de las relaciones sociales jerárquicas 
de clase que se expresan en el “color de las villas”, glosando a Wackant 
(2000), cuando habla del color de las cárceles. El morocho2, aquel que 
vive en villas está vinculado con el “cabecita negra”3 y el surgimiento 
del peronismo, a mediados del siglo XX en Buenos Aires (BA). En la 
actualidad, el villero en esa ciudad se vincula con la migración pro-
ducida por empobrecimiento neoliberal, sintetizado en la idea de “in-
vasión silenciosa” que alude tanto al migrante boliviano, peruano y 
paraguayo, como la “migración interna” y a la figura amenazante del 

2  Voz nativa para referirse al color de la piel oscura.

3  Cabecita negra o cabeza es un mote que surgió a mediados del siglo XX en la ciu-
dad de Buenos Aires para denostar a las poblaciones obreras de piel oscura que eran 
categorizados por las ciencias sociales como “migrantes internos” –generalmente pro-
venientes de provincias donde las poblaciones pobres con piel oscura son más signifi-
cativas como las del Norte del país–. A su vez, esta etiqueta fue dignificada por la lucha 
que llevaron a cabo estos sujetos por liberar al General Perón de la cárcel, permitiendo 
así que fuera candidato a la presidencia del país en elecciones democráticas.
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piquetero (ver Piquetero). En la Argentina la discriminación al villero 
ha recrudecido con el advenimiento del discurso de la inseguridad que 
tiene, como correlato, un proceso profundo de criminalización de la 
pobreza territorializada en la “villa”.

Para Ratier los “villeros” (1971b) son, sociológica y políticamente, 
los herederos del “cabecita negra”, opina que el “ciudadano medio”de 
Buenos Aires, descendiente de europeos, se sumó al eco de la prédica 
anti provinciana, denigrando y burlándose de este nuevo actor polí-
tico vinculado al peronismo. Para Ratier la discriminación y el racis-
mo son mecanismos ideológicos tendientes a controlar, inferiorizar 
e inmovilizar sujetos dentro de una relación de poder, sobre todo a 
aquellos que resultan amenazantes para la clase media y sus objetivos. 
De acuerdo con Guber (1999), Ratier coincide con otros antropólogos 
sociales que des exotizaban al medio rural mostrando cómo los traba-
jadores del interior en BA forman parte de clases subalternas. En este 
sentido Ratier argumenta que, el epíteto de cabecita negra es “anti-
nacional” ya que designa un fenómeno social argentino nacido de la 
contradictoria organización centralista del país, y de la resistencia del 
interior a las pretensiones europeizantes de las elites. “Quiénes son 
los cabecitas? ¿Es que antes no había?” Según Ratier “Los hubo des-
de siempre” (1971a: 9), desde la población indígena y la subsiguiente 
mestiza, más visibles en las regiones del Noroeste y el Nordeste”, este 
matiz político puso sal en el “enfrentamiento cuasi racista de porteños 
y provincianos: ser ‘negro’ era ser peronista, y viceversa. Y los ‘negros’ 
pisaban fuerte” (1971: 13, cursivas añadidas). 

En la Argentina, la prensa hegemónica reproduce visiones que 
criminalizan a la villa y a los villeros. Se cree que los culpables de 
todos los males y de la pobreza son los pobres mismos y su incultura, 
lo que revela una visión individualista y no social de las causas de la 
pobreza. El desprecio por parte de las clases medias y altas se visuali-
za en el racismo villero, el que aparece como asco de que se visibilicen 
en la ciudad de Buenos Aires que se cree “blanca” (Ver Discriminacion 
Racial). En estos relatos se puede observar el mito de BA como una 
ciudad sin pobres. Se compara a las villas y a los pobres con pus que se 
trasmite, infecta y se expande. (Álvarez Leguizamón y Naharro, 2017). 

La visión culturalista e individualista de la pobreza es similar a la 
teorización que realiza Oscar Lewis en su libro La cultura de la pobre-
za, donde explica la pobreza por cuestiones de una cultura particular 
que tendrían los pobres, no proclives a la mejora de sus expectativas 
de vida, ni al ahorro, ni a tratar de que sus hijos salgan de esa situa-
ción; se cree que existe un círculo intergeneracional de la pobreza (Ver 
Capital Humano).
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En el período de análisis se han expandido programas a la pobre-
za denominados con el término técnico de Programas de Transferencia 
Condicionada y conocidos como planes, en el sentido común argentino. 
Muchos artículos hacen referencias a que los pobres perdieron la “cultura 
del trabajo” siguiendo una línea de pensamiento que considera que estos 
subsidios son atentatorios contra las ganas de trabajar. Esta concepción 
culturalista también está vinculada con la visión utilitarista del discurso 
del desarrollo que reifica la cultura como una variable independiente de 
la praxis social y omite mencionar que, el aumento de la desocupación 
hace que una gran parte de la población no pueda acceder al trabajo asa-
lariado que le da sustento a la llamada “cultura del trabajo”. 

USO DE VILLA EN LA PRENSA ARGENTINA
Visión crítica:

Todo es según el color del cristal con que se mira: el día luminoso es un 
castigo para quienes son ya, para la opinión pública, los “okupas” del 
Parque Indoamericano. Allí, entre manchones de pastos amarillentos, 
tierra seca y cascotes, las mujeres y los críos se achicharran debajo de 
las pequeñas carpas. (…) Lo peor, sin embargo, ha sido la prohibición 
de entrar y salir de los límites del parque hasta que acabaran de regis-
trarlos. (…) Los censistas les han entregado una pulsera azul y blanca 
que indica que ya están inscriptos. Pero la pulsera es de papel. “¿Cómo 
voy a hacer para lavarme?” se pregunta, sonriendo, una chica morena 
y bonita que parece comprender bien la situación. (…) Los ocupantes 
replican que los ataques ocurrieron fuera del Parque, nunca por parte 
de ellos. “Es una ciudad de pobres”, describe Luciano Nardulli, uno de 
los referentes, militante de la Corriente Clasista y Combativa (…) El 
más dramático fue el caso de un hombre que había llevado a su hijo al 
hospital y al que no le permitieron el reingreso. 

“Vivir a la intemperie: padecimientos en el gueto que se instaló en el Sur”, 

  Clarín, 14 de diciembre de 2010

Visión naturalizadora y criminalizadora de los villeros y las villas

Parte del progresivo deterioro de la sociedad argentina” se debe a “una 
cultura de la pobreza, con familias enteras en las cuales la costumbre 
y la situación de trabajo apenas forman parte de una memoria colec-
tiva” (…) “la ola de inseguridad que nos sigue castigando no es más 
que el pus violento que mana de esa herida. Y es parte de la cultura 
de la penuria que se va transmitiendo como una infección. Una de las 
manifestaciones más crudas -y rituales- de esa realidad paupérrima 
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son las manchas que irrumpen el centro de la Capital y sus principales 
accesos: en su abrumadora mayoría reclaman aumentos de subsidios, 
no trabajo (…) que no hay para quienes quedaron marginados en el 
bolsón de esa cultura.

“La violatoria cultura de la pobreza”,  

Clarín, 20 de junio de 2010 
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VULNERABILIDAD

Norma Naharro

En el uso corriente del término la vulnerabilidad se refiere a la con-
dición de una persona o un grupo de personas “que puede ser herido 
o recibir lesión, física o moralmente” (diccionario de la Real Academia 
Española). Es decir, se trata de una condición presente que por sus 
características supone una propensión o riesgo de sufrir una afección 
que puede ser de diversa índole (económica, física, psíquica, emocio-
nal, etc.). En ese sentido, la vulnerabilidad no se relaciona estricta-
mente con la pobreza, existen personas vulnerables que no son pobres 
y no todos los pobres son vulnerables. 

En los estudios sobre pobreza el concepto de vulnerabilidad 
fue desarrollado tanto por la academia como en las agencias de 
cooperación internacional en las últimas décadas del Siglo XX. 
Álvarez Leguizamón señala que su surgimiento se relaciona con 
los enfoques que estudian la pobreza como heterogénea y espe-
cífica, los que a nivel de las agencias de desarrollo justificarán el 
diseño y aplicación de las políticas sociales focalizadas (Álvarez 
Leguizamón; 2008). En el marco de los estudios de pobreza que 
ponen énfasis en las diferencias y la especificidad de los pobres, la 
vulnerabilidad es una de las características a identificar para deter-
minados grupos de pobres, lo que en el plano de las políticas socia-
les significa el diseño de una diversidad de programas que darán 
respuesta de manera independiente a cada uno de ellos (lo que 
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Álvarez Leguizamón (2008) denomina focopolítica), sin buscar re-
solver los problemas socio estructurales que producen la pobreza.

Los vulnerables son las personas que se encuentran en condicio-
nes de riesgo de perder su situación de salud por alguna condición 
particular o social. La preocupación de las políticas y de la academia 
por la vulnerabilidad remite las formas de inserción social y a los atri-
butos de las personas cuya fragilidad es mayor. El enfoque no está 
centrado mayoritariamente en la inserción en la estructura social ni 
el mundo del trabajo. Esta perspectiva en la que la exclusión es una 
condición de vulnerabilidad remite a la búsqueda de una condición 
individual, aunque sea compartida por un grupo. Se trata de buscar 
un conjunto de características y/o atributos que limitarían la posibi-
lidad de inserción de los individuos en el mercado, ya sea como pro-
ductores o como consumidores (Fleury, 1998: 78-79) Este enfoque de 
los estudios de pobreza: 

es funcional a la visión que proponen los organismos internacionales y 
que definen el particular modo estático de regulación de la pobreza en 
la Argentina. La solución pasa principalmente por los propios pobres 
y por programas especiales que trabajan sobre la particularidad que se 
identifica como la “causa principal” de su situación. De ningún modo 
hay que interferir en la política económica, sino que lo económico se 
reduce a esperar que el “derrame” de los beneficios del crecimiento 
resuelva automáticamente el problema (Lo Vuolo et al. 1999, 125-126).

Se han desarrollado distintas perspectivas en los estudios sobre vulne-
rabilidad, algunos ponen el acento en las condiciones o atributos que 
tienen determinadas personas o grupos de personas que los convier-
ten en vulnerables, otros piensan la vulnerabilidad como un aspecto 
relacional, que tiene que ver con lo débil, precario y sin cobertura 
social de la inserción en el mercado de trabajo (esta última mirada 
tiene influencia de Robert Castel y sus estudios sobre la exclusión y 
cohesión social en Francia). Estos enfoques se presentan de manera 
independiente o combinada. Siguiendo los planteos de Robert Castel 
(1997) en la Argentina se realizaron estudios sobre vulnerabilidad que 
la relacionan con la pérdida del trabajo asalariado. El nuevo desocu-
pado pierde el sentido de pertenencia a su comunidad de origen que 
le brindaba seguridad social formal y previsibilidad a su vida, distinta 
a la del “pobre tradicional” que cuenta con redes de contención in-
formal relacionadas a la comunidad y la familia. La vulnerabilidad 
en este caso es vista como una zona gris caracterizada por la “desa-
filiación” a la estructura social de referencia. “Lo interesante de esta 
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mirada de la vulnerabilidad es que retorna a las reflexiones vinculadas 
a las relaciones de producción, como soportes de integración social, 
que no es considera en la representación de la pobreza como mínimos 
básicos y como heterogénea o específica” (Álvarez Leguizamon, 2008)

El enfoque que considera como relevantes los atributos de las per-
sonas pobres que las convierten en más vulnerable señala condiciones 
de género, edad, étnicas, de composición de los hogares, etc. “El én-
fasis de las agencias internaciones en la vulnerabilidad, en los ‘90, se 
orienta más a atender cuestiones de atributos individuales o familia-
res que a la inserción en el mercado de trabajo” (Álvarez Leguizamón, 
2008). 

Las políticas para regular la pobreza no sólo se circunscriben a 
atender los mínimos básicos de los más pobres de entre los pobres, 
también dentro de ellos son objeto de política, los más “vulnerables” 
(mujeres jefas de hogar viviendo en hogares en precarias condicio-
nes sanitarias, mujeres embarazadas, niños desnutridos menores de x 
años, desocupados con más de x hijos y sin vivienda, campesinos sin 
tierra, aborígenes, etc.). Por ello, los “paquetes básicos” que se pro-
mueven como políticas alternativas a las políticas universales de salud 
atienden a situaciones de mayor riesgo. Dada la relevancia que tiene 
entonces detectar a los vulnerables se desarrolla un enorme arsenal 
teórico y técnico sobre esta categoría. La categoría de vulnerabilidad 
traslada la representación de la pobreza como carencias materiales 
directamente al “riesgo”. (Álvarez Leguizamón, 2008)

Otro marco conceptual es el que relaciona la vulneralidad con la 
“estructura de oportunidades” (que brindan el mercado, el estado y la 
comunidad) con los “activos físicos, culturales y sociales” que poseen 
las personas y las familias. (Kaztman,1999). La vulnerabilidad es pre-
sentada como la incapacidad de las personas y familias para conec-
tarse con las oportunidades disponibles para mejorar su situación o 
impedir su deterioro, o como producto de la deficiente estructura de 
oportunidades que ofrece el mercado y el estado en una zona deter-
minada. Estudios realizados desde esta perspectiva fueron la base de 
políticas públicas impulsadas por el Banco Mundial y otras agencias 
internacionales de financiamiento para gestionar la pobreza.

USO DEL CONCEPTO VULNERABILIDAD EN LA PRENSA 
ARGENTINA
En la prensa hegemónica argentina hay un uso frecuente del término 
vulnerable como sinónimo de pobreza o marginalidad sin referencia a 
su especificidad conceptual. También se lo utiliza para señalar las des-
ventajas comparativas de un país o una región. En el Corpus PoLaMe 
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encontramos también casos en los que la vulnerabilidad es referida a 
los atributos de las personas u hogares que las colocan en una situa-
ción de mayor riesgo, se lo encuentra relacionado a los programas 
focalizados de alivio a la pobreza sobre todo cuando se habla de jóve-
nes, niños o mujeres. Con mucha menor frecuencia, la mención de la 
vulnerabilidad se encuentra asociada a la capacidad de relacionar los 
activos con la estructura de oportunidades.

Un documento emitido ayer por la tarde en Washington explica que 
el grupo respalda a la Argentina contra el fondo buitre NML Capital, 
“porque el caso sienta un precedente de impacto de las conductas pre-
datorias sobre poblaciones vulnerables”. Según Jubilee, si no hay un 
proceso de marcha atrás en el caso argentino “se producirá un im-
pacto negativo sobre los pobres, un daño a la política de deuda de los 
Estados Unidos apoyada por los dos partidos y la inestabilidad finan-
ciera global. 

“Más amigos contra los buitres”, 

  Página 12, 25 de febrero de 2014. 

Luego de varios intentos fallidos, con un título secundario bajo el bra-
zo y un curso de capacitación en gastronomía en la Fundación Forge, 
consiguió su primer trabajo en blanco como auxiliar de mozo en el res-
taurante Rodizzio de la Costanera, demostrando que es posible romper 
con las barreras de la exclusión.”Los jóvenes pobres tienen más proba-
bilidades de fracasar en la búsqueda de empleo: sus credenciales edu-
cativas son de baja calidad, son limitadas sus redes sociales, carecen 
de capacitación para el trabajo, acceso a computadoras y experiencia 
laboral, reforzando todos estos elementos su situación de vulnerabili-
dad social”, afirma un estudio realizado por el ámbito de Trabajo de la 
Fundación SES, en 2007. 

“Un futuro incierto”, 

 La Nación, 16 de agosto de 2008 

… se anunció el inicio de la preinscripción a partir del 1º de abril para 
100.000 beneficiarias del plan “Ellas Hacen” (en el marco de Argentina 
Trabaja). El programa estará orientado, dijo la Presidenta, a las mu-
jeres, las que viven en barrios y villas de emergencia para “atacar el 
núcleo duro de la pobreza”. Y con énfasis en que llegue a las vícti-
mas de violencia de género, las que tienen tres o más hijos y situación 
más vulnerable. En el video del Ministerio de Desarrollo Social sobre 
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el anuncio, la voz en off era de Alicia Kirchner. Un muñeco gigante 
con su figura acompañaba al costado del estrado a otros similares de 
Néstor y Cristina Kirchner. 

“Cristina se mostró con Scioli, pero no liberan fondos para la Provincia”, 

  Clarín, 14de marzo de 2013 

El proceso de mayor urbanización es inevitable. Así, dentro de pocos 
años, la mayoría de los niños del mundo crecerán en ciudades gran-
des y pequeñas, y no en las zonas rurales. Es más, el 60 por ciento 
del aumento en la población urbana corresponde a niños y niñas que 
nacieron en las ciudades. “Cuando pensamos en la pobreza, la imagen 
que viene a nuestras mentes suele ser la de un niño en una aldea rural”, 
dijo el director Ejecutivo de Unicef, Anthony Lake. “Pero hoy en día, 
un número cada vez mayor de niños y niñas que viven en viviendas 
deficitarias y barrios marginales se cuentan entre los más vulnerables 
y desfavorecidos del mundo; en efecto, no tienen acceso a los servicios 
más básicos ni gozan del derecho a prosperar”. 

“Seis de cada 10 chicos pobres no terminan el secundario” 

 en La Voz del Interior, 29 de febrero de 2012. 
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BIENESTAR

CONCEPTUALIZACIÓN
El significado de bienestar o “estar bien” varía según la rama del co-
nocimiento humano que lo aborde y la época histórica en la que se 
enuncie. Tradicionalmente, la definición del concepto ha oscilado 
entre posiciones objetivistas, ligadas al acceso a condiciones mate-
riales externas al sujeto, y posiciones subjetivistas, preocupadas por 
la percepción que los individuos tienen de su propia vida (Abdallah, 
2010, Valdés, 1991). Las perspectivas subjetivistas, que ligan al bien-
estar con las emociones y los juicios que de estas realizan los seres 
humanos (Abdallah, 2010), tienden a desconocer las consecuencias 
sobre el bienestar que tiene la imposibilidad de satisfacer necesida-
des objetivas como la alimentación, la salud, entre otras. A su vez, 
el subjetivismo en la caracterización del bienestar puede apropiarse 
ideológicamente para justificar y mantener un estado de desigualdad, 
pues no da cuenta de las “privaciones o carencias reales” que afrontan 
las personas, sino solamente de la percepción que tienen frente a estas 
(Valdés, 1991: 80-82). Por su parte, las perspectivas basadas exclusi-
vamente en una visión objetivista impiden abordar la complejidad del 
universo humano desconociendo los múltiples factores, diferentes a la 
sola consecución de recursos materiales, que influyen en el compor-
tamiento de los sujetos individuales y colectivos, y que contribuyen a 
que estos puedan experimentar satisfacción con sus condiciones de 
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vida. Asimismo, tienden a considerar indicadores económicos clási-
cos -como el PIB- como los únicos factores de medición válidos para 
determinar el nivel de bienestar en una población (Abdallah, 2010).

En virtud de la complejidad del ser humano, que experimenta 
simultáneamente múltiples facetas de existencia que se articulan a los 
ámbitos de la economía, la política, la cultura, entre otros; el bienes-
tar no puede definirse atendiendo exclusivamente a uno solo de estos 
aspectos, sino que debe incluir las diversas experiencias, condiciones 
de vida y expectativas de los sujetos (Amano, 2011). El bienestar debe 
entenderse, desde una perspectiva multidimensional, como una con-
dición en la cual se tiene acceso a un conjunto de recursos materiales 
y simbólicos en permanente interrelación, que permiten a individuos 
y colectivos disfrutar de una vida en plenitud, en la cual la posibilidad 
de acceder a dichos recursos corresponde con el establecimiento de 
relaciones sociales que expresen vínculos de solidaridad, permitiendo 
a los sujetos realizar su plena potencialidad humana. 

El carácter relacional de la producción del bienestar y de las 
representaciones sobre las que se sostiene permite abordar la forma 
como se territorializan las prácticas en virtud de las cuales se defi-
ne la buena vida y los arreglos institucionales que les darían lugar. 
Estos arreglos se soportan en sistemas simbólicos, a través de los 
cuales cada sociedad produce las identidades de sus miembros, sus 
estatus y sus roles, así como el conjunto de valores que definen lo 
que los agentes pueden hacer para garantizarse los recursos y luga-
res sociales que garantizan su acceso a la vida buena, socialmente 
definida (Pardo y Ruiz, 2015 [en prensa]). En este sentido, es posible 
identificar tres escenarios de provisión del bienestar, que definen los 
actores que tienen preeminancia en la prestación de los servicios y 
en la provisión de los recursos que garantizan el bienestar: régimen 
de provisión público a cargo del Estado, el régimen de provisión pri-
vado a cargo de las empresas y el régimen informal de provisión 
del bienestar, a cargo de las familias. Según como se configuren las 
relaciones de fuerza en las sociedades, alguna de estas dimensiones 
adquirirá relevancia o se llevará a cabo la combinación de elementos 
de algunas de dichas esferas de articulación del bienestar (Esping-
Andersen, 2000; 1993).

EL CONCEPTO BIENESTAR EN LA PRENSA COLOMBIANA
En la prensa colombiana el bienestar se entiende como la capaci-
dad económica para adquirir bienes suntuosos, no como un con-
junto de asignaciones que proceden de arreglos sociales y equili-
brios de poder. Esta conceptualización frecuentemente omite la 
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reflexión sobre el carácter relacional de dicha noción y propone su 
concreción como si dependiese exclusivamente del acceso a recur-
sos y no los pactos distributivos que pueden surgir en las distintas 
sociedades:

Los resultados confirmaron que Ciudad Bolívar es la zona de la capital 
donde la gente tiene menos dinero para gastar en bienes suntuosos. 
Teusaquillo es la localidad con más bienestar en la capital, mientras 
que Ciudad Bolívar es la que tiene el índice más bajo según un estudio 
realizado por la Corporación Bienestar, con apoyo de El Espectador, 
Caracol Radio y Bodytech. 

“Teusaquillo es la localidad con más bienestar”,  

El Espectador, 17 de diciembre de 2008.

El bienestar también se entiende en la prensa como sinónimo de pla-
cer o tranquilidad:

Es entonces cuando utilizamos los alimentos como antidepresivos 
o ansiolíticos naturales. Está claro que disfrutar de la comida es un 
placer en sí mismo que, dentro de la normalidad, va a disminuir las 
emociones negativas. ¿Quién no ha sentido una sensación de bienestar 
después de una comida que le hace aparcar las preocupaciones? Pero 
si ese alivio puntual deriva en una forma de comer descontrolada se 
convierte en hábito, y ese hábito degenera en obesidad y la obesidad en 
culpa y vuelta a empezar. Un círculo vicioso. 

“Cuando la comida se vuelve un antidepresivo”, 

  El Espectador, Salud, 25 de agosto de 2014.

Otras acepciones del término de bienestar son resultado de “emocio-
nes positivas”, en razón de lo cual se formula una conceptualización 
subjetivista del bienestar, que también omite las relaciones sociales en 
razón de las cuales algunos estados emocionales podrían ser posibles 
y los efectos adversos para el bienestar que se derivan del acceso seg-
mentado y estratificado que lo produce:

Diez países latinoamericanos, con Paraguay a la cabeza, encabezan 
la lista de los más “positivos” del mundo por las emociones que expe-
rimentan sus residentes, según el estudio anual mundial de bienestar 
realizado por la consultora Gallup y dado a conocer el jueves.

“Colombia entre los cinco países más ‘positivos’ del mundo, según encuesta”,   

El Espectador, Actualidad, 27 de agosto de 2015.
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El bienestar también se entiende desde una perspectiva multidimen-
sional, que incluye aspectos sociales, emocionales y psicológicos:

“Debemos trabajar por el bienestar de los estudiantes de colegios que 
necesitan un ambiente propicio y adecuado en su formación básica, 
que permita no solo un buen aspecto intelectual, también necesitan 
un ambiente propicio a nivel social, emocional y psicológico para su 
adecuada formación”, dijo la concejal Clara Lucía Sandoval autora del 
proyecto. 

“Proyecto busca que colegios actualicen manuales de convivencia”,   

El Espectador, 26 de mayo de 2011.

En la prensa, bienestar es sinónimo de buen estado de salud física. 
Si bien se enfatiza en los beneficios de una óptima condición física, 
se omiten reflexiones sobre el conjunto de factores que impiden que 
el sistema de salud funcione de manera deficitaria y, por consiguien-
te, los problemas de accesibilidad de los colombianos al derecho a 
la salud: 

El bienestar general de los empleados se ha convertido en un activo 
más del mundo empresarial. Las compañías han comenzado a enten-
der que la buena salud de su recurso humano se ve reflejada en los ba-
lances de fin de mes. En otras palabras: anticiparse a la enfermedad de 
los trabajadores no solo mejora su productividad, sino el clima laboral 
y, por ende, las finanzas de la caja mayor. 

“Empresas que preservan la salud de sus trabajadores” ,   

El Tiempo, 8 de abril 2014.

El bienestar físico se asocia con un buen estado de salud, niveles ópti-
mos de energía y disminución de niveles de estrés. En este campo se-
mántico se amplía a la capacidad de ser más productivo laboralmente:

A través de talleres, El Arte de Vivir otorga herramientas para aplicar 
todos los días en casa. Esto llevó a la exministra de Ambiente, Sandra 
Suárez, actual directora de Foros Semana, a hacer su primer curso a fi-
nales del 2012. Escéptica, como la mayoría de quienes lo experimentan 
por primera vez, se convenció de su efectividad al ver que descansaba 
mejor, que estaba más enfocada y que tenía más energía. Ese bienes-
tar físico –dice Suárez– también ha impactado en sus relaciones con 
los demás. Se siente más serena y asegura que estas técnicas le han 
ayudado a manejar mejor situaciones de tensión. Hoy es una conven-
cida de que estas técnicas ayudarían a la reconciliación, agresiones y 
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violencia. Su rutina de 45 minutos de respiración y meditación diaria 
la mantiene segura de que es una inversión. Traducir ese bienestar per-
sonal en un mejor clima laboral y una mayor productividad empre-
sarial ha acercado a varias empresas a estas técnicas. “Se han dado 
cuenta de que una persona que está estresada y no es feliz tampoco es 
creativa ni productiva”, dice Losada.

“Rajshree Patel: la gurú que enseña a respirar saludable”,  

El Tiempo, 2 de mayo de 2014.

CONCEPTOS DERIVADOS

BIENESTAR SUBJETIVO 
El bienestar subjetivo es un concepto proveniente de la psicología 
positiva que corresponde a la interrelación entre la satisfacción ge-
neral que un individuo siente respecto a su vida, “la discrepancia 
percibida entre sus aspiraciones y sus logros” (García, 2002: 6), así 
como a un estado de ánimo positivo que deriva de sus experiencias 
cotidianas agradables y la manera en la que las percibe. Se compo-
ne, por tanto, de un elemento cognitivo, de valoración racional de 
lo vivido en el transcurso de su existencia -tanto de forma global 
como en situaciones concretas-, y uno afectivo, donde prima la va-
loración emocional de las experiencias diarias. (Moyano y Ramos, 
2007; García, 2002).

USO DE BIENESTAR SUBJETIVO EN LA PRENSA COLOMBIANA
El bienestar subjetivo es sinónimo de felicidad la cual se propone 
como producto de la existencia de condiciones subjetivas relaciona-
das con valores políticos occidentales:

Dinamarca, Puerto Rico y Colombia son, por este orden, los países 
más felices del mundo, según un estudio divulgado en el que se cons-
tata que la felicidad ha aumentado en la mayoría de los países. España 
se sitúa en el puesto 44 de la lista de 97 países en los que el Instituto de 
Investigación Social (ISR, por sus siglas en inglés) de la Universidad de 
Michigan midió el grado de bienestar subjetivo en 2007. […] A pesar 
de que acontecimientos importantes, como ganar la lotería o un diag-
nóstico de cáncer, pueden provocar cambios a corto plazo, el estudio 
matiza que a largo plazo los niveles básicos de felicidad son estables y 
realmente no cambian. La libertad se erige como el principal motivo 
de felicidad mundial, y la democratización y la tolerancia creciente 
tienen más impacto que el crecimiento económico. 
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“Colombia, de nuevo el tercer país más feliz del mundo”,  

El Espectador, Actualidad, 30 de junio de 2008.

BIENESTAR SOCIAL
El bienestar social corresponde al nivel de satisfacción que un indi-
viduo obtiene al asociarse la dimensión subjetiva de su experiencia 
vital con la dimensión social. Se trata de la vinculación entre “el 
mundo dado y el mundo intersubjetivamente construido, la natura-
leza y la historia” (Blanco y Díaz, 2005: 583). El concepto de bienes-
tar social incorpora cinco elementos relacionados con la manera en 
la que los individuos valoran el grupo social en el que se encuentran 
y el papel que juegan dentro de él: la integración social, que corres-
ponde con la evaluación que el individuo hace de la calidad de sus 
relaciones sociales; la aceptación social, que implica la evaluación 
del carácter y cualidades de sus pares; la contribución social, que se 
tiene que ver con el valor social que el individuo le da a su propio ser; 
la actualización social, que se refiere a la evaluación de la trayectoria 
y el potencial de la sociedad; y la coherencia social, que se refiere a 
la percepción que el sujeto tiene del mundo social, su entendimiento 
de cómo funciona y se organiza, así como del interés de conocerlo 
(Keyes, 1998: 122-123).

USO DE BIENESTAR SOCIAL EN LA PRENSA
El bienestar social se formula como la consecución de recursos eco-
nómicos por parte del Estado para promover políticas de asistencia 
social que deriven en el mejoramiento de las condiciones de vida de 
la población. Aunque el concepto denota factores adicionales al creci-
miento, encuentra en el desarrollo económico su condición sine qua 
non para su aplicabilidad en la sociedad. Al mismo tiempo, se entien-
de que el bienestar social redunda en dinámicas de mayor crecimiento 
económico:

Recursos por 3.000 millones de pesos obtendría el Distrito para niños 
pobres e indigentes, si el recaudo no lo sigue haciendo Cundinamarca, 
afirmó el concejal Bruno Díaz, al presentar ponencia favorable al pro-
yecto de acuerdo 93 para fortalecer el Bienestar Social de Bogotá. Este 
impuesto en favor de los pobres sería del 120% sobre el valor de ingre-
sos brutos de conciertos, teatros, circos, entre otros. 

“Bienestar social para los pobres”,   

El Tiempo, 11 de septiembre de 2000.
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Neyla Graciela Pardo Abril y Juan Ruiz Celis

“La ministra colombiana reivindicó una mayor participación de la so-
ciedad civil y el sector privado para lograr una “mayor cohesión social 
y económica más próspera y productiva”.

“Hay que distribuir y repartir más para crecer más”, dijo, para que de 
esta forma se aumente el bienestar social.

Según Holguín, la lucha contra la pobreza es imperativo para el desa-
rrollo, pero no es suficiente.

“Es indispensable la paz y la seguridad, la convivencia pacífica y las 
buenas instituciones, para lograr el desarrollo”, agregó ante represen-
tantes de todos los países de América, excepto Cuba.”

“María Ángela Holguín agradeció a la OEA su apoyo al proceso de paz”,   

El Espectador, Paz, 5 de junio de 2014
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CAPITAL HUMANO

CONCEPTUALIZACIÓN
El capital humano surge de reflexiones enmarcadas en la economía 
neoclásica para dar cuenta de factores, adicionales a la inversión en 
capital físico y mano de obra, que intervienen en el incremento de la 
productividad de los agentes económicos individuales y que derivan 
en aumentos en el crecimiento económico a nivel local, regional y na-
cional. Aunque su definición ha variado desde su formulación inicial, 
el componente central del concepto de capital humano consiste en la 
educación, la cual es percibida como una inversión que los individuos 
realizan para incrementar su competitividad en el mercado laboral y, 
con ello, aumentar el nivel de ingresos que perciben, mejorando sus 
condiciones de vida a largo plazo (Falgueras, 2008; Cardona et al.., 
2007). No obstante, el aumento en la productividad de un trabajador 
particular se encuentra determinado no solamente por su experticia 
técnica producto de su nivel de formación, sino también por factores 
físicos como la nutrición, la salud, o la seguridad social, por lo cual 
estas dimensiones son incorporadas en la definición del concepto sin 
perjuicio del carácter central de la educación (Odriozola, 2008: 270). 

El capital humano supone el conjunto de conocimientos adquiri-
dos de manera formal, así como aquellos derivados de la experiencia 
laboral y de la capacitación recibida por parte de las empresas, que 
contribuyen a aumentar la productividad del individuo (Cardona et al., 
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2007: 19). Como afirma Álvarez-Leguizamón (2008: 75), en el concepto 
de capital humano “la educación y la salud se transmutan en capitales 
porque implican una inversión, la que se traduce luego, en el aumento 
de la productividad del trabajo. Se humaniza el capital en términos de 
destrezas que implican inversiones en bienestar (salud y educación)”.

El concepto de capital humano ha sido criticado tanto por las 
dificultades metodológicas que encuentra su medición, como por su 
tendencia marcadamente economicista, al considerar la educación 
como un elemento encaminado únicamente a la consecución de bene-
ficio económico, sin reconocer los aportes que su acceso representa en 
otros aspectos de la vida individual y colectiva (Odriozola, 2008, 2013; 
Bowels y Gintis, 2014). Sobre estas últimas cuestiones, Ramíez (2015: 
319, 329) resalta la manera en la que “la educación y la formación son 
consideradas como elementos que deben contribuir al logro de objeti-
vos meramente económicos, sin importar sus efectos en la realización 
de los individuos y en el incremento de sus posibilidades de obtener 
mayores grados de libertad; sólo son importantes en la medida que 
contribuyen al cumplimiento de un fin económico, asimilándolas a las 
diferentes formas de inversión en máquinas y equipos”. La conceptua-
lización sobre el capital humano obedece a una visión funcionalista 
que “se piensa en el mejoramiento de los seres humanos, solo como 
una función del mercado”. 

Visto desde una perspectiva crítica, el concepto de capital huma-
no es una táctica discursiva encaminada a eliminar la distinción con-
ceptual entre propietarios de los medios de producción y trabajadores 
asalariados, partiendo del supuesto de que todos los agentes económi-
cos tienen acceso al capital y que lo consiguen de manera exclusiva-
mente individual. Al hacer esto, fenómenos como la inequidad social, 
el desempleo y la pobreza pasan al terreno de la responsabilidad in-
dividual, desconociendo de manera total el lugar que cada individuo 
ocupa en la organización social producto de factores sistémicos que 
reproducen su condición dominante o subordinada. A través del con-
cepto de capital humano se pone sobre los hombros del trabajador la 
responsabilidad de su propia valorización como mano de obra para 
incrementar la acumulación de capital, responsabilizándolo por su 
propia pobreza.

EL CONCEPTO DE CAPITAL HUMANO EN LA PRENSA 
COLOMBIANA 
El concepto del capital humano es propuesto en la prensa en estrecha 
relación con la superación de la pobreza, vinculando la acción de go-
bierno no con los factores estructurales que la determinan, sino con 
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el auxilio a sectores marginalizados para que superen su condición de 
marginalidad, mediante la formación, recibiendo recursos que pue-
dan invertir en educación y formación laboral. Se naturaliza así el 
horizonte de acción de las denominadas políticas focalizadas, en vir-
tud de las cuales se desplaza la acción institucional en procura de la 
garantía universal del acceso a los derechos, para privilegiar el acceso 
segmentado a determinadas prestaciones, sobre la idea de que dichas 
prestaciones deben cubrir a los grupos más empobrecidos.

Posibles alternativas solucionan este problema de pobreza e indigen-
cia en el corto plazo: crecimientos del PIB anual superiores al 5%, au-
mentar los subsidios y donaciones a la población vulnerable, y reducir 
el precio relativo de los alimentos con relación al de otros bienes y 
servicios aumentando la productividad del sector agropecuario (al re-
ducir el precio de la canasta alimenticia se libera ingreso para otros 
usos y, por lo tanto, disminuye el índice de pobreza e indigencia). La 
primera opción está limitada por nuestro PIB potencial. Con el stock 
de capital, con la calidad del capital humano y la productividad de 
nuestra economía, crecimientos superiores al 4,5% se acompañarían 
de presiones inflacionarias en detrimento de los más pobres y déficit 
en la cuenta corriente no sostenibles. La segunda, proliferación de los 
subsidios, tiene límites impuestos por el déficit de las finanzas públicas 
y la sostenibilidad de la deuda pública. 

“Bajar el precio de la comida para tener menos pobreza”,   

El Espectador, Economía, 9 de agosto de 2014

Desde La Ceja, Antioquia, el presidente de la República, Juan Manuel 
Santos, la ministra de Educación, Gina Parody y el gobernador de 
Antioquia, Sergio Fajardo, resaltaron la importancia del ‘Día E’ para 
mejorar la educación en el país. El mandatario destacó este día como 
el día en que “estamos poniendo una base y una forma de medir” la 
educación en Colombia porque “lo que no se mide no se puede con-
trolar”. Por eso la importancia de esta estrategia del Gobierno que, 
según Santos, si la calidad de la educación mejora será más fácil para 
el país salir de la pobreza extrema. “Estamos ingresando a la OCDE 
para compararnos con el mundo, en el 2025 queremos ser uno de los 
países más educados”, indicó el presidente, que además resaltó que 
una de las razones por la que los empresarios invierten en el país es el 
capital humano. 

“La educación es la mejor forma de salir de la pobreza extrema: Santos”,   

El Espectador, Educación, 25 de marzo de 2015.
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Como una salida a la pobreza, que de acuerdo con el Departamento 
Nacional de Estadística (Dane), afecta a 45 de cada 100 manizaleños, 
Vallejo dijo que “la comunidad de la región debe asumir como un com-
promiso insoslayable la erradicación de la pobreza a través de las po-
líticas regionales”. Además, afirmó que Caldas y el Eje Cafetero deben 
seguir formando capital humano, invertir en infraestructura y apoyar 
la investigación, entre otros. 

“‘Café no tiene toda la culpa de la pobreza’: César Vallejo,  

codirector del Banco de la República”,  

El Tiempo. 12 de mayo de 2010.

Es válida la premisa de que en Colombia, por equidad, hay que repar-
tir tierra si se quiere resolver la pobreza en el sector rural, pero se ha 
demostrado que sería un fracaso sin crédito, sin capital humano, sin 
capacidad de organización, sin servicios, sin articulación con los mer-
cados y sin desarrollo tecnológico. 

“Se necesita ir más allá de la restitución de tierras: Absalón Machado”,   

El Tiempo: 9 de febrero de 2011.

El capital humano también se asocia con el aumento en las capaci-
dades de competitividad de las regiones, lo que redunda en un mejor 
posicionamiento de las economías departamentales a nivel nacional y 
de la economía colombiana a nivel mundial:

Fortalecer con educación, innovación y tecnología a su capital humano 
es el gran reto que enfrenta Bogotá si quiere aprovechar las fortalezas 
que tiene como gran centro de consumo y como una de las ciudades 
con mejor calidad de vida del país. […] Mauricio Reina, consultor de 
Fedesarrollo, advirtió que Bogotá tiene el desafío de fortalecer el ca-
pital humano con educación e innovación para aprovechar su tamaño 
(casi ocho millones de habitantes), dinamismo, logros sociales y oferta 
de servicios y tecnología. 

“El desafío económico de Bogotá es la educación”,  

El Tiempo, 22 de mayo de 2013.

Córdoba, por su parte, defiende la idea de que “se debe trabajar para 
que todos mejoren. El rico siempre va a tener la educación que quiera, 
la salud y el transporte que quiera. Si es o no es productivo, igual no 
tiene problemas. Hay que salirse del discurso de que esto es para bien 
de los ricos. Ellos ya tienen la mejor educación. Aunque vivan en el 
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tercer mundo hacen parte de un mundo desarrollado. Lo que hay que 
pensar es que la riqueza de un país la produce la mezcla de capital 
humano con capital físico. Si el primero no está formado y encima no 
tiene el componente físico: la infraestructura, por ejemplo, la competi-
tividad y productividad, no saldrán a flote. Esto significa un país atra-
sado, con desempleo, con trabajadores mal remunerados y con baja 
calidad de vida. 

“Los colombianos trabajan mucho, pero les rinde poco” ,  

El Tiempo, 27 de septiembre de 2014.

En el escalafón de competitividad departamental en Colombia, pre-
sentado hace una semana por la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal), Cundinamarca aparece como líder en la ma-
yoría de áreas: infraestructura, capital humano, ciencia y tecnología, 
gestión y finanzas públicas, desarrollo y modernidad (ver infografía). 

“Qué tan competitivo es el departamento”,   

El Espectador, Nacional, 7 de noviembre de 2013. 

Se requiere crear las condiciones para que haya una economía empleado-
ra, a través principalmente de las pymes, la agricultura a pequeña escala 
que es rentable, acompañando a los pequeños productores rurales y pes-
cadores artesanales, dándoles confianza y apoyo financiero, hay que hacer 
inversión en total convergencia con las universidades y el Sena, invirtien-
do principalmente en el Capital humano, tecnología e infraestructura que 
es clave para la productividad, ya que la economía moderna se gestiona 
con política económica y adecuada regulación para buscar transparencia 
y competitividad. Aprovechar el momento que vive América Latina para 
atraer más inversión extranjera, pero con dignidad y respetando nuestra 
soberanía, la inversión extranjera no debe ser especulativa, ya que la in-
versión se concentra en intereses particulares (Multinacionales) la inver-
sión no obedece a la falta de equidad que tiene Colombia. 

“Desarrollo, equidad y paz”,  

El Espectador, Economía, 8 de junio de 2014
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CONFLICTO ARMADO

CONCEPTUALIZACIÓN
De acuerdo con Vargas (1997), el conflicto es un fenómeno social in-
herente a la vida colectiva, que expresa su diversidad y complejidad 
en razón de la concomitancia de intereses múltiples, expectativas y 
problemas variables que surgen de las relaciones que establecen los 
distintos sujetos, individuales y colectivos. Esta visión es concordan-
te con lo expuesto por Galtung (1958), quien afirma que “conflicto 
es igual a actores en la búsqueda de metas incompatibles”, visión 
de la que queda descartada la asociación entre “conflicto” y “violen-
cia”, que parece hacer parte de los lugares comunes que asumen los 
actores sociales cuando hacen referencia a las distintas tensiones 
sociales. Si bien conflicto y violencia no son equivalentes, es posible 
entender el primero como el marco en el cual se construyen las con-
diciones que generan violencia. La violencia, en este sentido, articula 
la disputa por distintos tipos de recursos y remite a dinámicas en las 
que se intersectan las dimensiones física y simbólica, en procesos 
que van de lo situacional a los referentes estructurales que habilitan 
dicha violencia.

La violencia, en tanto expresión de formas de conflicto particula-
res, implica la afectación negativa sobre las subjetividades de quienes 
son afectados por esta, de acuerdo a tres modalidades en las que se 
definen mecanismos de acción diferenciales: 
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1. La violencia directa, física o verbal, la cual se hace visible a través 
de prácticas que tienen lugar en las múltiples dimensiones de la vida 
social, cuyos efectos son muertes, heridos, desplazamiento forzado, 
entre otras modalidades de afectación. 

2. La violencia estructural, definida como la suma de tensiones sociales 
institucionalizadas que se expresan en distintas modalidades de repre-
sión, cuyo punto en común es la puesta en escena de dispositivos que 
hacen casi que imperceptibles dichas violencias por quienes son victi-
mizados por ellas. Esta violencia se caracteriza por generar barreras 
de acceso, restricciones y mecanismos de jerarquización que se preser-
van en el tiempo.

3. La violencia cultural refiere a aquellos aspectos de la cultura, el 
ámbito simbólico de la existencia (materializado en religión e ideo-
logía, lengua y arte, ciencias empíricas y ciencias formales), que 
tienen como efecto la legitimación de violencias directas o estruc-
turales, que afectan los más diversos ámbitos de la vida humana 
(Galtung, 1998; 2003).

Las distintas dimensiones de la violencia han suscitado debates al 
interior de las ciencias humanas y sociales, sobre la base de lo que 
es susceptible de ser identificado como parte de los dispositivos de 
violencia en las sociedades en que dicho fenómeno se presenta. Los 
paradigmas empiristas han puesto énfasis en lo que es susceptible 
de ser observado, por lo que las manifestaciones y modalidades de la 
violencia se han constituido en el tema fundamental de esta línea de 
reflexiones. Para este conjunto de perspectivas, las conductas de los 
individuos son fundamentales para explicar y comprender las prin-
cipales dinámicas de la violencia y para abordar los factores que la 
producen y distribuyen diferencialmente, en las territorialidades en 
las que tiene lugar. 

Desde una perspectiva crítica al empirismo, el estructuralismo 
ha abordado el conjunto de relaciones y posiciones sociales suscepti-
bles de ser evidenciadas en el momento socio-histórico particular en 
el que surgen los conflictos violentos, en tanto condicionantes para 
el desarrollo de las distintas modalidades de violencia. El individuo 
es desplazado analíticamente y en su lugar son abordadas las corre-
laciones entre sujetos (especialmente entre los sujetos colectivos) y 
sus conflictos de intereses, algunos de los cuales no son observables 
empíricamente y se estructuran sobre la base del acceso a los recursos 
sociales. El concepto de conflicto armado, en este sentido, recupera 
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la diferenciación entre las tensiones sociales que son inherentes a la 
presencia de múltiples actores sociales en un territorio y su expresión 
violenta, efecto de correlaciones de poder entre los distintos grupos 
que concurren en el espacio social. 

Por su parte, las dimensiones constructivistas y posestructuralis-
tas retoman la dimensión relacional de la noción de conflicto arma-
do y enfatizan en los recursos de representación que son movilizados 
por los actores y que permiten llevar a cabo distintas modalidades de 
violencia física. Adquieren relevancia los imaginarios, las representa-
ciones, las ideologías y las creencias de los distintos actores sociales, 
su conexión con procesos y prácticas de poder, las complejas y a veces 
discontinuas relaciones entre la agencialidad de los sujetos y las es-
tructuras sociales que constriñen sus decisiones, y las prácticas mate-
riales -con sus significados emergentes-, en los micro-espacios en los 
que concurren los distintos actores sociales. Desde esta perspectiva, la 
noción de “conflicto armado” está relacionada con las formas como 
las sociedades, los grupos y los individuos se organizan en torno a las 
principales tensiones sociales y por las maneras como dichos actores 
significan el conflicto y la violencia.

En el caso colombiano, la noción de conflicto armado designa 
la experiencia de la violencia armada, por causa del enfrentamien-
to entre las guerrillas comunistas (Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia, FARC-EP), socialistas (Ejército de Liberación Nacional, 
ELN), socialdemócratas (Movimiento 19 de abril, M-19) e indigenis-
tas (Movimiento Armado Quintín Lame) y el Estado colombiano; y el 
rol que las diferentes estructuras paramilitares han desempeñado en 
apoyo de las directrices institucionales del Estado y de la salvaguar-
da de los intereses de los actores políticos y económicos dominantes 
(Pardo y Ruiz, 2016). Esta problemática ha sido definida de diversas 
formas por la academia, lo cual deja en evidencia el debate político-
ideológico que subyace a su definición. En este sentido, conceptos 
como “guerra civil” (Ramírez, 2002), “guerra contra la sociedad civil” 
(Lair, 2000), “guerra ambigua” (Pizarro, 2002), “guerra contra el terro-
rismo” (Pizarro, 2002) y “conflicto social y armado” (Estrada, 2017; 
Vargas, 1997) son las nociones que han iluminado el debate alrededor 
de la guerra en Colombia.

Un conflicto armado interno es el enfrentamiento prolongado, al 
interior de un Estado, entre las fuerzas militares de dicho Estado con-
tra grupos armados organizados, o entre estos últimos. Este obedece a 
causas sociales, que por lo general coinciden con la contraposición de 
intereses étnicos, religiosos, políticos o económicos entre los diferen-
tes grupos, los cuales pugnan de forma directa contra los intereses de 
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las élites o los dirigentes del Estado. En este tipo de conflictos la ma-
nera sobresaliente de expresar la tensión permanente entre los actores 
sociales es la violencia directa, la cual se articula con mecanismos de 
administración de la violencia cultural y estructural, por lo que se 
caracteriza por su fuerte intensidad, reflejada en la diversidad de mo-
dalidades de ejercicio de la fuerza, por las profundas consecuencias 
que tiene sobre el tejido social y los por las negativas consecuencias 
materiales, económicas, culturales y psicológicas que se derivan de su 
desarrollo.

USOS DE CONFLICTO ARMADO EN LA PRENSA COLOMBIANA
El uso de “conflicto armado” en la prensa colombiana ha tendido 
a la simplificación conceptual de los fenómenos con los que se le 
asocia, por lo que la violencia directa ha sido el referente que ha 
tenido centralidad en los discursos noticiosos de la prensa. Desde 
este punto de vista, la prensa hace énfasis en las muertes causadas, 
los heridos, los secuestrados, los efectos económicos y los demás 
daños materiales, que tienen lugar debido al enfrentamiento entre 
los grupos en disputa.

Al centrar la atención en las conductas visibles, el origen del 
conflicto es ubicado en el momento en que se lleva a cabo el primer 
acto violento, lo cual desfocaliza sus causas. Al relacionar el con-
flicto con la violencia directa, la prensa desestima el carácter políti-
co del conflicto y su conexidad con procesos de empobrecimiento y 
marginalización estructurales, soportados en prácticas simbólicas, 
en virtud de todo lo cual, históricamente se ha restringido a los sec-
tores sociales que se encuentran en situación de desventaja social el 
acceso a los recursos e instancias a que tienen derecho, en razón de 
su condición de ciudadanos. Por esta razón, debido a la sobre-repre-
sentación del hecho material de la violencia, los discursos, intereses 
e ideales de los actores armados del conflicto -especialmente los que 
disiden explícitamente de las políticas estatales- son escindidos de la 
agenda mediática, por lo que el tratamiento de los hechos de guerra 
son propuestos como si obedeciera a crímenes equivalentes a la de-
lincuencia común, lo cual contribuye a la construcción del enemigo 
público y al modelamiento ideológico del espectro representacional 
en el que surgen las opiniones públicas.

El tema de la pobreza adquiere relevancia en tanto se lo propone 
como consecuencia del conflicto armado y no como uno de sus con-
dicionantes, lo cual invierte la relación causal entre hechos, procesos 
e intereses. La necesidad de construcción de paz, por consiguiente, se 
propone como la promesa de bienestar y paz, elidiendo la necesidad 
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de intervenir sobre la violencia cultural y estructural, con el propósi-
to de evitar el resurgimiento del conflicto armado. Desde esta pers-
pectiva, asuntos como la distribución de la propiedad de la tierra, la 
desigualdad, los procesos de marginalización y empobrecimiento, la 
violencia como estrategia de reproducción político-ideológica de los 
intereses de los grupos de poder y la criminalidad estatal son omitidos 
como asuntos estructurales que propician y refuerzan las dinámicas 
de violencia y guerra en los distintos territorios.

En cuanto a los actores del conflicto que son representados, la 
prensa parece dejar de lado el hecho de que las fuerzas militares tie-
nen parte dentro del continuum de guerra y violencia que configuran 
la dinámica del conflicto armado, por lo que se centran en las acciones 
violentas de los grupos armados disidentes, construyendo reiterativa-
mente la idea de que se trata de meras acciones que podrían carac-
terizarse como delitos comunes. A continuación se incluyen algunos 
de los usos mediáticos del concepto “conflicto armado”, que podrían 
dar cuenta de la manera en la que es representado y propuesto como 
recurso de inteligibilidad de un fenómeno social que afecta la integra-
lidad de la vida cotidiana en Colombia:

Tomando en cuenta que el conflicto armado se ha convertido en el 
mayor obstáculo para que los colombianos puedan mejorar su cali-
dad de vida, y dado que la tarea principal de Naciones Unidas es velar 
por la seguridad humana, esta organización decidió trabajar en so-
luciones que ayuden a salir de esta problemática o a minimizar sus 
consecuencias. 

“El conflicto armado sí tiene salida”,   

El Tiempo, 9 de septiembre de 2003.

Encontrar a sus seres queridos, vivos o muertos, es la esperanza que 
alienta la vida de cientos de familiares de víctimas del conflicto arma-
do en los Llanos. Para responder a esas expectativas, el Estado les ha 
dado herramientas tecnológicas y jurídicas a distintas entidades encar-
gadas de la búsqueda de las personas reportadas como desaparecidas. 

“En el Meta no se detiene la búsqueda de los desaparecidos a causa del conflicto”,   

El Tiempo, 3 de septiembre de 2010.

[…] se espera que a más tardar el 20 de junio el Congreso apruebe 
el marco jurídico para la paz, una enmienda constitucional con la 
que el Gobierno quiere dotarse de los fundamentos legales para 
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fomentar desmovilizaciones masivas y generar el espacio para un pro-
ceso que ponga fin al conflicto armado: todo ello a través de la justicia 
transicional. 

“El 2012 será el año clave para consolidar las expectativas de paz”,   

El Tiempo, 31 de diciembre de 2011.

Si algo tiene claro el presidente Juan Manuel Santos es que el con-
flicto armado interno ha impedido desarrollar el campo en el país 
y que por eso es necesario finalizar el conflicto armado de 50 años 
con las guerrillas, que se ha concentrado en las regiones rurales. “Si 
logramos terminar ese tremendo obstáculo, ustedes se imaginarán 
la prevención que existe para invertir en el campo si hay guerri-
lla, si hay violencia, si hay conflicto, pero si logramos eliminar ese 
obstáculo, el potencial para desarrollar el campo donde está con-
centrada la pobreza y la desigualdad - porque hay mucha más po-
breza y desigualdad en el campo que en las ciudades- entonces el 
país, como país tendría un empuje mucho mayor”, dijo el presidente 
Santos este lunes, durante el Foro Mundial de Valor Compartido en 
Cartagena. 

“Santos a empresarios: ‘es necesario finalizar el conflicto’”,   

El Espectador, Paz, 29 de octubre de 2013.

Las variaciones estimadas del crecimiento económico y del ingreso no 
son otra cosa que el reflejo de nuevas y concretas situaciones, como 
que con el fin del conflicto armado mejorará la distribución de la tie-
rra, cuya concentración es mayor en las zonas de presencia y conflicto 
de grupos armados violentos y que, según el índice de Gini, se mantuvo 
en 0,7 entre el 2000 y el 2010 (cuanto más cerca de cero esté ese indica-
dor, mejor es la distribución y viceversa). Igualmente, porque, además 
del freno al despojo de tierras, habrá restitución de estas a campesinos 
desplazados, que perdieron 1,7 millones de hectáreas. “Sin conflicto 
armado interno, se estaría produciendo en 110.000 hectáreas de tierra 
adicionales, generando cerca de 700.000 toneladas más de alimentos”, 
señala el estudio. 

“Con Paz, crecimiento del PIB se doblaría”,  

El Tiempo, Economía, 10 de junio de 2014.

Colombia ha registrado en los últimos 21 días, desde que las Farc ini-
ciaron un alto el fuego unilateral, los niveles más bajos de actividad 
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asociada al conflicto armado desde mediados de los años ochenta, in-
formó el Centro de Recursos para el Análisis de Conflictos (CERAC). 

“Cese al fuego de las Farc habría reducido conflicto a nivel más bajo en 30 años”,   

El Espectador, Paz, 9 de enero de 2015.
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DESARROLLO

CONCEPTUALIZACIÓN
El concepto de desarrollo surge de la biología para explicar los proce-
sos naturales de transformación por los que transitan los seres vivos 
desde su nacimiento hasta su muerte, “en estrecha relación con las 
ideas de evolución” (Williams, 2000: 99). En el siglo XVIII, con el ad-
venimiento de la incipiente teoría positivista que aspiraba a explicar el 
funcionamiento de los fenómenos humanos bajo una óptica científica 
con similares mecanismos de observación a los de las ciencias natu-
rales, el desarrollo es incorporado al análisis de los procesos socia-
les para denominar los fenómenos a través de los cuales un conjunto 
social despliega su potencial intrínseco para avanzar en un proceso 
gradual de transformación social (Esteva, 2000).

Desde el siglo XX, el concepto de desarrollo ha sufrido modifi-
caciones dependiendo del contexto geopolítico del que se trate, así 
como de las corrientes ideológicas que han devenido hegemónicas 
en distintos períodos. En el contexto de la segunda posguerra y el 
auge de la hegemonía estadounidense, de la mano de autores como 
Arthur Lewis (1955) y Walt Rostow (1960) el desarrollo se convirtió 
en sinónimo de crecimiento económico, estableciéndose indicado-
res macroeconómicos como la expresión de su puesta en marcha en 
un territorio determinado. En esta definición, si se quiere, conven-
cional, se habla de desarrollo cuando el ingreso per cápita alcanza 
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cierto nivel en un país establecido. Esta postura, sin embargo, fue 
duramente criticada al constatarse que el crecimiento económico 
por sí solo no contribuye a mejorar las condiciones de vida del grue-
so de las poblaciones, sino que, por el contrario, puede incrementar 
las situaciones de inequidad, vulnerabilidad y marginalización de la 
mayoría de los habitantes de los países donde se pretendan aplicar 
las recetas de desarrollo. De esta manera, al concepto tradicional 
de desarrollo se contrapuso un paradigma donde lo social recobra 
el centro de la cuestión. Dentro de esta línea de pensamiento, sin 
desestimar la importancia del crecimiento de la economía, Amartya 
Sen (2000) propone establecer como punto nodal del desarrollo “el 
impacto de la democracia y de las libertades públicas sobre la vida y 
las capacidades de los individuos” (Gutiérrez, 2007: 54). El desarro-
llo pasa a entenderse no como un resultado mecánico de los recursos 
económicos asignados a los individuos, sino como consecuencia de 
la posibilidad efectiva que estos tengan para ejercer sus derechos en 
libertad, incorporando los elementos estructurales de carácter so-
cial, político y cultural que otorguen a los sujetos “el conjunto de 
capacidades que le(s) permitan acceder a mejores oportunidades de 
bienestar social” (Gutiérrez, 2007: 55).

A esta redefinición alternativa de desarrollo se suma una preocu-
pación surgida de las luchas socioambientales de la segunda mitad del 
siglo XX. En esta metamorfosis del concepto, se reconoce la necesi-
dad de acoplar la dimensión ambiental ante la imposibilidad de man-
tener indefinidamente el crecimiento económico y poblacional en un 
planeta con recursos limitados. El desarrollo se entiende pues como 
una “construcción holística y multidisciplinaria” (Gutiérrez, 2007: 
57) que aspira a conciliar las necesidades económicas de acumula-
ción de capital con los imperativos de bienestar social y equilibrio 
medioambiental.

El concepto de desarrollo está compuesto por múltiples dimen-
siones que pueden estar más o menos interconectadas o desvincula-
das, con primacía de una(s) sobre otra(s) dependiendo de las rela-
ciones de poder existentes al momento de su promulgación y de la 
inclinación político-ideológica que reivindiquen los artífices de polí-
tica pública de turno. Desde una perspectiva convencional, cercana 
a los postulados de la economía neoclásica, el desarrollo contempla 
el crecimiento económico como única variable a considerar, desco-
nociendo la importancia de otros factores en la vida de las socieda-
des; por otro lado, a partir de una óptica crítica del economicismo, 
se incorporaran nuevas variables como la equidad, la democracia o 
la capacidad de los individuos de acceder a recursos y servicios que 
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otorgan un rostro más humano al concepto. Como consecuencia de 
la crisis ambiental evidenciada en las últimas décadas, el concepto 
de desarrollo se complementa con propuestas de armonizar los im-
perativos económicos, sociales, políticos, culturales y ambientales 
con el fin de garantizar el crecimiento económico con equidad social 
y sustentabilidad ambiental. 

Con todo se tiene que, sea cual sea la dimensión o dimensiones 
del desarrollo que gocen de primacía en el contexto político donde 
este se despliegue, el concepto de desarrollo “implica siempre un cam-
bio favorable, un paso de lo simple a lo complejo, de lo inferior a lo 
superior, de lo peor a lo mejor” (Esteva, 2000: 75), se encuentra siem-
pre ligado a una idea de evolución y de progreso, y corresponde a un 
proceso en el cual, a través de determinado programa de acción, un 
grupo social avanza hacia un estadio superior de existencia y se dis-
tancia de estados primitivos o precarios. El desarrollo deviene en un 
“complejo dispositivo instrumental de clasificación geo-cultural de al-
cance global” (Quintero, 2012: 133) que construye una relación de al-
teridad jerárquica entre lo desarrollado y lo subdesarrollado, entre el 
“Primer” y el “Tercer” Mundo, estableciendo como único horizonte de 
posibilidad, para los pueblos ubicados en el Sur global, la emulación 
de las prácticas establecidas por el Norte para alcanzar un pretendido 
bienestar social generalizado. 

EL CONCEPTO DESARROLLO EN LA PRENSA COLOMBIANA 
Teniendo como base de análisis el concepto de desarrollo trabajado, 
se abordará el sentido que este adquiere en el corpus recolectado de 
los periódicos El Tiempo y El Espectador entre los años 2000 y 2015. 

Se diferencia entre la esfera económica y social del desarrollo, 
entendiéndolos como aspectos paralelos:

Por primera vez, desde un barrio, se plantea un proyecto que le apues-
ta al desarrollo económico y social del sector al potencializar los recur-
sos naturales, humanos y de infraestructura con que cuenta.

“Uno de los barrios más tradicionales de Cali se proyecta como Agencia de Desarrollo 

Económico Local”,   

El Tiempo, 20 de abril de 2007

Un gran reto del nuevo Congreso será la aprobación, por fin, de la Ley 
de Ordenamiento Territorial que impulse la descentralización y desarro-
lle los derechos de las minorías étnicas consagrados en la Carta del 91. 
Las regiones que estableció la Constitución para promover el desarrollo 
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económico y social serán una realidad”, dijo el presidente Juan Manuel 
Santos durante su discurso de posesión, el pasado 7 de agosto.

“Un proyecto aplazado 20 años”,  

El Espectador, Política, 31 de mayo de 2011

El desarrollo adquiere una connotación puramente económica, ligada 
a la inversión de recursos por parte del Estado:

La Ley, además, promoverá y pondrá en marcha las zonas de inversión 
para la superación de la pobreza y la marginalidad, ligando el desarro-
llo de la Nación a la inversión en lo local, especialmente en aquellas 
regiones que más lo necesitan.

“Un proyecto aplazado 20 años”,   

El Espectador, Política, 31 de mayo de 2011

Se considera el desarrollo desde una óptica económica como obten-
ción de rentas a partir de la explotación de recursos naturales del 
territorio:

El director de proyectos de Corplán, Javier Osorio Ordóñez, asegura 
que el Area Metropolitana de Bucaramanga (AMB) debe involucrarse 
en el desarrollo del Magdalena Medio, pues si se aprovechan las tierras 
que la zona tiene disponibles para la agroindustria, la petroquímica y 
la minería, se generarían 560 mil empleos y se generarían más de 97 
billones de toneladas de carga al año.

“Desarrollo territorial”,   

El Tiempo, 6 de octubre de 2002

El desarrollo se asocia con crecimiento económico, así como con 
la construcción de la infraestructura necesaria para dinamizar la 
economía:

El secretario de Planeación de Santander, Hernán Hernández, asegura 
que iniciativas como estas deben volverse una prioridad para generar 
desarrollo con equilibrio social. “Hay que buscar nuevas áreas de desa-
rrollo de Santander, el esquema no puede ser desarrollemos a Bogotá 
y olvidémonos del resto de Colombia”. Este proyecto de desarrollo va 
de la mano con el de la nueva vía Bucaramanga troncal del Magdalena 
Medio, que estimularía las economías de 60 municipios de Santander, 
Norte de Santander, Antioquia, Cesar y Bolívar. 

“Desarrollo territorial”,   

El Tiempo, 6 de octubre de 2002
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Se entiende el desarrollo como un proceso que no necesariamente se 
relaciona con la superación de pobreza y la vida digna de grandes 
colectivos:

Se avizora un mundo sediento, marcado por conflictos por el acceso al 
líquido vital y en el que las crecientes limitaciones en su disponibilidad 
son, cada vez más, un obstáculo tanto para superar la pobreza y lograr 
una vida digna para grandes grupos de población, como para el éxito 
de los procesos de desarrollo. 

“Agua y desarrollo”,   

El Tiempo, 26 de diciembre de 2009

El desarrollo se concibe desde una perspectiva productivista atada a 
la economía:

Estos se ubican principalmente en los inmensos espacios aún no incor-
porados al desarrollo ni deteriorados por sus impactos, como ocurre 
en la parte desarrollada del país: la Región Andina y la Costa Caribe. 
En realidad, estos espacios no utilizados, conformados por la mayor 
parte de la Orinoquia y de la Amazonia, representan cerca del 70 por 
ciento de la extensión nacional, y eso sin contar los olvidados espacios 
marinos, que ocupan un espacio casi igual al continental.

“Agua y desarrollo”,   

El Tiempo, 26 de diciembre de 2009

Desarrollo también es propuesto como crecimiento empresarial que 
repercute en la dinamización de la economía:

La Secretaría Distrital de Desarrollo Económico (SDDE) abrió este 
miércoles una convocatoria pública del programa de emprendimiento y 
desarrollo empresarial, con el que buscan fomentar el emprendimiento 
y promover la gestión y el desarrollo empresarial, la conformación de 
clusters y la generación de empleos e ingresos en la capital del país. 

“Distrito abre convocatoria para fortalecer emprendimiento en Bogotá”,  

El Espectador, Bogotá, 18 de febrero de 2015.

El desarrollo humano se considera como herramienta para mejorar 
calidad de vida y el bienestar social. 

La SDDE ha emprendido esta nueva convocatoria basada en la 
política Distrital de Productividad, Competitividad y Desarrollo 
Socioeconómico de Bogotá, que tiene como propósito buscar el 
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mejoramiento de la calidad de vida de las personas y su bienestar, 
planteando promover la transformación productiva, el desarrollo 
humano y la prosperidad colectiva a través del proyecto prioritario 
“Fortalecimiento de las iniciativas de emprendimiento”. 

“Distrito abre convocatoria para fortalecer emprendimiento en Bogotá”,  

El Espectador, Bogotá, 18 de febrero de 2015.

La noción de desarrollo se formula con sentido político-administrati-
vo, aunque sin ahondar en su significado:

Un importante paso hacia la descentralización dio este martes el 
Gobierno con la sanción de la Ley de Ordenamiento Territorial (LOT) 
por parte del presidente Juan Manuel Santos. Esta fue una iniciativa 
con la que se comprometió el mandatario el día de su posesión, al 
señalar que será una herramienta para buscar el desarrollo, la aso-
ciación y la redistribución de los ingresos de la Nación en todas las 
regiones del país. 

“Camino hacia la descentralización”,   

El Espectador, Nacional, 28 de junio de 2011

CONCEPTOS DERIVADOS

DESARROLLO ECONÓMICO
El desarrollo económico se entiende como el “crecimiento de la renta 
per cápita en las áreas económicamente subdesarrolladas” (Esteva, 
2000: 78) medido a través de un único indicador económico, el pro-
ducto interno bruto, en el que la industrialización y la tecnificación 
del proceso productivo se perciben como las fuerzas motrices del cre-
cimiento (Valcárcel, 2006). El concepto nace de la economía del desa-
rrollo de la década de 1950 y 1960, la cual, a su vez, se encuentra ligada 
al enfoque de la modernización, corriente de pensamiento que surge 
en el contexto de la Guerra Fría y corresponde a la lucha ideológica 
entre el bloque capitalista y el bloque socialista (Valcárcel, 2006: 6-9). 
Como rasgos principales de la teoría de modernización -que repercu-
ten directamente en la noción de desarrollo económico- se encuentran 
los siguientes: universalismo, al considerar que existe un esquema de 
desarrollo válido para todas las sociedades; etnocentrismo, que esta-
blece el modelo industrial occidental como la forma más elevada de 
organización social; dicotomismo, que divide a las sociedades en un 
sector tradicional, arcaico, ligado a las costumbres y a lo no moder-
no que debe ser superado, y otro moderno, ligado al crecimiento, la 
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industria y la occidentalización; evolucionismo, que describe el proce-
so de modernización como el tránsito a través de distintas etapas de 
desarrollo (Peemans, Jean Philippe, citado en Valcárcel, 2006). 

USO DE DESARROLLO ECONÓMICO EN LA PRENSA COLOMBIANA:
El desarrollo económico se entiende como la generación de riqueza 
monetaria que sirva como base para superar las condiciones de pobre-
za, entendida esta desde una perspectiva minimalista como el nivel de 
ingresos de los sujetos:

Bajo esta línea, Marcela Prieto, directora del Instituto de Ciencia 
Política, cree que uno de los objetivos del gobierno está ligado al de-
sarrollo económico. “La ley de desarrollo rural es fundamental para 
poderse articular con la Ley de Víctimas y de Restitución de Tierras. Es 
un modelo económico para el campo que le permita a los más necesi-
tados salir de ese círculo de pobreza. 

“Los retos del ‘segundo tiempo’ de Santos”,   

El Espectador, Política, 24 de agosto de 2012.

Los ministros de Hacienda, Juan Carlos Echeverry y de Minas y 
Energía, Carlos Rodado Noriega, han insistido en que con la adopción 
de una reforma al actual régimen constitucional y legal de Regalías 
se establecerían mecanismos de ahorro y distribución acordes con el 
nuevo escenario de producción minero energética en el país y se for-
talecerían los alcances que tendrían las regalías para los Gobiernos 
subnacionales en su desarrollo económico y lucha contra la pobreza. 
El ministro de Interior y de Justicia, Germán Vargas Lleras también 
hizo su aporte. 

“Regalías: Gobierno se anota un punto a su favor”,  

El Espectador, Economía, 23 de septiembre de 2010.

DESARROLLO SOSTENIBLE
El concepto de desarrollo sostenible surge en la segunda mitad del 
siglo XX, luego de evidenciarse los efectos que la actividad humana 
-particularmente aquella vinculada a la industria- ha tenido sobre el 
medio ambiente y la manera en la que repercute en las condiciones 
de vida de los grupos humanos. En palabras de la Comisión de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y Desarrollo, se trata de un 
“desarrollo que satisfaga las necesidades del presente sin comprome-
ter la capacidad de las futuras generaciones de satisfacer las propias” 
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(Informe Nuestro Futuro Común, 1987: 23). El desarrollo sostenible 
consiste en “una síntesis entre desarrollo económico y preservación 
del medio ambiente” (Gallopín, 2003:23) que incorpora, así mismo, 
principios de equidad social en el acceso a bienes y servicios que ga-
rantizan condiciones mínimas de bienestar humano. 

USO DE DESARROLLO SOSTENIBLE EN LA PRENSA COLOMBIANA:
En la prensa, el desarrollo sostenible es la combinación del crecimien-
to económico a ultranza y la conservación medioambiental. Resalta la 
no problematización de los efectos medioambientales que todo tipo 
de crecimiento económico trae consigo, al tiempo que este último se 
considera como el pilar fundamental del desarrollo sostenible, convir-
tiendo a los pobres en partícipes del proceso de acumulación de ca-
pital y regulando la explotación de los recursos naturales, entendidos 
como riqueza económica:

El concepto de desarrollo sostenible surgió de la oposición entre dos vi-
siones excluyentes: el desarrollismo, que ignoraba los efectos del creci-
miento económico sobre el ambiente, y el conservacionismo, que quería 
mantener la naturaleza en su estado prístino, negando toda posibilidad al 
desarrollo. El desarrollo sostenible no es un simple compromiso entre es-
tas dos visiones opuestas. Es una síntesis, en el mejor estilo hegeliano, que 
las contiene y supera. Se trata de que haya mucho desarrollo y, al mismo 
tiempo, un ambiente saludable y amable para las generaciones futuras. 

“Desarrollo sostenible”,   

El Tiempo, 10 de junio de 2012.

Antes que nada habría que aclarar que el concepto de desarrollo de este 
gobierno es un desarrollo sostenible, que tiene tres elementos. Primero: 
la iniciativa privada debe tener límites; los inversionistas deben saber 
que el papel de las empresas dentro de una sociedad no es sólo ganar 
dinero. Segundo: la actividad económica debe impactar a las comunida-
des, beneficiar a los más pobres a través de procesos que los conviertan 
en parte integral de un proyecto de negocio o con la creación de capaci-
dades en los miembros de la comunidad. Eso es desarrollo. El tercero es 
el medio ambiente: eso significa que si el Gobierno determina que una 
actividad se puede hacer y cómo se debe hacer, las empresas deben aco-
gerse por convicción a los estándares más altos, no sólo para proteger el 
medio ambiente sino para tener un impacto positivo. 

“El reto: desarrollo sostenible”,  

El Espectador, Economía, 27 de noviembre de 2011 
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El país no ha sabido aprovechar esta riqueza excepcional y, muy por el 
contrario, carece de capacidad para manejarla sosteniblemente y con-
vertirla en un factor de progreso y desarrollo, entendiéndola como un 
bien público, que debe beneficiar a todos los colombianos, en especial 
a los más pobres. 

“Agua y desarrollo”,   

El Tiempo, 26 de diciembre de 2009.

El desarrollo sostenible se postula en la prensa como una nueva forma 
de apropiación de los recursos naturales por parte del ser humano que 
requiere transformaciones culturales para su aprovechamiento a tra-
vés del conocimiento y la tecnología. Se trata de una profundización 
de la extracción de plusvalor económico de la naturaleza:

Naturalmente, este enfoque sobre la visión del agua como factor de 
desarrollo sostenible y de equidad plantea el reto de lograr un cambio 
de mentalidad y un proceso de transformación cultural que genere una 
nueva relación sociedad-naturaleza y un desarrollo del conocimiento y 
la tecnología, para aprovechar nuestra excepcional riqueza hídrica en 
beneficio de todos los colombianos.

“ Agua y desarrollo”,   

El Tiempo, 26 de diciembre de 2009
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DESPLAZAMIENTO FORZADO

CONCEPTUALIZACIÓN
El desplazamiento forzado designa un proceso mediante el cual suje-
tos individuales y colectivos abandonan, de manera involuntaria, sus 
lugares de residencia habitual, y se ven compelidos a asentarse en 
otros lugares donde carecen de los medios y recursos que poseían con 
anterioridad, con el fin de protegerse de una amenaza potencial de 
carácter humano, ambiental o natural (ACNUR, 2013). Las implica-
ciones teóricas de esta definición son vastas, por lo que es útil hacer 
algunas precisiones conceptuales que contribuyan a comprender el 
desplazamiento forzado como un fenómeno social, que tiene implica-
ciones en las diferentes dimensiones de la vida social.

El carácter forzoso del proceso de desplazamiento se articula 
a la necesidad que tienen las personas que son afectadas de huir de 
sus hogares para proteger su vida, su integridad o su dignidad per-
sonal, de manera efectiva (Aierdi y Celis, 2015). Este concepto hace 
especial énfasis en la situación forzosa o involuntaria del proceso de 
movilidad que se implica, para distinguir la realidad a la que dicho 
fenómeno remite de otros procesos sociales como las migraciones y 
otros tipos de desplazamientos espaciales. Si bien las motivaciones 
del desplazamiento suelen ser amenazas de carácter humano, situa-
ciones de violación de derechos humanos, violencia generalizada y 
conflictos armados, sus causantes no se limitan a estos factores. Otro 



LA POBREZA EN LA PRENSA

184

tipo de riesgos como los desastres naturales -inundaciones, terremo-
tos, sequías, tsunamis y huracanes- también pueden generar procesos 
de desplazamiento forzado. Amenazas medioambientales generadas 
por la acción del hombre, entre las que se destaca la implementación 
de proyectos de desarrollo a gran escala que afectan directamente los 
derechos ambientales de las poblaciones, también constituyen gene-
radores de desplazamiento forzado.

El desplazamiento no sólo hace referencia a un proceso, sino 
también a una situación en la cual se encuentran distintos grupos hu-
manos, que incrementa su vulnerabilidad frente a las distintas contin-
gencias de la vida. Esto viene determinado en razón de la pérdida de 
los recursos y los medios económicos, sociales y culturales que poseía 
una población determinada en el momento en que tiene que despla-
zarse de manera forzada, lo cual genera, a su vez, que en el lugar de 
destino dicha población se ubique en los márgenes sociales, en razón 
de lo cual ve restringido su acceso a los recursos materiales y simbó-
licos indispensables para su bienestar y buen vivir. Desde esta punto 
de vista, es posible evidenciar relaciones complejas entre el despla-
zamiento y los procesos de empobrecimiento que tienen lugar en los 
sitios de recepción de las personas desplazadas, lo cual se potencializa 
con la imposibilidad de éstas últimas de acceder al mercado laboral y 
a los derechos de ciudadanía social, en algunos casos, en razón de la 
precaria infraestructura en dichos lugares, la falta de presupuestos o 
la ausencia de voluntad política.

La dimensión espacial adquiere relevancia para la comprensión 
del desplazamiento toda vez que este fenómeno remite a la movilidad 
que deben realizar los grupos o personas afectadas, al interior de las 
fronteras nacionales. La movilidad forzada hacia países diferentes al 
lugar en el que se presenta los factores desencadenantes del desplaza-
miento no se inscribe en la definición de desplazamiento forzado, ya 
que describe la situación de refugio, la cual requiere de un tratamien-
to legal especial que incluye medidas de salvaguarda y protección, a 
veces de cooperación internacional y la veeduría de actores interna-
cionales. En el caso colombiano, el desplazamiento forzado se ha ge-
nerado, en su última etapa, por causa del conflicto armado interno, en 
el cual se han enfrentado distintos actores insurgentes, paraestatales e 
institucionales, por el monopolio de la violencia y los recursos en las 
distintas regiones del país.

En el caso colombiano el desplazamiento forzado es identificado 
como uno de los principales procesos que contribuyen al problema de 
la concentración de la tierra en Colombia, ya que se presenta como 
un resultado de los procesos de acaparamiento y concentración de 
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la propiedad de la tierra por parte de multinacionales, empresarios, 
terratenientes, narcotraficantes y otros actores que sacan provecho 
del conflicto armado. Desde este punto de vista, el desplazamiento 
es identificado como un estado de cosas que no se constituye en un 
fin último, sino que, junto al despojo, constituye un eslabón de un 
proceso mucho más grande, que tiene que ver con la concentración 
de la propiedad rural constituyéndose en factor de empobrecimiento 
(CNRR, 2009: 12).

USO DE DESPLAZAMIENTO FORZADO EN LA PRENSA
El uso del concepto de desplazamiento forzado en la prensa co-
lombiana (El Tiempo y El Espectador) se estructura desde la cons-
trucción de referentes a los que se les atribuye una relación causal 
respecto a dicha problemática: la violencia interpersonal y el con-
flicto armado interno. La formulación discursiva del concepto de 
desplazamiento forzado incluye su construcción en una doble vía 
que va, en primer lugar, desde su representación como fenómeno 
social, y, en segundo lugar, su formulación como una condición in-
herente a los grupos que son afectados negativamente por dicho 
problema social. En ambos casos, el desplazamiento se propone 
como un asunto que desestructura lazos sociales, que contribuye a 
la reproducción del problema del despojo, a la concentración de la 
propiedad de la tierra y a la destrucción de los proyectos colectivos 
de los grupos que, por causa de la violencia del desarraigo, son es-
cindidos y dispersados.

Si bien el concepto de desplazamiento forzado en la prensa re-
mite a la realidad del conflicto armado colombiano, éste es concep-
tualizado como si fuese responsabilidad de los grupos subversivos, 
quienes supuestamente motivaron la entrada en acción de las fuerzas 
paraestatales. Esta forma de conceptualización genera un doble des-
plazamiento focal que, por una parte, minimiza la responsabilidad 
de los grupos paramilitares en la comisión de delitos de lesa huma-
nidad, violaciones del DIH y crímenes de guerra, y, por otra, exculpa 
al Estado, cuya participación en las operaciones de guerra fue deter-
minante para la amplificación de diversas modalidades de violencia 
conducentes al desplazamiento forzado. Así, solamente los guerri-
lleros, los paramilitares y los narcotraficantes son propuestos como 
actores violentos, y no las Fuerzas Armadas, las cuales son represen-
tadas como cumplidoras de su deber constitucional de “combatir el 
crimen”, aun cuando se ha comprobado que el despliegue de actores 
paraestatales ha formado parte de una estrategia estatal de lucha con-
trainsurgente (Cruz, 2009). 
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Este reduccionismo conceptual es la base de una posición política 
particular frente al desplazamiento forzado, en razón de la cual es posi-
ble observar la frecuente utilización del término fenómeno para definirle, 
como si se tratara de un evento, de un acontecimiento, de una anoma-
lía y no de un proceso con amplios antecedentes que se remontan en 
la larga historia de conflictos violentos por el control de la tierra y el 
territorio entre distintos grupos políticos, económicos y sociales, que ha 
caracterizado al país. Este fenómeno es propuesto como si fuese efecto 
de la violencia generada por el conflicto armado interno, pero sus causas 
-los proyectos político-económicos en pugna que actualizan y potencian 
la guerra- han sido eliminadas de la agenda mediática. Esto mismo ha 
conducido a que los medios omitan también los problemas generados 
por el modelo extractivista implementado, los cuales incluyen asuntos 
relacionados con la seguridad de las inversiones en los territorios (y la 
necesidad estatal de expulsar a los grupos subversivos y a sus supuestos 
colaboradores) y los problemas ambientales que se le asocian, los cuales 
también han contribuido a amplificar el desplazamiento forzado.

Uno de los potenciales efectos socioculturales más importante del 
tratamiento noticioso del concepto consiste en la generación de una 
idea del desplazamiento como un tipo especial de migración, com-
parable con la que se lleva a cabo por móviles predominantemente 
económicos -búsqueda de oportunidades laborales- y sociales -acceso 
a la educación, recursos públicos y nuevas oportunidades de ascenso 
social-, con lo cual se normaliza el destierro de los campesinos como 
un proceso natural de la dinámica económica y social del país. A con-
tinuación se incluyen algunos usos mediáticos del concepto de despla-
zamiento forzado:

Si se tiene en cuenta que la capital colombiana se caracteriza por tener 
altas tasas de migración, sobre todo de población desplazada, no es 
del todo comprensible que haya un alto índice (43%) que indica que 
los adultos mayores de 60 años encuestados sufren desplazamiento 
de la ciudad, por violencia. No obstante, es preciso señalar que lo que 
se entiende por violencia o desplazamiento por ella en el país (que es 
asociado, en su mayoría, con conflicto armado) no es lo mismo que se 
encuentra tipificado por la Organización Mundial de la Salud. Según 
esta Institución, un acto violento incluye maltrato físico, psíquico, 
emocional, abuso económico o material y abuso sexual. Esa definición 
fue la empleada para el desarrollo de la categoría que indica el 43% de 
desplazamiento de esa población en Bogotá. 

“Bogotá: donde cada vez hay más viejos, pero deprimidos y pobres”,   

El Espectador, Bogotá, 27 de marzo de 2014.
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En Colombia, donde este fenómeno empezó en 1960 y se calcula que 
el 12 % de la población nacional vive desplazada, las causas princi-
pales son los enfrentamientos armados entre grupos guerrilleros y 
fuerzas gubernamentales de seguridad, y las amenazas directas con-
tra personas y comunidades. También son factores que inciden, el re-
clutamiento forzado de menores, la violencia sexual, el uso de minas 
antipersonales, la extorsión y los atentados contra defensores de dere-
chos humanos. Los paramilitares y carteles del crimen son igualmente 
responsables de abusos en Colombia, según un informe presentado en 
Ginebra en presencia del secretario general del CNR, Jan Egeland, y 
del alto comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados, Antonio 
Guterres. Los casos de México y Honduras difieren del colombiano por 
tratarse de fenómenos de desplazamiento provocados sobre todo por 
el crimen organizado y pandillas, con 160.000 afectados en el primer 
país y 17.000 en el segundo. 

“En 2013 hubo 156.918 nuevos casos de desplazamiento forzado en Colombia”,   

El Espectador, Bogotá, 14 de mayo de 2014.

El Estado colombiano les ha reconocido el 30 por ciento del territorio 
nacional. El problema es que el disfrute real y efectivo de ese derecho 
no es completo, entre otras razones porque los actores armados han 
invadido el territorio y el narcotráfico ha ingresado allí, lo que ha lle-
vado a problemas de desplazamiento forzado de los indígenas. Hoy en 
día, según las últimas cifras, el 28 por ciento de los indígenas están por 
fuera de sus territorios, habitando las ciudades y las cabeceras munici-
pales en situaciones muy difíciles. 

“El 28 % de los indígenas ha sido desplazado: Gabriel Muyuy”,   

El Tiempo, Bogotá, 7 de enero de 2014.

Desde 1985, cuando el desplazamiento forzado comenzó a ser una es-
trategia de guerra, se habían desplazado tantos campesinos como en 
este año. Según una investigación de la Consultoría para los Derechos 
Humanos y el Desplazamiento, Codhes, hasta noviembre, 308.000 
hombres, mujeres y niños habían dejado sus tierras por miedo a ser 
asesinados en ellas por cualquiera de los grupos armados. La cifra más 
alta se registró entre julio y septiembre, periodo en el que se presen-
taron 53 masacres. Antioquia, Bolívar y Valle del Cauca presentan el 
mayor número de desplazados. 

“El 2000, el peor año en desplazamiento”,   

El Tiempo, Bogotá, 7 de diciembre de 2000.
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DESPOJO

CONCEPTUALIZACIÓN
El despojo es entendido como la desposesión o la transferencia in-
voluntaria de bienes individuales o colectivos a otro agente distinto 
al propietario, mediante medidas coercitivas, legales o engañosas 
(Gutiérrez, 2014), que responden a intereses económicos, políticos o 
estratégicos del despojador (CODHES, 2014) y que deja al despojado 
en una situación de vulnerabilidad social, económica, cultural o po-
lítica (Mora, 2013). Son objeto de despojo tanto bienes físicos como 
culturales. El despojo no es solo la pérdida de un bien con un valor 
comercial y de un medio de producción o generación de ingreso, sino 
también del “disfrute y gozo de bienes muebles e inmuebles, espacios 
sociales y comunitarios, hábitat, cultura, política, economía y natura-
leza” (Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, 2009, 25), 
lo cual afecta social y simbólicamente a comunidades e individuos.

No se puede entender el despojo al margen de un contexto de 
conformación estructural de la tenencia de la tierra, la formación de 
las instituciones y el régimen de acumulación a partir del cual se de-
sarrolló el capitalismo y se dio el surgimiento y la consolidación de 
las clases sociales en Colombia. Tampoco es posible entender el des-
pojo sin establecer sus relaciones con el contexto de violencia institu-
cionalizada, la estructura de concentración extrema de la tierra y la 
debilidad de las instituciones que protegen la propiedad de la tierra. 
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La formación de las instituciones políticas del país y la posición en 
términos de la división internacional del trabajo permiten explicar las 
dinámicas del despojo en Colombia.

Según Vega (2012), el despojo es la continuación de un proceso 
estructural que se expresa en la lógica de acumulación por desposesión 
como mecanismo central del funcionamiento del capitalismo, en el que 
el Estado juega un rol crucial. La acumulación por desposesión impli-
ca que grupos privados se apropian, de manera arbitraria, de tierras y 
recursos, contando con el aval de funcionarios del Estado. Esto cumple 
con la función de desarrollar una economía agraria competitiva a partir 
de la colonización empresarial que se sirve del despojo, a su vez que 
libera fuerza de trabajo de bajo costo. La destrucción de los bienes co-
lectivos y su conversión en bienes privados está en función de grandes 
capitales y se lleva a cabo en el marco de las alianzas entre latifundistas, 
narcotraficantes, exportadores y empresas multinacionales. El despojo 
puede ser considerado como un negocio en el que los centros econó-
micos se benefician de la expropiación y el contexto de violencia, para 
aumentar la transferencia de valor desde la periferia hacia los centros 
de poder y acumulación en el sistema (Estrada, 2015).

Según Gutiérrez, las instituciones que regulan y determinan la 
propiedad de la tierra podrían estar en el origen de los conflictos y 
determinar sus dinámicas y su persistencia. El despojo sólo se puede 
entender por las implicaciones de la gran propiedad en Colombia, por 
las estructuras organizacionales del paramilitarismo y por los dise-
ños institucionales que regulan la propiedad de la tierra en el país. 
Éstos contemplan la concentración, propician la asignación política 
y la competitividad, al mismo tiempo que protegen a la propiedad de 
la regulación estatal, limitando el acceso a bienes y servicios públicos, 
para convertir la tierra en un punto focal de inversión. Es aquí donde 
se da cuenta de la relación entre los métodos del despojo y la estructu-
ra formal e informal de tenencia la tierra.

El despojo se distingue del abandono forzado y el desplazamiento 
por los propósitos sociales de esta acción; debe ser valorado en térmi-
nos de medios, métodos, instrumentos y fines, para tener en cuenta 
los objetos emotivos y los sentidos de la acción. En el despojo se priva 
de las facultades o ventajas naturales que tiene un actor o conjunto 
de actores sociales, con la intención de apropiarse de él enajenando 
a la otra persona. Éste es siempre el resultado del abandono, pero no 
siempre el abandono conlleva al despojo. Generalmente está acompa-
ñado del ejercicio de la violencia y el desplazamiento de la población. 
El abandono en cambio es la renuncia sin beneficiario determinado 
que conlleva a la pérdida del dominio o posesión, y convierte a los 
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bienes en nullius, o sin dueño. Los bienes son susceptibles de ser re-
cuperados en uso o disfrute cuando hayan cesado las condiciones que 
generaron el abandono. Sin embargo, esto depende de la prolonga-
ción en el tiempo y el vínculo con el bien y el territorio (Comisión 
Nacional de Reparación y Reconciliación, 2009).

USO DE DESPOJO EN LA PRENSA COLOMBIANA
A partir del año 2005 el tema del despojo de tierras comienza a ser 
visibilizado por la prensa colombiana, por causa de los debates que 
se generaron en torno a la Ley 975 de 2005, o Ley de Justicia y Paz. 
Esta ley permitió que agentes pertenecientes a grupos paramilitares 
pudieran recibir rebajas a sus condenas e incorporarse a la vida ci-
vil si reconocían sus actividades delictivas realizadas en el marco del 
conflicto armado. A partir del 2006 inicia la documentación de los 
testimonios y los juicios que afrontaban estos agentes y, por ende, el 
tema del despojo se inserta en la agenda mediática.

Tanto El Espectador como El Tiempo hacen uso del concepto 
“despojo” para referirse al proceso de apropiación de bienes, princi-
palmente predios rurales, por parte de grupos paraestatales, especial-
mente paramilitares, mediante el despliegue de distintas modalidades 
de violencia, amenazas y fraude a comunidades rurales. El término es 
también usado para definir situaciones como expropiación violenta, 
destrucción y apropiación de bienes, abandono, usurpación de pre-
dios, desalojo, robo y arrebato1. Aunque se señala que se informará 
sobre el despojo, el término es aplicado indiscriminadamente para 
una serie de situaciones:

Historia de despojo del que han sido víctimas durante casi tres déca-
das. “Un señor Octavio López compró parte de las parcelas que habían 
aquí, sembró arroz, pero el invierno le dañó dos cosechas entonces 
se fue. En el 86 nosotros nos repartimos toda la tierra, cada familia 
se quedó con unas 10 hectáreas. Una parte eran baldíos otros eran 
parcelas donde había estado el señor López. Pero en el año 2002 llegó 
un señor Rodrigo López Henao, dijo que era hijo de Octavio López. El 
problema es que llegó con paramilitares y dijo que nosotros éramos 
guerrilleros. Nos pidieron vacunas, nos cobraban $10.000 por cada ca-
beza de ganado que teníamos y $20.000 por hectárea de tierra. Además 

1  Aquí es importante señalar que abandono y despojo no son lo mismo. En el aban-
dono hay una voluntad del propietario o poseedor de dejar el bien, mientras que en el 
despojo hay un actor que por medio de la violencia tiene la intención clara de quitar, 
desposeer al propietario del bien y/o el espacio.
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en diciembre nos pedían una liquidación como de $500.000. Ellos se 
fueron en el 2006 cuando se desmovilizaron los paramilitares. Pero en 
el 2001 llegó otra vez Rodrigo López con dos procesos reivindicatorios 
y una querella policial”. 

“Del despojo al retorno imposible”,  

 El Espectador, Judicial, 12 de mayo de 2015.

El despojo es igualmente considerado causal del desplazamiento for-
zado. No obstante, usualmente los medios de comunicación no abor-
dan ni el despojo ni el desplazamiento como una estrategia inherente 
al desarrollo de la guerra y a la expansión del régimen de acumula-
ción, por lo que la dimensión económica y social de dicha problemá-
tica es omitida:

Mientras los ancestrales dueños de esta selva salían a la carrera para 
salvar sus vidas, los paramilitares al mando de Freddy Rendón Herrera, 
alias El Alemán, y Sor Tereza Gómez colaboraban con la entrada de 13 
empresas palmeras que pusieron cercas, compraron notarios y regis-
tradores e ilegalmente se apropiaron de un cuarto del territorio negro.” 

“Regreso a la tierra prometida”,   

El Espectador, Política, 25 de marzo de 2011.

Las formas en las que El Tiempo y El Espectador elaboran el concepto 
de despojo abordan asuntos relativos a la coerción para la adquisición 
de bienes físicos, la expropiación de derechos sobre las propiedades y 
el engaño “legalizado”:

Según la investigación, con su actuación se buscaba darle apariencia 
de legalidad al despojo de miles de hectáreas quienes fueron obligadas 
por los paramilitares a entregarles sus terrenos o vendérselos a precios 
irrisorios. 

“Fiscalía capturó tres presuntos despojadores de tierra”,   

El Espectador, Judicial, 17 de marzo de 2014.

Además, los notarios deben reconstruir la historia de la titulación y 
descubrir qué maniobras fraudulentas se emplearon para la apropia-
ción de los predios que finalmente terminaron en manos de terceros, 
luego del despojo del que fueron víctimas los campesinos por medio de 
intimidaciones y violencia. 

“Notarios, eslabón clave en restitución de tierras”,  

El Espectador, Política, 19 de septiembre de 2013.
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Durante los siete años que Benito Osorio estuvo en la gerencia del 
Fondo Ganadero de Córdoba, la mayoría de las ventas de tierras se 
hicieron con supuestos poderes que los campesinos daban a terceros. 
Una de las apoderadas más frecuentes fue Sor Teresa Gómez Álvarez, 
esposa de un hermano medio de los hermanos Fidel, Carlos y Vicente 
Castaño y suegra de Jesús Ignacio Roldán, alias ‘Monoleche’, prófuga 
de la justicia y condenada a 40 años por el homicidio de la líder recla-
mante de tierras Yolanda Izquierdo 

“¿Cómo se legalizó el despojo de tierras en Urabá?”,  

El Tiempo, 10 de febrero de 2012.
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EXCLUSIÓN SOCIAL

CONCEPTUALIZACIÓN
El concepto “exclusión” surge en los años ochenta, en Francia, con el 
propósito de dar cuenta de fenómenos sociales como la desocupación 
de larga duración, la inestabilidad y la precarización del mercado de 
trabajo urbano, la restricción del acceso al derecho a la vivienda, la 
aparición de formas nuevas de pobreza -especialmente la relativa a in-
migrantes, mujeres y jóvenes- y el desmoronamiento de los estados de 
bienestar, con sus robustos regímenes de seguridad social (Ziccardi, 
2008, 12). Esta definición, enmarcada en las transformaciones de la 
cuestión social en Europa, tomó como punto de referencia, princi-
palmente, las contradicciones del capitalismo que se expresaron en 
modificaciones del mercado de trabajo y el acrecentamiento de masas 
de trabajadores desocupados, sin acceso a salarios que les permitie-
ra insertarse en los circuitos de consumo. Desde esta perspectiva, la 
exclusión surge de la necesidad de explicar y comprender los efectos 
negativos que, por causa del funcionamiento de las macroestructuras 
económicas, afectan la inserción de distintos actores sociales en espa-
cios de disfrute de los recursos económicos.

Si bien esta noción pretendió abordar procesos de segregación 
económica y espacial, progresivamente fue incluyendo explicacio-
nes de los fenómenos de precarización social que tuvieran en cuenta 
el funcionamiento de las microestructuras sociales y el papel de los 
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significados y valores; es decir, el rol de la cultura en las distintas for-
mas de segregación (Gil, 2016; 2002). Esta complejización conceptual 
hizo énfasis en la diferenciación de los procesos de exclusión según el 
campo socio-territorial en el que surgen, y en su carácter incremen-
tal. Este último se deriva de la constatación de que, frecuentemente, 
las distintas modalidades de exclusión son co-dependientes. Así, por 
ejemplo, la exclusión económica puede acompañarse de privaciones 
simbólicas y sociales, que se derivan de la imposibilidad que tienen 
los sectores más populares de la sociedad de acceder los recursos, los 
servicios y los derechos indispensables para el logro del bienestar y el 
buen vivir: educación, instrucción, arte, cultura, pertenencia a grupos 
sociales por los que circulan distintos capitales, etc.

La exclusión es conceptualizada como un proceso multidimen-
sional, social y dialéctico, que afecta, de forma negativa, la partici-
pación de los sujetos en la vida económica, social, cultural y política 
de las sociedades de las que hacen parte (Leyton y Muñoz, 2016). La 
exclusión construye una lógica de separación y diferenciación de los 
modos de vida, que se caracteriza por justificar la segregación y el re-
chazo de un grupo o de un individuo, dentro de las relaciones sociales 
predominantes. Desde este punto de vista es posible identificar tres 
tipos de exclusión: 

1. La pobreza: las personas son excluidas de los ámbitos económicos y 
sociales, con lo cual se las amenaza y violan sus derechos fundamen-
tales tales como la vida y la dignidad. La supervivencia de las personas 
se encuentra en peligro en este grado de exclusión.

2. La marginación: los derechos de las personas excluidas se ven ame-
nazados, independientemente del comportamiento individual. Los 
marginados pueden ser objeto de segregación y discriminación por 
distintos motivos: culturales, económicos y políticos. 

3. Sanción social: la causa o el factor que contribuye a la exclusión es 
la acción individual, un comportamiento que rompe con las normas 
sociales que han sido establecidas.

El concepto de exclusión supone que dicho proceso multidimen-
sional se lleva a cabo en el momento en que sujetos individuales y 
colectivos son restringidos de su acceso a los lugares y los recursos 
socialmente valorados, por lo que está implícita la idea de “dejar 
por fuera”, de “impedir que alguien entre a algún lugar”. De acuer-
do con Gil (2002, 16), “excluir […] significar dejar fuera. En una 
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sociedad, sea local o global, se refiere a dejar a un individuo fuera 
de algunos aspectos del juego social, no dejándole participar en el 
mismo”. Esta definición indica que son el conjunto de restricciones 
de acceso inherentes al proceso de exclusión lo que se materializa 
en las distintas formas de precarización de las condiciones de vida 
de los grupos segregados. En este sentido, el concepto remite a un 
campo representacional en el que coexisten dos lugares: por una 
parte, el lugar del juego social, en el que están los actores que dis-
frutan de los recursos y los espacios inherentes a la dinámica del 
juego, y, por otra, un espacio imaginario, “fuera de”, más allá del 
margen, donde los actores que por él circulan están en una posi-
ción de exterioridad respecto a los procesos distributivos en harían 
parte “del otro” espacio.

Esta forma de entender los procesos de segregación ha sido cues-
tionada por sugerir una idea de exterioridad que no corresponde con 
los mecanismos de marginalización efectivos que funcionan en las so-
ciedades, en razón de los cuales es posible entender la desigualdad. 
En este sentido, el concepto de exclusión resulta insuficiente para dar 
cuenta de las dinámicas de jerarquización y estratificación que operan 
haciendo funcional para una minoría los accesos precarios a recursos 
y lugares, por parte de las mayorías marginalizadas. Al proponer la re-
presentación de exterioridad, el concepto de exclusión despotenciali-
za la identificación de los actores responsables de las distintas formas 
de marginalización y dificulta poner en evidencia los mecanismos re-
lacionales en razón de los cuales quienes son ubicados en los lugares 
de segregación son parte del mismo “juego social” que aquellos que 
gozan de los recursos socialmente valorados; en consecuencia, serían 
las reglas del juego social las que harían posible que un conjunto de 
actores tenga el acceso privilegiado a lugares de dominio y que otros 
grupos sociales estén conminados a la segregación y la precarización 
de sus condiciones de vida.

USO DE EXCLUSIÓN EN LA PRENSA COLOMBIANA
En la prensa colombiana, la exclusión se relaciona semánticamen-
te con la miseria, la pobreza, la violencia y la marginación. Así, a 
los sujetos de la exclusión se los califica como personas pobres, con 
ingresos bajos, que necesitan de programas estatales especialmente 
diseñados para ellos, para salir de su condición de precariedad. La 
exclusión se presenta como sinónimo de pobreza y no como un con-
junto de procesos sociales resultado de ejercicios socioeconómicos y 
políticos que determinan y crean formas de empobrecimiento, mar-
ginalización y violencia:
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Se hace necesario una revisión bastante profunda de los tres elementos 
básicos (marginalidad, pobreza y exclusión), y la creación de mecanis-
mos institucionales que disminuyen de manera efectiva la vulnerabili-
dad a los riesgos económicos, político-institucionales y socioculturales 
que enfrenta una gran parte de la sociedad latinoamericana”. 

“Pobreza y Exclusión”,   

El Tiempo. 5 de diciembre de 2000.

Con educación de mejor calidad, igual o superior a la privada, va a lu-
char contra la pobreza y la exclusión social, formando capital humano 
competitivo y emprendedor, generando oportunidades de desarrollo a 
los más necesitados y reduciendo el desempleo 

“Propuesta de educación Jorge Fernando Perdomo Polanía”,   

El Tiempo. 27 de septiembre de 2011.

En la prensa frecuentemente se relaciona la exclusión con la pobre-
za; se visibiliza una exclusión estructural que afecta a los afrodescen-
dientes en el país. Los periódicos denuncian el racismo, el sexismo, 
la discriminación y la segregación que experimentan las comunida-
des afrodescendientes en Colombia, pero no identifican qué actores 
se benefician de ella ni los problemas de desigualdad estructural a los 
que remite. En este sentido, se propone la exclusión como un fenó-
meno que se inscribe en dinámicas culturales, pero no se identifican 
los conflictos de intereses que subyacen a las dinámicas del racismo 
-especialmente los conflictos que son susceptibles de ser identificados 
en los territorios en los que se ubican las comunidades negras e indí-
genas referidos al acceso a la tierra y al ingreso- ni los agentes respon-
sables de dichas dinámicas.

Pero Bogotá sigue siendo racista y excluyente. […] es por eso que des-
de la cultura y lo autóctono hay que generar espacios para acabar con 
la violencia y la exclusión, dice Esperanza Biohó, directora de La Casa 
de la Cultura Afrocolombiana 

“Los afrocolombianos, toda una cultura en Bogotá”,  

El Tiempo. 28 de noviembre de 2004.

Finalmente, ¿podría ser la ciencia y la academia otros ámbitos de de-
bate en torno a la exclusión/inclusión social de los afrodescendientes?

“¿Por qué no científicos afrocolombianos?”,   

El Espectador. Educación. 3 de noviembre de 2013.
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Aunque en muchos lugares la discriminación y la exclusión racial per-
siste, y constantemente esta comunidad está expuesta a la pobreza y la 
marginación, los afrodescendientes siguen los pasos de Martin Luther 
King, defendiendo a su comunidad en todos los ámbitos 

“Martin Luther King, 85 años después”,   

El Espectador. El Mundo. 16 de enero de 2014.

El término exclusión ha sido usado con connotaciones políticas en 
las campañas electorales, por los congresistas, alcaldes y candidatos 
a alguna corporación pública. Los periodistas reproducen el sentido 
que los “los políticos” le asignan a la exclusión y funcionalizan su te-
matización a intereses electorales. En este sentido, los usos múltiples 
de este concepto por la prensa refuerza lugares comunes e interpela 
a los interlocutores como si estos conocieran el significado de dicha 
categoría. 

Lizcano puntualizó que el hambre, la exclusión social y la miseria son 
las que llevaron a cientos de colombianos a engrosar las filas de las 
Farc, y que la única opción para superar el conflicto es la negociación 

“Ex secuestrado Óscar Tulio Lizcano pide al Gobierno no olvidar a  

‘quienes se pudren en la selva’”,   

El Tiempo, 30 de octubre de 2008.

El uso de la palabra exclusión en los portales digitales mencionados 
evidencia que la prensa asigna un sentido muy global al concepto 
de exclusión, que impide distinguir dicha noción de otros conceptos 
igualmente complejos como “pobreza” y “miseria”, lo cual simplifi-
ca el problema social objeto de representación mediática y no brinda 
elementos analíticos que permitan a los interlocutores identificar las 
causas de la exclusión y las transformaciones sociales que se reque-
rirían para modificar las relaciones y procesos de poder en los cuales 
dicha exclusión se sustenta.
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EXPLOTACIÓN

CONCEPTUALIZACIÓN
La explotación proviene de la palabra francesa antigua explectation, 
término utilizado comúnmente para referirse a la apropiación que 
ejercían los terratenientes sobre aquellos productos agrícolas por los 
cuales el siervo habría evitado rendir tributo. Este concepto denota el 
mecanismo mediante el cual el ser humano aprovecha la tierra y sus 
distintos recursos a través de la incorporación de la técnica al proceso 
de producción (Williams, 2000: 141-142). Explotación describe aquí 
el proceso mediante el cual se produce riqueza social a partir de los 
recursos naturales disponibles. Con el surgimiento del capitalismo in-
dustrial y las críticas que recibió del socialismo utópico, el concepto 
de explotación se utilizó para expresar el proceso mediante el cual 
una clase social se beneficia del trabajo de otra. Posteriormente, en el 
socialismo científico de Karl Marx la explotación capitalista deviene 
categoría central de análisis al definirse como el proceso mediante el 
cual la burguesía extrae plusvalor del trabajador asalariado durante el 
proceso productivo. 

Desde una perspectiva liberal, el concepto de explotación se utili-
za para referirse a distintos fenómenos sociales particularmente pre-
sentes en los denominados “países subdesarrollados o en desarrollo”. 
Este concepto designa, en un sentido amplio, la “carencia de la digni-
dad del trabajo y la ausencia de un marco de libertad, ya sea porque 
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la persona se ve obligada a realizar ciertas tareas, como sucede en el 
trabajo forzoso y en la trata, o porque no hay libertad en términos de 
posibilidad de elección, como en la mayoría de los casos de trabajo in-
fantil, donde las condiciones de pobreza y exclusión son las que obli-
gan a los niños y a las niñas, junto con sus familias, a desempeñarse 
en el mundo laboral […]” (OIT, 2014). Bajo esta perspectiva, el carác-
ter pretendidamente voluntario de las relaciones económicas es lo que 
diferencia al modo de producción capitalista, basado en la supuesta 
libertad, de formas de producción y relacionamiento precapitalista, 
basadas en la explotación. 

Visto desde esta óptica, el concepto de explotación adquiere 
una función legitimadora de los modelos de desarrollo capitalistas, 
al presentar dichas condiciones de “carencia de dignidad y libertad” 
como las consecuencias directas de la pobreza y el “subdesarrollo” 
en el que vive la tercera parte de la población mundial, percibiendo 
ambos fenómenos como ausencia de instituciones que permitan la 
correcta instauración del capitalismo. Al desconocer, cuando no re-
chazar, la existencia de explotación incluso bajo “relaciones contrac-
tuales voluntarias” se invisibiliza las consecuencias de precarización 
de las condiciones de vida a las que asisten las clases subalternas a 
nivel mundial, incluso bajo relaciones aparentemente libres, aunque 
su pauperización se perciba de manera diferenciada en función de su 
procedencia geográfica, identidad étnica o de género. 

La explotación debe entenderse como la extracción de beneficio 
de determinado objeto o persona con fines que pueden tener carácter 
económico, político, cultural, sexual, entre otros. En el contexto his-
tórico actual, la explotación no puede ser explicada por fuera de las 
relaciones capitalistas de producción y su lógica de acumulación de 
capital a nivel global. La explotación de los recursos naturales, en este 
sentido, se enmarca directamente en el proceso de acumulación capi-
talista, encontrándose íntimamente ligada con la explotación social, 
en cuanto responde al mismo proceso que percibe a seres humanos y 
naturaleza como factores del proceso productivo. La explotación de 
recursos naturales no se trata, pues, de un procedimiento puramente 
técnico, apolítico, desvinculado de las relaciones sociales en las que 
se desarrolla, sino que corresponde con la ampliación del capitalismo 
mediante “la valorización de las partes de la naturaleza aún no mer-
cantilizadas” (Zanuccoli y Portapila, 2012: 365).

EL CONCEPTO DE EXPLOTACIÓN EN LA PRENSA COLOMBIANA
En relación con el uso dado por la prensa colombiana al concepto 
de explotación, en primer lugar, se tiende a adjudicar de manera 



203

 

reiterativa, enfática y explícita los negativos efectos ambientales 
y sociales que trae consigo la extracción de minerales e hidrocar-
buros a la explotación minera artesanal. A diferencia de lo que 
ocurre con la minería industrial, cuyos efectos negativos pueden 
ser debatibles, relativos, dependientes de la voz de autoridad que 
presente el argumento a favor o en contra; en el caso de la minería 
artesanal, siempre existe un vínculo directo entre esta y el desastre 
socioambiental:

En el caso del departamento del Caribe, los casos más preocupantes 
son La Raya, Montecristo y Achí: tres municipios bañados por el 
río Cauca, que por más de veinte años se han dedicado a explotar el 
preciado metal y reciben contaminación del norte antioqueño. Lo 
hacen de la manera más tradicional y más económica: una técnica 
que emplea mercurio para separar el oro de la roca a la que está ad-
herido. Luego, la amalgama se calienta y este mercurio se evapora. 
Casi todos lo inhalan. Sólo el 5% usa máscaras de protección. Los 
gases van a dar a la atmósfera y enormes cantidades de desechos 
llegan irremediablemente a los afluentes hídricos, donde viven gran 
cantidad de peces, el principal alimento de la población. […] Entre 
las muchas que lo padecen, los peores escenarios están en el sur 
de Bolívar y el nordeste antioqueño. Allí, municipios que viven en 
medio de serios problemas de salud pública, de prostitución carga-
da de VIH, bajos niveles de educación y de escasas oportunidades 
laborales, han explotado por varias décadas la riqueza de manera 
artesanal, una forma de minería que, según la Onudi (Organización 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial), produce entre 
el 20% y el 30% del oro en el mundo, es decir, entre 500 y 800 tone-
ladas anuales. De ella dependen casi 100 millones de personas en al 
menos 55 países. 

“Bolívar vive entre mercurio”,   

El Espectador, 8 de septiembre de 2012

En segundo lugar, cuando se trata de explotación legal a escala indus-
trial de recursos mineros o hidrocarburos, aunque se reconocen los 
efectos sociales y ambientales que acarrean, se evita responsabilizar 
directamente a las empresas limitándose a reproducir los argumentos 
de voces disidentes y se trata de desviar la atención de los actores res-
ponsables hacia otros sujetos:

El Páramo, calificado por los ambientalistas y algunos políticos de la 
región como una reserva ecológica en peligro, es una importante fuente 
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hídrica, forestal y de biodiversidad del país, pues se calcula que allí hay 
unas 200 mil hectáreas de tierra por encima de los 2.800 metros sobre 
el nivel del mar, y da vida a los ríos Lebrija (Santander); Pamplonita y 
Zulia (Norte de Santander), y varios de los afluentes que nutren los ríos 
Catatumbo y Arauca. Pero una serie de macroproyectos industriales 
que allí se realizan, como la explotación aurífera que hace la compa-
ñía candiense Grey Star en el municipio de California (Santander), así 
como el uso indiscriminado del suelo para cultivos agrícolas por parte 
de campesinos de la región, se ha convertido de unos pocos años para 
acá en una fuerte amenaza ecológica.

“La explotación minera en el Páramo de Santurbán debe suspenderse”,   

El Tiempo, 30 de julio de 2010

En tercer lugar, se enfatiza el carácter irresponsable, perjudicial de 
la explotación de recursos y se la vincula con los actores del conflicto 
armado: 

Durante el V Congreso Latinoamericano de Fiscales y Ministerios 
Públicos Ambientales, el vicefiscal general de la Nación, Jorge 
Perdomo, aseguró que el principal delito ambiental que existe ac-
tualmente en Colombia es la minería ilegal y además que los grupos 
armados como las Farc, el Eln y las Bacrim están relacionadas di-
rectamente con estas actividades delictivas. Según Perdomo en 22 
departamentos del país se realizan actividades delictivas de minería 
ilegal, del cual 11 departamentos están relacionadas con el carbón, 
además con la explotación del oro se han registrado mil casos de esta 
actividad delictiva. 

“Farc, Eln y Bacrim están relacionadas con minería ilegal”: Vicefiscal.  

El Tiempo, 22 de noviembre de 2013

El presidente Juan Manuel Santos anunció este sábado que el Gobierno 
estudiará medidas para combatir la explotación ilegal de minerales 
estratégicos como las llamadas tierras raras y el Coltán en la región 
amazónica, por razones de seguridad nacional. “Vamos a estudiar con 
el Ministerio de Defensa decretar toda esa área y la explotación de 
esos minerales como una reserva estratégica por razones de seguridad 
nacional”, dijo el Jefe de Estado en Leticia. La medida busca también 
“impedir que ahí se exploten ese tipo de minerales, a menos de que sea 
de una forma muy responsable”. 

“Santos fija su atención en la explotación del coltán”,   

El Espectador, 10 de marzo de 2012.
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Luego de que el presidente Juan Manuel Santos divulgara este sábado 
el contenido de uno de los correos del computador del Mono Jojoy, 
donde se puso en evidencia que las Farc pretenden financiar la guerra 
a través de la explotación minera, El Espectador conoció que en el sur 
del Tolima la guerrilla ya puso a andar el negocio. La información fue 
revelada por el Cuerpo Técnico de Investigaciones (CTI) del departa-
mento, luego de varios allanamientos que hace dos meses realizó en 
18 predios de los municipios de Ataco, Coyaima y Chaparral, en un 
operativo sin precedentes que se denominó ‘Caciques Ata e Ico’ y que 
arrojó como resultado 13 personas capturadas, quienes se dedicaban 
a obtener dinero producto de la actividad o explotación ilícita de yaci-
mientos mineros. 

“La nueva arma financiera de las Farc”,   

El Espectador. 16 de enero de 2011.

A su turno, el comandante de la Policía de Córdoba, coronel Sergio 
López Restrepo, indicó que se adelantan investigaciones para estable-
cer si detrás de los mineros existen bandas criminales financiando la 
explotación ilegal. 

“Decomisan 9 retroexcavadoras que utilizaban en explotación ilegal de oro”,   

El Tiempo,13 de junio de 2009.

CONCEPTOS DERIVADOS DE EXPLOTACIÓN

EXPLOTACIÓN MINERA
La explotación minera consiste en la consecución de beneficio a partir 
de la extracción de materia inorgánica proveniente de la corteza terres-
tre (MME, 2009). La obtención de dichas materias primas puede alcan-
zarse por distintos medios. Dependiendo del lugar y la profundidad a 
la que se encuentren los recursos a extraer, se utilizan construcciones 
subterráneas, explotaciones al descubierto o a cielo abierto, o dragas, 
que consisten en instrumentos que permiten la extracción de materiales 
que se encuentran debajo del lecho marino (MNE, 2009, 6-7). 

Para extraer los minerales de una locación determinada, la explo-
tación minera atraviesa distintas etapas, que incluyen la prospección 
y exploración, donde se establece la existencia o no de los minerales 
en un territorio establecido; la exploración, en la cual se determina la 
viabilidad técnico-económica de la extracción de los minerales; la ex-
plotación, que corresponde con la extracción del recurso mineral pro-
piamente dicha; el transporte, que pone a disposición del intercambio 
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mercantil las materias primas extraídas; y el cierre y abandono de la 
mina una vez se ha terminado de extraer los recursos o su viabilidad 
técnico-económica termina (Wagner, 2010; MNE, 2009).

USO DE EXPLOTACIÓN MINERA EN LA PRENSA COLOMBIANA:

La petición hecha por el presidente de la citada Cámara, Juan Martín 
Caicedo, en carta dirigida a Moreno, obedece al hecho de que la 
Secretaría Distrital de Ambiente (SDA) les ordenó, el pasado 7 de ju-
nio, a las empresas Cémex de Colombia, Holcim de Colombia y a la 
Fundación San Antonio parar la extracción en el parque minero. La 
medida fue tomada tras establecer la autoridad ambiental que las ce-
menteras “utilizaron el agua del cauce sin la correspondiente conce-
sión o permiso, y por incurrir, presuntamente, en las conductas aten-
tatorias contra el recurso hídrico. Caicedo señaló que la suspensión de 
la explotación minera está aumentando los costos de la construcción, 
que pueden llegar a los $ 60.000 millones anuales, debido a que los 
materiales los deben traer de otras ciudades y departamentos, lo cual 
eleva los pagos por fletes. 

“Piden reabrir explotación minera en parque del sur”,   

El Tiempo, 1 de octubre de 2010.

El superintendente de Sociedades, Luis Guillermo Vélez, advirtió que 
“la responsabilidad sobre cualquier accidente o siniestro que pudiese 
ocurrir debido a la explotación ilegal de la mina recaerá exclusivamen-
te sobre aquellas personas que conociendo el altísimo riesgo de la ex-
plotación ilegal continúen ilegalmente exponiendo su vida y la de sus 
colegas a un accidente catastrófico. 

“Advierten alto riesgo en explotación minera ilegal en Amagá”,  

El Espectador, Economía, 14 de mayo de 2014.

EXPLOTACIÓN PETROLERA
Por explotación petrolera debe entenderse la actividad mediante la 
cual se consigue beneficio de los depósitos de hidrocarburos en estado 
líquido que se encuentran en el subsuelo de un territorio determina-
do, a través del uso de “técnicas y sistemas apropiados” (Ibarra, 2003: 
50). Se trata de un proceso complejo que incluye múltiples fases desde 
la búsqueda de depósitos del recurso, hasta su transporte para desti-
narlo a la comercialización, cada una de las cuales genera afectación 
al medioambiente y a la sociedad. Entre las fases de la explotación 
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petrolera se encuentran la exploración o prospección, que involucra 
el uso de distintas técnicas y tecnologías destinadas a inspeccionar 
el territorio para encontrar yacimientos petrolíferos, la producción o 
extracción del petróleo; la refinación del recurso para obtener deriva-
dos como la gasolina; y el transporte del petróleo convertido en mer-
cancía, que corresponde al último eslabón en la cadena de suministro 
(Kraus, 1998; ANH, 2008). 

Como consecuencia de la gran inversión en maquinaria pesada 
que implica la explotación petrolera, esta actividad extractiva cons-
tituye un monopolio de grandes empresas nacionales y transnacio-
nales, por lo cual, a diferencia de la minería, no es posible hablar de 
explotación petrolera a pequeña o mediana escala llevada a cabo por 
individuos o comunidades.

USO DE EXPLOTACIÓN PETROLERA EN LA PRENSA COLOMBIANA

En el Congreso de la República fue alertada la necesidad de estable-
cer más y mejores medidas de seguridad para las zonas de explora-
ción y explotación petrolera del país. La senadora Maritza Martínez 
Aristizábal dijo que como legisladora de una zona productora de pe-
tróleo “yo sí quiero pedirle al Gobierno que no escatime esfuerzos para 
brindarle garantías y seguridad a toda la población que está en zonas 
de producción petrolera”. “Al impacto negativo de la actividad no pue-
de sumársele estos gravísimos problemas de seguridad que terminan 
afectando la vida y la salud de los habitantes de estas zonas”, señaló. 
Martínez dijo además que hay comunidades de zonas petroleras que 
permanentemente piden mayor acompañamiento en lo económico y 
en materia de seguridad. 

“Redacción política. Piden mayor seguridad en zonas de explotación petrolera”,  

El Espectador, 9 de junio de 2015.

Los ingenieros de petróleos cuestionaron a Ecopetrol y dijeron que 
la sola firma de contratos para la exploración y explotación petrole-
ra no le asegura al país el autoabastecimiento de hidrocarburos en 
los próximos años, debido a que en muchas ocasiones no se cumple 
a cabalidad con los términos de los mismos. La estatal petrolera se 
jacta de que el año pasado se llegó a la firma récord de 32 contratos de 
exploración, debido a que Colombia ha mejorado su competitividad en 
cuanto al esquema de asociación. Por cuenta del nuevo contrato que 
otorga más beneficios a las empresas, el año pasado llegaron al país 
13 nuevas compañías. En el 2001 ya se han firmado 16 entre contratos 
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de asociación y de producción incremental, los cuales podrían arro-
jar resultados positivos en los próximos 3 años. En estos momentos 
Solamente el 15,2 por ciento del total del área donde podría haber 
crudo está contratada. 

“Está cruda la explotación”,   

El Tiempo, 11 de junio de 2001.
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POBREZA

CONCEPTUALIZACIÓN
Tradicionalmente, la pobreza ha sido entendida como un estado ca-
racterizado por la carencia o ausencia de recursos suficientes para 
la satisfacción de las necesidades básicas. Esta forma de concebir 
la pobreza tiene correspondencia con la idea de que el crecimiento 
económico es el fundamento para la superación de las precarieda-
des materiales. Sin embargo, el crecimiento económico ha probado 
no ser suficiente para garantizar la reducción de la pobreza si la 
distribución de la riqueza sigue siendo desigual y no converge con 
transformaciones en otros aspectos como el empleo, la educación, 
el acceso a servicios básicos, las libertades políticas y sociales, etc. 
(Department of Economic and Social Affairsof the United Nations, 
2009). En este sentido, el problema de la pobreza no se reduce a 
la existencia de ingresos limitados o insuficientes (Gordon, 2006), 
así como tampoco se restringe a un fenómeno individual, ya que no 
afecta a seres aislados sino a los grupos sociales en los que los suje-
tos se interrelacionan de forma compleja (Rocha, 2007). Los grupos 
sociales y los factores culturales en la vida de cada ser humano son 
importantes debido a la enorme influencia que tienen en las liber-
tades sustanciales que disfrutan las personas, por lo que deben ser 
considerados en tanto afectan las oportunidades y libertades de los 
individuos (Graf y Shweiger, 2013).
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Contrario a la postura clásica que considera la pobreza como un 
estado o condición aparentemente estática, algunas investigaciones 
consideran que dicho problema social es dinámico; es decir, se trans-
forma en el tiempo en correspondencia con los efectos de las crisis 
económicas, financieras, alimentarias y energéticas, así como en rela-
ción con fenómenos ambientales como el cambio climático, los usos 
de los bienes de la naturaleza, etc. (Arriagada, 2005). Por esta razón, la 
pobreza puede comprenderse como un proceso complejo, relacional, 
multidimensional y dinámico, que vincula aspectos como las restric-
ciones de oportunidades, la vulnerabilidad a los cambios en los entor-
nos sociales y naturales, y la exclusión social de individuos y grupos 
sociales, quienes se ven caracterizados por experimentar una falta de 
bienestar y ven limitadas sus capacidades, así como su reconocimien-
to social, lo que impide su auto-realización como seres humanos dig-
nos y libres, con el pleno potencial de alcanzar las metas que desean 
para su vida. Esta perspectiva, inspirada en los planteamientos de Sen 
(2000), no se encuentra disociada del crecimiento económico ni de los 
ingresos de los individuos, sino que los considera como medios para 
un fin y no como un fin en sí mismos (Graf y Shweiger, 2013).

Reconocer el carácter multidimensional de la pobreza implica 
comprender que esta contiene dimensiones relativas, en tanto la con-
versión de los ingresos, los bienes, los servicios y las capacidades de las 
personas se ven afectados por factores como la edad, el género, la posi-
ción social, la situación familiar, las condiciones de salud, la pertenen-
cia étnico-racial y factores culturales, así como por el contexto econó-
mico, social e histórico (Arriagada, 2005). La ampliación del concepto 
de pobreza, diluye su especificidad por lo que es necesario comprender 
su interrelación y diferenciación con otros conceptos como lo son la 
marginalidad, la vulnerabilidad, la desigualdad, y la discriminación, los 
cuales contienen dimensiones relacionadas con la pobreza, más no en-
cierran el concepto de pobreza en sí mismos (Pardo, 2008). 

El concepto de pobreza multidimensional anteriormente de-
sarrollado se encuentra vinculado fundamentalmente al Índice de 
Desarrollo Humano y al Índice de Pobreza Humana del PNUD; es po-
sible identificar otras dos conceptualizaciones ampliamente difundi-
das, que han generado un amplio debate en torno a los indicadores 
para medir el fenómeno de la pobreza: la pobreza absoluta, recogida 
en la Línea de Pobreza (Rojas, 2014), y la pobreza relativa, empleada 
en la Tasa de Riesgo de Pobreza de la Unión Europea (Goedeme y 
Rottiers, 2011). La pobreza absoluta considera la pobreza fundamen-
talmente como “un estado de privación o falta de recursos para poder 
adquirir una “canasta de bienes y servicios” necesaria para vivir una 
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vida mínimamente saludable” (Rojas, 2014, p. 7). La pobreza relativa 
entiende la pobreza como un estado que “varía con el desarrollo social 
que va determinando, en cada época y sociedad, aquel mínimo de con-
sumo bajo el cual más que ver amenazada la supervivencia se cae en 
un estado de exclusión o imposibilidad de participar en la vida social” 
(Rojas, 2014, p. 8). Esta diferenciación es fundamental para analizar 
las formas discursivas que se tejen alrededor de las dimensiones que 
se emplean para la medición y caracterización de la pobreza.

USO DE POBREZA EN LA PRENSA COLOMBIANA
El Espectador y El Tiempo formulan el concepto de pobreza de manera 
diferenciada de otros fenómenos sociales como la desigualdad, la mise-
ria o la exclusión, de lo que es posible inferir un tratamiento especial en 
el que dicho problema social parece ser escindido del ámbito de lo re-
lacional. Usualmente los usos contemplan la referencia a indicadores y 
magnitudes que parecieran tener pretensión de objetividad, respecto a 
las posibilidades de medición de los procesos de empobrecimiento, sin 
dar cuenta de las relaciones que pueden existir entre estos, los mecanis-
mos de acumulación y las desigualdades susceptibles de ser observadas 
en los distintos ámbitos de la vida social. Esta manera de abordar la po-
breza por la prensa, de forma frecuente, substancializa dicho fenómeno 
impidiendo la reflexión crítica sobre las relaciones de poder en razón de 
las cuales los procesos de empobrecimiento tienen lugar en los distintos 
escenarios de su emergencia; invisibiliza los actores que concentran la 
riqueza y que, por consiguiente, contribuyen a producir masivamente 
pobreza; y desfocaliza la responsabilidad de las autoridades estatales (y 
los actores económicos nacionales y transnacionales) en la desposesión 
de los sujetos empobrecidos. A continuación, se observan algunos usos 
del concepto de pobreza:

Solo una actuación masiva, coordinada, sostenida, diferencial y eva-
luada de entidades y comunidades puede incrementar las posibilida-
des de transformar la historia de prácticas violentas de gestión de los 
conflictos a una sociedad que incorpore practicas no violentas de ges-
tión de los mismos y que esté orientada a la mejora permanente de las 
condiciones de vida de quienes han vivido en medio de la guerra (no 
se puede construir paz en la desigualdad, la pobreza, la miseria, la in-
justicia, la exclusión política o la destrucción ambiental) de forma que 
los espacios de violencia se prevengan, disminuyan, contengan y se 
impida que sean ocupados por otros actores generadores de violencia. 

“La intervención psicológica y social para construir una sociedad en paz”,  

El Espectador, Paz, 8 de julio de 2015.



LA POBREZA EN LA PRENSA

212

En miseria está una familia que con los ingresos que genera no puede 
comprar los alimentos que requiere. En pobreza se encuentra la familia 
que no genera los ingresos para comprar la canasta familiar, que inclu-
ye, además de alimentos, vestuario, vivienda, transporte, educación. 

El Gobierno intervendrá a las CAR.  

El Tiempo, 16 de enero de 2011.

De otra parte, la llamada pobreza multidimensional, otra forma de 
medirla en la que se combinan indicadores de educación, salud y tra-
bajo, entre otros, también bajó, de 24,8 por ciento en el 2013 a 21,9 
por ciento en 2014, que interpretado de otra manera significa que de 
11’564.000 personas en situación de pobreza en 2013 se pasó en el año 
anterior a 10’336.000, es decir, 1’228.000 menos […] En cuanto a la 
pobreza monetaria, la ciudad que tuvo los peores números fue Cúcuta, 
que subió de 31,3 en 2013 a 33,1 por ciento el año pasado. 

“Si una persona recibe más de $211.807 mensuales ya supera la pobreza”,  

El Tiempo, Economía, 25 de marzo de 2015.

Cobran relevancia en la prensa los conceptos derivados del macrocon-
cepto de pobreza, en tanto permiten identificar diferentes dimensio-
nes de las relaciones de empobrecimiento y verificar los usos que la 
prensa hace de dichas formas de categorización:

CONCEPTOS DERIVADOS DE “POBREZA”

POBREZA ABSOLUTA
La pobreza absoluta ha sido conceptualizada como una condición 
caracterizada por la privación severa de las necesidades básicas hu-
manas. El Banco Mundial ha establecido que la pobreza extrema o 
absoluta se da cuando las personas subsisten con menos de US$1.90 
al día; sin embargo, de acuerdo con la CEPAL, se entiende por pobreza 
absoluta aquella situación en que las personas carecen de los recursos 
o capacidades para satisfacer sus necesidades básicas, dentro de las 
cuales la alimentación se considera la más elemental. En este sentido, 
son pobres extremos o absolutos “las personas que residen en hogares 
cuyos ingresos no alcanzan para adquirir una canasta básica de ali-
mentos, así lo destinaran en su totalidad a dicho fin” (CEPAL, s.f., 1). 
Si bien las necesidades básicas van más allá de la alimentación, está 
definición se considera valida, ya que suplir está necesidad se consi-
deran los denominados mínimos vitales; es decir, aquel conjunto de 
accesos que resultan indispensables para la subsistencia.
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USO DE POBREZA ABSOLUTA EN LA PRENSA COLOMBIANA
Los usos del concepto de “pobreza absoluta” en la prensa colombiana 
hacen eco de las posiciones que sobre la pobreza han formulado el 
Banco Mundial y la CEPAL, en razón de lo cual la línea de pobre-
za absoluta es propuesta en términos de un valor monetario que se 
aplica mundialmente, sin tomar en cuenta que las necesidades que 
se pueden cubrir con el valor monetario que se toma como punto de 
referencia pueden variar en el tiempo y el espacio. La línea de pobreza 
absoluta se define técnicamente en términos de ingresos; sin embargo, 
está última pone mayor énfasis en la cobertura de necesidades, a dife-
rencia de lo que hace la prensa, quien en múltiples ocasiones parece 
concordar con una visión de pobreza absoluta que se centra más en 
los aspectos cuantitativos, que en las necesidades insatisfechas.

La grave situación de salud y hacinamiento que se registra en Montería, 
por la escasa cobertura de servicios de acueducto y alcantarillado, lle-
vó a las autoridades a replantearse el problema social que padecen 
30.000 familias que viven en condiciones de pobreza absoluta por falta 
de vivienda adecuada en 30 asentamientos subnormales 

Montería busca dejar la pobreza.  

El Tiempo, 14 de septiembre de 2001.

En los últimos 25 años tales países, cuya población está cerca del 38 
por ciento de la población mundial total, decidieron integrarse a la 
economía internacional y han alcanzado tasas muy dinámicas de cre-
cimiento, que se reflejan en la disminución de los índices de pobreza. 
El Banco Mundial estima que más de doscientos millones de personas 
han logrado salir de la pobreza absoluta en esos dos países: tales resul-
tados son positivos pero no debe perderse de vista que otros países no 
han logrado índices similares y han quedado marginados.

La subversión de la pobreza.  

El Tiempo, 26 de agosto de 2002.

Los secretarios confirmaron que Duitama es la cuarta ciudad más rica 
de Colombia, apreciación inverosímil, porque la verdad verdadera es 
otra y hay que decirlo por respeto a la ciudad, a sus gentes y a la digni-
dad de quienes desgraciadamente están sufriendo la pobreza absoluta. 
Que el alcalde de estrato uno no esté aguantando hambre, no significa 
que la pobreza de Duitama haya desaparecido por encanto.

Criterios / Pobreza absoluta. El Tiempo, 30 de abril de 2007.
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POBREZA ESTRUCTURAL
La pobreza estructural se comprende como un proceso de concen-
tración e intensificación de desventajas sociales (Bayón y Saravi, 
2006), que acentúan la exclusión de individuos o comunidades que 
habitan un espacio común, de las esferas económica, social y políti-
ca. La pobreza estructural se caracteriza por la transferencia inter-
generacional de formas de vulnerabilidad (Vila, 2013) y devela una 
polarización del espacio y de la sociedad. La desventaja económica 
consiste en el desempleo, la inestabilidad laboral, los bajos salarios 
y las barreras de acceso al consumo de bienes y servicios (Reyes, 
2008). La desventaja social consiste en la distribución desigual de 
la riqueza y el acceso segmentado y estratificado a los recursos in-
dispensables para el logro del buen vivir, todo lo cual se traduce 
en bajos niveles de educación, salud, servicios públicos, espacios 
colectivos, entre otros. Las desventajas políticas se producen por 
efecto de relaciones de poder en razón de las cuales los actores so-
ciales son restringidos del acceso a los recursos e instancias de re-
presentación y los lugares en los que dichos actores concurren son 
constituidos en escenarios de la precariedad y la privación (Bayón 
y Saravi, 2006). A esto se suma el mantenimiento de un statu quo, 
por parte de los sectores privilegiados, que inercialmente mantiene 
a los sectores excluidos en los espacios en los que se configura la 
pobreza estructural, acentuando la desigualdad y la polarización 
socioespacial. 

USO DE POBREZA ESTRUCTURAL EN LA PRENSA COLOMBIANA
En la prensa se usa el concepto de pobreza estructural para referirse a 
la carencia de vivienda, salud, educación y alimentación; no obstante, 
usualmente no se explicitan las razones por las cuales se llevan a cabo 
dichos mecanismos de empobrecimiento ni tampoco se abordan los 
procesos de acumulación y concentración de los recursos en virtud de 
los cuales dicha pobreza estructural tiene lugar: 

En 1978 el 23 por ciento de los venezolanos se encontraba en una si-
tuación de pobreza estructural, es decir, que no podían cubrir sus ne-
cesidades básicas de vivienda, salud, educación y alimentación. 

“Pobreza llega a 54 en Venezuela”,  

El Tiempo, 25 de marzo de 2003.

La pobreza estructural también se comprende como un indicador 
técnico que da cuenta de las necesidades básicas insatisfechas y que 
refiere a segmentos poblacionales históricamente marginalizados. A 
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través de estos tecnicismos dicha noción es vaciada del sentido social 
que podría ser inferido si se realizara un abordaje relacional de los 
procesos de empobrecimiento: 

La pobreza estructural mide las necesidades básicas insatisfechas y 
tiene en cuenta a las familias con niños de entre 7 y 14 años que no 
asisten a la escuela, el hacinamiento en los hogares, acceso a los servi-
cios y la dependencia del jefe del hogar. 

“Indigencia en Venezuela se ubica en 6,9 %, según cifras oficiales”,   

El Espectador, Economía, 25 de octubre de 2013.

 Los investigadores encontraron también que en los diferentes grupos 
étnicos del país uno de cada cuatro niños muere antes de llegar a los 6 
años, indicador en el que mucho debe tener que ver que el 63 por cien-
to de los pueblos originarios esté en condición de pobreza estructural, 
mientras que casi la mitad, 47,6 por ciento, se ubica por debajo de la 
línea de miseria. 

“Vergonzosa situación”,   

El Tiempo, Archivo, 9 de junio de 2013.

POBREZA MULTIDIMENSIONAL
La pobreza multidimensional tiene sustento en el enfoque de priva-
ción de capacidades de Amartya Sen y en el enfoque de derechos. 
Desde este enfoque, se consideran pobres a quienes no alcanzan 
unos mínimos de bienestar en diversas dimensiones (sociales, polí-
ticas, económicas, materiales, etc.), las cuales pueden variar en los 
diferentes contextos según como cada sociedad define y percibe dicho 
bienestar (CEPAL, 2013). Lo anterior implica una ampliación de los 
indicadores de pobreza que se suelen enfocar en la insatisfacción de 
necesidades o la insuficiencia de ingresos, para incluir elementos de 
carácter objetivo, subjetivo y relativo, como “el estado de la vivienda, 
salud, educación, empleo, relaciones sociales, etc.” (Poza Lara, 2007, 
25). Conforme a esto, conceptos como la libertad, los derechos y las 
oportunidades cobran relevancia, en tanto permiten entender las di-
ferentes duraciones, desigualdades, intensidades y la extensión o la 
incidencia que tiene la pobreza.

USO DE POBREZA MULTIDIMENSIONAL EN LA PRENSA COLOMBIANA
En la prensa colombiana, el concepto de pobreza multidimensional es 
usado frecuentemente para señalar una forma de entender la pobreza 
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que complementa y transciende la pobreza monetaria. Existe una co-
rrespondencia con la definición anteriormente desarrollada, en la que 
la pobreza se ve relacionada con el concepto de bienestar y calidad de 
vida, entendiendo estos elementos de forma relativa, lo cual se hace 
evidente en la referencia a una “colombianización” del índice de po-
breza multidimensional por parte del DANE. Esta concepción relativa 
se manifiesta en la prensa en la referencia a las múltiples variables y 
dimensiones (salud, niñez y juventud, educación, trabajo, vivienda, 
servicios públicos y niveles de vida) que pueden ser consideradas al 
hablar de pobreza, lo cual la propone como un fenómeno complejo 
que puede tener distintos orígenes y causas, las cuales no necesaria-
mente se reducen a los niveles de ingresos.

En cuanto a la pobreza multidimensional –que mide varios factores, 
no solo el de ingresos, y que considera así a los hogares que tienen 
privaciones superiores al 33 por ciento–, el Dane reveló que 877.000 
personas superaron esta condición 

“410.000 campesinos salieron de la pobreza en 2013”,  

El Tiempo, 22 de marzo de 2014.

La pobreza multidimensional, que abarca cinco ámbitos (vivienda, 
servicios básicos, educación, empleo y protección social y el estándar 
de vida) en América Latina se redujo de 39 a 28 por ciento en 17 países 
de la región en un periodo de siete años: entre el 2005 y el 2012 

“Mientras que en Latinoamérica creció la pobreza, Colombia vio descenso”,   

El Tiempo, 26 de enero de 2015.

POBREZA OCULTA
Por pobreza oculta se entienden el conjunto de privaciones que experi-
mentan sujetos ubicados en diferentes lugares sociales, en virtud de las 
cuales, pese a su posible acceso a empleo y otras fuentes de ingreso, no 
alcanzan a disponer de los recursos suficientes para cubrir sus necesi-
dades básicas y alcanzar los estándares sociales. Se denomina “oculta” 
por la dificultad para llevar a cabo su medición y para la detección de 
las personas que se encuentran en esta situación, quienes, aun cuan-
do cuenten con rentas, propiedades o ingresos, no participan de los 
circuitos de consumo socialmente valorados. La pobreza oculta está 
relacionada con directrices políticas que, en el caso de América Latina, 
han sido impuestas por los distintos gobiernos, según las cuales se han 
instaurado reformas institucionales que han reducido el gasto fiscal y 
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que han limitado los programas sociales, focalizando el gasto en las 
poblaciones más pobres. A este fenómeno lo acompaña la reestructura-
ción del proceso productivo y de la economía en el mundo globalizado. 
La fragmentación del proceso productivo ha producido la flexibiliza-
ción laboral generando incertidumbre e inestabilidad, profundizando 
la fragilidad social. Esto ocasiona un riesgo permanente que se socia-
liza, pero que en sociedades donde las relaciones de solidaridad se han 
visto preteridas por el individualismo y la competencia propias de las 
relaciones sociales de producción contemporáneas, no logra sostenerse 
en redes de apoyo personal, lo que termina en el aislamiento, la segre-
gación y la discriminación de las personas en esta situación.

USOS DE POBREZA OCULTA EN LA PRENSA COLOMBIANA
El concepto de pobreza oculta en la prensa colombiana ha contribui-
do a la profundización de representaciones clasistas que se basan en 
conceptualizaciones de los grupos sociales en virtud de las cuales a los 
de estratos medios se les atribuye una voluntad encaminada a superar 
la pobreza y a las clases bajas se les atribuye falta de volición, e, indi-
rectamente, la responsabilidad de su propia privación: 

[…] a diferencia de los estratos 1 y 2, que reclaman subsidios, los po-
bres ocultos quieren un trabajo digno que les genere ingresos y forma-
lidad laboral 

“Las familias pobres que oculta la clase media”,   

El Tiempo, Bogotá, 1 de julio de 2014.

Las noticias reducen el problema de los procesos de empobrecimiento 
a los costos que representa para una persona con insuficientes ingre-
sos permanecer en un estrato al “no pertenece”, por lo que la solución 
que se plantea es la reubicación geográfica en desmedro de la trans-
formación de las estructuras socioeconómicas sobre las que se sostie-
ne la segregación socioespacial:

Ocurre algún evento que hace que las personas o sus hogares dismi-
nuyan sus ingresos considerablemente, pero aun así siguen viviendo 
en estratos tres y cuatro y eso hace que tengan problemas para cubrir 
sus gastos.

“La pobreza oculta de Bogotá”,  

El Espectador, 22 de junio de 2014.

Del mismo modo, la pobreza oculta es presentada de manera coyun-
tural (producto de una crisis económica o financiera específica), por 
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lo que la inestabilidad laboral es propuesta como un factor secundario 
o como un suceso más entre otros (“tragedias familiares y persona-
les”) que generan la movilidad social descendente. Se desfocaliza el 
carácter estructural de la precariedad laboral propia del régimen de 
acumulación neoliberal. Asimismo, se desconoce que el ocultamiento 
de la pobreza se produce tanto por la insuficiencia en los métodos de 
medición, como por la excesiva focalización del gasto social, y, por el 
contrario, se afirma la pobreza oculta como el resultado de dinámicas 
subjetivas de ocultamiento, por la supuesta vergüenza que sienten los 
actores sociales que por estar en situación de pobreza.

POBREZA RURAL
El concepto de pobreza rural corresponde con una clasificación de la 
pobreza respecto a su dimensión territorial; es decir, hace referencia a la 
carencia de recursos para acceder al bienestar, por parte de los habitan-
tes de zonas rurales caracterizadas por su baja densidad de población, 
la importancia de la agricultura en su economía y una menor cobertu-
ra de servicios públicos y sociales (Dirven, 2007). Así, los pobres rura-
les experimentan “un acceso marginal a la tierra, relaciones de mercado 
asimétricas, mercados imperfectos, deterioro de los recursos, fragilidad 
ambiental y restringido o nulo acceso a mercados, tecnologías, crédito, 
financiamiento y asistencia técnica” (Contreras, 2005: 42). Desde esta 
perspectiva territorial, la pobreza tiende a concentrarse más en las zo-
nas rurales debido al “bajo acceso a activos productivos (tierras, recursos 
hídricos y financiamiento) en cantidades adecuadas para desarrollar sis-
temas productivos eficientes” y por “las restricciones en el desarrollo de 
capacidades para gestionar dichos activos” (Perry, 2010: 2).

USO DE POBREZA RURAL EN LA PRENSA COLOMBIANA
El análisis crítico de las muestras de prensa seleccionadas indican, en 
primera instancia, que el concepto de pobreza rural propuesto por la 
prensa depende exclusivamente de las cifras oficiales, así como de los 
estándares de medición del gobierno de turno. Esto podría interpre-
tarse como efecto de la convergencia de intereses y lealtades políticas, 
lo cual reduce la complejidad del problema objeto de referencia, inhi-
be la inserción de voces discursivas que podrían aportar miradas nue-
vas y condiciona el acceso a la información del que podrían disponer 
los lectores, para construir opinión frente a la pobreza rural. Asuntos 
como la desigualdad, la distribución asimétrica de la tierra, el despojo 
y el desplazamiento forzado, ejes estructurantes de la cuestión social 
en Colombia, son relegados de la agenda mediática y el debate en tor-
no a estos temas es desestimado.
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Otro punto de especial atención en el tratamiento periodístico de 
la categoría de pobreza rural reside en la forma como la prensa repre-
senta las causas de este problema. En efecto, en la determinación del 
origen de la pobreza rural es posible observar la jerarquización de las 
voces oficiales. Asuntos como la infraestructura del país y las condi-
ciones de vivienda de los habitantes del campo son conceptualizados 
como causas, en desmedro de las relaciones entre sujetos y grupos 
sociales, lo que permite que estos asuntos sean instrumentalizados de 
acuerdo con los intereses políticos de las distintas administraciones a 
lo largo del tiempo. Para la prensa, la superación de la pobreza rural 
puede estar articulada a la “inclusión social”, es decir, la generación de 
empleo para la población campesina conceptualizada como vulnera-
ble, lo cual evoca un esquema de corte asistencialista, en que la pobla-
ción rural debe ser incorporada a la dinámica económica vigente en 
lugar de generarse las condiciones para que ésta produzca sus propios 
recursos y su autosostenimiento, con base en el trabajo de la tierra. 

En los cuatro años del primer mandato de Álvaro Uribe la pobreza 
cayó 11 puntos y la llamada extrema pobreza 10 puntos. Se conside-
ran pobres los hogares con ingresos mensuales inferiores a 1 millón 
de pesos, mientras que los que clasifican como indigentes (o pobreza 
extrema) no alcanzan a los 400.000 pesos mensuales. La reducción de 
la pobreza cobijó tanto a las ciudades como al campo: en las cabeceras 
bajó de 43,5 por ciento en junio del 2005 a 39,1 por ciento en el mismo 
mes del año pasado. La pobreza rural, por su parte, cayó de 69,5 a 62,1 
por ciento en el mismo periodo. 

“La pobreza continúa en descenso”,  

 El Tiempo, Bogotá, 28 de marzo de 2007.

El aumento de la pobreza y la indigencia rurales entre 2003 y 2004, 
cayó como un baldado de agua fría al interior del gobierno y movilizó 
a los funcionarios encargados del asunto para dar explicaciones, que 
van desde la revaluación hasta la represión al narcotráfico. Las cifras, 
dadas a conocer por uno de los críticos más serios de la política social, 
no fueron desmentidas 

“Gobierno fuera de base con la pobreza rural”,  

 El Tiempo, Bogotá, 23 de mayo de 2005.

Hoy, se estima que la población rural, en su mayoría campesina, es 
de 11 millones de personas, lo que quiere decir que menos del 30 por 
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ciento de la gente vive en el campo, cuando en los años 70, el 70 por 
ciento de la gente vivía en las áreas rurales. Lo peor, sus condiciones 
son lamentables: el 65-70 por ciento de la población campesina vive en 
la pobreza, y un 38 por ciento de ellos en la miseria. 

“Obispos alertan por pobreza campesina. Marisol Ortega Guerrero”,  

El Tiempo, Bogotá, 30 de junio de 2003.

La pobreza rural en Colombia está relacionada con el atraso en las 
infraestructuras del país, según un estudio presentado este jueves en el 
marco del Décimo Congreso Nacional de Infraestructura que se realiza 
en Cartagena. El estudio, de la Fundación para la Educación Superior 
y el Desarrollo (Fedesarrollo), plantea de manera explícita el vínculo 
entre el aislamiento geográfico y la infraestructura, además de revelar 
la forma como los municipios más pobres y aislados en Colombia ca-
recen de adecuadas redes de transporte y comunicación. 

“Pobreza rural en Colombia, relacionada con atraso en infraestructura”,  

 El Espectador, Bogotá, 21 de noviembre de 2013.

Mientras el Departamento Nacional de Planeación (DNP) expresó su 
satisfacción por una disminución en la pobreza monetaria que superó 
en 3,5 puntos la meta de 32% prevista en el Plan Nacional de Desarrollo 
2010-2014, el Departamento para la Prosperidad Social (DPS) aseguró 
que el reto aún está en la pobreza rural. Tatyana Orozco, directora del 
DPS, dijo que se están evaluando estrategias para la generación de ingre-
sos y la inclusión social de la población rural. “Estimular que se emplee 
más población vulnerable, que en los contratos del Estado haya una cláu-
sula de inclusión social, para que nuestros proveedores contraten pobla-
ción vulnerable”, dijo Orozco. Según el DANE, en las cabeceras municipa-
les, 661.000 personas salieron de la pobreza, mientras que en los centros 
poblados y rurales dispersos la reducción fue de 123.000 personas. 

“Y a la pobreza, ¿cómo le irá en 2015?”,  

 El Espectador, Bogotá, 24 de marzo de 2015.

Mejores condiciones de vivienda son consecuentes con el descenso de 
la pobreza en el campo que el DANE había anunciado hace cerca de un 
mes: el Índice de Pobreza Multidimensional (IPM) en el rural disperso 
pasó de 73,7% en 2005 al 44,7% en esta reciente medición. Aun así, ese 
IPM es el doble de la tasa nacional, que es del 21%. Pero, sin duda, en 
donde más “cara” está saliendo la factura es en el ámbito demográfico. 
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Mientras que según el censo de 2005 la población rural era cercana a 
los siete millones de personas, hoy son aproximadamente cinco millo-
nes. De fondo se puede interpretar una migración hacia las ciudades 
que, de acuerdo con Perfetti, “amerita estudios más profundos”, tam-
bién al ver que los hogares unipersonales han pasado de ser el 11,1% 
del total al 19,1% en esta medición. 

“El campo de Colombia se está envejeciendo. María Alejandra Medina”,  

El Espectador, Bogotá, 15 de septiembre de 2015.

POBREZA URBANA
La pobreza urbana se conceptualiza como un fenómeno social dentro 
de los espacios urbanos que se caracteriza por la segregación residen-
cial y la concentración geográfica de las personas denominadas como 
pobres, ya no se la presenta como la simple carencia material (en térmi-
nos de ingresos económicos) sino que se agrega la carencia simbólica 
en lo relativo al capital social (Fernández, 2008, 112). La pobreza urba-
na se interrelaciona con fenómenos como la segregación, exclusión y 
estigmatización social y racial (Charry, 2009, 99), lo cual la convierte en 
un fenómeno multidimensional. Este fenómeno hace que en las regio-
nes urbanas se conformen áreas de homogénea pobreza, zonas aisladas 
de los centros de producción social, de precariedad laboral, con vivien-
das de mala calidad y altos índices de violencia en sus alrededores.

USO DE POBREZA URBANA EN LA PRENSA COLOMBIANA
El uso del concepto de pobreza urbana en la prensa se lleva a cabo en 
relación con las carencias materiales, basándose en cifras e índices 
construidos para medir dicha situación. Se habla genéricamente de la 
“pobreza” sin establecer su especificidad en relación al espacio donde 
se desarrolla. Por tal razón, los artículos periodísticos describen la 
situación de la pobreza en las ciudades como si se tratara un proceso 
que se desarrolla de igual forma en todas partes. 

La pobreza en Bogotá está concentrada en la periferia en localidades 
como San Cristóbal, Ciudad Bolívar, Bosa, Santa Fe y Usme, donde 
viven más de 2 millones 902 mil personas que pertenecen a estratos 1 y 
2. Y afecta en mayor grado a los niños y los ancianos. Cerca de 240 mil 
niños menores de 5 años están en la pobreza y casi 27 mil en situación 
de miseria. Más de 55 mil personas mayores de 55 años están en la 
pobreza y cerca de 8.500 en la miseria. 

“Pobreza, Mockus se saca el clavo”,   

El Tiempo, 22 de octubre de 2003
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Pero no son mapas para ver más bonita a Medellín sino para identi-
ficar, con la diferencia de colores, aquellos sectores donde la pobreza 
abunda y donde el Índice de Desarrollo Humano (IDH), que mide la 
esperanza de vida, el nivel educativo y la generación de ingresos, tiene 
más rezagos 

“Pobreza aumentó su mal”,   

El Tiempo, 27 de diciembre de 2005.

Apoyada en cifras consolidadas por el Dane, dijo que “la incidencia 
de hogares pobres multidimensionales se redujo en 9,1 puntos por-
centuales en los últimos cuatro años (de 21 a 12 por ciento) y también 
bajó la intensidad de la pobreza: de 26,5 por ciento en el 2007 al 25 por 
ciento este año”. Los hogares bogotanos redujeron la intensidad de sus 
carencias, siendo destacables las reducciones en las áreas de salud y 
educación”, anotó la alcaldesa (e.), tras subrayar que la inversión so-
cial se incrementó en un billón de pesos cada año (pasó de 4 billones 
de pesos en promedio a 5 billones) 

“La alcaldesa destaca reducción de pobreza”,   

El tiempo, 15 de diciembre de 2011
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CANASTA ALIMENTARIA

De acuerdo con el glosario del Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (CONEVAL por sus siglas), la canasta ali-
mentaria es “el conjunto de alimentos cuyo valor sirve para construir 
la línea de bienestar mínimo”. La línea de bienestar consiste en el 
valor monetario de una canasta de alimentos, bienes y servicios bási-
cos. (Ver Línea de Bienestar) En México, una persona es identificada 
como en condición de pobreza cuando presenta al menos una caren-
cia social (medidas por los indicadores de rezago educativo, acceso a 
servicios de salud, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de 
la vivienda, servicios básicos en la vivienda y acceso a la alimentación) 
y su ingreso está por debajo de la línea de bienestar (Ver Carencia 
Social) La línea de bienestar mínimo, por su parte, está determinada 
por el valor monetario de la canasta alimentaria, en la cual se exclu-
yen bienes y servicios. Es entonces que una persona puede encontrar-
se en situación de pobreza extrema si padece de al menos tres de las 
carencias sociales, ya mencionadas, y su ingreso está por debajo de la 
línea de bienestar mínimo, es decir, aunque dedicara todo su ingreso a 
ello, no podría adquirir la canasta alimentaria (ver Pobreza).1

En relación con la definición de canasta alimentaria, es nece-
sario mencionar que el método para construirla se fundamentó en 

1  Toda la información se obtuvo de la siguiente fuente: CONEVAL, s.f.
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la propuesta metodológica hecha por la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL por sus siglas) en su documento: 
Construcción de la Canasta Básica de Alimentos (CBA) y la línea 
de indigencia (2007a). En dicho documento, la metodología para la 
construcción de la canasta alimentaria se basa en la observación de 
los patrones de consumo de la población con propósito de aproxi-
marse a los valores de consumo que satisfacen los requerimientos 
de energía y micronutrientes (CONEVAL, s.f.; CONEVAL, 2012). A 
continuación, se especifica más claramente este proceso.

Para poder determinar los alimentos y los requerimientos nutri-
mentales que una canasta alimentaria debe proporcionar, primero 
es necesario contar con una población de referencia cuya aproxi-
mación de consumo coincida con la recomendación nutricional he-
cha por expertos. Con este fin, los hogares son divididos por su nivel 
de ingreso y después es necesario conocer las cantidades compradas 
por cada grupo de hogares de los diferentes alimentos en un periodo 
de tiempo determinado. Entonces, se hace una conversión a con-
sumo de nutrientes de acuerdo con tablas de aportes nutricionales 
de los alimentos. Una vez que se conocen las cantidades consumidas 
de nutrientes de los hogares, se comparan con los requerimientos es-
pecíficos que aplican a estos hogares para determinar si se alcanzan 
o no los requerimientos de energía y nutrientes. Para lograr esta 
conversión y conocer los requerimientos, el CONEVAL realizó una 
tabla de aportes nutricionales por cada alimento y una tabla de re-
querimientos y recomendaciones de consumo de nutrientes, basán-
dose principalmente en las recomendaciones de varias instituciones, 
como el Instituto Nacional de Salud Pública, el Instituto Nacional 
de Nutrición Salvador Subirán y la CEPAL, y de diversas investiga-
ciones, tales como las Tablas de Valor Nutritivo de los Alimentos 
(Muñoz y Ledesma, 2002) y las Recomendaciones de Ingestión de 
Nutrimentos para la Población Mexicana (Bourges, et al., 2005). Con 
estas herramientas, se procede a identificar el conjunto de hogares 
que, dado su gasto en alimentos y la conversión de los mismos, en 
efecto satisfacen el consumo recomendado. Por último, la lista de 
alimentos, la frecuencia de compras, la participación en el gasto y 
los aportes nutricionales de estos hogares de referencia permiten 
construir la canasta alimentaria y determinar su valor.2

A fin de llevar a cabo este proceso, la Encuesta Nacional de 
Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH por sus siglas) de 2006 fue 

2  La información se obtuvo de (CONEVAL, 2012).
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de suma importancia ya que de ella se obtuvieron las cantidades de 
alimentos compradas por cada hogar en los distintos deciles de ingre-
so para después transformarlas en nutrientes por medio de las tablas 
ya mencionadas. Para determinar si un hogar cumple con los reque-
rimientos nutricionales se utilizó el coeficiente de adecuación ener-
gética (CA), el cual es el resultado de dividir el consumo de calorías 
entre el requerimiento correspondiente de cada hogar. Una vez que se 
cuenta con los productos y cantidades de alimentos que constituyen 
la canasta alimentaria, su valor monetario es aquél reportado por la 
población de referencia de acuerdo con la ENIGH. Ya que el listado 
de productos y cantidades es constante, sólo es necesario actualizar 
el valor monetario de la canasta debido a la inflación de acuerdo con 
los índices de precios de cada alimento reportados por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI por sus siglas). Como co-
mentario final, en los casos en los que los hogares reportan que par-
te de los alimentos fueron consumidos fuera, sólo se conoce el gasto 
realizado, pero éste se transforma en calorías a partir del costo por 
caloría calculado a partir de cada estrato económico de la población. 
De esta manera, esta ingesta de alimentos también es considerada a la 
hora de realizar la canasta alimentaria.

USO DE CANASTA ALIMENTARIA EN LA PRENSA MEXICANA

El incremento de precios de los bienes de la canasta básica y las bajas 
percepciones salariales trajeron como consecuencia 21.2 millones de 
pobres en 2010, quienes no cuentan con la capacidad de alimentarse 
adecuadamente (bajo la medición de pobreza por ingresos); lo anterior 
tomando en cuenta que los requerimientos de consumo planteados por 
CONEVAL son bastante cuestionables. Por ejemplo, la canasta alimen-
taria urbana que se considera para dicha medición contempla, entre 
otros alimentos, únicamente el consumo de 47.8 kilogramos por per-
sona al mes; de los cuales, menos de 200 gramos corresponde a pasta 
para sopa, 12.3 litros de agua embotellada, 6.1 litros de leche, un kilo-
gramo de huevos, uno de carne de res y ternera, 1.5 kilogramos de fri-
jol, 4.7 kilogramos de tortilla de maíz y menos de 300 gramos de arroz.

“México SA”,  

La Jornada, 22 de noviembre de 2012. 

En su último reporte del Índice de la Tendencia Laboral de la 
Pobreza (ITLP), el organismo indicó que la proporción de personas 
que no puede adquirir la canasta alimentaria con el ingreso de su 
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trabajo se incrementó en 19 por ciento entre el último trimestre de 
2006 y el mismo periodo de 2010.

“Aumenta en 19% proporción de personas que no pueden adquirir canasta alimentaria”,  

Reforma, 3 de marzo de 2011.

De acuerdo con la institución, el costo de la canasta alimentaria (línea 
de bienestar mínimo) tiene un costo de mil 371.66 pesos. 

“¿Cuánto es lo mínimo para mantener a una familia mexicana?”,   

El Universal, 16 de febrero de 2017. 

En los tres periódicos el empleo del concepto canasta alimentaria 
coincide con las definiciones de CONEVAL. En La Jornada se hace re-
ferencia al contenido de dicha canasta, en relación con los productos y 
cantidades. En Reforma se utiliza el término para destacar el aumento 
de la población que no puede acceder, de acuerdo al CONEVAL, a la 
canasta alimentaria. Mientras tanto, en El Universal se emplea el con-
cepto para referirse más a su valor monetario total, la línea de bienes-
tar mínimo. Mientras que las dos últimas citas son de un carácter más 
informativo, la primera de La Jornada revela una visión crítica acerca 
de la medición de la pobreza empleada por CONEVAL, ya que el pe-
riódico asegura que los requerimientos de consumo planteados por 
este organismo para determinar la canasta básica son “cuestionables”. 

BIBLIOGRAFÍA
Bourges, H.; Casanueva, E.; Rosado, J. L. 2005 Recomendaciones 

de Ingestión de Nutrimentos para la Población Mexicana. Bases 
Fisiológicas: Tomo I (México: Editorial Médica Panamericana).

CEPAL 2007a Construcción de la Canasta Básica de Alimentos 
(CBA) y la línea de indigencia. Taller de Expertos: Revisión de 
la metodología de la CEPAL para la medición de la pobreza en 
América Latina y el Caribe. (Santiago de Chile: CEPAL).

CEPAL 2007b Principios y aplicación de las nuevas necesidades de 
energía según el Comité de ExpertosFAO/OMS 2004. Estudios 
Estadísticos y Prospectivos (Santiago de Chile: CEPAL).

CONEVAL (s.f.). Glosario. En CONEVAL. Recuperado de  
http://www.CONEVAL.org.mx/Medicion/Paginas/ Glosario.aspx

CONEVAL 2012 Construcción de las Líneas de Bienestar. Documento 
Metodológico. Metodología para la medición multidimensional 
de la pobreza. Recuperado de http://www.CONEVAL.org.mx/ 
Informes/Coordinacion/INFORMES_Y_PUBLICACIONES_PDF/
Construccion_lineas_bienestar.pdf.

http://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/
http://www.coneval.org.mx/


231

CAPITAL HUMANO

Todaro y Smith (2015) indican que el capital humano se define como 
las inversiones productivas hechas en las personas, como habilida-
des, capacidades, competencias y salud resultado del gasto en educa-
ción, en programas de entrenamiento dentro del trabajo y atención 
médica. En conjunto, salud y educación son insumos para la función 
de producción agregada del país, pues tienen un papel como compo-
nentes del capital humano. La educación es un medio que permite la 
incorporación de nuevas tecnologías necesarias para sostener el cre-
cimiento económico. Por su parte, la salud constituye una condición 
necesaria para poder aumentar la productividad y la educación. Una 
mejor nutrición y salud pueden incrementar los retornos de la educa-
ción, puesto que son factores importantes para disminuir los índices 
de inasistencia escolar, así como para adquirir conocimiento. 

En general, existe una amplia gama de literatura que ha acen-
tuado la importancia del capital humano. Por ejemplo, Becker 
(2010) indica que la educación ayuda a aquellos que se encuentran 
en una situación de pobreza a mejorar su calidad alimenticia, no 
solo incrementando sus ingresos (que podrán ser gastados en ali-
mento) sino también induciéndolos a realizar mejores decisiones 
y más saludables. Algunos otros autores como Birdsall y Griffin 
(1998) afirman que una familia numerosa puede limitar los recur-
sos disponibles para invertir en el capital humano de sus hijos, lo 
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cual conduce a una disminución de su productividad, y por lo tan-
to, a menores ingresos y a un mayor índice de pobreza. Por otra 
parte, Garza-Rodríguez (2016) realizó un estudio acerca de los de-
terminantes de la pobreza en los estados mexicanos ubicados en la 
frontera con Estados Unidos en el que concluyó que la probabili-
dad de tener una condición de pobreza es mayor para los hogares 
cuyos jefes de familia desempeñan actividades en las que los re-
querimientos de capital humano son bajos, como es el caso de los 
obreros agrícolas, ambulantes o mano de obra no calificada. Ding 
y Knight (2011) afirman que lograr un crecimiento tan sostenido 
y prolongado como el de China, el capital humano fue un factor 
fundamental. 

USO DE CAPITAL HUMANO EN LA PRENSA MEXICANA

La reforma energética enfrenta un déficit de capital humano estimado 
por la Secretaría de Energía (SENER) en 212 mil personas, señaló la 
consultoría Von Der Heide México, al destacar que esta reforma signi-
fica un cambio de gran impacto en la estructura productiva de México.

La consultoría señaló que la gran demanda de capital humano que en-
frenta México para cubrir a este sector, debe ser atendida en lo inme-
diato a través de estrategia como la búsqueda del talento mexicano que 
se encuentra fuera del país, y atraer el expertise extranjero que labora 
en el sector energético.

“Reforma energética enfrenta un déficit de capital humano, afirma Sener”,   

La Jornada, 16 de julio de 2017. 

Lo que la nota destaca es que existe una insuficiencia de personas con 
las capacidades, habilidades y competencias necesarias para el sector, 
incluso menciona que una estrategia para resolver el problema sería 
atraer a individuos con talento que se encuentren laborando en el sec-
tor energético del extranjero (mexicanos o no). 

El capital humano se ha definido, por lo general como conocimientos, 
habilidades y actitudes que tienen las personas que faciliten la ejecu-
ción de la operación y el modelo de negocio de una organización. Pero 
el concepto de capital humano, considerado por el WEF, tiene una 
perspectiva más amplia, pues considera aspectos relacionados con el 
nivel de la calidad de la educación, salud y bienestar de la población, 
capacidades de la fuerza laboral y nivel de empleo, así como elementos 
del entorno que facilitan el desarrollo y la comunicación.
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El preocupante resultado de nuestra nación radica en el impacto que 
éste tiene en el desarrollo económico y nivel de competitividad país. 
El estudio realizado por el WEF muestra que existe una alta relación 
e impacto entre el nivel de capital humano con el nivel de competitivi-
dad y el nivel de Producto Interno Bruto (PIB) per cápita. Esto implica 
que, a mayor nivel de capital humano por país, mayor nivel de compe-
titividad y mayor nivel de PIB per cápita.

Por lo anterior, si México desea mejorar su nivel de competitividad, 
tendrá que hacer esfuerzos para promover con mayor fuerza el desa-
rrollo del capital humano del país y esta será una labor que deberá de 
integrar la participación de los principales actores económicos. 

“Análisis. Déficit de Capital Humano V.S Competitividad”,  

 El Universal, 24 de abril de 2014. 

El analista presenta su propia definición y la del Foro Económico 
Mundial (WEF), las cuales poseen una similitud considerable con 
aquellas que se han mencionado. Sin embargo, existe una diferencia 
sustancial que es necesario destacar. El autor apunta indirectamente 
que el objetivo del capital humano es “…que faciliten la ejecución de 
la operación y el modelo de negocio de una organización” pero esta 
definición es muy limitada. Tal como considera Amartya Sen (2000), 
el desarrollo humano está relacionado con la generación de capaci-
dades y oportunidades para ejercer la libertad que le corresponde a 
todos grupos de personas sea cual sea su etnia, raza o religión, para 
así poder escoger el tipo de vida que deseen. Básicamente, destaca que 
la finalidad del capital humano es la libertad, una persona que tenga 
las capacidades y condiciones necesarias y suficientes tendrá posibi-
lidades de elegir. Entre las opciones se encuentran las que el analista 
menciona (facilitar la ejecución de operación y el modelo de negocios 
de una organización), pero estas metas pueden ser otras diferentes de-
pendiendo a las que el individuo aspire. Una vez que la persona tenga 
la capacidad, entonces tendrá la libertad de definir su objetivo. 
Algo que enfatiza el autor es la elevada importancia que el capital 
humano tiene sobre el desarrollo del país, y, en efecto, como muchos 
otros autores han señalado (incluidos los que se han mencionado 
aquí) el capital humano es una condición necesaria para este proceso. 

La fuerza laboral es uno de los principales recursos de una empresa, es 
el punto donde radica su competitividad. Los beneficios de un ambien-
te de satisfacción y cordialidad entre el personal de todos los niveles, 
repercutirán de manera positiva, tanto a nivel personal y profesional 
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de los individuos, así como en la producción de la compañía. Cuando 
los empleados están satisfechos con sus puestos y el ambiente organi-
zacional de su empresa, pueden desarrollar al máximo sus capacida-
des, habilidades, conocimientos y destrezas.

El clima laboral […] de este concepto se deriva que la relación entre 
compañeros y directivos, así como el entorno donde se realiza el traba-
jo, son de gran importancia para el desarrollo de los empleados. 

…Great Place to Work destaca que formar parte de este Rankin “es 
resultado de un trabajo arduo y de un esfuerzo conjunto para crear un 
ambiente laboral sano, armonioso y confiable”. Esta compañía esta-
dounidense nacida hace 25 años, resume que el esfuerzo en pro del ca-
pital humano, permite describir los múltiples beneficios que represen-
ta el construir excelentes lugares de trabajo, como pueden ser los altos 
niveles de productividad, mejora de sus resultados de negocio y un 
mayor compromiso y lealtad de sus colaboradores, entre otras virtudes 

“Empleados felices producen más”,   

El Universal, 27 de junio de 2012. 

Como se comentó en la nota anterior, si bien el capital humano está re-
lacionado con la productividad en el trabajo, no se limita a este ámbito 
sino que, de acuerdo con la concepción del desarrollo como libertad de 
Sen, es una condición necesaria para para ampliar las capacidades y 
funcionamientos de los individuos para ser o hacer aquello que deseen. 

Por primera vez en muchos años existe la posibilidad real de que se 
apruebe una reforma migratoria en los Estados Unidos. Las razones 
responden a una lógica política: los inmigrantes latinos se han vuel-
to cada vez más importantes en términos electorales. Sin embargo, 
independientemente de lo que suceda con dicha reforma, es crucial 
para México entender lo que está sucediendo en la región y cómo estos 
cambios condicionarán nuestro desarrollo económico.

Hablar de migración es hablar de capital humano. El reporte analiza 
cuatro sectores cruciales para la competitividad de la región: servicios 
de salud, agricultura, manufactura, y logística y transporte. Se conside-
ra que cada sector requerirá más trabajadores de lo que los países, por sí 
mismos, pueden producir, y se prevé que, de no hacer los cambios nece-
sarios, en el futuro habrá escasez de capital humano en estos sectores. 

“Migración y capital humano”,   

Reforma, 24 de mayo de 2013
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Al igual que en el caso de las notas anteriores, en ésta se subsume el 
capital humano a un insumo para la producción y se le relaciona con 
la relativa escasez o abundancia que produce la migración. Si bien 
esto es cierto, es necesario destacar que el concepto de capital huma-
no es más amplio, ya que puede entenderse como un fin en sí mismo, 
además de ser, al mismo tiempo, un medio para la producción, el cre-
cimiento económico y la competitividad. 
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CARENCIA SOCIAL

Uno de los enfoques que ha tomado un lugar relevante en cuanto a la 
conceptualización de la pobreza es aquel basado en los derechos hu-
manos, cuya premisa se centra en que toda persona, por el hecho de 
serlo, debe ser capaz de contar con una serie de garantías que le resul-
tan indispensables para asegurar su dignidad humana, y que al formar 
parte de los marcos normativos de toda sociedad, ratificados mediante 
normas internacionales, de pronto, se convierten en obligaciones para 
el Estado (CONEVAL, 2014). En el momento en que se define que los 
derechos sociales son irrenunciables, insustituibles e interdependientes 
para toda persona, se está reconociendo que la pobreza está directa-
mente asociada con una falla en el ejercicio de los derechos sociales, y 
por tanto, su eminente carencia, lo cual constituye una negación estric-
ta de los derechos humanos en su totalidad (CONEVAL, 2014).

En este sentido, con el fin de contar con una aproximación con-
ceptualmente robusta en torno a la pobreza, el CONEVAL se encarga 
del estudio de uno de los ejes analíticos para la medición de la pobreza 
multidimensional, el relativo a los derechos humanos, por medio de 
la precisión de los umbrales relevantes que deben ser satisfechos en 
su totalidad para garantizar las condiciones de vida aceptables para 
todos. Con el propósito de determinar los indicadores de carencia so-
cial, se consideraron ciertos criterios como la aplicación de normales 
legales en caso de que llegaran a existir. Si las mismas no existieran 
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se procedió a dar paso a la consulta con expertos especializados en 
temas asociados a tal umbral (CONEVAL, 2014). En el caso de que 
las acciones anteriores no fueran suficientes, se usaron métodos es-
tadísticos con el fin de delimitar los indicadores. Como última op-
ción, el CONEVAL podría precisarlos con base en argumentos sólidos 
(CONEVAL, 2014).

En torno a la metodología, las carencias deben medirse por varia-
bles dicotómicas, es decir, que el derecho se satisface o no; por tanto la 
satisfacción no es graduada de manera ordinal. Por otra parte, todos 
los derechos deben tener el mismo valor, no puede haber un derecho 
superior a otro. Como último punto, la carencia de cualquiera de los 
derechos hace que una persona se convierta en carente. 

De este modo, la carencia social de un individuo se determina 
cuando una persona se ve restringida para ejercer uno o más dere-
chos definidos por los seis indicadores señalados en el artículo 35 de 
la Ley General de Desarrollo Social: rezago educativo, acceso a los 
servicios de salud, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de 
la vivienda, servicios básicos en la vivienda y acceso a la alimentación 
(CONEVAL, 2014). No obstante, es necesario remarcar que los indi-
cadores operacionalizados por el Coneval no miden ni captan plena-
mente todas las dimensiones de los derechos—disponibilidad, acceso 
y calidad. De hecho, se les han reiteradas críticas por considerar que 
sus umbrales son bajos.

USO DE CARENCIA SOCIAL EN LA PRENSA MEXICANA

No obstante, el CONEVAL advirtió que pese a esta reducción, el acceso 
a la seguridad social sigue siendo la carencia social con mayor preva-
lencia en el país. 

“Reporta CONEVAL reducción en carencias sociales”,   

El Universal, 28 de febrero de 2017. 

En esta nota, el hecho de que la carencia social con mayor prevalencia 
sea el acceso a la seguridad social se debe a que, en México, la pro-
visión obligatoria de seguro social sólo se estipula para los trabajos 
formales. No obstante, más de la mitad de la población labora en el 
sector informal, por lo que, en ausencia de una pensión pública y del 
acceso a algún otro esquema de aseguramiento público o privado, se 
le considera que no tiene satisfecho ese derecho.

El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL) informó que las carencias sociales en el periodo 2014-2015 
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se redujeron. De los seis indicadores que se miden, la carencia del ac-
ceso a seguridad social tuvo la mayor reducción, al pasar de 58.5 por 
ciento de la población a 56.6 por ciento, y todavía uno de cada cinco 
mexicanos sufre de falta de acceso a la alimentación. 

“Con carencias de alimentación, uno de cada 5 mexicanos: CONEVAL”,   

La Jornada, 28 de febrero de 2017. 

En esta cita, se menciona que, aunque la prevalencia de la carencia de 
acceso a seguridad social sigue siendo alta, ha habido avances en el 
porcentaje de la población que tiene cubierto este derecho—al menos 
en la forma en la cual el indicador de CONEVAL lo operacionaliza. 

El CONEVAL define a la pobreza cuando una persona tiene al menos 
una carencia social entre los seis indicadores que son: rezago educati-
vo, acceso a servicios de salud, de seguridad social, calidad y espacios 
de la vivienda, así como servicios básicos en la vivienda y acceso a la 
alimentación, y su ingreso es insuficiente para adquirir los bienes y 
servicios que requiere para satisfacer sus necesidades. 

“Disminuye la pobreza en México, dice CONEVAL”,   

El Universal, 31 de agosto de 2017. 

En esta cita, como es posible apreciar, simplemente se retoma la defi-
nición de pobreza hecha por CONEVAL.
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CORRUPCIÓN

El tema de la corrupción puede llegar a ser uno amplio y complejo, 
por lo que este artículo se concentrará brevemente en la definición del 
concepto, en la relación entre corrupción y gobierno y en el impacto 
que ésta tiene en materia de pobreza. 

El concepto de corrupción resulta difícil de explicar debido a que 
engloba múltiples conductas que muy pocas veces están bien defini-
das y tipificadas por la ley, además de que, siendo conductas que van 
en contra la ley, no se realizan abiertamente (Casar, 2016). Una de-
finición clara y simple es la dada por la organización Transparency 
International, “la corrupción es el abuso del poder público para el be-
neficio privado” (s.f.). No obstante, existen organismos como la Oficina 
de Drogas y Crimen de las Naciones Unidas que en la Convención de 
las Naciones Unidas contra la Corrupción (2004) prefirió no adoptar 
una definición del fenómeno en general debido, entre otras razones a 
que no sólo se presenta en el sector público, y mejor establecer una 
tipología de sus prácticas más concretas como: soborno, peculado, 
tráfico de influencias, abuso de funciones, enriquecimiento ilícito, en-
cubrimiento, lavado de dinero, entre otras (2017). Al considerar todas 
las implicaciones que estas prácticas acarrean, resalta un punto en 
común: la corrupción afecta e involucra a terceros. Es por esto que no 
es suficiente explicarla en términos de beneficio privado ilícito. Una 
definición más amplia de la corrupción, por tanto, sería “el abuso de 
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cualquier posición de poder, pública o privada, con el fin de gene-
rar un beneficio indebido a costa del bienestar colectivo o individual” 
(Casar, 2016). Como la definición anterior lo indica, la corrupción se 
lleva a cabo en diversos contextos: en los intercambios individuales, 
en la evasión de impuestos, en la administración de las empresas, en 
las transacciones entre empresas, entre otros. 

De acuerdo con Douglas North (1990), las instituciones son el 
conjunto de reglas que regulan la conducta humana. Éstas se pueden 
clasificar en dos grupos: 1) las formales (reglas escritas en leyes de ca-
rácter obligatorio, códigos legales), y 2) las informales (convenciones, 
creencias, expectativas y costumbres). La corrupción puede presen-
tarse en ambas. Por ejemplo, las redes de corrupción, las cuales tienen 
sus propias reglas informales, pueden ser utilizadas para tergiversar o 
violar las reglas formales. En otros casos, los ciudadanos están cons-
cientes de que existen reglas formales, pero que las que realmente 
gobiernan son las reglas informales.

En relación con la impunidad, la corrupción también afecta la 
reputación de las instituciones. La reputación es un concepto que se 
refiere a la opinión que se genera de un individuo u organización con 
base en su comportamiento pasado, para así poder realizar un pro-
nóstico para el futuro (Milgrom y Roberts, 1992). Aunada a las institu-
ciones, tanto formales como informales, la reputación ayuda a gene-
rar confianza y comportamientos fiables en la sociedad. No obstante, 
existen tres factores que impiden esta generación: 1) que las personas 
se encuentren protegidas de las consecuencias de sus actos; 2) que la 
probabilidad de ser atrapado debido a una actuación ilegal sea baja, 
y 3) que los agentes no tengan el más mínimo interés de cooperar 
(Fuentes, 2017). Es así que la corrupción no sólo daña las institucio-
nes y la reputación de las mismas de manera directa, sino también 
indirecta, permitiendo que otros factores impidan la creación de con-
fianza. Muchas veces es la misma corrupción la que permite que cier-
tas figuras públicas “se salgan con la suya” y se mantengan impunes, 
protegiéndolas de cualquier consecuencia.

La falta de confianza y de comportamiento fiable a su vez impide 
que se concreten acuerdos creíbles entre los diferentes agentes econó-
micos, con repercusiones en las tres esferas del quehacer comunita-
rio: la política, la social y la económica (Fuentes, 2014). Por un lado, la 
corrupción destruye las bases de las instituciones democráticas, gene-
rando inestabilidad en la sociedad y, por otro, termina desacelerando 
el desarrollo económico, ya que ajena a los inversionistas y desalienta 
la creación y desarrollo de empresas en el país, al imponerles altos 
costos (UNODC, 2017). 
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En relación con la pobreza, la corrupción es sumamente dañina 
porque, al afectar las instituciones e impedir que se concreten acuer-
dos creíbles, causa que no se cumpla el principio de eficiencia, el cual, 
de manera simple, establece que, si las personas cumplen con lo que 
prometen, es decir, con sus contratos, los resultados de su actividad 
económica tenderán a ser eficientes (Roberts, 2004). Sin estos acuerdos 
creíbles y estando debilitadas, las instituciones son incapaces de redu-
cir los costos relacionados con el intercambio de bienes y servicios, o 
costos de transacción (costos de búsqueda, evaluación y negociación), 
para lo cual son fundamentales (Fuentes, 2014). En su lugar, la corrup-
ción causa intercambios o transacciones que son de bajo valor para 
la sociedad. A su vez, el agente que realiza actos de corrupción dedica 
necesariamente recursos para hacerlo, por lo que su uso alternativo, 
el cual podría ser en acciones que reduzcan la pobreza y favorezcan el 
crecimiento económico, como la inversión en capital humano e infraes-
tructura, se desperdicia causando un costo de oportunidad. De igual 
manera, al ser una actividad de influencia que incide e involucra a otros 
para el interés propio, la corrupción puede llevar a una baja calidad 
de las decisiones tomadas no sólo por uno mismo, sino por los demás 
influenciados. El mismo hecho de luchar contra la corrupción implica 
otro gran costo de oportunidad en cuanto a los recursos públicos que 
son destinados a ello. Es decir, que en vez de que se inviertan recursos 
públicos en educación o infraestructura, se gastan en actividades de 
monitoreo que no añaden mucho valor a la función pública.

Finalmente, la corrupción también conlleva un efecto ex ante, ya 
que es una obstrucción a que la inversión alcance la escala deseada; 
es decir, hace que la inversión sea subóptima a futuro, debido a que, 
aunada a la falta de certeza jurídica y a la ineficiencia burocrática, 
desincentiva a empresarios e inversionistas extranjeros. Todo lo ante-
rior se materializa en una importante disminución de la riqueza para 
la sociedad. Con costos de transacción que no son mínimos, los pre-
cios de los bienes y servicios tienden a ser mayores y las cantidades 
ofrecidas de estos tienden a ser menores que los niveles óptimos. En 
este punto no debe olvidarse como los economistas definen la infla-
ción como un impuesto regresivo, es decir, que impacta a aquellos que 
menos tienen: los pobres. 

USO DE LA PALABRA CORRUPCIÓN EN LA PRENSA MEXICANA

Banco Mundial (BM) ofreció hoy una nueva receta para combatir 
la pobreza de los países en vías de desarrollo como México: reducir 
los problemas burocráticos que enfrentan las empresas nacionales y 
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extranjeras…Las conclusiones generales del informe son que los go-
biernos tienen que hacer más para reducir la corrupción, asegurar que 
las leyes que protegen los contratos y la propiedad privada no sólo sean 
promulgadas sino cumplidas, y ampliar el apoyo con políticas que fa-
vorezcan la inversión privada. 

“Receta del BM contra la pobreza: facilitar la vida a las empresas”,   

La Jornada, 29 de septiembre de 2004. 

La agricultura de cebada y maíz fue el sustento de cientos de familias 
durante muchos años; los productores buscan alternativas para hacer 
producir sus tierras, los tres órdenes de gobierno han implementado 
programas de invernadero para adaptar la agricultura a las nuevas 
condiciones del tiempo, pero la corrupción, la manipulación y la ne-
gligencia son devastadoras frente a la ignorancia y falta de capacidad 
técnica de los campesinos. 

“Corrupción florece en los invernaderos”,  

El Universal, 25 de octubre de 2010. 

Marco llegó a la conclusión de que en México hay pobres por culpa 
de la corrupción, la falta de continuidad en las políticas públicas y la 
administración de la pobreza a través del asistencialismo. 

¿Cuál considera es el mejor mecanismo para ayudar a la población 
marginada? Estoy rotundamente en contra del asistencialismo a los 
jóvenes y adultos que tienen las herramientas para salir adelante. 
Consideramos que la pobreza es una cuestión de herencia y hay que 
atacarla de raíz. 

“Combaten pobreza y asistencialismo”,  

Reforma, 22 de marzo de 2009. 

Encontramos que el uso del concepto de corrupción en la prensa coin-
cide en señalarla como una de las causas de la pobreza. En La Jornada 
se cita un comunicado del Banco Mundial que establece el combate a la 
corrupción como una de las formas que contribuye a reducir la pobreza. 
En El Universal se habla de un caso en el que el gobierno creó un progra-
ma de apoyo a productores agrícolas que, sin embargo, se vio frustrado, 
entre otros factores, por la corrupción, por lo que los campesinos, que en 
muchas ocasiones suelen estar en condiciones de pobreza, no se vieron 
beneficiados. Finalmente, la última nota, de El Universal, también en-
cuentra a la corrupción como una de las causas de la pobreza.

http://archivo.eluniversal.com.mx/primera/35746.html


245

 

BIBLIOGRAFÍA
Casar, M. 2016 México: Anatomía de la Corrupción. Recuperado de 

la página web del Instituto Mexicano para la Competitividad: 
http://imco.org.mx/wp-content/uploads/2016/10/2016-Anatomia_
Corrupcion_2-Documento.pdf

Fuentes, H. 2014 “Rompiendo las Barreras Institucionales para 
la Protección de los Derechos Humanos en México desde un 
enfoque económico.” en La Reforma Constitucional en derechos 
humanos: el costo de su realización efectiva (México: Suprema 
Corte de Justicia).

Fuentes, H. y Aramburu, V. 2017 “La producción de la pobreza: 
un análisis desde las palabras, el discurso y los conceptos” en 
Chiquito, Ana / Quiroz Gabriel (eds) Pobreza, Lenguaje y Medios 
en América Latina. Linguistic Insights. Vol. 225 (380 pp). ISBN-
10: 3034321422, ISBN-13: 978-303432142

Instituto Federal Electoral. (IFE). Informe país sobre la calidad de 
la ciudadanía en México. Recuperado de http://portalanterior.
ine.mx/archivos2/s/DECEYEC/EducacionCivica/ Informe_Pais_
actualizacion_15102014.pdf 

Milgrom, P. y Roberts, J. 1992 Economics, Organization and 
Management. (Berkely: Prentice-Hall).

Morales, A. 2016 “Estados ahorcan a la transparencia” 
en El Universal. Recuperado de http://www.
eluniversal.com.mx/articulo/nacion/politica/2016/10/5/
estados-ahorcan-la-transparencia 

North, D. 1990 Institutions, Institutional Change and Economic 
Performance. (Cambridge: Cambridge University Press). 

Putnam, R. 1993 Making Democracy Work: Civid Traditions in Modern 
Italy. (Princeton: Princeton University Press). 

Roberts, J. 2004 The Modern Firm. Organization Design for 
Performance and Growth (Oxford University Press). 

Stolle, D. y Rochon, T. 1998 Are All Associations Alike? Member 
Diversity, Associational Type and the Creation of Social Capital. 
American Behavioral Scientist, 47-65.

Transparency International. (s.f.). Anti-Corruption Glossary. 
Recuperado de https://www.transparency.org/glossary/term/
corruption.

United Nations Office on Drugs and Crime. 2017 UNODC y 
Corrupción. Recuperado de https://www.unodc.org/lpo-brazil/es/
corrupcao/index.html

http://imco.org.mx/wp-content/uploads/2016/10/2016-Anatomia_Corrupcion_2-Documento.pdf
http://imco.org.mx/wp-content/uploads/2016/10/2016-Anatomia_Corrupcion_2-Documento.pdf
http://portalanterior.ine.mx/archivos2/s/DECEYEC/EducacionCivica/
http://portalanterior.ine.mx/archivos2/s/DECEYEC/EducacionCivica/
http://www.eluniversal.com.mx/articulo/nacion/politica/2016/10/5/estados-ahorcan-la-transparencia
http://www.eluniversal.com.mx/articulo/nacion/politica/2016/10/5/estados-ahorcan-la-transparencia
http://www.eluniversal.com.mx/articulo/nacion/politica/2016/10/5/estados-ahorcan-la-transparencia
https://www.transparency.org/glossary/term/corruption
https://www.transparency.org/glossary/term/corruption
https://www.unodc.org/lpo-brazil/es/corrupcao/index.html
https://www.unodc.org/lpo-brazil/es/corrupcao/index.html




247

INDICADORES DE POBREZA

Un indicador es una expresión cuantitativa construida a partir de va-
riables cuantitativas o cualitativas, que proporciona un medio sencillo 
y fiable para medir cambios. En el caso de las políticas públicas de 
combate a la pobreza, estos cambios pueden estar vinculados con las 
acciones de un programa para monitorear y evaluar sus resultados. 
Existen dos tipos diferentes de indicadores de pobreza: los unidimen-
sionales y los multidimensionales. Como su nombre lo indica, la di-
ferencia varía en la cantidad de dimensiones que operacionalizan de 
la pobreza. Los indicadores unidimensionales suelen ser monetarios, 
es decir que se determina la condición de la persona a partir de los 
niveles de ingreso (aunque existen indicadores unidimensionales no 
monetarios). Los indicadores multidimensionales reconocen que la 
pobreza no puede ser determinada por una sola variable, y menos 
aún, por una nominal como el ingreso. Enfatizan que la pobreza es 
el resultado de diversos factores que contribuyen a que las personas 
sufran ciertas carencias que las llevan a una condición de precarie-
dad. A continuación, se presentarán brevemente algunos indicadores 
unidimensionales de pobreza basados en el ingreso, posteriormente 
se desarrollará en que consiste la medición multidimensional y los 
indicadores empleados para llevarla a cabo en México. 

Algunos indicadores unidimensionales de la pobreza consideran 
una línea de pobreza establecida y el ingreso, ya sea una persona o de 
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un hogar, para compararlo con ella. Un primer indicador que se puede 
obtener el porcentaje de la población que se encuentra por debajo de 
esa línea de pobreza. Otro es la brecha de pobreza, que se refiere al in-
greso necesario para elevar a todos los que se encuentren por debajo la 
línea de pobreza. La brecha promedio de pobreza se obtiene a partir de 
dividir la cifra anterior entre la población. El déficit promedio de ingre-
so consiste en dividir la brecha de pobreza entre el número de personas 
por debajo de la línea de pobreza. Finalmente, se pueden obtener medi-
das normalizadas si los dos indicadores anteriores se vuelven a dividir 
entre las líneas de pobreza originales. Estos indicadores permiten hacer 
ciertas comparaciones ya que el valor de las líneas de pobreza puede 
variar entre países.

En cuanto a la medición multidimensional de la pobreza emplea-
da en México, los indicadores de pobreza constituyen el intento lle-
vado a cabo por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (CONEVAL por sus siglas) por medir algunas de las 
múltiples dimensiones de la pobreza además del ingreso (Ver Pobreza 
Multidimensional). Estos indicadores surgen a partir de la Ley General 
de Desarrollo Social (LGDS por sus siglas), la cual estipula que haya 
mecanismos institucionales de evaluación y seguimiento de las políticas 
de desarrollo (2004). Con base en esta misma ley se creó al CONEVAL. 
Entre los roles que la LGDS asigna al organismo se encuentra el emitir 
un conjunto de lineamientos y criterios para la definición, identifica-
ción y medición de la pobreza (CONEVAL, 2014). En su artículo 36 
establece ocho indicadores que deben de incluirse o considerarse en 
los lineamientos ya mencionados: 1) Ingreso corriente per cápita; 2) 
Rezago educativo promedio en el hogar, 3) Acceso a los servicios de sa-
lud, 4) Acceso a la seguridad social, 5) Calidad y espacios de la vivienda, 
6) Acceso a los servicios básicos en la vivienda, 7) Acceso a la alimenta-
ción y 8) Grado de cohesión social (CONEVAL, 2014). 

La metodología de medición de pobreza del CONEVAL concibe dos 
espacios fundamentales, el de bienestar económico y el de los derechos 
sociales. Aunado a estos, el contexto territorial resulta de igual impor-
tancia para entender el entorno en el cual se desenvuelven los diversos 
procesos sociales que comprende u originan la pobreza. Los ocho indica-
dores establecidos por la LGDS son entonces acomodados a estos dos es-
pacios y al contexto territorial de la siguiente manera (CONEVAL, 2014):

El primer espacio, el de bienestar, contempla la cantidad mínima 
de recursos monetarios que es requerida para satisfacer las necesida-
des básicas de las personas, es decir, utiliza una línea de pobreza, a la 
que se decidió llamar línea de bienestar (Ver Línea de Bienestar) en 
virtud de que se adoptó una noción más amplia de pobreza en la cual 



249

 

ésta no sólo se padece por bajos ingresos, sino también por carecer 
de algún otro derecho social. Cabe destacar que la medición multi-
dimensional de la pobreza mexicana no ha estado exenta de críticas, 
principalmente por este requisito ya que resulta paradójico que no se 
considere a una persona y hogar como pobre si su ingreso está por 
debajo de una línea de pobreza (línea de bienestar). 

En el contexto territorial, el indicador de cohesión social juega un 
papel importante. Entre las variadas aproximaciones y definiciones 
que existen para este concepto, CONEVAL optó por adoptar la pro-
puesta de Julio Boltvinik (2007) para realizar la medición del grado 
de cohesión social en el espacio del territorio. Cuatro indicadores son 
contemplados en ella: 1) Desigualdad económica, operacionalizada 
mediante el coeficiente de Gini; 2) Razón de ingreso de la población 
pobre multidimensional extrema respecto a la población no pobre 
multidimensional y no vulnerable; 3) Polarización social, y 4) Redes 
sociales, calculada solamente a nivel estatal (CONEVAL, s.f.b). 

Por último, el segundo espacio, el de los derechos sociales, con-
templa a los otros seis indicadores restantes y considera que una per-
sona está imposibilitada para ejercer uno o más derechos cuando pre-
senta carencia en al menos uno de estos indicadores. 

USO DEL CONCEPTO INDICADORES DE POBREZA EN LA PRENSA 
MEXICANA

México tampoco ha logrado bajar sus indicadores de pobreza, como sí 
lo han hechos los otros miembros de la Alianza del Pacífico. Por el con-
trario, mientras aquí se incrementó el número de pobres al pasar de 47.4 
por ciento a 52.3 por ciento entre 2004 y 2012, Perú la redujo de 58.7 
a 25.8 por ciento, en Colombia pasó de 47.4 a 32.7 por ciento y Chile 
redujo su proporción de pobres en 5.1 por ciento, en el mismo periodo. 

“Estabilidad macroeconómica de México ‘no depende de eventos mediáticos’: CEESP”,  

 La Jornada, 9 de marzo de 2014). 

En pobreza multidimensional: Indígena 75.7, No indígena 42.1. En 
pobreza extrema: Indígena 39.2, No indígena 8.5. Indicadores de ca-
rencias sociales (Indígena, No indígena): Rezago educativo (49.9%, 
19.8%), Acceso a servicios de salud (52.7, 39.8), Acceso a seguridad 
social (85.8, 63.2), Calidad y espacio de la vivienda (50.8, 15.2), Acceso 
a la alimentación (42.1, 20.2). 

“Asegura CONEVAL que 2 millones 700 mil tienen problemas para alimentarse”,  

Reforma, 9 de agosto de 2010. 
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Mejora indicador de pobreza en México: CONEVAL. … 

A 2010 las dimensiones de rezago educativo, cobertura de salud, acce-
so a servicios básicos de vivienda y la calidad de la vivienda, mejoraron 
con relación a 2000.” 

“Mejora indicador de pobreza en México: CONEVAL”,   

El Universal, 2 de mayo de 2011. 

En estos tres artículos se hace una aplicación del concepto de indica-
dores de pobreza. Sin embargo, en el primero de La Jornada, se hace 
desde un enfoque unidimensional y, probablemente considerando dife-
rentes líneas de pobreza. Es decir, las líneas de pobreza varían porque 
las canastas que las integran también difieren dependiendo de los bie-
nes y servicios que se consumen en los diferentes países y que se consi-
deran como mínimos indispensables para ser considerado pobre o no, 
así como del grado de mercantilización o desmercantilización de éstos. 

En el segundo y el tercero se utilizan indicadores de la medición 
multidimensional de la pobreza en México. En el primer caso, en el 
fragmento del artículo de Reforma, para comparar diferentes grados 
de pobreza, en sus diferentes carencias, entre grupos poblaciones, in-
dígenas y no indígenas. Claramente se observa que la proporción de la 
población indígena con carencias y en pobreza moderada y extrema 
es mayor en todos los casos. 

El tercer fragmento utiliza los diferentes indicadores de la medi-
ción multidimensional de la pobreza en México para hacer una com-
paración y mostrar que éstos, en el agregado, han mostrado una me-
joría en el tiempo.
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LÍNEA DE BIENESTAR

Uno de los espacios de análisis con respecto a la pobreza multidimen-
sional (Ver Pobreza Multidimensional) está relacionado con el con-
cepto de bienestar económico que se encuentra asociado al principio 
universal e inalienable de la libertad individual y hace referencia a las 
diferentes aproximaciones de necesidades básicas insatisfechas, de ac-
tivos, de capacidades, etc. (CONEVAL, 2014). Esta dimensión ha sido 
operacionalizada la mayoría de las veces por medio del ingreso del que 
disponen las personas para adquirir bienes y servicios en el mercado. 
Por ejemplo, el Banco Mundial, con el fin de medir la pobreza, toma 
como referencia los ingresos de los hogares y los compara con dife-
rentes líneas de pobreza cuyos valores son de entre uno y tres dólares 
diarios ajustados por paridad de poder de compra (CONEVAL, 2014). 

Para el caso de México, de acuerdo con la Metodología para la 
medición multidimensional de la pobreza en México elaborada por 
CONEVAL (2014), se utiliza el ingreso corriente, puesto que represen-
ta el flujo de entradas, que no necesariamente resultan ser monetarias 
(puesto que pudieran llegar a incluir también productos recibidos o 
disponibles en especie) y que se observan como medios para poder 
obtener cierta satisfacción que los hogares requieren, sin que esto re-
presente una disminución en sus bienes o los activos que poseen. Es 
importante resaltar que este ingreso corriente se ajusta de tal forma 
que pueda reflejar las diferencias en torno a la composición del hogar, 
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de acuerdo con su tamaño, edad de sus integrantes y otras caracte-
rísticas. De este modo, es posible comparar los hogares con compo-
siciones diferentes y hacer a un lado la subestimación o sobreesti-
mación de los recursos que disponen para satisfacer sus necesidades 
(CONEVAL, 2014). 

Ahora bien, con el propósito de distinguir a la población que posee 
un nivel de ingresos inaceptable o insuficiente para adquirir los bienes 
y servicios que requiere, se determinó la Línea de Bienestar y también 
una segunda denominada Línea de Bienestar Mínimo. La primera iden-
tifica a la población que no posee los recursos suficientes para poder 
adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer sus necesi-
dades tanto alimentarias como no alimentarias. La segunda distingue 
a la población a la que, incluso usando todo su ingreso en la compra 
de alimentos, no le es posible adquirir lo necesario para contar con una 
nutrición adecuada (CONEVAL, 2012). Se debe considerar que ambas 
canastas determinadas por el CONEVAL hacen referencia a umbrales 
mínimos de gasto promedio que efectúan las familias para comparar 
con sus ingresos y, de este modo, determinar los porcentajes de la pobla-
ción que resultan ser vulnerables por ingresos (Ver Pobreza). De modo 
que no constituyen una recomendación o sugerencia de consumo que 
la población debería tener para contar con una vida adecuada, sino que 
señalan mínimos para identificar a aquella población que se encuentra 
asociada a la pobreza por ingresos (CONEVAL, s.f.). 

El valor de la Línea de Bienestar está asociado al valor total de la 
canasta alimentaria (Ver Canasta Alimentaria) y de la canasta no ali-
mentaria de consumo al mes. Mientras la Línea de Bienestar Mínimo 
equivale al valor total de una canasta alimentaria al mes. El valor mo-
netario de ambas canastas se construye a partir de dos ideas principa-
les: la primera se centra en el hecho de que su contenido se base en el 
consumo habitual de los hogares mexicanos (es decir, que representen 
el patrón de consumo de un grupo poblacional de referencia) y, la se-
gunda, que cumplan ciertas condiciones nutricionales y económicas 
(CONEVAL, 2012). 

La construcción de la canasta no alimentaria se lleva a cabo a tra-
vés de tres etapas. Como primer paso, se usa el estrato poblacional de 
referencia para la construcción de la canasta básica alimentaria, dado 
que los hogares que forman parte de dicho estrato son capaces de 
cubrir en promedio sus necesidades nutricionales mínimas. El patrón 
de gasto no alimentario de dicho estrato puede usarse como referen-
cia para la integración del consumo no alimentario mínimo. Como 
segunda etapa, se realiza el cálculo de los montos de gasto necesarios 
para cubrir los requerimientos no alimentarios con base en la teoría 
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económica y aplicados al gasto no alimentario del estrato poblacional 
de referencia. Como tercera y última etapa, se desagregan y adecuan 
los componentes del gasto no alimentario tomando en cuenta el pa-
trón de consumo observado del estrato de referencia y la actualización 
de sus valores monetarios (CONEVAL, 2012). 

USOS DE LA EXPRESIÓN LÍNEA DE BIENESTAR EN LA PRENSA 
MEXICANA

Mientras de acuerdo con el CONEVAL el acceso de la población con 
carencias sociales ha mejorado los indicadores, en materia de pobreza 
por patrimonio –ahora llamada línea de bienestar (valor de la canasta 
alimentaria y no alimentaria)-, en 2014 se mantenía prácticamente el 
mismo porcentaje de la población que hace 25 años, cuando 53.1 por 
ciento de los mexicanos estaban en esa condición. 

“El CONEVAL presenta hoy cifras sobre el bienestar en México”,  

 La Jornada, 30 de agosto de 2017. 

En esta cita se aprecia que el lenguaje de la medición oficial multidi-
mensional de la pobreza hecha por CONEVAL ha permeado incluso 
en un periódico con un enfoque crítica, como es La Jornada. 

Con 2 mil 822 pesos mensuales o 94 pesos diarios, se alcanzaría la línea 
de bienestar, si se consideran los precios de los alimentos, bebidas, bie-
nes y servicios al mes de abril del 2017. 

“Con $94 al día un mexicano tiene una vida digna según la CONEVAL”,  

 El Universal, 1 de julio de 2017. 

Como en el caso anterior, el lenguaje acerca de la medición multidi-
mensional de la pobreza, en este caso el de la pobreza por ingresos, 
ha permeado a El Universal, en el que se señala el valor de la línea de 
bienestar actualizado a un periodo en el tiempo. 

Sin embargo, la Confederación Patronal de la República Mexicana 
(Corpamex) ha demandado que el [salario] mínimo por lo menos alcan-
ce para cubrir la línea de bienestar mínimo (que incluye las canastas 
alimentaria y no alimentaria) establecida por el propio gobierno federal 
a través del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL), la cual al mes de junio alcanza un monto de 2 mil 
834.29 pesos, mientras que el salario mínimo es de 2 mil 400 pesos. 

“En lo que va del sexenio el poder adquisitivo perdió 13.3%: CAM”,  

La Jornada, 5 de agosto de 2017. 
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En el caso de esta nota, si bien existe una confusión respecto de las ca-
nastas que incluye cada una de las líneas de bienestar, se plantea una 
disonancia ya que, el salario mínimo en México, el cual, de acuerdo 
con la fracción VI del artículo 123 de la Constitución mexicana debe 
ser suficiente “[…] para satisfacer las necesidades normales de un jefe 
de familia, en el orden material, social y cultural, y para proveer a la 
educación obligatoria de los hijos”. En este sentido, si el salario mí-
nimo está por debajo de, la canasta alimentaria, es claramente impo-
sible que se satisfagan incluso las necesidades de subsistencia, como 
bien señala la demanda de Confederación Patronal de la República 
Mexicana.
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POBREZA 

La pobreza podría ser entendida como la situación asociada a aque-
llas “condiciones de vida que vulneran la dignidad de las personas, 
limitan sus derechos y libertades fundamentales, impiden la satisfac-
ción de sus necesidades básicas e imposibilitan su plena integración 
social” (CONEVAL, 2014). Ahora bien, es posible tener una noción del 
concepto pobreza o incluso conocer una definición como la anterior, 
pero aún queda por responderse cuáles son estas condiciones que vul-
neran y limitan la dignidad de las personas En última instancia, la 
determinación de qué personas sufren esa situación y cuál es el sen-
tido del término pobreza depende en gran medida de la metodología 
empleada por cada país para medirla. Por ejemplo, la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE por sus si-
glas) y la Unión Europea la calculan, operacionalizando el concepto 
de pobreza relativa, estableciendo una “línea de pobreza” definida a 
partir de un nivel de ingreso cincuenta por ciento menor que el ingre-
so medio por hogar del país en cuestión (Keeley, June 30, 2014). Es 
relativa esta medición porque se toma como referencia un parámetro 
de ingreso medio, independientemente de lo que este nivel de ingreso 
pueda adquirir. Por otro lado, Estados Unidos define su propia línea 
de pobreza a partir del costo en dólares de un determinado plan de ali-
mentos (CONEVAL, 2014), y el Banco Mundial dice que una persona 
está en condición de pobreza extrema si vive con menos de 1.9 dólares 
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americanos al día (Ending Extreme Poverty, June 8, 2016). Tanto en 
el caso de Estados Unidos como el del Banco Mundial, el concepto 
de pobreza que subyace a la medición es del pobreza absoluta puesto 
que se establece un ingreso mínimo suficiente para comprar alimen-
tos debajo del cual, se asume, no es posible sobrevivir. De acuerdo 
con estas definiciones y con el contexto en el que se encuentre, sería 
posible clasificar a cierta persona como no pobre, pobre o pobre en 
extremo. La metodología empleada para medir la pobreza en cada 
país en particular es indispensable para comprender el concepto de 
pobreza en su contexto nacional. Por este motivo, a continuación, se 
desarrollará el método utilizado en México para establecer lo que se 
entiende por pobreza. 

En un inicio, la medición de la pobreza en México era unidi-
mensional y absoluta, es decir, se establecía a partir de la compara-
ción de los ingresos de las personas con los valores monetarios de 
diferentes líneas: la alimentaria, la de capacidades y la de patrimo-
nio. Cada una de estas líneas correspondía con diferentes grados de 
pobreza, desde el más severo (pobreza alimentaria), hasta el más 
moderado (pobreza de patrimonio) (CONEVAL, s.f.b). Sin embar-
go, todas las medidas unidimensionales terminan siendo limitadas 
y por ende criticadas, ya que reducen el problema de la pobreza a 
la insuficiencia de ingresos ignorando sus múltiples componentes y 
dimensiones y el hecho de que, más allá del ingreso, está asociada 
a la “imposibilidad de disfrutar diversos satisfactores esenciales”, o 
derechos (CONEVAL, 2014). Por esta razón, la pobreza no puede ser 
considerada “única y exclusivamente, por los bienes y servicios que 
pueden adquirirse en el mercado” (CONEVAL, s.f.b) ya que existen 
otros medios para la obtención del bienestar, como el Estado o el 
hogar. Asimismo, el ingreso es un medio en sí para la obtención de 
bienestar, pero no un fin en sí mismo. Algunos de los satisfactores del 
bienestar pueden estar parcial o totalmente desmercantilizados, es 
decir, que no necesariamente se adquieren en el mercado por medio 
de un ingreso, sino que lo puede proveer el Estado como un derecho 
y de forma gratuita. Éste es el caso, por ejemplo, de la educación 
básica y media superior en México.

Esta situación cambió con la aprobación de la Ley General de 
Desarrollo Social (LGDS), ya que estableció, en su artículo 36, que 
el CONEVAL es el encargado de definir, identificar y medir la pobre-
za utilizando la información del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI) considerando ocho indicadores que ayudan a 
comprender el carácter multidimensional de la pobreza (Cámara de 
Diputados, 2004) (Ver Indicadores de Pobreza). Cabe destacar que, en 
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su dimensión de ingreso y específicamente en la medición de línea de 
bienestar mínimo, esta medición sigue siendo de carácter absoluto 
pues toma como referencia a una canasta alimentaria.

CONDICIÓN DE POBREZA
Según CONEVAL (2017a) una persona se encuentra en condición de po-
breza cuando tiene al menos una carencia social (Ver Carencia Social) y 
cuando su ingreso es insuficiente para adquirir los bienes y servicios ne-
cesarios para satisfacer sus necesidades alimentarias y no alimentarias.

Cabe mencionar que, de acuerdo con este organismo, existe una di-
ferencia entre condición de pobreza y condición de vulnerabilidad. La 
primera implica tener una carencia social y tener un ingreso insuficiente; 
mientras que la vulnerabilidad indica que existe una de ambas, pero no 
las dos simultáneamente. De forma más específica, para el CONEVAL, 
pobreza y vulnerabilidad se clasifican en las siguientes categorías:

POBREZA
Pobreza extrema: implica tener tres o más carencias sociales y ade-
más un ingreso por debajo de la línea de bienestar mínimo (Ver Línea 
de Bienestar), la cual se refiere al valor monetario de una canasta ali-
mentaria básica (Ver Canasta Alimentaria).

Pobreza moderada: implica que una persona se encuentra en 
situación de pobreza pero que no es pobre extrema. Corresponde con 
la definición presentada anteriormente para condición de pobreza.

Pobreza por ingresos: consiste en comparar los ingresos de las 
personas con los valores monetarios de diferentes líneas alimentarias, 
capacidades y patrimonio. En México, hasta antes de la medición 
multidimensional de la pobreza (Ver Pobreza Multidimensional) exis-
tieron tres líneas de pobreza por ingreso:

Pobreza alimentaria: esta categoría implica que se tiene que destinar 
todo el ingreso adquirido por el hogar para comprar una canasta bási-
ca alimentaria y que este no sea suficiente. (Ver Pobreza Alimentaria)

Pobreza de capacidades: implica que se tiene que destinar todo el ingreso 
adquirido por el hogar para comprar una canasta alimentaria y efectuar 
gastos necesarios en salud y educación, y que este ingreso sea insuficiente. 

Pobreza de patrimonio: cuando se tiene que destinar todo el ingreso 
adquirido por el hogar para comprar una canasta alimentaria y efec-
tuar gastos necesarios en salud, vestido, vivienda, transporte y educa-
ción, y que este ingreso sea insuficiente.
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VULNERABILIDAD
Vulnerable por carencias sociales: población que presenta una o 
más carencias sociales pero cuyo ingreso es superior a la línea de 
bienestar.

Vulnerable por ingresos: población que no presenta carencia so-
cial alguna, pero cuyo ingreso es inferior o igual a la línea de bienestar. 

USO DE LA EXPRESIÓN CONDICIÓN DE POBREZA EN LA PRENSA 
MEXICANA

En cinco años, siete millones de mexicanos pasaron de clase media a 
condición de pobreza: investigador. 

La distribución del ingreso durante los pasados cinco años ha llevado 
a millones de mexicanos a dejar la clase media y pasar a situación de 
pobreza. Ésta creció en al menos siete millones de personas en ese 
periodo y hay alrededor de 26.7 millones que padecen hambre, señaló 
el investigador del Instituto Politécnico Nacional, Genaro Aguilar, de 
acuerdo con análisis basados en la Encuesta Nacional de Ingreso y 
Gasto de los Hogares (ENIGH). 

“En cinco años, siete millones de mexicanos pasaron  

de clase media a condición de pobreza: investigador”,   

La Jornada, 28 de julio de 2011. 

En este fragmento se hace referencia a una definición y operacionali-
zación propia del autor de la condición de pobreza, así como de clase 
media, que no corresponde a ninguna de las clasificaciones estable-
cidas por CONEVAL. En ese sentido, queda claro que, a pesar de que 
el lenguaje y las definiciones establecidas por el CONEVAL han per-
meado a la prensa escrita, queda claro que existen otras definiciones 
y operacionalizaciones hechas especialmente por académicos que no 
necesariamente corresponden con los criterios adoptados por esta 
institución oficial.

Según la Auditoría de Desempeño, en 2015 el gobierno federal registró 
en el Sistema de Focalización de Desarrollo a 85.4% de beneficiarios. 
Es decir, 6 millones 99 mil personas, de las 7 millones 143 mil que se 
encuentran en condición de pobreza extrema alimentaria y que preten-
den atender con la Cruzada. 

“Desconocen Presupuesto para Cruzada Contra el Hambre”,  

El Universal, 19 de febrero de 2017. 
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En este caso, no queda claro si la línea de pobreza a la que hace refe-
rencia este fragmento es a la que contiene la medición multidimensio-
nal de la pobreza, llamada línea de bienestar mínimo, o si se refiere 
a la línea de pobreza alimentaria que se utilizaba anteriormente en 
México. Cabe destacar que, el umbral establecido por ambas líneas es 
prácticamente el mismo, por lo que sí es posible hacer comparaciones 
entre ellas. 
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POBREZA MULTIDIMENSIONAL

En un principio, la pobreza fue definida a menudo como la insuficien-
cia de ingresos para adquirir una canasta mínima de bienes y servi-
cios. En la actualidad, a pesar de que existe una gama de aproximacio-
nes teóricas para poder identificar las condiciones que hacen pobre a 
un individuo, cada vez hay un consenso más amplio en torno a hacer a 
un lado la visión unidimensional y aceptar la naturaleza multidimen-
sional de este concepto, que supone una acepción más amplia de la 
pobreza, y que no puede ser comprendida única y exclusivamente por 
la restricción en torno a los bienes y servicios que pueden adquirirse 
en el mercado (CDESC, 2001). 

En su sentido más amplio, podemos identificar a la pobreza como 
aquel escenario en el que las condiciones de vida de un individuo se 
presentan como elementos que vulneran su dignidad, derechos y liber-
tades fundamentales, impidiendo que éste pueda satisfacer sus nece-
sidades más básicas y restringiendo su integración social (CONEVAL, 
2014). De este modo, se observa cómo el concepto de pobreza engloba 
una serie de carencias comprendidas en múltiples dominios, como 
lo relacionado a la participación en las decisiones colectivas, la ca-
pacidad de acceso a oportunidades de capital físico, humano o so-
cial, entre otros aspectos. Sin embargo, muchas veces no es posible 
considerar en una medición cada una de las situaciones de privación 
en todos los ámbitos en los que un individuo se pudiera desarrollar. 
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Generalmente, se consideran el número y el tipo de dimensiones que 
se encuentran directamente relacionadas con las condiciones de vida 
mínimas o aceptables para garantizar que el individuo pueda tener 
acceso a un nivel de vida digno (CONEVAL, 2014). 

De esta manera, para lo relativo a la medición de la pobreza en 
México se consideran dos dimensiones importantes: el bienestar eco-
nómico y los derechos sociales. Con respecto al primero se hace refe-
rencia a las diferentes aproximaciones de necesidades básicas insatis-
fechas, de activos, de capacidades, etc. (CONEVAL, 2014). Mientras 
que la segunda dimensión se ve asociada con la existencia de garan-
tías fundamentales, inalienables, insustituibles e interdependientes, 
que colocan a la pobreza, en sí misma, como una negación de los 
derechos humanos (PNUD, 2003). (Ver Indicadores de Pobreza). Cabe 
destacar que las mediciones multidimensionales no descartan a la dis-
ponibilidad de recursos económicos por parte de los individuos como 
medio para adquirir una amplia variedad de bienes y servicios (ONU, 
2004). Por ello, la evaluación de los recursos monetarios con los que 
cuentan las personas nos ofrece un marco sólido para poder analizar 
el acceso individual a estos bienes y servicios. En México, para poder 
llevar a cabo esta evaluación se especifica una cantidad mínima de re-
cursos monetarios, definida por la línea de bienestar, requeridos para 
satisfacer las necesidades básicas de las personas. 

Si bien el análisis del ingreso permite identificar un tipo de ca-
rencia que un individuo puede tener y que le impide parcialmente 
el ejercicio de su libertad, hoy en día, el enfoque de los derechos 
humanos para la conceptualización de la pobreza ha cobrado ma-
yor relevancia, dado que se considera que existen ciertos elemen-
tos como los valores, intereses, ideas, bienes y expresiones que son 
fundamentales y comunes a todos los seres humanos y que por tan-
to su cumplimiento asegura las condiciones necesarias para tener 
opciones de vida mínimas aceptables (PNUD, 2003). Por ejemplo, 
que una persona tenga acceso a la educación representa la opor-
tunidad de adquirir los conocimientos básicos para desenvolverse 
dentro de su sociedad y tomar decisiones informadas sobre su vida, 
aunado al hecho de que, al nombrarlo como un derecho, se recono-
ce su carácter irrenunciable y, por tanto, se le da un lugar en esta 
gama de condiciones necesarias para conformar individuos libres 
y activos en la sociedad. En México, se establece que una persona 
se ve restringida para ejercer uno o más derechos sociales cuando 
presenta carencia al menos de uno de los seis indicadores señala-
dos en el artículo 35 de la Ley General de Desarrollo Social (Ver 
Carencia Social).
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En este sentido, la naturaleza multidimensional de la pobreza per-
mite vincular el enfoque del bienestar económico con los derechos 
humanos y, de este modo, conformarse en dos ejes analíticos que se 
complementan y refuerzan uno del otro. 

USO DE POBREZA MULTIDIMENSIONAL EN LA PRENSA 
MEXICANA

Precisó que 72 por ciento de los mexicanos y mexicanas que tienen 60 
años o más padece vulnerabilidad social, es decir, presenta por lo me-
nos alguna de las siguientes carencias sociales: rezago educativo, no 
tiene acceso a los servicios de salud ni tampoco a la seguridad social, 
presenta deficiencias en la calidad y los espacios de la vivienda, así 
como en los servicios básicos en ella y carece de acceso a la alimenta-
ción. Una parte de este grupo adolece además de ingresos suficientes 
para adquirir bienes y servicios que satisfagan sus necesidades, por lo 
que son catalogados como en situación de pobreza multidimensional, 
y representan 43 por ciento de este grupo poblacional. 

“En México, 72% de adultos mayores padecen vulnerabilidad social: Ineg”,  

La Jornada, 30 de septiembre de 2013. 

En la cita anterior podemos observar un ejemplo en donde el con-
cepto de “pobreza multidimensional” definido por el CONEVAL está 
siendo usado para caracterizar la situación de carencia, tanto en al-
gún derecho social, como por ingresos, que padece un grupo etáreo en 
particular, el de los adultos mayores. 

A diferencia de otros estados de la República donde la pobreza es de 75 
por ciento, en la capital del país aproximadamente 20 por ciento de la 
población está registrada en los índices de pobreza multidimensional, 
porque carece de alimentación, trabajo o se dedica al comercio infor-
mal, indicó”. 

“Viven 20% de capitalinos en pobreza multidimensional”,   

El Universal, 26 de septiembre de 2013. 

Aunque en este caso se utilizan las cifras oficiales de la medición 
multidimensional de la pobreza para hacer una comparación entre 
entidades federativas, se hace un uso impreciso ya que, con base en 
exclusivamente el dato que se presenta, no es posible conocer cuál 
es la carencia que tiene mayor prevalencia. De hecho, dentro de las 
carencias sociales no se mide el acceso al trabajo, sino, en tal caso, de 
manera indirecta por medio del acceso a la seguridad social, aunque, 
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el empleo formal, no es la única fuente por medio de la cual si pue-
de tener acceso, si bien es la principal fuente para la mayoría de las 
personas. 
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INTRODUÇÃO

Lara Barbosa Quadros Côrtes

O capítulo que segue apresenta as noções desenvolvidas pelos pes-
quisadores do projeto PoLaMe vinculados à Universidade Federal da 
Integração Latino-Americana (UNILA), sediada em Foz do Iguaçu/
Brasil, para os termos por eles considerados centrais em relação à 
problemática da pobreza no país.

O grupo de pesquisa do Brasil, formado por Ana Fonseca, Victoria 
Darling e Pablo Friggeri, é, a um só tempo, multidisciplinar e interna-
cional, reunindo pesquisadores com experiência em diferentes cam-
pos do saber e com profundo conhecimento da realidade brasileira, 
não somente a partir de uma perspectiva interna, mas também no 
contexto da América Latina.

Os critérios de seleção dos termos pertinentes foram, por uma 
parte, a centralidade teórica das categorias e, por outra parte, sua 
importância para a compreensão do fenômeno da pobreza no Brasil. 
Tanto a seleção dos termos quanto as noções desenvolvidas incor-
poram questões da atualidade, ao mesmo tempo em que dão con-
ta da indispensável perspectiva histórica em relação aos tópicos 
analisados.

* Universidade de Bergen, Noruega.
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Assim como os trabalhos desenvolvidos pelos grupos de pesqui-
sa responsáveis pelos estudos dos casos da Argentina, Colômbia e 
México, as noções apresentadas neste capítulo estão vinculadas a pro-
blemas socioculturais e políticos específicos do Brasil.

Por fim, cada noção desenvolvida vem acompanhada de exemplos 
cuidadosamente colhidos do corpus do projeto PoLaMe, com o obje-
tivo de ilustrar de que maneira os termos selecionados são usados nos 
meios de comunicação consultados.
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LÉXICO DA POBREZA  
NA IMPRENSA BRASILEIRA

Ana Fonseca*, Victoria Darling** y Félix Pablo Friggeri***

A

Acolhimento

CONCEITUAÇÃO
Termo utilizado nos serviços de saúde, saúde mental e assistência social 
para fazer referência ao primeiro contato dos profissionais com aqueles 
que necessitam de atendimento. O conceito difere muito do de triagem, 
já que o acolhimento “é uma postura ética que implica na escuta do 
usuário em suas queixas, no reconhecimento do seu protagonismo no 
processo de saúde e adoecimento, e na responsabilização pela resolu-
ção, com ativação de redes de compartilhamento de saberes” (Brasil, 
2008). No acolhimento, também se faz a classificação de risco, de acor-
do com protocolos internacionais, para que os casos urgentes sejam 
atendidos antes dos menos graves, e não mais por ordem de chegada. O 
acolhimento é uma das diretrizes da Política Nacional de Humanização 
– PNH – do Sistema Único de Saúde – SUS. A PNH foi criada em 2003 
pelo governo Lula com o objetivo de agilizar, democratizar e humanizar 
todo o atendimento das redes de saúde, da recepção ao acompanha-
mento pós-procedimentos. Além do acolhimento, outras diretrizes da 

* Universidade Federal da Integração Latino-Americana (UNILA) Secretaría de sa-
lud del DF 2000-2006, Investigadora independiente.
** Universidade Federal da Integração Latino-Americana (UNILA).
*** Universidade Federal da Integração Latino-Americana (UNILA)
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PNH são: gestão participativa e cogestão; ambiência; clínica ampliada 
e compartilhada; valorização do trabalhador; e defesa dos direitos dos 
usuários do SUS (Brasil, 2014). Ver: SUS.

Segundo o ministério, hoje há no país cerca 80 hospitais com setor de 
urgências e emergências. O que a pasta tenta é fazer valer, pelo mecanis-
mo gerencial, um princípio básico do SUS (Sistema Único de Saúde), o 
da hierarquização do atendimento. E melhorar o acolhimento precário 
dessas unidades, caracterizado por filas e desorganização, como descreve 
o coordenador do Qualisus, Antonio Mendes, que esteve em São Paulo 
no início do mês para apresentar o Qualisus em seminário internacional 
de reforma do sistema hospitalar brasileiro.

Fol, Cotidiano, 20/12/2004

A Prefeitura de Fortaleza disponibiliza a partir desta sexta-feira (1º) 270 va-
gas de acolhimento para o tratamento de usuários de álcool, crack e outras 
drogas. O atendimento será realizado por 17 instituições que venceram o 
edital do programa “Crack – é possível vencer!”, da Prefeitura de Fortaleza.

Glo, CE, 31/10/2013
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Afrodescendente 

CONCEITUAÇÃO
Conjunto da população que descende de negros africanos, indepen-
dente do grau de miscigenação. A maioria da população brasileira é 
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afrodescendente, já que há no país, por autodeclaração, 8,6% de pretos 
e 45% de pardos, segundo termos utilizados pelo Instituto Brasileiro de 
Geografia e Estatística (IBGE, 2015). Ou seja, 53,6% dos brasileiros se 
autodeclaram afrodescendentes. Nas Américas, da vinda de Colombo 
até 1820, para cada europeu que chegava havia quase quatro africanos 
(Geledés Instituto da Mulher Negra, 2016). O termo “afrodescendente” 
ganhou força a partir do final dos anos 1980, como parte das reivin-
dicações do movimento negro no Brasil e da luta por direitos huma-
nos (Candau, 2008). No século XXI, com a ascensão do Partido dos 
Trabalhadores ao poder, foram geradas leis e políticas públicas para 
garantir, principalmente em nível federal: o ensino de história e cultura 
africanas e afro-brasileiras em todas as escolas de nível fundamental e 
médio do país (Brasil, 2003); a reserva de 50% das vagas nas universida-
des federais do país para estudantes que cursaram todo o ensino médio 
na rede pública de ensino, sendo considerados os critérios raciais para 
metade dessas vagas (Brasil, 2012); o desenvolvimento acadêmico em 
nível de graduação e pós-graduação preferencialmente a, dentre outros, 
candidatos autodeclarados pretos e pardos (Brasil, 2013); a garantia 
de 20% das vagas de concursos públicos federais no âmbito Executivo 
a pretos e pardos (Brasil, 2014); dentre outras leis, portarias e decre-
tos que visam diminuir a pobreza e demais situações adversas entre os 
afrodescendentes. Há, ainda, ações afirmativas relativas aos aspectos 
linguísticos e culturais, com o objetivo de diminuir referências negati-
vas aos afrodescendentes, com a supressão de expressões como “a si-
tuação está preta”, “mercado negro” e o verbo “denegrir”.

Se você se identifica com a população negra, ou afrodescendente, você 
vai lá disputar essas cotas. 

Fol, Brasil, 26/01/2004

No mês em que se celebra a consciência negra, o G1 Bahia conversou 
com a ministra Luiza Bairros, da Secretaria de Políticas de Promoção 
da Igualdade Racial (Seppir), pasta do Governo Federal, sobre a implan-
tação de políticas voltadas para a população afrodescendente na Bahia.

Glo, Bahia, 21/11/2011
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Ajuste 

CONCEITUAÇÃO
Ainda que, em uma primeira instância, o ajuste possa ser concebido 
como uma medida conjuntural, na prática foi concebido como uma 
“matriz de política econômica” imposta à América Latina principal-
mente pelos organismos internacionais de crédito, impulsionando re-
formas a longo prazo. Assim, o chamado “ajuste estrutural” aparece 
como facilitador da concentração e da dominação da dinâmica econô-
mica regional pelo grande capital internacional (Sanahuja, 2000: 38). 
Compreende-se o “ajuste estrutural” como ligado ao projeto global do 
neoliberalismo. Em geral, tem como elementos componentes uma so-
brevalorização cambial com juros internos altos e liberalização finan-
ceira que inclui a entrada desregulada de capitais especulativos de curto 
prazo. Unidos à emissão de títulos públicos, é uma política que gera um 
monumental aumento da dívida interna (Soares, 2001: 171-172). Com 
essas características, constituiu-se um instrumento-chave na financei-
rização do capitalismo em nossa região. O conceito, que passou a ser 
emblemático das constantemente fracassadas políticas exigidas pelo 
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Fundo Monetário Internacional (FMI) e pelo Banco Mundial, se rela-
cionou intimamente com o processo de produção da pobreza em nossa 
região. Esteve sempre unido a processos recessivos e de redistribuição 
regressiva da renda (Altimir, 1994: 8). Visando ocultar esse fenômeno 
é que surgiram propostas unidas a programas de “alívio” da pobreza, 
chegando-se inclusive a falar em um “ajuste com rosto humano”, que 
significou uma cruel ironia por parte dos organismos internacionais 
às maiorias populares da região. Os “ajustes” foram sempre direcio-
nados a tirar poder político e direitos econômicos destas maiorias, por 
isso redundaram em flexibilização das leis trabalhistas, diminuição do 
“gasto social”e privatização de serviços públicos básicos. Esses ajustes 
também foram chave no avanço do mercado sobre o Estado, tendo a 
“Reforma de Estado” como palavra de ordem. Ainda que essas mesmas 
políticas demonstrassem a importância das atuações estatais no favo-
recimento dos setores concentrados, estes últimos, predicando sempre 
um “Estado mínimo”, precisaram dele para a implementação de tais 
políticas neoliberais. Neste sentido, o chamado “ajuste fiscal” é um dos 
núcleos desta política. Ver: ajuste fiscal.

Por essa razão, neste momento o Governo está adotando medidas de 
ajuste para que, em poucos meses, o Estado volte a se adequar ao dispos-
to pelo limite prudencial, de forma a assegurar a continuidade dos inves-
timentos necessários ao desenvolvimento econômico e social e garantir a 
manutenção da prestação de serviços essenciais à população.

Glo, SE, 15/02/2012

O organismo, que deveria ser de desenvolvimento, passou a atuar para 
resolver crises de curto prazo e perdeu capacidade de colaborar para um 
projeto de longo prazo. O dinheiro que vem para os programas de ajuste 
não está vinculado a um projeto específico. Para obter o dinheiro, o país 
precisa se comprometer a levar adiante reformas estruturais e políticas. 

Fol, Brasil, 20/01/2003
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Soares, L. 2001 Tavares Ribeiro. Os custos sociais do ajuste neoliberal 
no Brasil em Sader, E. (org.). El ajuste estructural en América 
Latina. Costos sociales y alternativas (Buenos Aires: CLACSO).

Ajuste fiscal

CONCEITUAÇÃO
Conjunto de medidas com vistas a sanar problemas orçamentários. 
Normalmente, o ajuste fiscal é uma maneira de o governo equilibrar 
o orçamento, cortando gastos e/ou tentando aumentar a receita, mas 
com frequência delapida conquistas sociais (Sicsú, 2015). Os funcio-
nários do Fundo Monetário Internacional, por exemplo, sustentam 
que “(a) maior parte dos programas (de ajuste) continha: políticas fis-
cais para reduzir os déficits públicos. Foram tomadas medidas para 
ampliar a base tributária, reduzir a sonegação fiscal assim como a 
despesa governamental, e ao mesmo tempo aumentar sua eficiência 
por meio de mudanças na composição dos gastos públicos” (Heller, 
1988: 2). O problema não claramente expressado aqui é que essa re-
dução dos déficits públicos implica fundamentalmente um processo 
recessivo, e que as demais medidas como a ampliação da base tribu-
tária e a redução da sonegação fiscal são dirigidas exclusivamente à 
população trabalhadora e nunca aos setores concentrados. A redução 
das despesas governamentais implica sempre um recorte severo nos 
“gastos sociais” visando a incrementar a capacidade de serviço da dí-
vida pública. Por isso o conceito de ajuste fiscal, que não necessaria-
mente implicaria uma política antipopular e produtora de pobreza, 
é, sem dúvida, inequivocamente atrelado a estas políticas. Ver: ajuste.

Também serão liberados da limitação de gastos imposta pelo ajuste fiscal 
os empréstimos voltados para obter recursos para obras de saneamento 
básico, como implantação de redes de distribuição de água potável e de 
esgoto sanitário.

Fol, Poder, 27/06/2000

Em seminários, Malan afirma que com a inflação sob controle e com o 
ajuste fiscal demonstrando resultados é possível se debruçar com mais 
atenção sobre os problemas sociais. O anúncio das metas marcaria uma 
segunda fase do governo. Seria uma resposta à sociedade, que vê a vitória 
sobre a inflação como uma conquista do passado e exige novos avanços.

 Fol, Brasil, 06/09/2000
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Analfabetismo 

CONCEITUAÇÃO
Estado ou condição de total falta de conhecimento relativo à leitura e 
à escrita. As pessoas de no mínimo 15 anos de idade que não sabem ler 
e escrever correspondem, hoje, a 8,3% da população do Brasil (IBGE, 
2015). Em dez anos, de 2004 a 2014, houve redução em 3,2 pontos 
percentuais nesse índice. Em termos territoriais, a maior taxa de anal-
fabetismo continua sendo nas regiões Nordeste (16,6%) e Norte (9%), 
e a menor na região Sul (4,4%). As regiões Sul, Sudeste e Centro-Oeste 
têm apenas analfabetismo residual (ou seja, causado sobretudo por 
deficiência cognitiva, em casos em que a educação especial é neces-
sária). Apesar do internacionalmente famoso Método Paulo Freire de 
alfabetização de adultos ser brasileiro, a grande maioria dos analfa-
betos do país encontra-se na faixa etária de 60 anos ou mais (23,1%, 
ante 0,9% dos que estão na faixa de 15 a 19 anos de idade). A Unesco 
passou a definir, a partir de 1978, o conceito de analfabetismo fun-
cional. “Analfabeto funcional” seria toda pessoa que tem até quatro 
anos de escolaridade, que sabe escrever seu próprio nome, lê e escreve 
frases simples, sabe fazer cálculos básicos, mas não é totalmente ca-
paz de usar a leitura e a escrita em atividades rotineiras, o que pode 
impossibilitar seu desenvolvimento pessoal e profissional (Masagão 
Ribeiro, (s/f)). A complexidade de sua medição não permite que haja 
dados seguros sobre a taxa. 

Outro tema que será discutido é o surgimento do’analfabetismo eletrôni-
co’ caracterizado pelas dificuldades de países em desenvolvimento em 
obter acesso aos meios de comunicação eletrônica, como a Internet, que 
pode separá-los ainda mais dos países desenvolvidos. 

Fol, Brasil, 15/06/2000

http://bibliotecadigital.fgv.br/ojs/index.php/fdesenvolvimento/article/view/64354/62271
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Canudos, a 410 km de Salvador, ainda reflete a realidade do sertão bra-
sileiro, com muita pobreza, seca, analfabetismo, falta de infra-estrutura 
urbana e desemprego.

Fol, Brasil, 14/04/2002
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Aperto 

CONCEITUAÇÃO
Em geral, indica o constrangimento diante de qualquer dificuldade, 
mas, em relação à pobreza, pode indicar uma dificuldade financeira, 
de contar com poucos recursos para custear despesas, e outras situa-
ções que restringem as possibilidades de resposta às necessidades vi-
tais. Naquele primeiro sentido é que Paul Singer (2002: 22-23) propu-
nha o “crédito solidário” como instrumento importante no “combate 
à pobreza”. Outro sentido usual é em relação aos ajustes praticados 
pelos governos, que, por conterem medidas constritivas, são chama-
dos de “arroxos” ou “apertos”. 

O terceiro movimento especulativo dos mercados deu-se nas negocia-
ções com os juros Selic. Respondendo às expectativas de que o BC iria 
responder ao PIB raquítico com moderação ainda maior no aperto da 
política monetária, os juros reduziram-se com força logo na abertura 
das negociações. Por trás desse movimento pavloviano estava o racio-
cínio pelo qual a presidente Dilma não permitiria o uso dos juros no 
combate à inflação, como havia sido o teor de seu discurso recente na 
África do Sul.

Fol, Mercado, 31/05/2013

No trabalho, os economistas da Unctad chamam atenção para o au-
mento dos riscos de inflação em alguns países em desenvolvimento. 
Ainda assim, os autores afirmam que um aperto da política de juros 
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seria ineficiente para estabilizar preços e, além disso, poderia atrair 
a entrada de capitais especulativos, com potencial de desestabilizar o 
quadro econômico. 

Glo, Economia, 14/09/2010
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Área de risco 

CONCEITUAÇÃO
Área vulnerável à ocorrência de determinados eventos adversos, como 
deslizamento de terras e inundações, especialmente diante de chuvas in-
tensas e/ou prolongadas. Encostas e margens de rios e córregos são exem-
plos de áreas de risco. Valencio (2009, p 35-36) faz notar como o termo 
é utilizado num sentido excludente nas cidades, substituindo o que seria 
uma “área carente” por uma “área de risco”, e que também “a cartografi-
zação do risco se impõe como uma fala técnica que impede a vocalização 
de direitos dos que ali vivem”. Isto supõe que “ao delimitar o lugar de vi-
vência de populações empobrecidas como área de risco, o referido mapa 
fundamenta as práticas de remoção compulsória dos ali inseridos e evita 
mostrarem o pulsante conflito territorial que caracteriza a cidade”.

Áreas de risco em SP (São Paulo). Prefeitura não cumpre promessa de 
acabar com áreas de riscos da cidade. Casas construídas às margens de 
córrego no Jardim Maria Virgínia, na zona sul de São Paulo (foto).

Fol, Cotidiano, 11/12/2012

Conforme reportagem do portal de notícias G1: “RJ: criança que mora 
em área de risco tem notas mais baixas”.

Glo, G1, 02/04/2009
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Área ocupada 

CONCEITUAÇÃO
Área pública ou privada, urbana ou rural, ocupada por pessoas em bus-
ca de moradia ou de melhores condições de vida (como, por exemplo, 
proximidade do local de trabalho). As ocupações podem se dar de forma 
gradativa, mas também podem ser resultado de ações diretas de pressão 
de grupos em busca de direitos (como, por exemplo, ocupações organi-
zadas pelo Movimento dos Trabalhadores Sem Teto- MTST). O tema das 
ocupações não pode dissociar-se do problema da concentração fundiária. 
Preponderantemente no âmbito dos movimentos sociais, representa uma 
forma e, ao mesmo tempo, um espaço de luta e resistência, e uma provo-
cação às políticas públicas de reforma agrária e urbana necessárias para 
solucionar o problema fundiário. Foi-se constituindo na “principal ação 
da luta pela terra” (Fernandes, 2001: 1). O Brasil é sede do Movimento 
dos Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST), um dos movimentos mais 
importantes em ter como forma de luta as ocupações massivas. Nele, 
existe o convencimento de que, sem as ocupações, não existiria política 
de assentamentos nem de reforma agrária. A luta deste movimento dá 
continuidade à longa luta dos posseiros em grande parte do país, enfren-
tados pelos chamados “grileiros” que, em geral, obtêm documentação 
adulterada para sua pretensão de legalidade na expulsão dos campone-
ses. As ações de ocupação converteram-se numa “prática típica” dos mo-
vimentos sociais de luta pela terra (Oliveira, 2001: 198). 

Cerca de 40 famílias sem-teto vindas de outras cidades da região de Campinas 
ocuparam anteontem uma área particular no Jardim Nova América, em 
Hortolândia (20 km de Campinas) [...]. De acordo com a PM, a maioria 
dos ocupantes vieram de outras cidades da região. A área ocupada fica 
localizada próxima do Complexo Penitenciário Campinas-Hortolândia.

Fol, Campinas, 17/08/1998

Integrantes do Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST) come-
çaram a deixar uma área ocupada na fazenda Martinópolis, em Serrana (SP), 
no final da tarde desta segunda-feira (31). A desocupação aconteceu após um 
mandado judicial de reintegração de posse do local, que pertence à Usina 
Martinópolis. As 420 famílias, que ocupavam 1,8 mil hectares da fazenda, 
resolveram transferir-se para um assentamento regularizado pelo Instituto 
Nacional de Colonização e Reforma Agrária (Incra), ao lado da área.

Glo, G1 Ribeirão e Franca, 31/03/2014
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Assentamento 

CONCEITUAÇÃO
Conjunto de unidades rurais independentes, instaladas com apoio do 
Instituto Nacional de Colonização e Reforma Agraria (INCRA) onde 
originalmente existia uma propriedade rural que pertencia a um úni-
co proprietário. Em geral, trata-se de territórios legalmente reconhe-
cidos, resultado de uma disputa iniciada por uma ocupação. A ocupa-
ção de terras é a forma de luta mais importante de vários movimentos 
sociais no Brasile caracteriza, em particular, a luta do Movimento dos 
Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST). É a partir da ocupação de ter-
ras que os movimentos denunciam terras griladas ou improdutivas. A 
ocupação gera o fato político, que demanda uma resposta do governo 
em relação à concentração de terras no Brasil. Os assentamentos são 
unidades ou parcelas legalmente entregues a famílias sem condições 
econômicas de adquirir e manter um imóvel rural por outras vias. O 
tamanho e a localização de cada lote é determinado pela geografia 
do terreno e pelas condições produtivas que o local oferece. Os tra-
balhadores rurais que recebem o lote comprometem-se a morar nele 
e a explorá-lo para seu sustento, utilizando exclusivamente a mão de 
obra familiar. Até que possuam a escritura do lote, os assentados e 
a terra recebida estarão vinculados ao Incra. Portanto, sem portar a 
escritura do lote em seu nome, os beneficiados não poderão vender, 
alugar, doar, arrendar ou emprestar sua terra a terceiros. “A refor-
ma agrária significa uma modificação radical da estrutura agrária 
de um país, de tal modo que o acesso à terra seja democratizado e, 
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consequentemente, contribua para melhorar o nível de distribuição 
da riqueza gerada pela população rural. Por isso, entende-se que a 
distribuição igualitária da propriedade da terra é um dos indicadores 
mais importantes para se medir o caráter democrático ou não de so-
ciedades que se constituíram a partir de bases agrárias, como é o caso 
da sociedade brasileira” (Mattei, 2012).

A distribuição mensal de cestas de alimentos a cerca de 8,6 milhões de 
pessoas que moram em bolsões de pobreza, assentamentos rurais e co-
munidades indígenas será suspensa em pouco mais de um mês por de-
cisão do governo. 

Fol, Brasil, 26/11/2001

Custo de assentamento é de R$ 31 mil por família. Valor é suficiente para 
manter casal com três filhos por 27 anos no Bolsa Família. Custo inclui 
da vistoria ao pagamento dos primeiros subsídios aos assentados e pode 
oscilar em até 500% de acordo com a região do país.

Fol, Brasil, 25/06/2007
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Asistencialismo

CONCEITUAÇÃO
Conjunto de ações públicas destinadas a prestar ajuda ou socorro 
a pessoas ou famílias que atravessam situações de vulnerabilidade 
ou necessidade de maneira temporária ou permanente. Até o ano 
1988, a assistência social era entendida enquanto caridade e filan-
tropia no Brasil. No entanto, a Constituição Federal reconheceu 
a assistência social como política pública. Em 1993, foi publica-
da a Lei Orgânica da Assistência Social, que iniciou o processo de 
construção da gestão pública e participativa da assistência social 
por meio de conselhos deliberativos e paritários nas esferas fede-
ral, estadual e municipal. Em 2004, após ampla mobilização nacio-
nal, foi editada a Política Nacional de Assistência Social (PNAS). 
No ano 2011, foi sancionada pela presidenta Dilma Rousseff a Lei 
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12.435/2011, que institui o Sistema Único de Assistência Social 
(SUAS). O SUAS é o modelo de gestão utilizado no Brasil para ope-
racionalizar a Política Nacional de Assistência Social e tem como 
objetivo proporcionar garantias de maior acesso aos programas so-
ciais às famílias em situação de vulnerabilidade ou em risco social 
e pessoal (CMAS, 2016).

Para o ministro, as contas da Previdência não devem ser distorcidas pe-
los gastos do governo com assistencialismo social. 

 Fol, Dinheiro, 07/08/2000

Insisto na idéia de solidariedade e na diferença com o assistencialismo. 
Este tem por trás uma consciência culpada, que faz algo para descarre-
gar a consciência, mas nunca reconhece o assistido como sujeito igual a 
quem faz assistência. 

 Fol, Cotidiano, 01/04/2000
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Auxílio moradia

CONCEITUAÇÃO
Auxílio financeiro para despesas com moradia. Chama a atenção a 
não constituição de uma política pública clara neste sentido nos pro-
gramas sociais dos governos nem de Fernando Henrique Cardoso, 
nem do Partido dos Trabalhadores (PT). Devido à existência deste tipo 
de programa em outros países, ele foi requisitado no Brasil como uma 
forma de complementação da política social (Zimmermann; Silva, 
2009: 59), ainda que na gestão do PT existisse o importante programa 
“Minha Casa, Minha Vida” no âmbito habitacional. Em outros planos 
sociais, diversos agentes públicos recebem esse tipo de auxílio em for-
ma de ressarcimento de despesas com moradia por trabalharem fora 
de seu lugar de residência, sendo assim, se pode notar que, no Brasil, 
recebem também este beneficio setores de altíssimos salários como 
juízes e legisladores. Por outro lado, constitui uma forma muito im-
portante de assistência estudantil.

http://www.pg.pr.gov.br/cmas/?page_id=29
http://www.pg.pr.gov.br/cmas/?page_id=29
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As famílias que dependem do auxílio moradia têm dificuldades para con-
seguir alugar um imóvel em Capinas (SP) com o benefício oferecido pela 
Prefeitura de R$ 371. O valor é considerado inferior aos preços disponí-
veis no mercado imobiliário oferecido na região.

Glo, G1 Campinas e região, 19/03/2013

Valor de verba para moradia de deputados cresce 26,6%. Câmara anun-
ciou que auxílio será de R$ 3800. A Câmara decidiu dar um reajuste de 
26,6% no valor do auxílio-moradia dos deputados que passará de R$ 
3000 para R$ 3800 mensais.

Fol, Poder, 22/03/2013
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B

Barraco 

CONCEITUAÇÃO
Casa, moradia ou habitação precária, feita com materiais adaptados 
(madeira, zinco, plástico etc.), frequentemente localizada em áreas 
de risco, como morros sujeitos a deslizamentos e margens de rios 
e riachos sujeitos a enchentes. Barracos são uma solução rápida e 
barata para quem necessita de habitação, mas não tem os recursos 
financeiros para tal. Com frequência, não há infraestrutura básica 
nos locais de sua instalação, como água, esgoto, rede de energia elé-
trica e asfalto, ou essa infraestrutura é precária e/ou instalada pos-
teriormente às moradias. No Brasil, atualmente há abastecimento 
de água em 85,4% das residências e iluminação elétrica em 99,7% 
(IBGE, 2015). Nas zonas urbanas, aglomerados de barracos formam 
as chamadas “favelas”. Nas zonas rurais, os barracos são de lona 
(uma espécie de lona preta plástica). Tanto na cidade quanto no 
campo os barracos estão relacionados à ocupação informal da terra 
como consequência das desigualdades socioeconômicas. O Instituto 
de Pesquisa Econômica Aplicada (IPEA, 2006), tomando por base a 
metodologia da agência da Organização das Nações Unidas (ONU) 
para assentamentos humanos (UN-Habitat), estimou que 40,5% dos 
domicílios brasileiros apresentavam condições precárias em 2006. 
Isso equivaleria a 16 milhões de famílias, entre as quais 12 milhões 
têm baixa renda – ganho mensal de até cinco salários mínimos. Em 
função destes números, o governo federal implementou políticas pú-
blicas para aquisição de casa própria a partir de 2006, sobretudo 
através do Ministério das Cidades. Além de implicar riscos para a 
saúde humana e a cidadania, as moradias precárias representam ris-
cos ambientais. Segundo o mesmo estudo do IPEA, “no município 
de São Paulo, 1,7 milhão de pessoas vivem em áreas de proteção de 
mananciais, o que prejudica a qualidade da água que abastece a ci-
dade e põe em risco o seu fornecimento futuro”.

Os moradores que vivem nos barracos erguidos sobre estacas à beira-mar 
na comunidade de Brasília Teimosa, em Recife, acham que o maior pro-
blema que enfrentam não é a fome, mas a falta de uma habitação “digna” 
e de saneamento básico.

Fol, Brasil, 08/01/2003
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No total, 400 mil famílias - entre 1,6 milhão e 2 milhões de pessoas - 
vivem em um território de 30 quilômetros quadrados de barracos, em 
1.538 ocupações. É uma população comparável à de Curitiba (PR), com 
1,78 milhão de pessoas.

Glo, Brasil, 15/07/2007
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Bem-estar social

CONCEITUAÇÃO
Conjunto de atributos fundamentais para dar conta de uma boa quali-
dade de vida. Dito bem-estar implica a não carência e a plena satisfa-
ção das necessidades da pessoa. A dinâmica de bem-estar é analisada 
pelo Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada (IPEA), que considera 
como indicadores elementares de bem-estar (ou de sua ausência), a 
pobreza e a extrema pobreza. Por outro lado, analisar o bem-estar 
social implica considerar certos fatores responsáveis dessa condição, 
como os associados aos rendimentos da população – advindos do 
mercado laboral e da política social. “Assume-se que, em uma eco-
nomia organizada em torno de mercados, o bem-estar depende do 
acesso a rendimentos monetários que permitam a aquisição privada 
de bens e serviços necessários à vida cotidiana. É certo que, de modo 
secundário, esses bens e serviços também podem ser disponibilizados 
pelo Estado, de maneira pública e gratuita, sem demandar rendimen-
tos da população” (IPEA, 2015). O Programa das Nações Unidas para 
o Desenvolvimento (PNUD), por sua vez, destaca que o bem-estar das 
pessoas deve refletir “mais do que a renda” e chama a atenção para 
o “progresso multidimensional”. Isso inclui investir em habilidades 
para melhores oportunidades de emprego, assim como em sistemas 
financeiros que previnam endividamento excessivo e reduzam as di-
ferenças de gênero (PNUD, 2016). Cabe ressaltar que em 2016, 200 
milhões de pessoas da região latino-americana vivem em condições 
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de vulnerabilidade – ou seja, não são nem “pobres”, por não viverem 
abaixo da linha da pobreza de quatro dólares por dia, nem perten-
centes à classe média. O bem-estar social permite analisar relações 
e experiências de vida das pessoas vulneráveis considerando a sua 
especificidade.

Um deles é a crise do Estado, o questionamento da capacidade de o 
Estado desempenhar sozinho uma grande variedade de funções sociais 
-do bem-estar social ao desenvolvimento, passando pela proteção am-
biental- e uma busca por abordagens alternativas e cooperativas para 
resolver esses problemas sociais, econômicos e ambientais. 

Fol, Cotidiano, 01/04/2001

O CNA redigiu vários documentos pedindo a mineradoras que contri-
buam mais com os gastos em bem-estar social, e para que as empresas 
estatais comandem o crescimento econômico e a geração de empregos.

Glo, Mundo, 26/06/2012
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Bico 

CONCEITUAÇÃO
Gíria usada para fazer referência a trabalho informal, temporário, 
sem vínculos empregatícios ou direitos trabalhistas. Devido aos ajus-
tes neoliberais da década de 1990 e ao consequente aumento de mão 
de obra disponível, o Brasil apresentava grande índice de informali-
dade nas relações de trabalho no início deste século. Em 2003, havia 
60% de trabalhadores informais e 40% de trabalhadores com carteira 
assinada. No primeiro grupo, encontram-se pessoas que trabalham 
por conta própria, alguns poucos empregadores, pessoas que não 
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recebem remuneração alguma, empregados domésticos e majoritaria-
mente aqueles que vivem de “bicos” (Pastore, 2004). Somente com os 
chamados governos progressistas houve aumento na criação de em-
pregos formais. Para efeito de comparação, entre 1995 e 1998 foram 
criados 752 mil postos formais de trabalho, contra 4,5 milhões entre 
2002 e 2004 (Santos, 2008). Tradicionalmente, o setor de comércio é 
o que mais gera “bicos”, seguido pelo de serviços e, em menor escala, 
pela indústria. O pleno emprego da mão de obra não é norma geral 
das economias de mercado. Por isso, o desemprego e a informalida-
de são parte integrante do processo de desenvolvimento das nações 
(Pochmann, 2006).

Para Campello, “o pobre é pobre não porque não trabalha. É pobre por-
que trabalha. Em geral, trabalha e recebe mal, é explorado, é vulnerável. 
Ou faz bico; não tem trabalho todo dia”. 

Glo, Politica, 22/02/2013

A maioria aqui não tem trabalho. Vive de “bicos” e doações.

Fol, Brasil, 23/02/2003
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Bolsa Família

CONCEITUAÇÃO
É um programa de proteção social do governo brasileiro destina-
do às famílias em situação de pobreza e extrema pobreza, com 
renda per capita de até R$ 154 mensais (US$ 45), que associa a 
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transferência do benefício financeiro aos direitos sociais básicos 
– saúde, alimentação, educação e assistência social (Brasil, s/d). 
Criado em 2003, ele aglutinou outros programas sociais do governo 
brasileiro, como o então recém-criado Fome Zero. O Bolsa Família 
é, segundo a Organização das Nações Unidas (ONU), o maior pro-
grama de transferência de renda do mundo. São cerca de 50 mi-
lhões de beneficiários (1 a cada 4 brasileiros está no programa, a 
maior parte concentrada na região Nordeste), ou 14 milhões de 
famílias, atualmente (dados de quando?). Estes números vêm se 
mantendo estáveis desde 2012. Para que uma família tenha direito 
ao benefício, os filhos entre 6 e 15 anos precisam estar matricu-
lados em escolas e frequentar, no mínimo, 85% das aulas. Já os 
estudantes entre 16 e 17 anos devem ter frequência de, no mínimo, 
75%. O programa teve impacto altamente positivo no aumento do 
índice de aprovação e na redução da taxa de evasão escolar. Muitos 
filhos de beneficiários do Bolsa Família, livres da necessidade de 
abandonar os estudos para ajudar no sustento de suas casas, já 
chegaram ao ensino superior. O programa também reduziu a fome 
no país. Segundo o relatório “O Estado da Insegurança Alimentar 
no Mundo – 2014”, divulgado pela Organização das Nações Unidas 
para a Alimentação e a Agricultura (FAO), o Brasil reduziu em 82% 
a população em situação de subalimentação, entre 2002 e 2012, 
graças a políticas públicas como o Bolsa Família (FAO, 2015). O 
critério de subalimentação aplicado pela FAO atingiu, no Brasil, o 
nível histórico de 1,7% – quando o indicador cai para menos que 
5%, a organização considera que um país superou o problema da 
fome (FAO, 2015). Cada família recebe, em média, R$ 170,10. Seis 
em cada dez famílias recebem ainda menos do que este valor e 
apenas uma em cada 10 recebe mais de R$ 300. Apenas em casos 
raros, — menos de 1% do total — este valor passa de R$ 500. Em 
todo o país, cerca de 8.400 famílias, ou 0,06% do total, recebe mais 
do que um salário mínimo. Estas são famílias em situação especial-
mente vulnerável. Cerca de 1,7 milhão de famílias (12% do total de 
beneficiários) já abriram mão voluntariamente do benefício, pois 
conseguiram melhorar de vida (Brasil, 2015).

O ministro do Desenvolvimento Social e Combate à Fome, Patrus 
Ananias, atribuiu hoje ao “desespero” de pessoas contrárias à inclu-
são social no País as críticas à compra, por famílias beneficiadas pelo 
Bolsa Família, de eletrodomésticos e outros equipamentos com di-
nheiro do benefício. Em aula magna na Universidade Cândido Mendes 
(Ucam), o ministro afirmou que os programas sociais, especialmente 
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o Bolsa Família e o Benefício de Prestação Continuada, que garante 
um salário mínimo mensal a idosos e deficientes, têm impacto positi-
vo sobre a economia e o consumo. 

Glo, Politica, 18/03/2008

Os critérios que definirão os municípios são: Produto Interno Bruto 
(PIB) per capita; população sem cobertura de planos de saúde; percen-
tual da população residente em área rural; percentual da população em 
extrema pobreza; percentual da população beneficiária do Programa 
Bolsa Família; percentual de horas trabalhadas de médicos da Atenção 
Básica por mil habitantes; percentual de leitos por mil habitantes e indi-
cador de rotatividade.

Glo, Educacao, 14/06/2011
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Brasil sem Miséria

CONCEITUAÇÃO
Baseado em um mapeamento de ingressos insuficientes, Brasil sem 
Miséria é um plano social que visa dar acesso a serviços de infraestrutura 
básica e inserção produtiva a pessoas que vivem em extrema pobreza. 
Desde o início, em 2011, o plano se organizou com o objetivo ambicioso 
de superar a extrema pobreza até o final do ano 2014. O objetivo do pro-
grama era tornar residual o percentual de homens e mulheres que vivem 
abaixo da linha da pobreza ou em condições de pobreza extrema. O pro-
grama propunha elevar a renda familiar per capita, ampliar o acesso a 
serviços públicos como água e luz, e desenvolver ações de cidadania e de 
bem-estar social, além de ampliar o acesso às oportunidades de ocupação 
e renda através de atividades de inclusão produtiva nos meios urbano e 
rural. Como garantia de renda, também promoveu ações para incluir no 
Cadastro Único as famílias que se encontram fora da rede de proteção e 
promoção social realizando mutirões e campanhas de busca, cruzamento 
de cadastros, envolvimento e qualificação dos gestores públicos no atendi-
mento à população extremamente pobre. Neste marco, o Programa Bolsa 
Família contribuiu nas metas. Brasil sem Miséria foi uma política social 
abrangente de diversos programas sociais que permitiu a saída de 22 mi-
lhões de brasileiros da miséria no final do 2014. O plano foi eixo da ação 
social do governo de Dilma Rousseff, interrompido com a sua destituição 
em 2016 e não relançado pelo governo interino de Michel Temer.

Dilma estende ações do Programa Brasil Sem Miséria a quilombolas. Criticada 
por focar nos dois primeiros anos de governo ações para área econômica e 
de infraestrutura, a Presidente Dilma Rousseff tenta retomar agenda social. 
Como parte dessa estratégia, ela estendeu ações do programa Brasil Sem 
Miséria a comunidades quilombolas. “Não podemos permitir que nas comu-
nidades quilombolas estejam as populações mais vulneraveis de nosso pais”.

Fol, Poder, 21/11/2012

A presidente Dilma Rousseff lançou nesta quinta-feira (2) o programa 
Brasil sem Miséria, que tem como objetivo retirar da situação de po-
breza extrema 16,2 milhões de pessoas que vivem com menos de R$ 70 
por mês. Os principais pontos do programa são a ampliação do Bolsa 
Família, a criação do Bolsa Verde, a capacitação de trabalhadores e a 
construção de cisternas, que são reservatórios de água.

Glo, Política, 02/06/2011
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C

Cadastro único 

CONCEITUAÇÃO
É o conjunto de dados relativos à parte da população brasileira que 
necessita de proteção social. Sem estar registrada no Cadastro Único 
para Programas Sociais, uma pessoa ou uma família não pode ser be-
neficiária de programas como o Bolsa Família. O CadÚnico foi inicial-
mente dirigido pelo Ministério do Desenvolvimento Agrário (MDA) – 
que passou a se chamar Ministério do Desenvolvimento Social (MDS) 
em 2016 e que hoje não existe mais, tendo se tornado uma Secretaria 
– e tem na Caixa Econômica Federal seu suporte bancário. O banco 
de dados abriga informações de 26,5 milhões de famílias brasileiras 
(BRASIL, 2015). É uma importante ferramenta para otimizar a ges-
tão dos programas e auxiliar na implementação e no aprimoramen-
to de políticas sociais. A partir dos dados fornecidos ao CadÚnico, o 
Governo Federal seleciona, dentre outros, quais famílias necessitam 
ser atendidas de imediato, quais medidas devem ser tomadas para re-
tirar famílias do estado de extrema pobreza e o índice de pobreza em 
que o país se encontra (CEF, (s.d.)). Segundo o governo brasileiro: o 
CadÚnico é um sistema que, desde 2003, contém informações sobre as 
famílias brasileiras de baixa renda agrupadas em um só lugar. São fa-
mílias de baixa renda aquelas que possuem meio salário mínimo men-
sal por pessoa integrante da mesma, ou aquelas em que a renda total 
mensal é de até três salários mínimos. São estas as famílias que vivem 
em estado de pobreza ou extrema pobreza e que precisam do auxílio 
do governo para conseguir suprir algumas necessidades. Através do 
CadÚnico, essas famílias têm a possibilidade de ingressar em progra-
mas sociais promovidos pelo Governo Federal (Brasil, (s. d.)). Este 
cadastro também pode ser utilizado por estados e municípios, com os 
mesmos objetivos de diminuir a desigualdade socioeconômica.

A partir da próxima semana, estrangeiros que vivem na cidade vão poder 
se cadastrar para receber o Bolsa Família [...] Para fazer o inscrição no 
CadÚnico (cadastro único para programas sociais do governo) o imi-
grante precisará levar apenas CPF. O cadastro permitirá também, que o 
estrangeiro seja incluído em outros programas sociais, como o Minha 
Casa Minha Vida.

Fol, Cotidiano, 04/12/2014
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Em 2014, 41,5% dos domicílios particulares permanentes – ou 27,8 mi-
lhões – apresentaram tentativa de cadastramento para acesso a algum 
programa social do governo federal, informou o Instituto Brasileiro de 
Geografia e Estatística (IBGE). Em 25,8% deles, ou 17,3 milhões, houve 
entrevista para o Cadastro Único.

Glo, Economia, 06/07/2016
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Candomblé

CONCEITUAÇÃO
Religião, ou conjunto de práticas religiosas de matriz africana, que tem 
sua origem especificamente na cultura ioruba trazida para o Brasil. O 
candomblé nasceu no Brasil em virtude da escravidão, que durou da 
primeira metade do século XVI até final do século XIX. Ele reúne di-
versas entidades em uma mesma religião, sendo que na África cada 
nação cultuava uma só divindade. Entre os africanos trazidos como 
escravos para o Brasil havia diversos sacerdotes, e foi o encontro de tais 
autoridades religiosas no país sul-americano que fez com que vários 
tipos de “santos”, ou “orixás”, fossem cultuados juntos. O candomblé e 
demais práticas religiosas de matriz africana, muitas delas descenden-
tes do candomblé, como a umbanda (sincretismo entre candomblé e 
catolicismo), estão associados à pobreza à qual foi relegada grande par-
te da população afrodescendente no Brasil. Desse modo, por estarem 
restritos a um lugar social desprovido de poder, sofreram preconceitos 
e perseguições. A invisibilidade de tais práticas religiosas começou a 
ser quebrada com o interesse que elas despertavam em pesquisado-
res brasileiros e estrangeiros, como Roger Bastide, sociólogo francês, 
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professor da Universidade de São Paulo (USP), e Pierre Verger (Paris 
1902, Salvador 1996), fotógrafo e etnólogo franco-brasileiro, professor 
da Universidade Federal da Bahia (UFBA), que deixaram grande legado 
em imagens e textos sobre a cultura afro-brasileira.

Jovens do candomblé enfrentam preconceito para assumir religião. Eles 
sofrem humilhações e até agressões físicas. Leis garantem respeito aos 
cultos de matriz africana.

Glo, G1 Alagoas, 08/12/2012

Uma reportagem do jornal espanhol El Mundo aborda a popularidade 
do presidente Luiz Inácio Lula da Silva entre os devotos do candomblé, 
e a importância disto para as eleições de outubro. A celebração de uma 
homenagem a Oxum, a deusa da água doce, é o pano de fundo para 
mencionar projetos populares de caráter racial do atual governo, como 
a proposta de criação de cotas para negros nas universidades públicas e 
entre os candidatos de partidos políticos.

Fol, Brasil, 06/09/2006
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Capital Humano

CONCEITUAÇÃO
Muitas vezes utilizado como sinônimo de recursos humanos em rela-
tórios de Organismos Internacionais de Crédito, organizações da so-
ciedade civil e empresas, o termo capital humano refere-se a sujeitos 
individuais portadores de qualidades e habilidades que contribuem em 
maior ou menor medida para processos de valorização do capital. “A 
teoria do capital humano [...] é a principal contribuição teórica da es-
cola neoclássica à análise do mercado de trabalho. O núcleo inovador 
que dá origem a essa teoria está ancorado na sua rejeição da nature-
za homogênea do trabalho, e seu programa de investigação centrou a 
sua atenção na ênfase da análise de como as diferenças qualitativas do 
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fator trabalho podem ter um efeito de natureza econômica” (Dallorso, 
2013: 118, tradução nossa). A referência ao conceito, na maioria dos 
documentos em que ele é usado, confronta e, nesse sentido, evita a con-
sideração diferencial entre os conceitos de força de trabalho e trabalho, 
desenvolvido pela teoria do valor de Karl Marx na obra O Capital, de 
1867. O argumento central da teoria neoclássica do capital humano é 
pensar que os indivíduos realizam despesas próprias que não só visam 
atender às necessidades atuais, mas também retornos futuros. “Esta 
despesa representa um investimento em si mesmo quando você tem a 
oportunidade de trabalhar ou de um aperfeiçoamento profissional para 
adquirir maior chance de salários mais elevados. Isto explica que os 
indivíduos podem comprar cuidados de saúde, comprar educação vo-
luntária [...], migrar em busca de melhores oportunidades de emprego, 
etc.” (Dallorso, 2013: 120, tradução nossa). Aliás, a teoria do capital 
humano proporciona uma visão reduzida da forma como o gasto social 
do Estado pode ser considerado um tipo de investimento econômico e 
não apenas distribuição ou redistribuição de recursos.

Destaca-se a afirmação do processo educacional como prioridade. Mas 
também é prioritária, por meio da cultura, a afirmação do capital huma-
no como base do desenvolvimento justo. 

Fol, Ilustrada, 14/12/2000

O TAI, introduzido este ano como parte do relatório sobre o desenvolvi-
mento humano, visa “capturar como um país está criando e difundindo 
tecnologia e construindo uma base de capital humano - refletindo sua 
capacidade para participar nas inovações tecnológicas”.

Fol, Brasil, 10/7/2001
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Catador, catadora de lixo

CONCEITUAÇÃO
A descrição desse trabalho que faz o Ministério de Trabalho brasileiro 
é assim: “Os trabalhadores da coleta e seleção de material reciclável 
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são responsáveis por coletar material reciclável e reaproveitável, ven-
der o material coletado, selecionar o material coletado, preparar o 
material para expedição, realizar manutenção do ambiente e equipa-
mentos de trabalho, divulgar o trabalho de reciclagem, administrar 
o trabalho e trabalhar com segurança”. O trabalho é feito por indiví-
duos, por famílias e também por coletores organizados, os quais na 
grande maioria dos casos representam uns dos setores mais pobres da 
população. As condições de trabalho são geralmente muito precárias. 
Os donos dos depósitos de lixo são chamados de sucateiros que fazem 
de atravessadores com as empresas de reciclagem. Uma das organiza-
ções pioneiras foi a Cooperativa dos Catadores Autônomos de Papel, 
Aparas e Materiais Reaproveitáveis – Coopamare fundada em 1985 
em Belo Horizonte. Em 2001 realizou-se o 1ro Congresso Nacional 
de Catadores de Materiais Recicláveis. Em 2002 foi incluído Catador 
de material reciclável na nova Classificação Brasileira de Ocupações. 
Em 2011 se acrescentaram duas descrições na mesma família de ocu-
pações: Selecionador de material reciclável e Operador de prensa de 
material reciclável.

O indígena da etnia Macuxi Clementino da Silva Ferreira, de 51 anos, 
sustenta os sete filhos e a esposa trabalhando como catador de lixo no 
aterro sanitário municipal de Boa Vista. Ele trabalha no local há 16 anos 
recolhendo papel, pedaços de madeira, alumínio, cobre e até restos de 
alimentos. Por dia, conforme Ferreira, ele consegue até R$ 40. O material 
recolhido é vendido para a Cooperativa de Catadores, localizada no pró-
prio lixão. O indígena disse que trabalhava em uma serralheria antes de 
ser catador mas, após a morte do patrão, ele foi convidado por um amigo 
para trabalhar no aterro sanitário.

Glo, RR, 11/09/2013

Domingo foi um dia ‘negro’ na vida de todos aqueles que prezam o bem e 
a igualdade de direito ao saber pela TV que Alcides do Nascimento Lins, 
de 22 anos, era o orgulho de sua mãe --uma catadora de lixo-- e referência 
a todos aqueles que acreditam em igualdade, tinha sido assassinado em 
frente da sua casa.

Fol, Painel do Leitor, 9/02/2010
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Gestão e Desenvolvimento Regional, (Taubaté/SP, Universidade de 
Taubaté)V. 3, N°2, pp. 72-94, mai./ago. 2007. 
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exploratório” em RPOT (Brasília/DF)V. 6, N° 2, , pp. 13-42, jul./
dez. 2006.

Cesta Básica

CONCEITUAÇÃO
Equivale ao que se denomina ração essencial mínima. Por meio de um 
Decreto-lei de 1938, a cesta básica foi estabelecida com os seguintes 
produtos: 6 kg de carne; 15 litros de leite; 4,5 kg de feijão; 3 kg de ar-
roz; 1,5 kg de farinha; 6 kg de batata; 9 kg de legumes (tomate); 6 kg 
de pão francês; 600 gr de café em pó; 90 unidades de frutas (banana); 
3 kg de açúcar; 1,5 kg de banha/óleo; 900 gr de manteiga. Também 
foram estabelecidas algumas pequenas diferenças por regiões. Esta 
cesta básica serviu de referência para o estabelecimento do salário 
mínimo em 1938, ao se regulamentar a lei aprovada em 1936 sobre 
este tema. Isto tudo no governo de Getulio Vargas. Com relação ao 
salário mínimo, ressaltam-se, também, as necessidades de habitação, 
vestuário, higiene e transporte. A consideração legal supõe que a ces-
ta básica de alimentos “seria suficiente para o sustento e bem estar 
de um trabalhador em idade adulta, contendo quantidades balancea-
das de proteínas, calorias, ferro, cálcio e fósforo” (Dieese, 2016: 2). O 
decreto em questão determina que a parcela do salário mínimo que 
corresponde aos gastos em alimentação não pode ser inferior ao cus-
to desta cesta básica nacional. O artigo 7° da Constituição de 1988 
incorpora, também, outros elementos ao salário mínimo (educação, 
saúde, lazer e previdência social). O cálculo do salário mínimo é feito 
levando-se em conta uma estimativa de que a parcela do salário dedi-
cada à alimentação de uma família de baixa renda equivale a 35,71% 
do seu valor total. 
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O valor menor de R$ 220 foi calculado a partir de uma cesta básica de 
30 produtos considerados essenciais para uma família e mais despesas 
mensais com transporte de uma pessoa.

Fol, Brasil, 21/12/2000

“Reconheço que é muito triste e até humilhante uma família ter de viver 
com o auxílio de cesta básica. Defendo a busca de soluções para que elas 
consigam outras formas de subsistência. Mas a situação de Sergipe é 
emergencial e provisória. A cesta básica é fundamental no atual momen-
to”, afirmou Albano.

Fol, Brasil, 30/12/2000
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Classe

CONCEITUAÇÃO
De origem marxista, o conceito de “classe social” refere-se às relações 
de produção, com uma classe que é dona dos meios de produção e/
ou que exerce forte influência sobre o Estado e uma classe cuja mão-
-de-obra é explorada. O sistema capitalista é, assim, marcado pela luta 
entre as classes dominantes e as dominadas. Mas o termo também pode 
se referir (ou se confundir, segundo Weber) com o de estratificação so-
cial. Nesse sentido, “classe social” ou “classe socioeconômica” refere-se 
a cada uma das camadas de uma sociedade. No Brasil, convencionou-
-se utilizar cinco classes distintas. O Instituto Brasileiro de Geografia 
e Estatística (IBGE), por exemplo, faz referência a “quintos”, sendo o 
quinto mais rico a Classe A (classe alta), depois B (média alta), C (mé-
dia), D (baixa ou média baixa) e o quinto mais pobre a Classe E (classe 
baixa). Estes são os estratos da população brasileira em termos socioe-
conômicos: renda, nível educacional e posse de bens. O consumo, por-
tanto, tem sido um dos definidores de classe social ou socioeconômica, 
no sentido de estrato, e para o próprio Marx a produção é, também, 
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imediatamente consumo, conforme texto originalmente escrito em 
1857/58. No Brasil, o IBGE identificou grande crescimento da Classe 
C tanto em seu tamanho quanto em seu poder de compra em 2007, 
quando, num salto, ela se tornou a maior do país, abrigando cerca de 
45% dos brasileiros. O Brasil ainda sofre com a desigualdade de renda, 
mas já é observável uma nova configuração da riqueza no país. Apesar 
de a Classe A e a B, juntas, terem encolhido um pouco e perdido poder 
de compra nos últimos anos, o aumento da Classe C não se relaciona a 
elas, mas sim às classes D e E: a renda destas últimas aumentou a pon-
to de uma parte considerável de seus membros ser alçada, em termos 
socioeconômicos, à Classe C. Os principais fatores que explicam este fe-
nômeno de ascensão social são os crescentes aumentos do salário míni-
mo na primeira década do século XXI, os juros mais baixos, a inflação 
controlada, o aumento da escolaridade e os programas de transferência 
de renda, com destaque para o Bolsa Família. Os mesmos fatores expli-
cam a iminente extinção da Classe E no país. Ver: classe social.

E aqui nos referimos, especificamente ao Direito pois, se a cultura ins-
piradora de nosso sistema jurídico elegeu a Lei como o mais importante 
veículo para enunciar regras sociais, nela não se esgota, todavia, o Direito 
que é dinâmico e enquanto aquela conserva em seu corpo as condutas 
convenientes à classe dominante em determinado momento histórico, o 
Direito tem o compromisso de acompanhar as transformações sociais.

Fol, Mercado, 11/10/2000

Na classe A e B, as famílias deixaram de comprar molho para salada, sa-
bão líquido e suco pronto, entre outros. “São produtos de altíssimo valor 
agregado e dispensáveis”, afirma Moraes. Na classe C, foram afetados 
petit suisse, pós-xampu, iogurte e leite condensado -também igualmente 
supérfluos, de acordo com a coordenadora da Nielsen. Nas classes D e E, 
apesar de as quantidades adquiridas não terem caído na média, houve 
corte de itens como xampu, purê de tomate e leite condensado.

Fol, Mercado, 10/08/2008
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Classe soCial

CONCEITUAÇÃO
Classes sociais são os estratos da população em termos socioeconômi-
cos: renda, nível educacional e posse de bens. De origem marxista, o ter-
mo “classe social” refere-se originalmente a cada um dos grupos sociais 
que participam da luta de classes no capitalismo: a classe dominante e a 
classe explorada. Para definição mais completa do termo e informações 
relativas às classes sociais brasileiras nas últimas décadas. Ver: classe.

O acesso a creche e pré-escola também é diferenciado de acordo com a classe 
social. Entre os 20% mais pobres, 26,5% das crianças de 0 a 6 anos estavam 
matriculadas. Entre os 20% mais ricos, a taxa é quase o dobro: 48,8%.

Fol, Cotidiano, 04/12/2002

“No caso, a situação se mostra dotada de elementos de uniformidade e 
aglutinação de uma extensa e carente classe social não só apta a permitir 
como até mesmo recomendar o exame sob prisma coletivo.”

Fol, Mercado, 11/10/2000
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Comunidade

CONCEITUAÇÃO 
Conceito frequentemente utilizado como analogia à favela ou ao 
território social onde pessoas pobres habitam e se desenvolvem. 
Comunidades precárias, comunidades pobres ou vulneráveis. O con-
ceito permite trabalhar a análise da pobreza a partir de uma perspec-
tiva territorial, que considera o coletivo em que os pobres se inserem 
– a comunidade – como espaço de pertença. Há uma diversidade de 
situações e sentidos para diferentes grupos, indivíduos, tipos de fa-
mílias e/ou domicílios em relação à comunidade. O termo é muitas 
vezes utilizado como gíria para dar conta do que é comum, ou de uma 
identidade comum (raça, etnia, bairro ou espaço de pertença).

A distribuição mensal de cestas de alimentos a cerca de 8,6 milhões de 
pessoas que moram em bolsões de pobreza, assentamentos rurais e co-
munidades indígenas será suspensa em pouco mais de um mês por de-
cisão do governo.

Fol, Brasil, 27/11/2000

A proposta, que existe há dois anos, é criar condições para que os jovens 
das comunidades vizinhas possam desenvolver suas potencialidades e 
sair do círculo da recriação da pobreza e da exclusão. 

Fol, Educacao, 11/10/2000

BIBLIOGRAFIA
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Comunidade quilombola

CONCEITUAÇÃO
Comunidade remanescente dos chamados quilombos. Trata-se das 
aldeias onde os escravos se refugiavam fugindo das fazendas e casas 
de família onde eram explorados. O termo quilombo é originário da 
língua africana quimbundo, que significa “sociedade formada por 
jovens guerreiros que pertenciam a grupos étnicos desenraizados 
de suas comunidades” (Moura, 2006). As comunidades que viviam 
nos quilombos ficavam escondidas em lugares preferencialmente 
inacessíveis, como matas, ou alto das montanhas ou grutas. Ali, os 
escravos, em geral população negra, se reuniam e conseguiam levar 
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uma vida livre. Um dos quilombos mais reconhecidos histórica e 
politicamente é o Quilombo dos Palmares, que ficava na então ca-
pitania de Pernambuco, atualmente o estado brasileiro de Alagoas. 
Apenas em 2003, através do Decreto Federal N° 4.8878, foi regula-
mentado o procedimento para identificação, reconhecimento, deli-
mitação, demarcação e titulação das terras ocupadas por remanes-
centes das comunidades dos quilombos, sendo o Instituto Nacional 
de Colonização e Reforma Agrária (INCRA) o órgão competente na 
esfera federal, havendo competência comum aos respectivos órgãos 
de terras estaduais e municipais. A identificação dos limites das ter-
ras das comunidades é feita a partir da avaliação conjunta das in-
dicações da própria comunidade e de estudos técnicos e científicos, 
inclusive relatórios antropológicos, constituindo na caracterização 
espacial, econômica, ambiental e sociocultural da terra ocupada 
pela comunidade (art. 9). Atualmente, é reconhecida a existência de 
comunidades quilombolas em 24 estados do Brasil, mas a atualiza-
ção deste repertório legal indica que em apenas 18 deles – Amapá, 
Bahia, Espírito Santo, Goiás, Maranhão, Mato Grosso, Mato Grosso 
do Sul, Minas Gerais, Pará, Paraíba, Pernambuco, Piauí, Rio de 
Janeiro, Rio Grande do Norte, Rio Grande do Sul, Santa Catarina, 
São Paulo e Sergipe – as comunidades quilombolas possuem instru-
mentos legais para reclamar os seus direitos, entre eles o direito à 
terra consagrado pela Constituição Federal desde 1988. No país, há 
mais de 2.600 comunidades quilombolas certificadas pela Fundação 
Palmares e mais de 250 processos em análise técnica aguardando 
complementação de documentação ou visita técnica de certificação 
(Lopes Da Silva, 2008).

A previsão do programa é atingir 24 milhões de pessoas que vivem em 
comunidades rurais, de indígenas, de quilombolas e de pescadores. Os 
projetos relativos ao programa envolvem 19 ministérios sob coordenação 
do Desenvolvimento Agrário.

Fol, Brasil, 29/02/2008

A Justiça Federal do Rio Grande do Norte cumpriu na manhã desta 
quinta-feira (3) a reintegração de posse à comunidade quilombola de 
Macambira, localizada no município de Lagoa Nova, na região Seridó 
do estado. Os moradores haviam sido retirados da comunidade devido a 
uma decisão da Justiça Estadual em 2013.

Glo, RN, 03/04/2014
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Condição de pobreza

CONCEITUAÇÃO
Analisar a pobreza a partir da condição de pobre implica defini-la 
temporalmente, habilitando uma interpretação que entende que a 
pobreza não é imanente a certos sujeitos ou grupos, porém resulta-
do de condições específicas. A pobreza é resultado de um processo 
de produção e reprodução, é uma situação de carência muitas ve-
zes derivada de um processo histórico, mas também consequência 
da tomada de decisões desde espaços políticos dirigentes que pro-
movem ações que amalgamam ou não, os elos de pertencimento 
ao conjunto social. O processo é similar a uma estrutura tempo-
rária que é moldada, além de fatores econômicos, por elementos 
sociais e culturais, inclusive políticas espaciais que apontam para o 
enfraquecimento ou não da “cola” que mantém a sociedade unida 
ou integrada. A busca de explicações teóricas para o fenômeno da 
pobreza atravessou vários embates. Por situação de pobreza pode-
-se entender tanto a carência de recursos para a satisfação de ne-
cessidades como a exclusão sócio-territorial ou a impossibilidade 
de insertar-se nas relações de produção próprias de uma determi-
nada ordem social. Assim, seus diversos significados deram lugar 
a múltiplas interpretações sociológicas que buscam dar conta do 
que genericamente podemos denominar exclusão social. “A pobre-
za e a desigualdade, desenvolvidas por uma perspectiva anglo-sa-
xã (…) reconhecem como antecedente direto a discussão em torno 
do caráter relativo ou absoluto da pobreza; o desemprego e a pre-
carização laboral (e social), (…) nos estudos franceses aparecem 
como as expressões mais evidentes da crise da sociedade salarial; 
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e as limitações e/ou o não cumprimento dos direitos de cidadania, 
resposta assumida particularmente nos estudos e documentos pro-
movidos por diversas instâncias da União Europeia” (Saraví, 2005, 
: 2, tradução nossa). Neste sentido, para situar o debate teórico, 
precisa-se destacar um dos debates conceituais mencionados, que 
teve grande impacto na definição das privações e, logo, na sua tra-
dução em fórmulas de medição da pobreza. Trata-se do debate entre 
as obras de Peter Townsend e de Amartya Sen. A fecundidade de 
ambos enfoques marcou as visões dominantes e, portanto, os diag-
nósticos explicativos que comumente são recuperados por dirigen-
tes políticos e, em termos gerais, pela opinião pública. O trabalho 
de Sen, intelectual galardoado com o Prêmio Nobel de Economia, 
baseia-se na interpretação da pobreza como falta de capacidades 
para o pleno desenvolvimento das liberdades. Ele sinaliza que as 
capacidades básicas são a possibilidade de viver bem, e neste sen-
tido, a ausência de meios para ter acesso a esse bem-estar limita as 
capacidades dos indivíduos. A pobreza, nestes termos, não se re-
duz à falta de recursos, porém à falta de capacidades básicas para 
insertar-se nas mesmas condições que outros na sociedade. Cabe 
ressaltar que esta perspectiva foi determinante para a construção do 
Índice de Desenvolvimento Humano (IDH), indicador amplamente 
difundido em nível internacional que procura superar a visão da 
pobreza como resultado de indicadores macroeconómicos vincula-
dos somente ao crescimento económico. Para Sen, é fundamental 
entender o fenômeno da pobreza como a contraface de um contexto 
onde são oferecidas plenas oportunidades, ou seja, a partir de um 
núcleo duro de privações. São estas privações, além de toda condi-
ção de contexto relativa, que constituem e definem o sujeito pobre. 
“Há um núcleo irredutível de privação absoluta na nossa ideia de 
pobreza, que se traduz em manifestações de morte por fome, des-
nutrição e penúria visível em um diagnóstico de pobreza sem ter 
que se indagar primeiro no panorama relativo. Portanto, o enfoque 
de privação relativa complementa e não suplanta a análise da po-
breza em termos de privação absoluta” (Sen apud Boltvinik, 1990, 
: 16). Por sua vez, Townsend considera que as necessidades básicas 
são determinadas histórica e culturalmente. Em uma determinada 
sociedade ou em um dado momento do desenvolvimento, pode-se 
definir como necessidade básica certo aspecto que talvez não seja 
necessidade básica para outra sociedade ou para a mesma socieda-
de em outro momento. Assim, nesta perspectiva, considera-se que 
a pobreza de uma pessoa depende da sua situação com respeito à 
participação em um grupo de referência (Eguía; Ortale, 2007). “Os 
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indivíduos, famílias e grupos da população consideram-se na po-
breza quando carecem dos recursos necessários para obter o tipo de 
dieta, participar nas atividades e ter as condições de vida e equipa-
mentos que se costuma ter ou, ao menos, são amplamente promo-
vidos ou aprovados nas sociedades às quais pertencem” (Towsend 
apud Boltvinik, 1990).

Aproximadamente 87% dos paraibanos que vivem em domicílios agrí-
colas estão em condição de pobreza ou extrema pobreza. O dado é do 
Atlas da Extrema Pobreza das Regiões Norte e Nordeste do Brasil, pro-
duzido pelo Fundo Internacional de Desenvolvimento Agrícola (Fida) 
e o Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada (Ipea) com base nos 
dados Censo de 2010 do Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística 
(IBGE).

Glo, G1 Paraiba, 15/11/2015

A reportagem é encerrada com uma justificativa para os altos índices de 
intenção de voto em Lula, explicando que “a nova classe média” vota no 
candidato à reeleição “sem complexos”. Segundo o jornal, “7 milhões de 
brasileiros abandonaram a condição de pobreza graças à criação de em-
pregos e à inédita estabilidade econômica”.

Fol, Poder, 28/09/2006
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Conflito social

CONCEITUAÇÃO
O conceito foi historicamente apresentado fundamentalmente em 
duas linhas dominantes. Uma é a marxista, na qual o conflito social 
está diretamente ligado ao tema da luta de classes, e se caracteriza 
como o embate que se dá nas esferas econômicas e sociais entre a 
classe dominante (dona dos meios de produção) e a classe explora-
da. A outra, em que é fundamental o aporte de Geogr Simmel, insere 
o tema nas relações cotidianas e na justificativa da mudança social 
em todos os seus níveis, do mais cotidiano e inter-relacional até a es-
truturação social. Esta linha foi retomada na Escola Sociológica de 
Chicago, e teve sua expressão mais concreta nas Teorias do Conflito, 
cujo representante mais emblemático é Lewis Coser, desde 1956 e 
em contraposição às “teorias da ordem” do funcionalismo parso-
niano. O argentino Ernesto Laclau (1986) trabalhou neste âmbito 
o conceito de “antagonismo”. Ele faz notar o caráter teleológico 
das propostas anteriores de análise do conflito, numa consideração 
que visava um “movimento subjacente da História” num caminho 
transicional, seja para a modernização, a sociedade de massas, o 
capitalismo ou o socialismo. Ele sustenta a autonomização das dis-
tintas esferas sociais e uma concomitante realidade de “posições de 
sujeito” pela qual o mesmo indivíduo se constitui em várias forma-
ções discursivas. A conexão entre as distintas esferas é estabelecida 
através do conceito de “articulação”, a qual é contingente e sem pre-
determinação. O autor entende o antagonismo como um tipo de re-
lação na qual se mostram os limites na constituição de qualquer ob-
jetividade (Laclau, 2006, : 21). Entende que o “choque antagônico” 
pode ser significado mediante a produção de um “significante vazio” 
ou dois, um de cada lado da fronteira antagônica. Ele descreve esta 
produção como a transformação de certa particularidade na repre-
sentação de uma totalidade incomensurável a qual possibilita uma 
“operação hegemônica” (Laclau, 2006: 24 ss.). Alain Touraine (1989: 
10) sustenta que têm perdido centralidade as lutas centradas nos 
direitos do trabalhador e do cidadão, e que as reivindicações giram 
em torno da dominação global, como uma “resistência global contra 
a manipulação” sem que desapareçam as lutas anteriores. Na con-
sideração de Melucci (1989: 58), nas “sociedades capitalistas pós-
-industriais, complexas ou avançadas” pode-se observar “uma nova 
esfera de conflitos”. Ele considera que “os conflitos sociais saem 
do tradicional sistema econômico-industrial para as áreas cultu-
rais”. Apesar de que sua consideração fala de “novas contradições”, 
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é claro que na América Latina, pelo menos, é difícil subscrever isto 
sem mais, já que, especialmente em alguns casos gravitantes como 
é o dos movimentos indígenas, trata-se, mais que de “novas contra-
dições”, de conflitos invisibilizados tanto pela consideração social 
e política como pela acadêmica. Também para Melucci (2007), é 
chave neste panorama o que chama de “desafios simbólicos” que 
abrangem também o informacional. Neles se expressam “questões 
obscurecidas pela lógica dominante da eficiência” e seus atores são 
muitas vezes temporários, constituindo-se em redes esporádicas em 
resposta a problemas específicos. Assim, sustenta que “a hipótese 
de conflitos sistêmicos antagônicos pode se manter e preservamos 
a ideia de um campo sistêmico ou de um espaço no qual os atores 
podem variar”. Na América Latina, é importante o ressurgimento 
da dicotomia “Povo/Oligarquia” na análise dos conflitos sociais, es-
pecialmente no transcurso dos governos populares que têm prota-
gonizado o início do terceiro milênio. Entretanto, a compreensão 
da configuração do conflito social na nossa região exige uma rea-
dequação dos dois conceitos que vão em paralelo à ligação do con-
ceito de povo com as maiorias trabalhadoras (no amplo sentido da 
palavra) e não com a nação, que era o sustento do Estado-Nação, e 
da diversificação da oligarquia no âmbito da economia neoliberal e 
globalizada.

“A miséria é muito grande, os movimentos sociais formam uma panela 
de pressão que está prestes a explodir. A pobreza está à vista de todos. 
Os conflitos sociais, registrados ultimamente, apenas demonstram que 
a sociedade quer mudar e necessita de mudanças”, disse o arcebispo 
de Salvador, após assistir ao desfile cívico do Dia da Independência, ao 
lado do governador Paulo Souto (PFL) e do prefeito de Salvador, Antonio 
Imbassahy (PFL).

Fol, Brasil, 08/09/2003

É romântico, ingênuo e apressado pensar que é possível chegar a uma 
democracia consolidada sem conflitos sociais.

Fol, Mundo, 28/03/2004
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Crime organizado

CONCEITUAÇÃO
O crime organizado pode ser definido como uma rede de grupos que 
atuam em atividades produtivas e comerciais ilícitas. O conceito de 
território é fundamental para entender as práticas do crime orga-
nizado, já que tais grupos se organizam junto aos fluxos de pessoas 
e mercadorias, de modo nacional ou transnacional, assim como as 
tradicionais empresas capitalistas. Mas, enquanto as empresas de-
vem seguir legislações nacionais e normatizações de organismos in-
ternacionais (regras que frequentemente elas mesmas ajudaram a 
definir), o crime organizado atua à margem da lei. Para o geógrafo 
Milton Santos, o território é, em suas diversas dimensões e escalas, 
a arena da oposição entre mercado e sociedade civil, e é exatamente 
aí, entre o mercado e a sociedade, que o crime organizado atua. 
As cinco maiores atividades do crime organizado movimentam, 
hoje, mais de 2 trilhões de dólares por ano no mundo, segundo o 
Escritório da Organização das Nações Unidas (ONU) contra Drogas 
e Crimes. São elas, em ordem decrescente: narcotráfico (por meio 
de carteis), falsificações de produtos (inclusive medicamentos), trá-
fico humano (incluindo prostituição), tráfico ilegal de petróleo e 
tráfico de vida selvagem. A maior parte destas atividades faz, terri-
torialmente, o trajeto dos países em desenvolvimento para os países 
centrais do capitalismo. Ou seja, a maioria concentra sua produ-
ção nos países em desenvolvimento e tem como principal destino 
os mercados dos Estados Unidos e países da União Europeia. O 
Escritório da ONU, porém, não contabiliza os desvios de dinheiro 
público – práticas fora da lei – por parte dos poderes de Estado 
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(Executivo, Legislativo, Judiciário), em termos municipais, esta-
duais e federais, nas mais diversas nações do mundo. Também não 
se dedica a questionar a participação direta ou indireta dos estados 
nacionais junto ao crime organizado, como é o caso, por exemplo, 
das máfias nacionais, nem a cumplicidade das polícias com car-
téis e facções criminosas. No Brasil, duas das maiores organizações 
criminosas são o Comando Vermelho e o Primeiro Comando da 
Capital (PCC), ambas nascidas dentro do sistema prisional. O surgi-
mento da primeira grande facção brasileira, o Comando Vermelho, 
está atrelado à ditadura militar (1964-1985), dentre outros motivos 
porque os militares não se preocupavam com segurança pública, 
apenas em eliminar aqueles que se opunham ao regime; muito me-
nos se preocupavam com políticas públicas de cunho social, para 
diminuição da pobreza e das desigualdades socioeconômicas, como 
a reforma agrária e os programas de transferência de renda. Em 
virtude do êxodo rural, houve um inchaço nas cidades, e parte da 
população urbana se viu obrigada a morar em favelas, cortiços, 
territórios frequentemente ignorados pelo Estado e que, por isso, 
tornam-se propícios a práticas econômicas informais e ilegais, in-
cluindo a criminalidade. Foi também a ditadura militar que, em 
sua ânsia de conter os opositores ao regime, os colocava em prisões 
junto aos presos comuns. Os presos políticos teriam ensinado téc-
nicas de guerrilha aos criminosos comuns que, a partir disso, or-
ganizaram-se sob o nome de Falange Vermelha, depois renomeada 
de Comando Vermelho – cor referente aos partidos e agremiações 
de esquerda, então proibidos. O PCC, por sua vez, criado na década 
de 1990 no estado de São Paulo, é hoje a maior facção criminosa 
do Brasil. Em maio de 2006, o PCC tomou as principais cidades 
paulistas. Uma série de atentados a prédios públicos, sobretudo de-
legacias de polícia, e incêndios em ônibus conferiram uma espécie 
de toque de recolher no estado mais rico da federação. O governo 
estadual negou a ajuda federal, alegando que a situação estava sob 
controle. Segundo o Observatório de Segurança Pública, os ataques 
prosseguiram por mais três meses. Em junho de 2016, o traficante 
brasileiro conhecido como o Rei da Fronteira foi morto pelo PCC na 
cidade de Pedro Juan Caballero, no Paraguai, fronteira com Ponta 
Porã, no Mato Grosso do Sul. Segundo matéria do El País – Brasil, 
“o crime é considerado pelas autoridades dos dois países como o 
início de uma guerra pela disputa de poder em um dos principais 
corredores de transporte de maconha e cocaína da América do Sul. 
Quem o dominar, pode ter o poder sobre toda a cadeia de produção, 
comércio e distribuição de entorpecentes da região”.



311

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

Por causa do tráfico de armas e do tráfico de drogas, que é disso que se 
trata, embora o espectro do crime organizado no Brasil hoje seja amplís-
simo: lixo, transporte, café, arroz, contrabando de tudo o que se possa 
imaginar.

Fol, 15/05/2006

Existem especialistas que realmente têm trabalhado na criação de um 
sistema de segurança pública hoje em dia no Brasil, que implantaria 
uma polícia eficaz e respeitadora. Após pressão da sociedade civil, o 
Estado consegue combater o crime organizado, se houver vontade políti-
ca. Mas várias coisas são necessárias. Acima de tudo, necessita coragem 
e vontade política de implementar estas reformas.

Fol, Mundo, 26/05/2004
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Crise

CONCEITUAÇÃO
Utilizado em diversas áreas de conhecimento, da Medicina à Ciência 
Política, da Economia à Linguística e à Psicologia, o termo crise refere-se 
a um período de grande desconforto em função de mudanças sofridas 
por um organismo (social ou individual). Para o filósofo italiano Antonio 
Gramsci, crise é quando o que é velho já morreu e o que é novo ainda não 
nasceu. Deste modo, se referiria a um interstício, a um momento em que 
não se conhece ainda uma solução para o problema que se apresenta, ao 
mesmo tempo em que mais e mais caracteres mórbidos são revelados. A 
crise seria sempre uma situação problemática, que demanda criatividade 
e disciplina para sua superação. Frequentemente, utilizam-se de modo 
figurativo os campos semânticos de crise, inclusive intercambiando-se os 
sentidos entre as áreas de conhecimento. Desta maneira, é comum dizer 
que, devido a uma crise econômica, o governo deve prescrever uma “te-
rapia de choque” ou um “medicamento amargo”, sendo os mais pobres 
e a classe trabalhadora, no geral, que padecem dos efeitos colaterais de 
tais remédios. Em resposta a Paul Krugman, do Massachusetts Institute 
of Technology (MIT), que afirmou ter sido John Keynes quem desvendou 
a teoria das crises econômicas, o economista brasileiro Nilson Araújo de 
Souza (2013) lembra que foi Marx quem decifrou o “código da economia 
de crise”, já que “descobriu que o capitalismo é uma ‘economia de crise’, 
isto é, uma economia essencialmente cíclica”. Crise de representativida-
de, crise política, crise econômica, crise de segurança, crise financeira 
internacional, crise da democracia, crise institucional, crise ética, crise 
midiática, crise do capitalismo e crise de abastecimento (ou crise hídri-
ca) têm sido as de maior referência nos últimos anos no Brasil. Ver: crise 
econômica e crise inflacionária.

O neoliberalismo sempre foi uma filosofia de bom tempo, que funciona 
somente quando não há conflitos ou crises graves. Ele afirma que so-
mente os mercados globalizados, livres de regulamentação e burocracia, 
podem remediar os males do mundo: desemprego, pobreza, ruptura eco-
nômica etc. Hoje, a fé inabalável dos capitalistas fundamentalistas no 
poder redentor do mercado provou ser uma perigosa ilusão. Em tempos 
de crise, o neoliberalismo não tem soluções a oferecer.

Fol, Mercado, 08/11/2001



313

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

A crise cambial de 1999 e as políticas sociais colocadas em prática não 
permitiram que FHC, após a reeleição, cumprisse a principal bandeira 
levantada na campanha.

Fol, Mundo, 09/10/2000

BIBLIOGRAFIA
Bava, S.  C. 2010 “Crise mundial e integração regional. Editorial” 

em Le Monde Diplomatique Brasil, (São Paulo) 01 dez. 2010. 
Disponível em: <http://www.diplomatique.org.br/editorial.
php?edicao=41>. Acesso em: dez. 2016. 

Lima, V.2009 “O novo nasce, o velho ainda resiste.” em Observatório 
da imprensa (São Paulo) 02 jun. 2009. Disponível em: <http://
observatoriodaimprensa.com.br/feitos-desfeitas/o_novo_
nasce_o_velho_ainda_resiste/>. Acesso em: dez. 2016. 

Souza, N. A. 2013 “Foi Marx que decifrou o ‘código da economia 
de crise’” em Hora do Povo, (São Paulo) 21 e 22 ago. 2013. 
Disponível em: <http://www.horadopovo.com.br/biblioteca/
matesp/mat4.htm>. Acesso em: dez. 2016.

Crise econômica

CONCEITUAÇÃO
Na América Latina, uma sucessão de crises econômicas tem marcado 
a história desde a colonização. Os países da região já passaram por di-
versos tipos de crise econômica: crise de pagamento da dívida externa, 
crise inflacionária, crise cambial, crise no emprego. No Brasil, crise eco-
nômica é também uma “narrativa” construída por interesses diversos. 
A destituição de Dilma Rousseff da presidência, em 2016, relacionou-se 
ao discurso de crise construído por alguns setores da sociedade e am-
plamente divulgado pelos meios de comunicação. Logo depois, outras 
narrativas de crise econômica se sucederam, dentre elas a da previdên-
cia, como forma de impulsionar reformas que serviriam ao interesse de 
alguns grupos político-econômicos. Segundo nota oficial da reitoria da 
Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ), “seguradoras, fundos de 
pensão, bancos, essencialmente, estão sustentando a narrativa da crise 
da previdência – e a grande mídia empresarial nada mais faz do que dar 
eco a tal ação – objetivando encolher o sistema público de previdência 
social para ampliar os seus negócios no setor”. Assim, o discurso da cri-
se justifica tomadas de decisão político-econômicas que frequentemente 
vão contra os interesses da classe trabalhadora, porém a favor de grandes 
grupos privados. E as manifestações contra medidas de austeridade (os 
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tais “remédios amargos”) são reprimidas com bombas de efeito moral, 
gás de pimenta e gás lacrimogênio. Segundo o economista Nilson Araújo 
de Souza (2013), Karl Marx concluiu “que o fundamento das crises ca-
pitalistas está justamente na forma como esse sistema se organiza para 
produzir e distribuir riquezas. É uma economia baseada na propriedade 
privada e na divisão social do trabalho. Daí deriva a necessidade inelutá-
vel, obrigatória, de o conjunto dos bens produzidos assumir o caráter de 
mercadoria, de bens produzidos para a troca. O mercado é a forma ne-
cessária através da qual os produtos são distribuídos nesse sistema [...]. 
No entanto, ao produzir para outros e seu produto chegar a outros atra-
vés de incontáveis processos de troca, cada produtor não tem a menor 
garantia a priori de que, ao final do processo, terá vendido o conjunto 
dos bens que produz. Pode ou não vender. É o que Marx chama de anar-
quia da produção. É uma produção que, por basear-se na propriedade 
privada, não pode ser globalmente planejada. E é essa a base das crises 
nas economias mercantis e das crises econômicas periódicas do capita-
lismo”. Ver: crise e crise inflacionária. 

A redução do IPI para automóveis, eletrodomésticos e materiais de cons-
trução está entre os incentivos ao consumo criados pelo governo brasi-
leiro após o início da crise econômica internacional iniciada em 2008, 
originada no setor hipotecário dos Estados Unidos, que acabou tendo 
como marco a quebra do banco Lehman Brothers, em 15 de setembro de 
2008 – há exatos três anos. De lá para cá, uma série de movimentos in-
ternacionais continuam influenciando a vida da família brasileira, como 
a variação do dólar, a falta de dinheiro disponível para empréstimo nos 
bancos, a inflação, a baixa e alta dos juros, a retração da economia em 
2009 e o alto crescimento do país em 2010.

Glo, Economia, 15/09/2011

Lula também ouviu o padre citar os números oficiais sobre o desemprego 
e a queda na renda dos trabalhadores. “O Brasil atravessa uma profunda 
crise econômica e social, marcada por taxas recordes de desemprego e 
subemprego. São mais de 25 milhões de pessoas no mercado de trabalho 
informal, ou até em atividades ilegais.”

Fol, Poder, 01/05/2004
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Crise inflacionária

CONCEITUAÇÃO
Em determinadas épocas do século XX, sobretudo nos anos finais da 
ditadura militar (que durou de 1964 a 1985, no caso do Brasil), diver-
sas crises inflacionárias acometeram os países da América Latina. A 
maior delas se deu no Brasil nos anos 1980, quando, logo no início 
da década, a inflação atingiu a marca de 100% ao ano. De 1981 até 
final de 1982, o país entrou em recessão. Ao longo da década, diver-
sos planos econômicos tentaram conter a inflação – Plano Cruzado I, 
Cruzado II, Plano Bresser, Plano Verão –, mas mesmo assim o Brasil 
entrou em moratória em 1986 e a década fechou com hiperinflação de 
80%. Um terço da população brasileira estava em estado de pobreza 
no início da década de 1990. A crise inflacionária afetou o país de di-
versas formas, e a retração do emprego e da renda do trabalhador foi 
talvez a mais sensível. A derrocada econômica, da qual a crise inflacio-
nária foi a grande protagonista, ao menos foi acompanhada pelo res-
surgimento dos movimentos de massa. O movimento estudantil e de 
trabalhadores são bons exemplos. “As lutas sociais foram retomadas 
e elas colocaram na ordem do dia a ilegalidade da ditadura militar, 
apontando-a como responsável pela crise. [...] As questões centrais 
levantadas pelo movimento social definiam que a única saída para a 
crise econômica era um novo projeto de desenvolvimento para o país, 
sob a hegemonia das forças populares (e não mais pela burguesia su-
bordinada ao capital estrangeiro, como foi no período de 1930-80)”, 
declarou João Pedro Stédile, do Movimento dos Trabalhadores Rurais 
Sem Terra (MST), sobre o período. Ver: crise e crise econômica. 

O Brasil, imobilizado pela crise inflacionária e, depois, pelos efeitos no-
civos da sobrevalorização cambial não se preparou e usufruiu de forma 
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muito limitada do grande ciclo de investimentos produtivos das transna-
cionais nos anos 90. Agora, depois de duas décadas e meia sem política 
de desenvolvimento e sem política industrial, o governo Lula tateia em 
busca de uma estratégia.

Fol, Mercado, 16/05/2004

“Em sua palestra no evento, Padilha citou a importância da liberdade 
de imprensa, lembrando de uma fala da presidente Dilma Rousseff (PT). 
“”Como diz a presidenta Dilma, nós somos daqueles que preferimos o 
barulho da democracia ao silêncio da ditadura””, afirmou.

O candidato completou com uma sutil crítica à imprensa. “”Eu, que sou 
do PT, sei bem o que é o barulho da democracia, da imprensa. [...] Vimos 
o barulho da imprensa quando o presidente Lula se elegeu e muita gente 
dizia e apostava que o Brasil não ia ter condição de sair da crise inflacio-
nária e fiscal.”

Glo, Eleicoes, 25/08/2014
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Defensoria Pública

CONCEITUAÇÃO
Em 1994, foi promulgada, no Brasil, a Lei Orgânica Nacional da 
Defensoria Pública. Tradicionalmente, entendeu-se suas funções em 
duas espécies: as típicas, relacionadas à defesa dos juridicamente ne-
cessitados, como são principalmente os setores mais pobres da socie-
dade, e as atípicas, que envolvem casos de rebeldia e não compareci-
mento dos advogados contratados. Alguns autores, porém, sustentam 
que esta diferenciação não é pertinente na atualidade (Martins, 2005). 
Mesmo sabendo que “a defesa do hipossuficiente econômico é a forma 
de atuação que deve ser priorizada pela instituição”, este só deve ser 
um enfoque mínimo, e nunca um limite institucional, porque existem 
outros fatores que tornam difícil o aceso à justiça: “Neste diapasão, 
serão considerados hipossuficientes, ao lado do que possui uma ca-
rência econômica, a mulher vítima de discriminações ou de violência 
familiar, o idoso, a criança e o adolescente, o consumidor etc., todos 
com o direito à proteção por parte da instituição”. Um tema de dis-
cussão é o alcance coletivo de suas funções, já que as situações de 
pobreza e necessidade são inúmeras vezes compartilhadas por outras 
pessoas que, por distintas razões, não chegam até as instâncias judi-
ciais. Aqui, talvez, esteja um ponto essencial do papel constitucional 
da instituição como “transformadora da realidade social”. O não cum-
primento desse dever legal por “inúmeros” entes federativos é ainda 
muito forte (Neder, 2002: 6).

A Defensoria Pública vai entrar na Justiça para pedir a libertação de qua-
tro sem-teto, frequentadores de um albergue municipal, que estão presos 
há dez dias. Eles foram detidos depois de participar de um protesto. O 
Centro de Acolhida Estação Vivência, no Pari, na região central, agora 
com camas arrumadas, vidros recolocados, corredores limpos, está bem 
diferente do que foi registrado pelas fotos de um dos frequentadores, no 
dia 30 do mês passado. Naquela ocasião, os banheiros estavam sujos e 
os corredores alagados.

Globo, G1 São Paulo, 10/01/2014

Entidades ligadas à defesa dos direitos humanos e a movimentos sin-
dicais promoveram um protesto nesta sexta-feira em defesa do ECA 
(Estatuto da Criança e de Adolescente). De acordo com estimativas da 
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Polícia Militar, 300 pessoas participaram do ato. Reunidos em frente ao 
Palácio dos Bandeirantes, na avenida Morumbi (zona sul de São Paulo), 
eles pediam uma reunião com o governador Geraldo Alckmin (PSDB). 
Foram recebidos, horas depois, por dois assessores da Casa Civil, a quem 
entregaram uma pauta de reivindicações. O documento pede, entre ou-
tros pontos, a criação de medidas de combate à exploração sexual e do 
trabalho dos menores, e a inclusão do atendimento a dependentes de dro-
gas na rede pública de saúde. Ele apontava, ainda, 15 situações em que o 
ECA é desrespeitado como falta de orçamento para políticas destinadas à 
criança e ao adolescente e inexistência de defensoria pública no Estado.

Fol, Cotidiano, 09/12/2005
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Déficit fiscal

CONCEITUAÇÃO
Na opinião predominante, entende-se “a boa gestão fiscal (…) como 
condição básica para que o Estado estabeleça fundamentos macroeco-
nômicos saudáveis e, assim, consiga favorecer a obtenção de um cres-
cimento econômico sustentável” (Loureiro; Abrucio, 2005: 51). O défi-
cit fiscal tem sido associado, muitas vezes, ao “populismo econômico, 
definido pela incapacidade de controlar o déficit público e de manter 
sob controle as demandas salariais tanto do setor privado quanto do 
setor público” (Bresser-Pereira, 1991: 5). A estratégia para conseguir o 
equilíbrio fiscal é baseada na redução do tamanho do Estado, no livre 
comércio e na promoção das exportações. Este “populismo econômi-
co” é associado à indisciplina fiscal frente à qual a única resposta é o 
ajuste. A abordagem nacional-populista rejeita qualquer tipo de ajusta-
mento, propõe que o déficit público e os salários mais elevados podem 
frequentemente ser funcionais para sustentar a demanda agregada, 
cronicamente debilitada, e promover o desenvolvimento. Ela nega que 
a intervenção do Estado foi grande demais e que a estratégia de subs-
tituição de importações se esgotou (Bresser-Pereira, 1991: 8). O qua-
lificativo de “populista” vem sendo ligado ao de “irresponsável” neste 
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tema (Loureiro; Abrucio, 2005: 60). De fato, “o pensamento de Keynes, 
o pai da macroeconomia moderna, tem sido associado ao longo das 
últimas décadas às políticas fiscais expansionistas, deficitárias e infla-
cionárias” (Gobetti, 2008: 10). O sermão liberal difundiu a ideia de que 
um Estado deve se comportar como uma família, não gastando mais 
do que arrecada, comparação rebatida pelo mesmo Keynes (Gobetti, 
2008: 11). Em geral, também, sempre o pensamento predominante une 
qualquer tentativa de criação adicional de moeda no financiamento dos 
gastos públicos como causa principal da inflação. Os keynesianos da 
síntese neoclássica, por exemplo, acreditavam na tendência de longo 
prazo para o pleno emprego, mas endossavam políticas deficitárias 
para os períodos de desemprego como meio de reduzir o tempo ne-
cessário para o processo de ajuste. O que interessava, nesta perspecti-
va, era que o equilíbrio orçamentário fosse mantido ao longo do ciclo 
econômico, com superávits nos tempos de prosperidade compensando 
os déficits gerados nas recessões, de modo que a dívida pública não 
crescesse (Gobetti, 2008: 11). Keynes propõe, então, a importância da 
política fiscal – expandindo o gasto público – para gerar uma melhora 
na demanda e, por conseguinte, no emprego, ainda que o equilíbrio 
fique para um prazo um pouco mais longo após a movimentação da 
economia. Ou seja, admite-se um déficit fiscal temporário diante de si-
tuações de desemprego ou baixa utilização da capacidade instalada. E 
a procura de equilíbrio fiscal pela expansão, e não pelo ajuste, como é 
a receita “ortodoxa”.

Em setembro, o Brasil registrou déficit fiscal primário de R$ 5,763 bi-
lhões (US$ 3,331 bilhões), o primeiro saldo negativo nas contas públi-
cas neste ano e o pior resultado para um mês de setembro desde 2001, 
quando o indicador começou a ser calculado, informou hoje o Banco 
Central. O saldo negativo contrasta com o superávit primário que as con-
tas públicas registraram em setembro de 2008 (R$ 6,618 bilhões ou US$ 
3,825,4 bilhões) e com o saldo positivo de agosto deste ano (R$ 5,042 
bilhões ou US$ 2,914,5 bilhões).

Glo, Mundo, 30/10/2009

Os números mostram que 44% das cidades brasileiras apresentaram dé-
ficit fiscal (diferença entre a receita e a despesa, levando em conta o paga-
mento de juros) no ano passado. Em 2000, apenas 41,5% dos municípios 
estavam deficitários, percentual que caiu para 31,5% no ano seguinte.

Fol, Poder, 15/10/2003
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Delinquência

CONCEITUAÇÃO
Comumente se associa o conceito à violação da lei. O acionamento ju-
diciário e o sistema punitivo estatal direcionam à aplicação deste con-
ceito -em forma majoritária- para dentro dos setores mais pobres da 
sociedade. É muito importante colocar em destaque o caráter classista 
e racista da consideração do que é considerado como delinquência. As 
cadeias brasileiras são uma testemunha evidente deste caráter. A con-
sideração do delito não está clara, avaliando os danos produzidos à co-
munidade e sobretudo às maiorias trabalhadoras e mais pobres. Delitos 
chaves na incidência da pobreza, como a lavagem de dinheiro e a fuga 
de capitais -unidos à macroevasão tributária-, e seus beneficiados, bem 
como os agentes do narcotráfico, são minimamente punidos. Tal polí-
tica judicial mais parece como eliminação de competência do que uma 
abordagem responsável sobre tais temas. Um dos problemas é a cons-
trução do sistema jurídico e, concretamente, dos Códigos Penais, sobre 
a base da irrestrita proteção da propriedade privada burguesa. Mesmo 
assim, tem-se de reconhecer uma relativa coerência com um constitu-
cionalismo liberal -ainda não superado totalmente-, cuja coluna verte-
bral é essa proteção. É clara a construção da imagem de “delinquência” 
sob uma grande seletividade que a tipifica dentro das classes populares 
e, ao mesmo tempo, a exclui dos ricos (Gomes, 2011).

O advogado Afro Lourenço, que representa a estudante cearense de me-
dicina Aline Saraiva Martins, 21 anos, presa nesta segunda-feira (30) 
suspeita de integrar o esquema de uma quadrilha que vendia vagas em 
universidades particulares e públicas do país, disse que a jovem “não 
tem o espírito da delinqüência” e que ela foi constrangida a participar da 
fraude porque tinha uma dívida como uma pessoa da quadrilha.

Glo, Educacao, 30/04/2007
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O juiz defende qualificação e promoção do emprego para a juventude 
brasileira, a fim de evitar as estatísticas da delinqüência infanto-juvenil 
que hoje atingem o país. Em entrevista à Agência Brasil, ele afirma tam-
bém que com mais vagas no sistema socioeducativo o país conseguiria 
recuperar a maioria dos jovens infratores.

Fol, Poder, 22/01/2006
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Democracia

CONCEITUAÇÃO
A problemática da democracia em relação à pobreza tem um tempo 
especial de agudização na época da passagem das ditaduras militares 
pelas democracias na América Latina, que foram fundamentalmen-
te no contexto da década de oitenta, a chamada “década perdida” – 
principalmente por seus magros resultados econômicos. Assim se deu 
uma “confluência perversa” entre o projeto neoliberal que estava em 
plena afirmação e o projeto democratizador que tentava recomeçar 
(Dagnino, 2004: 140). Em todos os países da região, a volta à demo-
cracia continha um imaginário de restauração da justiça social e de 
um cenário de igualdade socioeconômica compatível com ela, depois 
da sangrenta imposição do neoliberalismo por parte das ditaduras. 
Havia uma ideia de certa “efetividade democrática” (Nogueira, 1995: 
107), que daria uma resposta aos dramas da pobreza e da desigualda-
de. A situação geral desta década esteve marcada pela chamada “crise 
da dívida”, que resultou numa afirmação política da dominação do 
capital concentrado internacional operando através dos bancos e dos 
organismos internacionais de crédito e forçando as novas democra-
cias a adotar políticas antipopulares de ajuste que destruíram aque-
le “sonho” e enfraqueceram fortemente as esperanças colocadas no 
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regime democrático. Isso também contribuiu para a formação proce-
dimentalista e de um clientelismo oligárquico que dificultou a chega-
da ao poder de setores populares e de pessoas ligadas a eles. A predo-
minância do neoliberalismo no que se apresenta como globalização 
evidenciava que “os processos de mercado, livres do controle estatal, 
tendem a fazer com que a soberania dos estados constitucionais, e até 
sua legitimidade democrática, degenerem, paulatinamente, em farsa” 
(Müller, 2005: 6). Os sérios danos causados pela política neoliberal às 
maiorias populares contribuíram para a chegada ao poder de candi-
datos que apresentaram propostas em contraposição ao neoliberalis-
mo, a exemplo de Lula da Silva, que vinha de uma longa luta contra 
políticas deste tipo. No seu governo, houve um importante crescimen-
to econômico e um avanço sem precedentes na redução das cifras 
de pobreza. Entretanto, muitas das bases do neoliberalismo ficaram 
intactas e operaram principalmente por meio da mídia concentrada, 
de grandes setores do judiciário e de boa parte de um legislativo domi-
nado, entre outros grupos, pelas oligarquias locais (numa espécie de 
continuação do coronelismo), o ruralismo patronal e o evangelismo. 
A culminação deste processo de reação neoliberal foi o golpe institu-
cional sob a figura do “impeachment” que derrocou o governo Dilma 
Rousseff em 2016. O governo golpista de Michel Temer vai avançando 
sobre os setores populares provocando o aumento do desemprego e 
a destruição do sistema previdenciário e dos direitos trabalhistas. O 
que está acontecendo no Brasil constitui uma interrupção do processo 
democrático baseado na vontade popular expressada no voto levada 
a cabo pelos fatores de poder que tomaram conta das instituições via 
uma interpretação oligárquica do procedimentalismo. A representati-
vidade das maiorias populares, nesta situação, tem níveis de “farsa”, 
no que constitui apenas um governo que visa uma brutal transferência 
de renda dos setores populares aos setores concentradas da economia.

Outros acreditam que o problema é existirem elites. Como a existência 
de elites é insofismável, prefiro que a brasileira não seja apenas branca. 
Tampouco sou contra as elites, que podem ter papéis importantes, como 
o de garantir que numa democracia a vontade da maioria seja temperada 
pelos direitos individuais.

Fol, Mercado, 31/01/2013

Sem falar do mandado de segurança do qual é relator (o da PEC 33, 
que submete decisões do STF ao Congresso), o ministro Dias Toffoli, do 
Supremo Tribunal Federal, disse ao Blog que a relação entre direito e 
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democracia muitas vezes é incompreendida. Toffoli avalia que não há 
crise entre Judiciário e Legislativo, mas afirma que essa incompreensão 
gera desentendimentos. Por isso, para o ministro, às vezes, há uma ten-
são entre o direito e a democracia. “O Brasil é um estado democrático de 
direito. Portanto, a democracia não pode tudo. A democracia se submete 
à Constituição. Agora, essa tensão pode surgir. É um equilíbrio que mui-
tas vezes não é entendido e pode gerar alguns desentendimentos. Mas isso 
não é um rompimento, não é uma crise”, declarou. 

Glo, Congresso Nacional, STF, 26/04/2013
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Desabrigado

CONCEITUAÇÃO
Segundo glossário produzido pela Secretaria Nacional de Defesa Civil 
do governo brasileiro, são considerados desabrigados todos os que fo-
ram obrigados a abandonar temporária ou definitivamente sua habita-
ção, em função de evacuações preventivas, destruição ou avaria grave, 
decorrentes de desastre, e que necessitam de abrigo provido pelo go-
verno ou outro responsável legal (Castro, (s.d.)). Também se incluem 
fatores socioeconômicos, de modo que pessoas sem moradia são igual-
mente consideradas desabrigadas. Segundo a Organização das Nações 
Unidas (ONU), o “Brasil é o único país das Américas que está na lista 
dos 10 países com maior número de pessoas afetadas por desastres en-
tre os anos de 1995 a 2015 [...]. Nestas duas décadas, 51 milhões de 
brasileiros foram impactados por catástrofes” (ONU BR, 2015), muitos 
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deles tornando-se desabrigados. Cerca de 90% dos desastres foram por 
motivação climática. O maior caso de que se tem conhecimento de nú-
mero de desabrigados por causas não-climáticas no Brasil foi a tragédia 
de Mariana, Minas Gerais, o maior desastre ambiental do país. O rom-
pimento de uma barragem com capacidade para 55 milhões de metros 
cúbicos (55.000.000 m³) de lama tóxica fez com que 329 famílias desa-
brigadas pela lama fossem colocadas em casas alugadas pela empresa 
mineradora responsável pelo desastre. Além delas, 1.265 desabrigados 
foram alocados em hotéis e pousadas da região (Rompimento…, 2015).

O morador de rua de São Paulo costuma ter as seguintes características: 
de 26 a 40 anos, ocupa as áreas comerciais da cidade, é homem, negro, 
sozinho e com baixa escolaridade. O perfil da população foi traçado pela 
Fipe (Fundação Instituto de Pesquisas Econômicas), em pesquisa enco-
mendada pela Secretaria Municipal da Assistência Social. A pesquisa da 
Fipe também traçou o perfil de moradores de rua usuários de albergues. 
Os homens brancos, sozinhos e entre 41 e 55 anos são os que mais usam 
o serviço. Os animais são companhia de 15% dos desabrigados.

Fol, Cotidiano, 10/05/2004

As chuvas que atingiram Santa Catarina desde terça-feira deixaram 660 
desabrigados e desalojados, segundo a Defesa Civil. A situação é mais 
grave em Itapoá. A prefeitura decretou situação de emergência na terça-
-feira. O município está isolado e com mais de 170 pessoas desabrigadas 
e desalojadas. Duas pessoas desapareceram e estão sendo procuradas 
nesta quinta-feira (13). 

Brasil, Tempo, 13/11/2008
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Organização Das Nações Unidas No Brasil (ONU BR) 2015 ONU: 
Brasil está entre os 10 países com maior número de afetados por 
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desastres nos últimos 20 anos. Nações Unidas no Brasil. 24 nov. 
2015. Disponível em: <https://nacoesunidas.org/onu-brasil-esta-
entre-os-10-paises-com-maior-numero-de-afetados-por-desastres-
nos-ultimos-20-anos/>. Acesso em: jan. 2017.

Desempregado, da

CONCEITUAÇÃO
Refere-se à pessoa sem emprego formal que, ao ser consultada, in-
forma estar procurando emprego. Assim, considera-se desempre-
gado quem faz parte da população economicamente ativa, ou seja, 
tem idade e apta disposição para trabalhar (entre os 16 e os 65 anos 
no Brasil), e que, no momento da consulta, diz que está à procura, 
mas que não consegue arrumar um emprego. Assim como é possível 
caracterizar o desempregado em relação à falta de emprego formal, 
pode-se, também, considerar a dimensão qualitativa do desemprego, 
capaz de caracterizar melhor a desvalorização dos trabalhadores sob 
a globalização neoliberal (Antunes; Pochmann, 2008). Na década dos 
anos 90, aconteceram profundas transformações no Brasil e a déca-
da foi chamada de ‘desertificação neoliberal’. Com o advento do re-
ceituário e da pragmática desenhada pelo Consenso de Washington, 
foram desencadeadas desregulamentações nas mais distintas esferas 
do mundo do trabalho. Houve, como consequência da reestruturação 
produtiva e do redesenho da (nova) divisão internacional do trabalho 
e do capital, um conjunto de transformações no plano da organização 
sócio-técnica da produção, presenciando-se, ainda, um processo de 
re-territorialização e mesmo desterritorialização da produção. Estas 
transformações tiveram como consequência um aumento inusitado 
de desempregados. Com o avanço do desemprego aberto, que desde 
1998 encontra-se acima de 9% do total da força de trabalho no Brasil, 
pode-se ter uma dimensão quantitativa do processo de degradação do 
trabalho na periferia do capitalismo mundial. Entretanto, se tomar-
mos como referência a situação mais ampla do desemprego estrutu-
ral, como uma pressão contínua por demanda de trabalho, a taxa de 
desemprego chegou a alcançar, no final da década de 1990, 27% do to-
tal da força de trabalho, caso se incorpore não somente o desemprego 
aberto, mas também os trabalhadores com atividades inferiores a 15 
horas semanais e com remuneração abaixo de meio salário mínimo 
mensal e que demandam ocupação (Antunes; Pochmann, 2008).

Pobre e com boa parte da população desempregada, Embu lidera o 
ranking dos homicídios entre os municípios paulistas pelo segundo ano 
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consecutivo, segundo estatísticas da Secretaria da Segurança Pública. 
Essa pesquisa, que leva em consideração o local do crime, difere do 
levantamento da Fundação Seade, que reúne as vítimas por local de 
residência.

 Fol, Cotidiano, 17/02/2003

Em seu bairro, a quantidade de jovens desempregados, que não estudam 
ou que estão envolvidos com o crime e com as drogas é de perder a conta. 
Mas, entre os 200 alunos com os quais Pablo troca experiências (não só de 
química), é muito fácil contar o número de estudantes negros: apenas dois.

Fol, Folhateen, 17/06/2002
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Desemprego

CONCEITUAÇÃO
Sinônimo de desocupação, o desemprego é a falta de emprego como 
consequência de diversos fatores. Seguindo a abordagem teórica de-
rivada das contribuições de J. M. Keynes e M. Kalecki, parte-se do 
pressuposto de que “o nível de emprego da força de trabalho na eco-
nomia encontra-se determinado pela demanda agregada. Ou seja, a 
dimensão do desemprego no interior do mercado de trabalho é resul-
tante da insuficiência geral de demanda efetiva na economia nacional 
e não do custo elevado de contratação da mão de obra” (Porchmann, 
2015: 7). Os fatores intervenientes no fenômeno do desemprego são 
complexos. Em tempos de recessão econômica, normalmente se dá 
um rebaixamento da renda dos ocupados, o que tende a levar a um 
maior acirramento da competição entre os trabalhadores. “Em geral, 
a procura por trabalho sofre um impulso maior em decorrência do 
movimento de solidariedade impulsionado no interior dos domicílios 
pela diminuição da renda média familiar per capita, ao contrário de 
quando o desemprego é menor e o salário mais alto que permite esti-
mular o ingresso de jovens mais tardiamente. Entre 2003 e 2013, por 
exemplo, cerca de cinco milhões de jovens brasileiros postergaram 
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a entrada no interior do mercado de trabalho após terem alcançado 
16 anos de idade. Na maior parte das vezes, a possibilidade de am-
pliar a escolaridade motiva a procura mais tarde por um emprego” 
(Porchmann, 2015: 11). Segundo informações das contas nacionais do 
IBGE, “a variação do PIB no primeiro semestre de 2015 foi 2,1% infe-
rior ao mesmo período de 2014. Diante disso, a trajetória de evolução 
do mercado de trabalho foi significativamente modificada. Não ape-
nas o desemprego voltou a crescer rapidamente, como também o sa-
lário médio dos ocupados perdeu poder aquisitivo nos primeiros sete 
meses de 2015. Ocorre, contudo, que as mudanças no comportamento 
do mercado de trabalho foram mais fortes na taxa de desemprego que 
na evolução do salário médio real do ocupados. Nos primeiros sete 
meses de 2015, o salário médio real decaiu 4,7%, enquanto a taxa de 
desemprego subiu 41,5%. Em síntese, a adoção das políticas de ajuste 
provocou a recessão da economia nacional, tendo, por consequência, 
maiores implicações sobre a quantidade da mão de obra ocupada do 
que os salários recebidos pelos trabalhadores” (Porchmann, 2015: 9).

O secretário de Política Econômica do Ministério da Fazenda, Edward 
Amadeo, disse ontem que a pobreza no Brasil não está diretamente re-
lacionada à taxa de desemprego e que “o pobre do Brasil seria pobre em 
qualquer lugar porque ele tem baixa produtividade”.

Fol, Mercado, 16/05/2000

“Mais da metade dos cerca de 40 mil pacientes com Aids que tomam 
o coquetel no Estado de São Paulo vivem desempregados. Estão mais 
ameaçados pela subsistência do que pelos efeitos do vírus HIV. A pobreza 
tem sido o principal aliado da doença.”

Fol, Brasil, 20/09/2001
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Desenvolvimento

CONCEITUAÇÃO
Mesmo sendo um termo utilizado em diversas áreas, com destaque 
para a Educação, é em Economia que ele encontra o terreno mais 
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fértil. Enquanto o capitalismo tem como horizonte alcançar o desen-
volvimento, o conceito vai adquirindo, ao passar do tempo, diferentes 
significações. Os debates acadêmicos em torno do mesmo vêm acon-
tecendo desde princípios do século XX na América Latina, seguindo 
os ciclos de acumulação e crises de cada país. A partir da aparição das 
obras dos autores mundialmente reconhecidos como da “economia 
do desenvolvimento”, entre eles Arthur Lewis, Paul Rosentein Rodan, 
Ragner Nurske, Hans Singer e Walt Whitman Rostow – com seus está-
gios do desenvolvimento econômico –, a noção de subdesenvolvimen-
to entrou em debate elaborando-se, sobre as interpretações do que é 
ser subdesenvolvido, receitas para direcionar politicamente as áreas 
subdesenvolvidas rumo ao desenvolvimento. Cabe ressaltar que as 
obras mencionadas relacionam o desenvolvimento diretamente com o 
crescimento econômico. A consideração geral consiste em que o sub-
desenvolvimento representaria uma etapa prévia do desenvolvimento 
(linear, acumulativo). Ao mesmo tempo processo e objetivo, o desen-
volvimento seria um horizonte político não apenas necessário, mas 
também alcançável por todos os países sempre e quando suas respec-
tivas políticas econômicas e sociais fossem adequadas (Prado, 2015). 
Em termos gerais, o subdesenvolvimento era visto como ausência de 
desenvolvimento industrial. O desenvolvimento como caminho único 
a seguir coloca em questão dilemas em torno do processo histórico e 
dos projetos de nação que se propõem alcançá-lo. Reduzir o desen-
volvimento ao simples processo de industrialização e modernização, 
deixando de lado a questão da autonomia nacional e o problema da 
integração social, levam a uma ressignificação do próprio conceito de 
desenvolvimento (Prado, 2015). Neste sentido, é possível afirmar que 
o desenvolvimento faz parte de uma ideologia do desenvolvimento 
considerada hegemônica na metade do século XX, com eco específi-
co nos países latino-americanos ao calor das políticas impulsionadas 
pela Comissão Econômica para a América Latina e o Caribe. Ainda as-
sim, o termo tem sido questionado desde os anos 1960 por economis-
tas como Rui Mauro Marini, em particular pela perspectiva marxista 
da teoria da dependência.

Segundo o Unicef, 11% dos brasileiros até 5 anos têm problemas no seu 
desenvolvimento. A média das Américas é de 13%.

Fol, Brasil, 13/07/2000

Dilma também voltou a destacar que o atual governo dará prioridade à 
erradicação da miséria. Para a presidente, não pode haver prosperidade e 
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desenvolvimento em um país com pobres e miseráveis. “O Brasil só será 
próspero quando não houver mais miséria. O resgate da pobreza equivale 
a uma verdadeira emancipação política.”

Glo, Política, 22/04/2011
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Desenvolvimento econômico

CONCEITUAÇÃO
Comumente relacionado ao crescimento econômico per capita, o de-
senvolvimento econômico tem sido considerado um dos objetivos das 
políticas neoliberais aplicadas nos anos 1970 nos países da América 
Latina e desde 1980 no Brasil. Como sustenta Ana María Ezcurra 
(2000), ao finalizar a década de 1970, o neoliberalismo começou sua 
etapa estatal. Por um lado, ele define os parâmetros de um programa 
de política econômica e global relativamente uniformes, no caso do 
Sul Global e depois da Europa Oriental. Este programa é chamado de 
ajuste estrutural e, acima de diferenças nacionais, exibe um desenho 
comum inspirado pelo credo neoliberal. Um projeto que perdurou nos 
anos 1990, embora com algumas revisões. Nos anos 1980, uma nota 
distintiva era que o mercado mundial passou a ser considerado como 
o principal mecanismo de distribuição de recursos. Como corolário, 
houve uma ênfase afiada na busca de competitividade (externa). Esta 
política exacerbou a depressão do custo do trabalho e dos salários. 
O trabalho, em seguida, retirou-se para o papel de mera mercadoria 
comprada ao preço mais baixo possível. É, então, uma bandeira or-
todoxa que persiste nos anos 1980 e continua até o presente, uma vez 
mais intensificada com programas de flexibilidade laboral. O resulta-
do é uma redefinição maciça de forças entre capital e trabalho. Nos 
anos 1990, o aumento da pobreza e, em geral, a deterioração social na 
América Latina expandiram-se. Mesmo noções como Desenvolvimento 
Humano e Desenvolvimento Social foram tomadas e relançadas pelos 
Bancos Multilaterais de Crédito. Nesta linha, desenvolvimento eco-
nômico torna-se objetivo-chave ameaçado por qualquer política que 
tenda a melhorar as condições de salário e de vida dos trabalhadores. 
O compromisso com o desenvolvimento econômico visa, na verdade, 
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assegurar os benefícios dos setores favorecidos, mitigando a tendên-
cia de queda da taxa de lucro própria do capitalismo e as suas recor-
rentes e cíclicas crises. Ver: desenvolvimento e bem-estar social.

As políticas agrárias dos governos de Lula e de Dilma se inserem no con-
texto do modelo de desenvolvimento econômico primário-exportador, de 
baixa incorporação tecnológica e maior vulnerabilidade externa.

Fol, Opiniao, 30 abr. 2013

O desenvolvimento econômico de uma sociedade é um dos fatores deter-
minantes da violência. Mas não é o único. A presença de drogas, a segu-
rança pública, o sistema judiciário e a igualdade social também entram 
nessa conta.

Fol, Cotidiano, 09/06/2013
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Desenvolvimento humano

CONCEITUAÇÃO
Em 1990, o Programa das Nações Unidas para o Desenvolvimento 
(PNUD) adota este conceito, sob a coordenação do paquistanês Mahbud 
ul Haq e a influência do bengali Amartya Sen – ambos catedráticos nos 
Estados Unidos. A definição de desenvolvimento humano é apresentada 
como “um processo mediante o qual ampliam-se as oportunidades dos 
indivíduos, as mais importantes das quais são uma vida prolongada e 
saudável, acesso à educação e a um nível de vida decente” (PNUD, 1990: 
33). O conceito foi, também, base para a medição chamada Índice de 
Desenvolvimento Humano (IDH). Trabalhado desde o “enfoque da ca-
pacidade”, é entendido como “um conjunto de ‘atividades’ e de ‘modos 
de ser’ que se pode denominar ‘efetivações’ (functionings) – e relaciona 
o julgamento sobre a qualidade de vida à avaliação da capacidade de 
funcionar ou de desempenhar funções” (Sen, 1993). Este enfoque é re-
conhecido como de “dimensão social” em busca de formas de “desen-
volvimento alternativas”, mas existe uma profunda crítica ao conceito 
de desenvolvimento – atado indissoluvelmente à lógica capitalista –, e 
neste sentido, se propõe em seu lugar algo “alternativo ao desenvolvi-
mento” (Gudynas, 2011). Ver: condição de pobreza.
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A proposta quer melhorar o atendimento aos jovens e adultos, com a 
contratação de novos professores e a criação de novas salas de aula, prin-
cipalmente nas regiões onde a pobreza foi verificada pelos baixos índices 
de desenvolvimento humano. 

Fol, Educacao, 02/10/2000

Uma avaliação de má-fé diria que o desenvolvimento humano retrocedeu 
no Brasil no período “tucano”, na medida em que, em 1995, o Brasil era 
o 68º classificado no IDH e caiu para o 72º em 2002. Má-fé porque a 
queda não significa retrocesso nos indicadores sociais, mas a inclusão 
de outros países com melhor desempenho (antes como depois do governo 
Fernando Henrique) nos itens que compõem o índice.

Fol, Brasil 15/07/2004
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Desenvolvimento integral

CONCEITUAÇÃO
Em algumas visões, a utilização deste conceito pode refletir a concep-
ção multidimensional de desenvolvimento, mas o conceito vem sendo 
utilizado, também, em outros sentidos. Em 15 de outubro de 2012, a 
Bolívia aprovou a Lei da Mãe Terra e do Desenvolvimento Integral para 
o Bem Viver (“vivir bien”), propondo uma harmonização entre ambos os 
conceitos. Neste documento, o conceito é definido assim: “É o processo 
contínuo de geração e implementação de medidas e ações sociais, comu-
nitárias, cidadãs e de gestão pública para a criação, provisão e fortaleci-
mento de condições, capacidades e meios materiais, sociais e espirituais, 
no marco de práticas e de ações culturalmente adequadas e apropria-
das, que promovam relações solidárias, de apoio e cooperação mútua, 
de complementaridade e de fortalecimento de vínculos edificantes co-
munitários e coletivos para alcançar o Bem Viver em harmonia com a 
Mãe Terra. Não é um fim, senão uma fase intermediária para alcançar o 
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Bem Viver como um novo horizonte civilizatório e cultural. Está baseado 
na compatibilidade e complementaridade dos direitos estabelecidos na 
presente lei” (Bolívia, 2012, tradução nossa). Ignacy Sachs (1997: 216) 
viu positivamente a utilização deste conceito, sustentando que “integral 
é uma maneira sintética de referir-se a todos os atributos do desenvolvi-
mento, indicando ao mesmo tempo que todas as dimensões pertinentes 
são apreciadas em suas inter-relações, de forma que o modelo conceitual 
seja completo e holístico”. Com isto, procura ficar longe de um conceito 
“economicista” e da tendência de medir o desenvolvimento a partir da 
renda per capita. A dificuldade segue sendo a inseparabilidade do concei-
to de desenvolvimento do imaginário evolucionista e capitalista. 

Diante de três mil jovens, Lula destacou a importância estratégica de 
fornecer à juventude recursos para conseguir seu desenvolvimento inte-
gral, o que, disse, dá origem a sociedades justas e solidárias. O presidente 
brasileiro explicou que “na América Latina só Cuba dava atenção à ju-
ventude. Que bom que agora cada vez mais países da América Latina se 
preocupam com seus jovens”.

Glo, Mundo, 02/06/2009

Na mesma linha de seu antecessor João Paulo II, Bento XVI mostrou vá-
rias vezes em seus dois anos de Pontificado sua preocupação com o au-
mento da pobreza na América Latina, um problema que, segundo ele, afeta 
a educação, a saúde, a moradia e o desenvolvimento integral da pessoa. 

Glo, Mundo, 05/05/2007
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Desenvolvimento social

CONCEITUAÇÃO
O projeto modernizador da primeira proposta de desenvolvimento 
(ver desenvolvimento) implicava, ao enfocar-se no “crescimento e não 
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na distribuição” (Lewis, 1955: 9), um novo modo de economicismo, 
diferente do liberalismo clássico do século XIX, sustentado na lógica 
das vantagens comparativas. “Desta maneira, a industrialização iden-
tificou-se como a forma mais rápida de resolver o problema do cresci-
mento, superar a pobreza e diminuir a inequidade social [...]. Desta for-
ma, foi imposta a estratégia de industrialização a todo custo” (Ornellas 
Delgado, 2008: 10), principalmente impulsionada por meio do investi-
mento direito de capitais estrangeiros e da integração monopolista dos 
capitais industriais existentes nos países (agora) subdesenvolvidos (ver 
subdesenvolvimento) a capitais transnacionais. “A experiência da meta-
de do século XX, na que os países de menor desenvolvimento relativo 
cresciam a um ritmo maior que os desenvolvidos, garantia em certa 
forma dito argumento. O desenvolvimento seria, neste entendido, uma 
questão de tempo” (Mañán, 2010: 8). De todas formas, com o decorrer 
da década de 1970, começou a se fazer evidente “que o crescimento 
não resolvia os problemas sociais, a pobreza entre outros, porque nem 
se propunha fazê-lo” (Ornelas Delgado, 2008: 10). Esta contradição le-
vou ao desenvolvimento de uma noção mais complexa da visão teórica 
sobre o desenvolvimento, que implicou “propostas críticas a respeito 
do vínculo entre crescimento e desenvolvimento, que colocam ênfase 
na distribuição, na equidade e também na sustentabilidade ambiental” 
(Mañán, 2010, pág. 8). Isso acabaria gerando um divisor de águas na 
construção hegemônica dessa categoria, sustentada na clivagem entre 
o econômico e o político. Apareceria, assim, por uma parte, o desen-
volvimento econômico, associado ao livre funcionamento do mercado 
e, por outra parte, independente do mesmo, o desenvolvimento social, 
cuja finalidade, regida e dirigida a partir do Estado, suporia reverter os 
potenciais processos de aprofundamento das desigualdades que pudes-
sem ser produzidos pela economia, principalmente a partir do acesso 
universal a uma série de serviços considerados básicos, como a saúde, a 
educação, o trabalho e a moradia. “Assim, o desenvolvimento social vi-
rou um problema de orçamento e o governo virou no demiurgo do bem-
-estar social – limitado às possibilidades orçamentárias –, enquanto o 
livre jogo das forças do mercado seria o responsável pelo crescimento 
econômico” (Ornellas Delgado, 2008: 11).

Lanzetti classificou a distribuição de alimentos como “medida compen-
satória”, mas afirmou que a alternativa é necessária, pois “uma vez que 
as populações mais vulneráveis estão passando fome hoje, não podem 
esperar que haja um desenvolvimento social justo”.

Fol, Poder, 15/12/2000
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Quero agradecer aos empresários que estão aqui, amigos que diante dos 
meus dois governos foram parceiros. Colocaram sempre o interesse na 
cidade na frente de seus próprios interesses. Sempre tiveram uma atitude 
de entender que o desenvolvimento empresarial de Ribeirão Preto tinha 
forte relação com o desenvolvimento social, do nosso povo.

 Fol, Poder, 20/11/2002
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Desenvolvimento sustentável

CONCEITUAÇÃO
Ignacy Sachs (1993) estabelece um caminho deste conceito, que par-
te da preparação – feita em Founex (Suíça) em junho de 1971 – para 
a Conferência das Nações Unidas sobre o Meio Ambiente Humano 
em Estocolmo, realizada em 1972. O termo estaria entre as “abor-
dagens reducionistas” tanto do “ecologismo intransigente” como do 
“economicismo de visão estreita”. Este caminho toma primeiro o 
nome de “eco-desenvolvimento”, mas foi rebatizado “pelos pesquisa-
dores anglo-saxões” como “desenvolvimento sustentável”. O próprio 
Ignacy Sachs coloca esta postura entre os “estilos alternativos de 
desenvolvimento”. O conceito é retomado no Relatório Bruntland, 
da Comissão Mundial sobre Meio Ambiente e Desenvolvimento da 
Organização das Nações Unidas (ONU), em 1987, e conduziu a con-
vocação da Conferência das Nações Unidas sobre Meio Ambiente 
e Desenvolvimento, conhecida como Eco-92, ou Rio-92, no Rio de 
Janeiro. Em todos estes eventos, teve um papel preponderante o con-
trovertido empresário petroleiro canadense Maurice Strong, num 
entrelaçamento do movimento ecológico com o grande mundo em-
presarial e a conseguinte funcionalização do tema com a economia 
de mercado capitalista, bem como com a separação do mesmo da 
problemática da desigualdade na distribuição da riqueza mundial. 
O mesmo Sachs (1997) reconhece a ambiguidade das declarações 
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emitidas no Rio e em Copenhague sobre a abertura das economias e 
a globalização, sustentando a incompatibilidade do desenvolvimen-
to sustentável com uma ação irrestrita das forças de mercado.

A geração que implantou o Governo da Floresta, no Acre, é herdeira dessa 
luta, que procura levar o desenvolvimento sustentável, em todas as suas 
dimensões, para o coração dos governos e das decisões de Estado. 

Fol, Poder, 02/01/2003

Não há carência de idéias nem ausência de recursos para acabar com as 
mazelas sociais e proporcionar uma vida digna a todos os habitantes do 
planeta e assegurar o desenvolvimento sustentável às futuras gerações. O 
problema é a falta de vontade política da maioria dos governantes. 

Fol, Opinião, 12/10/2008
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Desenvolvimento urbano

CONCEITUAÇÃO
O conceito é definido como “a melhoria das condições materiais e subje-
tivas de vida nas cidades, com diminuição da desigualdade social e ga-
rantia de sustentabilidade ambiental, social e econômica” (Ministério 
das Cidades, 2004: 8). O termo é usado duas vezes na Constituição 
Federal de 1988. A Constituição determina que cabe à União “instituir 
diretrizes para o desenvolvimento urbano, inclusive habitação, sanea-
mento básico e transportes urbanos (art. 21)”. A política de desenvol-
vimento urbano, a ser executada pelo Poder Público municipal “tem 
por objetivo ordenar o pleno desenvolvimento das funções sociais da 
cidade e garantir o bem-estar de seus habitantes” (art. 182). É cla-
ro que o desenvolvimento urbano passa por enfrentamentos com um 
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mercado imobiliário de características especulativas: “O desenvolvi-
mento urbano, entendido como afirmação do direito à cidade para to-
dos e como uma das molas mestras de um novo modelo de desenvolvi-
mento, não será viável enquanto a propriedade fundiária e imobiliária 
continuar capturando, via preços de um mercado altamente especula-
tivo, os ganhos resultantes do investimento público e do processo de 
urbanização” (Ministério, 2004: 55). Apresenta-se o desenvolvimento 
urbano como oposto “à imagem da cidade patrimonialista (…) cap-
turada por um ciclo vicioso de concentração de patrimônio, poder 
econômico e poder político” porque “ao contrário do que afirma a nar-
rativa mainstream, que ainda interpreta o crescimento econômico lo-
cal, a valorização da terra e o desenvolvimento urbano como variáveis 
sinônimas na ausência de mecanismos compensatórios, o dinamismo 
econômico e a distribuição funcional de renda distorcida compõem 
um coquetel perverso, tendendo a agravar a situação do trabalhador 
pela exclusão socioespacial, alimentada pela valorização especulativa 
da terra” (Rolnik; Klink, 2011: 101). John Friedmann (2006) sustenta 
a necessidade de se pensar num desenvolvimento endógeno, de longo 
prazo, com base nas riquezas da cidade-região. Isto frente à habitual 
prioridade da expectativa nos investimentos de capital estrangeiro. 
Resume esta posição ao afirmar que “a verdadeira riqueza das cidades 
se encontra no desenvolvimento progressivo de seus recursos básicos 
através de um esforço próprio concertado e sustentado” (Friedmann, 
2006: 40) e toma o bairro – enquanto espaço principal de reprodução 
social – como ponto de partida para pensar o direito à cidade e o de-
senvolvimento urbano (Friedmann, 2011).

A geógrafa do IBGE Valéria Grace diz que a distribuição espacial das 
favelas acompanha o padrão de desenvolvimento urbano brasileiro. Ela 
associa seu crescimento “à expansão urbana e ao processo de crescimen-
to das metrópoles brasileiras”. 

Fol, Cotidiano, 07/01/2001

São Paulo nasceu no movimento religioso. Em 1554, foram os jesuí-
tas que fundaram o colégio que deu origem ao povoado. A vila era a 
“boca do sertão”, que iria permitir o trabalho missionário no interior 
do Brasil. A cidade colonial teve seu desenvolvimento urbano dentro do 
chamado Triângulo, formado pelos conventos do Carmo, São Bento e 
São Francisco. 

Fol, Cotidiano, 14/12/2003
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Desigualdade

CONCEITUAÇÃO
Pode-se dizer que a consideração da pobreza como um mal tem uma 
aceitação bastante universalizada, mas o mesmo não acontece em re-
lação à desigualdade (Gasparini et al., 2013: 5-6). Na visão da direita 
neoliberal, só é um problema o que eles consideram que pode afetar 
a sua noção de “igualdade de oportunidades”, quase sempre sem le-
var em conta a chamada “linha de largada”. “Uma política dominada 
pelos ricos não se importa com a desigualdade e opõe redistribuição 
ao mercado. Alguns governos se negam a tomar medidas para reduzir 
a desigualdade talvez porque consideram que a redistribuição é um 
desperdício e desincentivo ao mercado (aduzindo uma clara disjunti-
va entre igualdade e crescimento). Mas também pode se tratar de uma 
realidade política: os ricos influem desproporcionalmente nas polí-
ticas” (Milanovic 2011: 9, tradução nossa). O discurso capitalista do 
desenvolvimento teve como emblema os trabalhos de Simon Kuznets, 
na década de 50, e a curva que tem seu sobrenome representa o pres-
suposto de que o processo de desenvolvimento capitalista, partindo 
de uma menor desigualdade, própria das economias pré-capitalistas, 
passaria por uma primeira etapa de crescimento que aumentaria tem-
porariamente a desigualdade para depois diminuir em uma sociedade 
mais enriquecida, com uma menor brecha rural-urbana e maturação 
na organização social da previdência, entre outros fatores. Por isso 
a famosa curva tinha a forma de um U invertido (Milanovic, 2011: 
9). Uma determinada interpretação de Kuznets foi transformada qua-
se numa lei inexorável para a visão capitalista ortodoxa, mas os tra-
balhos de Thomas Piketty, hoje famosos, se ocupam justamente de 
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desarmar esta visão (Medeiros, 2014: 3). A desigualdade, assim como 
a pobreza, é uma construção social, ambas são produzidas, “se desen-
volvem e consolidam a partir de estruturas, agentes e processos que 
lhes dão uma forma histórica concreta” (Cimadamore; Cattani, 2008: 
9). A relação entre ambas tende a separar-se no discurso neoliberal, 
que coloca a diminuição da pobreza só em relação ao crescimento 
econômico. É a conhecida teoria do derrame, o de “fazer crescer o 
bolo”, como impôs o ministro Delfim Neto na ditadura militar. Os pro-
cessos de crescimento de nossos países na América Latina não foram 
acompanhados, em geral, de uma política redistributiva, pelo menos 
nos governos de tendência neoliberal. A chave é compreender que não 
pode haver uma política de redução da pobreza consistente sem uma 
redução da desigualdade. Uma contradição importante e nem sem-
pre levada em consideração é que se pode reduzir conjunturalmen-
te a pobreza (absoluta) e simultaneamente aumentar a desigualdade 
(Lischinsky, 2016: 117). Inclusive se pode melhorar a distribuição de 
renda baixando a desigualdade da mesma e simultaneamente aumen-
tar a desigualdade da riqueza. Este tema é chave para entender os 
processos recentes na região. Quando o mandato de Lula da Silva teve 
início em 2003, o Brasil havia obtido coeficiente de Gini de 0,607, só 
superado por três países africanos (SUPLICY, 2003: 62) – quanto mais 
próximo de zero for o coeficiente Gini de um país, menor será sua 
desigualdade. Em 2009, o país havia melhorado consideravelmente e 
estava em 0,537, mas ainda acima da média latino-americana (0,507). 
O processo de redução de desigualdade brasileiro foi um dos mais 
acelerados no mundo, ainda que o Brasil continue sendo um dos paí-
ses mais desiguais do mundo. Ver: distribuição de renda e índice de 
desigualdade.

O índice de desigualdade no Brasil caiu 9,2% em uma década, apesar 
de 10% dos trabalhadores com os melhores rendimentos concentrarem 
42,7% da renda total do país, informou hoje o Governo. No ano passado, 
o índice de desigualdade, um dos maiores problemas do país, chegou ao 
menor nível da história quando o desemprego e a informalidade atingi-
ram igualmente os menores índices, segundo o relatório divulgado pelo 
Instituto Brasileiro de Geografia e Estatísticas (IBGE).

Glo, Mundo, 18/09/2009

O crescimento é um processo de desequilíbrios sucessivos. Desequilíbrios 
geram desconforto e, certamente, alguma ansiedade; mas também tra-
zem progresso. A política econômica é infensa a desequilíbrios. Não está 
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desenhada para conviver com os esforços do crescimento acelerado. Em 
compensação, comemoram-se os sinais de repouso, de estabilidade: os 
preços controlados, a economia resfriada e calma, a queda das desigual-
dades de renda. Sobre essa última, especialistas em pobreza, ou “pau-
peristas”, não têm poupado constatações elogiosas na mídia. Poucos 
são os que, contra a maré, vêem erro e confusão na propalada queda 
da desigualdade. Economistas sabem que um crescimento acelerado traz 
muito progresso para todos, mas traz também aumento momentâneo 
da desigualdade, até que a renda extra do andar de cima “filtre” para as 
camadas de baixo.

 Fol, Mercado, 07/12/2005
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Desnutrição

CONCEITUAÇÃO
A Organização Mundial da Saúde (OMS) considera que há desnutri-
ção quando há carência de um nutriente ou de todos. “Anemia por ca-
rência de ferro é desnutrição”, afirma o professor Hélio Rocha, diretor 
do Instituto de Puericultura e Pediatria Martagão Gesteira (IPPMG) 
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da Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ). São as medidas 
antropométricas que definem se um indivíduo está obeso ou desnutri-
do. O método consiste em pesar, medir a altura, a circunferência e a 
pressão arterial. Entre estas medidas, há dez anos o Índice de Massa 
Corporal (IMC) passou a ser referência. Ele nada mais é do que a 
relação entre peso e altura, cuja fórmula é peso/altura². “Na criança 
isso não pode ser feito assim, porque a altura é variável e a velocida-
de de crescimento da altura e do peso não é linear”, explica. Neste 
caso, a altura e o peso são acompanhados em uma curva ao longo 
do crescimento do indivíduo. Há dois tipos de desnutrição infantil: a 
primária, na qual a criança não recebe o que comer; e a secundária, 
em que a criança tem alguma doença grave que faz com que ela gas-
te mais do que absorve de nutrientes. O marasmo e o kwashiorkor 
são os estágios mais graves da desnutrição. No primeiro, a criança 
pesa menos de 60% do peso esperado - “é pele e osso”. Já no segundo 
caso, a pessoa fica entre 60% e 80% do peso desejado. Entretanto, o 
kwashiokor é considerado mais grave, porque o indivíduo com ma-
rasmo se adapta ao estado de desnutrição, enquanto o outro não, ele 
incha. No Brasil, houve uma incidência muito alta dessas doenças no 
passado. Em 1973, perto de 70% das crianças brasileiras com menos 
de cinco anos eram desnutridas. “Foi feita uma pesquisa domicílio a 
dentro pelos militares. Eles esperavam mostrar que vivíamos em um 
país maravilhoso. Quando viram os resultados, ficaram quietinhos e 
a gente só teve acesso a essas notícias em 1986”, relata o professor. 
Em 1989, foi realizado outro censo que constatou uma redução de 
70 para 30 por cento do número de crianças menores de cinco anos 
desnutridas. Em 1996, este percentual baixou para entre 10 e 12%. Já 
em 2006, o Brasil chegou a ter menos de 5% destes casos. É importan-
te salientar que as causas da subnutrição infantil estão intimamente 
ligadas à questão social.

“Quem come massas, cereais, leite e derivados, carnes, legumes, verduras 
e frutas em pequenas porções divididas em cinco refeições, ao longo do 
dia, ingere o suficiente para suprir suas necessidades alimentares”, diz o 
geriatra Wilson Jacob Filho, diretor do Serviço de Geriatria do Hospital 
das Clínicas (HC) da Universidade de São Paulo (USP). Salvo situações 
específicas de subalimentação e desnutrição, “não há indício de deficiên-
cia vitamínica generalizada na população brasileira”, diz Franco Lajolo, 
professor do Departamento de Alimentos e Nutrição Experimental da 
Faculdade de Ciências Farmacêuticas da USP.

Fol, Equilibrio, 11/12/2003
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A desnutrição infantil em crianças menos de cinco anos teve redução de 
cerca de 50% no Brasil entre 1996 e 2006, segundo dados da Pesquisa 
Nacional de Demografia e Saúde da Criança e da Mulher, divulgados nes-
ta quinta-feira (3) pelo Ministério da Saúde. A redução contribuiu para 
uma queda de 44% na mortalidade infantil.

Glo, Pesquisa, 03/07/2008
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Desnutrido, desnutrida

CONCEITUAÇÃO
Pessoa de qualquer idade que padece de desnutrição. A condição de 
desnutrido/da pode ser consequência da carência de um nutriente ou 
de todos, assim como decorrente da obesidade. A Organização Mundial 
da Saúde (OMS) considera que a obesidade se tornou uma epidemia. 
Estudos nos Estados Unidos mostram que 50% da população do país 
é de obesos. Apontam, ainda, que em 2050 é provável que toda a po-
pulação norte-americana seja obesa. Além da má alimentação, o se-
dentarismo é um dos fatores causadores destes números. No Brasil, de 
1973 para cá, houve uma mudança de comportamento, importada dos 
Estados Unidos, que colocou o país neste momento de transição nu-
tricional. Quem é responsável por esta mudança é a mídia. “A TV teve 
papel fundamental na transformação de hábitos brasileiros. Mas assim 
como ela mudou hábitos e acabou com a desnutrição, ela importou há-
bitos que fez a transição para a obesidade”, constata o professor Helio 
Rocha da Universidade Federal de Rio de Janeiro (UFRJ). Hoje, 13% 
das crianças brasileiras são obesas e 30% têm sobrepeso.

A residência fica no bairro Jardim Esperança e o local está em condições 
precárias. A idosa vivia com dois filhos. Segundo os assistentes sociais, 
um é alcoólatra e o outro tem problemas mentais. Acompanhada por um 
dos filhos e o cuidador, a mulher, que não teve o nome revelado, perma-
nece internada no hospital do bairro. De acordo com os médios, a idosa 
está desnutrida e desidratada, além de apresentar sinais de negligência. 

Glo, RJ, 18/06/2013
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A Funasa diz que a morte de Robson Garcia Fernandes, de dois anos 
e quatro meses, foi causada provavelmente por insuficiência renal. 
O capitão (líder máximo) da aldeia Bororó, o índio guarani Luciano 
Arévolo, 50, afirmou que o menino estava desnutrido. “Aqui a gente não 
tem ajuda. Faltam remédios. Tem paciente internado no chão. Não tem 
carro (ambulância) para buscar o doente. Não está tendo comida para 
as crianças”, disse ontem o índio xavante João Jorge Tserenhoto, 30, 
que mora na aldeia São Félix, em Campinápolis.

Fol, Brasil, 01/03/2005
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Desocupação

CONCEITUAÇÃO
Remete às pessoas que, não tendo ocupação formal, encontram-se 
procurando emprego ativamente. A desocupação aberta ou desem-
prego aberto (porcentagem das pessoas desocupadas em relação às 
pessoas economicamente ativas), por sua vez, não inclui “outras 
formas de precariedade laboral, tais como pessoas que realizam 
trabalhos transitórios enquanto procuram ativamente uma ocupa-
ção, aquelas que trabalham em jornadas involuntariamente abaixo 
do normal, os desocupados que têm suspendido a procura por falta 
de oportunidades visíveis de emprego, nem os ocupados em empre-
gos que ganham abaixo da remuneração mínima ou da sua qualifi-
cação” (Gob De Entre Ríos, 2015, tradução nossa). Ver: desemprego. 
O termo também pode se referir aos processos de liberação de área 
ocupada e, nesse sentido, é por vezes utilizado como sinônimo de 
reintegração de posse.

O presidente Luiz Inácio Lula da Silva assinou decreto que homologa 
de forma contínua a terra indígena Raposa Serra do Sol, em Roraima. 
O reconhecimento desta terra foi uma reivindicação histórica dos ín-
dios da região – das etnias macuxi, wapixana, ingarikó, taurepang e 
patamona. No mês de abril, o STF extinguiu todas as ações que con-
testavam a demarcação das terras da reserva indígena Raposa Serra 
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do Sol. Um arrozeiro chegou a ser condenado a 12 meses de prisão por 
agredir um oficial de Justiça encarregado de citá-lo em processo de 
desocupação de área indígena. 

Glo, Brasil, 11/05/2008

Segundo dados divulgados hoje pelo IBGE (Instituto Brasileiro de 
Geografia e Estatísticas), em dezembro, o nível de desocupação foi de 
10,9%, menor que os 12,2% registrados em novembro -confirmando o 
comportamento típico dessa época do ano.

Fol, Mercado, 23/01/2004
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Desocupado, desocupada

CONCEITUAÇÃO
Trabalhador que, de modo temporário ou definitivo, não tenha traba-
lho, seja formal ou informal. A desocupação guarda relação direta com 
o desemprego, em seu aspecto econômico, mas também se relaciona, 
de modo indireto, com outros fatores como, por exemplo, a escolha por 
determinado modelo tecnológico e, neste sentido, tem relação com o 
modelo de desenvolvimento escolhido por uma nação: “se por um lado 
o desemprego pode ser analisado como uma consequência inevitável da 
produção capitalista, que tende a substituir trabalho vivo por trabalho 
morto (desemprego tecnológico), por outro lado, entende-se que o mo-
delo de avanço tecnológico escolhido – poupador de força de trabalho – 
é um elemento basilar desse quadro caótico de desocupação, que é tam-
bém fruto de decisões políticas” (Santos, 2008: 155). Ver: desempregado 
e bico. Do mesmo modo que em desocupação, o termo também pode 
ser utilizado como adjetivo de uma área que foi, é ou será desocupada.

Segundo nota divulgada pela Justiça, a decisão da magistrada informa 
que “a ordem abrange todos os integrantes do MST que estão no local. 
(A fazenda) deverá ser desocupada no prazo a integralidade da área da 
fazenda (terrenos e construções)”.

Glo, Brasil, 23/01/2008

https://www.entrerios.gov.ar/dec/publicaciones/TRABAJO/definiciones.doc
https://www.entrerios.gov.ar/dec/publicaciones/TRABAJO/definiciones.doc


LA POBREZA EN LA PRENSA

344

Em janeiro, um desocupado estava levando, em média, 17 semanas para 
se recolocar. No mês anterior, esse tempo era de 21 semanas; e, em janeiro 
do ano passado, de 22 semanas.

Fol, Mercado, 23/02/2001
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Direitos humanos

CONCEITUAÇÃO
Na evolução dos direitos humanos, fala-se em uma primeira geração, 
que apontava aos direitos civis e políticos “como uma luta da sociedade 
civil contra o Estado”, e em uma segunda e terceira gerações, referi-
das a direitos econômicos e sociais e direitos culturais, de qualidade 
de vida, os quais “pressupõem que o Estado é a principal garantia dos 
direitos humanos” (Santos, 1997: 12-13). Frente à sua evolução, sob 
o domínio de uma matriz liberal-burguesa, marcada por característi-
cas de individualismo, essencialismo, estatismo e formalismo – ainda 
que já estejam incorporados outros elementos a partir da presença par-
cial dos direitos sociais, econômicos e culturais –, a contribuição do 
pluralismo jurídico à ressignificação dos direitos humanos em chave 
intercultural é fundamental. “O reconhecimento de outra cultura jurí-
dica, marcada pelo pluralismo do tipo comunitário-participativo e pela 
legitimidade construída através das práticas internalizadas de sujeitos 
sociais permite avançar na redefinição e afirmação de direitos huma-
nos numa perspectiva de interculturalidade” (Wolkmer, 2006: 120). Na 
mesma linha, é apontado o caráter apenas ocidental e com pretensão 
universalista do conceito imperante: “O conceito de direitos humanos 
assenta num bem conhecido conjunto de pressupostos, todos eles ti-
picamente ocidentais, designadamente: existe uma natureza humana 
universal que pode ser conhecida racionalmente; a natureza humana 
é essencialmente diferente e superior à restante realidade; o indivíduo 
possui uma dignidade absoluta e irredutível que tem de ser defendi-
da da sociedade ou do Estado; a autonomia do indivíduo exige que a 
sociedade esteja organizada de forma não hierárquica, como soma de 
indivíduos livres” (Santos, 1997: 19). Este autor sustenta que “enquanto 
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forem concebidos como direitos humanos universais, os direitos huma-
nos tenderão a operar como localismo globalizado – uma forma de glo-
balização de-cima-para-baixo”. Ele coloca esta problemática na polê-
mica gerada por Samuel Huntington com seu “Choque de Civilizações” 
e sustenta que, assim concebida, pode ser um “instrumento” dele, “[...] 
como arma do Ocidente contra o resto do mundo (‘the West against the 
rest’). A sua abrangência global será obtida à custa da sua legitimida-
de global”. Assim, termina recomendando que “para poderem operar 
como forma de cosmopolitismo, como globalização de-baixo-para-ci-
ma ou contra-hegemônica, os direitos humanos devem ser reconcei-
tualizados como multiculturais” (Santos, 1997: 18-19), e concreta sua 
sugestão afirmando que “contra o universalismo, há que propor diálo-
gos interculturais sobre preocupações isomórficas” (Santos, 1997: 21).

O PNDH-3 é mais um passo na construção histórica que visa concre-
tizar a promoção dos Direitos Humanos no Brasil. Ele foi precedido 
pelo PNDH-I, que enfatizou os direitos civis e políticos, em 1996, e pelo 
PNDH-II, que incorporou os direitos econômicos, sociais, culturais e 
ambientais, em 2002. O Brasil ratificou a grande maioria dos tratados 
internacionais sobre Direitos Humanos e as ações propostas pelo PNDH-
3 refletem este compromisso.

Glo, Política, 08/01/2010

A assessora parlamentar em Saúde e Direitos Sexuais Reprodutivos do 
Centro Feminista de Estudos, Lisandra Arantes, afirma que o aborto é 
uma questão de saúde pública no Brasil, a primeira causa de mortali-
dade materna em Salvador e a quarta no país. “Por direito à saúde, pelo 
direito humano e pelos direitos reprodutivos, a mulher tem o direito de 
decidir (sobre o aborto)”, disse à “Agência Brasil”.

Fol, Cotidiano, 30/11/2005
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Distribuição de renda

CONCEITUAÇÃO
É fundamental a distinção entre distribuição de renda e distribui-
ção de riqueza, estranhamente muito pouco feita pelos analistas 
(Schuldt, 2013). “Muitas vezes a distribuição da renda e da riqueza 
se usa de forma indistinta, mas não é o mesmo. A renda é um fluxo 
de dinheiro que se recebe em muitos casos mensalmente, como, por 
exemplo, um salário, ou uma vez por ano no caso da venta de uma 
colheita. A riqueza é um estoque, que se pode definir como a soma 
de ativos, todos os bens, o patrimônio que uma pessoa tem menos 
os passivos, que é tudo o que a pessoa deve” (Lischinsky, 2016: 115). 
Uma redistribuição progressiva da renda que possa consolidar-se 
como tendência estrutural em uma economia só se pode lograr se 
for acompanhada de uma redistribuição de riqueza. Por sua vez, só 
uma distribuição progressiva sustentada de renda ajuda a dar pas-
sos na distribuição da riqueza. O problema é que importantíssimas 
redistribuições de renda são facilmente revertíveis se não estiverem 
acompanhadas de importantes processos de redistribuição de rique-
za. Porque nessa segunda está a base da força econômica e política 
para alterar as relações de força nas lutas sociais. Esse fato é mui-
to importante para analisar o que se pode chamar -possivelmente 
numa simplificação- de “fim do ciclo populista” na região, já que o 
que aconteceu em alguns casos com os governos que contestaram o 
neoliberalismo foi uma distribuição de renda, mas não de riqueza. 
Ter claro esse ponto ajuda a analisar a reversão desse “ciclo” que 
vem aparecendo em alguns países chaves, entre eles o Brasil. Como 
sustenta Berry (2003: 108-109), “a forma mais evidente de melhorar 
a distribuição de renda é mediante a redistribuição dos ativos produ-
tivos”. Para concretizar isso em curto prazo uma das redistribuições 
chaves é o caso da terra, mediante a reforma agrária. Outra forma 
é a modificação impositiva, sendo um caso possível e importante o 
imposto à herança” (Lustig, 1998: 8). Os bens têm efeitos estruturais 
tanto a nível econômico como político (Cimadamore e Cattani, 2008: 
10). Existe também a discussão sobre a conveniência de medir a dis-
tribuição de renda de forma pessoal (em geral pelas unidades fami-
liares) ou de forma funcional (pela divisão da renda entre a massa 
salarial dos trabalhadores e a renda dos proprietários). Algumas vi-
sões destacam a predominância nos últimos anos da primeira for-
ma, de mentalidade neoliberal, nos estudos econômicos (Lisenboim, 
2008). É também importante levar em conta as diferenças raciais na 
distribuição da renda (Silva, 1980: 21).
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O documento aponta que a política de valorização do salário mínimo no 
Brasil está associada com a melhora da distribuição de renda e a redução 
da pobreza no país nos últimos anos.

Glo, Economia, 12/01/2012

Neri explicou que, no caso do Brasil, os programas de distribuição de 
renda fortaleceram a demanda interna e o mercado de trabalho, mas ago-
ra é preciso dotar os trabalhadores de uma formação mais qualificada 
para consolidar o processo de redução da miséria e as desigualdades. 

Glo, Mundo, 22/04/2013
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Dívida externa

CONCEITUAÇÃO
A dívida externa de um país é a que se deve pagar em moeda es-
trangeira. É composta de dívida pública e privada. No caso da dívida 



LA POBREZA EN LA PRENSA

348

pública, esta é composta de dívida externa e interna. A dívida externa 
brasileira, que tem um longo desenvolvimento histórico, teve seu mo-
mento-chave na ditadura militar iniciada no ano de 1964, com uma 
dívida externa de 2,5 bilhões de dólares. Os militares deixaram o po-
der no ano de 1985 com um endividamento de 100 bilhões (Gonçalves; 
Pomar, 2001: 10-11). Foi sobretudo durante o período do ditador 
Ernesto Geisel – com seu II Plano Nacional de Desenvolvimento – que 
a dívida deu seus saltos mais importantes, em concomitância com 
a invasão de capitais fartamente disponíveis nos bancos internacio-
nais – muitas vezes relacionados aos petrodólares –, dos anos 70, que 
chegaram à América Latina como parte do apoio norte-americano 
às ditaduras militares que instalaram à força a etapa neoliberal na 
região como experiência-piloto para o mundo todo. O crescimento 
monumental da dívida constituiu-se em um enorme negócio para o 
setor empresarial, principalmente multinacional e, sobretudo, finan-
ceiro. A última fase da ditadura militar esteve marcada – no início de 
80 com a elevação da taxa de juros e a conseguinte “crise da dívida” 
– pela sujeição ao Fundo Monetário Internacional e suas políticas 
recessivas (Cruz, 1984: 45-46). As consequências econômicas desta 
política influíram na volta à democracia, debilitando fiscalmente os 
novos governos e obstaculizando qualquer retomada de crescimento 
(Fiori, 1994: 141). O governo de Fernando Henrique Cardoso realizou 
cortes nos investimentos públicos, privatizações de empresas estatais 
e aprovou a Lei de Responsabilidade Fiscal em prol de garantir o 
pagamento da dívida financeira (Gonçalves; Pomar, 2002: 8). Mesmo 
assim, “o governo FHC é responsável pelo mais grave ciclo de endivi-
damento (interno e externo) da histórica da economia brasileira, ao 
mesmo tempo em que reduziu as taxas de crescimento e investimen-
to” (Gonçalves; Pomar, 2002: 14). A década de 1990 esteve marcada 
por um crescimento especial da dívida interna (Câmara, 2010: 9). Em 
21 de fevereiro de 2008, o Banco Central do governo Lula anuncia em 
um relatório que o Brasil, pela primeira vez em 508 anos, passa de de-
vedor a credor, porque as reservas haviam superado o volume de dívi-
da externa. A crítica que se faz é que o pagamento da dívida externa 
por parte do governo Lula implicou um monumental crescimento da 
dívida interna. Em maio de 2016, o Banco Central estimava a dívida 
externa brasileira em 331 bilhões de dólares. Em todo este doloro-
so processo, é importante considerar que “os países da periferia, até 
então submetidos às condições de ajustamento impostas pela crise 
da dívida, foram literalmente capturados pelo processo de globaliza-
ção, executando seus programas de estabilização de acordo com as 
normas dos mercados financeiros liberalizados. Em primeiro lugar, é 
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preciso entender que a regra básica das estabilizações com abertura 
financeira é a da criação de uma oferta de ativos atraentes que pos-
sam ser encampados pelo movimento geral da globalização. Nesse rol 
estão incluídos títulos da dívida pública, em geral curtos e de elevada 
liquidez; ações de empresas em processo de privatização; bônus e 
papéis comerciais de empresas e bancos de boa reputação; e poste-
riormente, ações depreciadas de empresas privadas. Especialmente 
daquelas mais afetadas pela abertura econômica e pela valorização 
cambial” (Coutinho; Belluzo, 1996: 141).

“Provavelmente a Espanha oferecerá um acordo de cooperação que per-
doa parte da dívida externa brasileira em troca de incentivos na educa-
ção. O dinheiro que seria pago ao governo espanhol poderia ser investido 
na formação de docentes”, diz Bruno Ayllón Pino, doutor em relações 
internacionais e especialista em relações entre Brasil e Espanha.

Fol, Cotidiano, 06/08/2005

De acordo com a analista da S&P Lisa Schineller, a elevação da nota 
brasileira se explica pela mudança na política econômica, especialmen-
te com a redução da dívida externa, e a melhora das perspectivas de 
crescimento. A analista afirma que a economia brasileira tem dado si-
nais de que pode crescer entre 4% e 4,5% ao ano de forma sustentável. 
“Um mercado de consumo maior, com crescimento do mercado de ca-
pitais e da formalização dão sustentação às intenções de investimento”, 
diz a análise. 

Glo, Economia, 30/04/2008
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E

Educação básica

CONCEITUAÇÃO
O sistema educacional brasileiro é dividido em Educação Básica e Ensino 
Superior. A Educação Básica, a partir da Lei de Diretrizes e Bases da 
Educação (LDB - 9.394/96), passou a ser estruturada por etapas e modali-
dades de ensino, englobando a Educação Infantil, o Ensino Fundamental 
obrigatório de nove anos e o Ensino Médio. A Educação Infantil, primei-
ra etapa da educação básica, tem como objetivo o desenvolvimento inte-
gral das crianças em seus aspectos físico, psicológico, intelectual e social. 
A oferta dessa etapa de ensino acontece em creches e pré-escolas, espaços 
institucionais não domésticos responsáveis pela educação e cuidado das 
crianças de 0 a 5 anos de idade, em jornada integral ou parcial, comple-
mentando a ação da família e da comunidade. O Ensino Fundamental, 
com nove anos de duração, de matrícula obrigatória para as crianças a 
partir dos 06 anos de idade, tem duas fases sequentes com característi-
cas próprias, chamadas de anos iniciais, com cinco anos de duração, em 
regra para estudantes de 06 a 10 anos de idade; e anos finais, com quatro 
anos de duração, para os de 11 a 14 anos. Os objetivos deste nível de 
ensino intensificam-se, gradativamente, no processo educativo, median-
te o desenvolvimento da capacidade de aprender – tendo como meios 
básicos o pleno domínio da leitura, da escrita e do cálculo, e a compreen-
são do ambiente natural e social, do sistema político, da economia, da 
tecnologia, das artes, da cultura e dos valores em que se fundamenta a 
sociedade, entre outros. “A educação infantil, dever do Estado, tornou-se 
etapa constitutiva da organização da educação nacional sob a educação 
básica. Com isso, acertadamente, ela perdeu a condição anterior de área 
assistencial. Ela é da responsabilidade administrativa prioritária dos mu-
nicípios. Contudo, do ponto de vista financeiro e técnico, tal responsabili-
dade deve ser compartilhada com a União e os estados” (Cury, 2002: 180).

O Brasil ocupa a 76ª posição entre 129 países no ranking referente ao 
alcance de metas da educação básica, como universalização do ensino 
primário, alfabetização de adultos, paridade entre sexos e qualidade da 
educação. A avaliação foi feita pela Organização das Nações Unidas para 
a Educação, a Ciência e a Cultura (Unesco) e coloca o País com Índice 
de Desenvolvimento de Educação para Todos (IDE) de 0,901, junto com 
outras 53 nações em uma posição intermediária. 

Glo, Brasil, 30/04/2008
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No Brasil, em todos os níveis de educação básica (ensino infantil, funda-
mental e médio) existem atualmente 55 milhões de estudantes matricu-
lados, cerca de dois milhões a menos do que no ano anterior. Desse total, 
88% estão em escolas públicas --ano passado essa taxa era de 87%. 

Fol, Educaçao, 06/10/2004
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Educação pública

CONCEITUAÇÃO
Consiste no sistema educativo nacional promovido pelo Estado e 
operacionalizado pelos diferentes governos (municipal, estadual e 
federal) nas diversas etapas históricas de uma nação. O sistema com-
preende a realização de tarefas de planificação, orientação, execução 
e avaliação de planos de estudo elaborados por especialistas, aplica-
dos de maneira escolarizada de maneira irrestrita e com pretensão 
universal sobre o território do pais. O fenômeno da escolarização 
em massa, configurado a partir da segunda metade do século XIX, 
apresentou muitos aspectos comuns de abrangência global, entre 
eles: a obrigação escolar, a responsabilidade estatal pelo ensino pú-
blico, a secularização do ensino e da moral, a nação e a pátria como 
princípios norteadores da cultura escolar, a educação popular con-
cebida como um projeto de consolidação de uma nova ordem social 
(Pereira; Felipe; França, 2006). Os pilares sobre os quais se alicerça-
ram os ideais e as políticas de inovação educacional no final do sécu-
lo XIX e início do século XX foram a construção dos Estados-nação 
e sua modernização social. No Brasil, concomitantemente, não foi 
diferente: a escola pública foi elevada à condição de redentora da 
nação e de instrumento de modernização por excelência. Hilsdorf 
(2005) ressalta que, apesar da escola pública ter como projeto a edu-
cação da grande massa, não se tratava de fornecer todo os níveis 
de ensino a toda a sociedade, já que esta escola era oferecida nos 
moldes das elites cafeicultoras da época, que visavam simplesmente 
normatizar os movimentos populares que reivindicavam instrução 
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pública. Apesar da escola pública brasileira, nas primeiras décadas 
do século XX, ter como objetivo a escolarização das camadas popu-
lares, só foram integrados aqueles pertencentes aos setores ligados 
ao trabalho urbano. Assim, ficaram fora da instrução pública pro-
movida pelo Estado os pobres, os miseráveis e os negros, setores 
este que, por volta de 1920, começam a reivindicar o seu espaço na 
instituição pública escolar, despertando, na elite brasileira, a preo-
cupação com a organização do sistema capitalista, que dependia da 
preparação da massa para o mercado de trabalho. Neste contexto, 
que inicia as reivindicações por uma escola nova brasileira, é ela-
borado o Manifesto dos Pioneiros da Educação Nova, documento 
base representado por nomes como Anísio Teixeira, Fernando de 
Azevedo e Lourenço Filho, que teve como principal objetivo realizar 
a reconstrução social pela reconstrução educacional, tendo por prin-
cípio a laicidade, gratuidade, obrigatoriedade, coeducação e a uni-
dade da escola. Segundo dados da Organização para a Cooperação e 
Desenvolvimento Econômico (OCDE) de 2014, o sistema nacional de 
educação pública brasileiro apresenta importantes desafios. A bre-
cha entre a escola privada e a púbica permanece, e só 43% da popu-
lação pode acessar à escola secundária. O caso da educação superior 
é ainda mais alarmante, só 8% dos brasileiros conseguem alcançar 
um título universitário.

Trabalhadores ligados ao Sinpeem (Sindicato dos Profissionais em 
Educação no Ensino Municipal de São Paulo) realizam uma manifesta-
ção na tarde desta terça-feira em frente ao prédio da prefeitura, no centro 
da cidade. (…) O Sinpeem diz o movimento faz parte do calendário de 
luta “em defesa da educação pública de qualidade, por melhores salários 
e condições dignas de trabalho”.

Fol, Educaçao, 11/10/2005

Para a professora da Universidade de Brasília Regina Vinhais Gracindo, 
também membro do Conselho Nacional da Educação (CNE), o esvazia-
mento das escolas públicas é resultado do processo de “privatização” 
que o país viveu na década de 90. A educadora defende que o governo 
precisa incentivar a população a procurar o ensino público e investir, 
especialmente, na melhoria da qualidade da educação. “Nessa época se 
criou na cabeça das pessoas o modelo da escola dual: a pública é para 
pobre, a particular é para rico, uma presta, a outra não. E assim co-
meçou a crescer a oferta da educação privada. Qualquer um que ganha 
um pouco mais faz um sacrifício para tirar o filho da escola pública. É 
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verdade que a qualidade da educação pública decaiu nos últimos anos, 
mas nós temos escolas públicas excelentes e privadas que são péssi-
mas”, avalia Regina. 

Glo, Educaçao, 06/02/2009
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Emprego formal

CONCEITUAÇÃO
Emprego formal relaciona-se ao trabalho com registro formal – ou 
seja, com remuneração, garantia de direitos trabalhistas e recolhi-
mento de impostos –, via a Consolidação das Leis de Trabalho (CLT) 
ou como funcionário público ou inclusive de modo autônomo, quan-
do devidamente regularizado. Depois da crise de emprego vivida pelo 
Brasil no final do século XX e três primeiros anos do XXI, quando ape-
nas 40% dos trabalhadores tinham carteira assinada (Pastore, 2004), 
o país passou por uma situação de pleno emprego. Com os chamados 
governos progressistas, de Lula e Dilma, de 2003 a 2016, houve gran-
de aumento na criação de empregos formais. Entre 2002 e 2004 fo-
ram criadas 4,5 milhões de vagas de trabalho formal no país (Santos, 
2008). Mesmo depois da crise financeira internacional, o Brasil criou 
1,5 milhão de empregos formais somente no primeiro semestre de 
2010. Para o então presidente do Instituto de Pesquisa Econômica 
Aplicada (IPEA), Márcio Pochmann, “mais do que expressivo, segun-
do o economista, o número é inédito na história do Brasil. Na prática, 
significa dizer que, a cada dez postos de trabalhos gerados, nove já 
são formais” (Barros, 2010). Na presente década, mais de dois terços 
dos empregos formais gerados no país são provenientes dos micro e 
pequenos negócios. Com relação às novas condições de trabalho, é 
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necessário pensar em outro padrão de segurança social e trabalhista: 
“o Brasil alcançará o auge demográfico em 2030, quando ingressará 
na fase inédita de redução absoluta da população, exigindo avanços 
inclusivos para além do trabalho. [...]. Nos serviços, cada vez mais 
informatizados, o trabalho é realizado em qualquer lugar e horário, o 
que torna insatisfatório o sistema atual de regulação das relações de 
trabalho. Atualmente, [...] termina sendo levado para casa as deman-
das informacionais de trabalho (telefone celular, computador, internet 
etc.). [...]. A Consolidação das Leis do Trabalho volta-se ao trabalho 
material. Para o novo trabalho imaterial urge consolidar um novo ca-
pítulo nas leis sociais e trabalhistas do país” (Pochmann, 2014).

O grande desafio da região, porém, é vencer a pobreza. Pelo índice de 
Responsabilidade Social 2006, que mede a qualidade de vida dos muni-
cípios paulistas, a taxa de riqueza da região ficou em 32 (muito baixa), 
bem menor que a média estadual, que foi de 52. O rendimento médio no 
emprego formal gira em torno de R$ 730, contra média estadual de R$ 
1.277. Os trabalhadores braçais, porém, só encontram emprego nas plan-
tações de banana e ganham até menos de um salário mínimo. 

Glo, SP, 25/03/2007

Na contramão do que mostra a PME, que tem registrado crescimento da 
informalidade de 2003 para cá, o emprego formal aumentou, em média, 
22,7% de 1992 a 2002. O percentual é maior do que a expansão média 
da ocupação (21%).

Fol, Mercado, 03/07/2004
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Exclusão social

CONCEITUAÇÃO
O conceito de exclusão tem sido utilizado de diversas maneiras e para 
dar conta de fenômenos muito distantes no campo social. No entanto, 
o termo tem uma trajetória nos estudos sobre a pobreza que é pre-
ciso conhecer para entender a perspectiva de mundo, de totalidade 
social, que a sua Conceituação compreende. O termo exclusão social 
foi utilizado inicialmente na França, em ensaios de P. Massé (1969), J. 
Klanfer (1965) e mais precisamente por Rene Lenoir na sua obra Les 
exclus: Un Frangaise sur dix, de 1974. O conceito começou a se popu-
larizar sobretudo nos anos 80, momento no qual foi sendo aplicado 
gradativamente a um número cada vez maior de categorias de desvan-
tagem de um grupo ou setor em relação a outros grupos sociais. A par-
tir dos anos 90, a categoria rompe fronteiras e se amplia a fenômenos 
que explicam a perda de direitos ou de déficit de cidadania. “De fato, 
as mutações na divisão internacional do trabalho, industrial e reestru-
turação financeira, desemprego e precarização de massas, as relações 
comerciais generalizadas, o conjunto de transformações que definem 
o estágio atual da globalização, ou seja, da conquistada expansão do 
capitalismo, produziu efeitos que foram condensados na noção de 
exclusão. O seu desenvolvimento é contemporâneo à revolução con-
servadora e a crescente influência do liberalismo” (Karsz, 2004). Na 
América Latina, na mesma década, o conceito se estendeu e foi alvo 
de pesquisas no âmbito das Ciências Sociais e aliás, de discursos po-
líticos em que a exclusão era considerada uma situação conjuntural. 
O conceito foi se convertendo em parte de um andaime conceitual, ao 
ponto de que hoje nos resulta familiar. A exclusão social, a desigual-
dade, a segregação espacial e a vulnerabilidade são hoje conceitos uti-
lizados frequentemente, eles se vinculam a discussões sobre direitos, 
cidadania, democracia e inclusão. Como afirma Sonia Alvarez, “a ex-
clusão social afeta a indivíduos, pessoas e áreas geográficas; pode ser 
vista não só em termos de níveis de renda, mas também vinculada a 
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assuntos tais como saúde, educação, acesso a serviços, moradia e dívi-
da. Desse modo, os fenômenos derivados da exclusão social incluem: 
- o ressurgimento dos que vivem sem moradia; - crises urbanas; - ten-
sões étnicas; - aumento do desemprego no longo prazo; - altos níveis, 
persistentes, de pobreza” (Spicker; Leguizamón; Gordon, 2009).

 “A fome, a desigualdade e a exclusão social constituem alguns dos fato-
res condicionantes do crescimento da criminalidade. Todavia, é necessá-
rio também afirmar que a dimensão e a continuidade da existência destes 
fatores revelam o quadro estrutural da violência no Brasil”, diz a nota.

Glo, Brasil, 27/02/2007

Na opinião da professora Moema Teixeira, autora do estudo sobre negros 
na Universidade Federal Fluminense, enfocar o problema racial é uma 
aposta acertada. “Quando se fala de exclusão social no Brasil, não se 
pode ignorar que essa desigualdade tem cor”, afirma a professora.

Fol, Cotidiano, 20/02/2000
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Exploração

CONCEITUAÇÃO
O termo pode se referir a diversas áreas, mas seu destaque está em 
Economia, área em que se caracteriza tanto como exploração de de-
terminado recurso (natural, por exemplo), quanto da mão de obra. 
Nesse sentido, a exploração é considerada a principal característica 
da situação da maioria trabalhadora no âmbito do capitalismo. A refe-
rência principal nas análises deste tema é a obra de Marx, que coloca 
a exploração como caracterização fundamental do trabalho dentro do 
sistema capitalista, fazendo com que o que era fonte de realização 
humana termine sendo causa de alienação. Aqui, a explicação fun-
damental tem a ver com a extração de mais-valia por parte da classe 
burguesa, já que os donos dos meios de produção se apropriam do 
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valor produzido pelo trabalho, de forma que a retribuição salarial do 
trabalho serve somente para a sobrevivência do trabalhador. Neste 
sentido, fica profundamente relacionada com a temática da pobreza. 
Um importante conceito ligado a este é o de superexploração – ins-
pirado nos trabalhos de Ruy Mauro Marini –, pelo qual se explana a 
produção de excedente nas economias dependentes, como o Brasil, 
não pelos avanços nos níveis tecnológicos, senão pela diminuição do 
salário real, a extensão da jornada de trabalho ou o aumento da inten-
sidade do mesmo. Esta mesma dinâmica da superexploração implica 
necessariamente processos de distribuição regressiva de renda e ri-
queza (Amaral; Carcanholo, 2009: 217). Uma das discussões é se nas 
atuais características financeirizadas do capitalismo segue valendo a 
Teoria do Valor Trabalho. Frente a isto, sustenta Antunes (2001: 38) 
que “o capital é incapaz de realizar sua autovalorização sem utilizar-
-se do trabalho humano. Pode diminuir o trabalho vivo, mas não eli-
miná-lo. Pode precarizá-lo e desempregar parcelas imensas, mas não 
pode extingui-lo”.

Transitar para um novo modelo de desenvolvimento menos concentrador 
e excludente implica mudanças estruturais na forma de ocupação do 
espaço nacional, sobretudo no que se refere aos eixos de integração do 
território e à forma de exploração dos recursos naturais.

Fol, Mercado, 25/04/2004

Um dos focos de colaboração bilateral será, segundo o Consulado do 
Brasil, a prevenção da exploração de pessoas, com especial atenção à 
prostituição. Os moldes desse acordo ainda vêm sendo negociados e não 
foram revelados pelas autoridades de nenhum dos dois países. 

Glo, Brasil, 21/07/2009
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F

Facção criminosa

CONCEITUAÇÃO
Grupo organizado que atua em atividades produtivas e comerciais 
ilícitas, como produção e tráfico de drogas e de armas, contrabando 
e sequestros. As facções compõem o crime organizado, com estru-
tura hierárquica definida e rede territorial de atuação. Atualmente, 
no Brasil, a maior facção criminosa é o Primeiro Comando da 
Capital, ou PCC. Ele foi criado nas prisões de São Paulo na primei-
ra metade dos anos 1990 com o objetivo de se defender de episódios 
como o que ficou conhecido por Massacre do Carandiru, em 1992, 
quando 111 presos foram mortos por policiais e agentes peniten-
ciários na capital paulista – o incidente gerou a criação de música 
(“Diário de um detento”, do grupo de rap Racionais MCs, em 1997), 
livros (de Drauzio Varella, de André do Rap e de Jocenir), e um fil-
me (“Carandiru”, de Hector Babenco, em 2003). A segunda maior 
facção, e primeira a ser criada no país, é o Comando Vermelho, ou 
CV, do Rio de Janeiro. A definição de facção ou organização crimi-
nosa instaurada no Brasil pelo Decreto N° 5.015/2004 é baseada em 
norma internacional, pois a antiga Lei N° 9.034/1995 não era mais 
suficiente para, sozinha, definir os tipos de organizações crimino-
sas atuantes no país (Falconi, 2010). Ver: crime organizado.

Apontado como líder do PCC (Primeiro Comando da Capital), facção 
criminosa dos presídios de São Paulo, por um juiz federal, Nilton Cezar 
Antunes Veron foi preso pela polícia paraguaia anteontem à noite com 
102,8 kg de cocaína em Pedro Juan Caballero, cidade do Paraguai sepa-
rada de Ponta Porã, Mato Grosso do Sul, por uma rua.

Fol, Cotidiano, 18/01/2005

Um dos integrantes da facção criminosa que comanda o crime organi-
zado de dentro dos presídios paulistas fugiu, na quinta-feira (26), do 
Instituto Penal de Mariante, em Venâncio Aires (RS). A informação foi 
divulgada pela Superintendência dos Serviços Penitenciários (Susepe) 
nesta segunda-feira (3).

Glo, Brasil, 04/03/2008
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Favela

CONCEITUAÇÃO
Assentamento de vivendas precárias construídas no pé de um morro. 
A origem das favelas data de finais do século XIX e começos do século 
XX. O marco inicial para falar da favela seria o “Morro da Providência 
(no Rio de Janeiro) que, por fatores contextuais, muda o nome para 
Morro da Favela. Este nome, mais tarde, foi generalizado para o res-
tante dos morros ocupados por casas populares. A preocupação inicial 
dos primeiros visitantes da favela seria uma exposição – para os mo-
radores da cidade – desse lugar emergente, que desenvolvia uma for-
ma de habitação e relações sociais peculiares, ou seja, na contramão 
dos ideais relativos à consolidação da jovem República” (Fernandes 
Monteiro, 2008). Recentemente, o Observatório de Favelas, numa pes-
quisa intitulada O que é a favela, afinal? considera que a favela é um 
território constituinte da cidade, caracterizada, em parte ou em sua 
totalidade, pelas seguintes referências: a) insuficiência histórica de in-
vestimentos do Estado e do mercado formal, principalmente o imobi-
liário, financeiro e de serviços; b) forte estigmatização sócio espacial, 
especialmente inferida por moradores de outras áreas da cidade; c) 
edificações predominantemente caracterizadas pela autoconstrução, 
que não se orientam pelos parâmetros definidos pelo Estado; d) apro-
priação social do território com uso predominante para fins de mora-
dia; e) ocupação marcada pela alta densidade de habitações; f) indi-
cadores educacionais, econômicos e ambientais abaixo da média do 
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conjunto da cidade; g) níveis elevados de subemprego e informalidade 
nas relações de trabalho; h) taxa de densidade demográfica acima da 
média do conjunto da cidade; i) ocupação de sítios urbanos marcados 
por um alto grau de vulnerabilidade ambiental; j) alta concentração 
de negros – pardos e pretos – e descendentes de indígenas, de acordo 
com a região brasileira; k) grau de soberania por parte do Estado infe-
rior à média do conjunto da cidade; l) alta incidência de situações de 
violência, sobretudo a letal, acima da média da cidade; m) relações de 
vizinhança marcadas por intensa sociabilidade, com forte valorização 
dos espaços comuns como lugares de convivência (Souza e Silva et 
al., 2009).

Um em cada seis paulistanos vive hoje em favela. No total, 400 mil fa-
mílias - entre 1,6 milhão e 2 milhões de pessoas - vivem em um território 
de 30 quilômetros quadrados de barracos, em 1.538 ocupações. É uma 
população comparável à de Curitiba (PR), com 1,78 milhão de pessoas. 
Há quatro anos, quando foi realizado o último estudo do tipo, 290 mil 
famílias, ou 1,3 milhão de habitantes, viviam nessa situação na capital.

Glo, Brasil, 15/07/2007

Esse é o grande trunfo de “Sou Feia...”, que ameaça falar do papel da 
mulher no funk do Rio, para dar uma pequena aula sociocultural so-
bre o fenômeno pop. “Meu interesse no funk começou em 2000”, lembra 
Denise, “quando os bondes de mulheres começaram a aparecer na im-
prensa. Porém, sempre que o assunto vinha à tona, era um tal de “esta 
música denigre a imagem da mulher”, “a mulher está se deixando tratar 
como objeto”... Eu, como mulher, não achava isso”, afirma. “Foi quando 
comecei a notar essa barreira que separa a favela do asfalto. A coisa de 
“mulher-objeto” era desculpa para o preconceito contra o pessoal da fave-
la, pois uma cidade que se orgulha do Carnaval que faz não podia estar 
falando sério. Era falso moralismo mesmo.

Fol, Ilustrada, 16/12/2005
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Flexibilização das leis do trabalho

CONCEITUAÇÃO
Trata-se, basicamente, da redução relativa das proteções garantidas 
pelos direitos trabalhistas. No discurso hegemônico de corte liberal, 
reformas neste sentido seriam necessárias devido ao peso da efeti-
vação das leis trabalhistas. Especialmente as que tratam da regula-
mentação dos pisos salariais e das condições de demissão reduziriam 
as chances do mercado de resistir às crises e de adaptar-se às mu-
danças tanto tecnológicas quanto de organização produtiva em nível 
internacional. Na realidade, os interesses por detrás das desregula-
ções no que diz respeito às leis do trabalho guardam relação com as 
contradições mais profundas da sociedade. Os direitos trabalhistas 
representam uma ameaça não só aos lucros diretos dos proprietá-
rios, mas também à própria estrutura na qual se produz e reproduz 
um padrão de produção determinado. A situação de dependência da 
América Latina a coloca historicamente numa relação de subordina-
ção aos interesses dos grandes capitais centrais e às vicissitudes dela 
decorrentes. Esta tendência histórica foi atenuada durante as crises 
no centro mundial, quando emergiram processos políticos que foram 
capazes de dar conta, dentro dos limites da lógica do próprio sistema, 
de certas demandas históricas da população trabalhadora. No caso do 
Brasil, a Consolidação das Leis do Trabalho de 1943 foi a melhor sín-
tese disto (Ver trabalho informal). Entretanto, devido à impossibilida-
de estrutural de superação da situação de dependência, mesmo dentro 
dos parâmetros do sistema, as mudanças sofreram, historicamente, 
do devir da economia mundial. “A partir dos inícios dos anos 1970, o 
capital implementou um processo de restruturação em escala global, 
visando tanto a recuperação do seu padrão de acumulação, quanto 
procurando repor a hegemonia que vinha perdendo, no interior do es-
paço produtivo, desde as explosões do final da década de 1960 onde se 
desencadeou um monumental ciclo de greves e lutas sociais. Foi nesse 
contexto que o capital, em escala global, redesenhou novas e velhas 
modalidades de trabalho, com o objetivo de recuperar as formas eco-
nômicas, políticas e ideológicas da dominação burguesa” (Antunes, 
2009: 49). Nos 80 e 90, no marco de uma forte desregulamentação, as 
críticas às leis trabalhistas no país se centraram, fundamentalmente, 
na ideia de que um grande número de trabalhadores na informalidade 
poderia ser acolhido pelo emprego regular caso as legislações fossem 
menos estritas. Durante os governos do PT, em que pesem as críti-
cas oficiais formais, a tendência à flexibilização continuou sendo uma 
problemática recorrente, porém limitada a certos setores e momentos 
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específicos, principalmente durante a emergência da crise após 2013. 
Com a escandalosa chegada do governo neoliberal ao poder em 2015, 
percebe-se uma volta dos discursos afins à flexibilização nas diferen-
tes áreas do governo. 

O presidente Luiz Inácio Lula da Silva disse nesta quinta-feira (18) que 
os empresários brasileiros não podem usar a crise econômica como des-
culpa para demitir trabalhadores e negou que o governo discuta a flexibi-
lização das leis trabalhistas. 

Glo, Economia, 18/12/2008

Brito diz que o ministério é contra a flexibilização das leis trabalhistas 
na forma como defendia o governo FHC. Ao propor a alteração no artigo 
618, que trata dos acordos coletivos, o governo tucano queria, na prática, 
deixar que as negociações entre patrões e empregados prevalecessem sobre 
a legislação trabalhista. Por esse artigo, só empresas e instituições que não 
estão enquadradas nas regras da CLT podem fazer acordos que se sobre-
ponham à lei. Com a mudança que o governo anterior defendia, até como 
forma de diminuir o trabalho informal, a livre negociação ganharia força.

Fol, Mercado, 22/04/2003
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Fome

CONCEITUAÇÃO
A dimensão política da fome teve no Brasil uns dos seus lugares de 
destaque, sobretudo pela obra de Josué de Castro, Geografia da fome, 
publicada pela primeira vez em 1946. A obra fez de Castro uma figura 
referencial em nível mundial no tema, o que não foi reconhecido pela 
brutalidade capitalista da ditadura militar brasileira, que o enviou ao 
exílio. O trabalho de Castro assinala a dimensão histórico-colonial 
desta problemática em seu empenho de instalar o que ele chama de 
“aventura mercantil” (Castro, 1984: 279-280). Ele ressalta uma “im-
paciência nacional de lucro”, que afirma seu caráter colonial ao ser 
funcionalizada pelos poderes econômicos estrangeiros e determina, 
desse modo, a estrutura econômica brasileira, não em resposta às 
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necessidades fundamentais do povo, mas a esses interesses de lucro 
concentrado: “Orientada a princípio pelos colonizadores europeus e 
depois pelo capital estrangeiro expandiu-se no país uma agricultura 
extensiva de produtos exportáveis ao invés de uma agricultura inten-
siva de subsistência, capaz de matar a fome do nosso povo” (Castro, 
1984: 281). Na linha da visão política da fome, foi importante o surgi-
mento do conceito de segurança alimentar. A segurança alimentar apa-
rece como conceito na Primeira Guerra Mundial, ligada à segurança 
nacional, pois “a soberania de uma nação corre o risco de fragilizar-se 
na medida em que ela não assegura à sua população alimento em 
quantidade e qualidade suficientes, não prevê estoques reguladores, 
nem medidas preventivas às calamidades naturais e vê-se obrigada a 
importar alimentos imprescindíveis à cesta básica” (Betto, 2003: 53). 
Entretanto, este conceito vem sendo enriquecido e superado pelo de 
Soberania Alimentar. Uma das dificuldades do conceito de Segurança 
Alimentar era o de não deixar claro o sujeito protagonista deste pro-
cesso, fato que foi aproveitado para fazer a promoção em seu nome 
da “revolução verde burguesa” como processo de afirmação de um 
capitalismo agrário emblematizado na ideia de agronegócio.

Milhões de pessoas sofrem com a fome no nosso país, mas é nas crianças 
que ela provoca os efeitos mais perversos. Hoje, mais de três milhões de 
meninos e meninas são desnutridos porque não têm o que comer. São 
crianças como a Maria Luzia, que não crescem direito e nem conseguem 
aprender direito – enfim, não conseguem ser crianças como deveriam ser. 

Glo, Ed. Do Dia, 10/10/2008

Os bispos reunidos na 40ª Assembléia da CNBB (Conferência Nacional 
dos Bispos do Brasil), em Itaici (SP), deverão incluir, no documento que 
discute a miséria e a fome no Brasil, a ser apresentado até o final do even-
to, a orientação pelo calote de dívidas, por parte dos governos, em caso 
de necessidade. A Igreja deverá dar apoio a que prefeituras, Estados ou 
União não paguem dívidas para que o dinheiro seja aplicado em geração 
de emprego e de renda, na tentativa de acabar com a fome no país. De 
acordo com a CNBB, existem 55 milhões de excluídos no Brasil.

Fol, Poder, 13/04/2002
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Fome Zero

CONCEITUAÇÃO
O Programa Fome Zero foi implementado no Brasil pelo governo 
do Partido dos Trabalhadores, com base na afirmação do presidente 
Lula, em outubro de 2002, após conhecida sua primeira vitória eleito-
ral para as presidenciais, que “[...] assegurar a cada brasileiro e bra-
sileira três refeições ao dia, ao fim de quatro anos, representaria a 
culminância de sua missão histórica” (Betto, 2003: 53). O Programa 
foi elaborado no Instituto Cidadania por uma equipe coordenada por 
José Graziano da Silva, dispondo de um orçamento de R$ 1,8 bilhão 
em 2003. As estimativas eram de cerca 44 milhões de brasileiros (per-
to de dez milhões de famílias) em estado de subnutrição. O Programa 
começou nos municípios de Guaribas e Acauã, no Piauí. O critério 
de inclusão no programa era uma renda per capita inferior a meio 
salário-mínimo. A entrada no programa se dava com a entrega de um 
cartão-alimentação, que provia às famílias uma soma próxima a US$ 
15 por mês. Além disso, o programa viabilizava uma série de polí-
ticas de documentação, alfabetização, profissionalização, construção 
de moradia, de cisterna de captação de água de chuva (no caso do 
semiárido nordestino), hortas domésticas e comunitárias, microcré-
dito, cooperativismo, agricultura familiar, programas de saúde, etc. 
No ano de início, cinco esferas foram priorizadas: os municípios do 
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semiárido nordestino e do Vale do Jequitinhonha em Minas Gerais; 
acampamentos e assentamentos rurais; aldeias indígenas em estado 
de subnutrição; população que vive nos e dos lixões; e comunidades 
quilombolas. O programa procurava envolver toda a sociedade bra-
sileira (pessoas, empresas, ONGs, igrejas, etc.) através de um grande 
mutirão de organização conjunta entre o poder público e as institui-
ções e iniciativas particulares. Com base neste programa e em outros 
complementares ou posteriores a ele, como o Bolsa Família, o Brasil 
reduziu a subalimentação de 15% em 2002 a 1,7% em 2013 e ficou 
como o país com a “terceira maior redução de pessoas subalimenta-
das no mundo” (Campello, 2016: 121).

O documento elogia os esforços do governo brasileiro em adotar programas 
sociais para lidar com o problema da fome no país e destaca os programas 
Bolsa Família e Fome Zero. “O Fome Zero lançou um pacote impressionan-
te de políticas para lidar com a fome - incluindo transferências de dinheiro, 
bancos de alimentação e cozinhas comunitárias. O projeto atingiu mais de 
44 milhões de brasileiros famintos”, diz o texto. Segundo o relatório, o pro-
grama ainda ajudou a reduzir a subnutrição infantil em 73%.

Glo, Mundo, 15/10/2009

A campanha publicitária do Fome Zero, marcada para começar hoje, 
estreará um novo slogan por causa da guerra contra o Iraque, chamando 
o combate à fome de “uma guerra que vale à pena”. A escolha do mote 
da guerra foi do publicitário Duda Mendonça, marqueteiro de Lula nas 
eleições e responsável pela criação da campanha do Fome Zero. Segundo 
ele, a inspiração veio de um discurso recente de Lula.

Fol, Brasil, 22/03/2003

BIBLIOGRAFIA
Betto, F.  2003 “A fome como questão política” em Estudos 

Avançados (São Paulo) V. 17, N° 48: 53-61, mai./ago. 2003.
Campello, T.  2016 “A política de combate à pobreza que queremos” 

em Sader, Emir (org.) O Brasil que queremos (Rio de Janeiro: 
LPP/UERJ) p. 119-137. 

Castro, J. 1984 Geografia da Fome (O dilema brasileiro: pão ou aço) 
(Rio de Janeiro: Antares). 

Suplicy, E. M. 2003 “Programa Fome Zero do Presidente Lula es as 
perspectivas da Renda Básica de Cidadania no Brasil” em Saúde 
e Sociedade (São Paulo)V. 12, N° 1, pp 61-71, jan./jun. 2003.



367

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

G

Gangue 

CONCEITUAÇÃO
Originário do inglês (“gang”), o termo gangue refere-se a um grupo 
(ou bando, quadrilha) de pessoas que se dedicam a praticar crimes. 
Diferentemente de facção criminosa, o nível de organização e muitas 
vezes o número de integrantes de uma gangue são baixos. Embora as 
gangues também atuem em atividades ilícitas, o grau de especializa-
ção de seus membros é inferior ao de membros de uma facção. São 
usuais as brigas, ou até mesmo “guerras”, entre gangues nas regiões 
metropolitanas.

No Distrito Federal, gangues armadas formadas por jovens desafiam a 
polícia pela internet. No site de relacionamentos Orkut, os grupos cri-
minosos abrem comunidades onde menores de 16 anos apresentam-se 
em fotos e vídeos com armas, como se estivessem em uma brincadeira. 
Desde o último sábado (28), quatro adolescentes já morreram vítimas 
dos conflitos entre gangues de São Sebastião, cidade-satélite de Brasília.

Glo, Brasil, 03/07/2008

As polícias Civil e Militar detiveram ontem cerca de cem pessoas em 
Guariba (337 km de São Paulo), após uma gangue de adolescentes ter 
decretado uma espécie de toque de recolher em dois bairros da periferia. 
Até as 20h10, quatro pessoas maiores de idade, apontadas como líde-
res do movimento, estavam presas sob a acusação de formação de qua-
drilha. Seus nomes não foram divulgados. Os demais suspeitos tinham 
sido liberados. Com 31 mil habitantes, a cidade, apesar de pequena, tem 
registrado problemas com gangues de menores. Dos cinco homicídios 
registrados em Guariba no ano passado, por exemplo, quatro envolviam 
jovens supostamente relacionados com tráfico de drogas.

Fol, Cotidiano, 13/03/2002

BIBLIOGRAFIA
Falconi, F.o (s/f) “Diferenças entre quadrilha, associação e 

organização criminosa” em Opus iuris (s. l.: s. d.). Disponível 
em: <https://franciscofalconi.wordpress.com/2010/07/27/
diferencas-entre-quadrilha-associacao-e-organizacao-
criminosa/>. 



LA POBREZA EN LA PRENSA

368

Gasto social

CONCEITUAÇÃO
Concebido como a parcela do gasto público que atende a “necessida-
des básicas” da população, a palavra “gasto” tem, pelo menos, uma 
carga de parcialização e desvalorização das problemáticas das maio-
rias populares. Assim, guarda semelhanças com outros termos, como 
focalização e descentralização (quanto a não responsabilização do 
governo federal em relação os serviços chaves) e também custo labo-
ral. Em geral, o volume do gasto social foi ligado às necessidades de 
equilíbrio fiscal. Os governos neoliberais escolheram reduzir o gasto 
social frente às exigências de superar os déficits fiscais. Outros cami-
nhos mais acordes com os interesses populares poderiam passar por 
uma mudança no regime tributário ou pela redução dos pagamentos 
financeiros de dívida, que ocupa amplamente os maiores volumes do 
gasto público. A utilização contracíclica do gasto social também tem 
sido um fenômeno difícil de se encontrar nos governos latino-ame-
ricanos, ausente totalmente nos de tendência neoliberal (Mostajo, 
2000: 7). As políticas neoliberais tenderam sempre a uma sobrefoca-
lização do gasto social, deixando de lado as políticas universalizan-
tes. Alguns autores preferem falar de investimento social. “O gasto 
social é, sem dúvida, o componente mais importante por meio do 
qual o Estado incide sobre a distribuição da renda. Há, efetivamen-
te, muitas provas de que o efeito do gasto social sobre a distribuição 
secundária da renda é significativo. Além disso, em longo prazo, o 
maior investimento no capital humano permite incidir sobre um dos 
determinantes estruturais da distribuição da renda. Os estudos exis-
tentes mostram que uma maior designação de recursos à educação, 
que permita melhorar a distribuição de capital humano na socieda-
de, pode ter efeitos sobre a distribuição da renda muito superiores 
aos que se tem estimado nos estudos de incidência distributiva de 
curto prazo” (Ocampo, 1998: 10-11).

A AI acusa os governos dos mais importantes Estados do país, como 
São Paulo e Rio de Janeiro, de continuar ‘defendendo o uso de méto-
dos policiais repressivos’. Segundo dados do relatório, a polícia matou 
915 pessoas em São Paulo (11% mais que no ano anterior) e 1.195 no 
Rio de Janeiro entre os meses de janeiro a novembro (32,7% mais que 
em 2002). O relatório aponta um aumento do número de assassinatos 
e prisões de sem-terra e indígenas. Segundo dados da AI, 23 líderes 
indígenas e 53 sem-terra foram assassinados entre janeiro e outubro 
de 2003. “Enquanto o governo fez várias propostas de investimento 
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social, em particular para combater a fome, pressões econômicas o 
levaram a adotar uma exigente política fiscal, limitando seu gasto so-
cial”, disse a AI.

Fol, Cotidiano, 26/05/2004

Por restrições de gastos, não é possível repetir, nos próximos anos, o au-
mento contínuo de aporte de recursos para os programas sociais. Por 
isso, o desafio maior do Brasil, e de outros países da América Latina, é 
fazer com que as políticas sociais continuem a gerar resultados, tornan-
do o gasto público social mais eficiente, eficaz na redução da pobreza e da 
desigualdade e, também, que seja sustentável. A avaliação é do Instituto 
de Pesquisa Econômica Aplicada (IPEA), que na próxima semana realiza 
seminário em Brasília para discutir o tema.

Glo, Economia, 24/11/2006
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Gravidez precoce

CONCEITUAÇÃO
A Organização Mundial de Saúde (OMS) considera gravidez precoce a 
que ocorre entre os 10 e os 19 anos de idade. No Brasil, estima-se que 
mais de 1 milhão dos bebês nascidos a cada ano (o que constitui 20% 
do total dos nascimentos) foram gestados por mães na faixa de idade 
mencionada. A gravidez precoce é um fenômeno social que aconte-
ce em todas as camadas ou classes sociais, entretanto, no Brasil, o 
índice é maior nas camadas sociais mais pobres. “No ano de 2011, a 
Assembleia Mundial da Saúde aprovou medida que incentiva os paí-
ses a implantar medidas a fim de melhorar a saúde de adolescentes e 
jovens em todo o mundo. De acordo com a OMS, tais resoluções têm 
como objetivo reduzir a quantidade de casamentos antes dos 18 anos, 
diminuir as gestações na adolescência e incentivar o uso de contra-
ceptivos” (WHO, 2014; IdMed, s.d.).
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Desde o ano passado, os ministérios da Saúde e da Educação desenvol-
vem programa em 482 escolas públicas, com jovens de 13 a 24 anos, para 
prevenir Aids e outras doenças sexualmente transmissíveis, a gravidez 
precoce e os abortos clandestinos decorrentes.

Fol, Cotidiano, 16/03/2005

Estudo da Organização Mundial da Saúde mostra que a incidência de 
recém-nascidos gerados por mães adolescentes com baixo peso é duas 
vezes maior que o de mães adultas. A taxa de morte neonatal é três vezes 
maior. Estes são apenas alguns dos problemas da gestação na adolescên-
cia. Também há outra questão: as meninas que ficam grávidas acabam 
deixando de estudar para cuidar do bebê. Numa tentativa de combater 
esse problema, nesta semana a Prefeitura de Porto Alegre deu início a 
um programa de combate à gravidez precoce. O método contraceptivo 
que será utilizado é o implante subcutâneo. Os anticoncepcionais estão 
sendo oferecidos a meninas carentes de 15 a 18 anos. Ao todo, 2,5 mil 
implantes foram doados por uma ONG para o programa.

Glo, Brasil, 02/12/2006
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Greve

CONCEITUAÇÃO
É considerado como o direito fundamental entre os direitos trabalhis-
tas. “A greve é uma suspensão ou interrupção coletiva do trabalho, 
organizada pelos operários ou por seu órgão de classe, tendo por fi-
nalidade pressionar o empregador a fim de compeli-lo a aceitar novas 
e melhores condições de trabalho, dentre as quais, geralmente, um 
salário mais elevado. Se a greve é política, a pressão exercida não é 
contra a empresa, mas contra os poderes públicos e sua finalidade não 
é a obtenção de melhores condições de trabalho, mas atingir objetivos 
de natureza política, ainda que seja a mudança da política salarial e 
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econômica do governo” (Silva, 1986: 36). Também a consideração po-
lítica da greve tem como referências os trabalhos de Rosa Luxemburg 
e de Georges Sorel e o papel da greve geral – quando diversas catego-
rias, reunidas sob a alcunha de classe trabalhadora, paralisam suas 
atividades simultaneamente. No liberalismo, o poder político da greve 
foi debilitado pelo desemprego e pela flexibilização dos direitos traba-
lhistas. Assim, outras formas de protesto foram aparecendo.

Com a greve dos servidores dos Servidores do Instituto Nacional do 
Seguro Social (INSS) em Mato Grosso, que teve início nesta terça-feira 
(7), ao menos, 6 mil pessoas deixaram de ser atendidas no estado. A 
maioria se refere a benefícios, como aposentadoria, salário-maternidade 
e auxílio doença, conforme informou o Sindicato dos Trabalhadores em 
Saúde, Seguridade, Trabalho e Previdência Social (Sindprevs).

Glo, MT, 08/07/2015

Os defensores públicos mineiros distribuíram duas cartas explicando os 
motivos da paralisação --uma endereçada à população e outra ao meio 
jurídico. Nos documentos, relatam a possibilidade de entrarem em greve 
geral a partir de março, caso não haja avanços em relação aos problemas 
apontados.

Fol, Cotidiano, 04/12/2003
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Guardador de carro

CONCEITUAÇÃO
Remete aos trabalhadores de rua que vigiam e ajudam os condutores a 
estacionar seus carros. São comumente conhecidos como flanelinhas, 
mesmo que haja uma diferença entre o guardador, que pode inclusive 
ser sindicalizado, e o flanelinha, que é totalmente livre de proteção 
jurídica ou trabalhista, constituindo-se como trabalho informal. Ver: 
bico, flanelinha, trabalho informal e trabalho sem carteira assinada.

Um dos pontos que suscitou o debate foi apontado pelo presidente do 
Sindicato dos Guardadores de Carro do Paraná (Singuapar), Paulo 
Negrão. Ele contesta uma premissa básica do projeto, explicando que 



LA POBREZA EN LA PRENSA

372

há uma diferença essencial entre o guardador de carro e o chamado “fla-
nelinha”. “O guardador de carro é filiado ao sindicato, é uma profissão 
prevista na lei federal 6242/75 e tem suas próprias regras. Os flanelinhas 
são aqueles achacadores, que pedem e pegam o dinheiro e acabam usan-
do para comprar bebidas, drogas”, diferenciou Negrão.

Glo, PR, 25/04/2013

Entre os que passam a noite nas ruas, a principal atividade de renda é o 
recolhimento de lata, papel e outros objetos (46,8%). Em seguida apare-
cem outras ocupações (25,4%), guardador de carro (15,4%) e vendedor 
(10,7%).

Fol, Cotidiano, 29/06/2000
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H

Hiperinflação

CONCEITUAÇÃO
Tradicionalmente, hiperinflação seria uma inflação fora de controle. 
Esta definição, porém, é discursivamente problemática, já que faz 
pensar que a inflação é, de modo geral, algo que se tem sob controle. 
O controle da inflação é limitado. Se ela fosse de fato controlável, não 
existiria hiperinflação. Assim, a melhor definição talvez seja a de uma 
inflação acima de 50% ao ano. O primeiro grande caso de hiperinfla-
ção do século XX ocorreu na Alemanha, em 1923, em virtude de o país 
ter saído derrotado da Primeira Guerra Mundial e com dívidas junto 
aos vitoriosos. A situação levou o governo a emitir papel moeda ex-
cessivamente, o que colaborou para que a hiperinflação do Deutsche 
Mark atingisse quase 30.000% ao mês. Na América Latina, a “expe-
riência mais notória foi a hiperinflação boliviana de 1985, em que os 
preços registraram uma alta de 12.000%” (Cardoso, 1989: 23). Outros 
países da região também apresentaram hiperinflação, sobretudo Peru, 
Argentina e Brasil, sendo um fenômeno que persistiu por décadas nos 
dois últimos países. Ver: crise inflacionária e inflação.

O Plano Real completa dez anos. Para os economistas, o Brasil ainda 
precisa trabalhar muito para garantir crescimento, geração de empregos 
e controle efetivo da inflação. Mas todos concordam que o Real, moeda 
criada em julho de 1994, conseguiu afastar para sempre o fantasma da 
hiperinflação.

Glo, Ed. Do Dia, 01/07/2004

Indagado se a política monetária dificulta a contenção da tensão social 
(tema tratado no relatório do FMI), o presidente do BC afirmou: “A políti-
ca monetária beneficia a política social na medida em que traz a inflação 
para baixo”. “A história do Brasil mostra que quem paga o preço de infla-
ção alta é a população mais pobre. A hiperinflação não ajudou as classes 
mais pobres do Brasil”, complementou.

Fol, Mercado, 22/04/2004
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I

Inclusão social

CONCEITUAÇÃO
O papel político do termo inclusão social aparece com força frente a 
um dos conceitos mais utilizados na etapa neoliberal do capitalismo: 
o de exclusão. Os governos chamados por alguns de pós-neoliberais 
e por outros de progressistas, populistas ou de esquerda na América 
Latina continham uma forte proposta de inclusão como bandeira 
chave de suas políticas sociais. Isto foi particularmente marcante no 
Brasil com os governos do Partido dos Trabalhadores (PT). Pode-se 
pensar, num primeiro momento, que, com este lema, esses governos 
apontavam para a descrição de uma política ativa, visando favorecer 
as maiorias populares mais pobres, facilitando seu aceso aos serviços 
oferecidos pelo Estado e também por alguns dos setores privados. O 
termo teria, portanto, um significado de saída da pobreza e de entrada 
no que se definia como classe média. Esta transição foi apresentada 
como um grande triunfo, sobretudo no caso brasileiro, por suas di-
mensões massivas e marcantes de um fato histórico para o país. Este 
fato constituiu, então, além de uma inegável realidade econômico-so-
cial, também a constituição de um imaginário de deixar de ser pobre 
para passar à classe média baseado fundamentalmente na capacidade 
de consumo. Nesta constituição, foi central o componente do con-
sumo massivo, um tema já tradicional da visão desenvolvimentista 
da economia na qual se baseavam muitos dos geradores das políticas 
implementadas. Nesta mesma linha, outra grande política inclusiva 
foi a da procura do pleno emprego, que significa, na grande maioria 
dos casos – além de outros significados valiosos para as maiorias po-
pulares – a entrada de boa parte da população, via incorporação ao 
mercado de trabalho, no sistema de exploração capitalista. É impor-
tante, também, destacar que estas políticas foram acompanhadas de 
outras que se distanciam, em alguma medida, do mencionado ima-
ginário, como as que visavam a ampliar o acesso à moradia (como 
Minha Casa, Minha Vida), à universidade (com fundação histórica de 
muitas universidades públicas e políticas de acesso às universidades 
particulares), à saúde (com a expansão do Sistema Único de Saúde), 
entre outras. Desde uma ótica comprometida com os direitos das 
maiorias populares, o acesso ao consumo e ao emprego tinha elemen-
tos inquestionáveis. Entretanto, também é importante levar em conta 
que estas políticas apresentadas como populares terminam, ao me-
nos parcialmente, enfraquecendo processos de crescimento do poder 
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popular. Um dos temas, neste sentido, é o das consequências políticas 
da inclusão. Por um lado, é verdade que oferecer possibilidades de 
aumentar o consumo massivo tem uma efetividade política enquanto 
este é organizador das expectativas sociais e fonte importante de legi-
timidade política (Natanson, 2016), mas também é um transformador 
ideológico, cultural e identitário funcional ao capitalismo mais con-
centrador. O imaginário de deixar de ser pobre para passar à classe 
média baseado fundamentalmente na capacidade de consumo produz 
uma descentralização dos valores que conduziam a vida das comuni-
dades pobres e uma referencialidade em outros padrões valorativos 
próprios de outras classes sociais. É por isso que também não deixa de 
ser um processo de “desclassamento”, ou seja, perda de identidade de 
classe (García Linera, 2016). As consequências eleitorais e de orienta-
ção política são, também, muito importantes e é um fenômeno central 
para entender o que se chamou de fim de ciclo populista na região. O 
imaginário de fazer parte da classe média fez com que muitas pessoas 
que foram beneficiadas pelas políticas dos governos populares termi-
nassem votando-se contra eles porque já não se sentiam pobres, e não 
votavam como pobres, mas a partir de critérios de outras classes que 
rejeitam o popular. Por outro lado, o imaginário que acompanha esta 
inclusão contém a armadilha da possibilidade de ajudar a invisibilizar 
o conflito social. Sugere a imagem de que basta abrir uma porta para 
uma mudança de classe até o mundo harmônico do mercado de con-
sumo e de trabalho. Esta ideia de um mercado harmônico onde todos 
podem participar em igualdade de oportunidades e em perfeita com-
patibilidade com um ambiente democrático é uns dos núcleos do dis-
curso da chamada “Nova Direita” na América Latina (Hinkelammert, 
1988: 113, tradução nossa). Esta questão se complementa com uma 
das grandes contradições da política do PT no Brasil, um partido que 
se forma fundamentalmente na mobilização popular, mas que chega 
ao poder em aliança com setores oligárquicos e opta pela desmobiliza-
ção e – pelo menos parcialmente – pela despolitização da população, 
que assim caminha para uma cidadania de consumo, que mantém a 
ideia “ultra-capitalista” de que o mercado é a solução dos problemas 
sociais (Oliver, 2015: 77, tradução nossa). É por isso que se fala de 
uma dialética exclusão/inclusão em que “a sociedade exclui para in-
cluir”, o que dá um “caráter ilusório da inclusão” (Sawaia, 2001: 8) 
e possibilita, via o enfraquecimento do poder popular, uma relativa-
mente fácil reversão dos processos em favor das maiorias populares.

Uma maior participação da sociedade civil e projetos de inclusão social 
estão entre os motivos encontrados pelo Mapa da Violência de São Paulo 
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para explicar a redução do índice de homicídios desde 1999 até 2003. 
Uma das razões é a lei seca (fechamento das 23h às 6h dos estabele-
cimentos que comercializam bebida alcoólica), adotada por 16 dos 39 
municípios da Grande São Paulo.

Fol, Cotidiano, 29/05/2005

Mais de 100 pessoas participaram de uma passeata organizada pelo 
Movimento Superação no fim da manhã deste domingo (20), em Porto 
Alegre. O ato ocorreu no Parque Farroupilha (Redenção). A intenção foi 
chamar atenção da sociedade sobre a importância da inclusão social. 
Uma das principais reivindicações é a ampliação de acessibilidade em 
locais públicos e privados. “Nós já conquistamos muitos avanços, mas 
a sociedade ainda não está totalmente preparada para incluir as pessoas 
com deficiência”, destacou o secretário estadual da Justiça e Direitos 
Humanos, Fabiano Pereira.

Glo, RS, 20/10/2013
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Indicador de pobreza

CONCEITUAÇÃO
Muitos autores questionam o fato de se mensurar a pobreza apenas 
a partir da renda. Um dos problemas desta forma de mensurar a po-
breza é o fato de serem “definidos como pobres os indivíduos cuja 
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renda familiar per capita seja inferior ao valor que corresponderia ao 
necessário para atender a todas as necessidades básicas (alimentação, 
habitação, transporte, saúde, lazer, educação, etc.)” (Rocha, 2006: 12). 
Para esta medição, alguns autores utilizam uma cesta de consumo 
observada por meio de pesquisas de orçamentos familiares e suas res-
pectivas variações regionais. Para Rocha (2006: 13), esta cesta dá, na 
metrópole de São Paulo, um valor três vezes e meio superior à do 
interior rural de Minas Gerais e Espírito Santo.

O IVJ soma em uma escala que vai de 0 (melhor resultado possível) a 
1 (pior resultado possível) cinco indicadores que mostrem o quanto os 
jovens são vulneráveis à violência. São contabilizados os indicadores de 
mortalidade por homicídio, mortalidade por trânsito, mortalidade com-
parado a frequência à escola e situação de emprego, indicador de pobreza 
e indicador de desigualdade.

Glo, SP, 21/02/2013

Em sintonia com o governo Lula, o IBGE (Instituto Brasileiro de 
Geografia e Estatística) poderá definir uma linha de pobreza oficial 
para o país e também mapear as áreas a serem atendidas pelo programa 
Fome Zero. É o que disse o novo presidente do instituto, Eduardo Pereira 
Nunes, 49, em entrevista à Folha. “A Pesquisa de Orçamento Familiar 
não será só (para dar parâmetro de gasto ao) IPCA (índice oficial de in-
flação). Tem indicador de pobreza. Vai poder estabelecer até mesmo uma 
linha de pobreza. A POF terá cobertura nacional”, afirmou.

Fol, Brasil, 26/02/2003
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Índice de Desenvolvimento Humano (IDH)

CONCEITUAÇÃO
O Índice de Desenvolvimento Humano (IDH) foi criado para enfa-
tizar, na medição do bem-estar social, as capacidades das pessoas 
e o desenvolvimento de políticas centradas nas pessoas – segun-
do o desenvolvimento teórico dos economistas Mahbub ul Haq e 
Amartya Sen –, caracterizando-se como um conjunto de critérios 
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para avaliar o desenvolvimento de um país. Segundo o Programa 
das Nações Unidas para o Desenvolvimento, o IDH é um indicador 
que sintetiza os logros obtidos nas dimensões consideradas mais 
importantes do desenvolvimento humano: uma vida longa e saudá-
vel, a aquisição de conhecimentos e o disfrute de um nível de vida 
digno. O índice procura gerar uma média dos índices normaliza-
dos de cada uma das três dimensões (saúde/longevidade, educação/
escolaridade e padrão de vida/renda/PIB per capita). A dimensão 
da saúde é avaliada com base na expectativa de vida ao nascer e a 
educação é medida pela média de anos de escolaridade dos adultos 
com idades entre 25 anos ou mais, assim como os anos de escola-
ridade esperados de crianças em idade escolar. O padrão de vida 
é medido de acordo com a Produto Nacional Bruto per capita. O 
IDH reflete a importância cada vez menor da renda e favorece uma 
consideração mais ampla do bem-estar social. Entretanto, o IDH 
só expressa uma parte do que é o desenvolvimento humano pleno, 
pois não contempla as desigualdades, a multidimensionalidade da 
pobreza e a disparidade entre os gêneros. Ver: condição de pobreza 
e desenvolvimento humano.

O Índice de Desenvolvimento Juvenil (IDJ) 2007 aponta  o Distrito 
Federal como a unidade da federação com melhor IDJ, ou seja, com me-
lhores condições de vida para os jovens. [...] O IDJ, estudo que focaliza 
a situação social e econômica dos jovens do Brasil, baseou-se em crité-
rios semelhantes aos utilizados pelo Índice de Desenvolvimento Humano 
(IDH), feito pela Organização das Nações Unidas (ONU), mas adaptan-
do-os de modo a contemplar questões específicas dos jovens na faixa 
etária de 15 a 24 anos.

Glo, Brasil, 19/12/2007

O Brasil se manteve na 72ª posição do ranking das Nações Unidas que 
mede o desenvolvimento humano, segundo um relatório divulgado pela 
organização nesta quinta-feira. Embora o país tenha ficado na 65ª posi-
ção no relatório do ano passado, revisões divulgadas no documento deste 
ano colocam o país em 72º lugar também no relatório anterior --portanto, 
a queda aparente não foi real [...]. O chamado Índice de Desenvolvimento 
Humano (IDH) é calculado a partir da expectativa de vida, a renda per 
capita em termos ajustados e níveis de educação (baseados nas taxas de 
alfabetização entre adultos e de inscrição escolar).

Fol, BBC Brasil, 15/07/2004
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Índice de desigualdade

CONCEITUAÇÃO
O indicador ou índice de desigualdade mais usado mundialmente é 
o chamado Coeficiente de Gini, que leva o nome do estadista, econo-
mista e funcionário do fascismo italiano Corrado Gini, que o desen-
volveu. O indicador tem uma escala de 0 a 1. O número 1 indicaria 
que toda a riqueza ou a renda da unidade medida (o mundo, um 
país, etc.) está em mãos de uma só pessoa. Enquanto isso, o número 
0 indicaria que toda essa riqueza ou renda está distribuída de forma 
totalmente igualitária. Ou seja, quanto mais baixo o número indi-
cado, menos desigualdade. Países considerados relativamente igua-
litários, como Suécia e Canadá, tem um índice entre 0,25 e 0,35. A 
maioria dos países se agrupa em torno de um Gini de 0,40. Países 
como Estados Unidos, China e Rússia têm Ginis entre 0,40 e 0,45 
e a maioria dos países africanos e latino-americanos têm Ginis um 
pouco inferiores a 0,60. Não existem casos confirmados nem pro-
longados de Ginis mais altos. Ou seja, a medição em geral de todos 
os países está entre 0,25 e 0,60. A desigualdade medida em nível 
mundial é sempre mais alta e está perto de 0,70 (Milanovic, 2011: 8). 
É muito importante considerar que as medições contêm uma ten-
dência a sub-registrar as rendas de capital. Muitas, inclusive, não 
as registram. Alguns estudiosos estimam um sub-registro da ordem 
de 40% a 50%. Assim, a desigualdade fica fortemente subestimada 
(Milanovic, 2006: 40). Ver: desigualdade.

Relatório sobre o Estado das Cidades Mundiais 2008/09, divulgado 
ontem pela Organização das Nações Unidas (ONU), mostra que a de-
sigualdade nas maiores cidades da América Latina está no mesmo 
nível de um conjunto de 26 cidades africanas. O grupo de 19 cidades 
da América Latina e do Caribe apresentou coeficiente Gini de 0,55, 
ante 0,54 para as 26 cidades africanas selecionadas pela ONU. São 
Paulo está no mesmo nível de Bogotá (0,61), na Colômbia, mas o 
índice na capital foi superior, por exemplo, ao de Nairóbi (0,59), no 
Quênia. “A América Latina é campeã de desigualdade. Colômbia e 
Brasil são os dois que têm a maior quantidade de cidades com grande 
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índice de desigualdade”, afirmou Cecilia Martinez, diretora para a 
América Latina do Programa das Nações Unidas para Assentamentos 
Humanos.

Glo, Brasil, 23/10/2008

Se o mundo fosse um único país, seu nível de desigualdade seria tão 
elevado que só seria superior ao da Namíbia, nação com maior índice de 
desigualdade, segundo a ONU. Os contrastes entre o padrão de vida são 
gritantes quando se comparam alguns extremos. Uma criança que nascer 
neste ano em Zâmbia, por exemplo, terá as mesmas chances de chegar 
aos 30 anos de idade do que tinha um habitante da Inglaterra em 1840. 
Esses dados do relatório do Pnud (Programa das Nações Unidas para o 
Desenvolvimento) deste ano mostram que a desigualdade é uma marca 
mundial. Se for levada em conta toda a população mundial, o coeficiente 
de Gini, que calcula o grau de desigualdade de uma população, seria de 
67 pontos em uma escala que vai de zero a cem, em que zero indica uma 
distribuição de renda perfeita, e cem, uma situação hipotética na qual 
apenas uma pessoa concentraria a renda de uma população inteira.

Fol, Brasil, 07/09/2005
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Índice de indigência

CONCEITUAÇÃO
Segundo a Comissão Econômica para a América Latina e o Caribe 
(CEPAL), a linha de indigência está relacionada ao valor de uma cesta 
básica de alimentos. No critério desta instituição, a cesta básica míni-
ma se estabelece sobre a base da composição do consumo de alimen-
tos dos estratos de lares que em cada país alcançaram com certa am-
plitude as necessidades nutricionais mínimas. As cestas de referência 
foram ajustadas a esses mínimos assim como à disponibilidade média 
nacional de cada alimento, excluindo aqueles artigos de alto preço por 
caloria ou de valor nutricional supérfluo. Ou seja, o estabelecimento 
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das cestas básicas de alimentos baseou-se nos hábitos, levando em 
conta a disponibilidade e o custo, e não somente o custo mínimo. 
Assim, Altimir (1994: 11), sem fazer distinção entre indigência e po-
breza extrema, sustenta que há indigência em “lares com uma renda 
per capita menor que o valor do orçamento alimentar mínimo”. Do 
mesmo modo, Rocha (2006: 12) define como indigentes “aqueles cuja 
renda familiar per capita é inferior ao valor necessário para atender 
tão somente às necessidades básicas de alimentação”.

O crescimento é arma poderosa na redução do contingente de pobres. Que o 
diga a China, cujas altas taxas de crescimento econômico desde 1981 (10,6% 
ao ano entre 1981 e 1990 e 9,6% entre 1990 e 2003) retiraram da miséria 
cerca de 400 milhões. O índice de indigência (quem recebe menos de US$ 1 
por dia) caiu de 63,8% para 16,6%. Ou mesmo o Brasil, entre 1970 e 1980, 
quando o “milagre” fez recuar o percentual de pobres de 68,4% para 35,3%.

Fol, Mercado, 04/12/2005

A cidade de Limeira apresentou índice de indigência superior ao da média 
do Estado de São Paulo, que é de 10,41%, segundo o “Mapa do Fim da 
Fome”. Em Limeira, são 30.927 pessoas vivendo em situação de miséria 
extrema. O número representa 12,44% da população local. A Prefeitura 
de Limeira usa, no entanto, o dado de 8,1%.

Fol, Campinas, 15/07/2001
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Índice de mortalidade infantil

CONCEITUAÇÃO
Segundo o Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE), con-
siste na frequência com que ocorrem óbitos infantis (menores de um 
ano) em uma população, em relação ao número de nascidos vivos em 
determinado ano civil. Expressa-se para cada mil crianças nascidas 
vivas. Ver: mortalidade infantil.
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A população remanescente dos quilombos do Vale do Gorutuba vem sen-
do vitimada, desde os anos 40, por um brutal processo de expulsão das 
terras. Grande parte dos 5.000 mil habitantes da região vive em áreas 
ocupadas em antigas fazendas praticamente abandonadas. Os gorutuba-
nos também sofrem de doenças endêmicas e têm um índice de mortali-
dade infantil quase cinco vezes superior à média nacional. O IDH (Índice 
de Desenvolvimento Humano), de 0,54, é inferior ao das regiões mais 
carentes do Nordeste.

Fol, Sinapse, 26/07/2005

O Estado de São Paulo atingiu o menor índice de mortalidade infan-
til de sua história, conforme balanço da Fundação Sistema Estadual de 
Análise de Dados (Seade) com base nos dados da Secretaria de Estado 
da Saúde. De acordo com a secretaria, no ano passado, o índice ficou em 
13,1 óbitos de crianças menores de um ano por mil nascidas vivas, o que 
representa uma queda 11,5% na comparação com 2003, quando o índice 
foi de 14,8. Em relação a 1995, ano em que a mortalidade ficou em 24,6, 
a queda foi de 46,7%. Na região metropolitana de São Paulo o índice 
de 2007 foi de 12,9, contra 13,3 no ano anterior, 13,4 em 2005, 14,4 em 
2004 e 14,8 em 2003. Ainda segundo a secretaria, o aprimoramento da 
assistência ao parto e à gestante, a ampliação do acesso ao pré-natal, a 
expansão do saneamento básico e a vacinação em massa de crianças 
pelo Sistema Único de Saúde (SUS) são os principais motivos para a 
queda do índice de mortalidade infantil, considerado o principal indica-
dor de saúde pública, segundo a Organização Mundial de Saúde (OMS).

Glo, Brasil, 29/07/2008
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Indígena

CONCEITUAÇÃO
Dados oficiais de 2010 apontam a existência de 305 povos indígenas 
no Brasil, totalizando em torno de 897 mil pessoas, que representam 
0,5% da população total do país. Destas, 26% moram em cidades. A 
partir da década de oitenta, já se podia afirmar que foi revertida a 
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tendência de descenso da população indígena, o que significa que a 
realidade indígena no Brasil é algo que se consolida (Cunha, 1994). 
Seu crescimento supera, inclusive, a média nacional (Pagliaro et al., 
2005: 12). No começo do século XXI, foram identificadas 180 línguas 
indígenas vivas no território brasileiro e a estimativa era de que, ao 
longo da colonização, cerca de mil haviam sido perdidas (Seki, 2000: 
238). O censo de 2010 contabiliza 274 línguas indígenas. Um estudo 
recente da Comissão Econômica para a América Latina e o Caribe 
(CEPAL,2016: 30) estima 18% de pobreza extrema e 35% de pobreza 
total para a população indígena no Brasil. A luta das organizações 
indígenas no país tem dado passos importantes, principalmente na 
demarcação de terras e na educação. Entretanto, não alcançou, ainda, 
incidência na estruturação estatal, o que ajuda a explicar o porquê de 
um tema como o da plurinacionalidade – presente nas novas consti-
tuições do Equador e da Bolívia – ainda estar longe de um debate de 
peso. Uma das grandes ameaças às causas indígenas no Brasil é a ex-
ploração de recursos minerais e hídricos em territórios indígenas, so-
mada à ampliação da fronteira agropecuária. Isso tem provocado di-
versas situações de violência, muitas vezes sob o amparo dos poderes 
judiciais e políticos, principalmente da chamada bancada ruralista do 
Congresso Nacional. Uma das áreas do país com o maior número de 
indígenas assassinados é o Estado de Mato Grosso do Sul. Levando-
se em conta o que se consideram “interesses nacionais” no Brasil, a 
preservação tanto da biodiversidade como da sociodiversidade é um 
elemento chave para recolocar uma política de “pacto” (Cunha, 1994: 
132-134) com as nações e comunidades indígenas. É muito importan-
te que isso seja levado em consideração junto às atenções ético-políti-
cas de reconhecimento de seus direitos.

Índios das etnias guarani, kaingang e xeta ganham, a partir desta terça-
-feira (9), a primeira aldeia indígena urbana da cidade. De acordo com a 
prefeitura, a área de 44 mil metros quadrados abrigará 35 famílias origi-
nárias do Paraná e de Santa Catarina, que vivem atualmente na periferia 
de Curitiba. A inauguração da aldeia deve acontecer por volta das 9h. 

A aldeia, chamada Kakané Porá, ainda de acordo com a prefeitura, deve 
funcionar como um condomínio de casas, sem cercas divisórias. As ca-
sas estão dispostas ao redor de uma praça central para fortalecer o espí-
rito comunitário e facilitar a prática de atividades como o artesanato e 
rituais próprios da cultura indígena.

Glo, Brasil, 09/12/2008
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Depois de efetivar a homologação da reserva indígena Raposa Serra do 
Sol, em Roraima, na última sexta-feira, o desafio do governo federal é 
oferecer benefícios que garantam sustentabilidade aos índios que vivem 
na região. Na avaliação do presidente Luiz Inácio Lula da Silva, o resgate 
da dívida com os indígenas vai muito além da homologação definiti-
va das terras. “Não basta demarcar a área, não basta homologar. Uma 
vez homologada, uma vez demarcada, é preciso que a gente dê acesso 
a benefícios que todo ser humano tem que ter, acesso ao trabalho, ao 
conhecimento, à saúde, à alimentação, à educação. São coisas que nós 
temos que fazer”, afirmou Lula nesta segunda-feira, durante o programa 
de rádio “Café com o Presidente”, transmitido pela Radiobrás.

Fol, Poder, 18/04/2005
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Indigência

CONCEITUAÇÃO
Indigentes são aquelas pessoas cuja renda média mensal domiciliar 
per capita não seja capaz de atender nem mesmo suas necessidades 
nutricionais. Estas necessidades nutricionais são definidas segundo 
parâmetros internacionais pela CEPAL, que considera parâmetros 
locais específicos para incorporar peculiaridades regionais da estru-
tura populacional, baseando-se, para isso, no Estudo Nacional da 
Despesa Familiar (ENDEF) (Figueiredo; Beltrão, 1999). Ver: índice de 
indigência.

Apesar dos resultados favoráveis de redução da pobreza e da indigência 
no Nordeste apresentados pela Pnad (Pesquisa Nacional por Amostra de 
Domicílios) de 2004, a pobreza persiste na região, segundo o estudo. A 
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proporção de pobres caiu de 51,9% da população em 2003 para 48,5% 
no ano seguinte. Já os indigentes passaram de 18,7% para 14,9% (de 9,1 
milhões de pessoas para 7,3 milhões em 2004).

Fol, Mercado, 29/01/2006

O Brasil reduziu em mais da metade a pobreza extrema de sua população 
e tirou cerca de cinco milhões de pessoas da indigência, superando um 
dos mais importantes “Objetivos do Milênio” da ONU, afirmou hoje o 
Governo. “A taxa de 4,4% da população vivendo com até um dólar por 
dia foi superada em 2005, quando o país alcançou o índice de 4,24%, 
ou seja, menos da metade da percentagem de 8,8% registrado em 1990”, 
segundo um relatório oficial divulgado hoje na capital federal Brasília.

Glo, Mundo, 29/08/2007
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Inflação

CONCEITUAÇÃO
Reunindo e resumindo os debates entre ortodoxos (monetaristas) e 
heterodoxos (estruturalistas), inflação seria o inchaço monetário de 
uma economia, que acaba por causar aumento no preço de produtos 
e serviços bem como desvalorização da moeda. É comum se espe-
cificarem alguns tipos de inflação, como a inflação por demanda, a 
de custos e a inercial. O fenômeno ocorre tanto em economias de-
senvolvidas quanto em desenvolvimento, e diz respeito às políticas 
econômicas adotadas pelo governo de um país. Na primeira metade 
da década de 1960, o discurso de que a inflação brasileira estava alta 
e que o governo de João Goulart não conseguia controlá-la foi decisi-
vo para a subida forçada dos militares ao poder (Neiburg, 2007). Na 
América Latina, as taxas de inflação têm sido variadas, mas, de manei-
ra geral, “elas cresceram substancialmente durante o início dos anos 
80” (Cardoso, 1989: 23). Diversos programas ortodoxos do Fundo 
Monetário Internacional (FMI) foram aplicados na região a partir da 
década de 1960 para tentar conter a inflação. “Os resultados foram 
considerados pavorosos [...], com grandes aumentos no desemprego” 
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(Cardoso, 1989: 34), pois, de modo geral, as políticas anti-inflação do 
FMI causaram recessão nos países latino-americanos. No final da dé-
cada de 1980, uma economista do próprio FMI, a brasileira Eliana 
Cardoso (1989: 41), declarou que a única solução para conter a inflação 
no continente seria atrasar o serviço da dívida externa, “dando tempo 
à América Latina para estabilizar e reconstruir suas economias”. No 
Brasil, desde 1999, o órgão responsável por diagnosticar e, se necessá-
rio, criar mecanismos para tentar controlar a inflação é o Comitê de 
Política Monetária (Copom) do Banco Central. Os objetivos do Copom 
são “implementar a política monetária, definir a meta da Taxa Selic e 
seu eventual viés, e analisar o Relatório de Inflação” (Banco Central 
Do Brasil, 2012). Ver: crise inflacionária e hiperinflação.

Apesar de ser um dos maiores produtores mundiais de grãos e pratica-
mente auto-suficiente na produção de alimentos, o Brasil também sente 
os efeitos da recente crise dos alimentos na inflação, indicam informações 
da Organização das Nações Unidas para Agricultura e Alimentação (FAO). 
Por isto, o Governo federal anunciou medidas para facilitar a compra de 
trigo, um dos poucos produtos que o país importa, assim como outras ini-
ciativas para impulsionar a produção agrícola, que este ano voltará a ser 
recorde. Na contramão desta tendência, a América Latina, mesmo sendo 
uma região exportadora, registrou aumento de 6 milhões no número de 
famintos por causa do aumento nos preços dos alimentos e dos combustí-
veis e provocou um retrocesso à situação do início desta década.

Glo, Mundo, 15/10/2008

Os idosos foram mais afetados pela alta de preços do que a média da po-
pulação desde 1994, segundo dados divulgados hoje pela FGV (Fundação 
Getúlio Vargas). Em 12 anos, a inflação da terceira idade foi 27,6% supe-
rior à do varejo. Os preços administrados foram os vilões da inflação dos 
idosos no período. Apesar de afetarem o orçamento da população como 
um todo, eles representam um peso maior na cesta de produtos consumi-
dos pelos idosos. Em 12 anos, a inflação da terceira idade acumulou alta 
de 242,61% e a da população em geral, de 190,14%. 

Fol, Mercado, 06/01/2006
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Injustiça social 

CONCEITUAÇÃO
Verificação de desvantagem, quando um setor social ou grupo per-
cebe que está sendo prejudicado ou que não está sendo tratado em 
igualdade de condições em relação a outros grupos ou setores da so-
ciedade. Para estabelecer critérios de justiça, o Estado tem o Poder 
Judiciário, que deve cuidar da codificação de normas, do seu cumpri-
mento e, no caso de não cumprimento, da correspondente punição. A 
justiça social, porém, vai além do Judiciário, já que todos os poderes 
do Estado deveriam garanti-la. No Brasil, as referências à injustiça 
social são comuns não somente em zonas socialmente vulneráveis, 
mas também, em geral, na distribuição da renda. Esta percepção po-
deria ser sintetizada na seguinte afirmação: “É notório que o Brasil 
não é um país pobre, no entanto, também é visível a má distribuição 
dos recursos produzidos. Parte de nossas riquezas está nas mãos de 
poucas pessoas/famílias/empresas, enquanto parte considerável da 
população não tem acesso a emprego, educação, saúde, moradia, ali-
mentação, etc. Não se pode ignorar que a impunidade e a corrupção 
também contribuem intensamente para o agravamento do quadro” 
(Camargo, 2017). Neste sentido, a injustiça social está intimamente 
ligada à desigualdade, em particular à desigualdade socioeconômica. 
Ver: desigualdade.

Faltava um ano para a virada do século quando a organização interna-
cional ActionAid entrou no Brasil. Naquela época, o país estava diferen-
te. Havia mais miséria, mais fome, e a instituição, assim, pôde focar na 
missão que persegue há mais de quarenta anos: acabar com a pobreza a 
injustiça social no mundo. Hoje a situação é outra e a ActionAid tam-
bém passa a se concentrar em outros pontos, não só no Brasil como no 
mundo. Já se sabe que pobreza é um processo causado por inúmeras 
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questões, entre elas as mudanças climáticas. Já se sabe também que, 
mesmo com uma política voltada especificamente para acabar com a 
fome e a miséria, a desigualdade continua.

Glo, Editorial, 01/09/2014

Com Fernando Henrique Cardoso na Presidência (1995-2002), o Brasil 
conseguiu reduzir a pobreza. Mas a concentração de renda, problema 
mais grave do país, não mudou. A estabilização da moeda não foi su-
ficiente para que o país deixasse de gerar injustiça social, e a economia 
brasileira concentra nas mãos de 10% da população metade de toda a 
riqueza produzida no país.

Fol, Folhateen, 21/10/2002
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Insegurança

CONCEITUAÇÃO
Insegurança tem sido definida pelos dicionários como mera falta de 
segurança. O tema, porém, é mais complexo. Em termos de análise da 
realidade social, pode-se pensar, para citar alguns exemplos, em in-
segurança informática, laboral, alimentar ou econômica. Todos estes 
tipos de insegurança indicam, precisamente, um risco de carência ou 
de vulnerabilidade possível, no presente ou num futuro relativamente 
imediato, daquilo colocado em situação de insegurança. Esta caracte-
rização adquire uma importância chave num momento histórico em 
que, segundo Beck (apud Álvarez Castañeda, 2011: 63, tradução nos-
sa), “as antigas preocupações sociais com a redistribuição da rique-
za estão sendo paulatinamente substituídas por uma obsessão pela 
redistribuição dos riscos. Os riscos ambientais, sociais, econômicos 
(…) têm configurado uma nova forma de sociedade, sempre temero-
sa, ontologicamente insegura”. Neste marco, consolida-se, no campo 
formal da política, uma acepção específica do conceito como tal, sem 
adjetivações, que passa ser utilizada principalmente para definir pe-
rigos associados a situações de atividade delitiva de alcance direto, 
fundamentalmente furtos, roubos, raptos, estupros e assassinatos. 
“Dentre todos os componentes e fontes de insegurança, portanto, é o 
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medo enquanto elemento negativo que parece ser o único componen-
te com efetiva capacidade de mobilização das pessoas e de produção 
de efeitos decisivos na dimensão político-eleitoral. Não se trata, po-
rém, de ‘qualquer medo’, e sim do ‘medo do crime’, o fator precípuo 
de sua politização” (Giamberardino, 2015: 4). Neste sentido, limitada 
a esta última acepção, a insegurança – enquanto problema – torna-se 
um elemento central na construção discursiva político-midiática he-
gemônica contemporânea, legitimando a articulação de um discurso 
de segurança – enquanto solução possível, que se projeta à população 
a partir da comunicação massiva, e que constrói uma projeção mi-
diática das supostas situações de risco (Zaffaroni, 2.008). As versões 
mais hegemônicas de dita projeção na atualidade, por sua vez, estru-
turam-se ideologicamente a partir da implementação do Consenso de 
Washington, em que “o panorama ideológico fortalecido pela socieda-
de de mercado acaba por resgatar, de forma radical, a centralidade da 
responsabilidade individual para com a segurança de si mesmo [...] 
com a conseguinte compreensão da própria segurança como um bem 
mercantil, o que se coaduna, por sua vez, com a representação da vio-
lência urbana – um conceito vago, ambíguo e utilizado precipuamente 
como ferramenta de comunicação política –, tudo confluindo na fra-
gilização da comunidade pela suspeita e erosão dos laços de solidarie-
dade” (Giamberardino, 2015, pág. 3). Neste processo, que se dá simul-
taneamente ao crescimento desmedido da desigualdade e da miséria 
geradas pelas políticas neoliberais, são os setores mais vulneráveis em 
seus direitos, a partir da abertura neoliberal, aqueles que aparecem 
como os principais estigmatizados; os que, ao serem incapazes de ga-
rantir a sua própria segurança – enquanto bem mercantil – colocam 
em risco a segurança dos outros. O pobre, o jovem, o membro de uma 
minoria, o imigrante, passam a ocupar o centro de uma estigmatiza-
ção que, muitas vezes, não se sustenta em dados empíricos. “Afinal, 
[...] não há relação direta entre as alterações nas taxas de criminali-
dade e a percepção subjetiva de insegurança, sendo esta o produto de 
uma construção social bastante complexa dentro da qual o risco real 
de vitimização, seja qual for, ocupa um papel relativamente marginal 
[...]. É justamente sobre a erosão da ideia de comunidade que se legi-
tima a militarização da segurança pública e o fortalecimento da segu-
rança privada, representadas pelas classes média e alta como medidas 
necessárias à sua ‘defesa’ em face da ‘barbárie’ que vem da periferia” 
(Giamberardino, 2015: 5-8). No caso histórico específico do Brasil, 
“(n)a saída da ditadura, os meios de comunicação começaram a ope-
rar um deslocamento do “inimigo interno”, ator fundamental para 
as políticas de Segurança Nacional. A crise econômica dos oitenta, 
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que veio a consolidar-se nos noventa produzindo décadas perdidas, 
veio acompanhada da disseminação de medos e de novos inimigos. A 
política criminal de drogas imposta ao mundo pelos Estados Unidos 
forjou uma nova guerra e um novo inimigo: a ponta pobre do mercado 
varejista. Estratégia de sobrevivência em tempos difíceis, a comercia-
lização das substâncias ilícitas ocupou periferias, favelas e campos 
brasileiros. Essa economia proibicionista gerou uma criminalização 
sem igual na história dos nossos sistemas penais” (Batista, 2015: 1).

A maior consulta popular da história do Brasil transcorreu sem os ingre-
dientes das eleições tradicionais. As ruas estiveram mais movimentadas 
do que em um domingo comum, mas, de um modo geral, os locais de 
votação não tiveram boca-de-urna e as grandes capitais ficaram livres 
da sujeira de santinhos e cartazes em postes, muros e calçadas. Também 
não foram registrados incidentes violentos nem longas esperas ou filas 
de dobrar quarteirão. A pergunta sobre se a comercialização de armas de 
fogo e munição deve ou não ser proibida não chegou a acirrar os ânimos 
nem mesmo de moradores habituados com a insegurança pública. No 
Grajaú, distrito mais violento da cidade de São Paulo, as salas de vota-
ção estiveram vazias durante a maior parte do tempo.

Fol, Cotidiano, 24/10/2005

Ainda de acordo com o IBGE, 58 milhões de pessoas vivem em um esta-
do de insegurança alimentar, quando falta alimento no prato e a pessoa 
não consegue fazer todas as refeições.

Glo, Ed. Do Dia, 30/01/2009
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Invasão de terras

CONCEITUAÇÃO
Termo utilizado por colonos, latifundiários e meios de comunica-
ção para nomear ocupações de camponeses sem terra. Tem uma 
conotação desdenhosa. A apropriação de terras por integrantes de 
organizações populares e movimentos sociais tem sido a principal 
estratégia para pôr em prática o processo de reforma agrária no 
Brasil. As ocupações fazem parte da história recente, “no final da 
década de 1970, quando as contradições do modelo agrícola se tor-
nam mais intensas e sofrem com a violência de Estado, ressurgem 
as ocupações de terra. Em setembro de 1979, centenas de agricul-
tores ocupam as granjas Macali e Brilhante, no Rio Grande do Sul. 
Em 1981, um novo acampamento surge no mesmo estado e próxi-
mo dessas áreas: a Encruzilhada Natalino, que se tornou símbolo 
da luta de resistência à ditadura militar, agregando em torno de 
si a sociedade civil que exigia um regime democrático” (MST, (s. 
d.)). As ocupações tornaram-se, assim, ferramentas contra a de-
sigualdade na distribuição de terras e o autoritarismo da época. 
Posteriormente, os movimentos sociais foram definindo melhor 
suas demandas, enquanto as ocupações foram se espalhando por 
todo o país. “Em 1984, os trabalhadores rurais que protagonizavam 
essas lutas pela democracia da terra e da sociedade convergem no 
1° Encontro Nacional, em Cascavel, no Paraná. Ali, decidem fun-
dar um movimento camponês nacional, o MST, com três objetivos 
principais: lutar pela terra, lutar pela reforma agrária e lutar por 
mudanças sociais no país” (MST, (s. d.)). Assim, foi ganhando força 
a ideia de que não há democracia sem reforma agrária. Em 1987, 
estabeleceu-se, no  Brasil, uma assembleia nacional constituinte, 
que resultou na Constituição Federal de 1988. Setores rurais mobi-
lizados, com o apoio de setores sindicais, conquistaram a inclusão 
dos artigos 184 e 186 na constituição, que atribuem à União com-
petência para desapropriar terras que não cumpram sua função so-
cial. O art. 186 estabelece que “(a) função social é cumprida quan-
do a propriedade rural atende, simultaneamente, segundo critérios 
e graus de exigência estabelecidos em lei, aos seguintes requisitos: 
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I- aproveitamento racional e adequado; II- utilização adequada dos 
recursos naturais disponíveis e preservação do meio ambiente; III- 
observância das disposições que regulam as relações de trabalho; 
IV- exploração que favoreça o bem-estar dos proprietários e dos 
trabalhadores (Brasil, 1988). Neste sentido, a legislação indicou 
que o Estado brasileiro começava a se mostrar favorável a analisar 
as possibilidades de desapropriação de grandes extensões de terra 
no país. Entretanto, estas possibilidades foram em parte limitadas 
pela Lei Agrária regulamentada em 1993, no Governo Collor de 
Melo. Posteriormente, o dispositivo constitucional seria ainda mais 
contestado por meio de medidas repressivas do Governo Fernando 
Henrique Cardoso. Em 1996, aconteceu o Massacre de Eldorado 
dos Carajás, quando uma brutal repressão de forças policiais e 
militares resultou na morte de 21 camponeses sem terra, além de 
aproximadamente 60 feridos e mutilados. Atualmente, com o avan-
ço do modelo do agronegócio, os camponeses que ocupam terras 
propõem avançar num programa agrário que dê à sociedade uma 
produção agrícola de qualidade, saudável, de matriz agroecológica, 
com o objetivo de priorizar “a produção de alimentos saudáveis 
para o mercado interno, combinada com um modelo econômico 
que distribua renda e respeite o meio ambiente” (MST, (s. d.)). O 
Brasil é um dos países com maior concentração de terras do mun-
do. A estratégia da ocupação permitiu, no fim das contas, mudar o 
modelo de produção e propor um caminho sustentável em tempos 
de crise ambiental em nível mundial.

Vizinha do Parque Nacional de Brasília, a Estrutural nasceu de uma in-
vasão de terras públicas. Os primeiros barracos foram construídos no 
local há 20 anos. Pesquisa divulgada pelo GDF em julho mostrou que 
52,6% da população tem ensino fundamental incompleto e apenas 0,5% 
com ensino superior completo.

Glo, DF, 01/03/2012

O presidente da CNBB, entidade que já mediou negociações entre sem-
-terra e governo, disse que o direito de propriedade deve ser preservado 
e se mostrou contra a invasão de terras produtivas. “Conosco no trato 
(negociação), o MST parecia mais disposto a acertar”. O religioso disse 
crer que o MST terá novo tratamento no governo Lula e que a atuação em 
nova mediação não será necessária.

Fol, Poder, 28/11/2002
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L

latifúndio

CONCEITUAÇÃO
Propriedade rural de grandes dimensões que pertence a um único 
dono. Em geral, são parte da estrutura fundiária do país, herdada dos 
tempos da Colônia. Segundo o pesquisador Inácio José Werner, da-
dos “do último censo agropecuário de 2006 indicam que 3,35% dos 
estabelecimentos, todos acima de 2.500 hectares, detém 61,57% das 
terras. Na outra ponta, 68,55% dos estabelecimentos, todos até 100 
hectares, somente ficam com 5,53% das terras” (MST, 2015b). Cerca 
de dez anos depois desse levantamento, o Brasil segue sendo “um dos 
países do mundo com maior concentração de terras” (MST, 2015a), 
com aproximadamente 200 mil camponeses que continuam sem ter 
uma área para cultivar. Ou seja, no Brasil, a concentração de terras 
na forma de latifúndios tem se mantido, quando não se acentuado. 
“Dados do Instituto Nacional de Colonização e Reforma Agrária 
(INCRA) revelam que, entre 2010 e 2014, seis milhões de hectares pas-
saram para as mãos dos grandes proprietários — quase três vezes o 
estado de Sergipe. Segundo o Sistema Nacional de Cadastro Rural, 
as grandes propriedades privadas saltaram de 238 milhões para 244 
milhões de hectares” (Farah, 2016).

O MST está numa situação muito boa, acho que a melhor em todos os 
seus 20 anos. Por quê? Porque existe uma consciência maior na sociedade 
da necessidade de se eliminar o latifúndio como combate à pobreza e ao 
desemprego. Porque já temos muita experiência e capacidade organizativa.

Fol, Poder, 19/01/2004

Não são apenas as ONGs que têm desaprovado as medidas provisó-
rias que o governo Lula editou sobre a Amazônia. Nesta quinta-feira 
(21), um ‘fogo amigo’ veio da Secretaria Nacional de Meio Ambiente e 
Desenvolvimento do próprio Partido dos Trabalhadores. Em nota publi-
cada em seu site, o PT faz eco às reclamações divulgadas durante a vigília 
pela floresta que ocorreu no Senado no último dia 13. 

O principal ataque se deu à MP 458, que permite a venda de terrenos de até 
1.500 hectares sem licitação. O objetivo da medida é corrigir a bagunça de 
terras na Amazônia, mas seus críticos afirmam que ela beneficia grileiros – 
os criminosos que se apropriam de áreas que pertencem ao país.
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‘A Medida Provisória 458, embora busque responder à necessidade de 
regularização fundiária na Amazônia, ao ampliar para além dos quatro 
módulos fiscais, permite que o grande latifúndio possa se legitimar na re-
gião. Também ao dissociar a regularização fundiária da reforma agrária 
com critérios ecológicos, permite que essa reivindicação do movimento 
camponês e dos povos da floresta seja sucumbida numa agenda compen-
satória para o campo’, afirma a nota do PT.

Glo, Meio Ambiente, 22/05/2009
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luta social

CONCEITUAÇÃO
Expressão semelhante, em linhas gerais, a conflito social (ver: conflito 
social). A noção de luta, porém, pode implicar uma visão de antagonis-
mo radical ainda maior que a noção de conflito, pelo que geralmente 
seu uso está mais associado à visibilização de contradições profundas 
na sociedade. Ver: conflito social.

Para Genoino, a prisão dos militantes foi uma “decisão isolada” de “al-
guém que parece querer radicalizar a qualquer custo a luta social pela 
terra”. “Temos de buscar o caminho da negociação, não com prisão e 
condenação. Não é assim que se trata um conflito social.”

Fol, Brasil, 12/09/2003
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http://www.mst.org.br/2015/03/03/relatorio-mostra-aumento-na-concentracao-de-terras-do-brasil.html
http://www.mst.org.br/2015/03/03/relatorio-mostra-aumento-na-concentracao-de-terras-do-brasil.html
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397

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

O juiz Adriano Marcos Laroca, da 12ª Vara de Fazenda Pública, diz na 
decisão que “a ocupação de bem público (no caso de uso especial, pode-
ria ser de uso comum, por exemplo, uma praça ou rua), como forma de 
luta democrática, para deixar de ter legitimidade, precisa causar mais 
ônus do que benefícios à universidade e, em última instancia, à socieda-
de. Outrossim, frise-se que nenhuma luta social que não cause qualquer 
transtorno, alteração da normalidade, não tem força de pressão e, por-
tanto, sequer poderia se caracterizar como tal.”

Glo, SP, 19/10/2013

BIBLIOGRAFIA
Elaboração própria.
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M

Mais médicos

CONCEITUAÇÃO
Programa criado em 2013 pelo governo federal – gestão Dilma Rousseff 
– cujo objetivo é disponibilizar médicos (brasileiros e estrangeiros) em 
regiões do país onde não há número suficiente deles ou onde nem mes-
mo havia esse tipo de profissional, como aldeias indígenas, comunida-
des ribeirinhas ou quilombolas, áreas de assentamento rural e periferias 
de centros urbanos. O Mais Médicos envolve os ministérios da Saúde e 
da Educação, além da Organização Pan-Americana de Saúde (OPAS), 
braço continental da Organização Mundial da Saúde (OMS). O progra-
ma é uma das políticas públicas que têm por objetivo a democratização 
dos direitos e a redução da desigualdade social no Brasil, sobretudo no 
que diz respeito ao acesso à saúde para aqueles que vivem em locali-
dades mais distantes e/ou marcadas pela pobreza. Sua criação garan-
te preceitos do Sistema Único de Saúde (SUS), com atendimento nas 
Unidades Básicas de Saúde para toda a população brasileira. Logo nos 
dois primeiros anos, o programa “garantiu 18.240 médicos em 4.058 
municípios (73% dos municípios brasileiros) e nos 34 distritos de saúde 
indígenas”, um contingente de “63 milhões de brasileiros que não con-
tavam com atendimento médico e que agora encontram atendimento 
nas unidades de saúde próximas de suas casas” (Brasil, 2015). Somente 
no estado de São Paulo, o mais rico da federação, atuam 385 médicos 
do programa, sobretudo em suas três maiores regiões metropolitanas, 
São Paulo-capital, Campinas e Baixada Santista (Brasil, 2017). Cuba 
é o país com o maior número de médicos dedicados ao programa. Os 
estrangeiros passam por formação em Língua Portuguesa e em proto-
colos do SUS. Se aprovados nas avaliações, permanecem no geral três 
anos atuando como médicos no Brasil. Segundo pesquisas, 95% dos 
usuários estão satisfeitos ou muito satisfeitos com a atuação dos mé-
dicos do programa (Brasil, 2015). O Mais Médicos, porém, vai além da 
disponibilização de tais profissionais. Outras frentes encampadas pelo 
programa são a formação de novos médicos, inclusive com aumento do 
número de vagas nas faculdades de medicina e em residência médica 
em unidades do SUS, o fortalecimento dos propósitos relacionados à 
saúde da família, e a melhoria da infraestrutura das Unidades Básicas 
de Saúde (Brasil, 2015). Ver: SUS.

O Mais Médicos foi lançado para suprir a demanda de médicos em 
municípios do interior do país e na periferia das grandes cidades. Os 
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profissionais receberão bolsa para atuar, por até três anos, em locais es-
colhidos de acordo com a relação de municípios disponibilizada pelo go-
verno. Os médicos cubanos não escolherão o lugar onde vão trabalhar, 
que será designado pelo governo brasileiro.

Glo, Bem Estar, 23/08/2013

O Ministério da Saúde informou nesta terça-feira (6) que 938 profissio-
nais brasileiros selecionados para o primeiro ciclo de contratações do 
Mais Médicos confirmaram interesse em trabalhar em municípios que 
aderiram ao programa. Isso representa 6% dos 15.460 médicos requisi-
tados pelas cidades.

Glo, Bem Estar, 06/08/2013 
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marginalidade 

CONCEITUAÇÃO
O conceito de marginalidade foi amplamente discutido nas ciências 
sociais dos anos 1960 e 1970, abrindo o entendimento sobre as con-
sequências da situação de dependência e desigualdade da América 
Latina no marco do sistema capitalista. Marginalidade referia-se a 
uma condição não só econômica, mas também cultural. No mar-
co da teoria da modernização e, em seguida, da dependência, auto-
res que vigorosamente deslizaram as miradas da mudança gradual, 
André Günder Frank, Fernando Henrique Cardoso, Enzo Faletto, 
José Nun (1969) e Aníbal Quijano (1973), postularam a noção que 
abria um campo de análise sobre a crescente separação entre a elite 
de trabalhadores, por um lado, e a presença de massas marginais, 
por outro. A partir da perspectiva funcionalista da sociologia dos 
anos 1960, o caráter do sistema de valores dos mais pobres tinha 
sido, na lente da marginalidade, colocado em questão. Frente ao 
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processo de migração do campo para as grandes cidades latino-a-
mericanas, alguns intelectuais começaram a advertir que os migran-
tes tinham valores tradicionais que levavam consigo às cidades. De 
alguma maneira, ser marginal era, também, ser migrante, sujeito a 
valores não modernos e sobretudo potencialmente radical. Muitas 
das pesquisas realizadas pelos autores citados na década de 1970 
demostraram a invalidez desses pressupostos e, aliás, reconheceram 
que os assentamentos urbanos (sejam favelas ou conjuntos habita-
cionais populares), periféricos e precários, não eram uma ameaça 
à ordem, mas uma possível solução ao problema territorial que os 
recém-chegados enfrentavam (Ward apud Gonzalez de la Rocha et 
al., 2004: 186). As complexas conexões entre os setores formais e 
informais derrubaram a noção de marginalidade e de “cultura da 
pobreza”, segundo a qual os pobres se encontravam fora da cultura 
e da economia prevalecente, transmitindo a pobreza ao longo das 
gerações (Safa apud Gonzalez de la Rocha et al., 2004: 188). Quatro 
décadas depois das análises que se aprofundavam na marginalidade 
como fenômeno que alimentava a tendência que questionava a capa-
cidade do sistema capitalista de incorporar a numerosa mão de obra 
desempregada, a década de 1990 exporia condições férteis para con-
siderar a categoria com maior pertinência analítica. O resultado das 
reformas estruturais implementadas, cristalizado em um crescente 
empobrecimento, em escassas oportunidades de inserção no merca-
do de trabalho, no estreitamente da estrutura de oportunidades deri-
vado, assim como as dimensões da exclusão e violência urbana, con-
figuraram o cenário que removeu a base daqueles velhos conceitos. 
Fenômenos novos, próprios de uma sociedade mais complexa, se so-
mariam à questão da marginalidade. O empobrecimento das classes 
médias, o marco político da democratização como processo consti-
tuído e o já não evidente crescimento das grandes cidades latino-a-
mericanas deram conta de uma transformação que contrariamente 
sinalizava a dificuldade da marginalidade ser lida com as mesmas 
ferramentas analíticas dos anos 1960. As novas condições políticas 
germinaram formas de inserção novas e, aliás, foram ensaiadas for-
mas de reivindicação política. Nos termos de Elizabeth Jelin (apud 
Gonzalez de la Rocha et al., 2004), há décadas se falava de “cultura 
da pobreza” dentro de um paradigma que contrapunha uma socieda-
de moderna (leia-se branca, urbana, ocidental, masculina) às “cultu-
ras tradicionais” (rurais, conservadoras). No começo do novo século, 
a relação entre pobreza, marginalidade e cultura podem se analisar 
de um outro modo: as desigualdades sociais persistentes, duradou-
ras, assim como as desvantagens acumuladas, não se distribuem ao 
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azar, elas seguem linhas de gênero, de cor, e identidade étnica. “Tem 
se falado de feminilização da pobreza, da marginalização histórica 
das demandas indígenas, da discriminação racial (…). As identifica-
ções deste tipo (que combinam de maneira complexa identificações 
ancestrais com as novas propostas de multiculturalidade) num con-
texto de profunda desigualdade social, podem então levar ao para-
doxo de privilegiar ou celebrar políticas de reconhecimento cultural, 
e a se preocupar menos pelas políticas de redistribuição que tem 
acontecido na região na última década” (Jelin apud Gonzalez de la 
Rocha et al., 2004: 200). Evidentemente, os benefícios da sociedade 
em crescimento – social, econômico e cultural – própria dos anos 
1960, não resultam assimiláveis à sociedade atual. Aliás, conside-
rando aspetos de distribuição espacial, é possível dar conta das mu-
danças e condicionantes que não permitem constatar uma situação 
análoga. Os territórios da marginalidade, em cordões urbanos ou 
suburbanos periféricos às grandes cidades, já não são os territórios 
da migração ou estabelecimento dos mais pobres. Na atualidade, a 
pobreza se entrelaça, se cruza e se mistura com sociedades fragmen-
tadas a ponto de observarmos vizinhos pobres em zonas urbanas de 
setores ricos ou acomodados. Do mesmo modo, podem ser vistos 
condomínios privados elegantes ao lado de zonas consideradas de 
miséria. Isto explica em parte como, desde meados dos anos 1980, o 
conceito de marginalidade foi substituído por uma terminologia que 
hoje nos resulta mais familiar: o andaime conceitual da exclusão so-
cial, a desigualdade, a segregação espacial e a vulnerabilidade. Todos 
eles são conceitos vinculados às discussões sobre direitos, cidadania, 
democracia participativa e transparência (Perlman apud Gonzalez 
de la Rocha et al., 2004).

“A demanda do serviço policial cresceu e o efetivo, não. A marginalidade 
aumentou muito. O número de criminosos nas ruas, assaltando, é muito 
grande. E estão cada vez mais violentos, talvez por estarem consumin-
do crack. Mas não temos como colocar uma patrulha na porta de cada 
cidadão, e nem isso aqui pode se tornar um estado de polícia”, disse 
Almeida, que ainda arriscou uma análise sociológica da situação. 

Glo, RJ, 11/03/2009

Quando se trouxe para o país o sistema de ciclos, o que se pretendeu foi 
dar aos mais pobres os mesmos benefícios assegurados aos mais ricos -o 
de não serem massacrados psicologicamente. Depois de tanto ser repro-
vado, o estudante sentia-se burro e, envergonhado, ia para a rua e entrava 
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no círculo vicioso da marginalidade. Esses jovens são candidatos a en-
grossar estatísticas como as divulgadas na semana passada pelo IBGE, 
segundo as quais, em 20 anos, 600 mil pessoas foram assassinadas.

Fol, Cotidiano, 18/04/2004 
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massas

CONCEITUAÇÃO
O conceito de massas, no sentido social, foi amplamente discutido 
a partir do final do século XIX e princípio do século XX com a cha-
mada emergência das massas, dada pela forte migração rural-urba-
na. Sua expressão política foi dada por movimentos e partidos de 
massas que passaram a ocupar um lugar de destaque na produção 
acadêmica. Uma de suas expressões foi a chamada Questão Social. 
Acontecimentos como o surgimento de movimentos populistas, a or-
ganização sindical em crescimento, as revoluções mexicana e russa e, 
principalmente, a aparição do fascismo e do nazismo fizeram aumen-
tar as polêmicas em torno do tema. Especialmente com Gustave Le 
Bon e Sigmund Freud, a psicologia fez abordagens sobre as massas, 
em geral em um sentido desqualificante no aspecto político, pois ligou 
fortemente seu atuar à irracionalidade e à possibilidade de manipula-
ção por parte de lideranças. Na sociologia, principalmente da Escola 
de Chicago, o tema é determinante, e ambas correntes se relacionam 
(Park, 1996). Outro lugar de destaque do tema surgiu com os chama-
dos meios massivos de comunicação. A relação entre os conceitos de 
massa e povo é um dos temas centrais, assim como o lugar dos pobres 
nesta construção conceitual.

“Se o futuro político de Lula tiver um fim prematuro, há risco de pola-
rização do país, pois as massas mais pobres que o apoiaram poderiam 
perceber sua deposição como resultado de uma conspiração das elites e 
que elas (as massas) não têm mais representação no sistema político”, 
alerta o relatório.

Fol, Mercado, 26/05/2005
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Sai o aquecimento global, entra o saneamento básico. Num esforço 
para popularizar sua principal bandeira de campanha, a presidenciável 
Marina Silva (PV) prepara uma nova versão do discurso ambientalis-
ta, voltada para os problemas dos moradores de favelas e periferias das 
grandes cidades [...]. O discurso do “ambientalismo para as massas” será 
testado amanhã, na festa de lançamento da pré-candidatura, em Nova 
Iguaçu (RJ).

Fol, Poder, 15/05/2010
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mendigo, mendiga

CONCEITUAÇÃO
Diz-se de uma pessoa que consegue satisfazer suas necessidades bá-
sicas pedindo, fundamentalmente dinheiro, nos espaços públicos. A 
noção de mendigo muitas vezes se vincula à de sem-teto (ver: sem-te-
to) ou de pessoa em situação de rua (ver: em situação de rua), mas os 
termos não são equivalentes, já que uma pessoa pode mendigar e ter 
um domicilio fixo. De fato, segundo a Pesquisa Nacional da População 
em Situação de Rua, só 15,7% das pessoas nesta situação vivem de 
pedir dinheiro. Ver: sem-teto e em situação de rua.

“Me trouxeram para cá, mas não sou mendiga. Sou trabalhadora, fui 
roubada e ainda me tratam assim”, reclamou a ambulante Janaína da 
Silva, 28. Ela disse que a mercadoria que havia comprado para vender foi 
tomada por soldados da Guarda Municipal.

Fol, Cotidiano, 29/06/2003

Um mendigo teve o corpo queimado em frente ao Hospital dos 
Servidores do Estado, na rua Barão de Teffé, na Zona Portuária do 
Rio. Segundo o Corpo de Bombeiros, este é o quarto mendigo atacado 
nesta semana. Os outros três moradores de rua que sofreram quei-
maduras na madrugada da segunda-feira (27) permanecem em esta-
do grave no Centro de Tratamento de queimados do Hospital Souza 
Aguiar.

Glo, RJ, 29/11/2006
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migrante

CONCEITUAÇÃO
Trata-se de uma pessoa que abandona sua região de origem e se es-
tabelece numa diferente, seja de forma temporária ou permanente. 
As causas que levam pessoas a migrar são diversas, sendo as mais 
comuns os conflitos sócio-políticos – como guerras, perseguição ét-
nica, político-ideológica ou religiosa, etc. –, desastres ambientais 
e, fundamentalmente, motivos econômicos. Este processo, chama-
do de migração, pode ser interno, quando o local de chegada do 
migrante se encontra no mesmo país que o de origem, ou exter-
no, quando a relocação se dá fora do país. Na história brasileira, 
ambos os tipos de migração tiveram uma importância fundamental 
na conformação do modelo de sociedade atual, e ainda continuam 
tendo importância em muitas das transformações que a sociedade 
atravessa. Após o extermínio de diversos povos originários, a gran-
de maioria da população das colônias portuguesas na América era 
composta por pessoas chegadas, em sua grande maioria, de forma 
involuntária, de outras partes do mundo, fundamentalmente da 
África – os escravos – e, em menor medida, da Europa – os colo-
nos. No decorrer do século XIX, o tráfego de escravos diminuiu e 
o já Império do Brasil fomentou uma política ativa de captação de 
mão-de-obra na Europa, que foi se concentrando fundamentalmen-
te nas regiões Sul, Sudeste e Centro-Oeste do país. Esta mão-de-
-obra teve influência, especialmente, no chamado “ciclo do café”, 
quando se pode dizer que “o fluxo que foi estruturante da econo-
mia e da sociedade brasileira foi o de imigrantes internacionais, 
em especial italianos, portugueses e espanhóis” (Aydos, 2008: 2). 
Na primeira metade do século XX, fundamentalmente durante os 
períodos de crise e guerras mundiais, esta imigração provenien-
te do continente europeu virou ainda mais massiva. Além deles, 
chegaram ao país pessoas provenientes de outras nacionalidades, 
como japoneses e habitantes dos países árabes. A partir da década 
de 1960, o sentido do fluxo migratório do país mudou, iniciando-
-se uma tendência de maiores emigrações que imigrações no país. 
Segundo dados do Itamaraty, em 2013, 2.801.249 de brasileiros 
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moravam legalmente fora do Brasil, fundamentalmente nos Estados 
Unidos (1.006.842), Paraguai (459.760), Japão (186.051) e Portugal 
(162.190). No mesmo ano, a Polícia Federal calculava em 940.000 o 
número de migrantes com residência permanente no Brasil, origi-
nários principalmente de Portugal, Japão, Itália, Espanha, Bolívia e 
Argentina (oestrangeiro.org). No que se refere à migração interna, 
ela é historicamente muito representativa no país. Durante a co-
lônia, a economia do que hoje é o Brasil dependeu dos chamados 
ciclos, fundamentalmente o da cana, no Nordeste, o do ouro, no 
Centro-oeste e em Minas Gerais, o da borracha, na Amazônia, e o 
do café, no Sudeste. Estes ciclos foram configurando enormes flu-
xos migratórios dirigidos para as regiões que passavam ser o centro 
econômico do país. Posteriormente, fundamentalmente a partir do 
século XIX, experimentou-se uma nova reconfiguração da estrutura 
econômica e social (ver: reforma urbana), que implicou uma movi-
mentação de milhões de trabalhadores rurais para o âmbito urbano, 
fundamentalmente em procura de melhoras nas condições de vida. 
“Admitindo a forte relação entre a migração interna e o processo de 
urbanização é preciso considerar que entre 1930-1970 as cidades 
brasileiras apresentaram diferentes tendências no seu crescimento. 
Sem perder de vista a complementaridade dos processos, Graham 
e Holanda Filho (1973) argumentam que, a princípio, o crescimen-
to urbano ocorria de forma quase indistinta, colaborando para que 
as cidades de mais de 2.000 habitantes tivessem peso significativo 
no aumento do grau de urbanização total. No entanto, quando se 
consolida o processo de desenvolvimento industrial no Sudeste, a 
força concentradora dos investimentos produtivos colabora para o 
crescimento das cidades de porte médio e grande e, especialmente, 
das metrópoles” (Braga, 2006: 2). Na década de 1980, “este ritmo de 
migração deu sinais claros de arrefecimento como reflexo da crise 
econômica internacional que deu origem a Década Perdida. Até a 
década de 70 a migração pôde ser entendida por um padrão mi-
gratório relativamente constante se considerada às desigualdades 
regionais: migrações de longa distância e concentrada nas grandes 
metrópoles. A partir de 80 um novo padrão migratório passou a 
vigorar: migração de curta distância, para cidade de médio porte 
e migração de retorno para as áreas de expulsão de população” 
(Aydos, 2008: 2). Ver: reforma urbana.

A.K, de 35 anos, é um dos sete agentes comunitários de saúde em São 
Paulo responsáveis pelo atendimento de imigrantes estrangeiros que che-
gam principalmente à Casa do Migrante, na região central da cidade. 
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“São pessoas que têm dificuldade em relação ao nosso idioma e ficam 
receosas com qualquer aproximação”, diz Márcia. “Normalmente eles as-
sociam a situação de ilegalidade com o temor da polícia.”

Glo, SP, 02/10/2009

“Atualmente, o Brasil tem, pelo menos, 600 mil imigrantes ilegais, se-
gundo estimativas do Serviço Pastoral dos Migrantes, entidade ligada à 
Conferência Nacional dos Bispos do Brasil (CNBB). “”A grande maioria 
é formada por bolivianos, paraguaios, peruanos, chilenos, argentinos e 
colombianos””, disse à BBC Brasil Luiz Bassegio, fundador da pastoral, 
que presta assistência a imigrantes em diferentes partes do Brasil. “”Nós 
achamos que a tendência é aumentar a presença do imigrante (irregular), 
a partir do momento em que países do primeiro mundo que antes os re-
cebiam, como Portugal e Espanha, passaram a fechar as portas para os 
latinos””, acrescentou.”

Glo, Brasil, 27/03/2008
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Minha Casa Minha Vida

CONCEITUAÇÃO
É um dos maiores programas habitacionais do mundo, em virtude 
dos recursos investidos (Silva et al., 2014; Brasil, 2015). Desde sua 
criação em 2009 até 2015, “foram liberados R$ 139,6 bilhões em finan-
ciamentos dos bancos, principalmente da Caixa Econômica Federal. 
O governo ainda investiu R$ 114,9 bilhões em subsídios para famílias 
de menor renda” (Brasil, 2015). Até maio de 2015, o programa havia 
garantido 3,857 milhões de moradias. A Lei n. 11.977/2009 “dispõe so-
bre o Programa Minha Casa, Minha Vida – PMCMV e a regularização 
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fundiária de assentamentos localizados em áreas urbanas”, alterando 
leis e decretos de 1941 a 2001 (Brasil, 2009). Outros instrumentos ju-
rídicos foram alterando o detalhamento do programa ao longo dos 
anos. O programa faz parte das políticas públicas do Governo Lula, 
continuadas pelo Governo Dilma (por meio do Decreto n. 7499/2011), 
para a redução da desigualdade social no Brasil e, no caso específi-
co do PMCMV, com o objetivo de garantir o direito à moradia para 
famílias de baixa renda. “O valor mínimo das prestações é de R$ 50 
reais, podendo comprometer 10% da renda da família que recebe até 
3 salários mínimos; comprometimento de 20% para renda de 3 a 6 
salários mínimos, com taxa de juros entre 5 e 6% ao ano” (Silva et al., 
2014: 61). O financiamento é para imóveis que custam no máximo en-
tre R$ 80 mil e R$ 130 mil, dependendo do tipo de município em que 
se localiza. Em 2011, a presidente Dilma Rousseff lançou a segunda 
etapa do programa, com novas metas, como o aumento na construção 
de moradias e o atendimento às famílias de zona rural e de cidades 
inferiores a 50 mil habitantes (Silva et al., 2014). Para alguns analis-
tas, o “PMCMV foi uma das principais respostas do governo à crise 
financeira de 2008 [...], com o intuito de reduzir os possíveis efeitos da 
crise no Brasil, por ter como características ser anticíclico e ampliar 
o acesso à moradia, ao mesmo tempo [...]. Segundo estimativa feita 
pela Fundação Getúlio Vargas – FGV para a Associação Brasileira da 
Indústria de Materiais de Construção – Abramat, em 2009, o impacto 
previsto do PMCMV foi a geração de cerca de 532 mil postos de tra-
balho por ano. Além disso, previu-se um impacto de 8,2% no Produto 
Interno Bruto – PIB do setor da construção civil” (Silva et al., 2014: 
61-62). Ver: habitação popular.

A prefeitura de Salvador inscreve até segunda-feira (25) para o programa 
Minha Casa, Minha Vida. Os interessados devem ter mais de 18 anos de 
idade, renda familiar de R$ 1.600, além de informar nome completo, RG, 
CPF e número da carteira profissional. Clique aqui e acesse o formulário 
de inscrição disponibilizado no site da prefeitura.

Glo, BA, 19/06/2012

Algumas pessoas beneficiadas com moradias do programa federal “Minha 
Casa, Minha Vida”, em Bauru (SP), estão alugando os apartamentos, o 
que é proibido. Quem necessita do imóvel, mas não consegue ser contem-
plado, denuncia a irregularidade.

Glo, Brasil, 13/11/2013
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miséria

CONCEITUAÇÃO
Condição de pobreza extrema. Utilizado de maneira informal para 
conotar uma situação de penúria. Em termos teóricos, o conceito 
tem sido trabalhado desde uma perspectiva ético-filosófica. Para 
o autor Enrique Dussel, representante e fundador da Filosofia da 
Libertação, a miséria tem sido a origem de grande parte das suas 
inquietações de pesquisa no contexto latino-americano, “A desco-
berta da miséria do meu povo, percebida desde a minha infância 
no campo quase desértico, levou-me à Europa e a Israel. Lá, assim, 
descobri, como frisava o filósofo mexicano Leopoldo Zea, em sua 
obra América en la historia (1957), que a América Latina se encontra 
fora da história. Era preciso encontrar para ela um lugar na História 
Mundial, partindo da sua pobreza, e, assim, descobrir a sua realida-
de oculta” (Dussel, 1995).

Segundo a pesquisa, 24,1% dos entrevistados disseram que a pobreza 
e a miséria são as principais causas da violência. Na seqüência, apare-
cem a ineficiência da Justiça, que foi apontada como principal causa por 
19,1%, e o tráfico de drogas, com 19%.

Glo, Brasil, 10/04/2007

A verdade é que, por preconceito e desinformação, o resto do Brasil não 
vê os pobres de São Paulo e se distorcem políticas de redução da miséria,  
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como se o fosse essencialmente um problema do Nordeste. Aliás, uma 
boa parte, se não for a maioria, dos carentes do sudeste são nordestinos 
ou filhos de nordestinos.

Fol, Pensata, 31/01/2006
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morro

CONCEITUAÇÃO
Geograficamente, morro equivale a uma pequena montanha, uma 
elevação no terreno, mas seu significado no português do Brasil é 
ampliado para o sentido socioeconômico e cultural. Pela configura-
ção topográfica de algumas grandes cidades brasileiras, como Rio de 
Janeiro, São Paulo e Salvador, e pela desigualdade socioeconômica 
entre a população, grande parte das famílias de baixa renda e/ou mi-
seráveis foram obrigadas a habitar os morros. Com o processo de ur-
banização brasileira, iniciado no final do século XIX, e os altos preços 
das insuficientes habitações, grande parte da população que vinha do 
campo ou do exterior tinha por destino as áreas correspondentes aos 
morros, de difícil acesso e sem infraestrutura. Os habitantes desta pri-
meira configuração de periferia urbana brasileira, em geral ex-escra-
vos e imigrantes europeus de poucos recursos, viam-se em situação 
de empobrecimento, desemprego e esquecimento por parte do poder 
público (Motta, 20010). Os morros são, portanto, marcas do modelo 
de cidade brasileira, que já nasce desigual e excludente. Por conter 
populações mais pobres e com direitos reduzidos, os morros são alvo 
de preconceito, de racismo e de ações policiais. Muitas vezes consi-
derados como áreas de risco, em épocas de fortes chuvas milhares 
de pessoas ficam desabrigadas nos morros. Entretanto, ao contrário 
da configuração econômica, os morros são tradicionalmente lugar da 
mais profícua produção cultural brasileira. O samba, o afoxé, o rap e o 
funk são exemplos disso. De alguma maneira, os morros têm ajudado 
a salvaguardar parcela considerável da produção cultural brasileira, 
mesmo com o processo de urbanização e de pacificação pelo qual al-
gumas favelas do Brasil têm passado. Para Ribeiro (2005: 11-12), o 
morro e o samba se fortalecem, mas continuam correndo riscos. O 
samba não só sobrevive, mas também continua a se disseminar, in-
clusive entre os jovens, mesmo com a resistência ainda existente: “no 
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lugar da repressão policial de outrora, está a indústria cultural a ser-
viço do ritmo pop transnacional, capaz de diluir ideologias e cimentar 
raízes”. Ver: barraco e habitação popular.

A Secretaria da Saúde de Santa Catarina confirmou na quinta-feira 
(27) cinco casos de leishmaniose na cidade de Balneário Camboriú (84 
km de Florianópolis). Há mais 15 casos suspeitos (…). A Vigilância 
Epidemiológica diz que todos os infectados moram numa comunidade 
de morro no bairro da Barra. Há apenas uma criança entre os atingidos. 
O local é afastado das praias de Laranjeiras, Taquaras e Estaleiro --algu-
mas das atrações da cidade do litoral norte.

Fol, Cotidiano, 28/10/2005

Terminou no início da tarde desta quarta-feira (28), segundo informa-
ções do 6º BPM (Tijuca), a operação dos policiais militares nos morros 
dos Macacos, na Zona Norte do Rio, e no São João, no subúrbio.

Glo, RJ, 28/01/2009
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mortalidade infantil

CONCEITUAÇÃO
Convencionou-se chamar de mortalidade infantil a morte de crianças 
antes de completar um ano de vida. A taxa de mortalidade infantil ex-
põe o número de crianças de um determinado lugar ou país que morre 
antes de completar um ano de vida a cada mil crianças nascidas vivas. 
Trata-se de um indicador importante de qualidade de vida e, segundo 
Organismos Internacionais, de um aspecto fundamental para qualifi-
car e quantificar o nível de desenvolvimento de um país. No caso do 
Brasil, dados da Organização Mundial da Saúde (OMS) sinalizam que 
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a mortalidade infantil caiu 73% nos últimos 25 anos, embora ainda 
haja um percentual considerável de crianças sem registro de nasci-
mento, sobretudo em zonas rurais e pequenas cidades, o que dificulta 
medições exatas. “De acordo com o relatório Níveis e Tendências da 
Mortalidade Infantil 2015, o índice de mortes entre crianças brasilei-
ras menores de 5 anos passou, em 1990, de 61 óbitos para cada mil 
nascidas vivas para 16 óbitos para cada mil nascidas vivas em 2015. 
Apesar dos avanços, a OMS destacou que as disparidades persistem 
no País. O estudo indica que, dos cerca de 5,5 mil municípios brasilei-
ros, mais de mil registraram taxa de mortalidade infantil de até cinco 
óbitos para cada mil nascidas vivas em 2013, enquanto em 32 cidades 
a taxa superava 80 óbitos para cada mil nascidas vivas. Além disso, 
crianças indígenas que vivem no Brasil têm duas vezes mais chance 
de morrer antes de completar o primeiro ano de vida que as demais. 
Segundo o relatório, esse tipo de exemplo demonstra que, mesmo em 
países com níveis relativamente baixos de mortalidade infantil, são 
necessários maiores esforços para reduzir as disparidades entre dife-
rentes grupos” (Agência Brasil, 2015).

O Brasil tem um dos melhores programas de imunização do mundo. 
Atualmente, 96% das vacinas oferecidas no Sistema Único de Saúde 
(SUS) são produzidas em território brasileiro ou estão em processo de 
transferência de tecnologia. Esse foco na prevenção foi um dos principais 
motivos para a redução da mortalidade infantil no país.

Glo, Saúde, 07/10/2013

“A pesquisa Estatísticas do Registro Civil, divulgada nesta sexta-feira 
pelo IBGE (Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística), revela que 
aproximadamente 550 mil crianças que nasceram em 2004 não haviam 
sido registradas até o primeiro trimestre deste ano. O chamado sub-re-
gistro de nascimento estimado para o país em 2004 foi de 16,4% [...]. Na 
avaliação do IBGE, a deficiência na cobertura dos registros de nascimen-
to é reflexo de um conjunto de fatores, como a exclusão de uma parcela 
significativa da população dos serviços de saúde e de Justiça e o acesso 
precário à educação e à informação. Estes fatores podem ser agravados 
por obstáculos como a distância a ser percorrida até o cartório, a ausên-
cia do Estado na vida das pessoas, o que faz com que a certidão não seja 
percebida como um registro de cidadania. De outro lado, os cartórios 
enfrentam dificuldades, especialmente em municípios menores, para a 
criação de políticas de fundos compensatórios para os registros gratuitos 
que a Lei nº 9.534 determina. O fenômeno do sub-registro tem impactos 
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sobre os estudos demográficos e impossibilita o cálculo direto da taxa 
bruta de natalidade, mortalidade infantil e taxas específicas de fecundi-
dade. Nestes casos, é preciso lançar mão de metodologias específicas para 
obter os indicadores.”

Fol, Cotidiano, 16/12/2005
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mortalidade materna

CONCEITUAÇÃO
Consiste na morte de uma mulher durante a gestação ou dentro de um 
período de 42 dias após o término da gestação, segundo a Organização 
Mundial da Saúde (OMS). Entre mais de 60 mil disfunções maternas 
em 115 países, as causas de morte materna estão distribuídas da se-
guinte forma: a) hemorragia grave (especialmente durante e depois do 
parto) – 27%; b) hipertensão na gestação – 14%; c) infecções – 11%; 
d) parto obstruído e outras causas diretas – 9%; e) complicações de 
abortos – 8%; e f) coágulos sanguíneos (embolias) – 3%. O Brasil teve 
avanços significativos na redução de mortes maternas vinculadas à 
gravidez ou ao parto entre os anos 1990 e 2013. “O Brasil reduziu sua 
taxa de mortes maternas em 43% desde a década de 90. Outros países 
mencionados pelo relatório são Peru (64%), Bolívia e Honduras (61% 
cada), República Dominicana (57%), Barbados (56%), Guatemala 
(49%), Equador (44%), Haiti (43%), El Salvador (39%) e Nicarágua 
(38%). A OMS alerta que, ainda assim, nenhum dos países da região 
tem condições de alcançar meta dos Objetivos de Desenvolvimento do 
Milênio (ODM) de reduzir 75% a taxa mortalidade materna até 2015” 
(Brasil, 2014).

As conseqüências do aborto ilegal são a principal causa de morte ma-
terna em cidades pernambucanas como Petrolina. No Recife, capital do 
estado, elas aparecem em quarto lugar. É o que aponta o estudo Dossiê 
sobre a Realidade do Aborto Inseguro em Pernambuco: o Impacto da 
Ilegalidade do Abortamento na Saúde das Mulheres e nos Serviços de 
Saúde de Recife e Petrolina, divulgado nesta quarta-feira (2) pelo Centro 
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Feminista de Estudos e Assessoria (CFemea) [...]. O estudo revela tam-
bém que os grupos de mulheres são afetados de forma desigual em todo 
o país. Na década de 90, segundo o CFemea, a Região Nordeste concen-
trava altas taxas de mortalidade materna por aborto inseguro. As dispa-
ridades sociais e econômicas, de acordo com o estudo, afetam o acesso 
aos serviços de atenção à saúde nos diferentes grupos étnicos e raciais 
brasileiros.

Glo, Brasil, 02/07/2008

A região de Piracicaba (80 km de Campinas) apresenta a segunda maior 
taxa de mortalidade materna do Estado. Somados, os 25 municípios da 
DIR-15 (Diretoria Regional de Saúde) tiveram aumento de 225,8% no 
coeficiente no primeiro semestre de 2000 em relação ao mesmo perío-
do de 99. A região perde apenas para São José do Rio Preto, que tem 
310,3%. A informação faz parte de um levantamento da Secretaria de 
Estado da Saúde e do Seade (Fundação Sistema Estadual de Análise de 
Dados). O índice de mortes maternas por 100 mil bebês nascidos vivos 
em Piracicaba contraria a tendência do Estado, que apresentou uma 
queda de 16%. Na DIR-12 -região de Campinas-, houve redução de 21%.

Fol, Campinas, 28/01/2001
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movimento negro

CONCEITUAÇÃO
Muito antes de possuir uma pauta reivindicatória definida ou de se en-
volver na busca por ações afirmativas concretas, o movimento negro 
brasileiro apresentava-se em sua face cultural, por exemplo: samba, 
carnaval, capoeira e, posteriormente, black music. A luta pelos direitos 
civis dos negros norte-americanos, que teve em Martin Luther King seu 
maior expoente, foi entoada pelo soul em praticamente toda a década de 
1960. Talvez por isso, o funk surgido nos Estados Unidos na virada dos 
anos 1960 para os 1970 passa a ser símbolo de orgulho negro, símbolo 
que igualmente se evidenciou nos bailes cariocas do início da década 
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de 1970, que chegavam a atrair mais de 10 mil jovens por evento, as-
sim como os bailes promovidos pela Chic Show em São Paulo (Fonseca, 
2011: 51-52). Alguns destes bailes tentavam desenvolver um formato di-
dático e militante, mas tanto os meios de comunicação alinhados à direi-
ta quanto os à esquerda, como o “Pasquim”, foram impiedosos: “o fato 
de os jovens da Zona Norte estarem se engajando em uma cultura negra 
mediada pela indústria cultural norte-americana provocou, na época, 
muitos argumentos sobre a possível marca de uma colonização cultural. 
Entretanto, como observou uma das mais importantes personalidades 
da Bahia, Jorge Watusi, o soul e o funk são movimentos que devem ser 
considerados, pois podem conduzir à revitalização de formas afro-brasi-
leiras tradicionais, como o afoxé na Bahia. Em outras palavras, na con-
dição de um dos fundadores do primeiro bloco de carnaval afro, o Ilê 
Aiyê, Watusi contestou o caráter comercial do soul no Rio e concordou 
que o engajamento na música negra norte-americana poderia favorecer 
a ‘recuperação de raízes negras brasileiras’” (Herschmann, 2000: 21-22). 
Tanto o argumento em questão é verdadeiro que a Ditadura Militar, en-
tão vigente no Brasil, junto à moda da discoteca “enterraram de vez as 
tentativas de se desenvolver, naquele momento, qualquer movimento ét-
nico” (Herschmann, 2000: 22). De qualquer modo, mesmo em períodos 
de repressão, foi por meio da música e da dança de origem black que os 
negros brasileiros se reuniam e se envolviam na construção, ou cons-
cientização, de sua identidade. “Com cabelos ouriçados e muito soul no 
pé, eles enfrentaram – ao mesmo tempo – a ditadura, a intelligentsia, a 
direita e a esquerda. Venceram. [...]. Celebrando o orgulho de sua negri-
tude, jovens cariocas aprenderam – dançando – o beabá do empodera-
mento. Algumas dessas lições se inspiraram na luta dos Panteras Negras 
[...]. Há 40 anos, suburbanos brasileiros já praticavam a política de iden-
tidade tão reverenciada neste século 21. [...]. Muitos daqueles garotos 
se tornaram militantes da luta contra o racismo no país” (Faria, 2016). 
Até hoje o movimento hip-hop, por exemplo, é um importante meio de 
comunicação e uma importante vertente cultural do movimento negro 
(Moassab, 2011: 71). Após essa primeira fase, com o fim da ditadura 
militar, o movimento negro toma corpo no sentido político e entra na 
luta por direitos, por igualdade. Sobretudo na década de 1990, há uma 
pauta clara de ações afirmativas a serem reivindicadas, tanto no sentido 
material, como a “promoção da igualdade material e de direitos básicos 
de cidadania”, quanto imaterial, ou seja, “formas de valorização étnica 
e cultural” (Gemaa, 2011). A partir de 2003, o movimento negro tem 
seus principais ganhos neste sentido, por meio de sistemas de “cotas, 
bônus ou fundos de estímulo; bolsas de estudo; empréstimos e preferên-
cia em contratos públicos; determinação de metas ou cotas mínimas de 
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participação na mídia, na política e outros âmbitos; reparações financei-
ras; distribuição de terras e habitação; medidas de proteção a estilos de 
vida ameaçados; e políticas de valorização identitária” (Gemaa, 2011). 
O aparato legal também é incrementado com, por exemplo, a criação 
da Lei 10.639/2003, que altera a Lei de Diretrizes e Bases da Educação, 
a LDB, acrescentando a previsão de conteúdos de História e Cultura 
Afro-Brasileira em todos os níveis de ensino, enquanto a Lei 11.645/2008 
faria o mesmo com História e Cultura Indígenas. A implementação de 
tais dispositivos legais, porém, não tem sido plenamente satisfatória. 
“Problematizar e discutir a aspectos da cultura afro-brasileira é pauta 
contemporânea, especialmente se a pensamos na construção de uma 
sociedade plural e democrática. [...] Herdeiras de uma concepção de 
História e de Cultura formuladas a partir da Europa e para ela orienta-
das, as instituições de ensino (e os seus agentes) encontram imensa difi-
culdade em incluir as temáticas da História e da Cultura Afro-brasileira 
em sua agenda. Trata-se de problema grave se considerarmos que a in-
clusão das temáticas em referência constitui conquistas de movimentos 
sociais e consubstanciam uma inflexão importante das noções de direi-
tos civis e de cidadania” (Coelho; Amaral, 2015: 17). Ver: afrodescendente.

Lideradas pelo deputado estadual Sebastião Arcanjo (PT), entidades do 
movimento negro fizeram ontem uma manifestação na avenida Paulista, 
que reuniu cerca de 200 pessoas, e entregaram ao MPF (Ministério 
Público Federal) pedido de abertura de ação civil pública contra os pro-
gramas religiosos da TV Record e da Rede Mulher, ambas controladas 
pela Igreja Universal. Na representação entregue ao MPF, as entidades 
solicitam a retirada do ar dos programas, todos produzidos pela Igreja 
Universal, e a “apuração de responsabilidade criminal”. O movimento 
argumenta que os programas da Universal “esmeram-se em demonizar, 
difamar e enxovalhar as religiões de matriz africana, incitando o precon-
ceito e a discriminação religiosa”.

Fol, Ilustrada, 11/12/2003

Aprovado nesta semana na Câmara dos Deputados, o Estatuto da 
Igualdade Racial divide opiniões de integrantes do movimento negro. 
Há consenso, no entanto, em um ponto: o texto da lei não contempla 
bandeiras importantes e históricas para os negros, como a definição de 
cotas em universidades e na mídia e sobre quem são os remanescentes 
dos quilombos. 

Glo, Brasil, 13/09/2009
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movimento social

CONCEITUAÇÃO
Ao longo das últimas três décadas, a categoria movimento social ga-
nhou apoio e interessados em sua análise e desenvolvimento tanto na 
América Latina, como na Europa e nos Estados Unidos. O conceito de 
movimento social surgiu no campo das ciências sociais no início do 
século XX. Sua construção foi derivada da necessidade de referência 
exclusiva ao movimento operário durante a sua fase de consolidação 
como o principal protagonista das lutas desenvolvidas dentro das so-
ciedades capitalistas. No final do século XIX, atores, desafios, proble-
mas e soluções eram essencialmente derivadas de conflitos sociais. O 
contexto foi definido pelas discussões sobre o trabalho, a produção e 
a produção de relações laborais, classes sociais, direitos sociais, etc. 
No entanto, os pressupostos da análise tanto da classe operária como 
do campesinato, atores centrais dos estudos sobre as lutas da época, 
permitiram transluzir áreas cinzentas na definição do tipo de confli-
to aberto a meados do século XX, caracterizada pela mobilização no 
espaço público de atores que já não podiam ser explicados só a partir 
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da adesão a uma classe homogênea. Rumo à década dos anos 1960, 
como resultado da aparição pública de novos atores sociais com exi-
gências e formas de organização específicas na Europa e nos Estados 
Unidos, o conceito adquiriu nova centralidade e, portanto, também os 
estudos sobre os processos de mobilização social. Enquanto a análise 
do “velho” movimento social tinha como ator fundamental o prole-
tariado, os “novos” movimentos sociais promoviam novas correntes 
teóricas, americanas e europeias, inspiradas em um novo conceito à 
luz da complexidade que a sociedade estava vivenciando após a crise 
do Estado-Providência. O surgimento dos Novos Movimentos Sociais, 
neste sentido, é visto como resultado do declínio do papel da classe 
operária e suas organizações, já que outras questões ganharam des-
taque para além da luta de classes, como, por exemplo, o papel das 
mulheres na sociedade e a degradação ambiental. Na América Latina, 
por sua vez, características dos antigos e dos novos movimentos so-
ciais parecem misturar-se dando origem a possíveis híbridos, que dei-
xam para trás as conceituações tradicionais. Os movimentos sociais 
na América Latina têm se caracterizado, desde meados do século XX, 
por uma tendência à mobilização em formas caracterizadas como de 
autoproteção. Esta tendência teve significado diferente atravessando o 
arco de nomenclaturas variadas que vão desde movimentos nacionais 
e revolucionários a movimentos de libertação nacional, ou de direitos 
humanos, ou, inclusive, de segurança pública. Enquanto isso, o debate 
sobre a capacidade de transformação destas várias formas de ação co-
letiva abre-se em nossa região, com o debate sobre as transições para 
a democracia. Isto envolve a consideração dos anos 1980 como década 
de início de uma tendência. A partir da primeira década do século XXI, 
a paisagem social das tensões mencionados acima foi profundamente 
remodelada. Como resultado das mudanças trazidas pelo processo de 
globalização, enquanto nos países centrais surgiam e se organizavam 
grupos sociais de jovens conhecidos como “movimentos antiglobaliza-
ção hegemônica”, na América Latina emergiram e começaram a se or-
ganizar movimentos autônomos, compostos por novos atores sociais, 
muitas vezes empobrecidos, sem terra, sem educação ou sem trabalho, 
característicos dos processos de luta social que conhecemos até hoje. 
Em sua complexidade, os movimentos sociais se definem por contar 
com redes de solidariedade com outros movimentos, por lutas que têm 
a finalidade de manter a sua autonomia, por questionar o Estado nas 
suas práticas concretizadas em políticas públicas, por sua persistência 
no tempo que excede as mobilizações das quais participam e, final-
mente, pela sua organização interna que muitas vezes recorre a assem-
bleias para a deliberação dos assuntos coletivos.
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A mais importante universidade brasileira, a USP, está a um passo 
de aprovar a criação do curso de graduação em pedagogia da terra. 
Proposto pelo Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra à 
Faculdade de Educação, a pedagogia da terra está projetado para aten-
der a 60 alunos que preencham os seguintes pré-requisitos: ser prove-
niente de assentamentos e acampamentos de sem-terra, ter diploma de 
conclusão do ensino médio e atestado emitido pela direção estadual 
do MST de São Paulo comprovando experiência mínima de dois anos 
com “educação ou formação popular no campo”. Como a pedagogia 
da terra é um curso especial, será formada uma única turma. Novas 
turmas dependerão de nova aprovação nas instâncias universitárias. 
Nos 71 anos de existência da USP, será a primeira vez que a insti-
tuição terá um curso monopolizado por membros de um movimento 
social específico.

Fol, Cotidiano, 20/11/2005

Cerca de 20 mulheres do movimento social Levante Popular da Juventude 
fizeram uma mobilização na Estação Sé do Metrô, no Centro de São 
Paulo, na tarde desta quarta-feira (2). Segundo Ananda Felisberto, inte-
grante do movimento, a ação é um “ato de repúdio aos abusos sexuais 
nos transportes públicos.”

Glo, SP, 02/04/2014
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negro

CONCEITUAÇÃO
Pessoas que têm algum grau de ascendência africana, podendo ser 
incluídos os chamados “pardos”, a depender de sua formação identi-
tária; afrodescendente; “preto”. Como nação híbrida, é “difícil traçar 
um recorte preciso e detalhado das características étnicas brasileiras”, 
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muito menos “estabelecer um único estereótipo físico que defina um 
cidadão brasileiro”, já que “a diversidade ainda é uma (de nossas) 
principais marcas” (Brasil, 2010). De qualquer modo, sabe-se que os 
brasileiros, em termos de raça ou cor, termos utilizados pelo Instituto 
Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE), são não-brancos em 
sua maioria. Os autodeclarados “pretos” totalizam 8,6% da popula-
ção (IBGE, 2015), mas a soma dos autodeclarados pretos (ou negros) 
e pardos compõe mais da metade da população brasileira, 53,6%. 
“Estima-se que entre 1781 e 1855, cerca de dois milhões de negros 
ingressaram no País na condição de escravos” (Brasil, 2009), o que 
originou não somente os negros como também os pardos. Nas últimas 
décadas, ações afirmativas têm sido efetivadas para atendimento das 
necessidades desta parcela da população. Ver: afrodescendente, movi-
mento negro, pardo, preto e preconceito.

Para Guellwaar Adún, compositor, educador, escritor e editor do coletivo 
“Ogum´s Toques”, todas as vezes que o adjetivo negro é associado a al-
guma coisa positiva, isso incomoda a sociedade brasileira. “Cabe sempre 
associar o negro a algo ruim. Se você fala em vala negra, em câmbio ne-
gro, mercado negro, lista negra, quando o adjetivo está associado a algo 
ruim isso não incomoda a sociedade brasileira. Mas quando você asso-
cia à grande arte, que é a literatura e você associa isso ao adjetivo negro, 
me parece que cria alguns frissons porque o que foi afirmado historica-
mente é que esse sujeito não pensava, não é um sujeito de conhecimento 
e aí ele está dizendo que faz literatura?”, reflete Adún.

Glo, BA, 21/11/2014

Além de policiar a morosidade da Justiça, a pesquisa, feita pela Fundação 
Seade com financiamento da Fapesp (Fundação de Amparo à Pesquisa 
de São Paulo), demonstra que os negros são mais condenados do que 
os brancos. Dos 57.853 negros indiciados pela policía por roubo, no pe-
ríodo, 49,2% foram condenados. Dos 73.379 brancos indiciados, 46% 
foram para o presídio. A cor é atribuída pela polícia na hora do indicia-
mento. No Censo é o entrevistado quem declara.

Fol, Cotidiano, 24/03/2003
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P

pardo

CONCEITUAÇÃO
Segundo o Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE), com-
põem a categoria dos pardos praticamente todos os miscigenados: 
mulatos (descendentes de brancos e negros), caboclos (descendentes 
de brancos e índios) e cafuzos (descendentes de negros e índios), bem 
como aqueles que descendem ao mesmo tempo de brancos, índios e ne-
gros (IBGE, 2015). Esta é a classificação usada pela Pesquisa Nacional 
por Amostra de Domicílio (PNAD) anualmente realizada pelo instituto. 
A PNAD demonstra que, a partir de 2007, as parcelas parda e preta 
(termo usado pelo IBGE), somadas, compõem a maioria da popula-
ção brasileira: 53,6% do total. Os pardos sozinhos (45%) já apresentam 
números semelhantes aos dos brancos (45,5%) – para efeito de com-
paração, em 2004, os autodeclarados brancos eram quase 10 pontos 
percentuais mais do que os pardos. O IBGE utiliza a classificação por 
cor ou raça. Entre o branco, o negro e o amarelo/indígena, a categoria 
dos pardos apresenta-se como a que mais caracteriza a miscigenação 
que tem se dado por séculos no país. Como consequência da varieda-
de e da combinação de raças no território brasileiro, estudos apontam 
que a maioria da população brasileira é geneticamente mestiça, e mes-
mo uma parte da população considerada branca carrega linhagens 
genéticas africanas e ameríndias, além das europeias (Brasil, 2009). 
Mesmo que numericamente grande, o grupo dos pardos ocupa uma 
espécie de não-lugar na sociedade brasileira, um lugar social marcado 
pela desigualdade, pela tentativa histórica de apagamento de rastros 
(Hardman, 1998). O principal letrista do grupo de rap Racionais MCs, 
Mano Brown, em entrevista, declara sentir na pele o fato de ser pardo: 
“De cor parda (‘e raça negra’), Brown diz que os iguais a ele, mestiços, 
sofrem mais com o racismo do que os negros atualmente. Na visão dele, 
os pardos não usufruem do recente fortalecimento da autoestima do 
povo negro, que acontece há mais de uma década e engloba desde o 
sucesso dos Racionais até a eleição de Barack Obama. ‘No Brasil, você 
não vê gente da minha cor fazendo comercial, fazendo nada. Se eu não 
fosse o Mano Brown, seria invisível na rua’. Há uma música sobre o 
tema pronta para o novo disco dos Racionais, não por acaso intitulada 
‘O Homem Invisível’. Nas conversas com o negro Ice Blue (seu primo e 
parceiro nos Racionais), o assunto também surge. ‘Sou até muito mais 
discriminado do que o Blue. E os caras da minha cor, desse meu tom 
de pele, também. Você vê nas cadeias, na Febem. O cara tem medo hoje 
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de discriminar um cara como o Blue, tem medo de falar um ‘a’ para um 
preto. Agora, um cara como eu, é toda hora, irmão. É pobre, tem cara 
de pobre, tem cor de pobre. Se quiser, fala que é ‘moreninho’. Tenho um 
biotipo de ladrão. É um lance do brasileiro. Quando a escravidão esta-
va para ser abolida, tinha muitos filhos de branco com preto nas ruas, 
abandonados, que não eram nem um nem outro, e foram virar ladrão 
mesmo. A primeira classe de gente abandonada foi a dos filhos de bran-
co com negro, o filho rejeitado do patrão. Foram os primeiros vagabun-
dos, que não serviam nem para um nem para outro, nem para escravo 
nem para senhor’” (Caramante, 2009). Ver: afrodescendente, movimento 
negro, negro, preto e preconceito.

Cercada de polêmicas e contestações, o método da “autodeclaração”, na 
qual a palavra do próprio candidato sobre a cor da pele é o principal cri-
tério para provar ser negro ou pardo, também é adotado nos concursos 
estaduais do Rio Grande do Sul. 

Glo, RS, 31/12/2013

O ministro Jungmann, que se define “pardo”, afirma que a cota só vale 
para os contratos de terceirização assinados após o decreto. “Não quere-
mos incentivar o desemprego da população branca.”

Fol, Cidadania, 16/12/2001
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peão 

CONCEITUAÇÃO
Trabalhador que realiza tarefas no campo, sendo empregado de um 
patrão normalmente dono da fazenda ou propriedade rural. Parte 
considerável desse contingente trabalha sem carteira assinada. A 
Constituição Federal brasileira de 1988, no seu artigo 7º, “elevou os 
direitos dos trabalhadores rurais no mesmo nível dos trabalhadores 
urbanos. No entanto, uma vez que a Lei dos Empregados Rurais foi 
recepcionada pela nova Constituição, alguns dos direitos nela previs-
tos, diferentes dos conferidos aos trabalhadores urbanos, continuam 
a vigorar, devido, principalmente, a diferença clara entre as atividades 
realizadas no campo daquelas realizadas no meio urbano” (Da Silva, 
2014). Também são chamados de “peões” os trabalhadores braçais 
urbanos da construção civil, da indústria ou de serviços, em caráter 
temporário, frequentemente sem registro. Ver: trabalho informal e tra-
balho sem carteira assinada. 

O pai trabalhava como peão em terras de fazendeiros para sustentar a fa-
mília e quando o filho completou 4 anos decidiu mudar-se para a cidade.

Glo, Goiás, 11/07/2012
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periferia

CONCEITUAÇÃO
Remete à dimensão territorial – nas margens, nas bordas de uma 
grande capital metropolitana, por exemplo –, ou à dimensão simbóli-
ca – expressar-se nos limites do considerado mainstream. Em termos 
teóricos, o conceito de periferia foi discutido ferventemente no âmbi-
to das ciências sociais nas décadas de 1970 e 1980, na perspectiva do 
Sistema Mundo, entendido como organização da economia mundial 
capitalista. A teoria, impulsionada pelo sociólogo americano Immanuel 
Wallerstein, chamou a atenção de intelectuais destacados que, imer-
sos no debate latino-americano das teorias da dependência, foram 
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se envolvendo nas discussões da história, organização e reprodução 
do Sistema Mundo. Somaram-se ao debate autores como Giovanni 
Arrighi, André Gunder Frank, Theotonio dos Santos e Samir Amin. A 
tese central da interpretação da ordem Centro-Periferia afirma que “No 
núcleo do sistema, o capitalismo gera diversas formas de capitalismo, 
destacando ao menos o capitalismo central ou imperialista, no qual al-
gum Estado/economia exerce a hegemonia, e o capitalismo periférico 
ou dependente (com diversidades, como a noção de sub-imperialismo). 
Em cada uma destas formas de capitalismo, na sua historicidade, vão 
se gerando diversos padrões de reprodução do capital, e etapas de tran-
sição entre eles, como o padrão agro minero-exportador, o industrial e 
o atual, caraterizado como exportador de especialização produtiva, se 
considerarmos os padrões prevalecentes na América Latina desde mea-
dos do século XIX até hoje” (Osorio, 2015, tradução nossa).

Ele passou quatro anos governando para os ricos e agora, às vésperas da 
eleição, está fazendo alguma coisa na periferia para enganar os eleitores.

Fol, Salvador, 25/09/2000

Hoje ricos moram no que era periferia, em condomínios fechados, e você 
tem pobres no centro ou os sem-teto debaixo do Minhocão. Você tem 
uma proximidade da pobreza que não existia até os anos 80.

Fol, Cotidiano, 05/12/2000
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pobre

CONCEITUAÇÃO
Na América Latina, e com força relevante no Brasil, a valorização da 
importância política do pobre e seu protagonismo na luta pela liberta-
ção dos povos teve uma de suas mais importantes manifestações nas 
Comunidades Eclesiais de Base e na reflexão sobre sua práxis, feita 
principalmente pela Teologia da Libertação. Pode-se afirmar: “aquilo 
que constitui, na visão da história atual e presente da América Latina, 



425

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

o núcleo mais importante e mais inovador da teologia da libertação: a 
autolibertação dos pobres como movimento histórico rumo ao Reino 
de Deus” (Löwy, 1989: 53). Ao contrário de uma visão que só se volta 
para o pobre como quem padece por carências, o olhar é para sua força 
histórica e sua capacidade de mudança (Boff, 1984: 25). Uma das bases 
fundamentais do trabalho de protagonismo dos pobres foi dada pela 
leitura popular da Bíblia. No Brasil, foi fundamental a contribuição do 
padre carmelita holandês-brasileiro Carlos Mesters. Também a do jesuí-
ta espanhol-paraguaio José Luis Caravias, acompanhando o trabalho 
das Ligas Agrárias Cristãs no Paraguai. O que se chamou de Teologia da 
Libertação é fundamentalmente – na análise de Leonardo Boff – uma 
reflexão da práxis de um movimento social que atravessava a Igreja e a 
sociedade, que se poderia chamar Igreja dos pobres ou Cristianismo da 
libertação, e tem sua expressão organizada nas Comunidades Eclesiais 
de Base (CEBs). Um conceito interessante que surgiu na luta pela li-
bertação nacional de El Salvador, compartilhado por marxistas e cris-
tãos, foi o de “pobretariado”, difundido depois principalmente por Frei 
Betto. No Brasil, foi importantíssima tanto a repercussão política das 
CEBs – entre outras coisas na formação e crescimento do Partido dos 
Trabalhadores – como também sua repercussão dentro da institucio-
nalidade eclesiástica, com vários bispos influentes apoiando. O avanço 
programado pela política ianque dos grupos evangélicos, principalmen-
te surgidos do neopentecostalismo, foi acompanhado dentro da Igreja 
por uma ofensiva dos setores oligárquicos tanto nas condenações à 
Teologia da Libertação como na persecução das CEBs, e a nomeação 
de bispos contrários principalmente nos papados de João Paulo II e 
Benedicto XVI. Na reflexão da Filosofia da Libertação, não tão desen-
volvida no Brasil, mas sim em algumas partes da América Latina, fo-
ram ressaltados o papel político do pobre, principalmente pela propos-
ta de Enrique Düssel, e o tema da alteridade e exterioridade do pobre ao 
sistema colonial-capitalista imperante.

Não é coincidência que os mais pobres sejam os indígenas.

Fol, Peru, 05/04/2001

O MST tem realizado um trabalho extraordinário de mobilização popular 
e defesa dos interesses da população mais pobre e sofredora, um grave 
problema no Brasil, como é sabido, devido à grande concentração de 
riquezas que convive com uma imensa pobreza.

Fol, Brasil, 07/11/2000
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pobreza

CONCEITUAÇÃO
Condição derivada de um processo de produção e reprodução. Trata-
se de uma situação de carência, muitas vezes derivada de um processo 
histórico, mas, também, consequência da tomada de decisões a partir 
de espaços políticos dirigentes que promovem ações que amalgamam 
ou não, os elos de pertencimento ao conjunto social. Ver: condição de 
pobreza e pobreza estrutural.

A acumulação de um é, ao mesmo tempo, a pobreza de muitos, tenham 
as pessoas consciência ou não disto.

Fol, Poder, 14/08/2000

A distribuição mensal de cestas de alimentos a cerca de 8,6 milhões de 
pessoas que moram em bolsões de pobreza, assentamentos rurais e co-
munidades indígenas será suspensa em pouco mais de um mês por de-
cisão do governo.

Fol, Brasil, 26/11/2000

BIBLIOGRAFIA
Elaboração própria.

pobreza estrutural

CONCEITUAÇÃO
Entende-se como a pobreza com certo caráter permanente, e de difícil 
resolução. Trata-se de uma forma de pobreza complexa, caraterizada 
não só pela carência em termos de emprego e ingresso, mas também 
em infraestrutura mínima e aceso a certos serviços básicos, entre eles a 
saúde e a educação. Os debates sobre as causas e as possíveis soluções 
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desta condição são centrais na América Latina, região que concentra ní-
veis de desigualdade altíssimos (ver: desigualdade). No caso do Brasil, o 
que “se tem é um grande contingente populacional que sempre esteve à 
margem da sociedade; que nunca teve inserção no trabalho formal nem 
participou da sociabilidade ordinária. Não ser incluído é uma condição 
estrutural que tem marcado gerações após gerações. Falar de exclusão 
social no Brasil seria admitir uma “perda virtual de uma condição nunca 
alcançada” (Sposati, 1999 apud Silva, 2010: 133). Tem-se uma socieda-
de, no dizer de Kowarick (1999 apud Silva, 2010), extremamente mar-
ginalizadora do ponto de vista econômico e social, que tem constituído 
massas de trabalhadores autônomos ou assalariados com rendimentos 
ínfimos, que os levam a uma vida precária e sem proteção social, con-
siderados potencialmente perigosos. Desta forma, no Brasil, a pobreza 
aprofundou-se como consequência de um desenvolvimento concentra-
dor da riqueza socialmente produzida e dos espaços territoriais, repre-
sentados pelos grandes latifúndios no meio rural, e pela especulação 
imobiliária no meio urbano. Tem raízes na formação sócio-histórica e 
econômica da sociedade brasileira” (Silva, 2010: 157). A importância da 
intervenção estatal na economia para reduzir as condições estruturais 
da pobreza, tanto no que se refere a políticas públicas diretas quanto 
ao estímulo (direto e indireto) à geração de emprego formal, tem um 
reconhecimento histórico formal no país desde a década de 1930. Este 
reconhecimento foi ampliado com a “instituição da Seguridade Social, 
introduzida na Constituição Federal de 1988, em decorrência de lu-
tas sociais pela ampliação e universalização de direitos sociais. [...] A 
Assistência Social, política não contributiva, que, juntamente com a 
Saúde, (é uma) política que se propõe universal, e a Previdência Social, 
política contributiva, passam a constituir a Seguridade Social preconi-
zada pela referida Constituição” (Silva, 2010: 158). De todo modo, as 
políticas sociais sofreram o embate da implementação das medidas do 
Consenso de Washington, fundamentalmente nos anos de 1990, num 
contexto de crescimento acelerado das taxas de desemprego, deixando 
um saldo importante de novos pobres. Além das intenções estatais, o 
pleno emprego, mantido no tempo e no espaço – ou seja, num prazo 
prolongado e em todos os setores – é incompatível com a sobrevivência 
do processo de acumulação capitalista. A manutenção de relações in-
justas e desiguais é mais do que uma constante no capitalismo: é uma 
necessidade para sua própria existência. Entretanto, o capitalismo não 
consegue sobreviver nem mesmo com as regras de mercado que seus 
próprios teóricos consideram justas. Além do esquema “ideal” empresá-
rio-assalariado, a reprodução do sistema precisa, em termos globais, de 
mão-de-obra superexplorada, capaz de gerar lucros extraordinários (ver: 
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superexploração), e de população desempregada – o que no marxismo se 
chama, geralmente, de Exército Industrial de Reserva –, capaz de gerar 
uma queda tendencial nos direitos e nas condições laborais a partir da 
pauperização da competência para conseguir emprego. Assim, “a exis-
tência de segmentos extremamente pauperizados da classe trabalhado-
ra, desprovida do direito à moradia e ao trabalho, constitui uma dimen-
são estrutural da realização do capitalismo. Esta dimensão aprofunda-se 
na periferia do sistema e tenda se agudizar no atual período histórico, 
devido às transformações que têm ocorrido na organização da produ-
ção, do consumo e no papel do Estado” (Lima, 2004: 24). De todo modo, 
neste marco contraditório e estruturalmente limitado, os avanços das 
chamadas políticas sociais dos governos do Partido dos Trabalhadores 
(PT), fundamentalmente as que têm a ver com a redistribuição de renda 
(principalmente a Bolsa Família), o aumento da cobertura previdenciá-
ria e o incremento do salário mínimo (ver: salário mínimo), resultaram 
no ingresso de mais de 50 milhões de pessoas no mercado de consumo, 
gerando uma redução da pobreza extrema de, no mínimo, 63%, segundo 
dados do IPEA de 2014. De qualquer forma, as expectativas de criação 
de um projeto sustentável a longo prazo, capaz de reverter estrutural-
mente a pobreza no país a partir da intervenção do Estado, têm-se visto 
truncadas. Isto se dá tanto pelo recrudescimento do impacto da crise 
internacional no país, fundamentalmente após 2013, quanto pela res-
tauração neoliberal, produto do golpe parlamentar em 2015, que impli-
cou uma série de ajustes e retrocessos na expansão de tais políticas de 
Estado. Ver: desigualdade, salário mínimo e superexploracão.

“Geralmente os países não se preocupam muito com a pobreza extrema 
porque é a mais difícil de sair, já que é a pobreza estrutural”, que implica 
“um amplo investimento e acompanhamento do Estado”, disse.

Glo, Mundo, 10/05/2010

É tocante ver os conservadores descobrirem a pobreza estrutural brasilei-
ra, mesmo que tardiamente.

Fol. Opinião, 09/03/2010
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pobreza relativa

CONCEITUAÇÃO
Amartya Sen afirmava, nos anos 1990, no meio de um debate concei-
tual: “Há um núcleo irredutível de privação absoluta na nossa ideia 
de pobreza, que se traduz em manifestações de morte por fome, des-
nutrição e penúria, visível em um diagnóstico de pobreza sem ter 
que questionar primeiro o panorama relativo. Portanto, o enfoque 
de privação relativa complementa e não suplanta a análise da po-
breza em termos de privação absoluta” (Sen apud Boltvinik, 1990: 
16, tradução nossa). Por sua vez, Peter Townsend considera que as 
necessidades básicas são determinadas histórica e culturalmente. 
Isto quer dizer que numa determinada sociedade, ou num momento 
particular do processo de desenvolvimento, pode ser conceitualizada 
como necessidade básica um aspeto que talvez não o seria em ou-
tra sociedade ou, na mesma sociedade, num outro momento histó-
rico. Assim, segundo esta perspectiva, considera-se que a pobreza de 
uma pessoa depende da sua situação em relação a sua participação 
em um grupo de referência (Eguía; Ortale, 2007, tradução nossa). 
Segundo Towsend, representante da perspectiva teórica que trabalha 
a pobreza como condição relativa, “indivíduos, famílias e grupos da 
população são considerados em situação de pobreza quando care-
cem dos recursos necessários para obter a dieta padrão, participar 
nas atividades, e ter as condições de vida e os equipamentos aos 
quais se acostumaram as sociedades das quais fazem parte ou, ao 
menos, que são amplamente promovidos ou aprovados por estas so-
ciedades” (Townsend apud Boltvinik, 1990, tradução nossa). O certo 
é que ambas abordagens sinalizam diferentes aspectos de um mes-
mo problema relativo à privação. Uma distinção derivada é a dife-
rença entre pobreza e desigualdade. Enquanto a pobreza refere-se ao 
nível de vida de uma parte da sociedade, a desigualdade remete aos 
níveis de vida relativos no seio de uma mesma sociedade (aspecto 
que não se distingue na perspectiva de Townsend). Assim, pode-se 
diminuir a desigualdade socioeconômica sem uma diminuição da 
pobreza ao mesmo tempo em que se pode diminuir a pobreza sem 
diminuir a desigualdade. A pobreza relativa está expressamente re-
lacionada com a desigualdade.
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No índice de pobreza relativa, que leva em conta a brecha entre ricos e 
pobres, América Latina está inclusive pior do que África: em 1998, 51,4% 
da população viviam com menos da terça parte do consumo nacional 
médio em 1993, comparado com 50,5% na África negra, 40,2% no sul da 
Ásia e 32,1% na média mundial.

Fol, Mercado, 12/09/2000

Os dados da Síntese dos Indicadores Sociais (SIS 2009), baseados nos re-
sultados da Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios (Pnad 2008), 
mostram ainda que, no ano passado, mais da metade das famílias brasi-
leiras ainda vivia com menos de R$ 415, enquanto mais da metade das 
mulheres sem cônjuge e com todos os filhos menores de 16 anos ganhava 
menos de R$ 249, valor limite para a pobreza relativa.

Glo, Economia e Negócios, 09/10/2009

BIBLIOGRAFIA
Boltvinik, J. 1990 Pobreza y distribución del ingreso en Mexico, 

documento de trabajo. Blog da Faculdade de Artes e Desenho 
(México, D.F.: Universidad Nacional Autónoma de Mexico). 
Disponível em: <https://pt.scribd.com/document/257576004/
Boltvinik-Pobreza-y-Distribucion-Del-Ingreso-en-Mexico>. 
Acesso em: 25 jan. 2017. 

Eguía, A. ; Ortale, S.2007 Los significados de la pobreza (La Plata: 
Biblos). 

Darling, V.; Friggeri, .2017 “Un acercamiento a la dimensión 
cultural de la pobreza en Brasil: los pobres a través de los 
medios de comunicación” em Chiquito,A. B. ; Quiróz Herrera, 
G. (orgs.) Pobreza, lenguaje y medios: los casos de Argentina, 
Brasil, Colombia y México (Bern/Frankfurt: Peter Lang AG) 
Vol. 224.

preto

CONCEITUAÇÃO
O Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE), órgão res-
ponsável por levantar dados demográficos no Brasil, utiliza a pa-
lavra preto para se referir às pessoas que se autodeclaram pretas 
ou negras em termos de raça e cor, outros dois termos utilizados 
pelo instituto. Ver: afrodescendente, movimento negro, negro, pardo 
e preconceito.
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“Embora não tenhamos formas abertas de discriminação racial, a cor 
e a aparência operam sempre através de outros mecanismos e fatores 
cuja utilização como modo de discriminação consideramos normais, 
tais como a pobreza, a pouca escolaridade, a estética negra e a origem 
regional. Ou seja, para termos certeza de que um preto tenha sofrido uma 
discriminação puramente racial é preciso que ele seja paulistano, de clas-
se média, bem-educado e bonito.”

Fol, Cotidiano, 21/09/2003

“Sou preto e sou da favela. Eles me olham esquisito. Se vão escolher um 
preto para premiar, me escolhem. Mas, se vão escolher um branco para 
castigar, também podem me escolher”

Fol, Serafina, 25/08/2013

BIBLIOGRAFIA
Elaboração própria.

Programa Fome Zero

CONCEITUAÇÃO
Como estratégia de combate à pobreza, o Ministério de Desenvolvimento 
Social e Combate à Fome – Ministério desmembrado no governo in-
terino de Michel Temer, em 2016 – lançou, no ano 2003, o Programa 
Social Fome Zero. A proposta consistia em desenvolver uma política 
de segurança alimentar para o Brasil. “Partindo da concepção de que 
o direito à alimentação deve ser assegurado pelo Estado, apresentou-se 
como principal objetivo a formulação de uma Política de Segurança 
Alimentar e Nutricional para a população brasileira. Na apresentação 
do documento, assinada por Luiz Inácio Lula da Silva, já estava ex-
plícita a preocupação do programa na ‘conjugação adequada entre as 
chamadas políticas estruturais – voltadas à redistribuição de renda, 
crescimento da produção, geração de empregos, reforma agrária, entre 
outros e as intervenções de ordem emergencial, muitas vezes chamadas 
de políticas compensatórias. Limitar-se a estas últimas quando as polí-
ticas estruturais seguem gerando desemprego, concentrando a renda e 
ampliando a pobreza [...] significa desperdiçar recursos, iludir a socie-
dade e perpetuar o problema [...] também não é admissível o contrário. 
Subordinar a luta contra a fome à conquista prévia de mudanças pro-
fundas nas políticas estruturais representaria a quebra da solidarieda-
de que é dever imperativo de todos perante os milhões de brasileiros 
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hoje condenados à exclusão social e à insuficiência alimentar’” (Yasbek, 
2004, ao citar o então presidente). Como é sinalizado no documento 
que cristaliza a proposta geral do Programa, os conceitos de pobreza, 
fome e desnutrição “têm uma forte relação, mas não têm o mesmo sig-
nificado [...] A fome leva à desnutrição, mas nem toda desnutrição se 
origina da deficiência energética, principalmente na população infantil 
[...] por conta disso, considera-se que a desnutrição está mais associada 
à pobreza do que à fome, devido a carências globais” (Silva et al., 2010). 
O projeto mostra que, no caso brasileiro, a grande causa da falta de 
acesso aos alimentos é o baixo nível de renda. “A metodologia apresen-
tada no projeto tem como ponto de partida a Linha de Pobreza – LP- 
do Banco Mundial, que corresponde a US$ 1,00/dia, considerada uma 
linha de pobreza extrema. A partir dela foi realizado um processo de 
regionalização e de distinção das zonas urbana e rural. Com base nas 
linhas de pobreza regionalizadas, calculou-se o número de famílias e 
de respectivas pessoas pobres” (Yasbek, 2004). Os dados mostram que, 
para ter uma boa alimentação, é preciso contar com uma renda digna 
cristalizada em um salário mínimo. Por esta razão, o governo desenvol-
veu o Programa Bolsa Família, ao qual o Fome Zero foi vinculado. A 
iniciativa do Fome Zero incorporou não só ajuda financeira às famílias 
vulneráveis, mas também programas de construção de infraestrutura 
como cisternas na região nordeste do país. O programa foi enriquecido 
com mais de vinte programas sociais complementares, que permitiram 
mudar a estrutura social brasileira e converter o Programa em mode-
lo de combate à fome em nível mundial, segundo a Organização das 
Nações Unidas para a Alimentação e a Agricultura (FAO).

O programa Fome Zero prioridade do nosso governo vai muito além do 
Cartão Alimentação e prosseguirá com o seu conjunto de medidas emer-
genciais e estruturais de combate à fome e às causas da fome.

Fol, Poder, 20/10/2003

“O programa Fome Zero, prioridade do conjunto dos ministérios 
da área social, pretende reduzir a fome por meio de mecanismos não 
assistencialistas.

Fol, Brasil, 27/01/2003
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quilombo

CONCEITUAÇÃO
Refúgio dos escravos, frequentemente negros, em locais escondidos e 
fortificados. A maior parte dos quilombos no Brasil foram fundados 
nos séculos XVII e XVIII, mas eles existem até hoje. As comunidades 
respeitam ali a sua cultura africana. “Por força do Decreto nº 4.887, 
de 2003, o Incra é a autarquia competente, na esfera federal, pela ti-
tulação dos territórios quilombolas. As terras ocupadas por remanes-
centes das comunidades dos quilombos são aquelas utilizadas para a 
garantia de sua reprodução física, social, econômica e cultural. Como 
parte de uma reparação histórica, a política de regularização fundiá-
ria de Territórios Quilombolas é de suma importância para a dignida-
de e garantia da continuidade desses grupos étnicos” (INCRA, 2016). 
Ver: comunidade quilombola e Zumbi dos Palmares.

Defensoria recorre contra decisão que pede desocupação de quilombo.

Glo, Bahia, 19/09/2012

Zélia Amador afirma que, segundo dados do Núcleo de Altos Estudos 
Amazônicos (NAEA), há mais de 400 comunidades remanescentes de 
quilombos no Pará e que esse número é o terceiro maior do País, atrás 
apenas da Bahia e Maranhão.

Glo, Pará, 29/06/2012
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R

reforma agrária

CONCEITUAÇÃO
Processo de transformação socioeconômica que supõe mudanças 
radicais na estrutura de propriedade da terra. Trata-se de políticas 
que visam modificar a estrutura fundiária, afetando a posse e uso 
das terras de um país, estado ou localidade. Segundo o Instituto 
Nacional de Colonização e Reforma Agrária (INCRA) do Brasil, 
as políticas impulsionadas têm a finalidade de atender aos prin-
cípios de justiça social, desenvolvimento rural sustentável e au-
mento de produção. Criado pelo Decreto n. 1.110, de 9 de julho de 
1970, o INCRA está, atualmente, implantado em todo o território 
nacional por meio de 30 superintendências regionais. O instituto 
é uma autarquia federal cuja missão prioritária é executar a refor-
ma agrária e realizar o ordenamento fundiário nacional. Segundo 
as diretrizes estabelecidas no II Programa Nacional de Reforma 
Agrária, implantado em 2003, “a reforma agrária é parte de um 
projeto nacional de desenvolvimento, massivo e de qualidade, ge-
radora de trabalho e produtora de alimentos. Em relação aos be-
neficiários, a atuação do INCRA no campo é norteada pela promo-
ção da igualdade de gênero, além do direito à educação, à cultura 
e à seguridade social nas áreas reformadas. O trabalho do Incra 
contribui para dotar o Estado dos instrumentos necessários para 
gerir o território nacional” (INCRA, 2016). Por meio do INCRA, o 
Estado viabiliza não só a legalização da posse e uso da terra, mas 
também créditos para investir em máquinas e infraestrutura, e as-
sistência técnica. Desde o início do Programa Nacional de Reforma 
Agrária, 1.346.798 famílias foram assentadas e 88.819.725 hectares 
mudaram de proprietário visando a justiça social (INCRA, 2016). 
Entretanto, segundo o MST, este panorama tem mudado: “afora o 
ano de 2015 com ‘Decreto zero’, o ano de 2016 teve o pior desem-
penho em termos de áreas obtidas via Decretos de desapropriação, 
desde 1995” (Teixeira, 2017). O Governo Michel Temer paralisou o 
processo de reforma: “ou não teve família assentada em 2016, ou as 
pouco famílias assentadas sequer receberam esse crédito vital para 
o êxito de um assentamento” (Teixeira, 2017).

Nós já desapropriamos um conjunto importante de áreas, mas fun-
damentalmente a marca do nosso projeto é uma reforma agrária com 
qualidade, baseada na produção, na capacidade de geração de renda e 
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na preservação ambiental desse projeto, e com isso, colaborar obvia-
mente com a produção de alimentos do nosso país.

Glo, Bom dia Brasil, 18/03/2003

As transações passaram a ser discutidas porque eram originalmente ter-
ras federais, que foram concedidas aos pequenos agricultores por meio 
de um programa que visava a reforma agrária e a redução da pobreza.

Glo, Economia, 29/09/2013
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reforma urbana

CONCEITUAÇÃO
Diz-se do processo que visa a transformar as estruturas de proprie-
dade nos espaços urbanos. A problemática vinculada à distribuição 
territorial nas cidades tem, no Brasil, sua origem nas caraterísticas 
intrínsecas do acelerado processo de expansão das populações ur-
banas no país, que começou nas primeiras décadas do século XX. 
Puxado, fundamentalmente, pela expansão da indústria, principal-
mente na região Sudeste, a partir dos anos 1930, e gerado em boa 
parte a partir de um processo de migração de massas camponesas 
para os centros urbanos (ver: migrante), “o processo de urbaniza-
ção brasileira produziu uma gigantesca concentração demográfica 
nas grandes cidades e metrópoles. Criou e concentrou riquezas, mas 
não levou à plena institucionalização das relações de trabalho, ca-
paz de absorver os contingentes populacionais expulsos do campo. 
Com isso, foi gerada uma constante população excedente, sujeita a 
acintosos processos de espoliação urbana e, ao mesmo tempo e pelo 
mesmo processo, produziu-se uma enorme pujança econômica, con-
centrada em ilhas de prosperidade [...].” (Lima, 2004: 88). Neste sen-
tido, o processo de expansão das cidades no Brasil, diferentemente 
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do que aconteceu nas regiões do capitalismo central, não diminui 
nem a concentração da propriedade do solo nem as condições de 
desigualdade de aceso ao mesmo. Ou seja, na formação das cidades 
brasileiras, há predominantemente a reprodução do modelo rural. 
Ainda pior: devido às condições específicas do capitalismo depen-
dente no Brasil, caraterizadas pela baixa capacidade de pressão da 
população explorada para garantir melhorias nas suas condições de 
vida (ver: superexploração), a expansão do capitalismo industrial só 
aprofundou as diferenças entre setores dominantes cada vez mais 
ricos e setores trabalhadores. Estes últimos, excluídos do campo, ao 
se proletarizarem, tornam-se totalmente dependentes do mercado 
para sua subsistência, ao mesmo tempo em que ficam permanente-
mente na fronteira de exclusão deste mesmo mercado (ver: pobreza 
estrutural). A Emenda Constitucional n. 25, de 2000, que reconhece 
formalmente o direito à moradia, pouco conseguiu fazer, na prática, 
frente ao embate implantado pelo capital financeiro na especulação 
imobiliária nas últimas décadas. “O aumento do número de regiões 
metropolitanas, de nove na década de 1970 para vinte e seis no ano 
de 2000, e da população metropolitana no total de população do 
país, que passou de 30% do total em 1980, para 38%, em 2000, cor-
respondendo a 64 milhões e meio de pessoas e a 47% do contingente 
urbano nacional, articulado ao fato de 78,7% do PIB nacional ser 
produzido em 111 centros urbanos e à elevada proporção do PIB es-
tadual 42 nas regiões metropolitanas (88% na de São Paulo, 75% no 
Recife), constituem dados expressivos do caráter concentracionista 
do desenvolvimento capitalista no Brasil e do seu aprofundamento 
nas últimas décadas. Conforme diversos autores, o desenvolvimento 
capitalista, ao provocar uma imensa e abrupta expansão do tecido 
urbano no país, gerou aumento da concentração de riqueza, de po-
der e da propriedade e, consequentemente, aprofundou a miséria” 
(Lima, 2004: 42-43). A autora agrega que, para 2004, paralelamente 
ao crescimento continuado do desemprego durante a década ante-
rior, “estima-se que, nas áreas metropolitanas, o déficit habitacional 
alcance 5.414.944 unidades. É importante observar que, em dez anos 
(entre 1991 e 2000) houve acréscimo de 21,7% e um crescimento de 
2,2% ao ano do déficit habitacional e que 83,2% do déficit urbano 
concentra-se nas famílias de baixa renda [...]. Esta crise ou carência 
de moradias tem se manifestado, simultaneamente, à oferta de imó-
veis para populações de maior poder aquisitivo [...]” (Lima, 2004: 
43). Neste injusto e prolongado contexto, movimentos de luta pela 
reivindicação do direito à moradia emergem no país inteiro, e funda-
mentalmente nas grandes regiões metropolitanas. Com influências 
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e relações com os movimentos que lutam pelo acesso à terra (ver: 
reforma agrária), eles lutam pelo reconhecimento da necessidade de 
uma mudança nas concepções vinculadas à propriedade e à mora-
dia não só em termos mercantis-especulativos (ver: desenvolvimento 
urbano), mas também no seu caráter de necessidade básica para ga-
rantir uma vida digna. Neste sentido, as lutas pela reforma urbana, 
centradas fundamentalmente na luta por moradia, “na reivindicação 
do pedaço de chão para morar, e sua efetivação pela via da ação di-
reta, expressam a radicalização das lutas por moradia, o que deixa 
transparecer a radicalização da questão social na realidade brasileira 
atual. Contudo, como vimos, o enfrentamento da questão habitacio-
nal não remete, exclusivamente, ao quantum de moradias é disponi-
bilizado numa dada sociedade, uma vez que a forma de acesso a este 
bem é, ao mesmo tempo, reveladora da questão social no urbano e 
por ela determinada [...]. Frente a esta, têm surgido sujeitos indivi-
duais e coletivos que reivindicam, não só o direito habitação, mas, 
sobretudo, o direito à afirmação de sua condição humana” (Lima, 
2004: 80). Ver: desenvolvimento urbano, migrante, pobreza estrutural, 
Minha Casa Minha Vida, reforma agrária, sem-teto e superexploração.

A reforma urbana precisa se tornar uma realidade, com ênfase na regula-
rização fundiária e na infra-estrutura das áreas mais pobres, em especial 
das regiões metropolitanas.

Fol, 24/06/2006

Por isso, lancei cinco grandes pactos: o pacto pelo Combate à Corrupção 
e pela Reforma Política; o pacto pela Mobilidade Urbana, pela melhoria 
do transporte público e por uma reforma urbana; o pacto pela Educação, 
nosso grande passaporte para o futuro, com o auxílio dos royalties e do 
fundo social do petróleo; o pacto pela Saúde, o qual prevê o envio de mé-
dicos para atender e salvar as vidas dos brasileiros que vivem nos rincões 
mais remotos e pobres do país; e o pacto pela Responsabilidade Fiscal, 
para garantir a viabilidade dessa nova etapa.

Glo, Mundo, 29/09/2013

BIBLIOGRAFIA
De Lima, S. L. R. 2004 Metamorfoses na luta por habitação: o 

Movimento dos Trabalhadores Sem Teto (MTST). Tese (Doutorado 
em Planejamento Urbano e Regional), Universidade do Rio de 
Janeiro (UFRJ), (Rio de Janeiro).



439

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

reintegração de posse

CONCEITUAÇÃO
Ação judicial para reclamar a devolução de um imóvel ou parcela 
de terra ao seu titular/proprietário. A reintegração tem se converti-
do numa ferramenta de crítica e reversão dos processos de reforma 
agrária e urbana, no Brasil. As execuções de mandados judiciais de 
reintegração de posse são, em geral, violentas e envolvem a polícia e/
ou forças militares. Um dos casos mais conhecidos é o do Pinheirinho, 
em São Jose dos Campos, estado de São Paulo. A reintegração de pos-
se da área na qual vivia a comunidade do Pinheirinho foi realizada 
violentamente pela Polícia Militar de São Paulo em janeiro de 2012. 
A comunidade contava com aproximadamente 8 mil moradores, que 
tinham ocupado as terras em 2004. A desocupação foi feita com dispa-
ro de armas de fogo e agressões físicas, acompanhados de numerosos 
protestos e denúncias de violação a direitos humanos. “A desocupação 
deixou mais de 1500 famílias desabrigadas na cidade de São José dos 
Campos, causando muito sofrimento e dor a mais de oito mil pessoas 
que viviam no terreno. Passado um ano desde a desocupação, essas 
pessoas seguem sem uma solução definitiva com relação a moradia 
adequada e, pior, continuam sofrendo diversos tipos de violências 
como preconceito e discriminação, desintegração da família, péssi-
mas condições de moradia e dificuldades para encontrar emprego, 
dentre outras” (Beier, 2013).

Ao falar sobre o conflito entre índios e policiais durante a reintegração de 
posse da fazenda Buriti, em Sidrolândia, no dia 30 de maio, o governador 
demonstrou preocupação com a violência por parte dos indígenas. 

Glo, Mato Grosso do Sul, 06/06/2013

Callegari ainda pediu ajuda para o Tribunal de Justiça para agilizar os 
processos de reintegração de posse das áreas que podem ser utilizadas 
para a construção das creches.

Glo, Educacao, 17/12/2013
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rolezinho

CONCEITUAÇÃO
Derivado de rolê ou rolé, o diminutivo rolezinho refere-se a pequenos 
passeios de jovens de periferia em locais normalmente frequenta-
dos pelas classes média-alta e alta, como alguns shoppings centers 
de São Paulo. Os encontros são marcados pela internet, garantindo 
grande números de rolezeiros, geralmente negros ou pardos, pobres 
ou elevados recentemente à nova classe média brasileira, a chama-
da Classe C. Os rolezinhos iniciaram-se no final de 2013, organiza-
dos por DJs de funk ostentação (gênero ligado à nova classe social 
que, apesar de ser considerada média, é periférica), em protesto 
contra a proibição de bailes funks nas ruas da capital paulista. Os 
shoppings passaram a temer a presença dos rolezeiros, por vezes 
reunidos em centenas, e teve início uma guerra judicial: enquanto 
comerciantes pediam a proibição de grandes grupos de jovens de 
periferia frequentarem os centros comerciais, parte da população 
defendia que isto poderia se configurar como preconceito e racis-
mo, além de castrar o direito de ir e vir garantido pela Constituição 
Federal. Seis shoppings de São Paulo conseguiram respaldo da 
Justiça para fazer triagem entre seus frequentadores, o que gerou 
uma série de rolezinhos por todo o país, como forma de protesto 
contra o preconceito e a segregação social. “Rolezinhos não têm 
apenas que ver com circulação, mas também com consumo. De 
fato, eles revelam transformações importantes na estrutura do con-
sumo geradas por mudanças na distribuição de renda e pela expan-
são do mercado de bens de consumo individual. A nova configura-
ção do consumo também é desconcertante para o antigo modo de 
regulação das relações de classe, mas de modo muito distinto das 
produções culturais da periferia”, como as do movimento hip-hop, 
rap, pichações, grafites, street dance etc. (Caldeira, 2014).

O “rolezinhos” têm se tornado comuns dentro dos shoppings de todo o 
Brasil. Os encontros marcados através de redes sociais chegam a reunir 
centenas de jovens para programas de lazer. No Amapá, um grupo deci-
diu convocar o “Rolezaum” para manifestar contra a violência policial e 
criminalização da pobreza”.

Glo, Amapá, 16/01/2014

Como não foi possível entrar no shopping, os jovens ficaram no gra-
mado em frente ao prédio e, ali, dançaram ao som de funk e fizeram 
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discursos contra a discriminação e a violência da polícia nos “rolezi-
nhos” realizados em São Paulo e no Rio.

Glo, Distrito Federal, 25/01/2004
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salário mínimo

CONCEITUAÇÃO
Consiste no valor salarial considerado legalmente como mínimo, 
que todo trabalhador num país determinado deve receber pela venda 
da sua força de trabalho, num praz de tempo específico. No caso do 
Brasil, o montante é definido pelo Poder Executivo, de forma anual, 
partindo de uma periodicidade mensal do salário. A primeira lei de 
salário mínimo, Lei n. 185, de 14 de janeiro de 1936, foi estabelecida 
pelo Governo Vargas e “instituiu as Comissões de Salário Mínimo, 
posteriormente regulamentadas pelo Decreto-Lei nº 399, de 30 de abril 
de 1938, cujo texto estabelecia o salário mínimo como ‘a remuneração 
mínima devida a todo trabalhador adulto, sem distinção de sexo, por 
dia normal de serviço e capaz de satisfazer, em determinada época, na 
região do País, as suas necessidades normais de alimentação, habita-
ção, vestuário, higiene e transporte’. Posteriormente, o Decreto-Lei nº 
2.162, de 1º de maio de 1940, fixou os primeiros valores para os salá-
rios mínimos regionais em todo o País que passaram a vigorar a partir 
de julho do mesmo ano” (Paim, 2005: 15). A Constituição Federal de 
1988 unificou o salário mínimo em nível nacional. No artigo 7º, re-
conhece o direito de todo trabalhador a receber um salário mínimo 
e estabelece que o valor deste “deve permitir cobrir as necessidades 
vitais básicas dos trabalhadores urbanos e rurais e de suas famílias 
no referente à vivenda, alimentação, educação, saúde, entretenimen-
to, vestuário, higiene, transporte e previsão social, sendo reajustado 
periodicamente a valores que mantenham o seu poder aquisitivo [...]. 
Além disso, a Constituição garante um piso salarial proporcional à 
extensão e à complexidade do trabalho” (Neri; Moura, 2005: 6), e um 
reajuste dos pisos dos benefícios da Previdência Social, em paralelo 
aos aumentos no salário mínimo. A partir de 2005, a política de valo-
rização do salário mínimo do governo Lula adicionou à inflação o de-
sempenho do Produto Interno Bruto (PIB) de dois anos anteriores na 
hora de calcular os novos valores. A divulgação dos valores do salário 
mínimo cabe, no país, ao Departamento Intersindical de Estatística e 
Estudos Socioeconômicos (DIEESE).

Na estatística do Ipea, Paulo César faz parte do grupo que está na faixa de 
pobreza absoluta, quem ganha meio salário mínimo por mês.

Glo, Bom dia Brasil, 14/07/2010
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Como o objetivo é reduzir pela metade o número de pessoas que estão em 
situação de miséria, o Brasil já cumpriu essa meta. Usando o parâmetro 
do salário mínimo, a taxa de pobreza extrema caiu de 28 para 16% e o da 
pobreza caiu de 52 para 38%”.

Glo, Política, 03/09/2007
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saneamento básico

CONCEITUAÇÃO
Segundo a Organização Mundial da Saúde (OMS), saneamento básico 
é “a tecnologia de mais baixo custo que permite eliminar higienicamen-
te as excretas e águas residuais, e ter um meio ambiente limpo e sano, 
tanto na moradia quanto nas proximidades dos usuários. O acesso ao 
saneamento básico compreende segurança e privacidade no uso destes 
serviços. A cobertura refere à porcentagem de pessoas que utilizam me-
lhores serviços de saneamento como: conexão a esgotos públicos; cone-
xão à sistemas sépticos; latrina de sifão; latrina de poço simples; latrina 
de poço com ventilação melhorada”. Foi somente em 2007 que se criou 
a chamada Lei do Saneamento Básico no Brasil (Lei n. 11.445) com 
o objetivo de normatizar e universalizar o acesso ao “abastecimento 
de água, esgotamento sanitário, limpeza urbana e manejo dos resíduos 
sólidos realizados de formas adequadas à saúde pública e à proteção do 
meio ambiente” (Brasil, 2007). Segundo dados do IBGE para 2010, no 
Brasil, 4 em cada 10 domicílios não tinha saneamento básico. “A rede 
de abastecimento de água, rede coletora de esgoto e coleta de lixo direta 
são serviços que não estão presentes em 37,4% dos domicílios no Brasil. 
Apesar da porcentagem ter subido de 57,2%, em 1999, para 62,6%, em 
2009, a proporção de residências sem saneamento básico é alta, espe-
cialmente no Norte e Nordeste do país” (Pinheiro, 2010).

O programa foi lançado para tentar diminuir a pobreza e melhorar os 
índices de educação, saneamento e saúde das 14 regiões do país conside-
radas mais pobres. 

Fol, Brasil, 07/09/2000
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“O principal problema da África é a pobreza extrema. Ela é responsável 
pela falta de saneamento básico e de comida, pela alta taxa de mortalida-
de materna e pelas doenças.” 

Fol, Cotidiano, 10/07/2000
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sem-terra

CONCEITUAÇÃO
Identidade assumida pelos integrantes do Movimento dos 
Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST) do Brasil. Trata-se de militan-
tes, assentados e acampados que, com suas ações coletivas e organi-
zadas, lutam pela reforma agrária. “Em 1984, os trabalhadores rurais 
que protagonizavam as lutas pela democracia da terra e da sociedade 
se convergem no 1° Encontro Nacional, em Cascavel, no Paraná. Ali, 
decidem fundar um movimento camponês nacional, o MST, com três 
objetivos principais: lutar pela terra, lutar pela reforma agrária e lutar 
por mudanças sociais no país” (MST, 2016). Até hoje, foram organi-
zados seis grandes Congressos do MST. Em cada um deles, logrou-se 
avançar na consciência de que a reforma agrária no Brasil não é só 
uma questão dos camponeses, mas também da sociedade como um 
todo. Hoje, o movimento está organizado em 24 estados nas cinco 
regiões do país. No total, são cerca de 350 mil famílias que conquis-
taram a terra por meio da luta e da organização. Mesmo depois de 
assentadas, estas famílias permanecem organizadas no Movimento, 
pois a conquista da terra é apenas o primeiro passo para a realização 
da Reforma Agrária. Desde as primeiras ocupações do MST, símbolos 

http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2007-2010/2007/lei/l11445.htm
http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2007-2010/2007/lei/l11445.htm
http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2007-2010/2007/lei/l11445.htm
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de luta vêm sendo criados e utilizados como formas de mostrar a uni-
dade em torno de um ideal. Esta simbologia constitui a mística do 
MST, símbolo da identidade do movimento.

Graziano disse que o foco do programa serão, principalmente, as cidades 
do Nordeste, que abrigam mais de 50% da população que se encontra 
abaixo da linha de pobreza. Assentamentos de sem-terra e reservas indí-
genas também serão beneficiados com ações específicas.

Fol, Poder, 07/02/2003

Apesar de revoltados com o governo federal – que enviou para a área um 
representante do Incra sem poder de negociação –, os sem-terra estavam 
cansados, desanimados e sem dinheiro.

Fol, Brasil, 07/04/2001
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Sistema Único de Saúde

CONCEITUAÇÃO
Com criação prevista pela Constituição Federal de 1988, que instituiu 
a saúde como “direito de todos e dever do Estado”, o Sistema Único de 
Saúde (SUS) foi sendo implementado ao longo dos anos com o objetivo de 
ser um sistema territorialmente descentralizado e gratuito para todos os 
brasileiros, sem distinção de idade, gênero ou condição socioeconômica. 
Hoje o SUS é referência mundial em promoção e assistência integral em 
saúde, frequentado por pessoas de diferentes estratos sociais. O sistema 
“transformou o Brasil no país de maior atendimento gratuito de saúde 
no mundo” (Ministério Da Saúde, 2006). Ele “foi criado para promover a 
justiça social e superar as desigualdades na assistência à saúde da popu-
lação” (Rollemberg, 2008), com serviços que vão “desde procedimentos 
ambulatoriais simples a atendimentos de alta complexidade, como trans-
plantes de órgãos” (Fiocruz, s. d.), inclusive com centros de atenção psi-
cossocial, conhecidos por CAPS. Já em sua concepção, o SUS se caracteri-
za pela participação dos usuários em sua gestão, por meio dos Conselhos 
de Saúde – em nível federal, estadual ou municipal – de acordo com a Lei 
n. 8.142/1990. Alguns de seus marcos regulatórios históricos são: a Lei n. 
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8.080/1990, conhecida como Lei Orgânica da Saúde, que dispõe sobre o 
funcionamento dos serviços públicos de saúde (Governo Collor); a Portaria 
n 1.886/1997, que institui o Programa de Agentes Comunitários de Saúde 
e o Programa de Saúde da Família, além da Emenda Constitucional n. 
29/2000, que garante a coparticipação da União, dos estados, do Distrito 
Federal e dos municípios no financiamento de ações e serviços de saú-
de pública e estabelece limites mínimos de aplicação em saúde (Governo 
FHC); a criação da Política Nacional de Humanização (PNH) nos serviços 
de saúde em 2003, os contratos dos ministérios da Saúde e da Educação 
com Hospitais de Ensino e Pesquisa, a partir de 2004, para atendimen-
to da população e formação de graduação e pós, o programa Farmácia 
Popular do Brasil, também em 2004, com medicamentos e preservativos 
até 90% mais baratos; o Pacto Pela Saúde em 2006, que facilita o repasse 
do governo federal para os estados e municípios (Governo Lula); a amplia-
ção do programa Farmácia Popular por meio da campanha Saúde Não 
Tem Preço, com distribuição gratuita de medicamentos de uso contínuo 
para asma, diabetes e hipertensão, em 2011, e o programa Mais Médicos, 
em 2013, com o objetivo de contratar médicos estrangeiros para regiões 
urbanas e rurais em que há um número insuficiente de médicos, além 
do aumento nas vagas em cursos de Medicina e em residência médica 
(Governo Dilma). Ao garantir acesso integral, universal e igualitário à po-
pulação brasileira, o sistema acabou por gerar uma mudança discursiva 
no sentido de promover a saúde em vez de curar doenças. “Além da demo-
cratização da saúde (antes acessível apenas para alguns grupos da socie-
dade), a implementação do SUS também representou uma mudança do 
conceito sobre o qual a saúde era interpretada no país. Até então, a saúde 
representava apenas um quadro de ‘não-doença’, fazendo com que os es-
forços e políticas implementadas se reduzissem ao tratamento de ocorrên-
cias de enfermidades. Com o SUS, a saúde passou a ser promovida e a pre-
venção dos agravos a fazer parte do planejamento das políticas públicas” 
(Fiocruz, s./d.). O SUS é financiado, em primeiro lugar, pelo Estado brasi-
leiro, cujos gastos em saúde devem ser iguais ao do ano anterior, corrigi-
dos pela variação nominal do Produto Interno Bruto (PIB); em segundo 
lugar pelos estados, que devem destinar 12% de suas receitas para a saúde; 
e em terceiro lugar pelos municípios, que necessitam garantir 15% de suas 
receitas para o mesmo fim. Ver: acolhimento e Mais Médicos.

O relatório diz que o Sistema Único de Saúde (SUS), criado em 1988, 
foi responsável pela universalização do atendimento de saúde gratuito, 
incluindo áreas remotas e pobres do país.

Glo, Mundo, 07/05/2013
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O ministro da Educação, Aloizio Mercadante, afirmou nesta quarta-feira 
(31) que o governo decidiu alterar um dos pontos do programa Mais 
Médicos: o que previa a ampliação de seis para oito anos do período de 
graduação em medicina – nos dois anos extras eles teriam de prestar ser-
viços no Sistema Único de Saúde (SUS).

Glo, Bem-Estar, 31/07/2013
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(em) situação de rua

CONCEITUAÇÃO
Segundo o relatório final do Primeiro Censo Nacional e Pesquisa 
Amostral sobre a População em Situação de Rua divulgado em 2008, 
o termo “refere-se às pessoas que estão utilizando em um dado mo-
mento, como local de moradia ou pernoite, espaços de tipos varia-
dos, situados sob pontes, marquises, viadutos, à frente de prédios 
privados e públicos, em espaços públicos não utilizados à noite, em 
parques, praças, calçadas, praias, embarcações, estações de trem 
e rodoviárias, a margem de rodovias, em esconderijos abrigados, 
dentro de galerias subterrâneas, metrôs e outras construções com 
áreas internas ocupáveis, depósitos e prédios fora de uso e outros 
locais relativamente protegidos do frio e da exposição à violência. 
São também considerados componentes da população em situação 
de rua aqueles que dormem em albergues e abrigos de forma prefe-
rencial ou ocasional, alterando o local de repouso noturno entre es-
tas instituições e os locais de rua” (Ministério De Desenvolvimento 
Social E Combate À Fome, 2008). Assim como sem-teto (ver: sem-
-teto), o termo em situação de rua é utilizado frequentemente no 
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país, pela construção discursiva hegemônica, como uma acepção 
politicamente correta da noção de mendigo. Entretanto, os termos 
não são estritamente coincidentes, já que uma pessoa em situação 
de rua pode ou não possuir emprego, e um mendigo pode ou não 
ter algum tipo de acesso a moradia. De fato, a Pesquisa Nacional da 
População em Situação de Rua de 2008 demonstrou que 70,9% dos 
moradores de rua exercem uma atividade remunerada. “Destas ati-
vidades destacam-se: catador de materiais recicláveis (27,5%), flane-
linha (14,1%), construção civil (6,3%), limpeza (4,2%) e carregador/
estivador (3,1%). Pedem dinheiro como principal meio para a so-
brevivência apenas 15,7% das pessoas. Estes dados refutam a visão 
preconceituosa, muito difundida, de que a população em situação 
de rua é composta por ‘mendigos’ e ‘pedintes’” (Governo Federal, 
2008: 10). Apesar da alta percentagem de pessoas em situação de 
rua que exercem atividade remunerada, só um 1,9% dos entrevista-
dos demonstrou estar trabalhando com carteira assinada (ver: tra-
balho sem carteira assinada) e 47,7% afirmou nunca ter trabalhado 
em condições formais (ver: trabalho informal). Além disso, entre ou-
tras coisas, a pesquisa demonstrou que a maioria dos moradores 
de rua (69,6%) dormem, efetivamente, na rua (ver: desenvolvimento 
urbano e reforma urbana), e que quase um quinto deles não conse-
gue fazer pelo menos uma refeição todos os dias. Ainda em 2008, 
o Governo Federal apresentou a Política Nacional para a Inclusão 
Social da População em Situação de Rua, “como forma de orientar 
a construção e execução de políticas públicas voltadas a este seg-
mento da sociedade, historicamente à margem das prioridades dos 
poderes públicos” (Governo Federal, 2008: 2). Ver: desenvolvimento 
urbano, reforma urbana, sem-teto, trabalho informal e trabalho sem 
carteira assinada.

A maior parte da população moradora de rua no Brasil (70,9%) possui 
atividades remuneradas, segundo a Pesquisa Nacional sobre a População 
em Situação de Rua, realizada em parceria entre a Organização das 
Nações Unidas para a Educação, a Ciência e a Cultura (Unesco) e o 
Ministério do Desenvolvimento Social e Combate à Fome (MDS). São 
atividades como as de catador de materiais recicláveis, os chamados 
guardadores de carros nas ruas, empregado de construção civil e de lim-
peza ou como ajudante de embarque de carga nos portos brasileiros.

Glo, Brasil, 29/04/2008

O crescimento do número de pessoas LGBT em situação de rua nas 
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grandes cidades brasileiras é claramente percebido por quem trabalha 
com este segmento. E não é um fenômeno exclusivamente nacional, pois 
pesquisas com jovens em situação de rua em grandes cidades america-
nas mostram que cerca de 20% deles se identificam como LGBT e outras, 
feitas no Reino Unido e na Austrália, apontam o mesmo crescimento. 

Fol, Cotidiano, 13/02/2001
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subdesenvolvimento

CONCEITUAÇÃO
Na segunda metade do século XX, o desenvolvimento consolidou-se 
como um conceito chave do discurso hegemônico contemporâneo 
(ver: desenvolvimento). Neste sentido, o “debate sobre o desenvolvi-
mento-subdesenvolvimento é posterior à Segunda Guerra Mundial e 
foi uma das expressões da reconfiguração do poder capitalista mun-
dial neste período. Dita reconfiguração consistia, em primer termi-
no, numa relativa, mas importante, des- concentração-redistribui-
ção do controle do poder, em particular do controle sob o trabalho, 
os recursos de produção e sob a autoridade política” (Quijano, 2000: 
78, tradução nossa). Neste contexto, destaca-se como referência da 
consolidação de dito paradigma o discurso de ascensão de Harry 
Truman em 1949, cujo conteúdo centrava-se num ataque ao velho 
imperialismo e na imperiosa necessidade de construir um “progra-
ma de desenvolvimento baseado nos conceitos de trato justo e demo-
crático [...] que contribuam na melhoria e no crescimento das áreas 
subdesenvolvidas.” (Naredo, 2006: 178, tradução nossa). “O discurso 
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de Truman coroava, assim, a nascente institucionalidade internacio-
nal em torno da questão do desenvolvimento e, ao mesmo tempo, in-
troduzia a noção de ‘subdesenvolvimento’ para referir-se aos países 
‘atrasados’, a qual era relativamente nova na linguagem econômica e 
política. Geralmente afirma-se que este discurso constituiu um divi-
sor de águas no político e simbólico, já que dali em diante as brechas 
econômicas, sociais e políticas entre os diferentes países se expres-
sariam por meio da contraposição entre desenvolvimento-subde-
senvolvimento [...]. O desenvolvimento tornou-se um valor univer-
sal, homogêneo, o grande objeto de desejo e a nova mitologia do 
Ocidente” (Svampa, 2016: 140, tradução nossa). No caso da América 
Latina, a noção unilinear de subdesenvolvimento recebeu críticas 
profundas por parte de diversos autores, entre eles Celso Furtado. 
Para Furtado, a industrialização com o objetivo de substituir as im-
portações – à qual a região tinha se exposto em meados do século XX 
–, apesar de ter se apresentado como alternativa durante um tempo, 
acabou se mostrando “altamente econômica de mão-de-obra e extre-
mamente exigente em respeito às dimensões do mercado” (Svampa, 
2016: 146, tradução nossa). Assim, tal industrialização tendia a uma 
concentração do investimento e ao monopólio. Este processo gerou, 
portanto, uma brecha ainda maior entre as classes sociais, o que iria 
aprofundar a miséria nas grandes cidades, demonstrando as limita-
ções do processo de desenvolvimento pela via da industrialização. 
Outra corrente que apresentou profundas críticas à noção unilinear 
de subdesenvolvimento foi a da dependência, principalmente em 
suas vertentes marxistas, já que sua “tese fundamental [...] é que o 
subdesenvolvimento não é uma fase (a mais) do desenvolvimento ca-
pitalista, porém um produto ligado à expansão do capitalismo cen-
tral” (Svampa, 2016: 199, tradução nossa). Neste sentido, a manu-
tenção das condições catalogadas como subdesenvolvidas nos países 
periféricos seria uma condição necessária para o desenvolvimento 
capitalista nas regiões centrais, devido à transferência de mais-valia 
baseada, fundamentalmente, na superexploração do trabalho. Ver: 
desenvolvimento e superexploração.

O Brasil é um oceano de deveres para um político. A par da secular e mul-
tiplicada desigualdade social, econômica e cultural que abisma as classes 
sociais entre si, enraizando a violência cotidiana e o crime, condenando 
o Brasil a um eterno subdesenvolvimento, também desafiam os políticos 
tarefas relacionadas com a construção institucional do país.

Fol, Poder, 06/03/2001
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“No mundo de hoje, são os pobres os que pagam o preço da mudança 
climática”, destacam os analistas, que advertem que “os altos níveis de 
pobreza e o subdesenvolvimento limitam a capacidade das famílias po-
bres de administrar os riscos climáticos”.

Glo, Mundo, 27/11/2007
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superexploração

CONCEITUAÇÃO
Na sua acepção teórica mais frequente, a noção de superexploração 
do trabalho forma parte do corpus teórico do marxismo (num senti-
do amplo), sendo fundamentalmente central nas vertentes marxistas 
das teorias da dependência, principalmente após do trabalho do Rui 
Mauro Marini. Para o autor, de fato, “o fundamento da dependência 
é a superexploração do trabalho” (Marini, 1971: 101). Neste sentido, 
enquanto a noção de exploração é entendida, no capitalismo, como 
a apropriação por parte do capital do valor extra gerado pelo traba-
lhador (a mais valia) durante o processo de produção (que é o único 
momento onde o valor se cria), a superexploração deve ser entendi-
da como “uma forma particular de exploração e essa particularidade 
reside em que é uma exploração em que se viola o valor da força do 
trabalho. Esta é a qualidade da superexploração enquanto forma de 
exploração” (Osorio, 2013: 10, tradução nossa). Dita violação se ex-
pressa, normalmente, “no fato de que a força de trabalho se remunere 
abaixo do seu valor real” (Marini, 1971: 93, tradução nossa), o que im-
plica que o trabalhador não consegue aceder ao mínimo indispensável 
para garantir as suas necessidades mais fundamentais. A superexplo-
ração implica, assim, a “apropriação de parte do fundo de consumo, 
para trasladá-lo ao fundo de acumulação” (Osorio, 2013: 17, tradução 
nossa), o que gera um aumento da taxa de mais-valor (ou seja, mais-
-valia). Nas periferias do sistema, a superexploração é possível devido 
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ao caráter primário-exportador das economias regionais, o qual, ao 
orientar o produzido aos mercados externos, relativizam a importân-
cia do consumo individual da massa de trabalhadores, ou seja, de um 
mercado interno consolidado, como motor das suas economias. Neste 
sentido, somado à grande disponibilidade de mão-de-obra, a força 
laboral torna-se substituível, o que garante a manutenção das rela-
ções de superexploração. O capitalismo corrige, assim, uma tendência 
produzida por sua própria necessidade de expansão permanente: nos 
centros do sistema, o constante aumento do investimento em capital, 
ou seja, em tecnificação e infraestrutura tendendo a reduzir os custos 
de produção, gera uma redução relativa da relação de trabalho (e, 
portanto, de mais-trabalho) no processo produtivo. Este aumento de 
produtividade, então, reduz tendencialmente a geração de mais-valia 
e, portanto, os níveis de lucro gerados no processo de produção, o 
que limita, também, de forma tendencial, as possibilidades de ma-
nutenção do processo expansivo do capital. Esta contradição entre 
produtividade e taxa de lucro faz com que o sistema precise, para 
superá-la, da obtenção constante de um fluxo de mais-valia extraordi-
nário capaz de reverter dita tendência. Para lográ-lo, precisa-se de um 
mecanismo capaz de gerar constantemente uma taxa de lucro extraor-
dinária, além de ser por capitais de baixa composição orgânica, onde 
a importância relativa do trabalho (enquanto fonte geradora de valor 
e mais-valor) seja predominante. Como os custos seriam altíssimos 
se mantidas as mesmas regras de exploração do centro (já que, ali, o 
que garante a queda dos custos é precisamente o aumento do capital 
constante), precisa-se que este mecanismo se assente sobre relações 
de exploração em condições ainda mais exploratórias, ou seja, vio-
lando o valor da força do trabalho, superexplorando-a. Este processo 
constitui, então, o método compensatório por excelência do capita-
lismo, já que permite, por meio do lucro extraordinário gerado pelo 
incremento da produtividade do trabalho garantida pela condição de 
superexploração, uma transferência constante de dito valor dos ca-
pitais periféricos aos capitais centrais, os que equilibram, assim, o 
desequilíbrio tendencial que sua própria expansão produz no sistema 
como um todo. A superexploração é, assim, uma fase fundamental do 
processo de acumulação no capitalismo.

 “A superexploração não afeta somente de forma negativa o meio am-
biente, mas também reduz a produção pesqueira, com efeitos negativos 
sociais e econômicos”.

Glo, Natureza, 10/07/2012



453

Ana Fonseca, Victoria Darling y Félix Pablo Friggeri

Há um certo otimismo de que o Brasil está superando a dependência, os-
cilando entre a 5ª e a 7ª maior economia do mundo, mas é só aparência. 
A superexploração da força de trabalho, que é a remuneração do traba-
lhador abaixo do seu valor ou desgaste prematuro das suas condições 
físicas e psíquicas, continua. O salário mínimo oficial é de R$ 678. Já o 
Dieese calcula que o valor necessário para cobrir as necessidades básicas 
é de R$ 2,6 mil reais. Quase 90% do aumento do emprego formal foi para 
ocupações para ganhar até um salário mínimo e meio — afirma Luce, 
co-organizador, com Carla Ferreira e Jaime Osorio, de “Padrão de repro-
dução do capital” (Boitempo).

Glo, Cultura, 30/03/2013
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trabalho informal

CONCEITUAÇÃO
A origem do uso do conceito de informalidade em relação ao trabalho 
tem suas raízes nos estudos da Organização Internacional do Trabalho 
(OIT) a respeito da África: “O ponto de partida de exame e classificação 
do trabalho informal da OIT é a unidade econômica, caracterizada pela 
produção em pequena escala, pelo reduzido emprego de técnicas e pela 
quase inexistente separação entre o capital e o trabalho. Tais unidades 
também se caracterizariam pela baixa capacidade de acumulação de ca-
pital e por oferecerem empregos instáveis e reduzidas rendas” (Souza 
Filho apud Bettiol, 2009). Neste sentido, o marco de classificação da 
informalidade estava relacionado à produtividade de um setor específi-
co, e supunha uma noção de que sua presença nestas economias peri-
féricas era a principal fonte de pobreza e desigualdade. Assim, a forma 
de combatê-las seria a superação da informalidade mediante políticas 
públicas específicas de geração de emprego mais produtivo e estável. 
Estas leituras geraram, então, uma centralidade específica nos discursos 
políticos e econômicos da noção de informalidade nas regiões periféri-
cas, onde a associação entre informalidade e pobreza aparece como ele-
mento chave. Fortaleceu-se, também, a noção de formalidade, associada 
principalmente aos setores produtivos cujas condições de produção são 
regulamentadas pelo Estado, que fixa as condições mínimas necessárias 
para produzir. Cria-se uma noção complexa, segundo a qual a legalidade 
é vinculada à formalidade e a informalidade se aproxima da ideia de ile-
galidade, embora não seja idêntica. “Ao formal (no sentido de legal) con-
trapõem-se diversos tipos de contratos ‘informais’, sejam os claramente 
ilegais (ou criminosos, como, por exemplo, o trabalho escravo), sejam 
trabalhos familiares ou diversos outros tipos de contratos, cujo estatuto 
legal está frequentemente em disputa – por exemplo, cooperativas ou 
contratos de terceirizados. Contudo, frequentemente trata-se a ‘infor-
malidade’ como se fosse um fenômeno uniforme, objetivo e mensurável” 
(Noronha, 2003: 112). No caso do Brasil, o mercado de trabalho que 
hoje chamaríamos de formal – ou seja, de relações laborais regulamen-
tadas pelo Estado – começou a conformar-se durante o início do século 
XX, durante o Governo Vargas. “A legislação do trabalho estabelecia, 
de maneira cada vez mais detalhada, quais eram as regras mínimas de 
relações de trabalho justas. Salário mínimo, jornada de trabalho, férias 
anuais e muitos outros direitos foram definidos por lei. Acordos coletivos 
tiveram um papel bastante secundário nesse processo. Muitos direitos 
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sociais também foram garantidos aos trabalhadores, aqui entendidos 
como trabalhador formal, conformando um típico welfare ocupacional” 
(Noronha, 2003: 113). Primeiro os trabalhadores públicos e, aos poucos, 
os trabalhadores urbanos, principalmente industriais, foram sendo titu-
lares daqueles direitos. Em 1943, a Consolidação das Leis do Trabalho 
(CLT), criada por meio do Decreto-Lei n. 5.452, de 1º de maio de 1943, 
unificou todos os critérios legais a respeito do trabalho existentes no 
Brasil numa única legislação que delimitou, no país inteiro, “horas má-
ximas de trabalho por semana; horas extras máximas de trabalho (fora 
do período de trabalho diário); pago mínimo para trabalhos de horas ex-
tras; salário mínimo; vacações anuais pré-pagas; clausulas de proteção 
especiais para mulheres e crianças; a proibição de demissão no caso das 
mulheres gravidas; o direito de vacações pagas da madre antes e depois 
do nascimento de um filho; condições de trabalho especiais para turnos 
noturnos; aviso prévio de um mês em caso de demissão; e proteção con-
tra despidos injustificados” (Neri; Moura, 2005: 5-6). “Nos anos de 1970 
o perfil do mercado de trabalho já era claramente dual: a maioria dos 
trabalhadores industriais havia sido incorporada ao mercado formal, 
bem como expressiva parte dos trabalhadores do setor de serviços. Além 
disso, o processo simultâneo de urbanização diminuiu de modo signifi-
cativo, em poucas décadas, o número de trabalhadores rurais, os quais 
se encontravam fundamentalmente no mercado de trabalho “informal”, 
ou em outras relações não propriamente contratuais de trabalhos fami-
liares, em economias de subsistência [...]. A urbanização e a industria-
lização ampliaram também a massa de trabalhadores subempregados, 
mal incorporados ao mercado de trabalho” (Noronha, 2003: 113). A in-
formalidade tornou-se, assim, principalmente logo depois da queda da 
Ditadura Militar de 1964-1985, um dos principais problemas estruturais 
do país a serem superados. Após uma década de desregulamentação 
das leis trabalhistas nos anos 1990, que fomentou o incremento de em-
pregos não formais, o crescimento econômico dos primeiros anos dos 
Governos do PT veio acompanhado de um crescimento sensível na gera-
ção de empregos formais – “O emprego formal cresceu, em média, 5,2% 
a.a. de 2002 a 2012” (BCB, 2014: 1) – reduzindo relativamente o peso da 
informalidade no país. Ver: trabalho sem carteira assinada.

Mas o especialista em Direito previdenciário Lasaro Candido da Cunha 
alerta que o sistema não tem como incluir todos os trabalhadores infor-
mais. “São 40 milhões de brasileiros excluídos da Previdência, a metade 
está abaixo da linha da pobreza e continuaria sem ter como contribuir. 

Glo, Jornal da Globo, 05/08/2003
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O estudo recomenda investimento na capacitação dos trabalhadores in-
formais, que são chefes de 58% das famílias pobres.

Fol, Cotidiano, 20/12/2001
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trabalho infantil

CONCEITUAÇÃO
Em geral, os organismos internacionais e as políticas estatais têm fo-
cado na eliminação simples do trabalho infantil, aceitando, entretan-
to, um trabalho condicionado em idades aproximadas à maioridade. 
É o caso do Brasil, cujo Estatuto da Criança e do Adolescente, insti-
tuído pela Lei n. 8.069 de 1990, proíbe “qualquer trabalho a menores 
de quatorze anos de idade, salvo na condição de aprendiz” (Brasil, 
1990). Neste sentido, a Organização Internacional do Trabalho (OIT) 
realizou a assinatura do Convênio 138 em 1973, que proíbe o exer-
cício de qualquer atividade econômica abaixo de certa idade, ainda 
que esta varie entre 13 e 18 anos, de acordo com a forma da atividade 
e o desenvolvimento do país. Em 1992, sob a tutela da OIT, foi esta-
belecido o Programa Internacional para a Erradicação do Trabalho 
Infantil (IPEC). Em 1999, também se produziu o Convênio 182, em 
que os Estados-Partes se comprometeram a erradicar imediatamente 

http://www.pph.uem.br/cih/anais/trabalhos/142.pdf
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as piores formas do trabalho infantil. Ainda que de uma forma bastante 
artificial, estabeleceu-se o ano de 2016 como marco para erradicação 
do trabalho infantil. Esta política e a ideologia que a sustenta são ob-
jeto de profundas críticas, principalmente de parte das organizações 
de crianças trabalhadoras. Nesta controvérsia, é importante distinguir 
o trabalho feito ligado à família, que muitas vezes é valorizado como 
parte da formação e também como recurso para que as crianças fi-
quem mais tempo perto de seu âmbito familiar. Uma grande dificul-
dade da política dos organismos internacionais é a negativa em ofere-
cer participação e escuta às crianças trabalhadoras. “Nem no Informe 
Mundial nem na conferência foi considerado o direito das crianças de 
ser escutadas em todos os assuntos que lhes concernem e que se con-
siderem suas opiniões prioritárias, como declara a Convenção sobre 
os Direitos da Criança das Nações Unidas” (Liebel; Saadi, 2010: 115). 
Outra grande dificuldade são os diferentes interesses que atuam nesta 
controvérsia e a não consideração plena das consequências para as 
crianças trabalhadoras e suas famílias da proibição de exercer ativi-
dade econômica. “As medidas para a ‘proteção’ às crianças das ‘piores 
formas de trabalho infantil’ servem muitas vezes implicitamente para 
legitimar ‘as limpezas sociais’ em favor de gente rica, de negócios ou 
projetos turísticos” (Liebel; Saadi, 2010: 114).

A pesquisa da OIT afirma que outras 15,5 milhões de crianças fazem 
algum tipo de trabalho dentro da casa, mas que ele não configura traba-
lho infantil, porque é feito em condições seguras e condizentes com suas 
idades.

Glo, Concursos e Empregos, 11/06/2013

A pobreza é o fator que mais pesa na decisão de manter uma criança na 
escola ou colocá-la no mercado de trabalho. Segundo dados divulgados 
hoje pela OIT (Organização Internacional do Trabalho), o trabalho infan-
til é uma consequência da pobreza e só será erradicado quando outras 
questões sociais forem solucionadas.

Fol, Mercado, 06/05/2002
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trabalho sem carteira assinada

CONCEITUAÇÃO
A Carteira de Trabalho e Previdência Social, no Brasil, é a documen-
tação obrigatória “para o exercício de qualquer emprego, inclusive 
de natureza rural, ainda que em caráter temporário, e para o exercí-
cio por conta própria de atividade profissional remunerada” (Lei n. 
5.452/1943, artigo 13). Ela foi instituída como carteira profissional em 
substituição à antiga Carteira de trabalhador agrícola “pelo Decreto nº 
21.175, de 21 de março de 1932 e posteriormente regulamentada pelo 
Decreto nº. 22.035, de 29 de outubro de 1932” (IBGE, 2013: 2). Na le-
gislação de 1943, seu alcance foi ampliado, na chamada Consolidação 
das Leis do Trabalho (CLT), que delimitou, no âmbito do país inteiro, 
os direitos associados a qualquer trabalho formal (ver: trabalho infor-
mal) ou de carteira assinada. Por sua vez, o Decreto-lei n. 926, de 10 de 
outubro de 1969, a renomeou com a denominação atual. “A invenção 
peculiar da carteira de trabalho teve variados significados simbólicos 
e práticos. Durante muito tempo funcionou (e marginalmente ainda 
funciona) como uma verdadeira carteira de identidade ou como com-
provante para a garantia de crédito ao consumidor, prova de que o tra-
balhador esteve empregado em ‘boas empresas’, de que é ‘confiável’ ou 
capaz de permanecer por muitos anos no mesmo emprego. Hoje, seu 
significado popular é o compromisso moral do empregador de seguir 
a legislação do trabalho, embora, de fato, não haja garantia, pois os 
empregadores podem, na prática, desrespeitar parte da legislação e os 
que não assinam podem ser processados. De todo modo, a assinatura 
em carteira torna mais fácil ao empregado a comprovação da exis-
tência de vínculo empregatício. Enfim, popularmente no Brasil, ter 
‘trabalho formal’ é ter a ‘carteira assinada’” (Noronha, 2003: 113-114). 
Apesar da existência das legislações trabalhistas, o problema estrutu-
ral da informalidade tem limitado o alcance das mesmas. Por exemplo, 
quando a CLT foi criada, em 1943, ela não atingia 75% da população 
ativa. Na mesma década, o salário mínimo era muito maior do que o 
salário médio na indústria (Dedecca, 2005). Nas décadas seguintes, 
até meados dos anos 1980, experimentou-se, no país, uma expansão 
do mercado de trabalho, que se consolidou sob a manutenção de uma 
informalidade recorrentemente significativa. Após a grande crise dos 
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oitenta, que “provocou uma queda aproximada de 25% na Produção 
Industrial acompanhada por uma redução semelhante do nível de em-
prego industrial” (Dedecca, 2005: 102), e dos impactos das políticas 
neoliberais dos noventa, que deixaram em torno de 6,2 milhões de no-
vos trabalhadores sem contrato e 5,5 milhões novos desempregados, 
a primeira década de governos petistas significou uma reversão nesta 
tendência histórica: embora tanto o emprego com carteira assinada 
quanto o emprego no mercado informal tenham crescido entre 2003 e 
2012, o setor formal cresceu 53,6% (de 7,3 para 11,3 milhões), “contra 
um crescimento do total dos ocupados em 24,0% (de 18,5 para 23,0 
milhões). Esta variação correspondeu a um acréscimo de 3,9 milhões 
no contingente de empregados com carteira de trabalho assinada no 
setor privado em 9 anos” (IBGE, 2013: 3). Ver: trabalho informal.

“A queda na taxa de desemprego na região metropolitana de São Paulo, 
verificada por cinco meses consecutivos, foi puxada principalmente pela 
geração de postos de trabalho sem carteira assinada no setor de serviços, 
apontam as estatísticas da Fundação Seade/Dieese. Para o diretor-téc-
nico do Dieese, Clemente Ganz Lúcio, essa seria a explicação para a re-
dução do rendimento médio dos trabalhadores, que caiu em agosto pelo 
segundo mês consecutivo, para R$ 1.003.”

Fol, Mercado, 28/10/2004

“Representantes de cinco empresas varejistas acusadas de usar trabalho 
escravo em sua cadeia de produção responsabilizaram seus fornecedo-
res pelas acusações de delitos trabalhistas. Representantes de Gregory, 
Lojas Pernambucanas, C&A, Marisa e Zara prestaram depoimento nesta 
quarta-feira na Comissão Parlamentar de Inquérito (CPI) do Trabalho 
Escravo da Câmara dos Deputados. A maior parte dos presentes disse 
que as violações aos direitos de trabalhadores foram identificadas quan-
do suas fornecedoras subcontratavam oficinas de confecção de roupas. 
Todas as empresas foram alvo de fiscalização do Ministério do Trabalho 
que identificaram jornada excessiva - que chegava a 16 horas diárias em 
alguns casos - e trabalho sem carteira assinada.”

Glo, Economia, 27/06/2012
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V

violência policial

CONCEITUAÇÃO
Considerada uma das mais violentas do mundo, ao menos a que mais 
mata, a polícia brasileira tem entre suas vítimas preferenciais os mais 
pobres. “Em geral, são homicídios de pessoas já rendidas, que já fo-
ram feridas ou alvejadas sem qualquer aviso prévio” (Araújo, 2015). 
Os números apresentados pela Anistia Internacional reforçam denún-
cias anteriores feitas pela própria Anistia e também pelo Observatório 
dos Direitos Humanos (Human Rights Watch – HRW). Jovens negros 
ou pardos de periferia são os mais executados pela polícia, sobretu-
do pela militar (PM). “A Anistia chama a atenção para o perfil em lar-
ga escala nestes homicídios com envolvimento de policiais no Brasil: 
‘Assassinatos cometidos por policiais têm tido um impacto despro-
porcional na juventude de homens negros’. Apenas no Rio de Janeiro, 
99,5% das pessoas assassinadas por policiais entre 2010 e 2013 eram 
homens, dos quais 80% negros e 75% tinham idades entre 15 e 29 anos” 
(Araújo, 2015). É frequente, quando jovens de periferia se reúnem 
para um “rolé” (passeio), baile ou show, que a polícia considere todo e 
qualquer ato, que passaria despercebido em um clube de classe média 
alta, como o estopim para ações violentas. “Os cadetes da Academia de 
Polícia Civil, que fica na Cidade Universitária, em São Paulo, passam 
por vários treinamentos de tiros. Um deles, o de ação sob estresse e no 
escuro, é ambientada em um local fechado, em que o novato ouve ba-
rulho de tiros e gritos de bandidos e deve atirar em três posições – em 
pé, deitado e de lado. Policiais ouvidos pelo blog afirmaram que, em 
seu exercício, rap foi tocado para ‘ambientar’ o estande de tiros. Não é 
de se espantar, portanto, se esse condicionamento aflorar em ações de-
sastrosas quando os policiais estiverem em ação nas ruas” (Sakamoto, 
2007). Esta característica das polícias, sobretudo no caso da PM, tem 
raízes no período da Ditadura Militar (1964-1984/5), segundo tese de 
doutorado em História que analisa os vínculos entre polícia e política. 
Tais vínculos acabam por banalizar a violência na atualidade: “A violên-
cia e a tortura, duas práticas que se intensificaram durante a ditadura 
militar brasileira, seguem fazendo parte da rotina das instituições po-
liciais do país. O princípio do espancar ou atirar primeiro e perguntar 
depois continua orientando [...] o trabalho dessas corporações, seja no 
Rio de Janeiro, São Paulo ou Rio Grande do Sul. ‘No Brasil, há uma 
clara assunção da vida pelo poder’, afirma a pesquisadora [...]. ‘Dentro 
do ordenamento biopolítico do estado de exceção, em que polícia e 
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política aparecem entrelaçadas, as vidas tornam-se descartáveis. São 
vidas que se pode ‘deixar morrer’ num país onde a polícia exerce coti-
dianamente o direito soberano de decidir a vida e a morte da vida nua, 
em locais facilmente transformados em campos de exceção: a ‘sala do 
pau’ de uma delegacia, o espaço físico da vila ou favela, os locais de 
repressão ‘extraoficiais’ [...] e até mesmo dentro de uma viatura poli-
cial, no trajeto entre o local de um crime e o hospital’” (Alves Filho, 
2007). O antropólogo e ex-secretário nacional de Segurança Pública, 
Luiz Eduardo Soares, percebe um crescimento no discurso fascista da 
própria população, que pode estar criando monstros ao acreditar que, 
sendo violenta, a polícia garante a segurança, e ao permitir que políti-
cos de cunho fascista ligados a esse tipo de atuação policial avancem. 
Para ele, somente uma terapia democrática profunda poderia reverter 
o quadro, que “exigirá a refundação das instituições policiais [...] e uma 
verdadeira revolução nas relações entre o poder estatal armado (e não 
só) e as camadas sociais mais vulneráveis. Uma virada assim radical, 
democratizante, seria a consequência e a causa do começo do fim do 
racismo estrutural brasileiro. Enquanto parte significativa da sociedade 
continuar a autorizar execuções extra-judiciais dos ‘Outros’, isto é, dos 
jovens pobres e negros, e continuar a rechaçar os direitos humanos em 
nome da luta contra o crime, colheremos mais crime, menos eficiên-
cia policial, mais violência, menos legitimidade das instituições, menos 
confiança na Justiça e na Política” (Soares, 2017).

Metade da população entrevistada declara presenciar violência policial, 
segundo que para 11% deles tal violência é “comum”. Cerca de 88% de-
clararam ter visto corpos de pessoas assassinadas e 8% disseram que 
pessoas próximas foram vítimas de homicídios.

Glo, Brasil, 24/11/2009

O texto diz que a violência policial continua sendo um grave problema 
no país, especialmente em cidades como Rio de Janeiro e São Paulo, e 
que o governo não consegue controlar os esquadrões da morte.

Glo, Política, 30/11/2006
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vulnerabilidade

CONCEITUAÇÃO
Em termos teóricos, vulnerabilidade remete à soma de riscos e carên-
cias que uma pessoa, família ou grupo social enfrenta. “A emergência 
da temática da vulnerabilidade social se dá nos anos 90, a partir do 
esgotamento da matriz analítica da pobreza, que se reduzia a questões 
econômicas. Essa tendência vem sendo difundida, sobretudo por orga-
nismos internacionais, entre estes destacam-se Organização das Nações 
Unidas-ONU, Banco Mundial e CEPAL. Portanto essas ideias vêm sen-
do difundidas como pressupostos orientadores para a consolidação de 
políticas sociais. A temática estava mais voltada para o sentido de co-
nhecer os setores mais desprovidos da sociedade (uma vez que se utili-
zava de indicadores de acesso ou de carências de satisfação das necessi-
dades básicas) do que para compreender os determinantes do processo 
de empobrecimento. Com isso, foram delineados os grupos de risco na 
sociedade, com uma visão focalizada do indivíduo e não no contexto 
social que produziu a vulnerabilidade” (Rocha, 2011). Em termos me-
todológicos, o uso do conceito de vulnerabilidade social está vinculado 
ao marco teórico conceitual que entende a pobreza desde a perspectiva 
das ausências ou carências. “Se propõe como uma ferramenta analítica 
para uma maior aproximação à diversidade de situações com as quais 
enfrentam-se os que de uma ou outra maneira, são partícipes de algum 
tipo de privação [...] a vulnerabilidade social, entendida como uma con-
dição social de risco, de dificuldade, que impossibilita, de forma ime-
diata ou no futuro, aos grupos afetados, a satisfação do seu bem-estar 
-em tanto subsistência e qualidade de vida- em contextos sócio-históri-
cos e culturalmente determinados” (Peona; Rocchi, 2001).
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A pobreza determina a vulnerabilidade, mas ela sozinha não é suficiente 
para explicar isso porque a vulnerabilidade se constrói nas relações.

Fol, Cotidiano, 13/07/2003

A pobreza e as condições de vulnerabilidade das crianças na primeira 
infância estão relacionadas ao saneamento não adequado dos domicílios 
e à baixa escolaridade dos pais ou responsáveis.

Fol, Brasil, 30/11/2002
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Z

Zumbi dos Palmares

CONCEITUAÇÃO
Líder histórico da primeira rede de quilombos formada no Brasil. As 
primeiras documentações das formações de comunidades de escravos 
fugidos dos portugueses na área dos Palmares, na região serrana do 
atual estado de Alagoas, data do começo do século XVII. Estes agru-
pamentos foram crescendo, podendo vencer uma primeira expedição 
punitiva em 1612. Novas resistências exitosas a ataques aconteceram 
também mais tarde, com o estabelecimento holandês em Pernambuco, 
que distraiu as forças portuguesas, fortalecendo ainda mais os agru-
pamentos. Sofreram ataques dos holandeses e novamente dos portu-
gueses após a retirada daqueles em 1630. Todos estes ataques fracas-
saram em seu objetivo de destruir as comunidades. Somente a tropa 
formada pelo paulista Domingos Jorge Velho, indígenas e mamelucos 
conseguiu penetrar nas comunidades e destruí-las. Zumbi, cujo nome 
colonial era Manoel Lopes, foi o último líder destes agrupamentos. 
Em 1965, ele foi capturado, assassinado e teve sua cabeça exposta 
em Recife (Funari; Carvalho, 2003: 11-13). A data de 20 de novembro, 
lembrando a morte de Zumbi, foi incorporada ao calendário nacional 
como o “Dia Nacional da Consciência Negra” pela Lei 10.639, de 9 de 
janeiro de 2003, sancionada pelo presidente Lula. Este acontecimento 
tem a marca ideológica de questionar a leitura histórica que se fez tra-
dicional e hegemonicamente no Brasil em torno de um abolicionismo 
desde cima – simbolizado na data celebrativa de 13 de maio – e ressal-
ta a luta política negra pela liberdade e igualdade e por seu direito de 
escolher sua própria forma de vida. O Grupo Palmares de Porto Alegre 
deu um importante impulso à construção política do dia 20 de novem-
bro como símbolo da luta negra no Brasil ao proclamar, em 1971, a 
data como marco da celebração da consciência negra. Ver: quilombo.

Na Semana da Consciência Negra -que marca o aniversário da morte 
de Zumbi dos Palmares (sábado, dia 20), em 1695-, o encontro entre 
os amigos Abdias Nascimento e Nei Lopes adquire um sentido especial, 
em um momento em que a figura do intelectual negro começa a se con-
solidar. Os dois se aproximam hoje, na abertura da exposição “Abdias 
Nascimento, 90 Anos - Memória Viva”, que terá show do compositor no 
Arquivo Nacional, no Rio.

Fol, Ilustrada, 16/11/2004
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Mais de 300 cidades vão adotar, na próxima quinta-feira (20), o feriado 
do Dia da Consciência Negra. O feriado não é nacional e será facultativo 
em algumas cidades. De acordo com a Secretaria Especial de Políticas 
de Promoção da Igualdade Racial (Seppir), órgão da Presidência da 
República, a data do feriado foi escolhida porque em 20 de novembro de 
1695 aconteceu o assassinato de Zumbi, líder do quilombo dos Palmares. 

Glo, Brasil, 19/11/2008
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TAXONOMÍA DEL ESTUDIO LINGÜÍSTICO 
DE LA POBREZA EN LA PRENSA 

LATINOAMERICANA

Elena Rojas Mayer,* Gabriela Llull** y  
Carolina Pinardi***

Sabemos que los elementos que componen una lengua varían en cada 
texto y se ajustan semánticamente a lo que los hablantes quieran decir 
y a quienes se dirijan en las distintas situaciones en que hacen uso de 
ella. En consecuencia, las modalidades lingüísticas son diferentes se-
gún el discurso sea oral o escrito y adquieren características diversas, 
condicionadas también por el contexto en el que se encuentren y de 
qué idioma se trate.

Cualquiera fuera el modo de su realización, el objetivo primor-
dial de toda lengua es la comunicación y para que esta se produzca, 
es necesario que el emisor elija las palabras adecuadas a cada cir-
cunstancia y al propósito que persiga. A ello se debe la diversidad de 
discursos que se emiten diariamente en una sociedad. 

Bajtín (1982: 252), en su artículo “El problema de los géneros 
discursivos”, los considera relacionados con lo que denomina “esferas 
de la actividad y comunicación humana”, donde se ponen en juego 

* Universidad Nacional de Tucumán – CONICET – Academia Argentina de Letras, 
Argentina.
** Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de San Juan, Argentina. 
Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes, Universidad Nacional de San Juan, 
Argentina
*** Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes, Universidad Nacional de San Juan, 
Argentina.
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variadas posibilidades discursivas. Graciela Reyes (2008:18) opina 
que los escritos suelen agruparse en clases y subclases y Claudia 
Parodi (2009:34) afirma:

El género constituye una constelación de potencialidades de convenciones 
discursivas, sustentada por los conocimientos previos de los hablantes, es-
critores, oyentes y lectores (almacenados en la memoria de cada sujeto), a 
partir de construcciones y parámetros contextuales, sociales y cognitivos.

En relación a este concepto, podemos anticipar que el discurso de 
los medios de comunicación ocupa un lugar muy importante en el 
complejo sociocultural del siglo XXI, por lo que conviene identificar 
en él los rasgos lingüísticos que nos permiten observar y clasificar las 
peculiaridades que encierra cada texto.

Salvador Gutiérrez Ordóñez (1981:1.2.3) considera que la histo-
ria de la ciencia está dividida en dos grandes estudios: taxonómico y 
explicativo y dice al respecto: “En la primera fase el hombre observa 
y clasifica, mientras en el segundo momento construye sistemas que 
explican esa realidad.”

Por ello diversas ciencias como la lingüística y sus disciplinas uti-
lizan procedimientos taxonómicos para clasificar su objeto científico 
y ordenar los elementos que intervienen.

Siguiendo esta línea, POLAME (Poverty, Language and Media), 
proyecto científico sobre la pobreza, ha elegido en primer término la 
prensa para su investigación, por su propiedad de transmisora coti-
diana de lo que ocurre y se opina en el mundo, con interés puesto 
especialmente en los periódicos latinoamericanos.

Nuestro equipo de investigación realizó un análisis profundo de lo 
expresado sobre la pobreza y llevó a cabo un estudio taxonómico para 
examinar a fondo los distintos datos recogidos. Los textos periodísticos 
fueron estudiados desde teorías tales como la lingüística de corpus, la 
sociolingüística, el análisis del discurso y otras disciplinas vinculadas. 
Pero, debido a la multiplicidad de datos, se consideró conveniente rea-
lizar una taxonomía como la que propone Gutiérrez Ordóñez, con una 
fase clasificatoria de los diferentes elementos sociales y lingüísticos que 
intervienen en este estudio de la pobreza y otra fase en la que se supera 
lo cuantitativo y se explica cualitativamente la realidad que muestra la 
prensa a través de los rasgos discursivos puestos en juego.

Por cierto, hablar de estudios taxonómicos en el área de la lin-
güística no es frecuente. Este modo de aproximación a las caracterís-
ticas de la lengua nace del término griego taxos, que significa “orde-
namiento, organización” y nomos, “leyes, reglas”. Uno de los primeros 
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sociolingüistas que se preocuparon por este tipo de estudios fue Dell 
Hymes (1972:35-71), creador, además, de la antropología lingüística. 
Opina el lingüista norteamericano:

(…) puesto que no existe un entendimiento sistemático de las formas 
en que las comunidades difieren en este respecto y de las relaciones 
más profundas que dichas diferencias pueden revelar, tenemos que 
crearlo. Necesitamos taxonomías del habla y descripciones adecuadas 
para apoyarlas y comprobarlas.

A propósito de lo que afirma Dell Hymes, PoLaMe, pretendió realizar 
una sistematización del proceso de investigación y sus resoluciones, te-
niendo en cuenta que un sistema abarca un conjunto de reglas, de mé-
todos y datos sobre un asunto en el que se ha establecido un orden y cla-
sificación que deberá contar con una estructura de pasos que respetar.

LA COMPOSICIÓN DEL DISCURSO PERIODÍSTICO. 
ORGANIZACIÓN Y CLASIFICACIÓN DEL LÉXICO
Desde nuestra primera consideración del presente tema, fuimos to-
mando conciencia de que a partir del corpus periodístico reunido 
y la posterior clasificación y ordenamiento de sus partes, debíamos 
considerar las distintas clases de elementos del texto. Porque tanto 
para concebir qué es la pobreza, transmitir nociones para definir este 
lexema clave, así como para articular la ideología de cada diario con 
los intereses que mueven a su construcción social, se necesita la parti-
cipación del lenguaje en varias de sus manifestaciones.

El léxico funciona como la arteria principal de la trama discursiva. 
Kuhn (1993:290) lo considera como el producto a largo plazo de la expe-
riencia humana comunitaria en los mundos natural y social, su estatus 
lógico. Opina que cada léxico hace posible su correspondiente “forma 
de vida” en el marco del cual, la verdad o la falsedad de las proposicio-
nes puede ser afirmada y racionalmente justificada, “pero la justifica-
ción de los léxicos o del cambio de léxico solo puede ser pragmática”.

Los lexemas sustantivos son sin duda los más representativos del 
sistema lingüístico. La clase de estos sustantivos es muy extensa por-
que como afirma José G. Moreno de Alba, Director de la Academia 
Mexicana de la Lengua, en el Acto de Clausura del IV Curso de 
Lexicografía Hispánica, el 5 de junio de 2005:

(…) a ella pertenecen no sólo esos pocos nombres que todos conocemos 
y empleamos cotidianamente, sino también los muchos millares de 
palabras raras. Son los sustantivos, sobre todo los llamados comunes, 
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los que nos permiten organizar el mundo en grupos, en clases, en ta-
xonomías, de conformidad con las necesidades que va señalando la 
experiencia. Ya sea por el frecuente recurso de la derivación y compo-
sición, ya sea mediante la combinación de raíces griegas y latinas, ya 
sea por la penetración de extranjerismos provenientes de otras lenguas 
modernas, continuamente llegan a los léxicos generales. 

El inventario léxico de cada idioma comprende un número de voca-
blos que cumplen distintas funciones según el texto de que se trate y 
el papel sintáctico que represente la unidad léxica en cada caso. Esta 
circunstancia colabora con la formación de nuevas combinaciones de 
elementos.

Sin duda el español es una de las lenguas con mayor cantidad de 
variantes idiomáticas y de posibilidades de surgimiento de innumera-
bles lexemas nuevos. De aquí que, entre sus numerosas preocupacio-
nes, la lingüística hispanoamericana tiene en cuenta el uso del léxico 
y de sus variados aspectos:

a) podemos observar sustantivos, adjetivos y frases que, utilizados en 
círculos periodísticos o económicos en situaciones formales de algu-
nos países latinoamericanos, se diferencian de los utilizados por otros 
países para el mismo fin;

b) lexemas varios de uso cotidiano en el habla de los distintos países 
intervinientes en este estudio;

c) lexemas coloquiales, originados en el habla o en la literatura regio-
nal de los distintos países, que son coincidentes;

d) descriptores compuestos por dos o más vocablos que dan lugar a 
locuciones vinculadas con la pobreza en un país, los cuales no se usan 
en otros países.

Entre ellos, año tras año, los estudiosos de la lengua española han 
acrecentado su interés por lo fraseológico y atienden la producción de 
nuevos diccionarios y de investigaciones varias referidas a los distintos 
tipos de composiciones gramaticales que dan lugar a una unidad léxica.

A estas combinaciones sintagmáticas que se usan a diario en el 
español hispanoamericano, les llamamos básicamente locuciones. 
Pueden tratarse de locuciones nominales, adjetivas, adverbiales, con-
juntivas, preposicionales, interjectivas, pronominales, verbales, de 
acuerdo a su composición.
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Así observamos en uso, con mayor o menor frecuencia, términos 
diferentes que forman parte de una unidad fraseológica, modismos, 
locuciones, expresiones fijas, dichos, frases hechas, expresiones idio-
máticas, modos de decir en general. La disciplina que se ocupa de 
este tema –la fraseología– muestra su interés particularmente por las 
unidades fraseológicas o composiciones sintagmáticas.

Nos referimos a las combinaciones de palabras formadas por dos o 
más elementos: sustantivo + adjetivo, sustantivo + sustantivo, sustantivo 
+ término de preposición, sustantivo + verbo, las cuales se caracterizan 
por su estructura compleja. En cuanto al plano del contenido, su carac-
terística principal es la adquisición de un nuevo significado para el con-
junto de elementos léxicos que las integren. Es decir, que cada unidad 
obtiene identidad semántica como si se tratara de una sola palabra. 

Manuel Seco (2005:9), dice:

El término fraseología recubre no sólo las locuciones en sentido pro-
pio, sino todas las combinaciones de palabras que, en su práctica del 
idioma no son tomadas por el hablante, sino que se le dan ya prefa-
bricadas, como “paquetes” que tienen en la lengua un valor propio, 
establecido por el uso tradicional.

La diferencia que presentan las locuciones en general, con respecto 
a las llamadas colocaciones, se debe a que aquellas son expresiones 
fijas, con carácter traslaticio, por lo que su significado no se deduce 
de cada una de las palabras que las componen, sino que está estrecha-
mente ligado a cada unidad fraseológica, mientras que en las coloca-
ciones no ocurre lo mismo (Bosque, 2008).

En el léxico que nos interesa primordialmente hoy, el que emplea 
la prensa para acercarse a la pobreza, se presentan numerosos lexe-
mas que se refieren directa o indirectamente a este problema social 
que afecta a la mayoría de los países latinoamericanos. 

Al avanzar en el estudio, advertimos la conveniencia de prestar 
atención a muchos lexemas que aparecen en formas gramaticales 
que por sus características no corresponde clasificar como sintag-
mas ni colocaciones, pero que son importantes porque forman par-
te del lexicón concerniente a la pobreza. Asimismo, existen formas 
compuestas que no incluyen en su formación al descriptor “pobreza” 
y tampoco a ningún sinónimo o término vinculado a su significado. 
La razón por la cual hemos decidido darles un lugar va por otra 
vía; la riqueza del léxico es muy grande debido a su flexibilidad y al 
proceso continuo del habla, lo que le permite la variación de sus for-
mas apoyada a la vez en diversos recursos pragmáticos y semánticos 
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que posibilitan el surgimiento de distintos tipos de comportamiento 
lingüístico como en los casos de gramaticalización. Por ejemplo, el 
cambio de categoría verbal de explotar que puede gramaticalizarse 
en su forma pasiva (explotado) o en dos formas de sustantivo (ex-
plotador y explotación). Lo mismo ocurre en los casos de fijación y 
lexicalización, gracias a los cuales surgen frasemas que se sustentan 
en el entramado del lenguaje, como ideas en proceso de formación 
y en redes, a su vez, van creando soportes que aparecen con cierta 
frecuencia en el Corpus de PoLaMe.

En todas estas situaciones debemos considerar la importancia 
que tiene el contexto, que es el condicionante principal en el proceso 
de comprensión lingüística en general.

El proceder infatigable de la lengua y del contexto hace que se 
creen o que muchas veces se pierdan también formas de un léxico 
original en las redes del lenguaje. Por esa característica peculiar, sur-
gen muchas posibilidades de cambio y variaciones, porque el pensa-
miento y las actitudes del hombre son creadoras de nuevas formas del 
sistema (Shyshkov, 2011).

En este contexto de nuevos vocablos, el equipo de investigación de 
PoLaMe ha decidido abrir el portal del léxico tradicional que revela la 
pobreza y ha permitido así la entrada de formas que surgen de procesos 
de gramaticalización, muchas de los cuales se usan en la prensa.

A pesar de que a veces sufran algunas de las formas lexicalizadas o 
gramaticalizadas la pérdida de contenido léxico, las más de las veces brin-
dan mayor cantidad de lexemas, metonimizados o gramaticalizados, se-
gún la variación de forma que proponen los contextos de uso de la lengua. 

ORGANIZACIÓN DEL LÉXICO DE LA POBREZA POR CAMPOS 
SEMÁNTICOS
La Taxonomía de la Pobreza presenta un lexicón abundante, aunque 
no cerrado a posibles nuevas inclusiones. Para identificar las palabras 
que lo conforman de acuerdo con su uso en la prensa fue necesaria 
una exploración de los contextos reducidos que ofrecía el corpus. El 
análisis se realizó siguiendo las siguientes etapas:

1. Identificación de los rasgos semánticos del lexema pobreza activa-
dos en cada uno de los contextos reducidos de uso con el fin de deter-
minar, según la frecuencia de aparición, cuál/es son los rasgos mayori-
tariamente activados en el corpus.

2. Identificación de los ítems léxicos con los que se vincula pobreza en 
el corpus.
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Como han puesto de relieve las investigaciones pragmáticas, la inter-
pretación de un enunciado requiere la elaboración inferencial de las 
representaciones conceptuales con procesos que enriquecen o empo-
brecen dichas representaciones en función del contexto (Leonetti y 
Escandell, 2004). En este sentido, el reconocimiento de los rasgos se-
mánticos activados en cada uno de los contextos permitió identificar 
la existencia de macrocampos de significado que permiten seleccionar 
el léxico asociado con pobreza.

A continuación, ponemos a consideración una organización por 
campos semánticos, que tienen a la pobreza como factor determinante. 
Según Wilson y Thomas (1997, apud Aguado de Cea, G. Á.-L., 2003), 
un campo semántico (veces llamado campo conceptual, dominio se-
mántico o dominio léxico) es una construcción teórica que agrupa 
palabras que están relacionadas por estar conectadas –en algún nivel 
de generalidad– con el mismo concepto mental.

En relación con la organización que proponemos, cabe señalar 
que el trabajo lexicográfico no se encuentra al margen de las dis-
cusiones ideológicas y epistemológicas sobre el objeto que estudia. 
Consideramos que las producciones lexicográficas no son productos 
imperecederos, sino que se actualizan con cada necesidad de bús-
queda y reflejan, sobre todo, la manera de comprender y organizar el 
mundo de una época determinada. 

Los seres humanos conceptualizamos y, luego, organizamos en 
sistemas estas conceptualizaciones. Es por ello que para aproximar-
nos a un ordenamiento del léxico de la pobreza retomamos, aunque 
a través de un recorte, el Plan General de la Clasificación Ideológica 
propuesto por Julio Casares en su Diccionario Ideológico (Casares, 
1992) dejando en claro que la lectura que hacemos del mismo res-
ponde a nuestra necesidad puntual para esta clasificación léxica. El 
autor organiza, a través de un sistema de inclusiones, los elemen-
tos del mundo que le sirvieron a propósito de la estructuración de 
su obra. Nos permitimos realizar una reformulación del mismo, 
seleccionando los vínculos entre campos semánticos que mostra-
ran los criterios que ordenan nuestro propio sistema léxico. Aquí 
reformulamos ese devenir, extrayendo los campos que son útiles a 
nuestros propósitos y al del mundo conceptualizado a través de la 
lente pobreza:

A menudo, las definiciones de pobreza hacen hincapié en la escasez 
de recursos o de ingresos para alcanzar las necesidades básicas de una 
persona o grupo. Sin embrago, otras conceptualizaciones plantean el 
problema no en términos de necesidades sino de derechos (Álvarez 
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e Ibarra,2006). Desde estas perspectivas, la pobreza constituiría una 
violación de los derechos humanos cuyo cumplimiento debería estar 
garantizado por los Estados.1 

De acuerdo con lo expresado en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos,2 a la que casi la totalidad de los países adscriben, 
todas las personas tenemos derecho sociales, económicos y culturales 
tendientes a permitir el acceso a una vida digna (derecho al trabajo, y 
a la protección contra el desempleo; a un nivel de vida adecuado que 
asegure la salud y el bienestar, la alimentación, el vestido, la vivienda, 
la educación, la asistencia médica y los servicios sociales).

Desde esta perspectiva podemos formular una organización del lé-
xico de la pobreza en la prensa emanada de los mismos términos que 
conforman la Taxonomía. La misma pretende articular el ordenamien-
to propuesto por Casares (1992) con la perspectiva de derechos huma-
nos sobre la pobreza. La organización completa del léxico por campos 
semánticos se incluye en el Anexo 1, al final de esta publicación.

1  Para un desarrollo más completo, véase Naharro, N. Derechos humanos, en este 
mismo volumen.

2  Declaración Universal de los Derechos Humanos. Art. 22 a 27. Disponible en: 
http://www.un.org/es/documents/udhr/

POBREZA

(-) Alimentación

(-) Derechos

Políticas económicas 
y sociales

Sociedad / Estado

Denominaciones

Personas

(-) Vivienda AsistenciaAcciones

CONFLICTO-PROTESTA SOCIAL

(-) Trabajo Medición

(-) Salud

(-) Educación

(-) Recursos 
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LÉXICO DE LA POBREZA EN LA PRENSA DE 
ARGENTINA, COLOMBIA Y MÉXICO

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

PRESENTACIÓN
El presente léxico se ofrece como una obra de consulta rápida, pen-
sando en los trabajadores de los medios masivos de comunicación y 
las urgencias temporales que en este momento restringen tanto sus 
posibilidades de destinar cierto tiempo a la búsqueda, al estudio, al 
cotejo de estudios profundos. Esto no quita la importancia de, pasada 
la urgencia, ir en busca de otras lecturas. Así es que en esta obra tam-
bién se ofrece un desarrollo más profundo de ciertos puntos conside-
rados claves por los cientistas sociales que forman parte del equipo 
PoLaMe.

No están todos los que son. La selección realizada tuvo que ser 
acotada por cuestiones espaciales y temporales (no solo a la tarea pe-
riodística apremian los contextos).

Este léxico consta de más de 400 entradas. La selección de los 
términos surgió del procesamiento computacional del corpus Polame, 
que arroja frecuencias de aparición determinantes para confirmar los 
usos en la prensa de los tres países involucrados. Aunque no en todos 
los países las frecuencias se asemejan. El sistema de notación selec-
cionado aproxima esta información a través de signos de fácil inter-
pretación (-) o (+).

El ordenamiento estrictamente alfabético facilita la búsqueda. 
Asimismo, la información recabada para cada artículo fue seleccionada 
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siguiendo parámetros lexicográficos, para que sea una ágil herramienta 
de consulta. En algunos casos, se optó por dar ingreso dentro de la de-
finición a algún dato enciclopédico solo si resulta imprescindible para 
abarcar la complejidad del concepto.

Este léxico se construye con el aporte de los medios que fijan 
agenda de tres países. Por ese motivo, solo se marcan los datos diató-
picos que corresponden a la Argentina (ar), Colombia (co) y México 
(mx). Muy interesante sería, en un posterior trabajo, cotejar con los 
usos en la prensa del resto de países para completar el mapa de la 
América Latina con habla de base español. 

Como el vocabulario de la prensa está, en muchos casos, fluctuan-
do entre el tecnicismo y las palabras ya insertadas en el uso cotidiano, 
fue imprescindible el cotejo con obras como el Diccionario Integral del 
Español de la Argentina, el Diccionario del Español de México (versión 
en línea) y el Diccionario de la Real Academia Española. También fue-
ron de asidua consulta los informes provistos por las páginas oficiales 
de la UNESCO, la ONU, la OIT, sitios oficiales con datos provistos por 
organismos de los tres países, de desarrollo de artículos de economía, 
de agricultura, estudios sobre eventos con impactos sociales, etc.

Con el objeto de no engrosar este léxico con datos anexos, en una 
publicación posterior brindaremos detalles de las fuentes de consulta 
para cada artículo, para que el interesado pueda profundizar sobre 
este aspecto que valida el trabajo realizado.

Cada definición está acompañada por uno, dos o tres ejemplos, 
según corresponda, seleccionados en función de los países a los que 
se remite la definición propuesta. Los ejemplos son extraídos de los 
periódicos que conforman el corpus POLAME correspondiente a los 
medios de los países en los que se registró su uso. Estos ejemplos 
tienen además datos mínimos de su fuente: Título del artículo, medio 
[país], fecha de publicación.

El presente léxico no contiene marcas gramaticales. La decisión 
obedece a la cantidad de lexías complejas y colocaciones habituales 
que, dada la frecuencia de aparición en el corpus de referencia, pue-
dan llegar a lexicalizarse en algún momento. Sin embargo, para la 
construcción de definiciones de adjetivos se optó por presentar entre 
corchetes los contornos de referencia de uso, dado que en algunos 
casos el cambio de contorno exige otra acepción.

Algunas entradas tienen diferente tipografía, por ejemplo: caren-
cia social∗. Esta múltiple marcación da cuenta de que los términos 
tienen un desarrollo mayor en otro apartado de este volumen. Los 
interesados en profundizar sobre ellos podrán consultar los artículos 
que los cientistas sociales ofrecen en otro sector del libro.
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Esperamos que el contenido sistematizado en este apartado sea 
de utilidad a todos los que abordan el tema de la pobreza y las cons-
trucciones textuales en las que esta situación humana es protagonista.
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SIGLAS, ABREVIATURAS Y SIGNOS

ar  Argentina

co  Colombia

mx México

Coloq.  De uso coloquial, con poca o nula presencia en el Corpus Polame.

P.us. Con poca presencia en el Corpus Polame.

Ø  Sin presencia en el Corpus Polame

Pl. Forma usada en plural.

U. más en pl.  Forma usada con más frecuencia en plural.

Econ.  Uso técnico del ámbito económico.

U. en mayúsc.  Forma usada con más frecuencia con mayúscula inicial.

Desp.  Despectivo 

Tec.  Tecnicismo

(+)  Con más apariciones en el corpus, con respecto a la prensa de los 
países no marcados. 

(-)  Con menos apariciones en el corpus, con respecto a la prensa de 
los países no marcados.

→  Ver, remitirse a la entrada indicada posteriormente a la marca. La 
información se encuentra dentro del mismo léxico.

versalita→ Remisión a otro sector del libro para ampliar información.
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A

acción social
ar, co, mx

Conjunto de decisiones políticas de asistencia a las personas en estado de 
→vulnerabilidad implementadas para solucionar problemáticas sociales.

Acciones sociales destinadas al público externo. En su mayoría, priorizan 
temáticas como educación, participación ciudadana, pobreza y empleo. 

Acciones sociales destinadas al público externo, La Nación [ar], 23 de abril de 2005

La presidenta Violeta de Chamorro anunciará hoy un plan urgente de 
acción social para combatir la pobreza en 14 municipios de la zona 
norte del país.

Crecimiento en América Latina no ayuda mucho para combatir la 

pobreza, El Tiempo [co], 07 de febrero de 2007

Rascarse con sus propias uñas parece ser la única línea de acción social 
que el neoliberalismo dejó al Estado, una vez que el modelo benefactor se 
desplomó y el sistema educativo público y gratuito eclipsó hasta conver-
tirse en un ring de disputa política.

Carece de futuro 30 por ciento de la población joven, alertan, El Universal [mx], 9 de septiembre de 2001

Acción Social
ar, co

Organismo del estado o de entidades sociales que se ocupa de asistir a 
personas en estado de vulnerabilidad social.

En la Capital, medio centenar de habitantes de villas de Villa Lugano, 
Saavedra y Barracas cortaron la avenida Entre Ríos y Pavón, frente a una 
sede de Acción Social. Reclamaron alimentos, chapas y ropa.

No ceden las protestas con cortes de rutas, Clarín [AR], 15 de mayo de 2001

Estrategia que conforman varias entidades del Gobierno Nacional li-
deradas por Acción Social, la cual brinda asesoría a los hogares más 
necesitados.

Un sueño en rojo y negro, El Espectador [CO], 25 de septiembre de 2010
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actividad 

  ∼ económica
ar, co, mx

Elaboración de productos u ofrecimientos de servicios que genera tra-
bajo y permite la circulación de bienes en un país o región, en un sec-
tor de productivo determinado (agrícola, ganadero, industrial, etc.)

La presidenta Cristina Fernández de Kirchner anticipó hoy que la activi-
dad económica creció en agosto 9,1 por ciento interanual, y estimó una 
producción automotriz récord.

La Presidenta anticipó que la actividad económica creció 9,1% 

en agosto, Clarín [AR], 20 de octubre de 2010

Las familias se fracturaron, el crimen se disparó y el tráfico de drogas se con-
virtió en la principal actividad económica de muchas áreas deprimidas. 
La respuesta social a este problema fue, en opinión de Loury, una vergüenza.

Una nación de carceleros, El Espectador [CO], 11 de julio de 2009

Y ambos objetan la insistencia de las autoridades mexicanas en afirmar 
que la actividad económica sigue creciendo a ritmo elevado, cuando la 
evolución de los indicadores disponibles parece mostrar un comporta-
miento más moderado (ídem).

México SA, La Jornada [MX], 24 de mayo de 2011

  ∼ productiva
ar, co, mx

Proceso de elaboración de bienes y servicios que genera trabajo y cir-
culación de riqueza en un país o una región.

Es coherente para esas economías, pero en países como el nuestro las 
soluciones de fondo tienen que pasar por otro lado: por el desarrollo. Es 
saludable salir del neoliberalismo y del ajuste permanente que destruye-
ron la actividad productiva y aumentaron el desempleo y la pobreza. 
Además, la exaltación del mercado es incompatible con el desarrollo sen-
cillamente porque hay diferencias de productividad entre los países y el 
mercado conduce al ensanchamiento de la brecha entre el subdesarrollo 
y el desarrollo que ya observara Myrdal.

La hora de los nuevos keynesianos, Clarín [AR], 16 de junio de 2003
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El deterioro de la actividad productiva va de la mano de la elevación 
del desempleo, el agravamiento de la informalidad y el desplome del con-
sumo de alimentos que presagian el retorno de la pobreza a los niveles de 
mediados del siglo XX y de la crisis de 1999.

Sigue la recesión en nuestro país, El Espectador [CO], 29 de septiembre de 2009

Advirtió que, si se queda en la idea de que hubo un aumento de 14 a 60 millo-
nes de mexicanos en pobreza extrema, y si ese fuera el balance, “sería una muy 
sorprendente realidad para el país que ha tenido un crecimiento de actividad 
productiva del triple del incremento poblacional, que ha logrado mantener 
finanzas políticas sanas, inflación decreciente y presupuestos históricos”.

Zedillo entrega un país flagelado por el hambre, afirma el PRD, La Jornada [MX], 4 de octubre de 2000

actor 

  ∼ político
ar, co, mx

Persona o grupo de personas que tienen el poder necesario para influir 
en el proceso de toma de decisiones en políticas públicas.

El campo como actor político. Los éxitos de un sector deberían ser el 
resultado de la supremacía de las coincidencias sobre los disensos.

El campo como actor político, La Nación [AR], 22 de noviembre de 2008

Aceptaba que los terroristas eran terroristas, ahora los llama actores po-
líticos con todas las consecuencias. La legislación de Santos y el trata-
miento que les ha dado ha convertido a criminales, que son el cartel de 
droga más grande del mundo, en actores políticos.

Santos se ha convertido en títere del terrorismo: Uribe, El Espectador [CO], 3 de abril de 2014

El coordinador de los senadores del PT, Ricardo Monreal, y el diputado 
perredista Agustín Guerrero señalaron que aquellos que sí se presentaron 
a los llamados Diálogos por la Seguridad deberían preguntarse qué senti-
do tuvieron éstos, ya que ni siquiera se tomaron en cuenta los puntos de 
vista de actores políticos, académicos y otros sectores.

Diálogos por la Seguridad, farsa mediática,  

califican legisladores, La Jornada [MX], 21 de agosto de 2010



LA POBREZA EN LA PRENSA

486

  ∼ social
ar, co, mx

Persona o grupo de personas que participan activamente en procesos 
sociales, económicos, culturales, políticos de una comunidad.

“Fenómenos que parecen pasajeros como el reclamo del campo son los 
que generan los actores sociales más valiosos, porque surgen de una 
necesidad concreta y de una representatividad informal y con sustancia”, 
analizó el filósofo Alejandro Rozitchner.

Un nuevo actor político, La Nación [AR], 10 de mayo de 2008

Igualmente serán oídos la sociedad civil y los actores sociales en el Foro 
Social donde se discutirán los temas de pobreza e inequidad, derechos 
humanos, educación, cultura, salud, entre muchos otros, pero igualmen-
te se permitirá un intercambio de políticas, programas de los actores y 
temas sociales.

Cartagena, un inicio en el camino, El Espectador [CO], 11 de abril de 2011

Al subrayar que en México todos nos podemos expresar, actuar y criticar 
con absoluta y plena libertad, el presidente Felipe Calderón Hinojosa, 
convocó nuevamente al diálogo a los actores sociales y políticos y a 
que, por encima de sus diferencias, reconozcan los temas que los unen, 
como es el desafío de la inseguridad, el cual representa la mayor amenaza 
para esa libertad de que gozan los ciudadanos.

Inseguridad, principal amenaza a nuestra libertad,  

dice Calderón, La Jornada [MX], 18 de Julio de 2010

adulto mayor
ar, mx

Persona de más de 60 años.

Es con este mismo objetivo y poniéndose siempre en el lugar del otro que 
la fundación Manos Abiertas, que tiene como misión servir, promover y 
dignificar a los más necesitados, puso en marcha su programa “Manos a 
la obra”. “La misión es promover al adulto mayor, recuperar su dignidad 
y dar respuesta a sus necesidades integrales: físicas, espirituales, psicoló-
gicas y sociales”, cuenta Maida Miguens, responsable del proyecto.

Los adultos mayores enseñan a los más jóvenes, La Nación [AR], 2 de febrero de 2013
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Además de los hogares, se han visto afectadas las instituciones escolares 
y un restaurante del adulto mayor que atiende a 145 abuelos. 

Emergencia por falta de agua, El Tiempo [CO], 24 de abril de 2008

En México ocho de cada diez adultos mayores presentan algún tipo de 
vulnerabilidad, ya sea en sus derechos sociales o en su ingreso, informó 
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), al difundir un 
panorama sobre la población mayor de 60 años a propósito de que el 
primero de octubre se conmemora el Día Internacional de las Personas 
de Edad.

En México, 72% de adultos mayores padecen vulnerabilidad social: 

Inegi, La Jornada [MX], 30 de septiembre de 2013

agenda 
ar, co

Conjunto de temas sobre los que discuten organismos estatales y/o 
sectores sociales de una determinada comunidad.

Se llamará “La pobreza: un problema de todos”. Intentará poner al pro-
blema “como una prioridad en la agenda pública de la Argentina del 
Bicentenario” y llevará la firma de diversos credos, de empresarios y has-
ta de líderes gremiales y agropecuarios.

Confirman que habrá un texto sobre pobreza, La Nación [AR], 3 de abril de 2010

Como sea, el libro guarda una importancia histórica, pues tocó temas de 
los que poco se hablaba (las dinámicas raciales del conflicto, en tiempos 
en los que no existía el reconocimiento de que Colombia era una nación 
multiétnica, la violencia urbana, la violencia doméstica, entre muchas 
más), permitiendo una discusión en torno a nuevas y mejores agendas 
investigativas.

Las violencias, El Espectador [CO], 3 de agosto de 2013

  ~ de desarrollo
ar, co

Conjunto de temas relacionados con la productividad de una región 
sobre los que discuten organismos estatales y/o sectores sociales.
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Con una presión tributaria superior al 40% del PBI, la calidad del gasto 
público se convirtió en una clave de la agenda de desarrollo.

Necesitamos tres buenos gobiernos seguidos, La Nación [AR], 28 de mayo de 2013

La representante de la CEPAL, aclaró que no se trata de “incluir” a las mujeres 
en la nueva agenda de desarrollo, sino de “construir un modelo de desarro-
llo que esté basado en la igualdad entre hombres y mujeres y en la erradicación 
de toda forma de discriminación”, propuesta que tiene el organismo.

‘Seis países latinoamericanos estarán gobernados por mujeres en 

2014’: Cepal, El Espectador [CO], 7 de marzo de 2014

  ~ nacional
ar, co, mx

Conjunto de temas prioritarios, de carácter socioeconómico, que re-
presentan los problemas a resolver durante un periodo de gobierno 
de un país.

Ahora bien, si el paco no sólo mata sino que provoca una búsqueda aliena-
da que lleva a matar a inocentes, ¿no debería hacerse algo para erradicarlo 
de las villas?, ¿por qué su lucha no está incluida en la agenda nacional?

El flagelo del paco. Cartas de los lectores, La Nación [AR], 17 de marzo de 2013

El gran reto para el presidente Santos es hacer que el país entienda que 
una agenda nacional más compleja que la de Uribe no es sinónimo de 
confusión, sino todo lo contrario.

La agenda nacional (II), El Espectador [CO], 13 de marzo de 2011

Los cuatro temas del título del foro (salarios mínimos, empleo, desigual-
dad y crecimiento económico) “son centrales para México. Ahí están cua-
tro de los grandes asuntos de la agenda nacional.”

No se puede ignorar la realidad económica del país, advierte 

Narro, La Jornada [MX], 6 de agosto de 2014

agriCultura familiar∗
ar, co, mx

Actividad de producción agrícola realizada en zonas rurales (→zona 
rural) por los miembros de una familia.
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El segundo asunto es cómo se fomentan las actividades productivas que 
tengan un efecto incluyente; que les permitan a sectores y a la agricultura 
familiar insertarse en redes de producción, de comercio y que los lleve a ele-
var significativamente sus ingresos y a salir estructuralmente de la pobreza, 
lo cual está ligado a los factores anteriores y al acceso a la tecnología, al ca-
pital y a la tierra. En todos estos temas hay grandes problemas en Colombia.

“Se quieren políticas para consolidar la paz”, El Espectador [CO], 22 de marzo de 2014

Si miramos los objetivos, los muchachos de Bonetto no se quedaron con 
chiquitas: apuntan la aspiración de un incremento de un 50 por ciento en 
la producción de granos, leche y carne, junto a otros objetivos no menores 
como el fortalecimiento de los productores capitalizados, de los pequeños y 
medianos y de la agricultura familiar, el ataque a la pobreza rural y hasta 
la “desconurbanización” como estrategia y ejecución de políticas públicas.

“Desconurbanización”, La Voz del Interior [AR], 17 de septiembre de 2010

“El primer paso para cerrar estas brechas es reforzar a los pequeños pro-
ductores y empresarios rurales para que puedan tomar las riendas de 
su propio destino, y convertir a la agricultura familiar en un negocio 
rentable y sostenido”, añadió.

En campo, 60% de pobreza extrema en México: ONU, El Universal [MX], 24 de abril de 2012

ahorro
ar, co, mx

Excedente de cualquier bien económico al final de un periodo

La desocupación crea, finalmente, un círculo vicioso de estancamiento 
en la medida en que reduce la base de consumo del cual depende la mayor 
parte de las actividades económicas, y la capacidad de ahorro interno 
indispensable para el financiamiento de la inversión y la consecuente 
creación de nuevos puestos de trabajo.

Las consecuencias de la desocupación, Clarín [AR], 9 de agosto de 2002

No existe teoría económica seria que diga que el ahorro no es necesario; 
este factor es tan importante que se dice que “sin ahorro no puede haber 
crecimiento económico”.

La negación del Ahorro y los anti valores, El Espectador [CO], 6 de septiembre de 2008
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“La fortaleza fiscal de nuestros países por alta que sea, siempre será in-
suficiente. Debemos incrementar la inversión privada para tener mayor 
crecimiento, fortaleciendo el ahorro interno y creando un clima laboral 
favorable para la inversión con proyectos de largo plazo”.

La política polariza a la sociedad: Slim, El Universal [MX], 1 de abril de 2006

ajustar
ar, mx

1 Elevar costos de bienes y servicios en una comunidad, país o región.
2 Disminuir la asignación presupuestaria a una entidad, estatal o pri-
vada, para su funcionamiento.

– ¿Esa es la pauta que usan para ajustar los salarios? –Y ... como no hay 
números exactos de inflación, porque el medidor ha sido destruido, lo 
que hay que hacer es ver es el costo en valores absolutos.

“El gran problema de la Argentina es la inflación”, La Nación [AR], 18 de abril de 2010

Para los diputados locales, en especial del PRD, los gastos en limpieza, 
alimentación, vestuario y telefonía, entre otros, es exagerado; por eso in-
vitaron a los contadores a ajustar gastos. Fue una reunión donde los 
legisladores cuestionaron a los contadores mayores y les pidieron hacer 
más con menos.

Recortan 27,9 por ciento a la Contaduría Mayor, El Universal [MX], 28 de octubre de 2003

ajuste
ar, mx

1 Efecto producido por el aumento del costo de bienes y servicios de 
consumo en una región o país.
2 Disminución de asignación presupuestaria a una entidad, estatal o 
privada, para su funcionamiento.

El Gobierno, al pretender ponerle techo a las paritarias, quiere hacer 
el ajuste a costa de los trabajadores y eso no es posible”, advirtió el 
camionero al salir del encuentro que encabezó el titular de la UCR, 
Ernesto Sanz.

Moyano se reunió con la UCR y reiteró su preocupación por el salario y 

la inflación, La Voz del Interior [AR], 18 de febrero de 2014
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Desde el año pasado venimos denunciando que el presupuesto de este 
año es un típico presupuesto de ajuste, con más pagos de deuda pú-
blica y menos fondos para políticas sociales. El conflicto lo garantiza 
el gobierno provincial; nosotros sólo ponemos la fecha y las formas, 
dijo Isasi.

Amenazan a Scioli con paros si no hay fondos, La Nación [AR], 18 de junio del 2012

El epicentro del ajuste económico está en Estados Unidos, el país del que 
depende México en materia de comercio exterior e inversiones.

Déficit fiscal para amortiguar caída en remesas, sugiere BM a 

México, La Jornada [MX], 8 de octubre de 2008

alfabetización
ar, co, mx

Derecho humano fundamental basado en la adquisición de competen-
cias (de lectoescritura y de operaciones aritméticas elementales) que 
posibiliten el aprendizaje de otras disciplinas.

Actualmente, la noción de alfabetización no se reduce al conocimien-
to de la lectura, la escritura y la aritmética elemental. La educación ha 
de abrir el acceso a competencias teóricas y prácticas que permitan la 
integración en la sociedad y, además, debe promover una escuela de de-
mocracia porque el mejor baluarte de ésta lo constituyen los ciudadanos 
formados y responsables.

Enseñanza de calidad para todos, Clarín [AR], 28 de diciembre de 2002

En la solución al déficit de vivienda (unas 400 mil) no le fue bien: no 
cumplió ni el 30 por ciento; y en educación el balance es a medias: en co-
bertura alcanzó 98 por ciento, pero no alcanzó las metas en alfabetiza-
ción ni en educación básica y media de jóvenes y adultos. Su programa 
de gobierno prometió crear 100 mil cupos, pero a duras penas entregó 
49.208; ni creó los cupos universitarios que se propuso.

Así dejaron a sus ciudades los principales alcaldes,  

El Tiempo [CO], 30 de diciembre de 2007

Las tareas de alfabetización se ligan también a la difusión de medidas 
para la protección de la salud y la higiene; sirven también como enlace  
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entre las instituciones de salud para la distribución de papillas especia-
les para combatir la desnutrición infantil.

Habitantes de Metlatónoc escapan de la miseria hacia los campos 

del norte, La Jornada [MX], 22 de enero de 2004

  plan de ~
ar

Conjunto de enseñanzas y prácticas, tratando de salvar variables so-
cioeconómicas que impiden o dificultan este proceso, destinadas a la 
alfabetización de miembros de una comunidad.

Esas bajas temperaturas no son un obstáculo para Nemecia Cardoso y 
Sisto Torres, alumnos -ambos de 82 años- que cursan el segundo grado de 
la escuela primaria en un centro de educación para adultos en Río Tercero.

Asisten al colegio cerca de su casa, en el barrio Monte Grande donde 
viven, uno de los más alejados del centro de la ciudad. Allí funciona uno 
de los tres anexos que tiene la escuela nocturna Domingo Sarmiento de 
esta ciudad, que dicta el primario para adultos de tres años, en el marco 
de un plan de alfabetización nacional.

Tienen 82 años y muchas ganas de terminar la escuela primaria, 

La Voz del Interior [AR], 7 de julio de 2010

alimento
ar, co, mx

Conjunto de productos comestibles que aportan nutrientes para el de-
sarrollo psicofísico de las personas.

Con la experiencia que van reuniendo, piensan que pueden guiar a los res-
ponsables políticos en sus decisiones para aportar soluciones a la emer-
gencia global de millones de niños privados de alimentos y educación. 

“Sin alimentación, se detiene el crecimiento cerebral”, Clarín [AR], 17de febrero de 2014

El deterioro de la actividad productiva va de la mano de la elevación del 
desempleo, el agravamiento de la informalidad y el desplome del consu-
mo de alimentos que presagian el retorno de la pobreza a los niveles de 
mediados del siglo XX y de la crisis de 1999.

Sigue la recesión en nuestro país, El Espectador [CO], 26 de septiembre de 2009
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Estoy convencida de que hay que acercar el México formal, que es el 
de las leyes, de las instituciones, donde todos los derechos están salva-
guardados, porque ninguno de ustedes me va a poder contradecir: uno 
abre la Constitución ¡y qué maravilla!: tenemos derecho a todo, a ali-
mento, al vestido, al trabajo, a la vivienda, a la salud, a la educación, 
y el México aspiracional, el que ahí está, reclamando que los derechos 
se conviertan en hechos.

Conocí la pobreza por los “piojitos” de los labriegos: Ana Teresa 

Aranda, La Jornada [MX], 1 de febrero de 2006

  ~ básico
ar, co, mx

Conjunto de productos comestibles portadores de nutrientes mínimos 
para el sostén y desarrollo psicofísico de las personas.

Sucede que, entre diciembre de 2006 y octubre de 2012, según la Dirección 
chubutense los precios de los alimentos básicos aumentaron un 275 % 
y para el INDEC el 72 %.

La canasta de pobreza cuesta el doble de lo que dice el INDEC, Clarín [AR], 12 de enero del 2013

Cuanto menor es el ingreso de una familia, mayor es el porcentaje que 
destina a comprar los alimentos básicos para cubrir sus requerimien-
tos nutricionales, añadió el organismo.

Aumentó este sexenio la pobreza extrema, La Jornada [MX], 31 de agosto del 2008

El Gobierno de Caldera promueve los llamados mercados solidarios, 
donde algunos alimentos básicos se venden a precios rebajados, pero 
que benefician a reducidos sectores de la población por las largas y fati-
gosas colas, según algunos dirigentes vecinales.

Graves hambrunas en el mundo, El Espectador [CO], 20 de Julio de 2011

analfabetismo
ar, co, mx

Situación de sectores de población no alfabetizada de un país por falta 
de escolarización elemental y formal.

Se identificaron 31 etnias, cuatro de ellas más numerosas: mapu-
che, kolla, toba y wichi. Las dos últimas tienen niveles críticos de 
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analfabetismo: 19,5% los toba y hasta el 23,4% los wichí; en los mbyá 
guaraní, llega al 29,4%, mientras que la media nacional es del 2,6%.

Los chicos indígenas, con peor acceso a la educación, Clarín [AR], 12 de octubre de 2010

A los programas contribuyen el ministerio, los departamentos y algu-
nas entidades, como la Agencia de Cooperación Española, que ofreció 
450.000 euros para educar a la población afrodescendiente de Nariño 
y Cauca. Y la meta es disminuir en un punto —del 6.7% al 5.7%— el 
analfabetismo. Aun así, no es fácil curar las consecuencias que trae el 
hecho de no leer ni escribir.

Colombia: 1’672.000 analfabetas, El Espectador [CO], 9 de septiembre de 2011

Jarque reconoció que, sin duda, es un tema “doloroso”, pues hay ahí una 
realidad dramática: en las comunidades indígenas 30 por ciento de los 
niños tienen severos grados de desnutrición; el analfabetismo es cuatro 
veces mayor que en las zonas urbanas, y la carencia de servicios básicos 
es del triple.

Zedillo entrega un país flagelado por el hambre, afirma el PRD, La Jornada [MX], 4 de octubre de 2010

analfabeto, ta
ar, co, mx

[Persona] Imposibilitado de leer y escribir por falta de escolarización 
elemental y formal. 

Comenzó en El dorado, a 220 kilómetros al Norte de esta ciudad, el 
juicio oral a María Ovando de 37 años, analfabeta e indigente, madre 
de 12 hijos. 

Juzgan a una mujer acusada por la muerte de su hija de tres 

años, La Nación [AR], 19 de noviembre de 2012

Si una persona es analfabeta, por ejemplo, así crezca mucho la econo-
mía y se creen muchos puestos de trabajo, esa persona no va a aprove-
char esas posibilidades.

La meta es sacar a 350 mil familias de la extrema pobreza,  

El Tiempo [CO], 21 de agosto de 2011
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Iztapalapa tenía el mayor número de analfabetas de la ciudad (la delega-
ción tiene un alto porcentaje de inmigración de familias, principalmente 
de Oaxaca, Chiapas, Michoacán y Guerrero).

La hazaña nunca llega,  

La Jornada [MX], 18 de junio de 2000

anillo de miseria → cinturón de miseria
ar

P.us.

Una sequía que afectó este año al país lanzó al desempleo a miles de fa-
milias, que perdieron su trabajo o las cosechas, y que obligó a muchos a 
marchar a la ciudad a engrosar los anillos de miseria.

La pobreza y el desempleo, desafíos del próximo presidente de 

Nicaragua, Clarín [AR], 3 de noviembre de 2001

anillo de pobreza
mx

P.us.
Zona que rodea las grandes ciudades, habitada por personas en situa-
ción de vulnerabilidad social, económica y ambiental. 

Casi sin techo, pero sin prostituirse, Juana María vive en una casa renta-
da, en uno de los fraccionamientos que comenzaron como asentamien-
tos irregulares y que forman parte del anillo de pobreza en la periferia 
de la capital hidrocálida, en la calle Calaveras Los Lagartijos del fraccio-
namiento José Guadalupe Posada.

Una vida llena de infortunios,  

El Universal [MX], 28 de octubre de 2011

ánimo de lucro
ar, co, mx

P.us.
Voluntad de sacar provecho o ganancia de una actividad.

El segundo paso será controlar y castigar a los desaprensivos que, de-
trás de un miserable ánimo de lucro, alimentan un patético narcotrá-
fico de tolueno. Los adhesivos a base de tolueno son una droga barata  
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usada por los más vulnerables entre los vulnerables para anestesiar el 
hambre, el frío y la angustia generada por una sensación permanente 
de no futuro.

Tolueno: ¿droga en vías de extinción?, La Voz del Interior [AR], 29 de abril de 2010

Se afirma que entroniza la iniciativa privada, la libertad de mercado y el 
ánimo de lucro como bienes supremos de la vida social, mientras priva al 
Estado de los instrumentos de intervención económica. Según los críti-
cos, la veinteañera Constitución entrega la riqueza nacional al capitalis-
mo voraz y a los organismos internacionales de crédito, traicionando los 
ampulosos derechos garantizados en el mismo texto fundamental. Nada 
más alejado de la realidad.

La Constitución de 1991: ¿neoliberal?, El Espectador [CO], 6 de julio de 2011

Nacimiento de la fundación “Maestro Cares”, una organización sin áni-
mo de lucro que apoyará a entidades caritativas en países en desarrollo 
en América Latina y el Caribe.

Marc Anthony crea fundación para ayudar a niños pobres de América 

Latina, El Universal [MX], 19 de enero de 2012

aparato productivo
ar, co, mx

1 Sistema constituido por los tres sectores económicos: primario (agro-
pecuario y minero), secundario (industrial) y terciario (servicios).
2 Sistema de recursos, medios e instrumentos que tiene una economía 
nacional para producir los bienes y servicios que requiere la Sociedad 
en su conjunto.

La Argentina está anémica de inversiones (sobre todo si se las mide co-
rrectamente y se separa lo que es inversión productiva de lo que es res-
guardo de capital, como la construcción de casas de veraneo). Pretender 
que un enfermo anémico haga un acto tan loable como donar sangre 
sería un sinsentido. Primero porque su sangre tendría poco valor revitali-
zador para quien la reciba. Además, porque debilitaría aún más al anémi-
co, que lo que realmente necesita es un shock vitamínico. La Argentina 
precisa de una vez un shock de inversiones para romper el estancamiento 
estructural de su aparato productivo.

La Argentina que se bifurca, La Nación [AR], 1 de febrero de 2011



497

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

Colombia ha crecido por encima de lo esperado y según el gerente gene-
ral del Banco de la República, José Darío Uribe, el año cerrará con un 
incremento del PIB real por encima del 4 %, pero sin generar presiones 
inflacionarias, ya que todavía existe una brecha negativa del producto, 
es decir, crecemos por una senda todavía inferior a la que el aparato 
productivo estaría en capacidad de hacerlo.

Buen viento y buena mar, El Espectador [CO], 30 de julio de 2010

Si además prosigue con la macroeconomía de los programas de ajuste 
estructural, anularía de tajo cualquier salida no traumática al dete-
rioro del mercado interno, del aparato productivo y al incremento 
de pobreza, desempleo e informalidad económica, atropellando la eco-
nomía popular y de la clase media con regresivos esquemas fiscales 
(aumentos y ampliación del IVA) manteniendo los gasolinazos y la 
riesgosa liberalización y desregulación de la entrada y salida de capi-
tales golondrinos.

Recetas para el desastre, La Jornada [MX], 18 de octubre de 2012

apertura comercial
ar, co, mx

Atenuación de leyes y normas que restringen las transacciones de bie-
nes y servicios de un país con el resto de los países del mundo. 

No obstante, el programa permitió que muchos grupos e individuos 
obtuvieran enormes beneficios que, en su mayor parte, remitieron al 
exterior. La apertura comercial no logró, como prometía, mejorar la 
competitividad.

Política económica, a la hora del balance, Clarín [AR], 21 de diciembre de 2001

Curiosamente los autores atribuyen estos resultados a factores microeco-
nómicos y pasan por alto los aspectos macroeconómicos, como el banco 
central autónomo, la apertura comercial, la desregulación financiera 
y la represión laboral, que dominaron el panorama económico de las 
últimas dos décadas.

Desafíos del desarrollo, El Espectador [CO], 17 de abril de 2010

Algunas reformas, incluso, tuvieron un efecto negativo, como la aper-
tura comercial, que causó mayor desigualdad salarial, lo cual sólo 
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ha comenzado a ser compensada parcialmente en algunos países, me-
diante la mejoría de la educación.

El 10% más rico de AL acumula 48 por ciento del ingreso total, La Jornada [MX], 8 de octubre de 2003

apertura económica
ar, co, mx

Modelo económico que contempla la intervención de grupos externos 
en la delimitación de políticas económicas por parte de un estado. 
Ellas pueden ser neoliberales o neoestructuralistas cepalinas.

El proceso de apertura económica iniciado en 1977 con “las 4 moder-
nizaciones” de Deng Xiao Ping, se hizo bajo la consigna de que “enri-
quecerse es maravilloso”, pero al costo de una expansión que no previó 
límites. 

EE.UU. y China: rivales en casi todo, socios inevitables, Clarín [AR], 21 de enero de 2011

Dijo a El Espectador que la política del Estado no ha sido la más adecua-
da para manejar la apertura económica -que data desde el gobierno de 
César Gaviria- y asegura que el país está en deuda con la tecnificación del 
campo colombiano.

‘Apertura, tasa de cambio y TLC han sido devastadores’, El Espectador [CO], 31 de agosto de 2013

Los datos oficiales muestran que en el gobierno del presidente Fox se ha 
mantenido el estancamiento en los niveles de desarrollo, fenómeno que 
se presenta desde que a mediados de los años 80 fue impuesto en el país 
el modelo de apertura económica y financiera; desregulación y privati-
zación de la actividad económica.

México, la décima economía: Fox; estéril, discutir posición, dice 

Calva, La Jornada [MX], 14 de julio de 2005

área 

  ∼ agrícola
ar (-), co, mx

Unidad de espacio que se caracteriza por estar destinada al cultivo.

En el aspecto social, apunta un grave déficit: los índices de pobreza 
(25%) y de indigencia (10%) que conviven con una producción de 100 
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millones de toneladas, y particularmente en las zonas del NEA y el NOA 
donde esos índices tienen tasas más elevadas que en el resto de las áreas 
agrícolas.

La diferencia entre lo que se dice y lo que se hace, La Nación [AR], 14 de mayo de 2011

“Esas importaciones se hicieron a cambio de una menor área agrícola, 
de manera que en siete años el área agrícola del país bajó en la tercera 
parte, disminuyó 700 mil hectáreas, las cuales están representadas en 
importaciones de productos del sector agropecuario. ¿A cambio de qué? 
A cambio de nada”, afirmó Eduardo Sarmiento, ingeniero, economista y 
escritor colombiano.

Concentración de tierra, el mayor problema agrario en Colombia, 

El Espectador [CO], 17 de marzo de 2014

Sin embargo, y a pesar de que en Oaxaca prevalece en muchas comuni-
dades la propiedad privada de facto como resultado de la presencia de 
cultivos comerciales y el reconocimiento comunitario interno de áreas 
agrícolas de subsistencia ligadas a familias individuales, las comunida-
des se resisten a caer en la trampa de la certificación agraria que ofrece el 
Procede (Programa de Certificación de Derechos Ejidales).

Maíz y neoliberalismo en Oaxaca,  

La Jornada [MX], 27 de septiembre de 2004

  ∼ metropolitana
ar, co, mx

Territorio que cumple simultáneamente con condiciones tales como 
contener un municipio principal, densidad demográfica, crecimiento 
demográfico mínimo, contigüidad con el municipio principal, etc.

Veamos: casi el 40% de los hogares del área metropolitana de Buenos 
Aires no tiene cloacas; en las villas y los barrios bajos y medios del 
Conurbano siete de cada diez casas carecen de ese servicio, y también 
dos de cada diez hogares acomodados.

Cuatro de cada diez familias no tienen cobertura de salud en Capital 

y el Conurbano, Clarín [AR], 9 de marzo de 2014

Explicó que “el objetivo del Ministerio es proteger el agua para todos los 
bumangueses y toda la gente del área metropolitana, pero también el 
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mejoramiento de la calidad de vida de la gente que está allá. En medio 
ambiente todos hablamos de que tenemos unos derechos, pero nadie ha-
bla de los deberes”.

Se alarga el ‘parto’ de Santurbán, El Espectador [CO], 12 de diciembre de 2013

De esta manera, por ejemplo, los muchos millones de indigentes y de po-
bres no indigentes del área metropolitana de la ciudad de México pasan a 
engrosar las filas de la pobreza ignorada.

Dimensiones de la pobreza en México, La Jornada [MX], 1 de noviembre de 2002

  ∼ rural → zona rural
ar, co, mx

Si bien estas subas constituyen un estímulo positivo para la producción, 
el desarrollo rural y los habitantes de las áreas rurales, donde se aloja el 
mayor porcentaje de la pobreza mundial, centenas de millones de habi-
tantes se ven afectados por dichos aumentos a causa de la escasa dispo-
nibilidad de recursos económicos.

Ejes de un país en equilibrio, Clarín [AR], 19 de febrero de 2011

En marzo de 2009 la Corte Constitucional declaró inexequible el Estatuto 
de Desarrollo Rural, impulsado por el gobierno del entonces presiden-
te Álvaro Uribe, el cual establecía una serie de medidas institucionales 
y económicas para manejar el tema del desarrollo en áreas rurales. La 
ley había sido objetada por diversas organizaciones populares, indíge-
nas y afrocolombianas, que alegaron que no fueron consultadas para su 
aplicación.

Reforma agraria de Santos, El Espectador [CO], 18 de diciembre de 2011

Esta última, en el estrato de pobreza media, es el área rural mejor situada 
(con una HI de 0.392), en mejor situación que las urbanas de muchos 
otros estados, incluido Michoacán.

Pobreza en municipios de Michoacán, La Jornada [MX], 28 de febrero de 2003
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  ∼ urbana → zona urbana
ar, co, mx

Según el estudio de la UCA, para el que se encuestó a 5712 hogares de 17 
conglomerados urbanos, la tasa de indigencia en áreas urbanas cayó del 9,2 
al 5,4 por ciento entre el último trimestre de 2010 e igual período de 2011.

La Argentina del tercio, La Nación [AR], 16 de mayo de 2012

Sólo dos de cada cinco adultos mayores recibe ingresos provenientes de 
la seguridad social en el área urbana y uno de cada cinco en zonas rura-
les, de acuerdo al estudio.

Vejez, sinónimo de pobreza, El Tiempo [CO], 24 de marzo de 2004

El reporte también refiere que en el foxismo 18 millones 954 mil mexica-
nos fueron considerados en pobreza alimentaria, es decir, “quienes tienen 
un ingreso mensual total menor a 810 pesos en el área urbana (27 pesos 
diarios) y menor a 599 en las rurales (19.90 diarios)”, donde viven dos de 
cada tres personas que no cuentan con ingresos suficientes para comer.

En el sexenio foxista casi la mitad de los mexicanos cayeron en pobreza 

patrimonial, La Jornada [MX], 12 de marzo de 2009

asalariado, da
ar, co, mx

[Persona] Que percibe un salario formal o informal, de manera siste-
mática, como retribución por un trabajo.

La baja proporción de asalariados formales jóvenes se explica porque 
una gran parte está desocupada y el resto se desempeña en negro.

La mitad de los trabajadores en blanco gana menos de $2.500 

mensuales, Clarín [AR], 12 de octubre de 2010

Vaticinó que en la medida que la región avance en el proceso de globali-
zarse y tenga más importancia la industria ligada a la informática y las 
telecomunicaciones se va formar un grupo de asalariados de altísimos 
ingresos, mientras que habrá otro grupo de la población que no va poder 
acompañar este aumento de los salarios.

Educación vs pobreza, El Tiempo [CO], 8 de agosto de 2000
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Si bien el organismo asegura que en el periodo mencionado la pobreza se 
redujo en todos los grupos de hogares rurales de toda la región, incluido 
México, los hogares donde toda la familia se dedica a la agricultura y 
así como los de asalariados agrícolas siguen concentrando los mayores 
índices de pobreza.

Pobres, más de dos millones de familias campesinas mexicanas, La Jornada [MX], 20 de abril de 2014

asentamiento
ar, mx

Conjunto de viviendas precarias, de carácter provisorio, sin servicios 
esenciales (→servicio esencial).

A mí me vinieron a ver a mi casa, la semana pasada. Un hombre que se 
presentó como Pelusa Molina –grandote, de bigotes, de unos 45 años– 
se apareció a la tarde. Llamó golpeando las manos, porque yo vivo en 
el asentamiento, en una casa de cartón, no es que haya timbre en la 
puerta. Me preguntó si tenía plan social o algo y le dije que no. Hablamos 
un rato, me dijo que podía traerme chapas, al final me preguntó si me 
interesaba juntarle gente, eran 200 pesos por los que pudiera juntar, de 
20 personas para arriba, para ir a los saqueos. ‘Lo que se lleven del super-
mercado es aparte, se lo quedan ustedes’, me dijo también.”

Por 200 pesos y la mercadería, Página 12 [AR], 30 de noviembre de 2002

Rocio Enríquez destaca que la realidad de los asentamientos urbanos de 
población en extrema pobreza de las zonas metropolitanas de México de 
finales de los 90 es distinto que el que prevalecía en decenios anteriores.

La pobreza en México, La Jornada [MX], 13 de junio de 2003

  ~ subnormal → asentamiento
co

Según el informe sobre asentamientos subnormales, la gran propor-
ción de la población que dijo ser de esa ciudad argumentó que su residen-
cia en los asentamientos obedece al elevado costo de los arrendamientos 
y la imposibilidad de adquirir vivienda propia.

Montería busca deja la pobreza, El Tiempo [CO], 14 de septiembre de 2001
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asignación
ar, co, mx

1 Suma de dinero destinada a una institución para su funcionamiento.
2 Suma de dinero entregada por entidades estatales para cubrir los 
gastos mínimos de subsistencia de una persona, o un porcentaje de 
ellos.

La idea es que a cambio de esa asignación, los trabajadores despedidos 
realicen cursos de capacitación.

El subsidio para desocupados se pagaría desde julio,  

Clarín [AR], 4 de abril de 2001

El Ministerio de Vivienda no tiene intermediarios para la asignación de 
ninguna clase de subsidios, ni para la escogencia de las 100 mil familias 
que resultarán favorecidas.

Minvivienda rechaza uso de viviendas gratis en campañas al 

Congreso, El Espectador [CO], 10 de febrero de 2014

Es el jefe de la que hace ya 363 días fue conocida en todo el país como la 
“familia 4 millones”. Ese fue el número que les correspondió en la asig-
nación de los recursos del programa Oportunidades destinado a mexica-
nos en condiciones de pobreza extrema.

Quiebra el changarro de la “familia cuatro millones”, El Universal [MX], 29 de agosto de 2003

  ~ ciudadana
co

Suma de dinero destinada a asistir a la población en estado de pobre-
za a través de diversos planes de ayuda.

La propuesta se basa en la creación de un fondo de recursos que, al sub-
sidiar la oferta educativa en el nivel superior, posibilitará la entrega de 
una asignación ciudadana lo suficientemente grande para que cada 
persona ejerza con mayor oportunidad su derecho a la educación después 
de culminar sus estudios secundarios.

Un camino para garantizar la educación superior,  

El Espectador [CO], 2 de noviembre de 2013
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  ~ familiar
ar

Suma de dinero destinada a solventar diferentes programas de asis-
tencia a la familia: plan para embarazadas, para desempleados, por 
hijos menores de edad, etc.

Y ahí hay un conjunto de políticas por encarar: universalizar las asig-
naciones familiares. Si lográramos que todas las personas accedieran 
a una asignación familiar marcaríamos un nuevo derecho y arranca-
ríamos de una base: son casi $5000 millones si tomamos un cálculo de 
$135 por hijo, que es el valor de la asignación familiar hoy.

Índices creíbles y transparencia, claves contra la pobreza, La Nación [AR], 16 de agosto de 2009

  ~ por hijo → asignación universal por hijo (AUH)
ar

La universalización de una asignación por hijo, la reducción de la in-
formalidad en el mercado de trabajo y la separación de los beneficios de 
la seguridad social de la condición laboral para que sean accesibles a 
todos asoman como las herramientas más convenientes para combatir el 
flagelo de la exclusión.

Índices creíbles y transparencia, claves contra la pobreza, La Nación [AR], 16 de agosto de 2009

  ~ presupuestaria 
ar, mx (-)
Suma de dinero destinada a una institución o programa de asistencia 
para su funcionamiento.

La universidad pública, presenta, por su parte, un cuadro variado, en-
contrándose universidades con buena asignación presupuestaria en 
relación al número de alumnos “esto sucede especialmente en las creadas 
más recientemente” con otras con necesidades graves de infraestructura.

Consecuencias del grave déficit en el sistema educativo, Clarín [AR], 2 de mayo de 2004

Explicó que se propone a la Comisión de Presupuesto y Cuenta Pública 
que reconsidere e incremente las asignaciones presupuestarias para el 
año 2010 a estos programas de apoyo destinados a los más pobres.

Reducción a Diconsa y Liconsa agudizará pobreza: legisladores, El Universal [MX], 25 de septiembre de 2009
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~ presupuestal → asignación presupuestaria
co, mx

P.us.

De manera urgente se pide al Gobierno que expida el estatuto financiero 
mediante el cual se cree un sistema de asignación presupuestal con 
base en indicadores de productividad de cada universidad.

Plan para erradicar la pobreza extrema se pondrá en marcha en Buenaventura, 

con apoyo de La Nación [AR], El Tiempo [CO], 27 de marzo de 2007

En el caso del Distrito Federal, exigieron respeto a sus autoridades y ciuda-
danos en la aplicación de cualquier programa, así como respeto a la asigna-
ción presupuestal por parte de la Cámara de Diputados, pues -por ejemplo- 
se les regatea los 952 millones de pesos etiquetados para agua potable

PDR exhorta al PRI no usar Cruzada con fin electoral, El Universal [MX], 6 de abril de 2013

  ~ universal → asignación universal por hijo (AUH)
ar

Porque, además, eso devaluaba la palabra oficial y lesionaba también un 
montón de otras cosas. Hemos planteado que es importante hacer ley la 
asignación universal para que tenga un mecanismo de actualización 
permanente y para que siga siendo una herramienta importante en la 
lucha contra la pobreza y la indigencia.

“Sin el PJ no se puede avanzar, pero sólo con el PJ no basta”, La Nación [AR], 6 de marzo de 2011

  ~ universal por hijo (AUH)
ar

Programa de transferencia de ingresos para los niños a través del pago 
a sus padres por cada uno de ellos hasta la edad de 18 años.

Además, festejó la implementación de la asignación universal por hijo 
que anunció hace unos días su esposa: “Escuchen bien ustedes la deci-
sión histórica que se tomó con las asignaciones familiares; eso es acor-
darse de los pobres. Con esa medida la pobreza se va a ir a la mitad y la 
indigencia al 2%”, aseguró.

Kirchner acusó a la oposición de “trabar la gestión” de Cristina para “volver 

a ser gobierno”, La Nación [AR], 17 de noviembre de 2009
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asistencia
ar, co, mx

Ayuda monetaria o a través de servicios destinada países, regiones, 
grupos poblacionales, etc. que requieren colaboración para recuperar-
se de una situación de emergencia (social, económica, natural, etc.).

Para lograrlo se proyecta agrupar los programas en diez o doce planes 
troncales, ligados a la educación, vivienda, nutrición, subsidios direc-
tos, empleo, prestaciones médicas y asistencia a microemprendimientos 
agrarios, entre otros temas.

La pobreza estructural, el gran aliado del trabajo infantil, Clarín [AR], 31 de julio de 2013

Finalmente, tiene poco sentido que en las condiciones actuales del con-
flicto se considere que la única asistencia digna sea la militar. Hay mu-
chas otras formas de contribuir con el país, que además de aprovecharse, 
deberían fomentarse.

Servicio militar, ¿única alternativa?, El Espectador [CO], 11 de septiembre de 2011

El Consenso de Monterrey mostró sus primeras fisuras, luego de la pos-
tura de Estados Unidos de aumentar sólo en 5 mil millones de dólares 
la asistencia destinada a países pobres y establecer condiciones para 
acceder a ella.

Surgen fracturas en cumbre, El Universal [MX], 21 de marzo de 2002

  ~ social
ar, co, mx

Conjunto de programas de organismos gubernamentales o enti-
dades de bien público destinados a ayudar económicamente o a 
través de servicios a un segmento de la población en estado de 
vulnerabilidad.

En este sentido es importante la decisión del Gobierno de disponer un 
plan de asistencia social por el cual unos dos millones de desocupados 
cobrarán un subsidio de 150 pesos mensuales.

Responsabilidades del Gobierno y la sociedad, Clarín [AR], 31 de marzo de 2002

Y coincido con mi par Adolfo Meisel Roca en que lo hicieron con lágrimas, 
sudor y privaciones en la poco amable vida que llevan los inmigrantes, donde 
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han podido asentarse y que se fueron fundamentalmente porque el Estado 
no les cumplió en seguridad, trabajo, asistencia social, salud ni educación.

Más abuso contra las mujeres, El Espectador [CO], 5 de julio de 2008

Si al Ejecutivo y a su partido no les interesa, nosotros debemos buscar 
los caminos viables para que regresen la certidumbre, el buen ánimo, 
la cohesión social y la satisfacción real de las necesidades de todos los 
mexicanos, indicó el coordinador priísta al enumerar una serie de refor-
mas de fondo en materia fiscal, laboral, asistencia social, además de la 
referida sobre seguridad pública, la cual incluye regular la actuación de 
las fuerzas armadas en el combate al crimen organizado.

Clase política, La Jornada [MX], 26 de enero de 2011

  ~ técnica
ar, co, mx

Servicio de asesoramiento proveniente de una organización privada o 
de un organismo estatal a otro organismo privado o estatal para eva-
luar y proponer posibles soluciones a problemas determinados.

Según Franco, el objetivo de la Agencia ahora es reforzar la democracia 
y el respeto de la ley, la gobernabilidad y la lucha contra la corrupción, 
proveyendo asistencia técnica a microemprendimientos.

Habría ayuda humanitaria para Argentina, Clarín [AR], 20 de julio de 2002

Para conseguir su meta, Navarro necesita mucho dinero: su cálculo es 
que mientras fumigar una hectárea de coca vale 100 dólares, hacer desa-
rrollo rural en la misma extensión (suministrando riego, insumos, asis-
tencia técnica y crédito) cuesta 600.

Navarro, en lucha contra la coca, El Espectador [CO], 8 de octubre de 2009

El estudioso, miembro de la organización humanitaria Manitese, descri-
be que el proyecto considera un equipo de asistencia técnica internacio-
nal compuesto por un asesor en planificación y desarrollo territorial, un 
especialista en producción y comercialización, un especialista en moni-
toreo y evaluación de proyectos y procesos, y un experto administrativo.

Proyecto para el desarrollo de la selva Lacandona entrampa a 

comunidades, La Jornada [MX], 28 de mayo de 2004
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asistencialismo
ar, co, mx

Conjunto de medidas generadas desde organismos estatales con el 
objetivo de solucionar, aunque no de manera estructural, problemas 
de acceso a los derechos básicos de un sector de la población, como 
educación, alimento, vivienda, salud, etc., con fondos públicos, para 
lograr una mayor equidad social.

¿La pobreza, entonces, ya no sería mirada sólo desde el asistencialis-
mo? Estamos lejos de observar el mundo popular desde la figura del asis-
tido únicamente.

“El dinero es un gran clasificador social y también afectivo”, Clarín [AR], 6 de abril de 2014

En la práctica no se ha ido más allá del asistencialismo en el suministro 
de sumas mínimas para la atención de la salud, la educación y las trans-
ferencias condicionadas (familias en acción).

Desorden social, El Espectador [CO], 13 de marzo de 2010

Subrayó que uno de los cambios democráticos registrados en su gobierno 
ha sido abandonar la práctica de paternalismo y asistencialismo, y tra-
bajar de manera coordinada para dejar atrás la marginación y el olvido 
de que fueron objeto durante muchos años las poblaciones más pobres 
del país e integrarlas con equidad y con justicia al desarrollo humano.

Fox: nos esperan campañas “demagógicas y populistas”, La Jornada [MX], 18 de octubre de 2015

asistir
ar, co

Brindar un organismo estatal u otra entidad de bien común, asesora-
miento, recursos o servicios, sin requerir un pago como retribución, 
a personas que por sus propios medios no pueden satisfacer dicha 
necesidad.

Durante el invierno, la Red Solidaria distribuirá las mantas como parte 
de su “Campaña contra el frío”, entre las familias que más las necesitan. 
El año pasado esta ONG logró asistir y acompañar a unas 500 personas 
por día que dormían a la intemperie.

Genios convoca a los chicos para sumarse a una campaña solidaria,  

Clarín [AR], 3 de mayo de 2011
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La organización humanitaria decidió en 2012 hacer una excepción a su 
regla de recoger donaciones solo para las víctimas de catástrofes natu-
rales, conflictos y guerras, lanzando la campaña “Ahora + que nunca”, 
destinada a asistir a las personas tocadas por la crisis económica, parti-
cularmente virulenta en España.

Cada vez más familias en la pobreza en España, E 
l Espectador [CO], 14 de octubre de 2013

aspiracional 
mx

P.us.
Que se pretende mejor de lo que se muestra en un determinado 
momento.

Tras el aplauso Para Enrique Ibarra, del Partido del Trabajo, el mensaje 
en cuestión es “grotesco, y esa concepción aspiracional de Calderón de 
compararse con un estadista de la talla de Winston Churchill es abusiva 
porque el Presidente estaba frente a un auditorio de subordinados y su 
objeto fue arrancar aplausos. 

“Grotesco y vergonzoso” que Calderón se compare con Churchill: 

PRI, PRD y PT, La Jornada [MX], 15 de mayo de 2011

“Es imprescindible -agregó- establecer el programa y la razón que vuelva 
a hacer de México, el país reconocido como ese espacio plural, amplio y 
generoso; destino de los perseguidos Políticos, visión común y esperan-
za de nuestros hermanos indígenas y lugar aspiracional de la grandeza 
latinoamericana”.

PRI no estará pasivo ante agresiones: Rojas, El Universal [MX], 24 de agosto de 2010

aumento de precios → precio

avance social → desarrollo social
ar, co, mx

Frenada la época de crecimiento económico acumulado, los avances so-
ciales fueron serios. Aun así, la región sigue todavía con males endémi-
cos: pobreza, seguridad y narcotráfico son sólo grandes ejemplos.

Burocracias consumidoras de poder, La Nación [AR], 29 de septiembre de 2013
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El sueño de que los avances sociales sean más ágiles y significativos 
seguirá siendo una utopía mientras los guerreristas, las EPS, los merca-
chifles de la educación, los grandes mineros y los contratistas tengan sus 
alfiles enquistados en el alto gobierno. Mientras el tráfico de influencias 
se compute en billones, los avances sociales seguirán midiéndose en 
milésimas porcentuales.

Las cifras y la realidad, El Espectador [CO], 17 de agosto de 2012

De acuerdo con el titular del Ejecutivo federal, hoy los ciudadanos tienen 
voz y voto en el diseño y operación de la política social, con la apertura 
de “espacios inéditos” a su colaboración. “Esa es la democracia que con-
quistamos en el año 2000”, recalcó. Pero todos esos logros serían imposi-
bles si no se hubiera alcanzado un marco de estabilidad económica, pues 
en México “sabemos que las políticas social y económica van de la mano, 
son complementarias, se retroalimentan”.

Concluyó que la experiencia ha enseñado que no hay avance social que 
valga en un marco de crisis económicas recurrentes.

El país está aún lejos de superar la pobreza, reconoce el presidente 

Fox, La Jornada [MX], 23 de agosto de 2005
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B

barrio

  ~ carenciado
ar

Urbanización precaria, en un primer momento de instalación ilegal, 
a menudo en sitios propensos a inundaciones, deslizamientos de tie-
rras, sin acceso a todos o algunos de los servicios públicos básicos 
(agua, luz, cloacas, etc.).

Después, tímidos, empezaron a aparecer los comedores comunitarios, un 
recurso que surgió entre pares para paliar la falta de comida en barrios 
carenciados. A medida que la crisis se agudiza, ya no son suficientes los 
“parches” que buscan los propios necesitados. Es ahí donde aparece esta 
nueva tendencia que crece de noche y en silencio.

Cada vez más gente sale a la calle a dar de comer a los 

necesitados, Clarín [AR], 8 de septiembre de 2002

  ~ marginal
ar, co, mx

Urbanización precaria, de instalación legal o ilegal, sin acceso a todos 
o algunos de los servicios públicos básicos (agua, luz, cloacas, etc.), 
con población en estado vulnerable.

Alba es maestra en un barrio marginal de Olavarría, provincia de 
Buenos Aires. Ella trabaja día a día con la pobreza, los entornos familia-
res conflictivos, la hostilidad, y las adicciones, que están tan presentes en 
las aulas de la Escuela 65 como los cuadernos y los lápices.

La maestra que venció la violencia en el aula a través de la 

música, Clarín [AR], 12 de septiembre de 2009

Sostuvo que es prioritario el apoyo a medianas y pequeñas empresas y 
las políticas focalizadas para atender barrios marginales, al tiempo que 
insistió en la importancia de definir políticas nacionales y lograr consen-
sos políticos básicos, porque no hay derecho a seguir exhibiendo estos 
niveles de pobreza, sentenció.

Índices de pobreza que avergüenzan,  

El Tiempo [CO], 25 de abril de 2000
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El reporte más reciente que cayó en manos de Laurencio Barraza, coordi-
nador de Paso a Pasito, un programa implementado por organizaciones 
de la sociedad civil para ayudar a niños en extrema vulnerabilidad, es 
poco esperanzador hasta para él, quien está acostumbrado a la violencia 
y la miseria que asuelan los barrios marginales de la ciudad.

Huérfanos, olvidados y bajo el estigma del narco, El Universal [MX], 16 de enero de 2011

  ~ periférico
ar, co

Urbanización precaria, de instalación legal o ilegal, en las afueras del 
centro poblacional del cual depende administrativamente. 

Unas 300 personas reclamaron comida frente a un supermercado 
Cordiez, en un barrio periférico de la capital provincial. La situación 
se superó recién cuando el gobierno provincial organizó la entrega de bol-
sones de alimentos. La cola llegó a tener una extensión de seis cuadras.

Saqueos aislados y entrega de alimentos en varias localidades, Clarín [AR], 30 de marzo de 2002

Las redes de trata de personas buscan a las niñas en los barrios pe-
riféricos de la ciudad y contactan a las familias, las amenazan o les 
pagan y empiezan a “cuidar” a las niñas para que la “mercancía” llegue 
literalmente intacta a manos del viejo asqueroso, del perverso turista que 
separó a la suya en redes sociales por medio de un pin y que pagará al 
menos cinco millones de pesos por “el privilegio”.

La feria de las flores, El Espectador [CO], 11 de septiembre de 2013

banda criminal
ar (-), co, mx

Grupo de personas armadas organizadas para perpetrar delitos como 
secuestros, tráfico de drogas, desplazamiento de personas de sus vi-
viendas, etc.

Vale aclarar un punto: la marginalidad y la pobreza extrema son un terre-
no explotado por las bandas criminales, pero no son en sí mismo causa 
de la delincuencia. En otras palabras, allí reclutan gente y los reclutados 
son instrumentos, muchas veces los más violentos y visibles.

Inseguridad y discurso: todo a la derecha, Clarín [AR], 7 de abril de 2014
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Sólo en 2012, informó la Unidad de Víctimas, fueron desplazadas 256.000 
personas. Y el número no deja de crecer de la mano de la sevicia de las 
bandas criminales, herederas de los paramilitares y quienes —como lo 
hicieron las autodefensas en su momento— andan desplazando a diestra 
y siniestra.

La interminable pesadilla del desplazamiento, El Espectador [CO], 10 de marzo de 2014

El Papa Benedicto XVI llega a México en un momento en que la violencia 
se ha apoderado de regiones enteras y en muchos de sus habitantes ha 
desaparecido la “proverbial hospitalidad”, por la hostilidad de las ban-
das criminales y las actividades delictivas.

México cambió por la violencia, El Universal [MX], 12 de marzo de 2012

base fiscal 
ar, co, mx

P.us.; Econ.
Importe atribuido a los activos, pasivos y patrimonios de una socie-
dad con fines fiscales, y que está regulado por las leyes fiscales.

“…el fortalecimiento del Estado requiere mucho más que una condena 
indignada al neoliberalismo. Requiere la creación de una base fiscal in-
dependiente de los precios internacionales de las materias primas…”

Huérfanos de Estado: ¿Condenados a quedar a la intemperie?, La Nación [AR], 22 de diciembre de 2013

Como la renta del capital y el comercio en la Red son tan difíciles de 
aprehender, la mundialización fomenta la imposición fiscal allí donde la 
base fiscal es fácilmente identificable, por ejemplo, en el caso de los im-
puestos sobre el consumo, los bienes inmuebles o los ingresos del trabajo.

Falta nuevo contrato social, El Tiempo [CO], 27 de junio de 2000

Además de las limitaciones de la actual base fiscal, abundó Gurría, la 
vulnerabilidad desde las finanzas públicas se acentúa no sólo por depen-
der de un factor volátil como son los precios del petróleo, sino además 
por la previsible caída de la producción de crudo. 

Afecta más a niños la pobreza e inequitativa distribución del 

ingreso, La Jornada [MX], 8 de febrero de 2007
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beca escolar
ar, mx

Subvención otorgada por el estado o por otras entidades públi-
cas o privadas destinada cubrir gastos de estudios primarios o 
secundarios.

“El cura hizo un comedor en un barrio cercano y, con aportes de los 
socios y con eventos ampliamos las instalaciones”, cuenta orgullosa. 
“Ahora tienen guardería, talleres, apoyo escolar, feria del trueque y dan 
becas escolares. Más de 200 chicos son beneficiarios.”

En los countries y barrios privados surgen movimientos solidarios,  

Clarín [AR], 14 de abril de 2002

Encargó a los funcionarios del área social poner en marcha un programa 
para que todos los niños mexicanos que nazcan a partir de este primero de 
diciembre cuenten con seguro médico, así como ampliar Oportunidades, 
el Seguro Popular y las becas escolares.

Calderón plantea paquete de reformas con un fuerte acento 

lopezobradorista, La Jornada [MX], 1 de diciembre de 2006

becado, da
ar, co, mx

[Persona] Que es receptora de una subvención para realizar estudios 
o actividades artísticas o deportivas.

Carlos, egresado de la escuela Filii Dei, es uno de los becados de San 
Felipe que, junto con otros, trabajó mucho para que las olimpíadas pu-
dieran concretarse. Trabaja en el turno noche como ferroviario y durante 
el día estudia para poder rendir las últimas materias que le faltan para 
recibirse de técnico en laboratorio.

Un certamen para estimular el saber,  

La Nación [AR], 10 de septiembre de 2010

En los países del primer mundo, los mejores deportistas son becados, 
con serias posibilidades de convertirse en profesionales de la disciplina 
que practican.

Luis Fernando..., El Espectador [CO], 5 de agosto de 2012
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Su carrera en el atletismo continuó, pero una lesión en el tobillo fue lo que 
hizo a Diego Dante Mondragón alentar su rápido ascenso en esta activi-
dad, que además le ha permitido estar becado al 90% en la Universidad 
Anáhuac para estudiar la carrera de Negocios Internacionales. 

Ellos están al frente de #Yosoy123, El Universal [MX], 10 de junio de 2012

becar
ar, co, mx

P.us.
Otorgar un subsidio para realizar para realizar estudios o actividades 
artísticas o deportivas.

Cada vez que nos han dicho “hay que cobrarle a los ricos para becar a 
los pobres” nos han presentado un plan de arancelamiento general que 
jamás vino acompañado de un plan de becas socialmente diferenciado.

Mitos y verdades sobre la universidad argentina, Clarín [AR], 12 de abril de 2001

Por el contrario, para promover la investigación y el conocimiento básico 
hace falta enseñar más y mejor la ciencia, aumentar los subsidios a la 
investigación, becar a estudiantes interesados en ramas descuidadas o 
emergentes de la ciencia básica y reforzar la participación de investigado-
res en el diseño de políticas culturales.

Ciencia languidece por falta de dinero, El Tiempo [CO], 20 de mayo de 2003

El cantante español surgido del programa de realidad simulada 
Operación triunfo continuamente se ha involucrado en causas socia-
les. Hace un año participó en el concierto Alas, la más grande funda-
ción de artistas latinos cuya finalidad es becar los estudios escolares 
de niños pobres.

El cantante escéptico, El Universal [MX], 1 de agosto de 2009

bien
ar, co, mx

Econ.
Propiedad, riqueza y todo aquello que satisfaga, directa o indirecta-
mente, una necesidad humana.
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El mercado interno de bienes y servicios también se expandió sustan-
cialmente en los últimos ocho años, cuando el PBI creció a un promedio 
récord de 8,2% anual.

El discurso que falta, La Nación [AR], 7 de enero de 2011

Así persistan problemas de desplazamiento, expropiación de tierras, 
falsos positivos, etc., muchos colombianos han resuelto su problema 
primordial: el riesgo a caer abatido en medio del fuego confuso entre 
el Ejército, los paramilitares y las guerrillas. Pero no todo es seguridad 
y protección. Sin mayores elaboraciones ideológicas, narcotraficantes 
y políticos corruptos son capaces de proveer bienes esenciales para la 
población.

Menos ideología, El Espectador [CO], 7 de julio de 2009

Los menores de edad inmersos en esta explotación ya sea por contacto 
sexual o pornografía llegan a recibir desde 20 pesos y hasta 3 mil, paga 
que utilizan fundamentalmente para adquirir bienes de consumo que de 
otro modo serían inaccesibles para ellos.

Abuso infantil. La amenaza, en el hogar, El Universal [MX], 12 de julio de 2001

  ~ de capital 
ar, co, mx

U. más En pl. Econ.
Bien que será utilizado como parte del proceso de producción de otro 
bien.

Escuchar la perspectiva de los países en desarrollo ya no es tan sólo 
una cuestión de caridad o de espíritu solidario: es también algo que 
debe ser hecho en función del propio interés. Estos países en desarrollo 
ahora son fuentes y oportunidades de crecimiento. Se han convertido 
en importadores de bienes de capital y de servicios provenientes de 
los países desarrollados. Los países en desarrollo no sólo quieren dis-
cutir las razones del alto nivel de endeudamiento que está afectando al 
mundo desarrollado: también quieren prestarle especial atención a las 
inversiones productivas en infraestructura y al desarrollo en sus etapas 
más tempranas.

El fin del Tercer Mundo, La Nación [AR], 21 de abril de 2010
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Explica el Gobierno que una reducción en los aranceles de materias 
primas y bienes de capital les permite a las empresas colombianas, 
en especial a las pequeñas y medianas industrias, acceder a insumos 
y equipos más baratos, que en su gran mayoría no son elaborados en 
Colombia, lo que mejora su competitividad para exportar y vender bienes 
y servicios en el mercado nacional a precios competitivos beneficiando 
así a toda la población.

Entró en marcha Reforma arancelaria en Colombia, El Espectador [CO], 2 de noviembre de 2010

¿Dónde está el cambio? Si la balanza comercial sigue siendo deficitaria. 
Exportamos lo mismo que hace 10 años: cerveza, tequila, automóviles, 
refrigeradores y computadoras, y en lugar de importar bienes de capital 
e intermedios, seguimos comprando productos de consumo. 

Democracia o colapso, dilema de PRI: Madrazo, El Universal [MX], 23 de enero de 2001

  ~ público
ar, co, mx

Bien o servicio disponible para todas las personas de un estado, 
cuya utilización, por un ciudadano no restringe el uso del resto de la 
ciudadanía.

El Estado se va pareciendo demasiado a un enorme vampiro anémico 
que chupa demasiada sangre de la producción, pero no tiene fuerzas 
como para cumplir adecuadamente con la provisión de los bienes pú-
blicos indelegables (seguridad, educación, salud, justicia y estrategia de 
largo plazo del país).

Agobiante carga impositiva, La Nación [AR], 26 de marzo de 2014

A pesar de que el ministro de Agricultura y Desarrollo Rural, Rubén Darío 
Lizarralde, ha venido insistiendo en que los subsidios que se le han dado 
al campo deben ser desmontados de manera progresiva y en que la cartera 
que maneja debe promover la agricultura familiar, los bienes públicos 
(como asistencia técnica, sistemas de riego, drenaje, vías terciarias, entre 
otros) y una transformación del Incentivo de la Capitalización Rural (ICR) 
—para enfocarlo en proyectos asociativos—, los gremios del agro no han 
podido ocultar su molestia con el gobierno del presidente Juan Manuel 
Santos, ya que argumentan que la hoja de ruta para el sector no es clara.

Los reclamos del agro al Gobierno, El Espectador [CO], 2 de marzo de 2014 
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Los de la pluralidad de partidos, los de las coaliciones sin condiciones, 
sufrieron un rapto de dignidad y reformaron la legislación electoral para 
que esos dueños del dinero no pudieran comprar espacio y tiempo de los 
bienes públicos concesionados y adueñarse del destino de los conten-
dientes en los procesos electorales.

A la Mitad del Foro, La Jornada [MX], 24 de julio de 2011

bienestar∗
ar, co, mx

Condición de una persona que, desde una perspectiva multidimen-
sional, accede a recursos materiales y simbólicos en interrelación 
permanente, lo que le permite desarrollarse con plenitud en toda su 
potencialidad humana.

Los pobres no se acogen a estos planes porque sean inmorales o irracio-
nales, sino porque son la única respuesta que encuentran. Aceptan este 
estado de bienestar mínimo y arbitrario que les llega de las manos de los 
punteros porque es una de las pocas estrategias de sobrevivencia que les 
queda disponible.

Conurbano: la “maquinaria política” de la pobreza, Clarín [AR], 12 de mayo de 2013

Así, han sesgado los conceptos de desarrollo y progreso de forma tal que 
el crecimiento económico terminó identificado con el desarrollo econó-
mico, y esto no sería un problema si estos conceptos no fuesen deter-
minados exclusivamente por los de utilidad, renta y riqueza, olvidando 
que el centro de toda acción humana debe ser el bienestar del hombre y 
asegurar la vida.

¿Cuál desarrollo necesita la paz?, El Espectador [CO], 8 de noviembre de 2013

Todos han coincidido en que es necesaria una “mejor educación, más 
atención a la salud, mejores niveles de bienestar, lucha contra el narco-
tráfico, y atención al problema de migración”.

La batalla contra el desánimo ciudadano, El Universal [MX], 30 de octubre de 2001

 línea de ∼ 
mx

Índice para medir la pobreza resultante del valor total de la →canasta 
alimentaria y de la →canasta no alimentaria por persona por mes.
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De acuerdo con el Coneval, la línea de bienestar mínimo para determi-
nar si las familias de trabajadores se encuentran en condiciones de ad-
quirir la canasta alimentaria se ubicaba en octubre pasado en un ingreso 
per cápita de 699 pesos en el ámbito rural y 996 en el urbano.

Repunta en 2010 pobreza laboral, Reforma [MX],16 de diciembre de 2010

bolsón
ar

Conjunto de alimentos entregado por organizaciones estatales o pri-
vadas para asistir parcialmente en la alimentación de sectores que no 
satisfacen por sí mismo esta necesidad básica. 

Los militantes de las organizaciones barriales prefieren la opción de los 
bolsones: que cada jefe de familia pueda comer en su casa, lo que quiera 
dentro del limitadísimo menú y sin tener siempre sentado a su lado el 
estigma del asistencialismo. ¿Qué contiene cada bolsón? Harina, yerba, 
arroz, tomate en lata, corned beef, fideos de pésima calidad y, en progre-
siva disminución, aceite, azúcar y leche. Sólo la Ciudad de Buenos Aires 
agrega a esa dieta alimentos frescos: algo de carne, pollo, frutas o verdu-
ras. Junto con el aceite, el azúcar y la leche –cuentan los coordinadores 
del Movimiento Socialista de los Trabajadores (MST, de Vilma Ripoll y 
Alejandro Bodart) y de Barrios de Pie (de Humberto Tumini)– se han 
esfumado las changas.

El debut de los hijos de la pobreza estructural, Clarín [AR], 23 de abril de 2012

bolsones de miseria → bolsones de pobreza
ar, co

Pl. P.us.

Desde el punto de vista territorial, el problema de la Argentina no radica 
allí, sino en el Nordeste, sobre todo el norte de Formosa y la selva chaque-
ña, el Noroeste, especialmente el norte de Salta, Jujuy y el Gran Tucumán 
y, por supuesto, el conurbano: aunque algunas áreas del primer cordón 
empujan los promedios hacia arriba, se trata en general de una zona 
golpeada por la pobreza, con déficit de infraestructura largamente acu-
mulados y bolsones de miseria africana.

De payadores y payasos, Página 12 [AR], 26 de mayo de 2008

Y es allí la que más aboga por autonomía e independencia, donde están 
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concentrados los grandes bolsones de miseria y desigualdad. Y fue pre-
cisamente allí donde se multiplicó, y con gran aceptación social, el blo-
que paramilitar Caribe…

Lágrimas de cocodrilo parlamentarias, El Espectador [CO], 5 de septiembre de 2010

  ~ de pobreza
ar, mx

pl.
Agrupamiento de personas con condiciones precarias de vida y que 
están radicadas en una misma área geográfica.

Así se va gestando una nueva ciudad que avanza rápidamente sobre la 
vieja población que durante décadas estuvo caracterizada por grandes 
bolsones de pobreza, marginación y sobrevivencia rudimentaria.

En La Calera, el 40% vivirá en countries, La Voz del Interior [AR], 5 de diciembre de 2011

La segunda fue ubicar a quienes viven en vecindades, unidades habi-
tacionales viejas y barrios populares y la tercera ubicar a quienes vi-
ven en “bolsones de pobreza” o unidades territoriales de muy baja 
marginación.

Privilegia AMLO apoyo a ancianos y subsidios, El Universal [MX], 28 de noviembre de 2001

brecha social
ar, co, mx

Desigualdad evidente a través de mediciones entre los grupos sociales 
con necesidades básicas satisfechas y con alto poder adquisitivo y los 
grupos sociales que no tienen acceso a satisfacer sus necesidades bá-
sicas ni tienen posibilidad de acceder a un sistema económico formal 
en un país o una región.

¿Por qué en las naciones más desarrolladas hay una proporción directa 
entre el daño ecológico que generan y la desigualdad que promueven? O 
incluso, ¿por qué el aumento del PBI lleva inevitablemente a un aumento 
de la brecha social, y a la vez disminuye las posibilidades de vida sobre 
el planeta?

El planeta de los CEOs, Página 12 [AR], 25 de septiembre de 2011
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Estos tecnócratas no han querido entender que la brecha social no se 
resuelve repartiendo subsidios sino invirtiendo en educación, tecnología, 
infraestructura y servicios públicos para lograr mayor competitividad, 
más PIB y más ingresos para repartir vía empleo.

El eterno problema del ingreso y del salario, El Espectador [CO], 23 de diciembre de 2013

Si algo dejó al desnudo la catástrofe fue la fabulosa brecha social ocul-
ta bajo las relucientes cifras del éxito económico de los 20 años de la 
Concertación. La especulación, el aumento indiscriminado de los precios 
en los alimentos básicos, las imágenes de saqueos y robos de mercaderías, 
seguidas de la represión de las fuerzas del orden, que hicieron recordar 
épocas más autoritarias, pusieron en evidencia la deuda social heredada 
del pinochetismo y de los sucesivos gobiernos de la Concertación. “Este 
terremoto nos recordó que la brecha social sigue siendo alta”, dijo José 
Aylwin, director del Observatorio Ciudadano.

Piñera asume mando en un Chile devastado, El Universal [MX], 11 de marzo de 2010
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C

cabecera municipal
co, mx

Área geográfica en la que se asienta la sede administrativa de un 
municipio.

Los resultados ya se comienzan a ver: se ha reducido la desnutrición 
infantil, ha aumentado la cobertura en servicios para las cabeceras 
municipales, se ha duplicado la población con acceso al Sisbén, 
más antioqueños tienen casa propia y se han reducido los índices de 
violencia.

Paisas, a sacudirse la pobreza, El Tiempo [CO], 2 de octubre de 2006

Hay que caminar una hora desde la cabecera municipal para llegar al 
Barrio Tercero, donde las viviendas tienen paredes de madera, techos de 
lámina y, algunas, pisos de tierra.

Pobres, aquí y allá, Reforma [MX],31 de enero de 2010

CabeCita negra∗
ar

Desp.
Persona de ascendencia criolla o indígena proveniente de zonas rura-
les extrapampeanas que, a partir de la primera mitad del siglo XX, se 
asentó en Buenos Aires para constituir la →clase obrera.

Se hicieron entonces indisimulables las diferencias en los rasgos físicos, 
en el nivel educativo, en la posición social y en los niveles de bienestar 
que separaban esos dos grupos humanos. La emergencia de expresiones 
como “aluvión zoológico” o “cabecita negra” con que se estigmatizaba 
a esos argentinos recién incorporados a la vida urbana expresa la percep-
ción que la población de ascendencia europea comenzaba a formarse de 
las diferencias y jerarquías étnicas.

La pobreza tiene rasgos criollos, Clarín [AR], 9 de septiembre de 2002

cabeza de familia
ar, co, mx

Persona que sostiene económicamente su grupo familiar con un sala-
rio o con subsidios del estado.
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Pero según fuentes sindicales, los trabajadores en negro cobraron entre 
550 y 800 pesos mensuales. A lo que hay que sumar la explotación infan-
til en zonas rurales, donde miles de chicos trabajan sin ir a la escuela y 
sin salario, ya que generalmente se le paga al cabeza de familia.

El campo, verdadero agujero negro, Página 12 [AR], 18 de mayo de 2008

¿Qué es un programa de transferencia condicionada? Un programa de 
transferencia condicionada tiene dos objetivos: reducir la pobreza en un 
corto plazo y mejorar el capital humano por medio de incentivos que se 
dan a las madres cabeza de familia.

Helena Ribe: “Familias en Acción es un éxito”, El Espectador [CO], 16 de junio de 2011

Para que una familia funcione, la responsabilidad social se le otorga a la 
mujer, pero esta misma sociedad está presionando para que se incorpore 
al mundo del trabajo, es un avance positivo, pero cómo hace para tener 
esa participación y ser la cabeza de familia.

Ven pobreza con jefas de hogar, Reforma [MX],27 de octubre de 2004

cacerolazo
ar, co (-)
Protesta espontánea de personas, generalmente de clase media, que 
consiste en hacer ruido golpeando utensilios de cocina.

El estado de sitio, después quedó demostrado, terminó amplificando la 
violencia. Avisado de los mensajes, el jefe del Ejército, general Ricardo 
Brinzoni, rogaba en el edificio Libertador que no se terminara sacando 
las Fuerzas Armadas a la calle y pedía que, en todo caso, se ordenara con 
un decreto avalado por el Congreso. Pero el miércoles a la noche, tras el 
discurso de De la Rúa, se produjo el cacerolazo espontáneo de la clase 
media en la Capital y al día siguiente los hechos más violentos registra-
dos en la Argentina desde los años de plomo de la dictadura que dejaron 
un saldo de 29 muertos. Ese día los ciudadanos que espontáneamente 
habían salido a protestar a la calle fueron reemplazados paulatinamente 
por militantes de partidos de izquierda, activistas sindicales “en la UCR 
se habla de grupos afines al camionero Hugo Moyano y del gastronómico 
Luis Barrionuevo” y carapintadas.

La trama oculta de las jornadas más violentas de los últimos años,  

Clarín [AR], 23 de diciembre de 2001



LA POBREZA EN LA PRENSA

524

El ‘cacerolazo nocturno’ del día siguiente, el 26, fue promovido a través 
de Facebook y Twitter y fue de allí de donde los grandes medios lo repli-
caron. Al principio iba a ser sólo en Bogotá, Cali y Medellín, y resultó 
haciéndose en quince ciudades grandes, medianas y pequeñas de todo 
el país, con las plazas principales a reventar, con todos los participantes 
golpeando, con cucharas metálicas o de madera y sin pausa, desde ollas 
viejas, hasta elegantes sartenes de teflón. 

‘Todos somos campesinos’, El Espectador [CO], 5 de septiembre de 2013

cacerolear
ar

P.us.
Participar de un cacerolazo.

Dirán que ha salido a “cacerolear” la clase media … ¿Y qué? ¿Acaso la 
clase media no somos también argentinos? Gente que trabaja, que sueña, 
que proyecta e intenta construir un país mejor para sí y para sus hijos, 
que tributa como corresponde y a pesar de no recibir la salud, la educa-
ción y la seguridad que el Estado debe brindar al total de la población, 
paga -sin joderle la vida a nadie- esos servicios de su bolsillo.

Dispuesto a escuchar: “Cacerolas que sonaron diferentes”,  

Clarín [AR], 16 de septiembre de 2012

cacerolero, ra
ar

P.us.
[Persona] Que participa de un cacerolazo.

Yo me sigo interrogando. ¿Desde qué elevación ideológica hay que mirar 
la evolución de la causa nacional para no caer fulminado por la desa-
creditación? ¿Qué tanto de izquierdas hay en la matriz del kirchneris-
mo? ¿Qué tanto fascismo hay en esa clase media cacerolera que odia al 
Gobierno y cancela la memoria sobre nuestro pasado?

El otro, el enemigo, La Voz del Interior [AR], 24 de agosto de 2013

caja de compensación
co

Entidad privada, sin ánimo de lucro, controlada por el estado, 
cuya principal función es redistribuir una parte del ingreso de los 
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aportes de la seguridad social que realizan los empleadores entre 
los trabajadores de menores ingresos.

En cuanto a la financiación, Jaramillo planteó que los créditos los otor-
gue las constructoras o las cajas de compensación.

Hace falta $1 billón para subsidios, El Tiempo [CO], 29 de junio de 2001

calidad de vida
ar, co, mx

Conjunto de condiciones biopsicosociales que garantizan el bienestar 
de una persona o comunidad.

¿Por qué tantas variables? Si la democracia es el gobierno del pueblo, la 
única pregunta debería ser cuánto ha progresado la calidad de vida de 
la gente. Esta variable se vincula con los pobres, no con los ricos.

Cómo salir de un sistema que fabrica pobres e indigentes, Clarín [AR], 13 de diciembre de 2013

“Su riqueza natural y cultural no se ve reflejada en la calidad de vida 
de los chocoanos, indígenas y mestizos. A pesar de esa pobreza man-
tienen su biodiversidad, y vamos a resarcirlos desde mi gobierno”, dijo 
Mockus. Todos hemos vivido el asombroso contraste entre las orillas 
estruendosas, abigarradas y polvorientas de las ciudades, y la súbita 
calma de los campos verdes, con la paz de sus hierbas y la felicidad 
de sus árboles.

Indígenas del Chocó ‘bautizan’ a Mockus y le ‘cambian’ de 

nombre, El Espectador [CO], 14 de mayo de 2010

Mucho se puede hacer para transformar la calidad de vida para los 
jóvenes en la frontera, desde oportunidades recreativas y socioculturales 
hasta capacitación laboral a crédito para microempresas.

Cambiar modelo educativo rescataría a “ninis”, El Universal [MX], 1 de noviembre de 2010

calidad institucional
ar, mx

Conjunto de condiciones que garantizan una organización guberna-
mental sujeta a regulaciones y mecanismos que legitiman las decisio-
nes de gobierno.
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Democratizar la comunicación, hacerla accesible a cooperativas y orga-
nizaciones no gubernamentales, constituye un paso decisivo para mejo-
rar la calidad institucional tan exigida por la oposición que, sin embar-
go, se opone furiosamente a promulgar una ley calificada por el senador 
radical Gerardo Morales, sin siquiera haber leído el proyecto, pero imagi-
nando su contenido, como un intento por chavizar la Argentina.

Lo crudo y lo cocido, Página 12 [AR], 25 de marzo de 2009

Destaca que el valor obtenido en calidad institucional y eficiencia po-
lítica ha crecido 30 por ciento respecto de 2007, lo que sitúa a México 
arriba del promedio de los países del área.

Inseguridad y pobreza impiden avance democrático en México, 

La Jornada [MX], 26 de noviembre de 2008

calle

 chico de la ~ → niño de la calle
ar

El objetivo es apoyar a la familia para que sus hijos no se conviertan en 
chicos de la calle -sintetizó Susana Gómez-. El camino es más difícil, 
pero, aunque existan falencias, el mejor sitio para vivir es junto a los 
padres.

Cuando la escena derrumba estereotipos, Clarín [AR], 5 de septiembre de 2013

 en la ~
ar, mx

1 Sin lugar de residencia.
2 Sin medios económicos para la subsistencia.

Lo de “hogar de ancianos” es incompleto. Como tantos otros geriátricos, 
éste debería llamarse “hogar de ancianos y abandonados”. Casi la mitad de 
sus residentes no son muy mayores. Alguna incapacidad física o social los 
dejó en la calle, víctimas del mal de la época: la soledad. Pero han tenido 
la suerte de encontrar techo, pan y cariño. “El censo no registra la cifra de 
homeless en Argentina, pero seguro que es alto”, advierte Toranzo.

Hace 30 años que un hogar abre sus puertas a los desprotegidos, 

La Voz del Interior [AR], 21 de noviembre de 2011
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Es muy alto el grado de corrupción que tenemos en las estructuras ofi-
ciales en donde todos impunemente pueden despedir a los obreros, como 
en el caso del decreto impune del Presidente de la República, (Felipe 
Calderón) que ha quedado en la impunidad el decreto ilegal con el que 
desbarató Luz y Fuerza del Centro, todo eso, todo esa gente que está en 
la calle, 44 mil empleados (desempleados) que deben estar en una situa-
ción espantosa, no es que la gente va a dejar, la gente va a seguir consu-
miendo drogas, o sea, el problema es mucho más integral.

La sociedad está enferma; hay que rehacer el país,  

El Universal [MX], 7 de noviembre de 2010

 (en) situación de ~ → en la calle
ar, mx

Tec.

A estos programas se suman también tareas de prevención y atención de 
emergencias climáticas y trabajo con personas en situación de calle, 
junto a otras acciones de tipo asistencial, conforme a necesidades y lu-
gares específicos.

Cáritas recaudó más de 30 millones de pesos, Clarín [AR], 26 de agosto de 2013

El programa, presentado ante el Presidente Fox y Carol Bellamy, directora 
ejecutiva de Unicef, tiene el propósito de atender con especial énfasis a los 
menores más vulnerables, como es el caso de los grupos indígenas, los 
migrantes, quienes tienen capacidades diferentes y aquellos que viven en 
situación de calle.

Promete Fox más atención a menores vulnerables,  

Reforma [MX],11 de diciembre de 2002

 niño de la ~
ar, mx

Persona menor de 18 años desplazado de su hogar a causa de la vio-
lencia, el abuso de drogas y alcohol, la muerte del padre o la madre, 
crisis familiares, guerras, desastres naturales o por colapso socioeco-
nómico, que viven en situación de indigencia.

Atención especial merecen los que suelen llamarse “niños de la calle”, ya 
que son la expresión extrema de que algo no anda bien en nuestras socie-
dades. Cada vez son más. Se encuentran viviendo en las calles de Buenos 
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Aires, Río, San Pablo, Bogotá y cualquier ciudad importante de la región. 
Viven en extrema pobreza, su salud es ínfima y su maltrato, extremo.

En América latina los chicos llevan la peor parte, Clarín [AR], 8 de agosto de 2003

Después creyó también que en la capital del país le iría mejor. Pero como 
niño de la calle en la zona de Garibaldi a lo más que podría aspirar era 
a tener unos cuantos pesos limpiando parabrisas o limosneando con sus 
compañeros que lo invitaban a drogarse casi todo el día.

Abuso infantil. La amenaza, en el hogar, El Universal [MX], 12 de julio de 2001

cambio 

  ∼ estructural
ar, co, mx

Transformación profunda que se opera dentro de un sistema establecido.

La adulteración estadística, así observada, podría responder bastante 
más que a una ineptitud o un equívoco. Obedecería a la estrategia de 
apuntalar el relato político en jurisdicciones donde la inclusión social –la 
muletilla dilecta del modelo de Cristina Fernández– debería ser determi-
nante y causal también de algún cambio social estructural, que ahora 
resulta difícil descubrir.

Confianza rota por las adulteraciones, Clarín [AR], 14 de abril de 2014

Acaloradas discusiones se prevén en la mesa de deliberaciones que este jue-
ves se inaugura sobre “cambios estructurales” para el campo. Sobre todo, 
si el nuevo ministro Lizarralde postula, como se teme, el imperio excluyente 
de la gran propiedad agroindustrial en desmedro de una economía campesi-
na que levanta cabeza y ocupa a la cuarta parte de los colombianos.

Agro: ¿desarrollo o capitalismo salvaje?, El Espectador [CO], 9 de septiembre de 2013

“Éste es un modelo que sin duda inspira lo que queremos hacer en 
México, con la empresa que es de todos los mexicanos, como Petrobras 
sigue siendo de los brasileños. Una empresa que a partir del cambio 
estructural le permitió, con la participación del sector privado, ser una 
empresa más competitiva y más grande.

México y Brasil relanzan relación, El Universal [MX], 21 de septiembre de 2012
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  ∼ radical → cambio estructural
ar, co, mx

“Los esfuerzos para mejorar las condiciones de vida de los habitan-
tes de barrios pobres han sido débiles e incoherentes —denuncia el 
informe—. Políticas demográficas erradas llevaron a esta vergonzosa 
realidad, destinada a agravarse ante la falta de cambios radicales de 
orientación”.

Mil millones de personas viven en villas miseria, Clarín [AR], 7 de octubre de 2003

Iremos por un cambio radical en salud. La Ley 100 volvió a la gen-
te cliente antes que paciente. En la capital del país confrontamos esa 
lógica con el programa Salud a su Hogar, en el que casi un millón de 
ciudadanos se vieron beneficiados con diagnósticos que previnieron 
muchas enfermedades y ayudaron significativamente a la reducción de 
mortalidad.

Por una Colombia sin indiferencia y sin hambre, El Espectador [CO], 2 de marzo de 2009

Rosario Robles Berlanga, titular de la Secretaría de Desarrollo Social 
(Sedesol), dijo que será el próximo septiembre cuando el presidente 
Enrique Peña Nieto presente el Seguro Social Universal, para beneficiar 
a 25.3 millones de personas que aún no cuentan con esta cobertura en 
materia de salud. “Estará vinculado a la reforma hacendaria y será un 
cambio radical en cuanto a esta materia se refiere”, comentó durante 
el foro Retos y Perspectivas Frente a la Medición Multimdimensional de 
la Pobreza 2012 organizado por la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), donde también estuvo presente el rector de la máxima 
casa de estudios, José Narro Robles.

En septiembre, Seguro Social Universal: Robles, El Universal [MX], 2 de agosto de 2013

  ∼ social
ar, co, mx

Transformación de los mecanismos dentro de una estructura social, 
caracterizada por una modificación de los símbolos culturales, las 
reglas de comportamiento, las organizaciones sociales o sistemas de 
valores. 

Mercedes Delgado, una mujer de 50 que durante años había hecho tra-
bajo social en el centro comunitario San Cayetano, ubicado en la zona, 
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quiso refugiarse en una casa. Le abrieron la puerta, pero antes la alcanza-
ron dos balazos de 45. Estas tragedias, marcadas por el absurdo, hablan 
de hondos y complejos cambios sociales.

Violencia e indolencia, Clarín [AR], 23 de enero de 2013

La Fundación Ford, como parte de su compromiso con el cambio social, 
impulsa proyectos de educación destinados a combatir la exclusión y la dis-
criminación. De ahí la importancia de la reunión mundial de educación 
superior que realiza la Fundación Ford en Bogotá desde el 30 de septiembre.

La educación superior y la justicia social, El Espectador [CO], 2 de octubre de 2013

De cualquier manera, si llegan a tener [los movimientos sociales] una 
dimensión más que respetable pueden ser factores decisivos de los cam-
bios sociales.

Los movimientos sociales latinoamericanos y la alternativa, La Jornada [MX], 12 de mayo de 2013

campo mexicano → área rural
mx

Cardona dijo que en la última década la mano de obra infantil en los cam-
pos mexicanos ha crecido, primero porque los contratan por la mitad 
del salario de un adulto, así como porque en ocasiones es la única fuerza 
disponible porque los mayores de edad emigraron a Estados Unidos. 

Trabajan 5 millones de niños en campos agrícolas mexicanos, El Universal [MX], 25 de mayo de 2003

Asimismo, los programas sociales en el campo mexicano atienden a un 
promedio anual de 2.9 millones de productores de todo el país mediante 
el Procampo.

Reciben beneficios 6 millones de familias, Reforma [MX],17 de junio de 2000

canasta

  ~ alimentaria∗ (alimentiCia) → canasta básica de alimentos
ar, co, mx

Según un relevamiento de mercado que realiza el Defensor del Pueblo, 
Mario Decara, en septiembre, el costo de la canasta alimentaria para 
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que un grupo familiar tipo (dos adultos y dos menores) no caiga en la 
indigencia fue de 1.018,47 pesos, mientras que en igual período ese grupo 
necesitó 2.210,08 pesos para no ser considerado pobre.

Según Decara, los alimentos aumentaron 28%, La Voz del Interior [AR], 30 de septiembre de 2010

La línea de pobreza extrema es el costo per cápita de una canasta ali-
mentaria mínima que garantiza un adecuado consumo calórico.

El 11 por ciento de los boyacenses vive en la pobreza extrema, El Tiempo [CO], 18 de diciembre de 2013

La finalidad fue definir la pobreza extrema del país, calculando cuántas 
familias no compraban ni una canasta alimentaria de este tipo.

Canasta básica: ¿Cuál de todas?, Reforma [MX],5 de febrero de 2001

  ~ básica → canasta básica de alimentos
ar, co, mx

La Defensoría consignó que, con los datos de septiembre, el tercer trimes-
tre del año cerró con un aumento del 3,15 por ciento en los alimentos de 
la canasta básica.

Según Decara, los alimentos aumentaron 28%, La Voz del Interior [AR], 30 de septiembre de 2010

Colombia es el quinto país más desigual de la región, desigualdad que 
se explica no porque haya muchos ricos, sino porque hay demasiados 
pobres e indigentes, esto es, hogares de 4 miembros cuyos ingresos son 
inferiores a $1’100.000 y hogares cuyos ingresos no alcanzan para com-
prar una canasta básica.

Colombia: entre la pobreza y la indigencia, El Espectador [CO], 25 de julio de 2010

Al criticar las cifras oficiales que da el Coneval, aseveró que la pobreza 
no puede reducirse a tener ingresos para comprar la canasta básica, 
hay carencias que van más allá de eso y por tanto “la pobreza no es un 
fenómeno de poquitas dimensiones”.

Hay más pobres que hace 50 años: Julio Boltvinik, Excélsior [MX], 22 de mayo de 2014

  ~ básica alimentaria → canasta básica de alimentos
ar, co, mx
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Ese mismo estudio señala que si se toma en cuenta la canasta alimen-
taria, es decir, la que fija la línea por debajo de la cual una familia es 
considerada indigente, la relación con el mínimo no imponible arroja un 
resultado de apenas 4,9.

Con 2,6 salarios mínimos ya se paga Ganancias, La Nación [AR], 1 de noviembre de 2012

La línea de pobreza extrema es el costo per cápita de una canasta ali-
mentaria mínima que garantiza un adecuado consumo calórico. Para el 
departamento de Boyacá el valor de la línea de pobreza extrema en el 2012 
fue de 87.383 pesos, es decir que un hogar de cuatro personas será clasifi-
cado como pobre extremo si su ingreso está por debajo de 349.532 pesos.

El 11 por ciento de los boyacenses vive en la pobreza extrema,  

El Tiempo [CO], 18 de diciembre de 2018

En el gobierno del presidente Ernesto Zedillo el precio de la canasta bá-
sica alimentaria se elevó casi 400 por ciento; se recortaron los progra-
mas de apoyo al consumo de productos como la leche y la tortilla sub-
sidiada; desapareció la Compañía Nacional de Subsistencias Populares 
(Conasupo); se terminó con el control de precios; el poder adquisitivo de 
los salarios retrocedió a niveles de los años 70; y se contrajo el consumo 
de alimentos de primera necesidad hasta en 50 por ciento.

La canasta básica aumenta 400%, La Jornada [MX], 27 de noviembre de 2000

  ~ básica de alimentos
ar, co, mx

1 Productos alimenticios de primera necesidad establecidos a partir 
del estudio de los hábitos de consumo de la población, de acuerdo 
a los requerimientos normativos kilocalóricos y proteicos imprescin-
dibles de hombre adulto, entre 30 y 59 años, de actividad moderada 
durante un mes.
2 Medición del costo de los productos que conforman el listado de 
alimentos de primera necesidad.

Para FIEL por ejemplo, en febrero, la canasta básica de alimentos tuvo 
un fuerte salto, del 9,4%, lo que llevó a que la línea de indigencia ascen-
diera en 12 meses 41,6%. 

La inflación no detiene su alza: rozó el 10% en sólo dos meses,  

Clarín [AR], 8 de marzo de 2014 
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“Después de un considerable aumento (más del 25%) en el precio de los 
alimentos entre enero de 2007 y diciembre de 2008, en 2009 la inflación 
de alimentos fue inferior a la del resto de productos. Este comportamien-
to redujo el valor de la canasta básica de alimentos que se toma como 
referencia para estimar el porcentaje de personas en extrema pobreza”. O 
sea, el factor decisivo para explicar la pequeña reducción que hubo en los 
índices de pobreza e indigencia fue la baja de la inflación.

Ventajas de la inflación baja, El Colombiano [CO], 11 de mayo de 2010

Justo cuando las encuestas de popularidad de este segundo acto de 
Cristina Kirchner comienzan a hacer sentir el cansancio por la inflación 
y el aumento de los precios, principalmente de la canasta básica de 
alimentos, el gobierno avanza. 

Desde el cono sur, El Universal [MX], 20 de agosto de 2012

  ~ básica familiar → canasta básica de alimentos
ar

Pero la pobreza, según la FAO, alcanza al 70 por ciento de la población, 
la tasa de desempleo es de 9,4 por ciento, el subempleo el 50 por ciento, 
y el salario promedio no cubre el costo de la canasta básica familiar.

Inestabilidad política y crisis económica, Clarín [AR], 20 de octubre de 2002

  ~ básica total
ar

1 Canasta básica de alimentos más servicios y bienes no alimentarios 
(vestimenta, transporte, educación, salud, etc.) considerados funda-
mentales para garantizar mínimamente una buena calidad de vida.
2 Medición del costo de los productos que conforman el listado de 
alimentos de primera necesidad más los servicios no alimentarios 
considerados.

En el plano individual, el costo de la canasta básica alimentaria para 
un adulto (varón de entre 30 y 59 años) fue de 320,27 pesos para no 
caer en la desnutrición. En tanto que la canasta básica total (alimen-
tos, más servicios básicos), para no caer bajo la línea de la pobreza, fue 
de 694,99 pesos.

Según Decara, los alimentos aumentaron 28%, La Voz del Interior [AR], 30 de septiembre de 2010
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  ~ no alimentaria
mx

P.us.
Productos que no forman parte de la canasta alimentaria pero que 
son considerados necesarios para el desarrollo de una vida digna, por 
ejemplo: transporte público; artículos de limpieza y cuidados del ho-
gar; cuidado personal; educación, cultura y recreación; comunicación 
y servicios para vehículos; vivienda y servicios de conservación; vesti-
menta, calzado y accesorios; etc.

Para este propósito, ésta medida de la pobreza utiliza dos líneas de ingre-
so: Línea de Bienestar Mínimo (LBM), que equivale al valor de la canasta 
alimentaria por persona al mes; y la línea de bienestar (LB) que incluye el 
concepto anterior, así como el valor total de la canasta no alimentaria 
por persona al mes.

Pobreza: información para la ejecución, El Universal [MX], 23 de octubre de 2013

capataz
ar, co, mx

Persona encargada de dirigir y controlar el trabajo de un grupo de 
→obreros o →trabajadores rurales.

La figura de cooperativas es una fachada bajo la cual el Estado orga-
niza cuadrillas de trabajo a las órdenes de capataces. En gran parte 
estas cuadrillas realizan tareas propias de empleados municipales. 
Cabe preguntarse si este tipo de programa no termina desvalorizando 
el concepto de cooperativa y propiciando desde el Estado el trabajo 
precario.

Las políticas sociales que siguen faltando, La Nación [AR], 15 de octubre de 2012

Galo es el capataz de una finca en el municipio de Córdoba, Bolívar. Un 
sexagenario que a su edad hace “malabares” para alimentar a su esposa y 
a sus nueve hijos en el barrio Olaya Herrera de Cartagena.

Niños sin alma, El Espectador [CO], 6 de noviembre 2013

En el caso de los profesionistas, las mujeres reciben en promedio 5 pe-
sos 60 centavos menos por hora respecto de los hombres; en los em-
pleos de supervisores y capataces, una mujer cobra 5 pesos 20 centa-
vos menos, y como funcionarias públicas y gerentes del sector privado, 
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perciben 4 pesos 40 centavos menos, describe un reporte de la Unidad 
de Equidad de género de la Secretaría de Economía, con base en infor-
mes del INEGI y del Instituto Nacional de las Mujeres.

Crece la diferencia salarial entre hombres y mujeres, El Universal [MX], 14 de octubre de 2003

Capital humano∗
ar, co, mx

Econ.
Medición de la potencialidad productiva de un país o una empresa 
basado en factores como el acceso a la educación y su coste, la calidad 
de vida, la salud, la experiencia laboral, la productividad o la demanda 
de fuerza laboral que incrementa el valor del trabajo y su ingreso. 

Esto afecta a la equidad en la acumulación de capital humano, ya que 
el nivel educativo de las familias es el factor decisivo del nivel educativo 
de sus hijos.

Sin una buena escuela pública, no hay movilidad social, La Nación [AR], 10 de junio de 2013

Crear capital humano, verdaderas reformas laborales y, sobre todo, ha-
cer realidad la Constitución del 91, que exige al Estado responder por los 
derechos económicos, sociales y culturales de todos y cada uno de los 46 
millones de colombianos, deben convertirse en una verdadera realidad.

2010: un año de quiebre, El Espectador [CO], 4 de enero de 2010

El organismo internacional informó que este préstamo es para aumentar 
el desarrollo de capital humano en las áreas de educación, nutrición y 
salud de hogares pobres y con ello contribuir a romper el ciclo intergene-
racional de la pobreza y garantizar un ingreso mínimo a los hogares en 
situación de vulnerabilidad.

Presta BID a México 600 mdd para Programa Oportunidades, Excélsior [MX], 5 de febrero de 2013

carecer
ar, co, mx

Tener falta o estar privado de algo.

Los afectados, además de carecer de toda protección, laboran en forma más 
precaria y condenados a permanecer sumidos en muy severos niveles de 
pobreza. Los mayores “bolsones” de informalidad se localizan en el servicio 
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doméstico, en el que afecta a 84,7 por ciento del personal ocupado, seguido 
por el trabajo rural (69,8 por ciento) y la construcción (67,8 por ciento).

La lacra del trabajo “en negro”, La Voz del Interior [AR], 8 de mayo de 2010

De acuerdo al actual Plan de Desarrollo del Caquetá, la proporción de ne-
cesidades básicas insatisfechas es del 41,72%. Es decir, cerca de la mitad 
de la población habita en viviendas con hacinamiento crítico, carece de 
servicios elementales o sus niños no van a la escuela.

Un agujero en el pulmón del mundo, El Espectador [CO], 10 de agosto de 2013

Martha Delgado Peralta, presidenta de la Comisión Especial para la Gestión 
Integral del Agua en la Asamblea Legislativa y simpatizante de la condona-
ción de adeudos en Iztapalapa, reconoce que la decisión se tomó como un 
caso de emergencia, pero ahora “parece más un asunto clientelar”, pues el 
agua es factor de atracción de votos en un lugar que se caracteriza por ca-
recer del vital recurso, pero que además es estratégico políticamente para 
las elecciones más competidas de la historia moderna de México.

Agua: corrupción impide reparto equitativo, El Universal [MX], 12 de marzo de 2006

carencia
ar, co, mx

Falta de algo necesario para el →desarrollo de una persona o una 
institución.

Mientras, mantienen una verborrágica condena contra la pobreza y la 
desigualdad, una sólida disposición a denunciar las carencias de hos-
pitales y escuelas y una agilidad envidiable para comparar desfavorable-
mente nuestros servicios con los de otros países donde la carga tributaria 
es proporcionalmente muy superior a la nuestra.

Intimidaciones, boicots y calidad institucional, Página 12 [AR], 26 de mayo de 2008

En aquella asamblea de prelados, la Iglesia del continente buscó y tal 
vez encontró su propia identidad al reivindicar la dimensión social de la 
teología, al postular como misión del cristianismo la liberación del ser 
humano de las cadenas de la pobreza, la explotación y la carencia de 
bienes básicos para una vida digna.

1968: Teología social, El Espectador [CO], 15 de octubre de 2008
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Se considera en pobreza extrema a quien tiene tres o más carencias socia-
les y un ingreso menor a 978 pesos por persona al mes en el área urbana 
y 684 pesos por persona en el área rural. Estos datos se desprenden de 
los resultados de la Medición de la Pobreza 2010, presentados ayer por el 
Coneval, y en los que se informa que la carencia por acceso a la alimen-
tación incrementó de 23.8 millones de personas en 2008, a 28 millones 
en 2010.

México, un país con 52 millones de pobres, El Universal [MX], 30 de julio de 2011

CarenCia soCial∗
ar, mx

Privación de uno o más de uno de los seis aspectos que condicionan 
una buena calidad de vida de las personas: educación, salud, seguri-
dad social, vivienda, saneamiento y alimentación, según las entida-
des de medición de la pobreza desde un enfoque multidimensional en 
cada país.

Su meta era promover la publicación de un documento conjunto que, 
firmado por todas las fuerzas representativas del país, abordaría de frente 
el gravísimo problema de nuestras carencias sociales.

Consenso y disenso sobre la pobreza, La Nación [AR], 11 de abril de 2010

El Coneval considera como habitantes en pobreza multidimensional a 
quienes presentan al menos una carencia social y no tienen un ingreso 
suficiente para satisfacer sus necesidades.

Sufre pobreza 75% de indígenas, Reforma [MX],8 de agosto de 2010

carenciado, da
ar

1 Que carece de condiciones que garantizan una buena →calidad de 
vida.

En este barrio medio carenciado me conocen y me respetan, y los niños 
están becados.

Muestra las uñas, La Voz del Interior [AR], 3 de abril de 2014
ar, mx

2 [Persona] Privado de uno o más de los seis aspectos que condicionan 
la →calidad de vida. 
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Cada diputado tiene un cupo anual de 50 pensiones de 100 pesos prome-
dio que asigna teóricamente a carenciados.

El año próximo dejarían de pagar 100.000 pensiones, Clarín [AR], 2 de octubre de 2000

Sin embargo, las diferencias empiezan a mostrarse en la manera en la 
que se subdividen esos 91 o 93 millones: para el Coneval sólo son pobres 
52 millones, mientras los demás carenciados (38.8 millones) son sólo 
vulnerables, término que nunca discute conceptualmente, sino que que-
da definido por el criterio empírico: son vulnerables los que tienen una o 
más carencias sociales o un ingreso inferior a la línea de bienestar (LB), 
mientras son pobres los que se encuentran en ambas situaciones (en 
cuyo caso aplica la conjunción y en vez de o).

Economía Moral, La Jornada [MX], 12 de agosto de 2011

carestía
ar (-), co, mx

Falta o escasez recursos básicos para la subsistencia.

Día a día las proporciones que entre nosotros alcanza la carestía en la 
vida, no pueden ser más abrumadoras y alarmantes. Sin que pueda atri-
buirse a ninguna causa lógica ni humana, el precio de los artículos de 
primera necesidad se ha elevado de tal manera que o es necesario abusar 
mucho de la metáfora para declarar que aquellos están por las nubes 
actualmente.

¡No hay plata que alcance!, La Voz del Interior [AR], 28 de noviembre de 2012

El crecimiento de los cultivos no alcanza el 1%. Con el fuerte creci-
miento de la economía durante los últimos tres años y la protección 
de que disfrutan los terratenientes, el problema del desplazamiento 
ha entrado a jugar para reducir la oferta agrícola y en consecuencia 
para recrudecer la inflación de alimentos. De esta manera, el problema 
del desplazamiento, que está ahí encubierto en el inconsciente de los 
colombianos, se devuelve para agravar la carestía que azota a toda la 
población del país.

Desplazamiento II, El Espectador [CO], 2 de noviembre de 2008

“A los de arriba, a los potentados, no les interesa el sufrimiento de 
la gente, y los gobiernos neoliberales, tanto de origen priísta como 
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panista, no han hecho nada en beneficio de los ciudadanos; sólo han 
provocado mayor pobreza y mayor carestía de la vida”, apuntó.

Está lista la resistencia civil para impedir venta de Pemex: AMLO,  

La Jornada [MX], 9 de agosto de 2008

carente
ar, co, mx

Que carece de algo.

Se habla de pobreza, de desnutrición, de marginalidad, de injusticia so-
cial, de chicos que no aprenden porque acuden a la escuela sin haber 
desayunado, carentes de abrigo y útiles escolares.

“El único plato de comida de un alumno”, Clarín [AR], 27 de mayo de 2010

Esta norma regirá para una zona carente de equipamientos públicos, 
caracterizada por un desarrollo urbano caótico e informal y por una in-
fraestructura vial sin conexión.

Poz norte es una necesidad, El Tiempo [CO], 14 de febrero de 2010

Esto último nos habla de la “pobreza” metodológica, carente de estra-
tegias de investigación social, bajo la cual se operó la evaluación del 
Progresa.

¿Progresa o Regresa?, Reforma [MX],7 de enero de 2001

cargo público
ar, co, mx

Posición laboral asignada a partir de una elección o por designación 
de algún poder del estado.

La Argentina es un país del quinto mundo y también puede cambiar. 
Para eso es necesario consensuar objetivos distintos. Basta de gastar en 
propaganda para la reina y su séquito, basta de tapar la brutal desocupa-
ción con cargos públicos que paga hasta el obrero más pobre, basta de 
usar el dinero de los jubilados para tapar agujeros.

Aterriza Deng en la Argentina, La Nación [AR], 25 de octubre de 2013
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Luego el cargo público avanzó para hacerse más representativo; fue ne-
cesario un vínculo más fuerte entre electores y elegidos, los programas 
de gobiernos se convirtieron en una pieza esencial para la democracia.

El parecido entre Santos y Petro, El Espectador [CO], 6 de agosto de 2012

No olvidemos que esta lucha no es nada más para llegar al gobierno, por 
cargos públicos, sino para llevar a cabo la transformación del país.

Discurso de Andrés Manuel López Obrador, La Jornada [MX], 21 de marzo de 2011

cartonear
ar

Recolectar en la vía pública cartones, papeles y otros objetos de ma-
terial reciclable para venderlos a entidades recicladoras como modo 
de subsistencia.

Él cartonea, pero nunca dejó de trabajar, aun cuando le bajaba la 
presión, le dolía la cabeza, vomitaba o tenía fiebre. “Te clavás una 
jeringa y seguís laburando”, dice. Él no conoce otro paisaje que el de 
la pobreza del Conurbano bonaerense, pero se niega a pensar que vive 
en un país feo.

La vida está en otra parte, Clarín [AR], 27 de julio de 2008

cartonero, ra
ar, mx (-)
Persona que cartonea (→cartonear).

Luego, los cartoneros les mostraron a los grandes centros urbanos la 
dimensión creciente de la pobreza y la exclusión que afectó a un gran 
número de argentinos e hizo eclosión en diciembre de 2001.

Segunda generación de políticas sociales, Clarín [AR], 31 de octubre de 2010

El “cartonero” es un protagonista más de la vida urbana, tanto en el 
centro como en el sur del continente, aunque en ambos lugares tenga una 
acepción diferente.

Se evapora la clase media de AL, la región con mayor desigualdad,  

La Jornada [MX], 1 de junio de 2004
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cartoneo
ar

Actividad consistente en la recolección en la vía pública de cartones, 
papeles y otros objetos de material reciclable para venderlos a entida-
des recicladoras como modo de subsistencia.

El cirujeo o el cartoneo no son tareas compatibles con la salud de la 
población, y menos con la de quienes lo practican.

El respeto a la pobreza, La Nación [AR], 30 de julio de 2006

casilla
ar

Vivienda muy precaria construida generalmente de chapas, cartones y 
nylon sin ningún tipo de servicio básico indispensable para su habita-
bilidad (agua, luz, cloacas, etc.).

En diciembre de 2010 se habían colocado varias casillas precarias, aun-
que el asentamiento tiene más de cinco años de antigüedad.

Bajo Flores: ordenan a La Nación desocupar veredas, Clarín [AR], 19 de abril de 2011

central obrera
ar, co, mx

Asociación que concentra organismos sindicales representantes de di-
ferentes áreas laborales. 

La protesta fue organizada por las tres centrales obreras: la CGT oficial 
de Rodolfo Daer, la CGT rebelde de Hugo Moyano y el CTA de Víctor de 
Gennaro, que resaltaron la contundencia de la medida.

La falta de transporte volvió a ser clave para el éxito del paro, Clarín [AR], 20 de julio de 2001

Para el comienzo de las discusiones salariales contó que las centrales 
obreras llevarían al Gobierno una propuesta para reajustar el sala-
rio mínimo de acuerdo con el comportamiento del Producto Interno 
Bruto (PIB). En cuanto a la actual coyuntura política, manifestó que 
ésta tendrá sus pros y sus contras para llevar la negociación a buen 
puerto.

¿Otro año sin acuerdo salarial?, El Espectador [CO], 4 de noviembre de 2013
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Anunciaron la creación de una nueva central obrera que aglutinará 
gremios sindicales y sectores informales.

‘‘Pacto social’’ y anular reformas, demandan gremios independientes, 

La Jornada [MX], 2 de mayo de 2013

centro

  ~ asistencial → centro de salud
ar, co

El deceso de la niña de 3 años ocurrió en marzo de 2011, cuando Ovando 
salió de su casa para llevar a su hija a un centro asistencial, afectada 
por un grave cuadro de desnutrición.

Misiones: investigan si ocultó la muerte de su hija por temor, La 
Voz del Interior [AR], 19 de noviembre de 2012

Según estableció Llano 7 días, dos personas murieron en los últimos tres 
meses en Villavicencio porque la demora en su traslado a un centro asis-
tencial, no permitió brindarles la atención médica oportuna.

Falta de ambulancias para atender emergencias tiene en vilo a 

Villavicencio, El Tiempo [CO], 23 de octubre de 2006

  ~ comercial
ar, co, mx

Edificio que concentra locales comerciales pertenecientes a diferentes 
rubros (alimentación, vestimenta, recreación, etc.).

La pobreza de los barrios y la humildad del centro comercial se contras-
ta con la opulencia de los automóviles y camionetas de los funcionarios 
de la playa de estacionamiento del Palacio Municipal.

José C. Paz: la trama de la pobreza y el clientelismo, Clarín [AR], 12 de mayo de 2013

Luego de buscar por varios días un sitio adecuado para que los habitantes 
de la calle puedan llegar para ser tratados con dignidad, darles una elemen-
tal atención médica, peluquearlos, asearlos y entregarles un refrigerio, la 
Alcaldía encontró en el centro comercial San Marcos el sitio ideal.

Ayudas para habitantes de la calle en Villavicencio, El Tiempo [CO], 17 de mayo de 2012
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Ni la osteoporosis ni una trombosis que sufrió recientemente han sido 
impedimento para que esta madre de tres adultos se levante a las 5:30 
horas para subir y bajar de camiones, meterse al Metro para ir al Centro, 
preparar los alimentos de ella y de su hija Mayra, ir a comprar la leche al 
centro comercial y asistir a misa.

Es más dura la senectud para mujeres: especialistas, El Universal [MX], 12 de mayo de 2002

  ~ de asistencia
ar, co, mx

Entidad de atención a personas que atraviesan por alguna situación 
difícil o límite (a víctimas de violencia de género, a personas en situa-
ción de calle, damnificados por fenómenos meteorológicos, etc.).

El malhumor bonaernese ya fue palpado por el gobernador Daniel Scioli 
y por la ministra de Desarrollo Social, Alicia Kirchner: fueron abuchea-
dos el jueves cuando intentaron visitar un centro de asistencia a los 
inundados.

Intendentes advierten sobre un rebrote de protesta social, Clarín [AR], 7 de abril de 2013

Este gobierno, además, ha invertido 4.610 millones en el sector hospi-
talario con la compra de ambulancias, y la modernización, dotación, 
mejoramiento físico y tecnológico de los centros de asistencia en salud.

Lucha contra la pobreza, la prioridad del Gobernador, El Tiempo [CO], 9 de julio de 2010

En el proyecto de reforma al artículo 35 de la Ley para la Protección de 
los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, los senadores Mario 
López y Adolfo Toledo establecen que las autoridades deberán remitir a 
los centros de asistencia social que formen parte del Sistema Nacional 
de Salud a los menores de 14 años que vivan en la calle o que trabajen.

Acusan ‘limpia’ de niños de la calle, Reforma [MX], 22 de mayo de 2009

  ~ de salud (comunitario)
ar, co, mx

Institución en la que se imparte atención sanitaria básica (medicina 
clínica, pediatría, enfermería, etc.) a la población.

Es objetivo de gobierno concretar un Sistema Nacional de Salud, que se 
consolidará en una red en la que el hospital público será un eje referencial, 
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con los demás centros de salud, públicos o privados, para ser pilares es-
tratégicos de la atención primaria de salud, integrándose con las políticas 
de contención social para avanzar en la tarea de prevención.

“Cambio es el nombre del futuro”, La Nación [AR], 26 de mayo de 2003

“Trabajo para pagar la pieza en la que vivo por Niquitao, que me cuesta 
5.500 el día. Aunque estoy enferma no me puedo arrimar al centro de 
salud porque me dejan por allá y yo necesito es trabajar”, dice.

Loteros de Medellín: entre la vejez y la falta de beneficios, El Tiempo [CO], 29 de julio de 2012

Luego de que la Secretaría de Salud de Guerrero advirtió que no cuenta 
con presupuesto para construir un centro de salud en la comunidad 
de Mini Numa, Valiña indicó en entrevista que las autoridades deben 
establecer prioridades.

En Mini Numa, Guerrero, donde la extrema pobreza lleva a la muerte, Reforma [MX], 17 de junio de 2012

  ~ urbano
ar, co, mx

Gran concentración de población en un espacio geográfico, en donde 
hay más actividad social, política, económica, etc., que en el resto de 
la región.

Pero la dimensión extraordinaria de la protesta social que se extendió 
desde el centro de Buenos Aires hacia los barrios, la periferia y los cen-
tros urbanos de todo el país, establece un nuevo escenario y nuevos 
parámetros para los actores de la política y el poder.

La potente demanda de un nuevo liderazgo, Clarín [AR], 19 de abril de 2013

¿Es frágil la red de suministro de gas? Sí. No hay excusa para que el 
centro urbano más importante del país se quede sin el recurso ener-
gético que hoy en día no es secundario: en Bogotá hay 6 millones de 
usuarios.

Bogotá se alteró por falta de gas, El Tiempo [CO], 18 de mayo de 2006

“Estamos ante un fracaso total en política de vivienda porque no hay 
viviendas para quienes más las necesitan y las que hay disponibles 
son caras y no cumplen con los mínimos estándares de calidad, son 
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pequeñas, con servicios limitados y alejados de los centros urba-
nos”, dice René Sánchez, coordinador del Consejo de la Defensa de la 
Vivienda.

Fracasa política de vivienda, alertan, El Universal [MX], 22 de marzo de 2011

ciclo escolar
ar, mx

Período destinado al dictado de clases en los distintos niveles de la 
educación formal de un país.

Si bien aún no hay datos desagregados de la encuesta de la UCA en su 
versión más reciente, los resultados de 2009 muestran la alta incidencia 
del trabajo infantil en el déficit educativo, entendiendo por tal tanto el 
abandono del ciclo escolar como el retraso en la cursada: entre los ni-
ños de 5 a 13 años, la tasa de deserción o repitencia de quienes trabajan 
duplica a la de quienes no lo hacen.

La ayuda por hijo no bajó el empleo infantil, La Nación [AR], 28 de febrero de 2011

En el caso de los niños de 4 y 5 años de edad, estimó que en el actual ciclo 
escolar se alcanzará la cobertura total. Dentro de ese total, el funcionario 
indicó que hay mamás, sobre todo en los deciles con mayores ingresos 
económicos, que prefieren retener a sus hijos por más tiempo en la casa 
e incorporarlos más grandes a las escuelas; en tanto que “en el núcleo de 
madres trabajadores (la educación a temprana edad) es un alivio”.

SEP discrepa por cifra de niños sin escolarizar, El Universal [MX], 11 de septiembre de 2011

cifra de pobreza
ar, co, mx

Índice que indica la cantidad de personas en situación de pobreza, 
teniendo en cuenta la confluencia de factores determinados por los 
criterios adoptados por la entidad encargada de la medición.

No obstante, la importante reducción lograda durante los últimos años, 
las cifras de pobreza e indigencia permanecen altas, con 164 millones 
de pobres y 66 millones de indigentes. Somos la región más desigual del 
mundo, y los elevados niveles de inseguridad hacen que este sea el proble-
ma que más preocupa a la ciudadanía en la mayoría de los países. 

América Latina 2014, La Voz del Interior [AR], 26 de enero de 2014
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Esta cifra es menor que 64,3%, la que aparece en el informe para 
2003. Alternativamente, usando la definición de ingresos del Dane y 
sin ajustar a cuentas nacionales, para obtener la cifra de pobreza de 
64,3% haría falta una línea de pobreza de $224.000. Y si los ajustes 
a cuentas nacionales sí se hicieron, entonces haría falta una línea de 
pobreza aún mayor. 

La pobreza está bajando,  

El Tiempo [CO], 9 de agosto 2004

Durante su participación en la Mesa de Análisis de Cifras de Pobreza 
2000-2004, celebrada ayer en El Colegio de México, el funcionario precisó 
que la mitad de ese porcentaje obedece a las transferencias que realiza el 
programa Oportunidades, mientras que una cuarta parte a que hayan 
mejorado los ingresos de esas familias.

Crece Prospera y también pobreza,  

Reforma [MX], 10 de febrero de 2015

cifra oficial
mx

Cantidad, determinada por relevamientos de entidades estatales o re-
conocidos por organismos oficiales, de personas, animales o cosas en 
alguna situación particular.

Un millón de niños pobres sólo en la provincia de Buenos Aires, una ci-
fra oficial, es suficiente para dejar de lado bipolaridades inconducentes 
y, en cambio, reunir la mayor cantidad de fuerzas alrededor de las tareas 
solidarias y para vencer la oposición de las minorías privilegiadas a la 
redistribución verdadera de la riqueza.

Bipolares, Página 12 [AR], 24 de mayo de 2008

Colombia, con 41,2 millones de habitantes según el censo 2005, registra 
en las cifras oficiales 20 millones de pobres, de los cuales 6,5 millones 
están en la indigencia.

1,5 millones de familias deberán salir de la pobreza,  

El Tiempo [CO], 27 de septiembre de 2006.

Los avances que han dado los gobiernos locales y federal para ofrecerles 
todos los servicios que necesitan son reportados por la Federación como 



547

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

“parciales”, pues de acuerdo con cifras oficiales, sólo se atiende a la 
fecha a una tercera parte de la demanda nacional, esto equivale a 27 de 
cada 100 habitantes de tugurios.

Viven 13 millones de mexicanos en casas de cartón, El Universal [MX], 3 de octubre de 2005

cinturón de miseria
ar, co, mx

Zona geográfica que rodea una gran urbe en la que personas viven 
precariamente, sin los servicios básicos que garanticen una buena ca-
lidad de vida.

Sin embargo, la falta de fuentes de trabajo se deja sentir al hablar con 
comerciantes, productores venidos a menos o habitantes del ancho cin-
turón de miseria que rodea la ciudad. El 54,4% de los menores de 14 
años, por ejemplo, están en riesgo nutricional.

Desocupación y miseria en Concordia, la ciudad más pobre de la Argentina,  

Clarín [AR], 3 de octubre de 2004

La migración voluntaria y masiva de los campesinos a los centros urbanos 
demuestra que las ciudades les brindan oportunidades que el campo no les 
ofrece: es el firme convencimiento de que la ciudad (aunque tengan que vivir 
en los cinturones de miseria) les presenta mejores posibilidades de obtener 
empleo, salud, educación y recreación que lo que tenía en el sector rural.

Acotaciones sobre la ‘restitución de tierras’, El Espectador [CO], 26 de febrero de 2012

El diario indica que aunque las maquiladoras han industrializado la 
frontera y creado decenas de miles de puestos de trabajo, en torno a ellas 
se ha creado un amplio cinturón de miseria y subdesarrollo estructural. 

Cinturón de miseria llega a mil millones, Reforma [MX],31 de mayo de 2009

ciudad perdida
mx

Área urbana marginal en donde personas que han emigrado de su pue-
blo de origen se asientan en viviendas precarias, sin servicios básicos.

Panchita pagó 20 pesos por este servicio y cuando salió de la casa, subió a 
la tienda y una joven se le acercó y le dijo: “La señora Ema es mi cuñada, 
si quiere usted la llevo a su casa”. Caminó hacia la casa de su hermana, el 
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lugar era como una ciudad perdida, con casas de cartón. Panchita llegó 
a una vivienda, de la cual salió su hermana Ema, quien al verla la abrazó. 
Sin perder El Tiempo [CO], Panchita pidió que la llevaran con su madre. 
“Mamá no está aquí, está con nuestro hermano Fernando”, dijo Ema.

El ¿feliz? regreso de doña Panchita, El Universal [MX], 12 de octubre de 2003

clase

  ~ alta
ar, co, mx

Conjunto de personas cuyo poder adquisitivo sobrepasa ampliamente la 
posibilidad de satisfacer sus necesidades básicas, que desempeñan roles 
sociales y empresariales de influencia en la comunidad a la que pertenecen. 

La inflación juega en contra de los más pobres, ya que gastan el 80 % o 
más de sus ingresos en alimentos y transportes. Hay cuatro clases so-
ciales: los pobres estructurales, el sector de los vulnerables que no tie-
nen plan pero que se autosostienen dependiendo del contexto económico 
(2011 fue un buen año, 2012 fue malo y 2013 parece no estar cambiando 
mucho). Después viene la clase media que tiene trabajo formal estatal o 
privado y que ostenta capacidad de planificar sus gastos. Y luego está la 
clase alta con sus altos niveles de consumo.

Daniel Arroyo: “Si en 15 años de crecimiento no damos vuelta la pobreza, 

no lo hacemos más”, La Nación [AR], 5 de mayo de 2013

Hace falta estar de acuerdo en restablecer unas reglas de comportamien-
to para una vida decente. Hay que darles trabajo a los desempleados. 
Necesitamos una sola clase alta o media pero que no haya tanta des-
igualdad. El Estado está muy pobre, pero es necesario que gaste mejor 
todos esos impuestos en más establecimientos de salud, de educación.

Falta una nueva clase dirigente, El Tiempo [CO], 11 de abril de 2001

“Según el INEGI, la mitad de la población son pobres, hay un segmento 
muy pequeño de clase alta, y el resto, 35 o 40 por ciento de la población 
es clase media”, explicó en entrevista en la Universidad Iberoamericana. 
“Sólo 9 por ciento de los hogares tienen hijos o personas que asisten a 
escuelas privadas”.

Defiende BM los programas sociales, Reforma [MX], 20 de septiembre de 2013
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  ~ baja
ar, co, mx

Conjunto de personas que no tienen sus necesidades básicas satisfe-
chas. → necesidad básica insatisfecha

La implementación de la AUH respondió, entonces, a la necesidad de 
que el programa llegara a todo el país y no a objetivos clientelares. 
Esto no significa que electoralmente no haya beneficiado al kirchne-
rismo. Nada de sorprendente hay en que quienes resultan beneficiados 
por una medida apoyen a quienes la han tomado. No actúan así sólo 
las clases bajas sino también las medias y las altas. Los productores 
agropecuarios, por ejemplo, apoyan a quienes les prometen mejores 
ingresos a través de menores retenciones. La AUH benefició electoral-
mente al kirchnerismo al otorgar un beneficio a los desocupados, pero 
no es clientelar.

Las políticas sociales que siguen faltando, La Nación [AR], 15 de octubre de 2012.

Pienso entonces en lo mucho que se habla de discriminación racial con-
tra los afros y los indígenas y en la cantidad de personas y de organiza-
ciones que luchan para erradicar este tipo de prácticas. No dudo de la 
importancia que tienen estas luchas y de la necesidad de seguir adelante 
con ellas; pero me pregunto si son suficientes y si no deberíamos tener en 
cuenta una discriminación racial más profunda y más extendida: la que 
se ejerce contra los pobres y a la cual podríamos denominar “racismo de 
clase”. Colombia tiene una población con dos rasgos muy notorios: exis-
te mucha desigualdad social y mucha mezcla de razas. El mestizaje trajo 
consigo una relativa pigmentación de los ricos y una relativa despigmen-
tación de los pobres. La clase alta tiende a ser más blanca y la clase baja 
tiende a ser más oscura, pero la diferencia racial entre las dos dejó de ser 
siempre clara y neta.

Racismo de clase, El Espectador [CO], 7 de octubre 2011.

Con base en esa métrica, el INEGI también informó que 2.5% de los 
hogares mexicanos son de clase alta, donde viven ahí 1.7% de la po-
blación, mientras que en el otro espectro social, 55.1% de los hogares, 
equivalente a 59.1% de la población es de clase baja.

Sube clase media en América Latina: BM, El Universal [MX], 15 de junio de 2013
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  ~ desfavorecida
co (-)
P.us.
Conjunto de personas que no tiene acceso a beneficios que favorezcan 
su desarrollo biopsicosocial. 

Colombia tendrá a finales de este año 8,8 millones de conexiones de ban-
da ancha, un reto que busca reducir la pobreza y aumentar las oportuni-
dades en la “base de la pirámide” social, es decir, las clases más desfa-
vorecidas, a través del uso de las tecnologías.

Colombia llegará a las 8,8 millones de conexiones de banda ancha al 

final del 2013, El Colombiano [CO], 18 de octubre de 2013

  ~ dirigente → clase política
ar, co

La Argentina, como casi toda la región, creció, pero no logró desa-
rrollarse. En el mismo período de crecimiento, entre 1990 y 2009, el 
porcentaje de la población bajo la línea de pobreza se mantuvo esta-
ble. Chile, en cambio, redujo su tasa de pobreza un 61%; Brasil, un 
49, y Uruguay, un 29. La Argentina, apenas un 6%. De poco sirve el 
crecimiento si no permite que más personas vivan mejor. Estos datos 
muestran que las políticas públicas de los países vecinos fueron exito-
sas y también lo fueron en mayor medida las clases dirigentes en sus 
gestiones. Nuestras políticas públicas fracasaron; estamos casi igual 
que hace dos décadas. La pregunta del millón es por qué. Hay que 
reconocer que nuestro atraso relativo se debe a por lo menos cuatro 
actitudes irresponsables.

La crisis de la clase dirigente,  

La Nación [AR], 8 de marzo de 2011

Indígenas y corteros dan testimonio del aumento de la conciencia 
democrática. La movilización pacífica de los primeros se opone a la 
eliminación física de sus miembros y al incumplimiento gubernamen-
tal. La persistencia en las vías pacíficas y en la reivindicación de su 
ancestral cultura contrasta con la arrogancia y con la ignorancia de 
una clase dirigente patrimonialista, racista y clasista.

Educadores de la democracia, El Espectador [CO], 22 de octubre de 2008
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  ~ humilde → clase baja
ar

“Estas diferencias se dan por el mayor peso del rubro “alimentos y bebidas” 
en la estructura de gastos de consumo de los hogares de las clases más hu-
mildes”, explica Mario Sotuyo, analista de la consultora. Este rubro, entre 
agosto de 2009 y agosto de 2010, asciende a 31% en promedio. En cambio, 
en el índice de precios correspondiente a los hogares de mayores ingre-
sos (cuarto y quinto quintal) el resto de los bienes -y más específicamente 
los servicios- tienen una importancia relativa mucho mayor. Por lo tanto, 
dado que los servicios presentan incrementos de precios (anuales) meno-
res a los alimentos, la inflación correspondiente a los estratos sociales más 
altos es menor a la de las clases más humildes”, siguió.

Indigentes y pobres, los más golpeados por la suba de los precios,  

Clarín [AR], 3 de octubre de 2010

  ~ media
ar, co, mx

Conjunto de personas pueden satisfacer sus necesidades básicas.

Algunos escalones más arriba de la pirámide social, el censo muestra 
también el retroceso en la calidad de vida de la clase media, que se 
expresa en las dificultades que este sector afronta a la hora de acceder a 
una vivienda propia. Según la muestra, en la provincia de Córdoba los 
hogares son cada vez más chicos y en casi dos de cada 10 que se consti-
tuyeron después de 2001, las personas tuvieron que quedarse a vivir en 
la casa de sus padres.

Revelaciones del censo 2008,  

La Voz del Interior [AR], 30 de agosto de 2010

La clase media pasó de representar el 15% a ser el 28% en los últimos 
10 años en Colombia, pero a pesar de esa tendencia creciente muchas fa-
milias han llevado sus finanzas al límite y son vulnerables a los cambios 
en sus circunstancias.

La preocupación de la clase media,  

El Espectador [CO], 3 de octubre de 2013

El indicador de crecimiento no es todo, realmente el indicador de creci-
miento es un indicador de acciones, el indicador final es si estás llevando 
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desarrollo a las personas y que alcancen un estatus de clase media, si 
estás reduciendo considerablemente la pobreza y ampliando las oportu-
nidades para todos. 

PAN va rezagado, le urge correr: Vicente Fox, El Universal [MX], 15 de agosto de 2011

  ~ media baja
ar, co, mx

Conjunto de personas que puede satisfacer unas pocas necesidades 
básicas. 

“Hay más gente viviendo en villas. ¿Cuántos son extranjeros? No lo sa-
bemos aún. Pero hay algo seguro: la mayoría de la población en villa es 
pobre y la pobreza no discrimina por nacionalidad, ni país de origen. 
Esas evidencias se corroboran por el Censo 2001. Entonces, el peso de los 
argentinos pobres debe haber aumentado considerablemente”, sostuvo 
Alejandro Giusti, director del Censo Nacional 2001. Pero además existe 
un movimiento nuevo: personas de clase media baja que se mudaron a 
la villa. Son personas que tuvieron trabajo formal, que pudieron pagarse 
su habitación de hotel o alquilar un departamentito despojado de lujos o 
una casa en el conurbano, y ahora ya no. Y terminaron ahí, acorralados 
por debajo de la línea de la pobreza, después de perderlo casi todo: el tra-
bajo, los ingresos, las posibilidades, la calidad de vida.

La población de las villas porteñas se triplicó en los últimos 20 años,  

Clarín [AR], 30 de enero de 2002

Si la clase media, como se clasifica por estadística, no es el extremo más 
bajo ni el más alto, sin tener en cuenta el nivel de vida social, no me pa-
recen sorprendentes los resultados de este estudio, porque en este país a 
duras penas la clase media baja tiene para ahorrar, por eso se tiene que 
endeudar para conseguir un bien durable, usar la tarjeta de crédito para 
la lavadora y sacar un crédito para el carro”.

La preocupación de la clase media, El Espectador [CO], 3 de octubre de 2013

La clase media baja, al ver esfumadas sus esperanzas materiales, se 
aferró al materialismo para no caer en las garras de la inmensa pobreza 
mexicana. La clase media alta buscó distanciarse de sus orígenes clase-
medieros y aspiró a formar parte de las clases millonarias. 

Materialismo, El Universal [MX], 7 de agosto de 2001
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  ~ pasiva
ar

Conjunto de personas que, por edad, por cantidad de años de servicio 
o por algún tipo de discapacidad, ha sido dado de baja de su trabajo y 
percibe una pensión acorde a los aportes realizados durante sus años 
de labor.

Para los defensores del proyecto, el ajuste es necesario para cumplir con 
la ley y para mejorar la situación de la clase pasiva que, en su mayor 
parte, cobra un ingreso inferior al que delimita la línea de pobreza. 

La sustentabilidad del sistema de jubilaciones,  

Clarín [AR], 17 de octubre de 2010

  ~ política
ar, co, mx

Conjunto de personas que, por votación de una comunidad o desig-
nación de un gobierno electo, desempeña un rol determinante en la 
diagramación de decisiones que afectan la vida pública.

Aunque las villas de emergencia constituyen una dolorosa herida en la 
piel de nuestra sociedad, nos estamos acostumbrando a convivir con 
ellas. Más aún, parece que a nadie le preocupa su constante expansión.

Pese a que la clase política compite por la defensa de “los que menos tie-
nen”, en los últimos años la realidad nos muestra que la cantidad de ex-
cluidos del sistema social no sólo no disminuye, sino que va en aumento. 
Y ese incremento se hace más palpable en las villas de emergencia.

Inmigración y villas de emergencia,  

La Voz del Interior [AR], 9 de octubre de 2013

Lo peor es que ya hay una cultura de la avivatada dentro de los mu-
chachos. Incluso, sin tener nada que ver, emulan la cultura traquetica 
porque está calando el mal ejemplo de la clase política dirigente: la ma-
tonería, la individualidad, el egoísmo, la trampa, y como todo queda en 
la impunidad, estos muchachos pueden pensar que eso es lo que toca, si 
sus padres y sus profesores no los encaminan desde ya.

Los emperadorcitos,  

El Espectador [CO], 23 de noviembre de 2003
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Aquí conviven una riqueza que asquea por su opulencia, una corrupción 
desenfrenada de la clase política (PAN, PRI y PRD -y los enanos- que no 
sólo compiten en las elecciones, también en cuál crimen es mejor organi-
zado), una pobreza extrema, y una digna resistencia.

Opulencia, corrupción desenfrenada, pobreza extrema y digna 

resistencia, La Jornada [MX], 18 de febrero de 2013

  ~ obrera
ar, co, mx

Conjunto de personas que desempeña actividades físicas en entidades 
privadas o estatales a cambio de una remuneración de la que, gene-
ralmente, se deducen aportes a un sistema de salud y a un sistema 
previsional.

El acceso a la enseñanza secundaria es otro hito fundamental en la dife-
renciación social: en las clases medias, alrededor del 40-50% de los niños 
ingresa a este nivel (esta proporción es mucho más alta en la categoría de 
los profesionales, por el conocido fenómeno de que, a mayor educación, 
mayor consumo de educación). Por el contrario, en la clase obrera, la 
probabilidad de acceso cae drásticamente al 20% y a menos del 10% en 
el estrato marginal.

Mitos y verdades sobre la universidad argentina, Clarín [AR], 12 de abril de 2001

Si este año las directivas de las centrales obreras se entregan nuevamente 
al Gobierno y no se sostienen en un aumento razonable, deben renunciar 
para que no defrauden a las clases obreras y a los pensionados del país.

Pronunciamiento público sobre Marjorie, El Espectador [CO], 18 de diciembre de 2008

De acuerdo con las organizaciones que participarán este miércoles en 
la movilización impulsar a la clase obrera y campesina a seguir en su 
lucha por mejores garantías, es particularmente importante en una etapa 
de la vida nacional de descomposición de la clase política.

Realizaron hoy sindicatos tres marchas en el DF, El Universal [MX], 10 de marzo de 2004

  ~ popular
ar, co, mx

Conjunto de personas que integran el sector más desfavorecido econó-
mica o culturalmente de una sociedad.
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Este año se vuelve a realizar la semana del prematuro, centrada sobre 
el derecho de los recién nacidos prematuros a estar acompañados por 
sus familias todo el tiempo. Esta situación no es solamente natural o 
accidental, sino que sucede, muchas veces, en la clase media por stress 
y exceso laboral y, en las clases populares, como consecuencia de la 
pobreza.

Prevenir y atender a los bebés prematuros, Página 12 [AR], 30 de septiembre de 2011

Los colombianos tenemos miles de analfabetas, una especial sensibili-
dad por las estéticas recargadas, y el aprendido morbo católico; hemos 
adoptado un estilo barroco para nuestras imágenes del conflicto. El pe-
ríodo barroco se caracterizó por gran pobreza e ignorancia en las clases 
populares, y buen desarrollo cultural. Nosotros, como buenos barrocos, 
tenemos el Hay Festival en una ciudad tan pobre como Cartagena y ve-
mos, con los ojos fijos, como mirando a la cruz, imágenes ante las que 
cualquiera apagaría el televisor. 

El ‘show’ debe continuar, El Espectador [CO], 12 de febrero de 2009

El Partido de la Revolución Democrática (PRD), de manera unificada, 
presentó en la Cámara de Diputados su propuesta fiscal para 2010, en 
la que propone medidas de austeridad, ahorros e impuestos a quienes 
más tienen, con lo que se obtendrían 550 mil millones de pesos, para 
cubrir las finanzas públicas sin fijar tributos a las clases populares.

PRD presenta propuesta fiscal alternativa, El Universal [MX], 12 de octubre de 2009

  ~ trabajadora → clase obrera
ar, co, mx

En cambio, los menores de 30 sólo conocen otro mercado laboral, con 15 
por ciento de desocupados o subocupados estables y otro 32 por ciento de 
trabajo en negro, según lo reconoce el Ministerio de Trabajo de la Nación. 
El trabajo en negro implica falta de derechos laborales, bajos salarios y 
precarias condiciones de trabajo.

A un 10 por ciento le aplican convenios colectivos que no le corresponden 
por las tareas que realizan, con salarios más bajos. Otro cinco por ciento 
está contratado por agencias de empleo y carece de estabilidad. Sólo el 35 
por ciento de los trabajadores goza de los derechos laborales.
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La configuración de nuestra sociedad es resultado de 40 años de neoli-
beralismo que trajo aparejado el empobrecimiento y la pauperización de 
más de la mitad de la clase trabajadora.

Producto de 40 años de neoliberalismo, La Voz del Interior [AR], 10 de enero de 2014

Algunos dirán que se negoció así por interés propio de los trabajadores 
gringos, pues de esa manera garantizan que las empresas de su país no 
se desplacen donde sus vecinos buscando mano de obra barata. Aunque 
eso es verdad, también es cierto que esa política beneficia a Colombia, y 
en especial a su clase trabajadora. Nadie quiere que venga inversión ex-
tranjera simplemente para explotar nuestra pobreza. Se quiere inversión 
productiva, competitiva y que se escoja a Colombia por su estabilidad, 
su emprendimiento y la calidad de su gente, no por ser un país sin sindi-
catos ni huelgas. 

Ya se siente el TLC, El Espectador [CO], 24 de agosto de 2008

David Barkin sostuvo que la insistencia de mantener los niveles de in-
flación no puede mantenerse a costa del salario de la clase trabajadora 
del país. “Es indispensable, subrayó, que la política económica se oriente 
en favor de los sectores vulnerables”. Agregó que el sacrificio del salario 
de los mexicanos se traduce en la generación de pobreza, al castigar a la 
clase trabajadora que no puede competir contra el alza de los precios de 
los productos. 

No accede a la canasta básica 25% de la población, El Universal [MX], 24 de mayo de 2004

  ~ social
ar, co, mx

Cada uno de los conjuntos de personas que integran una sociedad.

“Las clases sociales ya no están explicando el consumo”, advierte Fernando 
Moiguer, titular de Moiguer, Compañía de Negocios. Esto obedece a un “des-
arme de la estructura salarial” que se produjo en los últimos años.

“Por un lado, se ha transformado al Estado: el 55 por ciento de las fami-
lias reciben ingresos del sector público (trabajo o subsidios). Eso implica 
menos desocupación, pero no hay productividad”, remarca.

Por otra parte, un tema muy importante es la distorsión de la escala 
salarial en el sector privado (sumada a la distorsión por la inflación). 
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“Los salarios de algunos sectores no se condicen con su clase social. 
La educación tradicional ya no es un vector de movilidad social”, dice. 
Por ejemplo, un camionero o un basurero tienen sueldos superiores a 
muchos profesionales; estarían más arriba en la pirámide, aunque su 
patrón de consumo (de todo tipo, desde cultural hasta de bienes) no sea 
consecuente.

Una cuestión de clases, La Voz del Interior [AR], 27 de octubre de 2013

La principal tarea de los poderosos debería ser hacer posible la vida para 
los humildes, ya que la mayoría de la gente no quiere opulencia sino 
dignidad, un orden decente de valores donde sean posibles el trabajo, la 
retribución justa, una mínima seguridad frente al futuro y una educa-
ción que no ahonde los abismos entre las clases sociales y la repulsión 
entre los grupos humanos.

La irrupción de lo invisible, El Espectador [CO], 22 de febrero de 2014

Tenemos que aceptar que todavía hay muchos mexicanos, de todas las 
clases sociales, susceptibles al engaño y a la manipulación.

Mensaje íntegro de Andrés Manuel López Obrador en el Zócalo, 

La Jornada [MX], 10 de septiembre de 2012

comedor

  ~ comunitario
ar, mx, co

Establecimiento gestionado por iniciativas individuales o grupales, 
solventado por donaciones privadas o por aportes estatales, para pro-
porcionar principalmente alimentos elaborados a personas de todas 
las edades que no satisfacen esa necesidad básica de subsistencia 
(→necesidad básica).

Su hija Lorena Castaño –mamá de José y de otros cuatro niños carreros– 
tomó la posta y hoy atiende el comedor comunitario que funciona en 
el corazón de ese populoso, inseguro y postergado sector al oeste de la 
Capital. Allí, de lunes a viernes, da de comer al mediodía a 220 chicos. 
Además, el martes, comparte con ellos la cena.

Trabajo infantil: no cede en Córdoba el cepo a la niñez,  

La Voz del Interior [AR], 28 de mayo de 2013
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Envigado dice no al hambre

Este es uno de los mayores compromisos de la Alcaldía, que inauguró el 
primer comedor comunitario para madres gestantes y lactantes, adul-
tos mayores y discapacitados, en el sector El Salado, beneficiando a más 
de 100 personas de nivel uno y dos del Sisben.

Envigado avanza con toda seguridad, El Colombiano [CO], 18 de julio de 2008

Hoy la ciudad cuenta con 316 comedores comunitarios con 96 mil 
cupos y se suministran cerca de 9.906 canastas de alimentos para igual 
número de familias, al mes. En Bogotá nadie muere de hambre.

“Soy inocente y así lo demostraré”: Samuel Moreno, El Tiempo [CO], 30 de diciembre de 2011

  ~ escolar
ar, co (-)
Establecimiento educativo que, con aportes estatales, proporciona ali-
mentos elaborados a los escolares que asisten a esa institución para 
satisfacer, principalmente, necesidades básicas de alimentación y 
educación.

En general, el estudio evi dencia un crecimiento del servicio de comedores 
escolares en la última década, aunque con grandes diferencias entre las 
provincias a la hora de proveer ya sea desayuno, almuerzo o merienda.

Córdoba da de comer al 40% de alumnos de escuelas públicas, 

La Voz del Interior [AR], 16 de octubre de 2013

Las metas planteadas pueden promover la interpretación gubernamental 
de ofrecer planes diarios de alimentación, comedores escolares, uni-
formes, morrales y útiles escolares, pan y panela, como la solución más 
común y capitalizable políticamente; abandonando el verdadero fin, que 
es brindar oportunidades de autorrealización de las potencialidades co-
lectivas e individuales.

La pobreza en Colombia, El Tiempo [CO], 5 de julio de 2005

  ~ infantil
ar, co (-)
Establecimiento gestionado por iniciativas individuales o grupales, 
solventado por donaciones privadas o por aportes estatales, para 
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proporcionar principalmente alimentos elaborados a personas meno-
res de edad que no satisfacen esa necesidad básica de subsistencia.  
→ necesidad básica

Aquellos años de virtual destierro, en los que fue confesor de una peque-
ña parroquia, alimentó a los cerdos en la obra de San Miguel y hasta se 
encargó de servir la comida en comedores infantiles, Bergoglio hizo su 
“máster” en pastorado, detalla la biografía de Himitian.

La formación de un pontífice argentino, La Nación [AR], 20 de abril de 2013

Los tres componentes de la estrategia son: los comedores comunitarios, 
los suplementos nutricionales y los comedores infantiles.

En cumplimiento del primer programa se adecuarán seis comedores en 
las localidades de Usme, San Cristóbal, Kennedy, Bosa, Ciudad Bolívar 
y Suba, que serán manejados por madres comunitarias a través de em-
presas asociativas.

Pobreza en media Bogotá, El Tiempo [CO], 21 de febrero 2004

comercio

  ~ exterior
ar, co, mx

1 Transacción de bienes y servicios a través de la importación y expor-
tación entre dos o más países.

El tipo de cambio es un determinante principal de los costos, los pre-
cios relativos y los salarios reales. El que resulta de las condiciones 
excepcionales actuales de la economía argentina no transmite señales 
consistentes con el crecimiento y la equidad. Debe aislarse transito-
riamente el tipo de cambio libre y fluctuante de los precios relativos, 
fijando una paridad para el comercio exterior consistente con la 
competitividad de la economía argentina, actualmente en torno de pe-
sos 1.40 por un dólar.

Un camino para el crecimiento, Clarín [AR], 19 de marzo de 2002

El desplome del modelo que vino a reemplazar su propuesta de industria-
lización permite sospechar que no todo pasado fue peor. Pero en su indi-
gencia programática, los partidos —el Polo comprendido— no querrán 
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siquiera ensayar un balance del Estatuto de capitales y comercio exte-
rior de Lleras Restrepo, por ver si algo sirviera de allí para vencer nuestra 
pobreza vernácula y recuperar la esperanza.

Carlos Lleras: el pasado en presente, El Espectador [CO], 29 de diciembre de 2008

Además, es prioritario que los mismos se conjuguen con nuevas políti-
cas públicas, que vayan más allá de la estrategia de comercio exterior 
aplicada en las últimas décadas y también se debe aprovechar la política 
de reindustrialización y de promoción de la manufactura avanzada que 
se está gestando en Estados Unidos, Canadá y en la Unión Europea”, 
puntualizó el IDIC.

México SA, La Jornada [MX], 13 de febrero de 2014

2 Organismo dependiente del Estado que se encarga de regular y con-
trolar el comercio exterior (1).

Moreno y su álter ego y secretaria de Comercio Exterior, Beatriz 
Paglieri, estarán el próximo martes y mitad del miércoles en Bakú -se-
rán más horas de viaje que de negocios- para establecer la misión de 
avanzada que tendrá varias aristas de interés. Se prevén cerrar acuer-
dos comerciales en alimentos, vestimentas y bebidas. Pero el atracti-
vo central del viaje es establecer posibles acuerdos petroleros hacia el 
futuro para YPF.

Azerbaiján, la nueva misión comercial fijada por Moreno, La Nación [AR], 1 de julio de 2012

En cuanto a Colombia, el Ministro de Comercio Exterior ha señalado 
con cierta candidez que ahora sí se aprobará el TLC, olvidando que dicho 
tratado se ha convertido en una excusa para que sectores demócratas del 
Congreso presionen en el tema de derechos humanos.

Obama y América latina, El Espectador [CO], 22 de enero de 2009

NO es momento para que los políticos inicien su campaña electoral con 
miras a la contienda por la Presidencia de 2012, deben concentrarse 
en resolver las reformas que urgen al país, dijo Valentín Diez Morodo, 
presidente del Consejo Empresarial Mexicano de Comercio Exterior, 
Inversión y Tecnología (Comce).

IP: no es hora de campañas, El Universal [MX], 3 de junio de 2011
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comunidad
ar, co, mx

  ~ aborigen → comunidad indígena
ar, co

El arzobispo también se refirió a la crisis habitacional por el difícil acceso 
a la vivienda. “Se hace patente el drama de la falta de una vivienda digna, 
como también de gente que vive y duerme en las calles -afirmó-. A esto se 
suma la preocupante situación en varias regiones del país de comuni-
dades aborígenes y campesinas que son desplazadas de sus lugares de 
trabajo y subsistencia, y terminan engrosando los cordones de pobreza 
de varias ciudades.”

Advirtió la Iglesia sobre la “pobreza y la inequidad”, La Nación [AR], 21 de diciembre de 2010

¿Qué es ser colombiano? Es la primera reflexión que hoy hace el país en 
el Bicentenario. Y cuando descubra que la primera marca de la colom-
bianidad son la raíz indígena y la negra, cambiará la suerte de nuestras 
comunidades aborígenes.

Las minorías, 200 años de opresión, El Tiempo [CO], 10 de julio de 2010

  ~ campesina → comunidad rural
ar, mx

El arzobispo también se refirió a la crisis habitacional por el difícil acceso 
a la vivienda. “Se hace patente el drama de la falta de una vivienda digna, 
como también de gente que vive y duerme en las calles -afirmó-. A esto se 
suma la preocupante situación en varias regiones del país de comuni-
dades aborígenes y campesinas que son desplazadas de sus lugares de 
trabajo y subsistencia, y terminan engrosando los cordones de pobreza 
de varias ciudades.”

Advirtió la Iglesia sobre la “pobreza y la inequidad”, La Nación [AR], 21 de diciembre de 2010

En realidad, toda la cuadrilla se sintió mal ese día, por lo que el ma-
yordomo les indicó que regresaran a sus casas para retomar el traba-
jo a la mañana siguiente, pero Carolina no pudo retomarlo más; fue-
ron muchos años, cuando menos 10, de estar expuesta a los pesticidas 
(insecticidas, herbicidas, funguicidas) que son mortales, a decir de la 
Organización Líderes Campesinas en California, cuya misión es abogar 
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por los derechos de la comunidad campesina en las regiones de Valles de 
Coachella, Imperial y Salinas, y Condados de Ventura, Madera, Merced, 
Santa Cruz y Fresno.

Pesticidas: la muerte lenta en campos de EU, El Universal [MX], 28 de diciembre de 2009

  ~ indígena
ar, co, mx

Conjunto de personas que descienden de los primeros habitantes de 
un lugar y mantienen sus prácticas tradicionales y socioculturales 
ancestrales. 

Manuel Quinteros, ex cacique de la comunidad indígena de la zona, dijo 
que siempre se analizó la idea de gestionar un anexo de la Universidad 
Nacional de Tucumán, pero nunca se avanzó en la gestión.

Los jóvenes se frustran por la falta de transporte, La Gaceta [AR], 31 de agosto de 2008

Acción Social confirmó que todos sus programas de ayuda tienen priori-
dad para ser ejecutados con las comunidades indígenas.

El eterno lamento de indígenas colombianos,  

El Colombiano [CO], 6 de septiembre de 2009

Sobre la oposición expresada por el “subcomandante Marcos” a dicha 
estrategia, el Ejecutivo mexicano fue explícito y descartó que el éxito del 
PPP dependa de la aceptación del EZLN, porque éste “es mil veces más 
que el zapatismo o una comunidad indígena en Chiapas”. 

Nadie puede arrogarse la agenda, dicen a Fox, El Universal [MX], 15 de junio de 2001

  ~ rural 
mx

Conjunto de personas que residen en un → área rural, cuya subsisten-
cia se basa en desarrollar actividades agrícolas y/o ganaderas.

Pemex empezó el Proyecto Coraleros para traer agua de la comunidad 
rural de Coraleros (como a 20 kms. de la ciudad de Salamanca).

Transformar La Nación y su historia en negocio, proyecto PAN-

foxista: Marcos, La Jornada [MX], 12 de febrero de 2003
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condición 

  ~ de pobreza → pobreza∗
ar, co, mx (+)

  ~ de vida
ar, co, mx

Situación en la que se encuentra viviendo una persona, teniendo en 
cuenta si puede o no satisfacer todas, algunas o ninguna de sus nece-
sidades básicas.

La palabra “progreso” tiene vigencia en la conversación cotidiana. Muchas 
veces se la sustituye por “desarrollo”, e incluso más en forma corriente por 
“crecimiento”. Desarrollo engloba más que crecimiento porque incluye me-
joras en la distribución de los ingresos y reducción de la pobreza e indigen-
cia. Se presume que con el desarrollo habrá una caída en la desocupación 
y mejoras en las condiciones de vida de la comunidad.

“Bienes” y “males” del crecimiento, Página 12 [AR], 9 de junio de 2013

Entre las labores de investigación de la Contraloría realizó auditorias 
tanto en el Ministerio como en IPSE, en las que encontró que de los de 
$60.012 millones que cuesta el proyecto ya se han comprometido $44.138 
millones en 64 contratos. Sin embargo, para el organismo de control, es-
tas acciones “no han contribuido a mejorar las condiciones de vida, ni 
en la reducción de pobreza de los habitantes”.

En riesgo $44.000 millones utilizados en proyectos de energía, 

El Espectador [CO], 12 de febrero de 2014

Después de diez años o más de aplicar una política social en este sentido, 
¿si no logramos que quienes tuvieron ya ese desarrollo de capacidades a 
través de dichos programas tengan una inserción en la vida productiva 
que les permita mejorar sus condiciones de vida no vamos a lograr 
puertas de salida para la pobreza?

Considera Sedesol posible reducir pobreza, El Universal [MX], 9 de mayo de 2007

  ~ humana
ar, co, mx

Estado de derechos que debe gozar una persona por el solo hecho de 
ser un ser humano.
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Nadie que se considere ser humano puede estar en desacuerdo con el 
combate frontal contra la trata de personas. Someter a hombres, mujeres 
o niños y lucrar con ellos obligándolos a prostituirse denigra la condi-
ción humana. Pero es curioso que se plantee como eje de ese combate a 
la prohibición de avisos sobre el ejercicio de la prostitución. 

En primer lugar, porque –aunque muchos lo desconozcan– la prostitución 
es legal en la Argentina, siempre que sea ejercida por adultos, sin exhibi-
ciones escandalosas y sin la intervención de proxenetas o explotadores.

Contra la trata, sin hipocresía, La Voz del Interior [AR], 10 de julio de 2011

En conclusión: la condición de esta forma de ganarse la vida genera efec-
tos tan negativos en quien ofrece el ‘minuto de celular a 200’, que propi-
cian en él su empobrecimiento social como ser humano.

Nunca será tarde para hacer algo más con el fin de que la pobreza no siga 
siendo el socio de la condición humana.

El ‘rebusque’: una subsistencia sin consistencia humana, El Colombiano [CO], 15 de febrero de 2011

Y ordeno a los secretarios de Marina y de Defensa redoblar el esfuerzo 
para garantizar la seguridad nacional por encima de cualquier otro in-
terés, y al propio tiempo a velar para que se mejore cuanto antes, y en la 
medida en que el Congreso lo disponga, la condición humana y familiar 
de los soldados y los marinos de México.

Calderón plantea paquete de reformas con un fuerte acento 

lopezobradorista, La Jornada [MX], 1 de diciembre de 2006

ConfliCto armado∗
ar (-), co, mx

Fenómeno social que surge de la conjunción de relaciones de tensión 
entre actores sociales que tienen metas, intereses y expectativas múl-
tiples e incompatibles, que llevan a generar →violencia directa entre 
los diversos sectores enfrentados de la sociedad.

La Basílica de Luján debió haber sido ayer sólo el escenario de una cele-
bración: la de los 30 años de la mediación papal que evitó el conflicto 
armado con Chile.

Cristina y Cobos asistieron a la misa por el Beagle pero ni se cruzaron, Clarín [AR], 23 de diciembre de 2008
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“Como usted lo señala, para atender la emergencia que significó el 
conflicto armado, junto con la comisión legislativa de Concordia 
y Pacificación, la Cocopa, de la que fui presidente fundador, se creó 
la figura del Comisionado para la Paz, dependiente de la Presidencia 
de la República, la cual cambió de forma en 1998 al integrarse la 
Coordinación para el Diálogo y la Negociación en Chiapas a la Secretaría 
de Gobernación.

‘La lucha armada no es solución’: Luis H. Álvarez, Excélsior [MX], 22 de julio de 2012

Y continuó: “Quienes mal gobernaron el país y propiciaron la difícil si-
tuación económica y social de hoy, con profundas desigualdades y una 
crisis humanitaria propiciada por la violencia irracional de más de me-
dio siglo, tienen la obligación de alcanzar un acuerdo que ponga fin al 
conflicto armado.

Polo busca candidato presidencial único de la izquierda, El Espectador [CO], 16 de agosto de 2013

conflicto

  ∼ interno
ar, co, mx

Oposición entre dos o más sectores dentro de un mismo organismo, 
generalmente de carácter sociopolítico, ocasionado por intereses di-
versos que cada uno de esos sectores sostienen.

El Estado moderno enfrenta nuevos desafíos: vivimos en un mundo de 
transformaciones constantes, con altos niveles de desarrollo tecnológi-
co e innovación en el campo del conocimiento. En un contexto tal, el 
balance de poder en las sociedades es propenso a sufrir modificaciones. 
Los problemas de seguridad (amenazas externas, conflictos internos), 
las crisis económicas (hiperinflación, hiperdesempleo), los desastres am-
bientales o humanitarios (terremotos, inundaciones, sequías) producen 
desequilibrios en la distribución y el manejo del poder, poniendo en peli-
gro el sostenimiento mismo del imperio de la ley, arriesgando la vida, la 
libertad y la propiedad.

Los males del poder concentrado, La Nación [AR], 4 de julio de 2010

Ibáñez ha escrito un libro riguroso, apoyada en modelos de juegos es-
tratégicos y mediciones econométricas. Constituye un alegato difícil 
de rebatir sobre la enorme magnitud del conflicto interno y de sus 
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consecuencias sobre una gran parte de la población colombiana, conde-
nada a la expropiación de sus pocos activos y a vivir en perpetua miseria.

Desplazamiento forzoso, El Espectador [CO], 26 de octubre de 2008

Rechaza hablar del conflicto interno, pero, no ajeno a lo que sucede 
en esa cabecera municipal, señala: “no supe lo que prometió Fox en su 
visita, me enteré que dijo que la carretera va a llegar hasta Calpanapa, 
municipio de Cochoapa”.

Metlatónoc, el imperio de la pobreza, La Jornada [MX], 25 de julio de 2005

  ~ social
ar, co, mx

Oposición y lucha entre clases sociales (→ clase social) y actores so-
ciales (→ actor social), o entre diferentes clases sociales (→ clase alta, 
baja, política), ocasionado por la desigualdad de derechos entre estas.

Todo permite prever que problemas económicos y tensiones políticas ten-
drán, también, su correlato en conflictos sociales, algunos de los cuales 
serán producto de la nueva coyuntura; otros, resultado de las desafortu-
nadas políticas de la década que el Gobierno lleva en el poder.

La responsabilidad de nuestras elites, La Nación [AR], 23 de septiembre de 2013

Al secretario de Gobierno le preocupa la solución usada en estos casos: 
“la información que tenemos es que se haría fumigación aérea con glifo-
sato y tememos que dañe los cultivos lícitos. Eso provocaría un conflic-
to social y económico con la población campesina y nos preocupa que 
haya protestas y problemas de orden público como ocurrió en Valdivia 
o Tarazá”.

Briceño teme a minas que las Farc enterraron para cuidar la 

coca, El Colombiano [CO], 22 de abril de 2012

La activista comenta que la salida a este conflicto social, derivado de 
las pésimas condiciones de vida de los obreros de las maquiladoras, es 
sencilla: todo se solucionaría aumentando considerablemente salarios y 
prestaciones de los trabajadores.

Mujeres y hombres de la maquila: bajos sueldos y se pagan su propio 

seguro social, La Jornada [MX], 24 de septiembre de 2012
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consumo
ar, co, mx

Compra y utilización de bienes y servicios.

Con ese dinero podría ampliarse la AUH a todas las familias pobres con 
hijos de hasta 18 años independientemente de su status ocupacional (sin 
desincentivar la formalidad del empleo). Esto costaría 0,25% del PBI 
anual y generaría un aumento del consumo y un mejor acceso a bienes 
básicos e incentivaría el empleo formal.

Ni ajuste ni derroche, se trata de invertir para la inclusión, Clarín [AR], 5 de febrero de 2014

Pero no todo es seguridad y protección. Sin mayores elaboraciones ideo-
lógicas, narcotraficantes y políticos corruptos son capaces de proveer bie-
nes esenciales para la población. Internet, celulares, electrodomésticos, 
entre otros elementos de consumo masivo, llegan a las zonas pobres del 
país gracias a la mediación y el control político de actores ilícitos. Estos 
elementos se constituyen en parte fundamental de una nueva forma de 
vida y de orden social que se ha impuesto sin importar la naturaleza cri-
minal de quienes surten su consumo.

Menos ideología, El Espectador [CO], 7 de julio de 2009

Los jóvenes son rápidamente convertidos en máquinas de productivi-
dad y consumo, nulificados en sus capacidades creativas, intelectuales 
y afectivas y expuestos al hoy, hiperaccesible mundo de las drogas, in-
cluyendo el consumo y la distribución en secundarias y preparatorias.

Carece de futuro 30 por ciento de la población joven, alertan,  

El Universal [MX], 9 de septiembre de 2001

  ∼ de droga
ar, co, mx

Compra e ingesta o inoculación de sustancias que alteran el estado 
biopsíquico de una persona y que pueden causar su adicción.

En los últimos años hubo una escalada en el consumo de drogas tales 
como el “paco”, sobre todo en los sectores más empobrecidos y margina-
dos de la sociedad.

El “paco”, la droga que se vincula al delito y a la pobreza,  

Clarín [AR], 4 de marzo de 2011
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“Se trata de un negocio corporativo transnacional, cuya mayor expan-
sión se origina en las demandas crecientes por nuevas fuentes de acu-
mulación y rentabilidad, en el contexto de la crisis capitalista mundial 
de 1974-1975”, argumentó la delegación guerrillera. Para las Farc el nar-
cotráfico está inscrito en las reglas del modelo económico que predomina 
en el mundo, en el que la producción, circulación, distribución y con-
sumo de drogas se ve estimulado por la ley de la oferta y la demanda, 
atizada por el alto consumo en países eminentemente capitalistas como 
lo son los europeos y Estados Unidos.

Coca, cocaína y capitalismo, decimoséptimo ciclo de negociaciones con 

las Farc, El Espectador [CO], 30 de noviembre de 2013

El consumo de drogas y alcohol es uno de los factores que alienta este 
repunte, señala Villalobos. De allí que el gobierno local haya emprendido 
desde 2007 un esfuerzo para contrarrestar el suicidio, que se duplicó en 
cinco años, de acuerdo con sus propias mediciones. Tan sólo de 2006 a 
2007 la tasa creció de 3.7 a 6.03 por cada 100 mil habitantes.

Se triplican en el país los suicidios, El Universal [MX], 27 de marzo de 2011

consumismo
ar (+), co, mx

Tendencia a adquirir, gastar o consumir bienes y servicios en exceso, 
más allá de adquirir y consumir aquellos que cubren las necesidades 
básicas. 

Las changas o los “planes” no dan resultado a largo plazo. Son un paliati-
vo, no una solución. En los momentos de crisis está bien aplicarlos, pero 
doce años después de la crisis ya no es posible seguir solo con paliativos, 
especialmente cuando hemos gozado de un período excepcional de precios 
de nuestras exportaciones que nos permitieron transferir al Estado desde el 
sector productivo más U$S 1,350.000 millones en 10 años. Los recursos se 
aplicaron al consumismo, al gasto, pero no a la inversión en gran escala.

Pobreza y delito, La Nación [AR], 5 de marzo de 2014

El consumismo desenfrenado y la codicia industrial devastan selvas y 
contaminan la atmósfera, mientras los más pobres despojan sus tierras 
de agua y vida silvestre sólo para mantenerse vivos, dijeron los delegados. 

Otro intento para enfrentar la pobreza, El Tiempo [CO], 27 de agosto de 2002
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Aquí se impone una pregunta: ¿se trata entonces de un nuevo ensayo 
para reparar los rezagos que durante tres lustros se han combatido con 
inmensas inversiones, obra pública, programas asistenciales, contrain-
surgencia declarada y expansión de las grandes cadenas comerciales para 
inducir el consumismo urbano en todas las comunidades?

Ciudades rurales, proyecto que enmascara ambición territorial,  

La Jornada [MX], 18 de febrero de 2012

consumista
ar, co (-), mx

Que adquiere, gasta y consume bienes y servicios no sólo para satis-
facer de sus necesidades básicas, sino por inclinación al exceso de 
consumo.

Para los pobres con ilusión consumista, los “todo por dos pesos” man-
tuvieron en los bordes pauperizados de la población las vajillas chinas 
y los yesos coreanos que algunos despistados creen que no sirven para 
nada, pero que llenan sin embargo el hambre de objetos con los cuales 
el sistema económico incrementa constantemente la ilusión de paliar el 
vacío de futuro y la ausencia de gratificación moral a la cual la sociedad 
civil se ve condenada.

Ahora todos somos cartoneros, Clarín [AR], 15 de enero de 2002

No sé ustedes, queridos lectores, pero me atrevo a decir que, en este 
mundo globalizado y aclimatándose a las malas por tanto hidrocar-
buro quemado (que lo diga el rector de la U. Sabana), es más valioso 
conservar esa selva (para turismo, investigación en ecología, biolo-
gía, farmacología, patentes médicas, estudios etnográficos, musicales 
y un largo etcétera) que ganarse unos pocos dólares de unos chinos 
consumistas.

Sobre tala en el Chocó, El Espectador [CO], 22 de mayo de 2011

Ante una comunidad religiosa que se caracteriza por conservadora, el 
pastor católico manifestó que la solidaridad con los excluidos, los pobres 
y las víctimas de la violencia de los desastres naturales, abre perspecti-
vas que hacen ver como pobreza humana la mentalidad individualista y 
consumista.

La globalización, un flagelo: Vera, El Universal [MX], 21 de marzo de 2000
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conventillo → vecindad
ar

Según los vecinos y asociaciones que trabajan en la zona, muchos con-
ventillos están usurpados y se han convertido en lugares muy margi-
nales, donde la pobreza se tutea con el alcohol, la droga y otras mise-
rias. “La mayoría de la gente que vive allí es indigente. Y son familias 
nucleares: padres e hijos. Ya no hay abuelos, tíos ni otros parientes. 
Se rompió esa cadena generacional típica del conventillo”, apuntó un 
asistente social que evitó dar su nombre porque —dice— teme con-
flictos con agrupaciones políticas que sienten jaqueados sus manejos 
clientelísticos.

Cien años después de su auge, los conventillos parecen tierra 

de nadie, Clarín [AR], 3 de febrero de 2004

CorrupCión∗
ar, co, mx

1 Práctica que consiste en ejercer abuso de poder, de funciones o de 
medios para sacar un provecho económico o de otra índole, en detri-
mento de las prestaciones de servicios que el Estado o empresa debe 
proveer a la ciudadanía.
2 Práctica que consiste en ceder ante el abuso de poder, de funciones 
o de medios, aceptando recibir dádivas económicas o de otra índole, 
para favorecer acciones fuera de la ley.

La corrupción lo pudre todo. Tiñe de hipocresía la denuncia permanente 
y no poco cierta de los peculados de la década anterior. La corrupción 
introduce el desaliento para avanzar sobre las bases más lentas, pero se-
guras y recomendables del trabajo y la ocupación honesta de todos los 
días. La corrupción es, por antonomasia, un elemento contradictorio 
con la urgencia de afirmar en el país el concepto de ciudadanía fiscal, por 
el que todos deberían pagar sus impuestos a fin de que se atiendan los 
servicios sin los cuales cae el orden social y sería imposible el desenvol-
vimiento del Estado.

Las causas de la pobreza, La Nación [AR], 25 de febrero de 2009

El gobierno central cumple con girar los dineros e intentar controlar su 
ejecución. Pero los gobiernos locales han convertido los dineros de las re-
galías en ferias de contratos, obras innecesarias y sobrecostos en la con-
tratación que son troneras de grandes proporciones. Mientras tanto, los 
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municipios no tienen acueductos, alcantarillados, agua potable, salud o 
educación de calidad. No es posible que las poblaciones sigan sufriendo 
mientras la corrupción prosigue.

El robo del siglo, El Espectador [CO], 13 de junio de 2009

Muchas corporaciones estaban penetradas por, entre comillas, cierta co-
rrupción. Esto, hay que decirlo, era producto de lamentables márgenes de 
tolerancia en nuestra sociedad, que si bien no repercutían inicialmente, 
en acciones de violencia contra los ciudadanos, fueron erosionando la 
capacidad del Estado para hacer cumplir la ley.

Texto íntegro, mensaje de Felipe Calderón por sexto Informe, El Universal [MX], 3 de septiembre de 2012

corrupto, ta
ar, co, mx

Que practica la →corrupción.

El Estado está para custodiar los bienes colectivos y cuando las cosas van 
más o menos bien, parece no importar que los funcionarios tengan mejores 
casas o favorezcan a sus hijos con dineros mal habidos. Más aún: está muy 
difundida la opinión de que es mejor un funcionario corrupto y eficaz que 
otro ineficaz, aunque sea honesto y no toque un centavo del erario público.

La corrupción, en la agenda pública, La Voz del Interior [AR], 25 de septiembre de 2012

Mientras haya impunidad no podrán combatirse efectivamente la com-
pra de votos y otros delitos electorales. Las organizaciones políticas co-
rruptas realizan sus actividades al amparo de la complicidad de roscas 
de funcionarios venales y de la certidumbre de que, hagan lo que hagan, 
no les pasará nada.

El mercado de votos, El Espectador [CO], 31 de octubre de 2007

Hace más de una década un suizo radicado en Lausana, comentaba con un 
estudiante mexicano que realizaba su maestría en aquel país, que México 
era imposible de cambiar, que su gente aguantaba todo, que era un pueblo-
víctima; que no tenía la fuerza para reclamar un Gobierno justo y que por 
siempre estaría dominado por la incompetencia, la avaricia de los políticos y 
las alianzas entre Gobiernos corruptos y una iniciativa privada amafiada.

Cuenta nueva, Reforma [MX],11 de enero de 2002
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cortero, ra
co

Persona que realiza trabajo rural en plantaciones de caña de azúcar.

A la movilización social de indígenas y de corteros subyace una concepción 
de la democracia diferente. Se trata de una democracia inclusiva, basada en 
una política del respeto a la diferencia. Para la democracia inclusiva, el reco-
nocimiento de los movimientos sociales es consustancial al proceso político.

Educadores de la democracia, El Espectador [CO], 22 de octubre de 2008

costo 

  ~ de producción
ar, co, mx

Gastos necesarios para abastecer y mantener un proyecto, una línea 
de procesamiento o un equipo trabajo en funcionamiento para pro-
veer bienes o servicios. 

Si la devaluación aumentó los costos de producción, por la existen-
cia de insumos importados o el aumento de los precios de referencia in-
ternacionales en pesos, ¿quién absorberá esta diferencia reduciendo sus 
beneficios?

Ruidos en la economía: las mayores incógnitas, La Nación [AR], 26 de enero de 2014

En general, las Pymes son más vulnerables a los altos costos de las ma-
terias primas y bienes de capital por su bajo volumen de compra y bajo 
poder de negociación, lo que aumenta los costos de producción y va en 
detrimento de la generación de empleo.

Medidas de choque para aliviar la revaluación del peso y defender el 

empleo, El Espectador [CO], 29 de octubre de 2010

Pero este keynesianismo-fordista había dejado de ser funcional para el 
capital (las tasas de ganancia habían bajado sustancialmente), por lo 
que el capital convocó exitosamente a remplazarlo con una variedad de 
capitalismo (el neoliberalismo) para el cual el empleo (trabajo) ya no es 
un factor de la demanda sino sólo un costo de producción que, como 
todo costo, debe reducirse para maximizar ganancias.

Economía Moral, La Jornada [MX], 21 de septiembre de 2012
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  ~ de (la) vida
ar, co, mx

Índice basado en el cálculo o estimación del valor monetario de los 
bienes y servicios que cada familia necesita consumir para satisfacer 
sus necesidades básicas.

Según Rebord, varios factores inciden en la aparición de villas y asen-
tamientos: la dificultad en el acceso a la tierra por su alto costo, la gran 
atracción que representa Córdoba para quienes buscan trabajo, la preca-
rización laboral y el aumento del costo de vida. En este aspecto, infini-
dad de familias empobrecidas emigran a villas y asentamientos porque 
no pueden afrontar los alquileres. Comienza así un proceso de usurpa-
ción de tierras fiscales y privadas.

Crecen los asentamientos precarios, La Voz del Interior [AR], 31 de octubre de 2010

Bogotá no puede tener un POT que —como el que promovió Petro— so-
bre el papel tenga las mejores intenciones para generar equidad pero que 
en su aplicación desincentive la inversión privada, pues eso sólo servirá 
para promover la informalidad y aumentar el costo de vida de todos (lo 
cual impacta especialmente a los más pobres).

POT: se perdió una oportunidad, El Espectador [CO], 8 de junio de 2013

Otras problemáticas identificadas por la ciudadanía encuestada fueron 
la drogadicción, la falta de agua, la corrupción, el desempleo, roces con la 
policía, el empleo mal pagado, la pobreza, la carencia de espacios recrea-
tivos, el transporte público, el narcotráfico, la falta de servicios de salud, 
la mala calidad educativa, el alto costo de la vida y la discriminación, 
por ejemplo.

PRI-Cancún: inseguridad, el principal problema,  

El Universal [MX], 7 de marzo de 2013

  ~ económico
ar, co, mx

Erogación monetaria para solventar una actividad social o de 
producción.

En un contexto de escasez, estas alternativas son más que tentadoras ya 
que las estimaciones hablan de cuantiosas reservas. Sin embargo, plan-
tean por lo menos tres desafíos: la producción es más lenta que en el caso 
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del petróleo convencional, los costos económicos y energéticos son sen-
siblemente superiores, y en el caso de la extracción a gran profundidad 
hay riesgos ambientales considerables

¿Se termina el petróleo barato?, La Voz del Interior [AR], 22 de mayo de 2011 

La corrupción ha logrado destruir las bases sobre las cuales se asienta 
la credibilidad en la justicia. Rescatar a las víctimas no debe tener como 
finalidad única arrestar al tratante, sino crear una cultura de derechos 
humanos, de legalidad, justicia y resarcimiento del daño. Mientras tanto 
es responsabilidad del Estado asumir los costos económicos del trabajo 
de las organizaciones civiles que dan seguridad, atención y protección a 
las víctimas de trata.

Colombianas, las más atractivas para la trata en Asia,  

El Espectador [CO], 23 de agosto de 2013

Pero ese mismo año, en verano, los huracanes Emily, Stan y Wilma cau-
saron pérdidas totales y parciales en 422 mil 39 hectáreas de cultivos y 
el costo económico de las mismas fue de 4 mil 49 millones de pesos.

La tierra muere por el cambio climático, El Universal [MX], 22 de febrero de 2010

  ~ político
ar, co, mx

Consecuencias observables a través de encuestas de percepción de im-
pactos en los ciudadanos o a través de la reducción de votos en actos 
eleccionarios, causadas por las decisiones políticas del grupo gober-
nante o por la ausencia de ellas.

La decisión de enviar fuerzas federales (la Gendarmería) a Bariloche in-
dica que el gobierno ha asumido que los costos políticos que generan 
los saqueos no se limitan a los gobiernos locales, sino que se proyectan al 
gobierno nacional, aunque inicialmente tratará de plantear lo contrario.

Reaparecen los saqueos en la Argentina, La Nación [AR], 21 de diciembre de 2012

Pero también por sus costos políticos, que se manifiestan, entre otros, 
en su impacto en las percepciones que los ciudadanos tienen de sus go-
bernantes y de su gobierno.

Medir y combatir la corrupción, El Espectador [CO], 23 de febrero de 2011
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“Tenemos que pensar en trasladarnos a un esquema donde se transfor-
men los incentivos y donde los gobiernos subnacionales paguen el costo 
político por recaudar”, dijo. 

Caen 7,7% ingresos de estado en junio: SHCP, El Universal [MX], 20 de julio de 2013

crecimiento

  ~ del PIB (o PBI)
ar, co, mx
Aumento del índice del valor monetario de todos los bienes y servicios 
finales producidos durante un período por la economía de un país o 
de una región.

Desde la reestructuración de la deuda y la devaluación de su divisa, la 
Argentina ha tenido años de crecimiento del PBI extraordinariamente 
rápido, de casi el 9 por ciento de 2003 a 2007.

La esperanza del año nuevo, Clarín [AR], 4 de enero de 2011

Es un error aplaudir a la política económica por el dato de inflación de 1,84% 
anual, pues no es señal de estabilidad sino de muerte agónica. Si al exiguo 
crecimiento del PIB en el año 2009 se le quita el aporte de petróleo y mine-
ría, que creció el 11,3% anual, y también se le quita el extraordinario incre-
mento del gasto público que en el último trimestre del año pasado superaba 
el 5,3% real, se puede categóricamente afirmar que seguimos en recesión, 
pues el PIB privado no petrolero que resultaría de este ejercicio, aún decrece.

Inflación de pobreza, El Espectador [CO], 9 de abril de 2010

En materia económica, medios locales recordaron que la proyección ofi-
cial del crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) es de 13 por 
ciento, por lo que el principal desafío del nuevo mandatario será mante-
ner esas previsiones e impulsar la bonanza económica

Horacio Cartes jura como presidente de Paraguay, El Universal [MX], 15 de agosto de 2013

  ~ económico
ar, co, mx

Aumento de la renta o del valor de los bienes y servicios finales produ-
cidos por la economía de un país o de una región en un determinado 
periodo, generalmente basado en el índice del PIB.
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Entre 2006 y 2011, con el interregno de la crisis, el resultado de este arti-
culado de políticas fue exitoso. Se aceleró el crecimiento económico, se 
consolidó el mercado interno, fue muy importante la creación de empleo 
y la inflación se mantuvo dentro de las bandas deseadas.

¿Hacia dónde va el real?, Página 12 [AR], 3 de octubre de 2011

- ¿Puede haber progreso sin crecimiento económico?

- La riqueza no es sólo una cuestión de acumulación del capital financie-
ro, sino también del capital natural y social. Si sólo se toma en cuenta el 
crecimiento del PIB en la economía, se excluyen los impactos del agota-
miento de los recursos naturales.

El costo del desastre, El Espectador [CO], 15 de octubre de 2013

Mientras que los sectores más tradicionales, los que siembran arroz, fri-
jol, los granos tradicionales de la dieta del mexicano siguen en la pobre-
za; sin embargo, esto es más un problema de empleo y de crecimiento 
económico y de bienestar en esas comunidades que un problema agro-
pecuario, comentó el analista.

Fox-AMLO, a cuatro años de gobierno, El Universal [MX], 30 de noviembre de 2004

crimen

  ~ organizado
Actividades delictivas punibles con al menos 4 años de encarcelamien-
to, con fines de lucro y que tienen implicaciones nacionales y transna-
cionales, que emergen constantemente a medida que se modifican en 
el tiempo las condiciones locales, regionales y globales.

La Argentina ha adoptado formalmente el sistema de estándares glo-
bales contra el lavado de dinero. Los resultados desde el punto de vis-
ta del combate al crimen organizado han sido decepcionantes. El 
correlato de t res años de desdén gubernamental sobre estos tópicos 
llevaron al país a convertirse en el miembro del GAFI con más baja 
performance.

Lavado de dinero y crimen organizado, Clarín [AR], 20 de abril de 2011
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La corrupción, de la mano del narcotráfico es el gran cáncer de la sociedad 
moderna. En Colombia y en el mundo. La captura del Estado puede llegar 
hasta su reconfiguración como en la Italia de Berlusconi. La política y lo 
público pueden terminar permeados por el crimen organizado, mafioso, 
de grupos armados de izquierda o de derecha, como ha ocurrido con el poder 
regional en lugares como Arauca, mangoneada por la guerrilla, o el Casanare 
y la Costa Atlántica, por la parapolítica. El escenario es aterrador y el resulta-
do final además de los recortes y distorsiones de la vida democrática, es el de 
una mayor pobreza, atraso y violencia. Una sociedad sin dignidad ni futuro.

La captura del Estado, El Espectador [CO], 22 de noviembre de 2009

La supuesta lucha contra el crimen organizado sólo es una simulación, 
en realidad son operativos contrainsurgentes que buscan identificarnos, 
descubrirnos, capturarnos para asesinarnos y desaparecernos.

Comunicado íntegro del EPR, El Universal [MX], 27 de agosto de 2008

crisis
ar, co, mx

Proceso de discontinuidad, ruptura o cambio, generalmente abrupto, 
en el desarrollo de un organismo, un país o una región. 

La prioridad es seguir fortaleciendo lo que permitió salir de la crisis y 
crecer. Es decir, la movilización de los recursos propios.

El uso de las reservas y la vuelta a los mercados, La Voz del Interior [AR], 21 de marzo de 2010

Cada vez que se habla de las causas de los problemas nacionales, recu-
rrentemente se argumenta que mucho de lo que está pasando se debe a 
falta de liderazgo político, crisis de los partidos, corrupción de los varo-
nes electorales, carencia de estadistas, etc.

Hace falta ser ciudadano, El Tiempo [CO], 16 de octubre de 2001

Se podría hacer reduciendo el margen de beneficios, es decir, trasladando 
parte de las ganancias de productividad generadas por el sector en los 
últimos años al trabajador, ese obrero que durante la crisis se ha sacrifi-
cado y ha contribuido decisivamente a la recuperación de la industria y 
que ya es momento de que sea premiado.

Salario mínimo: cómo dejar de ser la otra cara de la pobreza, Excélsior [MX], 19 de mayo de 2014 
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  ~ económica
ar, co, mx

Disminución del consumo, de la inversión, del empleo, de la producción 
de bienes y servicios, del beneficio de las empresas, sumado, a veces, a 
una mayor inflación en un país o región, registrada por la disminución 
del Producto Interno Bruto (PIB) durante un tiempo prolongado.

“La crisis económica en Tucumán sumó a más familias a la pobreza y 
al desempleo, y fueron aumentando los asentamientos. Esto seguramente 
se verá reflejado en los próximos meses en los desnutridos. No hay que 
olvidar que la población infantil es muy sensible a los cambios que se 
están produciendo”, argumenta la pediatra Patricia Collado.

El hambre castiga a Tucumán: hay 10.000 desnutridos en riesgo, 

La Nación [AR], 2 de septiembre de 2009

Las perspectivas de empleo de los jóvenes y de los trabajadores poco ca-
lificados se han degradado en los países de la OCDE debido a la crisis 
económica, lo que traerá consecuencias sociales durante largos años, 
según un informe divulgado este martes.

OCDE: crisis afecta sobre todo a jóvenes y trabajadores poco 

calificados, El Espectador [CO], 18 de marzo de 2014

Datos del Consejo Estatal de Población de Michoacán, señalan que la 
crisis económica mundial provocó que 10% de los michoacanos que ya 
vivían en pobreza, ahora se enfrenten a la “pobreza extrema”.

El empleo, “arma” contra el narco, El Universal [MX], 26 de julio de 2009

  ~ financiera
ar, co, mx

Conjunto de acontecimientos que implican una disminución significa-
tiva o la interrupción de los servicios que brinda el sistema bancario 
de un país o una región, que tiene determinantes efectos negativos en 
el desarrollo económico de un organismo, un país o una región.

El crecimiento de esta banca paralela fue el detonador de la crisis finan-
ciera de 2008, y esa misma crisis ha derivado en una mayor expansión 
de su actividad.

La banca en la sombra, Página 12 [AR], 14 de diciembre de 2014
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La crisis financiera de la salud, que se manifiesta en hospitales sin in-
sumos mínimos para atender una emergencia, incidió el domingo en 
la muerte de una niña de 12 días cuyos padres vivieron un víacrusis 
para que fuera atendida en varias instituciones oficiales sin lograr su 
propósito.

Bebé murió por falta de equipos, El Tiempo [CO], 13 de marzo de 2001

No obstante, considerando la crisis financiera y de los alimentos, otras 
circunstancias que no Sólo afectan a México interiormente sino también 
fuerzas externas, es importante que se haya protegido a los niños y evitar 
un aumento considerable en el número de pobres.

Unicef destaca avances en programas sociales en México,  

El Universal [MX], 3 de agosto de 2012

  ~ global → crisis internacional (1)
ar, co, mx

El temor existente en las esferas de las instituciones de supervisión ban-
caria global es que con una banca paralela aún más grande, un evento 
inesperado con alguna de sus entidades pueda provocar otra crisis glo-
bal y de mayor magnitud que la del 2008.

La banca en la sombra, Página 12 [AR], 14 de diciembre de 2014

Hoy ya no le puede caber la duda a nadie que lo que fue una crisis de los 
ricos de Wall Street en el verano de 2008 es hoy una crisis global que va 
a afectar de la forma más dramática a los más vulnerables de las regio-
nes más desfavorecidas del mundo. Y que los golpes a los indicadores de 
pobreza y desempleo en América Latina se darán en el marco de un ciclo 
electoral como un coctel explosivo contra cualquier sistema político; de 
izquierda, derecha o centro.

Las víctimas de la tormenta perfecta, El Espectador [CO], 10 de febrero de 2009

Según el informe Poder, pobreza y crisis global del agua, más de mil 
millones de personas no tienen acceso a este recurso y más de 2 mil 600 
millones carecen de saneamiento adecuado.

México, lugar 53 en el índice de desarrollo humano de la ONU, 

La Jornada [MX], 9 de noviembre de 2006
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  ~ hiperinflacionaria
ar

P.us

Situación de emergencia económica generada por un proceso infla-
cionario que supera el mil por ciento anual.

Raúl Alfonsín entregó anticipadamente el poder en julio de 1989, ante la 
ausencia de poder político, desgastado progresivamente luego de la derro-
ta parlamentaria de 1987, para hacer frente a una crisis hiperinflacio-
naria de tal magnitud que amenazaba con desintegrar el país.

Los 90: cambios sin instituciones,  

Clarín [AR], 9 de septiembre de 2009

  ~ humanitaria
ar, co, mx

Situación de emergencia generada por la ocurrencia de catástrofes 
naturales, determinaciones políticas o conflictos bélicos que ponen en 
riesgo el cumplimiento de los derechos humanos a la vida, la alimen-
tación, la salud, la seguridad, la educación o el bienestar general de 
una comunidad o grupo de personas de un país o una región. 

Hoy, Zimbabwe es una de las diez crisis humanitarias más desa-
tendidas del mundo. La ONU calcula que siete de los 13 millones de 
zimbabwenses necesitarán ayuda humanitaria para poder sobrevivir 
este año.

Un cumpleaños de lujo en un Zimbabwe muerto de hambre,  

Clarín [AR], 1 de marzo de 2009

Desde hace muchos años, organizaciones no gubernamentales han de-
nunciado la gravedad de la situación que encuadra en la figura interna-
cionalmente definida como crisis humanitaria: la vida de sus habitan-
tes está en riesgo.

Crisis humanitaria en Chocó no es nueva, pero su agravamiento sí,  

El Colombiano [CO], 12 de julio de 2014

Organismos civiles pronostican que México saldrá mal librado del 
examen al que será sometido el próximo miércoles por el Consejo de 
Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
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pues aseguran que en el país persiste una crisis humanitaria porque 
las graves violaciones a las garantías fundamentales de los ciudadanos 
siguen, y existe una tendencia de aumento. 

Prevén que México “repruebe” en DH, El Universal [MX], 21 de octubre de 2013

  ~ inflacionaria
ar

P.us.
Proceso económico que consiste en el aumento de precios de bienes y 
servicios que genera la caída del poder adquisitivo y perjudica la eco-
nomía de un país o una región.

Para el analista, el dato podría explicarse por el trauma que dejaron en 
la sociedad argentina los años 90 y la crisis de 2001, indefectiblemente 
asociadas al desempleo. En cambio, la crisis inflacionaria de finales de 
los 80 aparece más lejana, porque no está tan fresca en la memoria de 
los que la vivieron y porque las nuevas generaciones no la presenciaron.

El 74% de los argentinos se siente afectado por la inflación, La Nación [AR], 13 de febrero de 2011

  ~ internacional
ar, co, mx

1 →Crisis financiera, económica o de otra índole que afecta a varios 
países.
2 Situación de tensión grave generada por oposición de intereses en la 
interacción entre dos o más naciones.

Esto lo adjudicó al “manejo contracíclico de la crisis internacional” 
que se realizó en Argentina. Y además, se jactó de que en la Argentina se 
distribuye con equidad.

Atentado a la AMIA: Cristina reflotó la propuesta de juzgar a los acusados 

en un país neutral, Clarín [AR], 14 de septiembre de 2010

Habríamos querido mantener el déficit del Gobierno Central en el 2,34 
por ciento del PIB de 2008, pero la necesidad de defender la economía 
frente a la crisis internacional y con Venezuela nos obligaron a elevarlo 
al 4,5 por ciento del PIB.

Discurso del presidente Álvaro Uribe en la instalación del Congreso, 

El Colombiano [CO], 20 de julio de 2010
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Así, las familias mexicanas, sobre todo las más pobres, han sido afectadas 
por dos fenómenos: el alza y crisis internacionales en alimentos, y la crisis 
financiera detonada por instituciones financieras de Estados Unidos en 2008.

Nadie se salvó de la caída de su ingreso, entre 2008 y 2010: Inegi,  

La Jornada [MX], 16 de julio de 2011

  ~ mundial → crisis internacional (1)
ar, co (-), mx

“Tenemos que buscar caminos para una Argentina a mediano plazo, con el 
Consejo Económico Social es una alternativa validada, teniendo en cuenta 
la crisis mundial para anticiparnos a los acontecimientos”, aseveró.

Titular de UOCRA apoya el reclamo por Ganancias, pero se distancia 

de Moyano, La Voz del Interior [AR], 30 de junio de 2012

Todo esto pone de presente el gran reto que tienen los gobiernos de asegu-
rar que lo alcanzado no se vea afectado por la actual crisis mundial y 
que se continúe con las necesarias transformaciones sociales.

Aumenta la clase media, El Colombiano [CO], 17 de noviembre de 2012

El sexenio que comienza podría ser parecido ya que, entre otras cosas, los 
criterios generales de política económica han subestimado la profundi-
dad y gravedad de la crisis mundial. 

Estabilidad macroeconómica: ¿déficit cero?, La Jornada [MX], 12 de diciembre de 2012

  ~ política
ar, co, mex

Proceso que altera o impide el normal funcionamiento del sistema 
político de un país, provocando inestabilidad institucional durante un 
tiempo, hasta el restablecimiento del sistema institucional anterior o 
que puede generar un sistema político nuevo. 

El FMI se negó a refinanciar la deuda y conceder un rescate, y el entonces 
ministro de Economía Domingo Cavallo dispuso el famoso corralito, que 
trajo aparejado protestas sociales, saqueos a supermercados y una crisis 
política grave.

Crisis financieras argentinas en 5 minutos, La Nación [AR], 9 de julio de 2013
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Por ende, esta nueva coyuntura hace aún más urgente una solución bi-
lateral con Managua, que el Gobierno Nacional ha postergado indefini-
damente. Esto ha abierto las posibilidades para que quienes prefieren las 
decisiones extremas ganen visibilidad y los principales perjudicados por 
la indecisión sigan cargando el peso de una crisis política en la que no 
tienen ninguna responsabilidad.

Nicaragua, solución urgente, El Espectador [CO], 1 de agosto de 2013

Por último, en respuesta a Riva Palacio, advirtió que el efecto de la crisis 
política en el ámbito social es tal que, “si no resolvemos los problemas 
Políticos, los costos sociales se verán con más rudeza en dos o tres años”.

La lucha política, obstáculo, El Universal [MX], 2 de julio de 2004

  ~ social
ar, co, mx

Procesos de cambios negativos en las relaciones sociales, laborales, 
educacionales de una comunidad causado por la confluencia de →cri-
sis económica, financiera y/o política de un país. 

El investigador detalla que “durante la crisis de 2001 y 2002 la crisis 
social tuvo extremos donde el nivel de pobreza llegó al 62% de los ar-
gentinos; mientras que el de indigencia trepó al 29%. Esos números eran 
consecuencia directa de la desocupación y la caída del país que terminó 
con la salida de (Fernando) De la Rúa del Gobierno”, detalla Gallo.

Pobreza: un informe equipara al kirchnerismo con el menemismo, Clarín [AR], 13 de mayo de 2013

Hoy Colombia es un país que además de tener el 49% de su población 
en circunstancias de pobreza, maneja un índice promedio de desempleo 
cercano al 12,2%. Esto significa que hay más de 2’668.000 personas sin 
ocupación fija. Si a ello se suman el incremento desmesurado de deman-
da de justicia y la crisis social, la situación es caótica.

El colapso de la justicia penal, El Espectador [CO], 31 de enero de 2011

El Rector de la UNAM, José Narro Robles, advirtió que México está cerca 
de una crisis social, por lo que se requiere articular a la población en 
torno a las grandes causas y las instituciones.

Advierte Narro sobre crisis social, Reforma [MX], 16 de octubre de 2009
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D

default
ar

Tec.
Incumplimiento en el pago de deudas contraídas por el Estado.

Tuvimos cinco presidentes en una semana, payaseamos festejando el de-
fault pero, al final del día, la democracia seguía de pie.

La democracia festeja 30 años de consenso, 

Clarín [AR], 26 de octubre de 2013

déficit fiscal
ar, co, mx

Econ.
Situación generada cuando en la administración de un Estado los gas-
tos son superiores a los ingresos, financiado a través de aumento de 
impuestos, emisión monetaria o toma de deuda 

El gobierno de Fernando De la Rúa heredó del anterior una situación ex-
tremadamente difícil, con un elevadísimo déficit fiscal y un igualmente 
importante endeudamiento externo.

Oportunidad para mejorar el futuro, 

Clarín [AR], 31 de diciembre de 2000

En 2010 el gobierno Santos recibió un déficit fiscal de 3,6% del PIB. A 
fin de 2012 hubo superávit por ese concepto.

Las locomotoras, adelante, 

El Espectador [CO], 21 de septiembre de 2013

Este estancamiento se confirma si la relación se mide con el PIB, toda 
vez que el gasto en combate a pobreza extrema se mantendrá en uno por 
ciento del producto, igual que en el año de 1994, o lo que es lo mismo 
equivaldría a la mitad del déficit fiscal esperado para el próximo año.

Mantiene pobreza, retos al Gobierno, 

Reforma [MX], 15 de diciembre de 2000



585

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

derecho

  ~ económico
ar, co, mx

Derecho humano que reconoce que todos los trabajadores deben recibir 
un salario equitativo e igual por trabajo de igual valor, sin distinciones 
de ninguna especie.

En Villa Soldati, la violencia social aparece como avalada por el Estado. 
Ciudadanos que luchan por sus derechos económicos y sociales versus 
ciudadanos que pelean por sus derechos de propiedad y por el uso legal 
de un espacio público.

La seguridad y los derechos humanos, La Voz del Interior [AR], 23 de diciembre de 2010

“Hay dos países en uno. Unos colombianos que tienen un mejor nivel de 
desarrollo. El Estado tiene la obligación de que a todos los colombianos 
se les respeten sus derechos económicos, de salud, educación y un tra-
bajo digno. Si hay inversión para que todo mejore, se va a afectar el nivel 
de violencia”, manifestó. 

‘El nivel de pobreza de Buenaventura es una vergüenza’: ONU, El Tiempo [CO], 17 de noviembre de 2012

Indicó que cuando se garantizan los derechos económicos de los po-
bres, el resto de las garantías “se van acomodando”; empero, subrayó, “no 
hay manera de que los pobres puedan avanzar con las actuales reglas del 
mundo globalizado”.

Al menos 1,500 millones de personas viven con menos de un dólar 

al día, La Jornada [MX], 12 de agosto de 2007

  ~ laboral
ar, co, mx (-)
pl.
1 Conjunto de condiciones establecidas por convenios internacionales 
y nacionales que se le deben respetar a una persona al momento de 
insertarse, en carácter de trabajador, en el sistema de productividad 
de un país.
2 Conjunto de reglas jurídicas que garantizan el cumplimiento de 
las obligaciones de las partes que intervienen en una relación de 
trabajo.
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“Los trabajos a realizar por las cooperativas incluirán desde el pintado 
de cordones y escuelas hasta la construcción de redes cloacales y ve-
redas”, dice la información oficial lo que asemeja esos planes a tareas 
propias de los municipios, pero con la característica de que los traba-
jadores serán “monotributistas” que hoy tienen menores derechos la-
borales y mayor precariedad que los que se desempeñan en relación de 
dependencia. Meses atrás, luego de criticar que beneficiarios de planes 
sociales trabajaran en Municipios y Provincias y no formaran parte de 
la planta, el Gobierno financió planes para que esa gente fuera incorpo-
rada a la dotación estable.

En un año, se perdieron 400 mil empleos en blanco,  

Clarín [AR], 15 de agosto de 2009

En opinión del analista, los entornos constitucional y legal en Colombia 
van en vía de proteger adecuadamente los derechos laborales.

Avances en materia laboral en Colombia destaca informe del Banco 

Interamericano de Desarrollo, El Tiempo [CO], 10 de agosto de 2007

No obstante, señala que hay que complementar con leyes algunas nor-
mas que se han dictado para frenar mecanismos que generan informali-
dad del trabajo, como las cooperativas asociadas.

Desconocen sus derechos laborales plasmados en la Constitución y en 
la Ley Federal del Trabajo.

Mujeres y hombres de la maquila: bajos sueldos y se pagan su propio 

seguro social, La Jornada [MX], 24 de septiembre de 2012

  ~ social
ar, co, mx

Conjunto de condiciones éticas, legales, de carácter público o privado, 
que establecen que se deben satisfacer todas las necesidades de una 
persona a fin de promover su desarrollo de una comunidad con igual-
dad de oportunidades.

Desde 2003, la Argentina tuvo algunos años de gran crecimiento y 
otros, los más recientes, de un sobrio aumento del producto. Además, 
en esta década, millones de argentinos alcanzaron o recuperaron un  
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umbral mínimo de dignidad a partir de la ampliación y consolidación 
de derechos sociales. El empleo creció y aumentó el consumo para 
los sectores más vulnerables.

El desafío hoy es trazar un rumbo de desarrollo, La Nación [AR], 8 de abril de 2014

La defensa de los más débiles es una hermosa meta del constitucionalis-
mo social. Éste lo identifica como un criterio axiológico de los derechos 
fundamentales. Sin embargo, esa tarea no puede ser función residual 
de la justicia constitucional, que por vía de tutela ampara el derecho 
social a la subsistencia y tímidamente garantiza el mínimo vital de los 
más necesitados, sino un impostergable compromiso ético y político de 
quienes representan la voluntad general.

Derechos y pobreza, El Espectador [CO], 30 de enero de 2012

Al inicio de la ceremonia –en la que en años anteriores sólo ha habido un 
orador del Poder Ejecutivo, el Presidente o algún secretario de Estado– 
Manlio Fabio Beltrones habló de la inaplazable tarea de redefinir el rum-
bo de la nación; dijo que es imperativo hacer una autocrítica y reflexión 
de los millones de mexicanos que carecen del cumplimiento de sus de-
rechos sociales.

Dirigentes priístas reprochan a Calderón la conducción del país, 

La Jornada [MX], 17 de septiembre de 2010

  ~ humano∗
ar, co, mx

U. más en pl.
Condiciones interrelacionadas, interdependientes e indivisibles, inhe-
rentes a todos los seres humanos, sin distinción alguna de nacionali-
dad, lugar de residencia, sexo, origen nacional o étnico, color, religión, 
lengua, o cualquier otra condición, que establecen derechos civiles y 
políticos, como el derecho a la vida, la igualdad ante la ley y la libertad 
de expresión; los derechos económicos, sociales y culturales, como el 
derecho al trabajo, la seguridad social y la educación; o los derechos 
colectivos, como los derechos al desarrollo y la libre determinación.

No hay desigualdades buenas y malas: el liberalismo, a través del Estado 
de derecho y los derechos humanos, nos protege contra todas, y prio-
ritariamente contra las más detestables, como las desigualdades racia- 
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les, étnicas y religiosas, así como contra las desigualdades políticas: la 
propaganda facciosa, la persecución de la disidencia, la falsificación de la 
información pública, el hostigamiento a quienes investigan al poder, etc.

La opción es populismo o liberalismo igualitario,  

Clarín [AR], 4 de febrero de 2014

El embajador resaltó que su país ha optado por “la vía venezolana al 
socialismo, para crear una sociedad donde reinen la justicia, la igualdad 
y la solidaridad, con plena vigencia de los derechos humanos y las li-
bertades democráticas”.

Venezuela propone en ONU globalización del modelo bolivariano, 

El Espectador [CO], 21 de septiembre de 2010

La gente no quiere impunidad, así que se dará fortaleza y autonomía a un 
órgano defensor de derechos humanos.

Se sancionará a Ulises Ruiz si está ligado a los asesinatos de 2006, 

advierte Cué, La Jornada [MX], 11 de julio de 2010

desamparado, da
ar, co, mx

1 Que no tiene ayuda o protección.
2 Persona que no recibe ayuda o protección.

La falta de pareja es el segundo problema más importante que enfrentan 
las viudas. El primero es económico. La mayoría quedan desampara-
das o con serias dificultades para subsistir. En gran parte solas, pobres 
y en desventaja, son una población invisible que no cabe en ningún 
conjunto.

La soledad de las viudas, La Nación [AR], 24 de mayo de 2012

De la discusión rescato la reformulación que el supervisor Zev Yaroslavski 
y su comisionada en el campo, Flora Gil Krisiloff, le dieron al tema de los 
desamparados y las soluciones que idearon.

Pobreza y desigualdad en EE. UU., El Tiempo [CO], 21 de junio de 2011

Las injusticias de la justicia. Desde el año 2007, la OEA manifestó en 
un reporte que hizo público en Washington, que “los indígenas sujetos 
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a juicio penal se encuentran normalmente desamparados en medio de 
un proceso que no entienden porque no hablan español y no cuentan con 
intérprete.

Indígenas: entre el acoso y el despojo, La Jornada [MX], 8 de marzo de 2011

desamparo
ar, co, mx

Falta de ayuda o protección a una persona, grupo de personas o insti-
tución que la necesita para salir de una situación crítica.

El próximo lunes volverán a la realidad, a su escuela, y se encontrarán 
con los problemas de siempre: indisciplina, falta de compromiso de los 
padres, problemas edilicios y, en muchos casos, pobreza, desamparo y 
marginación.

Milagros a tiza, pizarrón y netbooks,  

La Voz del Interior [AR], 11 de septiembre de 2010

El gran giro que YaroslavskI y Gil le dan al asunto es que en vez de paliar 
el desamparo deciden intentar erradicarlo.

Pobreza y desigualdad en EE. UU.,  

El Tiempo [CO], 21 de junio de 2011

El programa comenzó en los años setentas, con el fin de dar raciones ali-
mentarias y asistencia social a familias en desamparo. A partir de 1983, 
incluyó acciones de orientación de alimentos y desde 1997 la operación 
se realiza de manera descentralizada.

Distribuye DIF-DF más de 750 mil desayunos escolares, El Universal [MX], 26 de mayo de 2010

desarrollo∗
ar, co, mx

Crecimiento, mejoría en el estado de una persona, una institución, un 
país o una región.

También figuran en la lista de candidatos el secretario de Finanzas, 
Hernán Lorenzino, el preferido de su actual jefe Boudou; y la presidenta 
del Banco Central, Mercedes Marcó del Pont, aunque sus acciones vienen 
en baja por los cuestionamientos internos y externos que despertaron sus 
políticas monetarias. 
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Entre los preferidos de Cristina también se encuentra Bernardo Kliksberg, 
quien es considerado un pionero en materia de ética para el desarrollo y 
un experto en la lucha contra la pobreza.

Tiempo de decisiones trascendentes y solitarias,  

La Gaceta [AR], 12 de noviembre de 2012

Dentro de los beneficiados se cuentan las 100.000 familias que se reci-
birán las casas gratuitas que entregará el Gobierno nacional, quienes 
no sólo recibirán una solución de vivienda, sino que también podrán 
contar con Internet como una poderosa herramienta para generar opor-
tunidades de desarrollo, de empleo y de crecimiento económico, que 
las llevará a alejarse cada vez más de la pobreza, dice el informe del mi-
nisterio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, Diego 
Molano Vega.

Gobierno anuncia $300.000 millones para dotar de internet a 

estratos 1 y 2, El Espectador [CO], 3 de julio de 2012

El titular de ONU-Hábitat, Joan Clos Matheu, aseguró que el desarrollo 
de los países está relacionado con la urbanización, por eso se prevé que 
cada vez más habitantes del mundo se concentran en ciudades y de ahí 
la importancia de que estos espacios brinden mejor calidad de vida a la 
población.

Cerca de 13 millones de mexicanos habitan viviendas irregulares,  

Excélsior [MX], 20 de agosto de 2008

  ~ económico
ar, co, mx

Crecimiento monetario y productivo de una persona, una institución, 
un país o una región que, como consecuencia, mejora las condiciones 
sociales de las personas.

Las políticas sectoriales revelan una visión anacrónica de los motores 
del desarrollo económico e intentan recrear “a cualquier costo” una 
industria sustitutiva de importaciones, en vez de apostar a los sectores 
productivos innovadores e internacionalmente competitivos.

El pesado legado económico de la década kirchnerista,  

Clarín [AR], 15 de octubre de 2010
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Por añadidura, el propio Departamento de Estado notificaba el mismo 
cambio de prioridades en la ayuda: reducir programas de erradicación de 
cultivos, interdicción y ayuda militar en favor de programas de desarro-
llo económico y social y preservación de los Derechos Humanos.

Putumayo: ¿vuelta a la coca?, El Espectador [CO], 1 de diciembre de 2008

La violencia con que se “atendió” el conflicto magisterial-popular de 
Oaxaca, las detenciones-desapariciones registradas en el 2007 y la in-
sultante militarización del país contradicen fehacientemente que este 
gobierno “haya dado pruebas constantes de su voluntad de diálogo con 
todos los actores políticos y sociales de nuestro país, con el fin de al-
canzar los acuerdos necesarios para el desarrollo económico, político 
y social”.

Comunicado íntegro del EPR, El Universal [MX], 12 de mayo de 2018

desarrollo humano∗
ar, co, mx

1 Crecimiento planificado que tiene como objetivo lograr, a través del 
tiempo y adecuándose a las variables de cada país o región, que la 
gente viva una vida larga y sana, que tenga conocimientos, y que tenga 
acceso a los recursos necesarios para alcanzar un nivel de vida deco-
roso, además de afianzar la libertad y el respeto por los demás.

En el transcurso de la historia, la experiencia demuestra que abordar la 
gestión de las aguas compartidas desde el enfoque de la cooperación ga-
rantiza verdaderos beneficios para el desarrollo humano.

Cuando la política exterior se judicializa, La Voz del Interior [AR], 13 de abril de 2010

Amartya Sen introdujo el concepto de desarrollo humano en me-
dio de las libertades, el cual incluye lo que denomina un conjunto de 
supuestos básicos para garantizar las libertades políticas, sociales y 
económicas, además de asegurar que puedan darse las oportunida-
des para que se desarrollen las capacidades para ejercerlas. En este 
sentido, para Sen no es posible hablar de desarrollo sin asegurar con-
diciones básicas de nutrición, salud, educación, equidad, justicia y 
participación política.

¿Cuál desarrollo necesita la paz?, El Espectador [CO], 8 de noviembre de 2013
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Desde el lugar donde el niño de 7 años juega, se avizoran largos caminos de 
terracería que llevan a algunas comunidades del municipio veracruzano que, 
según la ONU, tiene un índice de desarrollo humano similar al de Haití.

‘Pobres, aquí y allá’, Reforma [MX], 1 de febrero de 2010

2 Conjunto de condiciones de salud, educación y nivel de vida que per-
miten desplegar el potencial que poseen las personas para que puedan 
vivir una vida en la que se amplíen sus oportunidades productivas y 
creativas según sus propios intereses.

En un intento de incorporar algunos de estos conceptos en un indicador 
sintético simple, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), con el aporte del economista bengalí Amartya Sen (Nobel de 
Economía en 1998), diseñó un Índice de Desarrollo Humano (IDU) que 
capta tres dimensiones claves del desarrollo humano: vida larga y salu-
dable, acceso a la educación y nivel de vida (económico) digno.

Economía y política, casi siempre de la mano, Clarín [AR], 19 de mayo de 2013

Amartya Sen introdujo el concepto de desarrollo humano en medio de 
las libertades, el cual incluye lo que denomina un conjunto de supuestos 
básicos para garantizar las libertades políticas, sociales y económicas, 
además de asegurar que puedan darse las oportunidades para que se de-
sarrollen las capacidades para ejercerlas.

¿Cuál desarrollo necesita la paz?, El Espectador [CO], 8 de noviembre de 2013

Martínez-Solimán y Rodolfo de la Torre, coordinador general de la oficina 
de investigación de desarrollo humano del PNUD, destacaron que si se 
excluye el factor desigualdad, México mantuvo la misma posición que 
hace un año, al igual que otros 120 países, y con el lugar 57 tiene un nivel 
de desarrollo humano catalogado como alto.

Desciende México 15 lugares en desarrollo humano, según el 

PNUD, La Jornada [MX], 3 de noviembre de 2011

Desarrollo Humano
ar, co, mx

U. en mayúsc.
Organismo del Estado, de entidades públicas y privadas que se ocupa 
de asistir a personas en estado de vulnerabilidad para promover e im-
plementar acciones que promuevan al →desarrollo humano 2. 
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“La inseguridad no tiene solución inmediata y las políticas de mano dura 
no son la solución”, aseveró en el marco de un congreso sobre Vivienda 
y Desarrollo Humano que se desarrolla en la Universidad Católica 
Argentina (UCA).

Para Casaretto, ni “mano dura” ni planes sociales solucionan la 

inseguridad, La Voz del Interior [AR], 7 de octubre de 2010

Así lo señaló el estudio ‘Cómo avanza la salud en el Distrito’, contrata-
do por la Veeduría Distrital y realizado por los programas Nacional de 
Desarrollo Humano (PDH) del Departamento Nacional de Planeación 
y de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

En Bogotá hay 67.000 menores de 2 años que no tienen todas sus 

vacunas, El Tiempo [CO], 8 de septiembre de 2006

Rodolfo de la Torre, director de la oficina nacional de Desarrollo 
Humano, explicó que las mejoras que se han dado en cuando al IDH 
fueron en el sureste del país, debido a los avances que emprendieron los 
municipios, mientras que hubo un descenso del IDH en el norte del país.

Comunidad de Guerrero, con niveles de desarrollo peores que naciones 

de África, La Jornada [MX], 29 de julio de 2008

  ~ integral
ar, co, mx

→Desarrollo de una persona, entidad, país o región que pretende 
abarcar todos sus aspectos constitutivos.

Se insiste, además, en un argumento: “Para erradicar la pobreza y la ex-
clusión necesitamos promover entre todos un auténtico acuerdo sobre 
políticas públicas de desarrollo integral”.

La Iglesia pidió nuevo liderazgo y el fin de los enfrentamientos, Clarín [AR], 28 de junio de 2010

La creación de esta Fundación continental se suma al esfuerzo de la 
Fundación Pies Descalzos, que trabaja en el desarrollo integral de los 
niños y niñas en edad escolar en las comunidades más vulnerables y 
desplazadas por la violencia en Colombia en programas de nutrición y 
educación.

Los artistas de la paz, El Espectador [CO], 23 de julio de 2008
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Relevancia de ganar Guerrero rumbo al 2012 Es la ruta a la contienda 
presidencial, pero lo más relevante no es estar pensando qué sucede en 
la contienda presidencial, lo más relevante es que estoy haciendo una 
propuesta para mejorar las condiciones en Guerrero y que son nuestros 
peores adversarios y enemigos el combate a la pobreza y a mejorar ob-
viamente las condiciones de los guerrerenses que viven muchos de ellos 
en extrema pobreza, condiciones precarias de salud y con un índice de 
desempleo importante; lo más necesario en este momento es llevar un 
programa de desarrollo integral en cada una de las regiones, generar 
empleo, educación, salud y desarrollo regional.

Ofrecen combatir la pobreza para erradicar la inseguridad, El Universal [MX], 15 de enero de 2011

  ~ social
ar, co, mx

Proceso en el que, generalmente, el Estado actúa como promotor 
y coordinador de acciones tendientes a concretar una reducción 
de la pobreza y de la desigualdad entre las personas que integran 
una sociedad, contemplando diferentes ámbitos: salud, educación, 
nutrición, vivienda, vulnerabilidad, seguridad social, empleo, sala-
rios, etc.

Algunas entidades realizan, paralelamente a su actividad financiera, un 
trabajo social, que contribuye a la integración social de los beneficiarios.

Se trata, por lo tanto, de una actividad que debería ser contemplada en 
las políticas de desarrollo social y en las estrategias de organizaciones 
civiles y empresas.

La función social del microcrédito, Clarín [AR], 7 de mayo de 2010

“Esto quiere decir que hay un problema estructural de la economía y del 
desarrollo social de Colombia y de Medellín y que las políticas públi-
cas que se están aplicando no están ayudando a reducir esos niveles de 
desigualdad y de concentración de la riqueza y de la propiedad”, explicó 
Bernal.

Se reduce la pobreza pero aumenta la desigualdad,  

El Colombiano [CO], 27 de noviembre de 2009

El jefe de Gobierno del Distrito Federal, Marcelo Ebrard, dijo que en los 
14 años de gobierno de izquierda en la capital del país, “se ha hecho lo 
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que no se había realizado en 80 años” y que gracias a los programas de 
desarrollo social implementados se ha beneficiado a cinco millones de 
personas.

Ebrard presume programas sociales en Guerrero, El Universal [MX], 27 de junio de 2011

Desarrollo Social
ar, co, mx

1 Organismo del Estado o de entidades sociales que se ocupa de asistir 
a personas en estado de →vulnerabilidad.
2 Programa implementado por algún organismo del Estado o de enti-
dades sociales para asistir a personas en estado de →vulnerabilidad.

El ministro de Desarrollo Social de la Provincia, Daniel Passerini, ase-
guró que creció la pobreza en el país en contraposición con las estadís-
ticas oficiales que sostienen que hay una reducción de la cantidad de 
personas con necesidades básicas insatisfechas.

El Gobierno de Córdoba dice que aumentó mucho la pobreza, 

La Voz del Interior [AR], 26 de abril de 2013

Así lo indicó el director de Desarrollo Social de Planeación Nacional, 
José Fernando Arias, quien dijo que actualmente están clasificados en 
Sisbén uno y dos cerca de 24 millones de colombianos, que corresponden 
más o menos a la población que vive en situación de pobreza.

Demostrar la pobreza, lío para entrar a Sisbén, El Tiempo [CO], 29 de julio de 2005

La secretaria de Desarrollo Social, Rosario Robles Berlanga, presentó la 
mañana de este miércoles a su equipo de trabajo, con la meta de “superar 
la pobreza” con la suma de esfuerzos de todos los niveles de gobierno, 
sociedad civil, y ciudadanos.

Rosario Robles presenta equipo de Sedesol; buscará superar 

pobreza, Excélsior [MX], 12 de diciembre de 2012

  ~ sostenible
ar, co, mx

Crecimiento de un país o región que satisface sus necesidades en el 
presente tomando medidas para no comprometer las posibilidades de 
las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades.
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Para Juan José Llach, la receta para un desarrollo sostenible debe ser 
la de un desarrollo económico, acompañado de una mayor generación de 
empleo y una mejor oferta de formación profesional, lo que trae de suyo 
una educación de calidad para todos. “Un crecimiento sin una estrategia 
que lo acompañe creará problemas de sustentabilidad”, sostuvo el profe-
sor e investigador del IAE-Universidad Austral.

Lograr una conducción empresarial comprometida, Clarín [AR], 4 de septiembre de 2010

La feria, que tiene un costo de 400 millones de pesos, incluye también 
una importante agenda académica con temas como Medellín, avances 
hacia un modelo de desarrollo sostenible, manejo integral del agua, 
ecosistema urbano y rural, calidad del aire y gestión integral de residuos.

Aprenda la cultura ambiental, El Colombiano [CO], 23 de octubre de 2008

El canciller resaltó las políticas de desarrollo sostenible impulsadas 
por el gobierno de la república a favor de quienes menos tienen.

México ha dado pasos decididos en desarrollo urbano, El Universal [MX], 20 de agosto de 2014

~ sustentable → desarrollo sostenible
ar, co, mx

Respondiendo a la demanda de una gran cantidad de pequeños produc-
tores se logró que en aquellas zonas donde haya disponibilidad para riego 
se puedan implantar cultivos intensivos, tales como olivares, nogales, 
entre otros.

De este modo se contribuye al desarrollo sustentable del pequeño 
productor y se preservan los principales servicios ambientales del bos-
que: regeneración del suelo, retención de agua y captación de dióxido de 
carbono.

Un lugar para producir en el monte, La Voz del Interior [AR], 13 de agosto de 2010

Los espléndidos paisajes bogotanos se conciben como una alternativa 
de desarrollo sustentable, apta para el turismo responsable, pero su 
viabilidad depende de una seria y comprometida gestión pública que los 
blinde del impacto ambiental y la depredación.

Paisajes bogotanos, El Espectador [CO], 4 de febrero de 2014
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Lo que encontramos al llegar al Gobierno, lo que hicimos para enfrentar-
los y superarlos, y los resultados obtenidos en los cinco ejes de política 
pública que he planteado desde el inicio. Seguridad pública y Estado de 
Derecho, Economía competitiva y generadora de empleos, igualdad de 
oportunidades, desarrollo sustentable y democracia efectiva y política 
exterior responsable.

Texto íntegro Mensaje de Felipe Carderón por sexto Informe,  

El Universal [MX], 3 de septiembre de 2012

  ~ urbano
ar, co, mx

Crecimiento generalmente planificado de vivienda, infraestructura y 
servicios en el →área urbana.

En el Banco Mundial la definición de “infraestructura” abarca energía, 
comunicaciones, minería, desarrollo urbano, agua y sanidad. En la 
Argentina, la gran mayoría de las empresas estatales que pro veían estos 
servicios fueron privatizadas durante el gobierno del Carlos Menem.

Kirchner buscaría fondos en el Banco Mundial para obras públicas,  

Clarín [AR], 15 de mayo de 2003

Esta norma regirá para una zona carente de equipamientos públicos, 
caracterizada por un desarrollo urbano caótico e informal y por una 
infraestructura vial sin conexión.

Poz norte es una necesidad, El Tiempo [CO], 14 de febrero de 2010

Hay que “poner en práctica políticas participativas de desarrollo urba-
no en favor de los pobres”, dice.

Viven 13 millones de mexicanos en casas de cartón, El Universal [MX], 3 de octubre de 2005

índice de ~ humano (IDH) → índice
ar, co, mx

desastre natural
ar, mx

Acontecimiento de máxima gravedad ocasionado por uno o varios fe-
nómenos de la naturaleza que puede poner en peligro la vida humana 
u ocasionarle cuantiosas pérdidas.
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Una organización que pueda alcanzar los desafíos de una era en la que 
enfrentamos oportunidades sin precedentes, pero también peligros, sal-
vo que trabajemos juntos para encontrar soluciones comunes a los pro-
blemas que enfrenta la humanidad toda: desde pobreza y hambre hasta 
cambio climático y desastres naturales, pasando por terrorismo y pan-
demias, desempleo y violencia doméstica.

Un desafío para la próxima generación, La Voz del Interior [AR], 18 de octubre de 2012

Sólo del 30 de julio al 30 de septiembre, el Sistema Nacional de Protección 
Civil emitió 29 declaratorias, ocho de ellas de desastre natural y 21 de 
emergencia, que involucraron a 461 municipios en Oaxaca, Veracruz, 
Tabasco, Chiapas, Guerrero, Tamaulipas, Morelos, Campeche, Querátaro, 
Puebla y Sonora.

Sierra de Oaxaca: la vida en vilo, El Universal [MX], 4 de octubre de 2010

desclasado, da
ar, mx

P.us.
1 [Persona] Que no está integrado a su clase social anterior.
2 [Persona] Que no está integrado a ninguna clase social.

Un trabajador, sea un tornero o un médico, se integran a la comunidad a 
partir de su lugar de producción, de sus saberes y de sus rutinas. Ahora 
empiezan a quedar desclasados.

Antes el futuro significaba progreso, ahora provoca temor, Clarín [AR], 5 de octubre de 1997

“¡Cuidado con algunos pobres y desclasados que lleguen a tener poder! por-
que con su miseria intelectual y cultural son un peligro también para el pue-
blo porque se hacen cómplices de políticas y medidas represivas y antipopu-
lares ofendiendo con sus espectáculos frívolos a los pobres no desclasados”.

El EPR y los pobres desclasados, El Universal [MX], 28 de agosto de 2008

desempleado, da
ar, co, mx

[Persona] Que se encuentra privado de trabajo.

Para describir la situación social, dijo que “han duplicado el número de 
desempleados, han triplicado el número de pobres”, sin hacer alusión 
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a que durante su propio gobierno, desde 1989, se triplicó el desempleo 
(pasó del 7 al 18 por ciento) y se duplicó la deuda externa.

Menem calienta la campaña: en La Matanza juntó a 20 mil 

personas, Clarín [AR], 15 de septiembre de 2002

Si sólo se pudiera hacer una cosa, aconsejaría tratar de disminuir la pre-
sión de la población en la región andina mediante la construcción de una 
o dos ciudades en la costa caribe en sitios de poca importancia ecológi-
ca, diseñadas para que sean ejemplo de convivencia, integración social, 
ahorro de recursos y calidad de vida. Con suerte esto sería una solución 
para muchos desempleados y desplazados, un alivio para las ciudades 
y ecosistemas andinos y un ejemplo de desarrollo razonable y equitativo.

10 ideas para reconstruir a Colombia, El Espectador [CO], 19 de julio de 2011

Vicente recorre la segunda de dos calles que conforman la colonia para 
mostrar una casa de techo y lámina donde se encuentra en cama Enedina 
Segura, por una complicación diabética, quien recibió atención tras varias 
gestiones ante el Centro de Salud. Su esposo, Bernardo, está desemplea-
do. De hecho, varios jefes de familia se encuentran en sus casas alrededor 
del mediodía, pero no por el nuevo virus, sino porque no hay trabajo.

Virus de la pobreza “es lo que nos mata”, El Universal [MX], 28 de abril de 2009

desempleo
ar, co, mx

Situación social generada por el desfasaje entre la cantidad de perso-
nas que desean trabajar y la cantidad de puestos de trabajo disponibles.

La drástica pérdida de derechos laborales y sociales, salarios espectacu-
larmente más bajos y un alto índice de desempleo crean un ambiente 
peligrosamente inestable en las sociedades democráticas.

Llegó el momento de revivir el papel de la política en la economía 

global, Clarín [AR], 24 de agosto de 2013

En tal situación no se tiene control del orden público y el desorden eco-
nómico lleva al desempleo, la pobreza, las crisis de las entidades finan-
cieras y al debilitamiento del aparato productivo.

El camino cierto e iluminado, El Espectador [CO], 22 de febrero de 2014
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En torno a los reclamos que ha recibido Vázquez Mota en su campa-
ña, por decisiones del gobierno del presidente Felipe Calderón, como la 
guerra al narcotráfico y el desempleo, detalló que un candidato que en 
su campaña únicamente se desenvuelve en escenarios controlados, “no 
merece ser presidente de México”.

Vamos a debatir, no a pelear: candidatos, El Universal [MX], 6 de mayo de 2012

deserción escolar
ar, co, mx

Situación generada por parte de personas que, estando insertadas en 
el sistema educativo, dejan de asistir a su educación formal, general-
mente por razones económicas y sociales.

Hay que analizar qué es lo que lleva a la deserción escolar y a la bús-
queda de trabajo. La pobreza es una causa, pero también hay que ver 
cuánto de consumismo y del proceso de transculturización hay en esa 
elección.

De la casa al trabajo, Página 12 [AR], 16 de mayo de 2012

El problema de las fronteras invisibles, por ejemplo, azota a varias comu-
nidades en Medellín, principalmente en las comunas 8 y 13, donde este 
flagelo ha causado, entre otras, deserción escolar y desplazamientos 
intraurbanos.

Pandillismo: una sombra que ronda a Cali, El Espectador [CO], 6 de febrero de 2014

El alcalde priísta, Jesús Tolentino Román Bojórquez, explicó que ahora 
los estudiantes que truncaron sus estudios por falta de recursos econó-
micos tienen una alternativa educativa. La pobreza es el principal factor 
por el cual se presenta la deserción escolar, principalmente del nivel 
básico al medio, reconoció el edil. 

Darán bachillerato a distancia en Chimalhuacán, El Universal [MX], 1 de septiembre de 2010

desigualdad
ar, co, mx

Falta de igualdad.

¿Por qué en las naciones más desarrolladas hay una proporción directa entre 
el daño ecológico que generan y la desigualdad que promueven? O incluso, 
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¿por qué el aumento del PBI lleva inevitablemente a un aumento de la bre-
cha social, y a la vez disminuye las posibilidades de vida sobre el planeta?

El planeta de los CEOs, Página 12 [AR], 25 de septiembre de 2011

El Informe de Inequidad Urbana en América Latina revela que entre las 
capitales de 18 países analizados durante 20 años, Bogotá ocupa el quin-
to lugar en desigualdad después de Brasilia (Brasil), Santo Domingo 
(República Dominicana), La Paz (Bolivia) y Santiago (Chile).

Bogotá es la quinta capital más desigual de Latinoamérica, El Espectador [CO], 9 de octubre de 2013

Martínez-Solimán y Rodolfo de la Torre, coordinador general de la oficina 
de investigación de desarrollo humano del PNUD, destacaron que si se 
excluye el factor desigualdad, México mantuvo la misma posición que 
hace un año, al igual que otros 120 países, y con el lugar 57 tiene un nivel 
de desarrollo humano catalogado como alto.

Desciende México 15 lugares en desarrollo humano, según el 

PNUD, La Jornada [MX], 3 de noviembre de 2011

  ~ económica
mx

1 Falta de igualdad en los ingresos entre personas que tienen los mis-
mos derechos y similares capacidades.
2 Índice calculado por el coeficiente de Gini. 

En el oficialismo deslizaron en los últimos días que Cristina Kirchner 
pondría el acento en el escenario internacional, con temas, como por 
ejemplo, efectos de la desigualdad económica, la búsqueda de la paz, 
la atención de la pobreza y el problema de la deuda.

Francisco recibe hoy a Cristina, La Nación [AR], 18 de marzo de 2013

Es una vergüenza que ustedes hayan usado conceptos nobles para justi-
ficar sus atrocidades, invocando la defensa de los pobres, niños e indíge-
nas, y la desigualdad económica y social.

Señores Farc..., El Espectador [CO], 13 de septiembre de 2012

Asimismo, toda persona debe alimentarse con dignidad, mediante 
la producción de alimentos o a través de su compra. En México, la 
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Constitución reconoce este derecho desde octubre de 2011, sin embar-
go, se ha reportado un incremento en la desigualdad económica, so-
cial y alimentaria del país, indicó.

Escasez y desigualdad, responsables del hambre en México: experto,  

Excélsior [MX], 27 de julio de 2013

  ~ social
ar, co, mx

Conjunto de diferencias que condicionan la calidad de vida de las per-
sonas que habitan un mismo país o una misma región que incluye la 
medición de factores como la educación, los servicios de salud, em-
pleo, remuneración, etc. 

El default también abrió una oportunidad histórica porque se hun-
dió un ciclo de endeudamiento, privatizaciones, flexibilidad laboral, 
desigualdad social, retroceso, impulsado y acompañado por las 
principales fuerzas políticas nacionales y los centros y organismos 
internacionales.

La cuestión social: relato y maquillaje, Clarín [AR], 25 de mayo de 2013

Es decir, para ellos no hubo década de la prosperidad, ni mucho menos 
democrática, porque en ambos lugares, como en otros nueve departa-
mentos, la desigualdad social aumentó.

Un propósito para 2013, El Espectador [CO], 3 de enero de 2013

Por si el vértigo con el que se vive actualmente no permite a mandata-
rios y asesores acceder a ellos, ahí está el ejemplo de Brusa y su doctrina 
para comenzar a delinear algunas políticas, sin olvidar eso de que si 
una sociedad lee y se abona al estudio, el campeonato (leales la dismi-
nución en serio de la desigualdad social) está asegurado 

José Vales, Desde el Cono Sur, El Universal [MX], 31 de octubre de 2011

desintegración

  ~ familiar
mx

Situación en la que no se cumplen con los requisitos psicoafectivos y 
socioeconómicos de contención entre los miembros de una →familia.
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El hambre, la desintegración familiar, la pobreza, las injusticias en 
la calle, el abandono, la negligencia y la violencia en el hogar, son sólo 
algunas de las causas que arrojan a menores de edad a vender su cuer-
po o a ser explotados sexualmente a quienes buscan tener un placer sin 
riesgo de ser contagiados de sida o por deseo sexual desviado, según han 
concluido expertos en la materia, como Elena Azaola, Carlos Rodríguez 
Ajenjo y Claudia Colimoro.

Abuso infantil. La amenaza, en el hogar, El Universal [MX], 12 de julio de 2001

  ~ social
ar, mx

P.us.
Ruptura progresiva del entramado que relaciona a las personas y a los 
distintos grupos sociales con la sociedad en general y entre sí mismos.

Hay problemas que tienen que ver, más que con el hambre, con el mal vivir. 
Y siempre cuando existe ese “caldo de cultivo”, la política “mete la cola”. 
Pero para que lo haga tiene que encontrar pobreza cultural, desintegración 
social, frustración, y la suposición de que esos actos no tendrán castigo.

Inseguridad, impunidad y mucho mal vivir, Clarín [AR], 28 de enero de 2013

La desintegración social es una consecuencia silenciosa de lo descrito, 
y permite explicar, junto con el bajo nivel del sistema educativo a nivel 
básico, por qué cada vez existe mayor cantidad de niños y jóvenes que no 
estudian ni trabajan.

México SA, La Jornada [MX], 24 de julio de 2012

desnutrición
ar, co, mx

Malnutrición consistente en la falta ingesta de alimentos con los nu-
trientes necesarios para cada una de las etapas de crecimiento de una 
persona, ocasionado por la confluencia de un número de factores 
desencadenantes, como el subdesarrollo, la violencia, desocupación, 
pobreza, carencias educacionales y afectivas, disfunción familiar, fal-
ta de accesibilidad a los servicios de salud, embarazo adolescente y 
vivienda inadecuada.

En Argentina la desnutrición crónica afecta al 8% de los niños y niñas 
menores de 5 años. En el Noroeste, son el 10,5%. Un tercio de los niños 
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y niñas pobres menores de 2 años no cubre sus necesidades de ingesta de 
energía, según la Encuesta Nacional de Nutrición y Salud del Ministerio 
de Salud de La Nación [AR], de 2006.

Un flagelo que afecta al 8% de los menores de 5 años, Clarín [AR], 6 de septiembre de 2013

En varios departamentos la desnutrición crónica de los niños y niñas 
menores de 5 años supera el 20%. Aún no alcanzamos cobertura sufi-
ciente en educación y hay graves problemas de permanencia.

Volver a lo fundamental, El Espectador [CO], 10 de septiembre de 2008

Los grupos de 24 horas surgieron en México hace 25 años internando 
a pacientes en contra de su voluntad por periodos de 3 a 6 meses, bajo 
condiciones de hacinamiento, desnutrición y maltratos físicos.

Costos y riesgos de la rehabilitación, El Universal [MX], 14 de julio de 2001

desnutrido, da
ar, co, mx

[Persona] Que no ha recibido una alimentación con los nutrientes ne-
cesarios para mantener una vida saludable lo que puede provocarle 
secuelas permanentes que dificultarán la adaptación a la sociedad, la 
habilidad emocional y el aprendizaje.

Alperovich insistió en sus comparaciones con períodos en lo que la 
desnutrición fue una constante. “El otro día con una denuncia que 
recibí, tuve que rescatar a una familia que estaba a la vera del río, 
que tenía a sus tres hijos desnutridos. Pero lo que tenemos que ver 
entre todos es si estamos mejor o no; y yo pienso que estamos mejor”, 
manifestó ayer.

La pobreza se esfuma; la indigencia, desaparece,  

La Gaceta [AR], 26 de septiembre de 2012

Ya no esconde la botella de pegante que absorbe, minuto a minuto. 
Cuando ve que del parqueadero se retira un vehículo corre a pedir dinero. 
En medio de su traba estira la mano y con una mirada de tristeza suplica 
que le den unas monedas.

Algunos comerciantes del sector ya lo conocen y le dicen que dinero no, 
él no discute y en una cafetería cercana le ofrecen una empanada con 
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una gaseosa. Está tan flaco y desnutrido que escasamente alcanza el 
desarrollo de un niño de 12 años. Hace tiempo que le dejo de importar la 
vida y solo vive para el vicio.

Falta compromiso con los niños,  

El Tiempo [CO], 5 de febrero de 2002

También coincide con Adolfo Chávez en que las enfermedades crónicas 
(obesidad, diabetes, hipertensión, artereosclerosis, padecimientos del co-
razón y cáncer), se han vuelto más comunes en las clases bajas que en 
las altas. “Los que fueron desnutridos de niños hace 30, 40 o 50 años, 
son ahora los más susceptibles a obesidad, diabetes, hipertensión, eso 
está demostrado”, afirma.

Obesidad e hipertensión, nuevo mal de los pobres, 

El Universal [MX], 20 de mayo de 2012

desocupación → desempleo
ar, co, mx

La “competitividad cambiaria”, una de las políticas centrales, posibilitó 
la reversión del prolongado período de creciente exclusión social. La des-
ocupación y la pobreza bajaron a los niveles de mediados de los noventa 
y la indigencia también muestra una importante disminución, aunque 
aún supera el nivel predevaluatorio.

Nada nuevo bajo el sol, Página 12 [AR], 9 de diciembre de 2007

Al contrario, el paisaje es cada vez más turbio con el crecimiento de la 
desocupación, con los desplazados forzosos, con las humillaciones sin 
cuento que padece el desposeído.

Vieja y nueva barbarie, El Espectador [CO], 20 de abril de 2009

Roberto Suro, director del Pew Hispanic Center (instituto independiente 
dedicado al estudio de la creciente influencia de los latinos en la sociedad 
estadounidense), advierte que un aumento prolongado de la desocupa-
ción podría significar un retroceso histórico para los latinos en Estados 
Unidos, quienes en la última década habían registrado una rápida inte-
gración a la economía de ese país.

Reportan 1.26 millones de hispanos sin trabajo, El Universal [MX], 11 de febrero de 2011
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desocupado, da → desempleado, da
ar, co, mx

Y si uno tiene en cuenta a los desocupados que cobran 800, 1.200, 
1.600 pesos, esas personas y familias están por debajo de la línea de 
indigencia”.

El 50% de la población de Jujuy es pobre y el 15% está en la indigencia, 

según un economista, La Gaceta [AR], 23 de junio de 2014

En el segundo mes del año, la población ocupada para el total de las 13 
áreas fue 10.14 millones de personas, los desocupados sumaron 1.28 
millones y población inactiva llegó a los 5.62 millones de personas.

Desempleo a la baja, en febrero llega a 10,7%, 

El Espectador [CO], 31 de marzo de 2014

Independientemente de que las 584 mil personas reportadas como des-
ocupadas constituyen un serio pendiente a resolver por la política eco-
nómica en 2010, eso únicamente es la punta del iceberg.

Condiciones laborales en México, 

El Universal [MX], 22 de febrero de 2010

despedido, da
ar, co, mx

[Persona] Que ya no está en relación laboral.

En verdad, para los trabajadores despedidos del sector formal de la eco-
nomía hay una triple cobertura: tienen derecho a indemnización por des-
pido, luego pueden acceder al seguro de desempleo y eventualmente ser 
beneficiarios de un programa público de empleo tipo Plan Trabajar.

Todavía falta flexibilización laboral, Clarín [AR], 26 de julio de 2000

Esa desventaja se ve reflejada en el mayor desempleo en campo y ciu-
dades, en donde, por lo general, las mujeres son las últimas en alcanzar 
un empleo y las primeras en ser despedidas. Sus ingresos siempre son 
inferiores frente al de los hombres, sin importar que ejerzan las mismas 
actividades.

Mujeres y pobreza, El Tiempo [CO], 12 de marzo de 2017
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Habrá justicia para trabajadores mineros, electricistas, sobrecargos, pi-
lotos y empleados de Mexicana de Aviación que han sido injustamente 
despedidos por la política privatizadora y por el contubernio entre fun-
cionarios y empresarios corruptos.

Discurso de Andrés Manuel López Obrador, La Jornada [MX], 21 de marzo de 2011

despedir
ar, co, mx

Dejar a una persona que está en relación laboral, sin su trabajo.

Por lo pronto, los principales gremios estatales salieron a rechazar sin 
medias tintas los ajustes que tienen en carpeta los gobernadores; aun a 
sabiendas que los recortes no pasarían por despedir gente.

Camaño dice que los estatales no deben esperar aumentos, Clarín [AR], 10 de junio de 2002

Esa desventaja se ve reflejada en el mayor desempleo en campo y ciu-
dades, en donde, por lo general, las mujeres son las últimas en alcanzar 
un empleo y las primeras en ser despedidas. Sus ingresos siempre son 
inferiores frente al de los hombres, sin importar que ejerzan las mismas 
actividades.

Mujeres y pobreza / Puntos de vista, El Tiempo [CO], 12 de marzo de 2012

Actualmente da trabajo a cerca de 6 mil personas dedicadas a la produc-
ción de acero. En octubre de 2008, la crisis económica provocó que las 
exportaciones de acero cayeran; Arcelor-Mittal comenzó a realizar paros 
técnicos y a despedir a empleados.

El empleo, “arma” contra el narco, El Universal [MX], 26 de julio de 2009

despido
ar, co, mx

Acto de →despedir.

En verdad, para los trabajadores despedidos del sector formal de la eco-
nomía hay una triple cobertura: tienen derecho a indemnización por des-
pido, luego pueden acceder al seguro de desempleo y eventualmente ser 
beneficiarios de un programa público de empleo tipo Plan Trabajar.

Todavía falta flexibilización laboral, Clarín [AR], 26 de julio de 2000
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Finalmente, Rodrigo Liévano de Porvenir explicó que si se descubre que 
se presentaron papeles falsos para retirar esta prestación social se toma-
ría como un engaño al empleador y esto sería una causal de despido.

Falta cultura en uso de las cesantías, El Tiempo [CO], 19 de febrero 2006

El deterioro de la economía, con el consecuente despido de cientos de 
miles de mexicanos y una precariedad en la estabilidad laboral, constitu-
ye sin duda uno de los renglones en que existe una mayor tasa de rechazo 
a la gestión del gobierno foxista.

Mantiene Fox sus calificaciones, El Universal [MX], 1 de diciembre de 2002

desplazado, da
co, mx

Persona o grupo de personas que debió dejar de vivir en una zona para 
radicarse en busca de una mejor →calidad de vida. 

Por vía de “Villa Karen”, así se llama el proyecto, llegarán a Chochó mil 
doscientos desplazados, aproximadamente, pobres y desamparados 
como todos los que en Colombia son, sin siquiera conocerlo ni saber 
dónde queda ni cómo son sus habitantes, sus costumbres, modos y es-
tilos de vida.

Los desplazados de Chochó, El Espectador [CO], 13 de noviembre de 2013

Es la habitante más pequeña del campamento de desplazados guate-
maltecos que, desde hace 62 días, viven en la línea fronteriza que separa 
a México de Guatemala.

Añoran retorno a sus tierras, El Universal [MX], 24 de octubre de 2011

desplazamiento
co

Proceso por el cual una persona deja de vivir en una zona para trasla-
darse a otra en busca de una mejor →calidad de vida.

El desplazamiento explica parte de la reducción de la población rural, 
que en 2005 fue de 10,6 millones.

Desplazamiento forzoso, El Espectador [CO], 26 de octubre de 2008
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desplazamiento forzado∗ → ~ forzoso
co

Ø

  ~ forzoso
co (-)
Proceso por el cual un pueblo, parte de él o una persona debe dejar 
de vivir en una zona a causa del ejercicio de la violencia que pone 
en peligro el derecho a la vida u otros derechos humanos.

Colombia figura en desplazamiento forzoso como segunda en el mun-
do, después de Sudán, con 7,8% de la población del país afectada.

Desplazamiento forzoso, 

El Espectador [CO], 26 de octubre de 2008

despojado, da
ar, co, mx

1 Que está privado, generalmente con violencia, de lo que anterior-
mente poseía por derecho.
2 Persona privada, generalmente con violencia, de lo que posee por 
derecho.

Que la prostitución no es trabajo sino una forma de violencia contra las 
mujeres y de violación de sus derechos humanos –en la que la persona 
vulnerable es despojada de su humanidad y convertida en mercancía– 
es otra verdad incuestionable, ratificada judicialmente a través del famo-
so fallo de María de los Ángeles Palacios de Arato.

Córdoba, un modelo para replicar, 

La Voz del Interior [AR], 7 de marzo de 2013

En 324 artículos, hasta ahora, el documento establece los lineamien-
tos de la reforma agraria que propone el presidente Santos, asunto 
que siempre genera controversias como quiera que se mete con dos 
temas espinosos: la posesión agraria y la concesión de tierras baldías, 
en un país donde ya nadie parece tener una cifra exacta del núme-
ro de desplazados por la violencia y las hectáreas despojadas a sus 
propietarios.

Reforma agraria de Santos, El Espectador [CO], 18 de diciembre de 2011
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Despojadas de sus tierras, no tienen dónde vivir y de momento lo hacen 
aquí, donde llevan 22 días de protesta, ante la sordera y la indolencia del 
gobierno estatal.

Indígenas despojados de sus tierras en Ocosingo cumplen 22 días 

de plantón, La Jornada [MX], 5 de enero de 2012

despojar
ar, co, mx

Quitar con violencia a una persona algo que esta posee por derecho. 

Son chicos con miradas perdidas, forzados a crecer de golpe y a los gol-
pes, marcados de por vida por el fantasma del abuso, aplastados en su 
autoestima, y obligados a la tiranía de una realidad familiar que lejos de 
cuidar su integridad, los despoja de sus derechos más básicos.

Una infancia golpeada, La Nación [AR], 4 de agosto de 2012

En un mundo en el cual los bienes son escasos tiene que existir un lími-
te a la acumulación privada. Los ricos no pueden serlo más allá de tal 
límite sin ser responsables por la mayor pobreza de los pobres. Pasar tal 
límite equivale a despojar a otros.

Un verdadero monstruo, El Espectador [CO], 20 de septiembre de 2011

Magdy Martínez-Solimán, director residente del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), señaló que el país tiene una “deuda 
histórica” con los indígenas no sólo por la falta de bienestar, sino por 
“una sucesión de vejaciones, pues han sido despojados de sus tierras 
y de sus derechos”.

ONU critica a México por abandonar a los indígenas, El Universal [MX], 19 de octubre de 2010

despojo∗
ar, co, mx

Acto de →despojar.

Pero “soberanía” es un concepto amplio, que nos debe llevar a replantear-
nos como pueblo el actual despojo lastimoso de nuestras riquezas na-
turales a costa de entregárselas a empresas multinacionales extranjeras.

El concepto de soberanía en el siglo 21, La Voz del Interior [AR], 20 de noviembre de 2013
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¿Entonces eso sería algo muy distinto a lo que sucedió con los paramilita-
res en el norte del país? “Es completamente distinto. Eso sí fue despojo. 
Ahora, yo no dudo de que en las zonas de colonización, fincas hayan sido 
abandonadas por ganaderos o por los propietarios grandes, por miedo a 
las Farc, pero que hayan despojado tierras, eso no es cierto, ese despojo 
yo, por lo menos, no lo conozco, sería muy interesante que lo probaran”.

“Que prueben el despojo de las Farc”: A. Molano, El Colombiano [CO], 22 de junio de 2013

Dado que Oaxaca es uno de los sitios con mayor número de especies 
criollas de maíz, no es de extrañar que las compañías trasnacionales lo 
vean como una enorme fuente de recursos silvestres “patentables” y, así, 
consumar el despojo del patrimonio histórico indígena.

Maíz y neoliberalismo en Oaxaca. La Jornada [MX], 27 de septiembre de 2004

desposeído, da → despojado, da
ar, co, mx

su vez, el senador salteño señaló que “sin atacar la pobreza y la miseria 
será difícil resolver el tema de la droga en el país; el narcotraficante lucra 
y utiliza con indignidad a miles de niños y jóvenes pobres, marginados y 
desposeídos de la Argentina”.

Juan Carlos Romero: “Con pobreza y miseria será difícil resolver el tema 

de la droga en el país”, Clarín [AR], 14 de noviembre de 2013

Al contrario, el paisaje es cada vez más turbio con el crecimiento de la 
desocupación, con los desplazados forzosos, con las humillaciones sin 
cuento que padece el desposeído.

Vieja y nueva barbarie, El Espectador [CO], 20 de abril de 2009

López Portillo inició su mandato pidiendo “perdón” a los desposeídos y 
marginados “por no haber acertado todavía a sacarlos de su postración” 
y con una convocatoria a “administrar la abundancia”, pero concluyó 
con una deuda inmanejable, las tasas de interés disparadas, alzas en pre-
cios y tarifas... la peor crisis económica que había vivido el país en su 
historia reciente.

Corrupción, frivolidad y despilfarro, ejes del sexenio lopezportillista, 

La Jornada [MX], 18 de febrero de 2004
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desprotección
ar, co, mx

No brindar o quitar la protección a alguien o algo que la necesita.

El trabajo en negro, que significa llanamente desprotección, alcanza al 
36,5 % de la fuerza laboral.

Pobreza y desigualdad: lo que el INDEC no ve, está en el conflicto, Clarín [AR], 14 de diciembre de 2010

El informe, que será presentado a las 8:00 a.m. en el Centro Colombo 
Americano, también advierte sobre la desprotección de las víctimas por 
la interpretación jurídica de los delitos.

Las Ong presentan informe de D.H.,  

El Colombiano [CO], 9 de diciembre de 2012

En Cochoapa no hay noviazgo, existe una total desprotección de la 
mujer en aras de conseguir dinero.

Habitantes de Metlatónoc escapan de la miseria hacia los campos 

del norte, La Jornada [MX], 22 de enero de 2004

desprotegido, da
ar, co, mx

Que no recibe →protección de algo o alguien.

Esas conexiones clandestinas fueron las que crearon en diciembre de 
2000, las oportunidades para los casi 300 episodios de violencia contra 
supermercados grandes (usualmente protegidos por la Gendarmería y la 
policía) y pequeños (usualmente desprotegidos en lo que se conoció 
como una “zona liberada”).

Hay que mirar a la “zona gris” donde se origina la violencia, Clarín [AR], 10 de diciembre de 2013

“Los comedores atendían a la población adulto mayor que hoy no tienen 
forma de ingresar al mercado laboral, al cerrarlos han ocasionado que 
poblaciones como la de los discapacitados, las mujeres cabeza de hogar, 
la niñez y las personas de tercera edad queden desprotegidas”, agregó 
Mancera.

Concejales de Bogotá piden reestructurar la Secretaría de Integración 

Social, El Espectador [CO], 14 de febrero de 2014
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Un estudio que se hizo apuntaba que en México se tienen muchos apo-
yos, pero hay un grupo que está permanentemente desprotegido de asis-
tencias: los jóvenes urbanos, ahí hay un reto de atención, no hay seguro 
de desempleo, no hay cupo en universidades o preparatoria.

Jóvenes urbanos, grupo más vulnerable,  

El Universal [MX], 5 de agosto de 2013

deuda

  ~ externa
ar, co, mx

Conjunto de obligaciones que tiene tanto el sector público como el 
privado de un país con acreedores residentes en otros países y que 
debe ser pagado en moneda extranjera. 

Las restricciones comerciales a nuestras exportaciones y la apertura uni-
lateral realizada a las importaciones llevaron a que la Argentina no tenga 
una capacidad genuina de repago de su deuda externa.

Libre comercio: teoría y realidad, Clarín [AR], 9 de abril de 2001

El Gobierno proyecta para el 2010 deuda externa con organismos mul-
tilaterales por 2.250 millones de dólares y a través de bonos 2.500 millo-
nes de dólares, de los cuales ya prefinanció 2.000 millones de dólares que 
mantiene en el exterior.

El déficit fiscal obligaría a traer dólares, El Colombiano [CO], 5 de noviembre de 2009

Como varios de mis lectores me recuerdan, la renegociación emprendida 
en 1989 era la cuarta desde que México se había declarado incapaz de 
continuar dando servicio a su deuda externa en 1982. De hecho, las 
pláticas con nuestros acreedores foráneos se volvieron un proceso casi 
continuo por más de seis años.

Negociación de la deuda 1982-1989,  

Excélsior [MX], 3 de enero de 2014

  ~ interna
ar (+), co, mx

Conjunto de obligaciones que tiene un país con acreedores naciona-
les, tanto públicos como privados.
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En el Banco Central, las reservas se encogen mientras asoman los com-
promisos de deuda externa del año entrante y la deuda interna se ha 
convertido en la promesa de otro conflicto.

La Presidenta, frente a la agenda de la transición,  

La Voz del Interior [AR], 18 de noviembre de 2013

El partido Liberal había propuesto, a fin de evitar una dura reforma tri-
butaria que incremente más el IVA, recoger deuda interna y externa 
para quitarle carga de intereses al gobierno.

...Más allá del ajuste fiscal, El Tiempo [CO], 4 de diciembre de 2002

Es una cifra semejante en el curso de los últimos cinco a seis años. Lo 
que está cambiando en ese periodo es la tenencia de los valores guberna-
mentales en poder de no residentes. Desde hace años existe la posibili-
dad de que extranjeros adquieran títulos de la deuda interna del sector 
público. 

Deuda pública, inversión extranjera y fragilidade financeira,  

El Universal [MX], 15 de febrero de 2013

  ~ histórica
ar, co, mx

Obligación de pago de deudas no efectivizado en tiempo y forma, cuyo 
reclamo por los grupos acreedores se mantiene vigente durante una 
gran cantidad de años.

“El 82% móvil es una verdadera deuda histórica”, aseguró Silvana 
Giúdici, de la UCR. 

La oposición busca imponer en el Congreso la “agenda social”, Clarín [AR], 1 de junio de 2010

Los indígenas del Cauca se han puesto de pie y sin armas. Es ahora el 
Gobierno el que debe corresponder saldando una deuda histórica.

La hora de la negociación, El Tiempo [CO], 21 de julio de 2012

Empezaremos a pagar la deuda histórica que se tiene con las comuni-
dades y los pueblos indígenas. 

Los pueblos indígenas en el discurso de AMLO, La Jornada [MX], 1 de abril de 2011
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  ~ privada
ar

Obligación de pago que mantiene una persona o entidad privada con 
un grupo de acreedores nacionales o extranjeros.

En Argentina, la situación es particular, porque en la Argentina la rees-
tructuración de la deuda privada antecede esta negociación y tiene en 
su haber quitas del 75% en el valor de la deuda. Pero eso no obsta el poder 
apelar al mismo principio.

Otro final de relato: vuelta al endeudamiento, Clarín [AR], 21 de enero de 2014

  ~ pública
ar, co, mx

Obligación de pago que tiene un Estado con acreedores nacionales o 
extranjeros.

Además, mantuvo el default de la deuda pública que el sonriente Adolfo 
Rodríguez Saá declaró a fines de 2001 y de esa manera ahorró otros 2% 
del PBI (otra cosa que quieren evitar los europeos).

¿Y si el que ríe último ríe mejor?, La Nación [AR], 16 de mayo de 2010

De cara al futuro, el organismo dirigido por Christine Lagarde instó a 
Bogotá a avanzar en sus compromisos de “reducir el déficit estructural 
del gobierno central y la deuda pública durante los años venideros”.

FMI pronostica crecimiento del 4,3% en la economía colombiana, 

El Espectador [CO], 14 de marzo de 2014

En el nuevo presupuesto de ingresos aprobado por esos días, se había creado 
el llamado “impuesto de los pobres”, como parte de un programa de apoyo 
para el fortalecimiento de los más jodidos, el cual era equivalente a 50 por 
ciento del costo de entrada, más el 25 por ciento federal y 10 por ciento 
adicional para la deuda pública, y todo ello hacia un total del 85 por ciento. 

Con carrancistas comenzó la flagelación del teatro, El Universal [MX], 16 de febrero de 2002

  ~ social
ar, co, mx

Ausencia de programas de organismos del Estado que afectan las 
capacidades y los recursos esenciales para el desarrollo humano y 
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social, lo que implica una violación a los derechos individuales y 
humanos, pues impide el desarrollo.

“Los asentamientos de gente que necesita viviendas revelan dos cosas: 
por un lado el déficit habitacional frente a la necesidad de miles de tu-
cumanos que han sido marginados de un programa acorde a sus posi-
bilidades. Y, por otro, la falta de una planificación política dirigida a dar 
respuesta a esa emergencia habitacional. Es la deuda social que sumó 
este Gobierno durante nueve años”, condenó el dirigente de Libres del 
Sur, Federico Masso.

“Es la deuda que sumó este Gobierno durante nueve años”,  

La Gaceta [AR], 4 de agosto de 2012

“Este sector no puede seguir siendo la cenicienta, es una deuda social 
profunda que hay con el campo; no en vano las necesidades básicas insa-
tisfechas son mayores en el campo colombiano que en las ciudades, los 
índices de miseria y de pobreza son más grandes también allí, de manera 
que a nuestro modo de ver el problema del campo se comienza a arreglar 
con recursos no con discursos”, señaló.

Presupuesto para el agro aumentaría a $4 billones para 2014, 

El Espectador [CO], 5 de septiembre de 2013

Sin duda, falta mucho por hacer, falta mucho para pagar la enorme deu-
da social con los que menos tienen, el reto para el 2008 será ese, redoblar 
el combate a la pobreza extrema, trabajar para que más jóvenes puedan 
concluir el bachillerato y entrar a la universidad, apoyar a quienes menos 
tienen para que puedan tener un proyecto productivo y hacerse de una 
vivienda digna.

Texto íntegro del discurso de Felipe Calderón,  

El Universal [MX], 1 de diciembre de 2001

devaluación
ar, co, mx

Econ.
Reducción del valor de paridad de la moneda de un país en relación 
con otras monedas extranjeras.

La fuga de capitales continúa a pesar del encarecimiento del dólar. Y 
las exportaciones, beneficiadas por la devaluación del peso, no crecen 
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porque no hay financiamiento y también porque los precios internacio-
nales de lo que la Argentina exporta están en descenso.

La Argentina que encuentra O’Neill, Clarín [AR], 5 de agosto de 2002

Acostumbrado a imponer medidas de choque como la devaluación ma-
siva que había desencadenado aguda crisis en Colombia, no le gustaron 
al Fondo Monetario Internacional aquellas políticas.

Carlos Lleras: el pasado en presente, El Espectador [CO], 28 de diciembre de 2008

Estas canastas resultarían el complemento de los planes sociales des-
tinados a los sectores castigados por la pobreza, unos 16 millones de 
personas, sobre una población total de 36 millones. Sobre un presunto 
error en haber devaluado el peso del 6 de enero pasado, dijo Capitanich: 
“No asumimos la devaluación como un error”.

Descarta Argentina regresar a dolarización, El Universal [MX], 25 de marzo de 2005

devaluar
ar, mx

1 Reducir el valor de paridad de su moneda en relación con otras mo-
nedas extranjeras.
2 Reducir el valor de algo.

De persistir, hay que devaluar. Entonces caen los salarios, se frena el 
crecimiento y se debe recurrir al endeudamiento.

El neutrino y la pobreza, Página 12 [AR], 1 de octubre de 2011

Fue entonces que en una entrevista con corresponsales extranjeros dijo: 
“Defenderé al peso como un perro”, lo que le ganó el mote y la burla por-
que, al final, tuvo que devaluar.

Corrupción, frivolidad y despilfarro, ejes del sexenio lopezportillista, 

La Jornada [MX], 18 de febrero de 2014

discriminación
ar, co, mx

Trato diferencial, generalmente despreciativo, hacia una persona en el 
que se la priva de sus derechos por cuestiones de edad, género, grupo 
étnico de pertenencia, etc.
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Los docentes, se preguntan: ¿dónde está el “derecho a la educación, a la 
igualdad de oportunidades, a la escuela inclusiva sin discriminación, 
a la permanencia y a la terminalidad”? Creo que los discursos políticos 
deberían mantener cierta coherencia, con la cruel realidad diaria.

“El único plato de comida de un alumno”, Clarín [AR], 27 de mayo de 2010

Si hay algo que podría reprochársele al Ejército —y tal vez lo único en 
este contexto— es la injustificada discriminación por poder adquisitivo. 
¿Cómo es posible que esté permitido comprar la famosa libreta militar?

Servicio militar, ¿única alternativa?, El Espectador [CO], 11 de septiembre de 2010

—El contacto y el diálogo directo con los pueblos indígenas dio rumbo y sen-
tido a mis pasos en los periodos que usted menciona, y que son los 18 años 
más recientes de mi vida. Creo que reflexionar sobre su lucha contra la discri-
minación y por el mejoramiento de sus condiciones de vida, en la que tienen 
indeclinable esperanza, da a todos lecciones de dignidad y perseverancia.

‘La lucha armada no es solución’: Luis H. Álvarez, Excélsior [MX], 22 de julio de 2012

disCriminaCión raCial∗
ar, co, mx

Trato diferencial, generalmente despreciativo, hacia una persona en 
el que se la priva de sus derechos por su grupo étnico de pertenencia.

Los mapuches vienen denunciando que en ambos países sufren de una 
histórica discriminación racial y social.

Una etnia marginada en Chile y en la Argentina, Clarín [AR], 5 de enero de 2013

Haría falta una voluntad política fuerte, que más allá de los proyectos de 
ley y las oportunistas declaraciones, se comprometa a reconocer y com-
batir desde distintos frentes las arraigadas prácticas de discriminación 
racial en nuestra nación.

El mito de la democracia racial, El Espectador [CO], 17 de mayo de 2010

En contraposición a lo dicho por el presidente Vicente Fox, un grupo de 
mexicanos sostuvo ayer un encuentro con el Comité para la Eliminación 
de la Discriminación Racial de la Organización de las Naciones Unidas, 
en Ginebra, Suiza, para denunciar que en las comunidades indígenas 
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“se entrelazan pobreza y discriminación racial, que conlleva a que la 
mayor parte de sus habitantes sean objeto de exclusión y de tener una 
posición desventajosa en el reparto de la riqueza”. 

Persiste la discriminación y pobreza entre etnias y migrantes: 

Conapred, La Jornada [MX], 21 de febrero de 2006

discriminado, da
ar, co, mx

[Persona] Que recibe un trato diferencial, generalmente despreciati-
vo, que priva de derechos por cuestiones de edad, género, grupo étni-
co de pertenencia, etc.

En el mundo existen 650 millones de personas con alguna discapacidad 
y el 82 % se encuentra bajo la línea de pobreza, es decir, en estado de 
exclusión social.

Las personas con discapacidad mental se ubican en el lugar más bajo y 
discriminado de este colectivo.

Salud mental: con más derechos para los pacientes, Clarín [AR], 4 de julio de 2013

Por decirlo un poco panfletariamente, mientras que los pobres y discri-
minados son quienes más sufren por el deterioro ambiental y por las 
catástrofes, los ricos son quienes más contaminan y quienes terminan 
decidiendo sobre las políticas ambientales.

Justicia ambiental e inundaciones, El Espectador [CO], 20 de diciembre de 2010

Los pueblos indios siguen siendo discriminados y existen obligaciones 
legales hacia ellos que no se han cumplido, señaló el Consejo Nacional 
para Prevenir la Discriminación (Conapred).

Persiste discriminación múltiple hacia pueblos indios, deplora el 

Conapred, La Jornada [MX], 21 de marzo de 2010

discriminar
ar, co, mx

Tratar de manera diferencial y despreciativa, privando de sus dere-
chos a una persona por cuestiones de edad, género, grupo étnico de 
pertenencia, etc.
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Además, sucede con frecuencia que las políticas en materia económica 
discriminen contra las mujeres, aumenten la brecha entre ricos y po-
bres, mientras le roban una manera sostenible de ganarse la vida.

La ONU llama a los varones a sumarse a la lucha contra la violencia 

de género, Página 12 [AR], 13 de marzo de 2009

Finalmente les diría que yo contribuí y fui ponente del acto legislativo que 
por fortuna acabó en este país los regímenes especiales, los regímenes espe-
ciales por los que usted dice que goza en la actualidad. Para el futuro no ten-
dremos ya un sistema que discrimina en esa forma el acceso a la pensión.

Las pensiones, una gran preocupación, El Colombiano [CO], 15 de mayo de 2010

“La ley no impone límites al respecto, lo que establece es la prohibición de 
requisitos que atenten contra la dignidad humana, como serían el com-
promiso de no contraer matrimonio, pedir el certificado de ingravidez o 
discriminar a las personas por sexo, credo o ideología política”.

Discrimina a jóvenes el mercado laboral, El Universal [MX], 2 de mayo de 2002

distribución del (de los) ingreso(s)
ar, co, mx

Econ.
Medición que muestra la forma en que se distribuye el ingreso na-
cional entre los diferentes factores de la producción (tierra, trabajo, 
capital y organización) en un periodo determinado, a través de dos in-
dicadores relacionados entre sí: la curva de Lorenz y el índice de Gini.

“No hay ninguna duda, y esto es absolutamente claro y contundente, que 
la reducción de la pobreza y de la indigencia en los últimos once años ha 
sido drástica, por el rol preponderante del Estado, tanto en políticas de 
inclusión social, como en políticas de distribución del ingreso”, con-
cluyó el funcionario. 

La pobreza alcanza al 27,5% de las personas, según la UCA, La Gaceta [AR], 25 de abril de 2014

Esto fue lo que sucedió a finales de los años noventa: una crisis internacional 
encontró a Colombia con enormes desequilibrios; vino una grave recesión, 
aumentó la pobreza y la distribución del ingreso se hizo más desigual.

Populismo y crisis, El Espectador [CO], 23 de agosto de 2008
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Según Equis, en la escala mundial de inequidad en la distribución del 
ingreso, Argentina figura en el puesto 15 sobre 85 países, debido a que 
el 10 % de la población más rica ahora percibe 28 veces más que el 10 % 
más pobre.

Caen en Argentina 2 mil personas por día en la pobreza,  

El Universal [MX], 23 de noviembre de 2011
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E

economía
ar, co, mx

Sistema de producción, distribución y consumo de bienes y servicios 
de un país o una región.

Los índices ponderados fueron varios pero, por razones lógicas, uno 
de ellos se despegó del resto: no hay muchos antecedentes en esta 
hora, ni aun en economías consolidadas, de la vigencia de una bre-
cha tan amplia entre la recaudación y las estimaciones de la actividad 
económica.

La economía, mejor que el resto, Clarín [AR], 25 de abril de 2004

Confiemos en que el debate no gire alrededor de las razones que se dieron 
en el pasado para deprimir el salario mínimo. Las concepciones que jus-
tificaron semejante manejo están desacreditadas y las circunstancias de 
la economía son totalmente distintas.

Nueva visión del salario mínimo, El Espectador [CO], 13 de diciembre de 2008

“El principal costo de llevar la deuda a los niveles que se proponen, es 
que el ritmo de crecimiento de la economía se verá afectado en el corto 
y mediano plazo, limitando la posibilidad de un mayor bienestar de las 
familias y mejorar la distribución del ingreso”, consideró.

La iniciativa pega a la clase media: expertos, El Universal [MX], 2 de octubre de 2013

  ~ global → economía mundial
ar, co, mx

La crisis de la economía global implica el riesgo de un nuevo crecimien-
to de la inequidad, que nos exige tomar conciencia sobre la dimensión so-
cial y política del problema de la pobreza. En este sentido, la promoción 
de políticas públicas es una nueva forma de opción por nuestros herma-
nos más pobres y excluidos.” “Esta amenaza de posible crecimiento de la 
pobreza, en los próximos meses, es el mayor desafío social que tenemos 
por delante y debe ser respondido por gestiones solidarias tanto del sector 
público como del privado.”

La Iglesia y “el campo”, Página 12 [AR], 26 de marzo de 2009
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Bárcena participó en una reunión de responsables del área de planifica-
ción de los países de América Latina y el Caribe, a quienes alertó sobre 
la “incertidumbre” que vive la economía global, que en 2013 crecerá en 
torno al 3,1% y en 2014 un 3,6% según las previsiones.

CEPAL afirma que ciclo económico de América Latina se acerca a su 

“límite”, El Espectador [CO], 21 de noviembre de 2013

Hoy el mayor impulso al crecimiento no viene del gasto público sino de 
la inversión privada y las exportaciones, en una economía que está parti-
cipando vigorosa, decididamente, en la economía global. 

Inflación de 9% en el 2000: Zedillo, La Jornada [MX], 24 de agosto de 2000

  ~ mundial
ar, co, mx

Sistema de producción, distribución y consumo de bienes y servicios 
entre todos los países que conforman ese sistema.

También es evidente que, a pesar de la expansión de la economía mun-
dial y de las crecientes vinculaciones entre las economías nacionales, 
muchas zonas del planeta no han logrado incorporarse al crecimiento 
ni beneficiarse con los progresos materiales o institucionales que otros 
lograron.

El desafío de la pobreza en el mundo, Clarín [AR], 21 de marzo de 2002

China, +17,7% PIB. Como es sabido, China desplazó a Japón como 
la tercera economía mundial. Gran exportadora de bienes de con-
sumo y experta reguladora de su tasa de cambio para abaratar sus 
exportaciones.

Economías en verdadero desarrollo,  

El Espectador [CO], 19 de febrero de 2013

El académico calificó de “incoherentes” los argumentos esgrimidos 
por los grupos opositores a ese modelo de economía mundial, y ase-
guró que es “falsa” la afirmación de que la globalización aumenta la 
pobreza.

Niegan que la globalización eleve la pobreza, 

La Jornada [MX], 7 de junio de 2003
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educación
ar, co, mx

Proceso mediante el cual una persona desarrolla su capacidad inte-
lectual, ética y afectiva, de acuerdo con los valores y las habilidades 
culturales y la historia de su sociedad, de manera formal, no formal 
e informal.

En ese mismo orden, tampoco se le presta demasiada atención estratégica 
por estos días a la devaluación sistemática de la educación y del trabajo 
como fuentes de movilidad social y del progreso personal y comunitario 
o al palpable descorazonamiento de las clases populares que deriva del 
sometimiento obligado a la acción prebendaria del Estado, cada día más 
activo en subsidiar planes de trabajo clientelares, mientras las crispacio-
nes y el delito, droga mediante, parecen haberse adueñado del escenario.

La Justicia y el Congreso retomarán sus roles en 2010, La Gaceta [AR], 3 de enero de 2010

En Bogotá hay un millón de ciudadanos que a duras penas sobreviven en 
la miseria. Hay grandes necesidades insatisfechas en agua y alcantarilla-
do, en vías de los barrios marginales, en salud y educación para mucha 
gente que sufre la pobreza extrema.

Prioridades, El Espectador [CO], 23 de noviembre de 2008

“Me pregunto una y otra vez: ¿dónde está el Estado mexicano, dónde 
ha estado?, si éste no va a asumir sus responsabilidades en educación, 
salud y seguridad, ¿para qué queremos un Estado?”.

Sin educación, salud y seguridad ¿para qué queremos Estado?: De 

la Fuente, La Jornada [MX], 24 de agosto de 2007

  ~ básica
ar, co, mx

Programa estructurado en unidades o proyectos, diseñado y aplicado 
por organismos oficiales, de carácter formal y obligatorio, en el que 
las personas comienzan su aprendizaje sistemático de la lectura, la es-
critura y la aritmética, junto con conocimientos elementales en otras 
asignaturas como historia, geografía, ciencias naturales, ciencias so-
ciales, arte y música, distribuido en uno o dos niveles, según el país.

La sexta meta era que el 80 por ciento de los niños tuviera acceso a la 
educación básica y pudiera terminar la escuela primaria. Se advierte 
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un aumento y ya bajó la brecha entre varones y nenas. Pero aunque la 
tasa neta de chicos matriculados aumenta a un ritmo mayor que el cre-
cimiento demográfico, todavía hay 100 millones de niños sin escolarizar. 
En América Latina y el Caribe la escolarización primaria es del 94 por 
ciento, mientras el promedio mundial es del 82.

UNICEF dice que la situación de los chicos no mejoró según las metas 

previstas. Clarín [AR], 14 de septiembre de 2001

Aunque el país ha avanzado en el cubrimiento de la educación básica o 
primaria (la asistencia es del 88 por ciento), aún queda el 12 por ciento 
de los niños por fuera de las aulas escolares. Por edades el mayor déficit 
se presenta entre los niños de 5 a 6 años. Los mayores esfuerzos se deben 
hacer en las zonas rurales.

Pocos cumplirán metas para reducir la pobreza, El Tiempo [CO], 29 de diciembre 2004

Las nodrizas de antes son ahora niñas, adolescentes y mujeres indígenas 
en su mayoría, con educación básica inconclusa, que suelen trabajar 
entre 16 y 18 horas diarias en casas o departamentos que se convierten 
casi en prisiones y donde sólo les es autorizada la salida los fines de 
semana, tras una larga jornada con bajo salario, sin seguro social y nin-
guna otra prestación. 

“La alta sociedad”, los amos del siglo XXI, El Universal [MX], 3 de diciembre de 2009

  ~ de calidad
ar, co, mx

Programa estructurado en unidades o proyectos, diseñado y aplica-
do por organismos oficiales, de carácter formal, en el que las perso-
nas, además de aprender contenidos disciplinares básicos (→educa-
ción básica), fomenten el pensamiento crítico, desarrollen nuevas 
habilidades y consoliden la capacidad de aprendizaje a lo largo de 
toda la vida, para adaptarse a las tendencias locales, nacionales y 
mundiales.

Silvina Gvirtz, directora de la Escuela de Educación de la Universidad 
de San Andrés, prefiere hablar de injusticia en vez de desigualdad. “La 
educación --sostiene-- es un derecho refrendado constitucionalmente y de 
esta forma se convierte en un bien exigible. Existe un 5% de la población 
que recibe educación de calidad y que saca las mejores notas en las 
pruebas internacionales. En el otro extremo está el 45% de la población 



LA POBREZA EN LA PRENSA

626

que saca los puntajes más bajos en las pruebas porque la oferta del 
Estado es más deficiente para este tipo de escuelas. La injusticia no está 
en lo que aprenden, sino en lo que les ofrece el Estado”, afirma.

Inequidad que deja huellas, La Nación [AR], 15 de marzo de 2008

Mientras tanto, los municipios no tienen acueductos, alcantarillados, 
agua potable, salud o educación de calidad. No es posible que las po-
blaciones sigan sufriendo mientras la corrupción prosigue.

El robo del siglo, El Espectador [CO], 13 de junio de 2009

Servitje aseguró que una educación de calidad está asociada a la bue-
na salud, a un entorno estimulante de aprendizaje, a la participación y 
al compromiso de los padres de familia, pero sobre todo a la selección, 
preparación y reconocimiento de los maestros. 

Demandan cambios de fondo, Reforma [MX], 26 de octubre de 2010

  ~ gratuita
ar, co, mx (-)
Sistema educativo sin costo alguno para garantizar el derecho huma-
no internacional que establece que la →educación primaria deberá ser 
obligatoria y gratuita, en tanto que la educación secundaria y superior 
deberá transformarse progresivamente en gratuita.

El Plan Progresar intenta ser una respuesta desde el Estado para esa ge-
neración de jóvenes de horizontes truncados.

Pero el problema es que, a pesar de que Argentina ofrece educación gra-
tuita a nivel primario, secundario y universitario, la percepción genera-
lizada es que el estudio no garantiza buenos empleos. Es más: la educa-
ción no garantiza nada.

Los 600 pesos que percibirá Fernanda. La Voz del Interior [AR], 9 de febrero de 2014

La educación gratuita, y con una calidad que depende del uso que le 
demos, no es un discurso político: está en la red, en la televisión, en las 
posibilidades de comunicar y comunicarnos en Libertad.

Las guerras del siglo 21, El Espectador [CO], 23 de enero de 2012
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La justicia y la distribución del ingreso, a su ver, se hace por el egreso, se 
hace con educación gratuita, con un sistema nacional de becas y finan-
ciamiento, con sistemas de seguridad social, de hace invirtiendo todo el 
producto de la reforma fiscal en los pobres. 

IVA, base de la Reforma fiscal: Fox, El Universal [MX], 4 de marzo de 2001

  ~ primaria
ar, co, mx

Primer nivel de la →educación básica, al que una persona ingresa des-
pués de los 5 o 6 años de edad y que puede extenderse entre 6 y 7 años 
de duración y tiene cara

Bajo el cielo gris de Santiago, los mandatarios posaron temprano para 
la clásica foto en una colina con una vista panorámica de la ciudad. 
Luego se abocaron a los temas principales de agenda: educación, jus-
ticia, drogas y derechos humanos. En el área de educación, los líderes 
americanos se comprometieron, para el año 2010, a garantizar el acceso 
y permanencia del 100% de los menores a una educación primaria de 
calidad y el acceso para por lo menos el 75% de los jóvenes a la educación 
secundaria.

Registran un leve aumento del trabajo infantil en el país.  

La Voz del Interior [AR], 8 de agosto de 2012

La escuela llega tarde. A la edad de cinco o seis años, cuando comienzan 
la [educación] primaria, mal nutridos, criados en medios violentos, sin 
cuidado ni afecto, ya tienen comprometida su capacidad de aprender. Los 
daños de sus cerebros son, en muchos casos, irreparables. Así, los hijos 
de los pobres seguirán siendo pobres.

Infancia y desigualdad,  

El Espectador [CO], 19 de marzo de 2008

En el Día Internacional de la Alfabetización, y ante la dimensión del 
problema del analfabetismo en México, expertos afirman que el país 
tiene una deuda social con hombres y mujeres que no saben leer ni 
escribir, así como con los analfabetos funcionales (son 32 millones), 
que por rezago social no han terminado su educación primaria o 
secundaria.

Analfabetismo, la “deuda” histórica, El Universal [MX], 9 de septiembre de 2013
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  ~ pública
ar, co, mx

Sistema educativo diseñado y aplicado por instituciones estatales, sin 
costo alguno, para garantizar el derecho humano internacional que 
establece que la →educación primaria deberá ser obligatoria y gratui-
ta, en tanto que la →educación secundaria y →superior deberá trans-
formarse progresivamente en gratuita.

Quienes pudieron reemplazaron el transporte público por autos o motos, 
delegaron la seguridad personal en custodios particulares, compraron 
servicios de salud y sustituyeron la educación pública por la privada, 
que vio engrosadas sus filas con las decenas de miles de alumnos que 
abandonaron el sistema estatal. En los pasos finales de esta exhibición 
de cinismo, el Estado delegó en los particulares la provisión de energía: el 
paisaje urbano se vio así invadido por generadores de electricidad que se 
hicieron presentes en veredas, edificios, casas y comercios.

El neoliberalismo kirchnerista, La Nación [AR], 31 de enero de 2014

La tesis de Gaviria es que el esquema organizativo de la educación pú-
blica no facilita mejorar la calidad de la educación en ese sector. Es claro 
que se sostiene que se requiere un cambio en la estructura del sistema 
público para crearles posibilidad de progreso a los niños de menores re-
cursos, advierte Miguel Urrutía al presentar el libro.

Pobreza y movilidad social, El Tiempo [CO], 11 de julio de 2002

En 2003, se invertirá casi 300 mil millones de pesos en educación pú-
blica en todo el país. 

Dan 64 mil becas a estudiantes, El Universal [MX], 8 de febrero de 2003

  ~ sexual
ar, co, mx

Desarrollo de capacidades vinculadas a la sexualidad entendida como 
parte integral de la vida de las personas (en sus diferentes etapas o 
edades, y en toda su diversidad), y que contribuye al desarrollo de su 
identidad y, por lo tanto, a su desarrollo social.

El elevado número de embarazos adolescentes marca la necesidad de re-
forzar la educación sexual y el acceso continuado a métodos anticon-
ceptivos. (…) Es necesario, entonces, desplegar una adecuada educación 
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sexual, en el marco de una política reproductiva que tienda prevenir em-
barazos adolescentes y que tome las medidas necesarias para reducir la 
mortandad de mujeres embarazadas.

Fallas en la salud reproductiva, Clarín [AR], 21 de septiembre de 2010.

Hay que empezar por el principio: Colombia no tiene un currículum de 
educación sexual.

La respuesta del representante Díaz: “El argumento de Profamilia es vá-
lido si se tiene en cuenta el promedio general de natalidad en Colombia, 
que efectivamente es de 2,4 hijos por familia; el problema está en los 
estratos 1 y 2, en los que la tasa es de tres a cinco hijos.”

Ana, sus cinco hijos y el control de la natalidad,  

El Espectador [CO], 9 de abril de 2011

El DIF sanjuanense estableció ya un programa de educación sexual 
para orientar a las jóvenes. Los más beneficiados son los ciudadanos 
que demandaron disminuir el financiamiento a los partidos Políticos, 
se fortalecieron programas sociales y educación con reglas transparentes 
para su aplicación.

Registra Querétaro alta tasa de mamás solteras,  

El Universal [MX], 10 de mayo de 2004

  ~ secundaria
ar, co, mx

Segundo nivel de la →educación básica sumado al segundo ciclo del 
nivel secundario, al que una persona ingresa después de los 6 años de 
→educación primaria, que puede tener una duración de 6 o 7 años.

Rezago educativo. Al referirse a la educación secundaria, el estudio 
estimó que el 28,5 por ciento de los adolescentes urbanos se encuentran 
en situación de rezago educativo, es decir que no asisten a la escuela o se 
encuentran en algún año inferior al correspondiente a su edad.

Registran un leve aumento del trabajo infantil en el país,  

La Voz del Interior [AR], 8 de agosto de 2012

El grado de igualdad de género de una nación se mide con indicadores 
como los siguientes: (…) 
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* El acceso generalizado a la educación secundaria y superior, así 
como a sistemas de salud de alta calidad.

La igualdad de género, El Colombiano [CO], 27 de febrero de 2013

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), orga-
nismo de Naciones Unidas, recomienda que la educación de los niños, 
niñas y adolescentes se mantenga por lo menos de 10 a 12 años y prefe-
rentemente a un nivel de educación secundaria completa.

Menores aportan hasta 25 por ciento del ingreso familiar, El Universal [MX], 7 de noviembre de 2005

  ~ superior
ar, co, mx

Formación que sucede a la educación secundaria, de carácter técnico, 
profesional y universitario.

En términos de política, el enfoque sirvió para que los organismos enfa-
tizaran, correctamente, la necesidad de invertir en educación básica en 
detrimento, erróneamente, de la inversión en educación superior como 
si la calidad de la educación pudiera promoverse a partir de comparti-
mentar sus niveles.

Escuela y sociedades desiguales, Clarín [AR], 6 de enero de 2003

El sinnúmero de bachilleres que ven cerradas las posibilidades de conti-
nuar su proceso de formación constituye una verdadera tragedia social y 
demanda del país una redefinición de los objetivos de la educación media 
y la ampliación de las oportunidades de acceso a la educación supe-
rior, que se ha convertido en uno de los principales cuellos de botella de 
la educación colombiana y en la negación del derecho a la educación de 
miles de jóvenes.

Calidad de la educación: la credibilidad perdida, El Espectador [CO], 9 de enero de 2011

Al inicio del Gobierno Federal, de este Gobierno que encabezo, la co-
bertura en educación superior era del 25 por ciento. Me comprometi 
ante todos los rectores del pais, que en el 2012 alcanzariamos el 30 por 
ciento. 

Texto íntegro Mensaje de Felipe Calderón por sexto informe,  

El Universal [MX], 3 de septiembre de 2012
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embarazo adolescente
ar, co, mx

Procreación prematura de niñas y adolescentes, entre 10 y 19 años, cuya 
gestación precoz y, generalmente, no planificada, tiene un impacto deci-
sivo para su vida en los aspectos sociales, económicos, educativos y de 
salud.

La desnutrición es el resultado final del subdesarrollo, no siendo su única 
causa la alimentación inadecuada, sino un sin número de factores aso-
ciados como la violencia, desocupación, pobreza, carencias educaciona-
les y afectivas, disfunción familiar, falta de accesibilidad a los servicios 
de salud, embarazo adolescente y vivienda inadecuada.

Un flagelo que afecta al 8% de los menores de 5 años, Clarín [AR], 6 de septiembre de 2013

“El embarazo adolescente es relevante desde el punto de vista del desa-
rrollo porque es una manifestación de la falta de oportunidades y porque 
la maternidad temprana puede tener implicaciones que fomenten círcu-
los viciosos de pobreza entre generaciones, exclusión social y altos costos 
sociales”, anota el informe.

Pobreza y falta de educación aumentan embarazos adolescentes en 

Latinoamérica, El Espectador [CO], 13 de diciembre de 2013

Por ello es que la SEP afirma que “a nivel global, México es un país con 
un alto grado de incidencia de embarazo adolescente” y advierte que 
los riesgos de que ocurra se incrementan en el país, sobre todo, por la 
pobreza.

Día mundial de la Niña Machismo marca desventaja en niñas, El Universal [MX], 11 de octubre de 2013

emergente

  país ~
ar, co, mx

Estado que no está considerado totalmente desarrollado, pero que 
cumple con las siguientes condiciones: riqueza de materias primas 
y recursos; incipiente industrialización; creciente número de traba-
jadores jóvenes; estabilidad política; fuerte inversión extranjera di-
recta; crecimiento del mercado interno; mediana dependencia eco-
nómica y financiera del exterior; mediana presencia en el mercado 
mundial.
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Hoy estamos viendo una verdadera contradicción entre países desa-
rrollados y países emergentes, contradicción bastante injusta, por 
cierto, y aquí quiero hacerme cargo como país emergente, un poco 
de la representación de los países emergentes, porque hemos sido, pre-
cisamente, los países emergentes los que hemos sostenido la actividad 
económica mundial, el crecimiento de la economía mundial durante la 
última década.

El diálogo completo entre Cristina Fernández y los estudiantes de 

Harvard. La Voz del Interior [AR], 28 de septiembre de 2012

A medida que el Gobierno consolida la paz en el territorio nacional, au-
mentan la actividad económica y el consumo, impulsadas en gran me-
dida por una creciente clase media. Como otros nuevos consumidores 
en países emergentes, estos ciudadanos están modificando sus dietas 
para incluir más alimentos elaborados como los lácteos.

Tierra de leche y árboles, El Espectador [CO], 28 de octubre de 2013

Ortiz dijo que pese a estos progresos, no existe motivo para que México se 
sienta satisfecho y deje de esforzarse.

El crecimiento de 3% alcanzado en 2005 y los pronósticos para este año 
de entre 3.2 y 3.7%, son bastante bajos para un país emergente como 
México, declaró.

Podrían comicios allanar camino a reformas: Ortiz, El Universal [MX], 22 de febrero de 2006

emplear(se)
ar, co, mx

Dar trabajo a una persona a cambio de un sueldo.

Otra posibilidad es que las empresas se interesen por capacitar y em-
plear a estas mujeres, como propone Isabel de Simone, una de las res-
ponsables del lugar y pulmón de esta maratón que es la lucha contra la 
pobreza y la indigencia, en la que corren demasiados.

Mujeres que tratan de construir un futuro con 20 pesos por día. Clarín [AR], 9 de mayo de 2011

Juan, un agricultor del pueblo de Macaregua, trabaja medio tiempo para 
una tejedora de una tienda artesanal en el municipio de Curití. Bolsas de 



633

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

colores, alfombras, cinturones, todas hechas de fique. Incluso las san-
dalias de tejido que calza Juan son un producto del taller, que emplea a 
más de 80 personas.

Las dos caras del fique, El Espectador [CO], 27 de noviembre de 2013

Han buscado trabajo y al menos 26.3 por ciento de varones y 11.5 de 
mujeres buscan dónde emplearse.

Los ninis, fracaso del Estado: especialistas, La Jornada [MX], 22 de agosto de 2010

empleo
ar, co, mx

→Trabajo a cambio de sueldo.

Ante una consulta de LA GACETA [AR], De Vido afirmó que los recursos 
para su concreción están garantizados. “Claro que está garantizado el 
financiamiento para todas las obras. Vamos a priorizar el empleo local 
y la participación de empresas tucumanas”, consignó, aunque sin dar 
mayores precisiones.

De Vido prometió obras y elogió al gobernador, La Voz del Interior [AR], 6 de junio de 2014

El presidente Juan Manuel Santos dijo que el crecimiento alto y soste-
nido servirá para generar empleo formal y para mejorar el ingreso y la 
calidad de vida de los colombianos.

Crecimiento de al menos 6% y reducción de pobreza y desigualdad, 

metas del país, El Espectador [CO], 17 de julio de 2012

El arzobispo de Acapulco, Carlos Garfias instó a los gobernadores a lu-
char contra la pobreza, la educación y la promoción del empleo que 
contribuirán, dijo a la disminución de la violencia.

Iglesia pide programas sociales contra violencia, El Universal [MX], 22 de mayo de 2011

  ~ digno → trabajo digno
ar, co, mx

Tener empleo y la calidad de éste son condicionantes esenciales para tra-
zar la línea entre las dos velocidades a las que avanza la Argentina. De 
un lado está el 41% de la población que en 2010 tuvo empleo digno, 
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que según la Organización Internacional del Trabajo (OIT) no sólo es en 
blanco y con ingresos suficientes como para pertenecer a la clase media 
sino que también contribuye a la construcción de una sociedad integrada 
y con perspectivas a mediano y largo plazo.

La Argentina, a dos velocidades, La Nación [AR], 24 de abril de 2011

Es mediante políticas tanto de formación y educación continuadas como de 
generación de empleo digno, de condiciones de trabajo justas, de aumento 
de la conciencia de la autonomía personal y de la existencia de redes sociales 
constructivas como nos hacemos seres con capacidades de dar y recibir.

Pobreza, miseria y autonomía, El Espectador [CO], 26 de agosto de 2009

Afirma que “en estos años”, un Estado disfuncional ha arrastrado a los 
mexicanos por una pendiente al ser incapaz de crear las condiciones mí-
nimas de seguridad, crecimiento económico, empleo digno, educación 
y una seguridad social de calidad.

Inadmisible, deterioro de México: Peña Nieto, El Universal [MX], 2 de noviembre de 2011

  ~ en negro → empleo informal
ar

Los conflictos sindicales que se anuncian con particular fuerza este año 
no sólo se explican por la inflación; en una década, el kirchnerismo bajó 
la desocupación, pero no ganó aún la batalla al empleo en negro y el 
trabajo precario, mientras en el país la urgencia de preservar el valor del 
salario impide discutir reformas para disminuir la brecha entre ocupa-
dos e informales

Detrás del “pleno empleo”: paradojas del mundo del trabajo K, La Nación [AR], 26 de enero de 2014

  ~ formal
ar, co, mx

Relación laboral establecida mediante la celebración de un contrato 
de trabajo entre el trabajador y el empleador, y que se ajusta a los 
requerimientos de ley como el pago de impuestos, seguridad social, 
prestaciones, entre otros.

Según datos de la cátedra de Economía de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias Sociales, de la Universidad Nacional de Jujuy, hay unas 
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118.000 personas que reciben planes sociales y 62.500 empleados pú-
blicos en todo el territorio. En el sector privado, el empleo formal in-
volucra a 52.000 trabajadores mientras que hay unas 23.400 personas 
con trabajo no formal o en negro. A esas cifras se suman unos 21.000 
cuentapropistas en la vía pública, como feriantes y vendedores ambu-
lantes. Se trata de cifras que dan cuenta de la incapacidad del gobierno 
local de promover, en los hechos, una economía sana, viable e inclusiva 
para la población local.

Jujuy: un feudo violento, La Nación [AR], 6 de enero de 2014

La apertura comercial indujo una especialización en actividades de baja 
productividad que enfrentan limitaciones en los mercados internaciona-
les, como la minería, la agricultura tropical y la industria tradicional, y 
propició la sustitución de empleo formal por importaciones.

Desafíos del desarrollo, El Espectador [CO], 17 de abril de 2010

Destacó que hay un problema de empleo formal en el país, desde hace 
al menos 20 años, y en esta ocasión las transferencias gubernamentales 
ayudaron a paliar el problema.

En pobreza, 53.3 millones de mexicanos, informa el Coneval, La Jornada [MX], 30 de julio de 2013

  ~ informal
ar, co, mx

Relación laboral que no está registrada conforme a la legislación del 
país, sin control tributario, seguridad social, cobertura de salud, etc., 
que incluye la actividad laboral de trabajadores independientes, por 
ejemplo, vendedores ambulantes, trabajadores de servicio doméstico, 
limpiavidrios, entre otros.

Colombia tiene una falta de empleo enorme. Tenemos muchísimo em-
pleo informal, un empleo que a pesar de que puede ser productivo, al 
país no le representa nada en su crecimiento económico.

“Los políticos tradicionales son un obstáculo al desarrollo de 

Colombia”, El Espectador [CO], 13 de febrero de 2014

Si bien es cierto que la recuperación del empleo fue muy marcada, el 
actual modelo de crecimiento no pudo superar el techo del 45% de tra-
bajadores con empleo decente. Por otra parte, si bien la crisis 2008-2009 
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generó un aumento del desempleo y caída de los empleos plenos, la re-
tracción del consumo que afectó a los sectores medios, sumada a la infla-
ción, produjo una mayor precarización del empleo informal.

Poca respuesta contra la pobreza. Clarín [AR], 30 de septiembre de 2010

Esta incompleta y probablemente injusta reseña de los programas econó-
micos instrumentados en los últimos tiempos busca reflejar lo que la so-
ciedad mexicana ha vivido: 20 años de programas, reformas y pactos que, 
a final de cuentas, no lograron estabilizar la Economía y Sí tuvieron un 
costo social muy elevado: las desigualdades sociales y regionales se han 
incrementado, la pobreza y la marginalidad han crecido, el subempleo y el 
empleo informal se han constituido en la forma normal de participar en 
la economía para millones y millones de mexicanas y mexicanos.

¿El plan económico de Fox, cambio razonado?, El Universal [MX], 19 de noviembre de 2000

  ~ precario → trabajo precario
ar, co, mx

Esta mayor pobreza se debe al aumento de la desocupación, la destruc-
ción de empleos, el crecimiento del empleo precario, la caída de los 
salarios nominales y el fuerte aumento de los precios de los productos 
básicos.

El 53% de los argentinos está por debajo de la línea de pobreza, Clarín [AR], 22 de agosto de 2002

Al mirar al detalle los 1,2 millones de nuevos empleos generados el año 
pasado en Colombia y que el Gobierno celebró como efecto positivo de un 
crecimiento de la economía del 5,9 por ciento, queda al descubierto que 
buena parte de los nuevos ocupados se registraron en categorías de em-
pleo precario del Dane como “trabajadores sin remuneración en otras 
empresas”, creció 62,27 por ciento, y en “los trabajadores familiares sin 
remuneración”, con un alza de 30,64 por ciento.

Solo 32% del empleo es trabajo decente, El Colombiano [CO], 3 de octubre de 2012

Los resultados a nivel nacional son claros e indican una fuerte corre-
lación positiva entre las denuncias que los ciudadanos realizan con la 
situación de pobreza, el empleo precario y la desocupación. 

El círculo vicioso de México, El Universal [MX], 5 de septiembre de 2011
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  dar ~
ar, co, mx

1 Incorporar a una persona en un puesto de trabajo a cambio de sueldo.
2 Ofrecer → trabajo a cambio de sueldo.

La idea de la economía civil incluye la creación de empresas sociales, sin 
fines de lucro, dedicadas a los servicios o “los bienes relacionales”, como 
el deporte, la educación, la salud o el arte, en los que no hay competencia 
a nivel globalizado. “Hoy las empresas capitalistas no pueden dar em-
pleo a más del 70 o 75 por ciento de la fuerza laboral; si queremos una 
sociedad de pleno empleo hay que saber que hoy el sector capitalista es 
necesario, pero no suficiente”.

“El asistencialismo social produce una mayor pobreza”, La Nación [AR], 18 de agosto de 2010

Nos preguntábamos si son más las personas a las que el carbón ha en-
riquecido y les ha dado empleo, o aquellas a las que ha empobrecido 
y ha dejado sin agua potable y aire limpio. Queríamos respondernos si 
estos pueblos cargan con la fortuna, o con la desgracia, de tener bajo sus 
tierras un gran trozo de este mineral.

En la ruta del carbón, El Espectador [CO], 23 de febrero de 2014

En la conferencia de prensa que dio en el campus Ciudad de México del 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, Serageldin 
recordó que el reto de dar empleo a los mil millones de jóvenes que viven 
en el mundo, exige mucha iniciativa y capacidad de innovación de parte 
de la iniciativa privada, los Organismos No Gubernamentales, las auto-
ridades del Estado, los medios de comunicación y de la sociedad entera.

Pide Banco Mundial más empleos a la IP, Reforma [MX], 22 de febrero de 2000

empobrecer
ar, co, mx

Llevar a una situación de pobreza o agravar la situación de pobreza de 
una persona o una comunidad.

El Estado instrumentó políticas para generar enormes rentas especulati-
vas, desfinanciar el presupuesto y sostener la peor de las corrupciones: di-
lapidar a comisión el patrimonio argentino y empobrecer a la mayoría.

Los mitos neoliberales versus la capacidad económica estatal, Clarín [AR], 11 de diciembre de 2001
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Grant Miller, investigador de Stanford, mostró que cuando tienen menos 
dinero, los adultos gastan más tiempo en sus casas, donde cuidan y atien-
den mejor a sus hijos. Así, cuando las familias cafeteras se empobrecen, 
cae la mortalidad infantil y mejoran las cifras de enfermedades juveniles.

Sonido y furia, El Espectador [CO], 25 de octubre de 2008

Permitir a los poderosos que, encima de empobrecer al pueblo, se be-
neficien electoralmente de sus carencias, es aceptar que se instaure un 
sistema de esclavitud moderna en el que, entre más miserable y debilitado 
se mantenga al pueblo, menos esfuerzos serán necesarios para oprimirlo. 

Mensaje íntegro de Andrés Manuel López Obrador en el Zócalo, 

La Jornada [MX], 10 de septiembre de 2012

empobrecimiento
ar, co, mx

Proceso mediante el cual una persona o una entidad, pública o pri-
vada, deviene en una situación de pobreza o agravar su situación 
económica.

Lo lamentable es que de no rectificarse la política seguiríamos una tendencia 
ya histórica. En los últimos sesenta años la Argentina ha perdido más del 
80% del PBI por habitante que debió tener, en los últimos 22 años el 45% y 
en los últimos siete, el 30 por ciento. Lo peor es que este empobrecimiento 
ha sido profundamente antidemocrático, porque las desigualdades se han 
agudizado y los más pobres se han empobrecido más. Esto en plena vigencia 
del ideal de la justicia social y de la ley Sáenz Peña, cuando el poder soberano 
corresponde a la mayoría y el sufragio es universal y obligatorio.

El problema no es el precio de la carne, sino el índice de pobreza, La Nación [AR], 29 de abril de 2006

Se necesita la reivindicación de los trabajadores y el apoyo simultáneo a 
las empresas. En países de la región, donde los gobiernos han golpeado 
a las empresas, los beneficios para los trabajadores han terminado en su 
empobrecimiento.

Uribe propone gravar altas pensiones de expresidentes, El Espectador [CO], 25 de octubre de 2013

El gobierno del presidente Felipe Calderón inicia con una “política de 
mayor empobrecimiento” de los trabajadores, ya que mientras “impone 
un miserable incremento al salario mínimo”, permite que los precios de 
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los básicos se disparen sin control; además es insultante la advertencia 
presidencial de que no aceptará que se impugne la autoridad del Estado, 
lo que es un síntoma de intolerancia a la crítica y a la oposición, señaló 
la Unión de Juristas de México.

De empobrecimiento, las políticas de Calderón en materia laboral: 

juristas, La Jornada [MX], 22 de enero de 2007

equidad social
ar, co, mx

Conjunto de prácticas institucionales que tiene como objetivo elimi-
nar todas las barreras sociales, culturales, económicas o políticas que 
impliquen exclusión y desigualdad de un sector de la sociedad con 
respecto de otro.

En ese camino apareció Bergoglio, apenas como un noble pastor. Jamás 
los Kirchner supieron distinguir algo: en una Iglesia de pensamiento só-
lidamente conservador –a diferencia de Brasil y, por períodos, de Chile– el 
ahora Papa enarboló un discurso y una acción distinta, enfrentada con 
los exponentes reaccionarios. Lideró la participación de la Iglesia en la 
crisis del 2001 con un largo documento de su inspiración y su puño, en 
el cual clamó por un compromiso colectivo para pelear “por la equidad 
social y la justa distribución del ingreso”.

No ha sido una grata noticia para Cristina, Clarín [AR], 14 de marzo de 2013

Al país lo que más le conviene en este momento es acabar con la polari-
zación y señalamiento, trabajar juntos en propósitos comunes como la 
paz y la equidad social.

‘Lo peor que se puede hacer es elegir un vicepresidente mudo’: 

Angelino Garzón, El Espectador [CO], 20 de marzo de 2014

Hoy como hace seis años es necesario repetir los argumentos y mostrar lo 
regresivo, en términos de equidad social, que esta reforma significaría. 

Economía Moral, La Jornada [MX], 18 de enero de 2013

equilibrio fiscal
ar, co, mx

Coincidencia del presupuesto fiscal de un estado con los gastos públi-
cos que este debe cubrir.
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En todo el proceso que siguió a la crisis de 2001 hubo dos etapas: la 
primera empieza cuando yo me hice cargo del Ministerio de Economía. 
En ese momento, nosotros planteamos un tipo de cambio competitivo, 
apuntamos al equilibrio fiscal, al superávit en la cuenta corriente y una 
baja inflación, que de hecho cuando asumió Néstor Kirchner en mayo de 
2003 era de un 3%, con un crecimiento del PBI del 8%. Y los años que 
siguieron fueron, para el gobierno (kirchnerista), sin ningún costo políti-
co, ya que la devaluación ya había sido hecha y ellos mantuvieron lo que 
nosotros habíamos empezado.

Jorge Remes Lenicov: “Cristina Kirchner cambió el modelo económico 

sin anunciarlo”. La Nación [AR], 22 de agosto de 2013

Incluso, como lo ha dicho en los últimos seis años, hubo hace unos días 
luz al final del túnel cuando el presidente Uribe dijo que ahora sí iba a 
anteponer la inversión social al equilibrio fiscal; aunque no fue posible 
establecer si era un propósito, un pretexto o una advertencia.

Los más de malas, El Espectador [CO], 14 de octubre de 2008

Es decir, el componente del presupuesto que se refiere al gasto progra-
mable (neto de cargas financieras) deberá constituir una aportación al 
equilibrio fiscal. 

Estabilidad macroeconómica: ¿déficit cero?, La Jornada [MX], 12 de diciembre de 2012

escasos recursos
ar, co, mx

pl

Que tiene poco o no tiene dinero para satisfacer sus →necesidades 
básicas. 

Como conclusión, deberíamos revisar el apelativo “escasos recursos” 
con el que desafortunadamente llamamos a las personas que viven en 
la pobreza. Si observáramos con detenimiento, descubriríamos que 
ellos tienen extraordinarios recursos para sobrevivir todos los días. 
Extraordinarios recursos tienen aquellas personas que perdieron su 
trabajo y superan la vergüenza de tener que salir a vender baratijas en 
la calle.

Gente de bajos recursos,  

La Voz del Interior [AR], 30 de mayo de 2011
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Según la experiencia del fiscal Niño, en promedio el proceso de investi-
gación de un caso dura entre uno y dos años, y en un período tan largo 
es muy difícil obtener la prueba de que existió un delito, en razón a que 
impera la lógica y la mayoría de los denunciados son personas de esca-
sos recursos económicos.

Reparos a ley de inasistencia alimentaria, El Espectador [CO], 23 de junio de 2012

Setenta por ciento de los mexicanos más pobres han reducido la compra 
de alimentos ante el incremento de los precios y comen sólo una vez al 
día, en tanto la población con escasos recursos está sustituyendo ali-
mentos por los de menor calidad, lo que revela la crisis alimentaria en la 
que se encuentra cada día un mayor número de personas.

Los más pobres comen una sola vez al día y compran alimentos de 

menor calidad, La Jornada [MX], 3 de noviembre de 2008

escuela 

  ∼ albergue
ar

Institución educativa que brinda alojamiento, alimentación y educa-
ción a personas menores de edad que deben cumplir con el sistema 
escolar primario y secundario obligatorio que reside en zonas rurales, 
con población diseminada y pocas o escasas vías de comunicación y 
transporte para trasladarse a escuelas de zonas urbanas.

Hoy Benjamín está cursando el secundario como alumno interno en la 
escuela albergue de Las Palmas. Liliana da clases a 14 alumnos en una 
escuela rural de la Pampa de Achala.

Corazón de pizarrón y tiza,  

La Voz del Interior [AR], 21 de agosto de 2011

  ∼ hogar → escuela albergue
ar

En 2006, Catalina estudiaba psicopedagogía y llegó a Añatuya como 
voluntaria en una escuela hogar. Al ver la durísima realidad de tantos 
chicos en situación de abandono, desnutrición y pobreza extrema, de-
cidió convocar a sus amigos de la Capital y formar así esta asociación, 
que acaba de inaugurar su nuevo centro y de tomar aquí la franquicia 
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de la Cooperadora para la Nutrición Infantil (Conin), la Fundación que 
preside el doctor Abel Albino, candidato al premio Nobel.

Voluntarios que rescatan a familias de la pobreza y de la desnutrición, 

La Nación [AR], 25 de noviembre de 2009

  ∼ pública → educación pública
ar, co, mx

Según el especialista Alieto Guadagni, del Centro de Estudios de la 
Educación Argentina, la migración de los alumnos de la escuela pú-
blica a la privada constituye “un éxodo que ocurre por primera vez en 
la historia de nuestro sistema educativo”. Encabezan este fenómeno la 
Ciudad de Buenos Aires y las provincias de Jujuy y Neuquén.

Desempeño bajo y éxodo de alumnos a los colegios privados, Clarín [AR], 11 de septiembre de 2014

Pero, ¿qué significaba esto para mí? Sencillamente estaba recibiendo 
una lección de geografía e historia. Era tan elemental lo estudiado en la 
escuela pública que estos conocimientos constituían en realidad una 
clase de bachillerato.

El Colombiano, mi universidad, mi bachillerato, El Colombiano [CO], 19 de abril de 2012

La profesora agregó que en las escuelas públicas “sólo hay esfuer-
zos aislados para atender a la población indígena, en particular a los 
hablantes de náhuatl y zapoteco, pero no es una política de Estado; 
por el contrario, se enfrentan demasiados obstáculos para conservar 
la lengua materna y hasta el español, que aún son considerados factor 
de estigmatización”.

El racismo en EU impone discriminación de lenguas indígenas y hablar 

sólo inglés, La Jornada [MX], 15 de junio de 2008

  ∼ rancho
ar, mx

Institución educativa de carácter público emplazada en zona rural, 
en el que un docente de multigrado desempeña sus funciones frente a 
estudiantes de diferentes edades en forma simultánea, en un edificio 
muy precario, sin servicios básicos ni recursos educativos, a la que 
asiste la población infantil y juvenil de la cercanía para completar su 
educación obligatoria.
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Hay incluso escuelas rancho igual o más pobres que hace casi un siglo, 
y nueve de cada diez chicos en cientos de comunidades no pueden conti-
nuar sus estudios secundarios. Aproximadamente 4000 escuelas rurales 
cuentan con un solo maestro.

Escuelas de rancho y pobreza rural, La Nación [AR], 12 de abril de 2009

Después del acto de condecoración, los Estefan se trasladaron junto a la 
primera dama, hasta el distrito de Arraiján, en el sector oeste de la capital, 
para visitar una “escuela rancho” en la comunidad del valle del Sol.

Reciben Gloria y Emilio Estefan condecoración de Panamá,  

El Universal [MX], 8 de octubre de 2007

  ∼ rural
ar, co, mx

Institución educativa emplazada en zona rural a la que asiste la po-
blación infantil y juvenil de la cercanía para completar su educación 
obligatoria.

De acuerdo con el relevamiento, en varias provincias argentinas muchas 
escuelas rurales no reúnen las condiciones mínimas para funcionar 
como verdaderos establecimientos educativos.

Escuelas de rancho y pobreza rural,  

La Nación [AR], 12 de abril de 2009

Cerca de 15 mil niños de Casanare, Putumayo, Guaviare, Antioquia y 
Meta no han podido comenzar clases porque sus profesores no saben si 
podrán seguir ejerciendo su labor por no ser licenciados o normalistas.

A esto se suma la situación de 20 escuelas rurales del Caquetá cuyos 
profesores han tenido que huir por amenazas de grupos armados y com-
bates que se registran en las zonas. En el Huila también se han reportado 
desplazamientos de los maestros por orden público.

Sin clases por falta de maestros,  

El Tiempo [CO], 19 de febrero de 2004

En 1932 fue invitado por el compositor Carlos Chávez, para fotografiar 
México. con ayuda de Chávez, hizo una exposición en el edificio de la 
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secretaría de Educación y consiguió un trabajo por encargo: hacer un 
reportaje sobre las escuelas rurales de Michoacán, con la ayuda de 
Agustín Chávez, sobrino de Carlos.

Paul Strand, leyenda de la cámara, en el DF, El Universal [MX], 29 de mayo de 2010

estabilidad económica
ar, co, mx

Permanencia en el tiempo del estado de equilibrio en el sistema eco-
nómico (producción, renta, empleo, precios) de un país o región.

La foto del Brasil actual no lo desmiente: la burguesía industrial está 
contenta porque gana mucho dinero y recibe créditos subsidiados del 
Bndes, el banco de desarrollo; los banqueros también ganan porque la 
estabilidad económica permite la expansión del crédito y tanto grandes 
como pequeños productores rurales se sienten privilegiados.

Los secretos de Brasil: la receta de una potencia,  

La Nación [AR], 26 de septiembre de 2010

En la segunda mitad de los noventa, algunos países se propusieron cons-
truir un estado de bienestar ‘a la latinoamericana’, buscando la cobertura 
universal del sistema de salud, de la educación básica y media, y de las 
pensiones. Estas reformas sociales son normalmente pasadas por alto 
por los del ‘neoliberalismo’ y se las minimiza frente a aquellas que permi-
tieron lograr estabilidad económica.

El fin de 400 años de soledad, El Espectador [CO], 21 de diciembre de 2013

México es la segunda economía más importante de América Latina y 
goza –aseguró– de una gran estabilidad económica, social y política.

La crisis en la Unión Europea es más de confianza que de carácter 

financiero: Peña Nieto, La Jornada [MX], 16 de octubre de 2012

estrato

  ~ social
ar, co, mx

Cada uno de los grupos de personas que integran uno de los niveles 
de la segmentación discernible dentro de la sociedad, según diferentes 
variables: económica, educativa, laboral, etc.
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La consultora, que dirige Artemio López, dice que se fue perfilando una 
“sociedad dual y desintegrada” donde en un cuarto de siglo el estrato 
social más bajo de los argentinos perdió 32,8% de sus ingresos, el medio-
bajo un 22,3%, el medio-pleno 12,5% (pero en volumen de dinero, es la 
mayor pérdida) y sólo el estrato alto ganó, y ganó 21,2%.

La larga caída de la clase media, Clarín [AR], 28 de enero de 2002

El avance en el frente social ha sido impresionante, en particular durante 
el presente siglo. Una elevada tasa de creación de empleo y el incremento 
del ingreso familiar han fortalecido la creación de clase media; a tal pun-
to de que, por primera vez en la historia, ésta supera a la población pobre 
como el principal estrato social.

El fin de 400 años de soledad, El Espectador [CO], 21 de diciembre de 2013

Las empíricas suelen ser la descripción de los patrones de consumo de 
algún estrato social o de todos los hogares de un país.

Economía Moral, La Jornada [MX], 18 de enero de 2013

estrechez
ar, co, mx

P.us.
Cualidad de una situación económica en la que se posee poco o nada 
de dinero.

“Una suba de la canasta del 1,1% parece poco, pero dada la estrechez del 
ingreso de las familias y el peso de los alimentos en la estructura de gastos 
de los sectores más pobres, el impacto termina siendo fuerte”, agregó López.

La canasta básica de alimentos aumentó otro 1,1 % en noviembre, Clarín [AR], 6 de diciembre de 2003

Lejos de ser parte de las excentricidades o caprichos de un hombre de 93 
años, el gusto por los pequeños autos busca llenar un vacío que alberga 
desde su niñez, cuando nunca pudo disfrutar de un juguete debido a la 
estrechez económica de su familia.

El Caballero Gaucho, eterno ídolo, El Espectador [CO], 23 de enero de 2011

Si pobreza es una situación de carencia (necesidad, estrechez, caren-
cia de lo necesario para el sustento de la vida, según el Diccionario de 
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la Lengua Española de la Real Academia, DRAE), queda claro que el 
Coneval viola este significado al aplicar el término sólo a quienes, ade-
más de una o más carencias sociales, tienen ingresos debajo de la LB.

Economía Moral, La Jornada [MX], 12 de agosto de 2011

excluir
ar, co, mx

Dejar a personas que forman parte de una sociedad afuera del sistema 
de cobertura social, beneficios, derechos, trabajo, etc. para favorecer 
a otros sectores sociales.

En su informe, Oxfam dijo que las 85 personas más ricas del mundo 
tienen la misma cantidad de dinero que la mitad más pobre del planeta, 
es decir, 3500 millones de personas. La inequidad está en aumento y ame-
naza con excluir a cientos de millones de personas de los beneficios de la 
modernidad, agregaba el informe.

La pobreza del mundo según Bill Gates. La Nación [AR], 28 de enero de 2014

La clase alta tiende a ser más blanca y la clase baja tiende a ser más oscu-
ra, pero la diferencia racial entre las dos dejó de ser siempre clara y neta.

En estas circunstancias y para poder mantener la brecha entre ricos y po-
bres, las élites en Colombia diversificaron los mecanismos para excluir 
a los pobres.

Racismo de clase, El Espectador [CO], 7 de octubre de 2011

Por ello y por el contexto internacional descrito anteriormente, la seguri-
dad y la soberanía alimentaria se convierten en un asunto de seguridad 
nacional. Hay que analizar mesurada y razonablemente excluir al sector 
agropecuario del TLCAN.

PRD, respuesta a un informe que nunca pudo responder, El Universal [MX], 2 de septiembre de 2002

exClusión soCial∗
ar, co, mx

Proceso multidimensional a través del cual un sector de la sociedad 
queda segregado de otros sectores en lo que se refiere al acceso a co-
bertura social, beneficios, derechos, trabajo, etc.
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Entonces, más allá de la discusión sobre las cifras, que se vuelve un debate 
en trompo por mezquindades políticas, es evidente que existe un nudo duro 
de pobreza y exclusión social que no pudo ser desarmado con el crecimien-
to sostenido de la economía. Para enfrentar ese desafío se requiere, además 
de la imprescindible normalización del Indec, de políticas públicas focali-
zadas y la apertura al debate sobre la necesidad de instrumentar un plan de 
asignación universal para rescatar a la población de la indigencia.

La percepción, Página 12 [AR], 25 de mayo de 2008

El estudio, realizado entre 2008-2009, midió múltiples dimensiones de 
la pobreza infantil en América Latina y el Caribe, vinculando cada una 
al cumplimiento de la Convención Internacional sobre los Derechos del 
Niño, que entró en vigencia en 1989.

El sondeo tomó en cuenta factores como la nutrición, acceso a agua 
potable, conexión a servicios de saneamiento, la calidad de la vivienda y 
el número de personas por habitación, asistencia a la escuela y acceso a 
medios de comunicación e información, cuya privación contribuye a un 
cuadro de pobreza y exclusión social.

Pobreza infantil afecta a casi 81 millones de niños en A. Latina y 

el Caribe, El Espectador [CO], 17 de mayo de 2011

En sociedades tan segmentadas como la mexicana, la educación media 
puede ser un elemento de exclusión social, en la medida en que la de-
manda masiva es sometida a un proceso de selección que orienta a los 
alumnos por dos vías: la que lleva a los alumnos más favorecidos a con-
tinuar estudios superiores, y la que conduce al trabajo por una vía de me-
nor calidad a quienes en principio tienen mayores dificultades de acceso 
al conocimiento, dice Lorenza Villa Lever.

Candidatos y promesas educativas. La hazaña nunca llegó,  

La Jornada [MX], 18 de junio de 2000

explotaCión∗

  ~ infantil → trabajo infantil
ar, co, mx

Trabajan en plantaciones, minas, reciclaje de basura, comercio ambu-
lante, construcción, servicio doméstico. No tienen protección de ningún 
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tipo, sus jornadas son superiores a las de los adultos y no tienen derechos 
laborales. Los indígenas son los más afectados.

Un informe del Departamento de Trabajo de Estados Unidos sobre la re-
gión advierte: “La crisis económica elevó la explotación infantil y al 
negar acceso a la educación, el trabajo infantil condena a la pobreza a 
generación tras generación”.

Los niños invisibles,  

La Nación [AR], 19 de junio de 2010

Señala también que en Ecuador y Perú, aunque los desafíos son meno-
res, también se han registrados numerosas violaciones de los derechos 
humanos que incluyen explotación infantil, amenaza a la libertad de 
prensa y la presencia del grupo terrorista Sendero Luminoso.

E.U. inquieto por respeto a derechos humanos en países como Venezuela, 

Nicaragua y Ecuador, El Colombiano [CO], 8 de abril de 2011

En la presentación de su campaña, Global Humanitaria concientizó su 
denuncia contra la explotación infantil en el caso de Perú, donde unos 
2 millones de niños o adolescentes trabajan un promedio de 45 horas a 
la semana. 

Denuncian que 218 millones de niños son víctimas de trabajo 

infantil, El Universal [MX], 12 de junio de 2006

  ~ laboral

Se asistieron a 377 víctimas de trata, explotación sexual y laboral de con-
formidad con directrices nacionales, a las cuales la Provincia adhirió. De 
esas víctimas, hay que señalar que 310 son argentinas; 67, extranjeras; 
víctimas de trata y explotación sexual, 338; víctimas de trata y explota-
ción laboral, 29; otras causas, 10; víctimas menores de edad, 12; trata 
sexual, siete; trata laboral, tres; otras causas, dos.

Córdoba, un modelo para replicar,  

La Voz del Interior [AR], 7 de marzo de 2013

Los hombres son incluidos en las cifras desde la explotación laboral, su-
ponemos. Para 2008 las cifras el Ministerio del Interior dice que tres (3)  
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personas fueron afectadas por explotación laboral pero no discriminan 
entre hombres y mujeres.

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

Para el abogado de Ciudadanos en Apoyo a los Derechos Humanos, AC 
(CADHAC), Demián Garza, los niños y adolescentes son el último esla-
bón de los cárteles de la droga, pero no por eso se les puede juzgar como 
adultos: Las mismas autoridades están obligadas a proteger a la infancia 
del comercio sexual, explotación laboral, deserción escolar, etcétera. 

Impulsan cambios a la ley en NL para juzgar como adultos a 

narcomenores, La Jornada [MX], 24 de julio de 2011

  ~ minera∗
ar, co, mx

Actividad económica que consiste en el proceso de extracción y trata-
miento de minerales que contiene la corteza terrestre a través de técni-
cas específicas bajo normas mineras determinadas, hasta que se produ-
ce el cierre de la mina, y que ejerce un impacto en el medioambiente. 

No me considero antimegaminería. No estoy en contra de la minería ni 
mucho menos. Estoy en contra de los delitos que se cometen en nombre 
de la minería, que es muy distinto, y en contra, también, de la explota-
ción minera irracional y sin controles estatales.

Es cierto que soy un fiscal federal que trata de hacer su trabajo en ma-
teria de delitos ambientales agrotóxicos, vinaza, residuos radiactivos y 
probablemente me destaco porque, en el país de los ciegos, el tuerto es rey.

“Hay impunidad en materia de contaminación”, La Nación [AR], 11 de marzo de 2012

En muchos casos, si hacemos minería estamos destruyendo recursos 
naturales y valores sociales de gran importancia. Este parece ser el caso 
de la explotación minera que está en trámite en el Distrito de Manejo 
Integrado (DMI) del Salto del Tequendama, al cual se oponen los pobla-
dores de los municipios que forman parte de él.

¿Minería Sostenible?, El Espectador [CO], 30 de marzo de 2010



LA POBREZA EN LA PRENSA

650

La pobreza campea entre la mayor parte de la población que habita en 
la cabecera municipal y que pide más fuentes de trabajo, un centro de 
salud que funcione (ya que en domingo y con miles de visitantes estaba 
cerrado), y sobre todo caminos que agilicen la comunicación que depen-
de del túnel de Ogarrio de poco más de 2 kilómetros (2 mil 279 metros), 
construido en los buenos tiempos de explotación minera.

Demandan pobladores de Real de catorce más apoyo del gobierno, 

El Universal [MX], 5 de noviembre de 2001

  ~ sexual
ar, co, mx

Violación de los derechos humanos consistente en el sometimiento a 
trabajo esclavo y ultrajante, generalmente de niñas, niños, adolescen-
tes y mujeres, de los que sus explotadores obtienen distintos tipos de 
beneficios. 

Particularmente se indagó sobre la falta de medidas para paliar los efectos 
de la crisis, la provisión de alimentos y medicamentos, el funcionamiento 
de los hospitales públicos, el incremento de la violencia, la explotación 
sexual y el tráfico, la situación de las migrantes y el incumplimiento de 
las reiteradas recomendaciones del Comité de provisión de interrupción 
voluntaria del embarazo en los hospitales públicos de manera segura y 
gratuita en los casos de aborto no punibles.

Una pesada deuda con las mujeres,  

Clarín [AR], 28 de septiembre de 2002

Lo que han dicho Ricardo y Fernando es que hay prácticas de abuso 
que se dan al interior de la familia y que normalizan el uso del cuerpo 
de las mujeres como medio para la generación de ingresos (tanto para 
los padres como para los hijos) y que esta normalización traza una línea 
directa entre abuso sexual de menores y explotación sexual comercial 
de niños, niñas y adolescentes.

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

Carlos Rodríguez, subdirector general de Atención a Población 
Vulnerable, del DIF precisa que dentro de la explotación sexual co-
mercial infantil, existen cuatro tipos de prácticas, las cuales, siem-
pre son realizadas involucrando niñas y niños de manera forzada, 



651

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

involuntaria o aparentemente libre, pero inadecuada a su edad y etapa 
de desarrollo. Estas son: la prostitución, el tráfico, la pornografía y el 
turismo sexual.

Abuso infantil. La amenaza, en el hogar,  

El Universal [MX], 12 de julio de 2001

explotador, ra
ar, co, mx

Persona que mantienen en situación de opresión o trabajo esclavo a 
otras personas bajo engaño, amenaza, violencia, etc. para obtener be-
neficios de esa situación.

Hay que crear una policía especial y diferente para la exclusión, indepen-
diente y capacitada para el medio, asesorada por todos los actores citados 
y apta para desenmascarar a los explotadores y proteger a sus víctimas, 
cientos de miles de argentinos oprimidos y sin ley (llamo argentinos a los 
que decidieron vivir en esta tierra y labrarse un futuro trabajando, hayan 
venido de donde vinieran y tengan o no sus papeles en regla) 

Por un Ministerio de la Inclusión. Por Felipe Solá, Clarín [AR], 28 de diciembre de 2010

De acuerdo con Nelson Enrique Rivera Reyes, Subdirector terapéuti-
co de la Fundación Renacer-ECPAT Colombia “lo que se llama abuso, 
legalmente, es un abuso sexual o acceso carnal…y…lo que se llama 
explotación implica una retribución”. Esto quiere decir que toda explo-
tación incluye un abuso. Nelson pone un ejemplo para explicarse: “…
en caso de que el abusador esté dentro de la casa, en caso de que sea el 
padrastro…puede abusar a la niña… pero primero hace todo un ejerci-
cio de conquista o a veces de amenaza…y entonces le da celulares…le 
da cosas…! eso ya lo convierte en un explotador!”

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

Oscar Montiel estudió el fenómeno relacionado con la trata de personas 
desde la perspectiva de los explotadores, habló con padrotes y ellos le 
revelaron su forma de operar.

Tlaxcala, “universidad” de tratantes de mujeres,  

El Universal [MX], 27 de septiembre de 2010
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explotar
ar

1 Violar los derechos humanos de una persona sometiéndola a trabajo 
esclavo y ultrajante bajo engaño, amenaza, violencia, etc. del cual uno 
o varios explotadores sacan beneficios. 

Las tareas domésticas que hacen las niñas en casas de terceros, remunera-
das o no, es trabajo infantil. Lavar la ropa, cocinar, planchar, limpiar pisos, 
asear el baño, fregar la cocina, atender la higiene y el cuidado de personas 
como una obligación cotidiana, en jornadas extendidas que se superponen 
con el horario escolar, es una manera de explotar laboralmente a las chicas 
que asumen responsabilidades de mujeres adultas a edades muy tempranas.

Las niñas en la escuela, no a trabajar en casas, Clarín [AR], 6 de junio de 2013
ar, co, mx

2 Extraer riqueza o productos de algo para obtener beneficios económicos.

¿Creen en la política? “A mí no me interesa porque no soy masoquista —
asegura Ismael—; enterarse de la actualidad es sufrir, no es algo que me 
nutre el alma”. “Habría que cambiar la conciencia de los políticos”, agrega 
Omar. Ellos lo saben porque nadie pudo cambiar la realidad de su pueblo. 
“Ahora hay trabajo —cuenta Ismael— porque se está construyendo una 
planta para explotar gas, pero sólo hasta que se termine, en 6 meses más”.

Los jóvenes dicen todo lo que piensan, Clarín [AR], 17 de agosto de 2001

Granados agregó que el problema de hoy es entre los esmeralderos que 
pertenecen a los consorcios que explotan las minas Santa Rosa y La Pita 
en el municipio de Maripí (Boyacá), quienes hace cinco años pactaron 
trabajar conjuntamente pero que tras la muerte de Víctor Carranza el 
acuerdo se incumplió.

La guerra verde de hoy no es la misma que hace 20 años, El Espectador [CO], 21 de noviembre de 2013

En visita a Colima, donde tomó protesta a la nueva dirigencia estatal del tri-
color, encabezada por Francisco Anzar Herrera, el senador dijo que Petróleos 
Mexicanos (Pemex) no tiene la experiencia ni los recursos para explorar ya-
cimientos en aguas profundas, por lo que es pertinente que se permita a 
empresas extranjeras invertir para explotar recursos energéticos.

Peña buscará que la IP invierta en Pemex, reitera Joaquín 

Coldwell, La Jornada [MX], 8 de octubre de 2012
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F

familia
ar, co, mx

Ámbito social y espacio fundamental para el desarrollo integral de 
sus integrantes, constituido por personas relacionadas por vínculos 
jurídicos o de hecho que fundan su existencia en el amor, respeto, so-
lidaridad, fraternidad, esfuerzo común, igualdad de deberes y derecho 
y la responsabilidad compartida en las tareas, lo que lo estructura y le 
brinda cohesión.

Los empleadores asumían que no era necesario tomar recaudos para el 
cuidado de los niños porque el trabajador “normal” tenía una esposa 
que se ocupaba de eso. Las autoridades asumían que no había necesi-
dad de programas universales como asignaciones familiares y guarderías 
públicas porque la mujer “normal” tenía un marido que mantenía a la 
familia.

El mal empleo no hace diferencias de sexo, Clarín [AR], 23 de diciembre de 2014

Por ejemplo, la columna Un presidente intrascendente, de Salud 
Hernández-Mora (EL TIEMPO [CO], 11/8/2013), trae a colación la si-
guiente afirmación: “También me decepcionó que para disminuir la po-
breza modificaron la metodología de medición. Ahora $300.000 mensua-
les sacan a una familia de las estadísticas de miseria, y $600.000 de la 
pobreza”.

De la pobreza en Colombia, El Tiempo [CO], 13 de agosto 2013

“La acciones de prohibición no cambian las cosas sino incluso en algu-
nas ocasiones llevan a un nivel de exclusión mayor. Una cosa muy dis-
tinta sería que la iniciativa estableciera mecanismos para la supervisión 
adecuada y para ayudar a las familias a desincorporar gradualmente el 
trabajo infantil dentro de su cultura, dentro de su forma de sobreviven-
cia”, planteó.

Desempleo produce explotación de la niñez mexicana, Excélsior [MX], 15 de septiembre de 2012

  ~ tipo
ar

Familia hipotética de cuatro o cinco personas convivientes, dos adul-
tos, unidos por matrimonio, con dos o tres hijos, consanguíneos o 
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adoptivos, para determinar índices cuantificables aproximados que 
son utilizados para realizar análisis socioeconómicos y para tomar 
decisiones de política social. 

En una entrevista con el diario “Jujuy al día”, Aramayo indicó que, según 
cálculos propios, hasta el 1 de junio la canasta básica alimentaria, para 
una familia tipo de la provincia (cinco miembros: padre, madre y tres 
hijos) está cerca de los 4.300 pesos. “Esta canasta mide el nivel de indi-
gencia, si uno no come bien en familia está en un nivel de indigencia, y 
para no estar ahí necesita 4.300 pesos”, dijo.

El 50% de la población de Jujuy es pobre y el 15% está en la indigencia, 

según un economista, La Gaceta [AR], 23 de junio de 2014

finanzas públicas
ar, co, mx

Pl
Estudio de los recursos financieros del Estado para evaluar y regular 
la distribución del gasto público y la obtención de recursos a través de 
impuestos, administrada con determinadas políticas fiscales, ya sean 
federalistas o centralizadas.

Y es fundamental que se entienda que, además de tener que recrear la 
confianza, un sistema financiero eficiente requiere, por parte del Estado, 
finanzas públicas sólidas y también un manejo responsable de la deuda 
pública.

El dilema financiero,  

La Nación [AR], 8 de junio de 2002

Colombia debería, rápidamente, preparar una ambiciosa reforma a 
las instituciones que velan por su infancia. Debería diseñar un nuevo 
modelo de atención que integre educación, salud, cuidado y nutrición, 
entre otros aspectos, y que tenga en cuenta las realidades de la descen-
tralización y las finanzas públicas, que aproveche las capacidades de 
las ONG, del sector privado y de muchos municipios (desarrolladas du-
rante décadas de trato desdeñoso del Gobierno central a los problemas 
de la infancia).

Infancia y desigualdad,  

El Espectador [CO], 19 de marzo de 2008
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El rector de la UNAM, José Narro Robles, es contundente: “En el pasado 
reciente hemos podido hacer muchos de los rescates de grupos de distinta 
naturaleza.

“¿Pudimos hacer un rescate del tamaño que se hizo con el Fobaproa y no 
vamos a poder hacer un modestísimo proyecto para rescatar socialmente 
a México?

“A México le conviene invertir en ciencia y en educación superior. No se 
van a quebrar las finanzas públicas si en lugar del 0.4 del PIB en ciencia 
se destina un modesto 1%, si en lugar de tener 0.67 del PIB en educación 
duplicamos esa cantidad”, asegura.

Cambiar modelo educativo rescataría a “ninis”,  

El Universal [MX], 1 de noviembre de 2010

flexibilización laboral
ar

Modelo desregulador de las leyes y normas de trabajo basado en que 
la fuerza laboral, las horas de trabajo y la estructura salarial puedan 
ajustarse a las condiciones económicas inestables y fluctuantes de las 
empresas públicas y privadas en un país.

Para el organismo, la flexibilización laboral aplicada hasta ahora no 
alcanzó para bajar los costos y generar empleo. Luego de una amplia 
baja en 1998, los costos laborales están aún por arriba del 91 y 92. Como 
ejemplo, puntualiza que los sectores manufactureros y de infraestructura 
mostraron una importante caída en sus costos laborales desde 1992. Sin 
embargo, esta caída no se transformó en un aumento de los puestos de 
trabajo, sino que evidenció una caída del empleo.

Un seguro de desempleo para combatir la pobre,  

Clarín [AR], 6 de marzo de 2000

fondo

  ~ de compensación
co, mx

Monto de dinero recaudado a través de impuestos por el estado con el 
objetivo de redistribuir en cada uno de los estados, regiones, comuni-
dades que componen un país para promover su desarrollo.
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Entre otras propuestas, las Farc incluyeron asimismo la creación de un 
Fondo de Compensación para superar “desigualdades regionales”, que 
esté financiado principalmente por un alza a los impuestos de los grandes 
contribuyentes y los tributos sobre la propiedad de la tierra y el “latifun-
dio improductivo”.

Farc insisten en ‘rediseñar’ el Congreso para acabar con la 

corrupción, El Espectador [CO], 9 de agosto de 2013

México Posible se asume no como la “izquierda repetitiva”; no apoya la 
renegociación del Tratado de Libre Comercio de América el Norte, sino la 
búsqueda de “fondos de compensación” con los socios comerciales.

Tres nuevas fuerzas políticas, tras la supervivencia en el mercado 

electoral, La Jornada [MX], 20 de enero de 2003

  ~ público
ar, co, mx

Cantidad de dinero del que dispone el Estado a través de la recauda-
ción impositiva.

La reducción del gasto real ya experimentada plantea la necesidad de 
extremar la buena administración de los fondos públicos evitando dis-
pendios y corrupción, para sostener la capacidad de pago del sector pú-
blico especialmente en sectores claves como la salud, la educación y la 
seguridad.

Compromisos externos y urgencias internas.  

Clarín [AR], 2 de febrero de 2003

El gobierno gasta 17 billones en pensiones, los fondos privados tienen 
80 billones. Podemos hacer el sistema de pilares, es decir, que parte de 
la cotización que va a fondo privado vaya al público, hasta dos salarios 
mínimos. Al fondo público pueden ingresar aportes del Gobierno, apor-
tes de trabajadores en el exterior, aportes de independientes en busca de 
pensión por debajo del salario mínimo.

Las pensiones, una gran preocupación,  

El Colombiano [CO], 15 de mayo de 2010

Entre 2007 y 2009, México continuó bajando en cumplimiento satis-
factorio de los principales 20 indicadores de competitividad del Foro 
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Económico Mundial. Acerca de la calificación sobre el desvió de fondos 
públicos, en la que hace dos años se ubicaba en el lugar 60, cayó al 100, 
de un total de 133 naciones consideradas.

México, entre los que más fondos públicos desvían: Foro Económico, 

La Jornada [MX], 12 de diciembre de 2009

  sin ~s
ar, co, mx

P.us. Coloq.
Con carencia de dinero para realizar un gasto.

“Yo mantengo 2 millones 300 mil comedores escolares, doy comida a 
adultos, también 200 mil becas para el polimodal, hay una red social de 
35.000 trabajadoras vecinales, pero nos estamos quedando sin fondos 
para sostener esa estructura y la situación es cada vez más grave”, dijo el 
gobernador a Clarín.

De la Rúa y Ruckauf, en alerta por la crisis social, Clarín [AR], 22 de junio de 2001

Pero en Colombia, dos realidades de bulto conspiran contra tan elevada 
aspiración. Para comenzar, esta ley no llenará el vacío de un Estado que 
renunció a pensar, planificar y dirigir el desarrollo. Así se mejore el esta-
tus institucional de Colciencias y se le prometan más recursos. El hecho 
es que no se le ha definido presupuesto; y el fondo pensado para recibir 
aportes privados es un fondo sin fondos.

De magia e invención, El Espectador [CO], 16 de marzo de 2009

Uno de los municipios de Guanajuato, Romita, fue el primero en de-
clararse sin fondos, a principios de julio, y paralizó debido a ello, la 
prestación de servicios públicos desde entonces, casos similares se vieron 
en otros estados, en donde los ayuntamientos se condujeron irresponsa-
blemente en el manejo de sus finanzas, según Arellano.

Colapso financiero paraliza a municipios, El Universal [MX], 10 de agosto de 2009

fuerza

  ~ de trabajo → fuerza laboral
ar, co, mx
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La fábrica estaba organizada a la comodidad de la producción. En el sex-
to piso –el comedor– se alimentaba la fuerza de trabajo, en el quinto se 
hacían pantalones y trajes especiales, en el cuarto se cortaba, del tercero 
salían los sacos, en el segundo funcionaba Plancha y en el primero la 
administración.

Mucha tela, Página 12 [AR], 29 de marzo de 2002

El balance social no podía ser más lamentable. El desempleo llega a 14%, 
los ingresos laborales bajan y las tres cuartas partes de la fuerza de traba-
jo está en la informalidad sin acceso a la seguridad social.

Desorden social,  

El Espectador [CO], 13 de marzo de 2010

Estamos viendo cómo se desmantelan las conquistas, cómo se atenta 
contra la soberanía nacional, cómo se aplica un régimen económico de 
sobrexplotación de la fuerza de trabajo, y todo esto genera más margi-
nación y pobreza, mayor desempleo y descontento social.

Acuerdo con SG para el pago de prestaciones a electricistas: 

SME, La Jornada [MX], 17 de septiembre de 2010

  ~ laboral
ar, mx

Potencialidad que tiene una persona, la población de un país o de 
una región de realizar trabajos teniendo en cuenta la producción para 
el autoconsumo, el empleo, el trabajo de personas en formación y el 
trabajo voluntario.

Hay competidores que ven la carrera entre precios y salarios desde la tri-
buna. Son los trabajadores en negro, que representan nada menos que el 
36% de la fuerza laboral y viven en el peor de los mundos: sin cobertura 
social ni aguinaldo y en muchísimos casos cobrando la mitad.

Los salarios vs. la inflación,  

Clarín [AR], 20 de mayo de 2010

El análisis definicional y la ponderación de las ventajas y desventajas 
del capitalismo y del socialismo arrojan un resultado pesimista sobre 
la posibilidad de alternativas. Mientras una parte importante de la 
población mundial carezca de trabajo o se vea obligada a vender su 
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fuerza laboral meramente para sobrevivir, los postulados revolucio-
narios de la libertad, la igualdad y la fraternidad seguirán siendo una 
quimera.

Capitalismo o socialismo, ¿’tertium non datur’?, El Espectador [CO], 23 de marzo de 2014

En México, tener un trabajo no significa escapar de la pobreza, puesto 
que el 18.5 por ciento de la fuerza laboral no cuenta con el ingreso su-
ficiente para cubrir sus necesidades básicas, señala la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).

Son pobres 18.5% de empleados mexicanos, Reforma [MX], 5 de mayo de 2014

  medida de ∼
ar

Determinación de un grupo de trabajadores, haciendo uso de su de-
recho a tener una pertenencia sindical, de realizar actos de protesta, 
como movilización, huelga, trabajo a reglamento o trabajo a desgano, 
para visibilizar diferentes reclamos frente a la vulneración de dere-
chos laborales.

Un conjunto de servicios cuya prestación es sensible para la población 
se verá afectado hoy por el paro y movilización dispuestos por el sindi-
cato de camioneros que conduce Hugo Moyano, con el aval de la CGT 
Azopardo y la CTA de Pablo Micheli.[…]

La medida de fuerza es en reclamo por la presión tributaria que implica el 
impuesto a las Ganancias, el tope a las asignaciones familiares y el 82 % 
móvil para los pasivos. Habrá también una marcha este mediodía hacia 
la Casa Rosada.

Paro de los camioneros por Ganancias, La Voz del Interior [AR], 8 de julio de 2013

función social
ar, co, mx

Actividades que desempeñan las personas y las entidades en las que 
cada uno cumple con uno o varios roles dentro del sistema de la socie-
dad, priorizando lo público por sobre lo privado. 

El proyecto contempla la contraprestación a que se obligan las auto-
ridades del club de realizar talleres de aprendizaje de oficios; otros de 
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alfabetización con los que no solamente el club va a recuperar su fun-
ción social, sino que ayudará a bajar los índices de desocupación y gra-
do de analfabetismo en ésa zona.

Para Castrilli, es la mitad del camino, Clarín [AR], 18 de enero de 2004

En la Constitución de 1886 se estableció que el interés público prima so-
bre el privado, y en la reforma de 1936 se fue mucho más allá al declarar 
la función social de la propiedad. El retroceso es notable. El papel de la 
propiedad se le cedió a la libre competencia.

Los 17 años de la Constitución, El Espectador [CO], 19 de julio de 2008

La divulgación científica ayuda a la transparencia y a que la gente en-
tienda por qué es necesario que un país tenga científicos. La divulgación 
de la ciencia tiene una función social, no debe ser sólo un asunto aca-
démico. El investigador Marcelino Cereijido acuñó el término “ analfa-
betismo científico “ para referirse a la falta de conocimientos científicos 
en la sociedad. 

“El analfabetismo científico trae decisiones equivocadas”, El Universal [MX], 14 de febrero de 2011



661

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

G

gasto

  ~ público
ar, co, mx

Cantidad de dinero, generalmente obtenido a través de impuestos, que 
un Estado gubernamental eroga para proveer a la población de bienes 
y servicios, para adquirir bienes y servicios destinados a generar bene-
ficios futuros y solventar otros gastos del gobierno.

La deuda social sigue siendo grande. El gasto público se incrementó al 
ritmo o por encima de la expansión de la economía, aunque la ineficien-
cia en muchas áreas de la administración estatal no ha logrado ser deste-
rrada definitivamente. El aumento constante de la planta de personal no 
se ha traducido en una mejora notable de los servicios ni en la atención 
de los ciudadanos.

Córdoba en la nueva década. La Voz del Interior [AR], 2 de enero de 2011

Para completar, el gasto público se encuentra altamente concentrado en 
el gobierno central que es mucho menos progresivo que el regional; en los 
últimos años las transferencias de salud y educación bajan en términos 
del PIB y la parte que llega al 50% más pobre no corresponde ni a ese 
porcentaje.

Las desigualdades y el modelo económico, El Espectador [CO], 8 de junio de 2013

Se puso además en operación el Programa Nacional de Infraestructura, 
que permitirá una inversión público-privada de 50 mil millones de dóla-
res anuales durante los próximos cinco años. Estas reformas, aunadas a 
la estabilidad de la economía mexicana, han permitido expandir el gasto 
público destinado al desarrollo social. 

Una nueva era de cooperación: colaboración de Calderón,  

El Universal [MX], 16 de mayo de 2008

  ~ social
ar, co, mx

→Gasto público destinado a sostener diferentes servicios para los 
miembros de un Estado, tales como educación, salud, seguridad so-
cial, vivienda, deportes, entre otros.
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En la Argentina, más de la mitad de las madres tiene un trabajo de baja 
calidad, con lo cual no cuenta con los beneficios de la seguridad social. 
Tres de cada diez viven en situación de pobreza, y cuatro de cada diez 
madres tienen bajo nivel educativo (no han completado sus estudios se-
cundarios), y no cuentan con una cobertura médica de obra social o pre-
paga, con lo cual dependen exclusivamente de la red pública de servicios. 
Los datos corresponden a una investigación de Gisell Cogliandro, del 
Observatorio de la Maternidad, sobre el gasto social destinado a madres 
en situación de vulnerabilidad social donde se analizan los principales 
programas sociales del Presupuesto nacional 2012.

La mitad de las madres, con un empleo de baja calidad,  

La Voz del Interior [AR], 4 de mayo de 2012

La verdad es que es más eficiente dar crédito que subsidiar, porque se 
cumple con el deber del gasto social, pero se le exige un esfuerzo a los 
beneficiados, según sus condiciones; al final los impuestos de renta y 
patrimonio de las grandes corporaciones y riquezas del mundo se pagan 
como parte de los resultados de las organizaciones, que no es otra cosa 
que un margen del precio que pagaron las personas comunes.

¿Llegó el fin del estado de bienestar?, El Tiempo [CO], 1 de octubre de 2013

Creo firmemente que el principal reto de la generación nuestra es reducir 
la desigualdad entre los mexicanos, cerrar la brecha entre los ricos y los 
pobres en el país, una herramienta fundamental para reducir desigualda-
des, es el gasto social. 

Texto íntegro del discurso de Felipe Calderón, El Universal [MX], 1 de diciembre de 2007

gremio
ar

Asociación de trabajadores de un mismo rubro laboral que tiene como 
objetivos primordiales defender los derechos laborales y los beneficios 
de los trabajadores en un determinado país. 

La presencia de un gremio que mira con atención no parece ser grata, 
por eso en el oficialismo se frotan las manos cuando ven cómo los in-
cidentes de la semana que pasó podrían derivar en la intervención del 
gremio vial.

Los problemas ya no preocupan, La Gaceta [AR], 25 de julio de 2010
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ar, co, mx

Asociación de trabajadores, independientemente de los cargos que 
ocupen, de un mismo rubro laboral o que desempeñan una misma 
profesión.

Pobreza cero, dice la Iglesia, que colecta 32 millones para los pobres y 
retira 31 en subsidios. El gobierno invierte 34.000 millones, en el mayor 
programa de reducción de la pobreza, que bajó la desigualdad de 35 a 11 
veces, con la transparencia que no tienen las opacas cuentas episcopa-
les. El Papa Francisco analizó la pobreza con un especialista: su amigo 
Jerónimo Venegas, cuyo gremio mantiene el mayor nivel de informali-
dad laboral.

Los usos de la pobreza, Página 12 [AR], 2 de junio de 2013

Las autoridades turísticas distritales, los gremios privados y los demás 
protagonistas de la industria local adelantan esfuerzos dentro de sus pro-
pias limitaciones para atraer la atención de los viajeros, gestión que ha 
sabido encontrar eco en los operadores turísticos y en las páginas y por-
tales de los medios en el exterior.

Ciudad global, El Espectador [CO], 30 de abril de 2013

El gremio de los banqueros dijo que el plan económico inicial que pre-
sentó el presidente Calderón contribuía a resolver, en mejor medida, la 
falta de ingresos. “Desde un principio consideramos que el impuesto del 
2% a la pobreza era una alternativa, que si bien no gustaría a muchos 
sectores, era necesaria”.

IP responde a Calderón: no es tiempo de reclamos, El Universal [MX], 14 de noviembre de 2009
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H

hacinamiento
ar, co, mx

Amontonamiento de personas dado por la carencia de espacio en una 
vivienda o por la sobreocupación de sus espacios. 

Un estudio especial del Ministerio de Economía llegó a la conclusión de 
que el 45% de los hogares de la Argentina es pobre o tiene necesidades 
básicas insatisfechas porque vive en condiciones de hacinamiento, sin 
agua potable u otras carencias. A la cabeza se ubica Jujuy con el 56,2% 
de hogares carenciados.

La Capital, como Bélgica, y Santiago, como Jamaica, Clarín [AR], 26 de junio de 2000

Hoy, de acuerdo con el índice de Necesidades Básicas Insatisfechas, una 
persona es pobre cuando reside en una vivienda inadecuada, con mate-
riales de pisos y paredes de mala calidad, servicios públicos inadecuados, 
hacinamiento y los niños entre 5 y 11 años no estudian.

Proponen cambiar medición de pobreza, El Tiempo [CO], 11 de julio 2003

Existen internos que tienen hasta cinco celdas para sí y disfrutan de ser-
vicio doméstico; en contraste, 15 personas o más comparten una sola 
celda, evidentemente los más pobres. La sobrepoblación y el hacina-
miento de los reclusorios es alarmante: donde hay cupo para dos inter-
nos, duermen ocho”

Fomenta crisis penitenciaria abusos y privilegios, alertan,  

El Universal [MX], 1 de agosto de 2001

hacinado, da
ar, co, mx

[Persona] Que vive en situación de hacinamiento.

Al mismo tiempo, en el conurbano se da el fenómeno del malvivir: estar 
hacinado, tener un mal trabajo y viajar mal, a lo que hay que sumar 
la inseguridad y el problema de las adicciones. Esto se fue agudizando 
en los últimos años. Los pobres votan en términos de oferta y de cómo 
perciben su situación.

Adiós a la teoría del voto cautivo, La Nación [AR], 1 de septiembre de 2013 
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Mientras que el DANE-2010 indicaba que el 13,40% de los bonaverenses, 
o sea 48.822 habitantes de la época, vivían en la miseria; 12.474 en casas 
que no cumplían con las condiciones para habitarlas; 67.121 no tenían 
servicios sanitarios y 58.982 vivían hacinados. El municipio tiene una 
población de 328.794 habitantes.

El Valle del Cauca mira hacia su futuro, El Espectador [CO], 18 de febrero de 2014

A pesar de ello, debido a la fuerte concentración del espacio habitacional 
prevaleciente, la severidad de la pobreza es de 18.6 por ciento y 42.5 por 
ciento de la población vive hacinado.

Pobreza extrema de espacio habitacional 1960-2000, La Jornada [MX], 22 de febrero de 2002

hambriento, ta
ar, mx

[Persona] Que padece hambre.

Los dos motivos principales de la disminución de poblaciones ham-
brientas, según el informe FAO-FIDA-PMA, son la reducción de los pre-
cios en los mercados alimentarios mundiales luego de los niveles récord 
alcanzados en 2008 y el crecimiento asiático, sobre todo empujado por 
China e India.

Afirman que se redujo la pobreza. Clarín [AR], 15 de septiembre de 2009.

“Según algunos estudios, hay tres millones de niños que trabajan en 
México y 500 mil de ellos son jornaleros en el campo, que es una de las 
tareas más duras. En esas condiciones, los niños están hambrientos y 
exhaustos y su espíritu se apaga”.

Recibe la Berlinale cinta sobre trabajo infantil en México,  

El Universal [MX], 8 de febrero de 2009

hambruna
ar, co, mx

Imposibilidad de acceder a alimentos por parte de la población de un 
país, de una región o de algún sector de la sociedad, lo que constituye 
una violación de los derechos humanos.

Será otra cifra para los récords, para que recordemos las fantasiosas 
pesadillas malthusianas según las cuales muchos de nosotros hoy no 
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deberíamos estar vivos, ya que nuestros padres o abuelos tendrían que 
haber muerto a causa de la hambruna causada por un mundo incapaz 
de generar alimentos para toda la colonia humana.

En 2050, en la Tierra vivirán 9.150 millones de personas.  

La Voz del Interior [AR], 13 de febrero de 2011

En los últimos sesenta años –por no ir más atrás-, los que han domi-
nado el país, creen más en los métodos de represión, que en aprovechar 
los aportes de la civilización. Invierten poco o nada en educación, en 
cultura, en salud, en empleo, en el bienestar colectivo. Por eso, no ha 
sido raro, por ejemplo, que a Sangrenegra lo reemplazara Desquite (o 
cualquier otro), y a éste Efraín González, porque no se han atacado 
las causas originarias de miserias y violencia. El nacimiento de las 
guerrillas estuvo vinculado a las condiciones de despojo y hambruna 
de la población.

Vieja y nueva barbarie,  

El Espectador [CO], 20 de abril de 2009

México podría enfrentar crisis alimentaria, hambruna y desestabiliza-
ción social, por lo que el gobierno federal tiene que elaborar estrategias 
de desarrollo económico y social, principalmente en los sectores de ali-
mentos y el agropecuario para lograr una soberanía alimentaria y, con 
ello, evitar que se agudicen los fenómenos de pobreza, migración e inse-
guridad, principalmente en las regiones con elevados índices de pobreza y 
pobreza extrema, alertaron especialistas universitarios y organizaciones 
campesinas.

Exigen al gobierno estrategias de desarrollo para enfrentar eventuales 

crisis alimentarias, La Jornada [MX], 6 de mayo de 2008

hiperinflación
ar, co, mx

Pérdida acelerada y fuera de control del valor del dinero que disminu-
ye el poder adquisitivo de los habitantes de un país.

En diálogo con Cash señaló que “será muy difícil que la devaluación 
desate una hiperinflación luego de más de tres años de recesión”. 
No obstante, aclaró que la salida de la convertibilidad debe ser acom-
pañada con medidas tendientes a reactivar la demanda porque si no 
“se puede producir un proceso de estancamiento con inflación que 
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termine liquidando el escaso consumo que todavía queda”. Para evi-
tar esto propone iniciar un proceso de sustitución de importaciones 
que sirva para reemplazar a los productos importados y para generar 
empleo.

Hay cosas incumplibles,  

Página 12 [AR], 6 de enero de 2002

Basta con ir de turismo a Chile para notar su prosperidad y apreciar su 
infraestructura. Los resultados de Brasil también son sorprendentes; des-
pués de años de hiperinflación y torpes dictaduras militares, esta gran 
democracia exportadora es hoy la séptima economía del mundo y sus 
políticas sociales permitieron que en la última década cerca de cuarenta 
millones de personas salieran de la pobreza extrema.

Lo que se aceptaba inevitable, ahora es insoportable,  

El Espectador [CO], 25 de junio de 2013

Con una economía en crecimiento luego de años de hiperinflación, los 
brasileños además tienen más dinero disponible para gastarlo en drogas.

Epidemia de crack azota a Brasil,  

El Universal [MX], 18 de julio de 2011

huelga → paro
ar, co, mx

De la huelga nacional participarán dos gremios, transportistas y fe-
rroviarios, que pertenecen a la central obrera oficialista que conduce el 
metalúrgico Antonio Caló. Sin colectivos y sin trenes el impacto de la 
medida de fuerza podría ser enorme. Quizás tampoco salgan los aviones 
porque el gremio de Aeronavegantes resolvió adherir. Allí se hizo fuerte un 
dirigente del diputado Facundo Moyano, que forzó incluso la salida del 
asesor letrado del sindicato, el diputado K Héctor Recalde.

Un Gobierno poco serio y mentiroso. Clarín [AR], 29 de marzo de 2014

No renuncia a sus principios socialistas, pero es enfático en afirmar que 
no se puede concebir una sociedad sin derecho de huelga, sin alternancia 
de poder y sin libertades democráticas.

Lula, El Espectador [CO], 22 de abril de 2009
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Las reformas laborales que facilitan los despidos de los trabajadores, au-
mentan la flexibilidad, legalizan su subcontratación, y otras medidas se-
mejantes para evadir prestaciones y abaratar la mano de obra y limitar el 
derecho de huelga, forman parte de esta ofensiva contra los trabajadores.

Economía Moral: Pensar la Reforma laboral en el contexto de la 

automatización, La Jornada [MX], 21 de septiembre de 2012

humilde
ar, co, mx

1 [Persona] Que no tiene posibilidades ni medios para satisfacer sus 
necesidades básicas.

El peronismo se ocupa de hacer política en las clases trabajadoras, en 
el proletariado (dicho en términos marxistas), entre los humildes y los 
marginales, y no hay en esto una valoración necesariamente positiva en 
cuanto a sus propósitos: está visto que muchas veces sus gobiernos han 
actuado para crear una clientela y mantenerla hundida en la pobreza 
como voto cautivo y funcional.

Esa turbia pero imprescindible pasión por el poder,  

La Nación [AR], 5 de abril de 2013

La principal tarea de los poderosos debería ser hacer posible la vida para 
los humildes, ya que la mayoría de la gente no quiere opulencia sino 
dignidad, un orden decente de valores donde sean posibles el trabajo, la 
retribución justa, una mínima seguridad frente al futuro y una educa-
ción que no ahonde los abismos entre las clases sociales y la repulsión 
entre los grupos humanos.

La irrupción de lo invisible,  

El Espectador [CO], 22 de febrero de 2014

Cuando un hombre le dijo: “qué bueno que se ponga al tanto de la gente 
humilde...”, Fox aprovechó para preguntarles, como siempre hace sobre 
sus actividades en el campo.

México, la décima economía: Fox; estéril, discutir posición, dice 

Calva, La Jornada [MX], 14 de julio de 2005.

2 [Lugar] Modesto, austero, que no tiene lujos.
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Eso fue un momento que recuerdo mucho, era un lugar lindísimo, un 
valle, estábamos en un resguardo indígena muy humilde, en condicio-
nes muy precarias, mi papá estaba muy flaco, comían muy mal, pero fue 
muy bonito porque por fin lo pude ver después de mucho tiempo.

María José Pizarro: en el nombre del padre, El Espectador [CO], 14 de noviembre de 2012
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I

impacto social
ar, co, mx

Efecto provocado por un emprendimiento público o privado en la co-
munidad de una localidad, región o país.

Queda claro que la oferta electoral no se agota en las Paso y, por el contra-
rio, tomará mayor envergadura al acercarse octubre. Por ello, es significati-
vo indicar algunos temas que a nuestro entender deberían estar en la agen-
da de campaña: la inflación es uno de ellos, no sólo por su efecto sobre la 
competitividad de la economía, sino también por su impacto social, que 
se traduce en más pobreza. Hoy, casi 11 millones de argentinos la padecen, 
y en Córdoba uno de cada tres niños de entre 0 y 13 años también la sufre. 

Las coincidencias hacen pensar en cambios posibles, La Voz del Interior [AR], 13 de agosto de 2013

Lo importante para la Fundación, resalta su director, es que sus interven-
ciones tengan un impacto social positivo como por ejemplo en la línea 
de generación de ingresos, en la que no se interviene bajo la modalidad de 
asistencialismo sino de formación de competencias para que los proyec-
tos sean sostenibles en el tiempo.

Claridad a la hora de hacer donaciones, El Colombiano [CO], 11 de octubre de 2011

La ONG encargó a Equipo Pueblo, A. C. de México un reporte sobre las 
condiciones en las que se encuentra el país y las publicó en el informe que 
incluye una evaluación hecha en torno de 48 naciones y que tituló “El 
impacto social de la globalización en el mundo. Reporte 2002.”

Cuestionan política social de Fox, El Universal [MX], 16 de marzo de 2002

incluido, da
ar, mx

Persona que, al no poder satisfacer sus necesidades básicas por moti-
vos diversos (falta de empleo, problemas de salud, discapacidad, etc.), 
es asistida por programas de beneficios con el objeto de cumplimentar 
el acceso a sus derechos.

Los excluidos juntan bronca de modo silencioso, imperceptible, casi na-
tural, y son definitivamente invisibles a los ojos del Estado y del resto de 
los incluidos.
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Eso sí, saquemos la amenaza del control policial durante unas horas y 
vamos a ver a los excluidos robando un pedazo de queso o una cerveza, 
tirando piedras para romper cualquier cosa o armados con palos dis-
puestos a golpear a otros excluidos.

Radiografía del saqueador de clase media,  

La Voz del Interior [AR], 15 de diciembre de 2013

Un ajuste “doloroso y difícil”, lo llamó el secretario de Hacienda, Agustín 
Carstens, quien reveló ayer que el gobierno de Felipe Calderón buscará 
combatir la pobreza a partir del cobro a toda la población, pobres inclui-
dos, de un nuevo impuesto de 2 por ciento a todos los bienes y servicios 
que se intercambian en la economía, también alimentos y medicinas, hoy 
exentos del pago de un tributo al consumo.

Aun los pobres pagarán 2% más en sus compras, para abatir la 

pobreza, La Jornada [MX], 9 de septiembre de 2009

inclusión social
ar, co, mx

Incorporación de una persona o grupo de personas en los circuitos 
culturales, educativos y económicos que conforman la dinámica de 
una comunidad.

La Cámara de Diputados inició a las 11.25 la sesión para escuchar el 
informe del ministro coordinador, tal como lo establece la Constitución 
Nacional. “Estamos aquí por expresa instrucción de la presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner en el contexto de la construcción de una agenda 
de carácter comunicacional en forma permanente”, dijo el funcionario 
y puso de relieve un incremento en la inversión en seguridad social, que 
“permitió mejorar y garantizar la inclusión social y los parámetros en 
la distribución de ingresos y avanzar en la reducción de los índices de 
pobreza e indigencia”.

Capitanich: “Las paritarias son libres”, Página 12 [AR], 3 de abril de 2014

Para atacar esta problemática, la Alcaldía de Medellín anunció un 
incremento en el número de efectivos de la Policía, la construcción 
de una nueva estación y mayor presencia de la Fiscalía para judi-
cializar a los responsables. Pero la respuesta no sólo será represiva 
para combatir el delito, también tiene su lado de inclusión social: la 
Iglesia católica, de la mano con la Alcaldía, inició un programa piloto 
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para atender a 360 muchachos que desean alejarse de los grupos ile-
gales, quienes recibirán acompañamiento espiritual y oportunidades 
en educación.

Más inclusión social en Medellín, El Espectador [CO], 14 de septiembre de 2014

En las recomendaciones, el CERD pidió “tomar medidas para eliminar 
la discriminación estructural e histórica dentro del Estado a través de 
políticas de inclusión social”.

ONU insta a México a eliminar discriminación a indígenas, El Universal [MX], 12 de marzo de 2012

inclusivo, va
ar, co, mx

Que presenta las condiciones necesarias para incorporar a personas 
en situación de marginalidad.

La reforma de la escuela secundaria es una necesidad apremiante y debe 
dirigirse a fortalecer el rol inclusivo de la educación y a mejorar la ca-
lidad de la enseñanza. Si bien la mayoría de las autoridades educativas 
promueven cambios en este nivel obligatorio, y esto ya comienza a tra-
ducirse en algunos acuerdos del Consejo Federal de Educación, provoca 
preocupación que las medidas que se impulsen tiendan a disminuir el 
nivel de exigencia y a consentir el ausentismo y el bajo rendimiento esco-
lar. (…) Para que la secundaria cumpla un rol inclusivo y transformador 
debe mejorar su calidad educativa. Una escuela resignada a la mediocri-
dad agravará el cuadro de desigualdad social.

Los cambios en el colegio secundario, Clarín [AR], 26 de octubre de 2009

Luego de cuatro años de la práctica de sucesivos exámenes médicos, la 
Fundación Integrar de Medellín concluyó que la niña padecía de discapacidad 
intelectual con un funcionamiento global de tres años y medio y recomendó 
que fuera matriculada en un instituto de educación regular inclusiva.

Corte ordena diseñar política de Estado para discapacitados, El Espectador [CO], 22 de febrero de 2011

En los próximos años ya no será suficiente con buscar simplemente el 
crecimiento de la economía, necesitaremos preguntarnos si ese creci-
miento es inclusivo, dijo.

Modesto, el efecto de programas oficiales contra la pobreza: 
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BM, La Jornada [MX], 26 de febrero de 2014

indicador de pobreza → pobreza∗
ar, co, mx

índice

  ~ de desarrollo humano (IDH)
ar, co, mx

Indicador sintético de los logros medios obtenidos en las dimensiones 
fundamentales del desarrollo humano, tales como tener una vida larga y 
saludable, adquirir conocimientos y disfrutar de un nivel de vida digno. 

En un intento de incorporar algunos de estos conceptos en un indicador 
sintético simple, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), con el aporte del economista bengalí Amartya Sen (Nobel de 
Economía en 1998), diseñó un Índice de Desarrollo Humano (IDH) que 
capta tres dimensiones claves del desarrollo humano: vida larga y saluda-
ble, acceso a la educación y nivel de vida (económico) digno.

Economía y política, casi siempre de la mano, Clarín [AR], 19 de mayo de 2013

El Profesor Richard Jolly, creador del Índice de Desarrollo Humano, ase-
gura que “Este índice amplía la forma de entender las necesidades y opor-
tunidades de las personas mayores. Además, enriquecerá el debate sobre 
el desarrollo sostenible, mirando más allá de la relación entre la inversión 
en el envejecimiento y el crecimiento económico, y de cómo podemos 
apoyar las capacidades de las personas a medida que envejecen”.

Colombia ocupó el lugar 54 en calidad de vida para ancianos, 

El Espectador [CO], 30 de septiembre de 2013

Cochoapa el Grande, Guerrero, es el municipio con el índice de desarrollo 
humano (IDH) más bajo de México, por abajo de países de África subsa-
hariana, mientras que la delegación Benito Juárez se encuentra por enci-
ma del promedio de las naciones de la Organización para la Cooperación 
y Desarrollo Económicos (OCDE) y con niveles de vida similares a los 
de Estados Unidos, indica el índice de desarrollo humano municipal en 
México 2000-2005 presentado ayer.

Comunidad de Guerrero, con niveles de desarrollo peores que naciones 

de África, La Jornada [MX], 29 de julio de 2008
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  ~ de desempleo
ar, co, mx

Indicador numérico de carácter estadístico que refleja la cantidad de 
personas que no tiene empleo formal.

Para Zamagni, la sociedad civil busca principios de reciprocidad (orga-
nizaciones sin fines de lucro) y de intercambio de equivalentes (empresas 
con fines de lucro), pero la calidad de vida debería medirse en términos 
de libertad y autonomía para progresar más que en ingreso per cápita.

La mayor calidad social es incorporar la dimensión social dentro del mer-
cado. Acerca de la felicidad y la vida civil hace un análisis multidiscipli-
nario, concluyendo que un alto índice de desempleo o de clientelismo 
revelarán una baja calidad social o alta incapacidad de gobierno.

Subirse al tren del siglo XX, Clarín [AR], 20 de abril de 2013

Dice la Cepal que el factor que más contribuye a la igualdad es que dis-
minuyan las diferencias en los ingresos por trabajo. Ayuda que haya 
más empleados: el índice de desempleo es el más bajo de la década en 
Colombia. Además, por consenso se decretó un aumento en el salario 
mínimo de 5,8%, dos puntos por encima de la inflación, una ganancia 
real que contribuye a la igualdad.

Santos y la igualdad, El Espectador [CO], 22 de diciembre de 2011

“Es la ruta a la contienda presidencial, pero más relevante no es estar 
pensando qué sucede en la contienda presidencial, lo más relevante 
es que estoy haciendo una propuesta para mejorar las condiciones en 
Guerrero y que son nuestros peores adversarios y enemigos el combate 
a la pobreza y a mejorar obviamente las condiciones de los guerrerenses 
que viven muchos de ellos en extrema pobreza, condiciones precarias de 
salud y con un índice de desempleo importante; lo más necesario en 
este momento es llevar un programa de desarrollo integral en cada una 
de las regiones, generar empleo, educación, salud y desarrollo regional.

Ofrecen combatir la pobreza para erradicar la inseguridad, El Universal [MX], 15 de enero de 2011

  ~ de mortalidad infantil
Indicador numérico de carácter estadístico que refleja la cantidad 
→mortalidad infantil en un país o una región. 
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Pobreza estructural. El gobernador aseguró que se redujeron los índi-
ces de mortalidad infantil en esa zona en comparación al año pasado, 
pero reconoció que la provincia “es pobre, con una situación de pobreza 
estructural”.

“El año pasado se murieron 329 nenitos. Es un índice de mortalidad 
infantil de 12,3 por mil (nacidos vivos), en la década del 90 era de 33 por 
mil. Este año ya se murieron 206 chicos, pero el año pasado a esta altura 
se habían muerto 253”, dijo.

Misiones: 206 niños murieron por desnutrición en 2010, La Voz del Interior [AR], 25 de octubre de 2010

Muchos países de bajos ingresos tienen índices de mortalidad infantil 
urbana de entre 100 y 200 por cada 1.000 nacidos vivos, con altos por-
centajes de niños que han sido sólo parcialmente o jamás vacunados, 
elevados niveles de anemia y un enorme índice de malnutrición severa.

La pobreza azota a la niñez, El Tiempo [CO], 13 de febrero 2003

A los municipios indígenas ha llevado agua potable y ha ampliado la 
infraestructura educativa y de caminos. Se realizaron trabajos de refo-
restación, se capacitó a parteras y se acercaron servicios de salud para 
disminuir los índices de mortalidad infantil y materno infantil. Todo, 
dijo, será medible en 2010.

Nunca más otro Acteal, ofrece Juan Sabines,  

El Universal [MX], 30 de noviembre de 2009

  ~ de mortalidad materna
ar, mx

Indicador numérico de carácter estadístico que refleja la cantidad 
→mortalidad materna en un país o una región. 

Sobre este tema, Paola García Rey, coordinadora argentina de Protección 
de los Derechos Humanos de Amnistía Internacional, que ayer estuvo en 
Ginebra, destacó a LA NACION que “la falta de una respuesta adecuada 
del Estado ante los casos de tortura en las cárceles y los elevados índices 
de mortalidad materna por falta de acceso a abortos seguros son los te-
mas pendientes en materia de derechos humanos”.

Alerta en la ONU por los ataques a los periodistas,  

La Nación [AR], 23 de octubre de 2012
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“En el caso de Hidalgo, dijo que cinco de sus 84 municipios están en 
pobreza extrema, por lo que se trabajará en la construcción de 300 vivien-
das y en la atención médica a través de unidades médicas móviles y de 
parteras, debido a que hay un alto índice de mortalidad materna, “como 
no hay caminos no alcanzan a llegar a los centros de salud”.

Concentran Guerrero, Chiapas y Oaxaca pobreza de México, El Universal [MX], 11 de julio de 2013

  ~ de pobreza → pobreza∗

  ~ (nacional) de precios (al consumidor) (IPC)
ar, co, mx

Indicador numérico que refleja la variación de los costos de los bie-
nes y servicios representativos del gasto de consumo de los hogares 
residentes en la zona seleccionada en comparación con los precios 
vigentes en el año base.

Subió la canasta. La inflación en el primer trimestre impactó con mayor 
fuerza en los sectores de menores ingresos, con aumentos para esa franja 
que casi triplicaron el índice de precios al consumidor (IPC), según el Indec.

El costo de la Canasta Básica Total (CBT) -que mide la línea de pobreza- 
acumuló desde enero una suba de 6,5 por ciento, en tanto la Canasta 
Básica Alimentaria (CBA) -que marca el umbral de la indigencia- aumen-
tó 9,6 por ciento.

Para el Indec, la inflación de marzo fue de 1,1%, La Voz del Interior [AR], 14 de abril de 2010

Si se puede comparar y medir la acción de los gobiernos sobre la 
Economía por los resultados, vale la pena observar la inflación en el pe-
riodo 2000-2009. En Colombia, el índice de precios se ha multiplicado 
por menos de dos mientras en Venezuela por seis y para 2009 esperan 
una inflación cercana al 30%. En Colombia será diez veces inferior, del 
orden del 3%.

Las cortinas de humo del presidente Chávez, El Espectador [CO], 30 de octubre de 2009

De enero de 2008 a enero de 2009, el índice de precios de la canasta bási-
ca se incrementó en casi 100 por ciento.

Desempleo y carestía, saldo de gobiernos panistas: PRI,  

La Jornada [MX], 30 de enero de 2011
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indígena∗
ar

Persona cuya ascendencia enraíza en comunidades con preexistencia 
étnica, lingüística y cultural a la colonización europea de América y 
tiene conciencia de su pertenencia a esa comunidad.

Esta historia es una más de las que ponen en evidencia la revictimización 
que padecen las mujeres originarias ante la violación de sus derechos. 
Incluso en esta coyuntura, en la que las etnias ganan protagonismo po-
lítico, el feminismo indígena se fortalece y todas y todos pelean para 
frenar los desmontes. Hoy, el 50% de los habitantes de comunidades abo-
rígenes son niñas, niños y adolescentes, y su identidad está contaminada, 
además, por las consecuencias que genera la llamada indigenización de 
la pobreza. Embarazo infantil y adolescente, estupro, explotación como 
“mulas” que cruzan droga en la frontera y prostitución infantil (exacer-
bada por la erotización de “la indiecita”) invaden su cuerpo, su sexuali-
dad, su futuro.

El sí de las niñas,  

Página 12 [AR], 7 de diciembre de 2007

Uno debe mentalizarse de que el trabajo en el Cauca es arduo, que deman-
da un compromiso total y de un muy fuerte liderazgo para crear vínculos 
de confianza y credibilidad con toda la población, con los indígenas, 
campesinos, los sectores académicos, empresariales y productivos. Es un 
departamento complejo y hay que asumirlo con mucho compromiso y 
responsabilidad.

“La realidad social de Cauca es patética”,  

El Espectador [CO], 18 de julio de 2012

Las agrupaciones demandaron que se detengan las modificaciones legales 
a la tenencia de la tierra que afectarían a campesinos e indígenas; respe-
to a los territorios de pueblos campesinos e indígenas y cancelación de 
las concesiones a mineras, hidroeléctricas, eólicas, forestales, turísticas o 
inmobiliarias; exigen políticas de fomento favorables a la producción del 
campo; precios remunerativos garantizados y certidumbre en la comer-
cialización de cosechas así como respecto a la producción de los pueblos 
campesinos e indígenas.

Agrupaciones indígenas y campesinas hacen un llamado de unidad en 

defensa de la tierra, La Jornada [MX], 3 de febrero de 2014
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indigencia
ar, co, mx

Privación extrema de las →necesidades básicas: alimento, agua po-
table, facilidades sanitarias, salud, refugio, educación e información. 

Los números de la indigencia también asombran: para el Indec, sólo 
48.900 cordobeses no llegan a comprar una canasta mínima de alimen-
tos. Sin embargo, según los últimos datos del Servicio Habitacional y de 
Acción Social (Sehas), en Córdoba vivían 63.778 personas en villas de 
emergencia en 2007 y se estima que la cantidad aumentó desde entonces. 
Es válido suponer que éste es un piso de indigencia para la ciudad y 
habría que agregar a los cordobeses que viven fuera de las villas, pero que 
tampoco tienen para comer.

Algo no cierra en los números oficiales análisis,  

La Voz del Interior [AR], 8 de abril de 2010

Pero el ex alcalde tiene todas las posibilidades de hacer una campaña 
exitosísima. Claro está, si se pone el overol, y trabaja de sol a sol, y se 
mete en el barro, y visita los barrios de Bogotá, y conversa con la gente, 
con esa que se nutrió en los restaurantes de su gran programa “Bogotá 
sin hambre”, con esa que educó a sus hijos gracias a las becas que recibió 
en su administración, con esa que superó la indigencia y que salió de la 
pobreza gracias a las políticas de su alcaldía.

Lucho, ¡a la lucha!, El Espectador [CO], 9 de septiembre de 2008

En México, 37 de cada cien personas viven en pobreza; otras 14 de cada 
cien sobreviven en una situación que el organismo califica de indigencia.

México es el único país de AL donde creció la pobreza: Cepal,  

La Jornada [MX], 6 de diciembre de 2013

indigente
ar, co, mx

[Persona] Que está en condición de →indigencia.

Para la central obrera moyanista, en octubre aumentó más de un 12% 
tanto la canasta básica alimentaria como la canasta básica total, por lo 
que, para no ser considerado indigente, un adulto necesitó un ingreso 
por mes de $ 822,12 ($27,02 por día), mientras que para no ser pobre 
requirió de $ 1.882,65 ($61,89 por día). De la misma forma, una familia 
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compuesta por dos adultos mayores y dos hijos menores requirió de $ 
2.540,35 mensuales para no ser indigente, y de $5.817,39 mensuales 
para no ser pobre.

Moyano informó que hay inflación récord y creció el desempleo,  

Clarín [AR], 7 de noviembre de 2013.

Otro índice utilizado por los censos de población está basado en las ne-
cesidades básicas insatisfechas (calidad de la vivienda, servicios domici-
liarios y asistencia escolar) e informa que una familia que tenga una de 
éstas se clasifica como pobre y si no atiende a dos es indigente.

El índice de pobreza multidimensional (IPM), El Espectador [CO], 18 de septiembre de 2011

Parias entre los parias son los asalariados estacionales de las pizcas: 
ochenta y uno de cada cien hogares de jornaleros son indigentes, diecio-
cho son pobres y sólo a uno le va bien.

Campesinos en tránsito, La Jornada [MX], 13 de noviembre de 2000

inequidad
ar, co, mx

Desigualdad de posibilidades para satisfacer las → necesidades bá-
sicas y/o para ver garantizados los derechos económicos, sociales y 
culturales que padecen algunas personas o sectores de la sociedad en 
relación con otros sectores. 

Un espacio de nuevos y prósperos corredores económicos pero también 
un espacio en donde la inequidad, la segregación, la marginalidad, la 
inseguridad, la exclusión e, incluso, la contaminación muestran sus peo-
res efectos.

Un espacio social de contrastes, en donde se concentran tanto la mayor 
cantidad de ricos como de excluidos que habitan este país. Un campo 
político y económico en disputa desgobernado por desordenadas inter-
venciones gubernamentales, estrategias institucionales, acciones no 
gubernamentales, intereses privados, movimientos sociales, estructu-
ras clientelares, fuerzas de seguridad, organizaciones ilegales y bandas 
delictivas.

Territorio de contrastes, campo de disputa político y económico,  

Clarín [AR], 30 de junio de 2013.
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El organismo aseguró que los niveles de inequidad en el país son “muy 
altos” comparados con otras naciones, en una situación que muestra 
que la región de América Latina y el Caribe continúa sumida en “una 
prolongada historia de desigualdad”.

El 10% más rico de AL acumula 48 por ciento del ingreso total,  

La Jornada [MX], 8 de octubre de 2003

inflación
ar, co, mx

Aumento notable del nivel de precios y, por tanto, disminución del po-
der adquisitivo del dinero, con efectos desfavorables para la economía 
de un país.

Lescano, integrante de la CGT nacional, recordó que los trabajadores tie-
nen que pedir “aumento de salarios del 20 al 25 por ciento” para no ser 
alcanzados por la inflación, pero dijo que ese porcentaje “hasta julio 
puede ser” útil.

“Pero apurémonos”, acotó en alusión a que el paso de la suba de precios 
puede complicar las discusiones salariales.

Respecto de si existía inflación en el país, dijo: “Si por supuesto, eso es 
innegable, ahora la discusión es cuánto hay”.(…)

Cuando se le preguntó si la inflación era por culpa del gobierno o de 
los empresarios, el sindicalista indicó que de “ambos lados” porque, re-
marcó, “al empresario le gusta no perder rentabilidad y ganar más y el 
gobierno de alguna forma busca activar la economía y genera inflación 
al buscar crecimiento”.

Boudou dijo que “hay subas de precios puntuales” y culpó a los empresarios 

y comerciantes, La Voz del Interior [AR], 4 de abril de 2010

Somos el país con mayor generación de empleo en América Latina, so-
mos el país que ha logrado disminuir más rápidamente la pobreza, so-
mos uno de los países que está creciendo a tasas más altas. Somos en 
América Latina el país de menor inflación, después de Chile, y tenemos 
el más bajo índice de miseria de nuestra historia.

‘Tenemos el índice de miseria más bajo de la historia’,  

El Espectador [CO], 8 de diciembre de 2013
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En la coyuntura actual, no obstante, las expectativas decrecientes sobre la eco-
nomía mexicana para 2005 (hasta el FMI estima una reducción en la tasa de 
crecimiento del PIB mexicano), la estrategia macroeconómica continúa cen-
trada en la desinflación y el equilibrio fiscal. Por una parte, el Banco de México 
continúa empeñado en empujar la inflación hacia su objetivo puntual de 3%.

Ortodoxia macroeconómica, El Universal [MX], 13 de mayo de 2005

informalidad laboral → empleo informal
ar, co, mx

Desde 2002 la pobreza se redujo en más del 50 por ciento. Fue luego de 
alcanzar el pico histórico del 56,8 por ciento de la población. Esas cifras 
se ubican por encima de principios de los ’90 y bastante más arriba de un 
cuarto de siglo atrás. No sólo existe una alta correlación entre pobreza y 
desempleo, sino también entre pobreza e informalidad laboral.

El plato medio vacío, Página 12 [AR], 1 de junio de 2008

El gobierno ha enfatizado la importancia de disminuir la tasa de desem-
pleo a un solo dígito. Pero ha sido mucho más vago (o menos insisten-
te al menos) sobre la necesidad de disminuir la tasa de informalidad 
laboral, que sigue siendo una de las más altas de la región. La tasa de 
desempleo disminuyó casi dos puntos porcentuales durante los últimos 
24 meses. La disminución ocurrió simultáneamente con un aumento de 
la participación laboral, lo que la hace más meritoria. Aproximadamente 
dos millones de nuevos empleos han sido creados, pero muchos de ellos 
—cabe señalarlo— son todavía informales o de dudosa calidad. La in-
formalidad laboral no ha disminuido sustancialmente en lo que va co-
rrido del gobierno. Las leyes de primer empleo y formalización laboral no 
parecen haber contribuido mayormente a mejorar la calidad del empleo.

Un balance prematuro, El Espectador [CO], 4 de agosto de 2012

Aunque el sector informal sirve como una válvula de seguridad en los países 
donde el sector formal es estrecho, la informalidad laboral puede exacerbar 
desigualdades, pues excluye a los trabajadores de la protección social y los 
deja en situación de desventaja, en especial a los que tienen puestos de tra-
bajo 3D (dirty, dangerous and demeaning: sucios, peligrosos y degradantes).

México, de los países con mayor pobreza laboral y más informalidad, 

dice OCDE, La Jornada [MX], 6 de mayo de 2014
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ingreso

  ~ familiar
ar, co, mx

Cantidad de dinero percibida por todos los miembros que componen 
una familia, ya sea proveniente del →empleo formal o del informal.

La provincia donde más afecta la pobreza en este segmento es Chaco, don-
de el 71% de sus chicos vive con ingresos familiares por debajo del um-
bral de pobreza. Mientras que en Salta es el 47,5% y en Tucumán, el 46,7%.

Cuatro de cada diez menores de 17 años viven en la pobreza,  

Clarín [AR], 4 de septiembre de 2013

Asimismo, el informe dado a conocer por el Dane destacó que el ingreso 
promedio familiar de los colombianos se situó en 537.720 pesos bajo la 
denominada unidad de ingreso familiar, lo que equivalió a que el Dane 
dijera ayer que 820.000 personas salieran del umbral de la pobreza en 
Colombia el año pasado.

Pobreza en Medellín se situó en 16,1% y la extrema en 3% en 

2013, El Colombiano [CO], 21 de marzo de 2014

“En las demás se registra un fenómeno de crisis de tipo nacional, con la 
evidente caída del ingreso familiar”, destacan.

Reprochan a Fox su inacción agraria, La Jornada [MX], 19 de noviembre de 2006

  ~ laboral
ar, co, mx

Cantidad de dinero neto percibida a través de →empleo formal o del 
trabajo independiente registrado, sin tener en cuenta los impuestos, 
cuotas, etc. devengados del mismo.

El incremento de los ingresos laborales reales es mayor en los traba-
jadores de menor nivel socioeconómico. “No obstante –sostiene el in-
forme– esta recuperación no es tan relevante como para subsanar las 
inequidades existentes. En líneas generales, los ingresos reales medios 
apenas superaron el incremento del costo de vida”.

En el último año, 1 de 4 personas sufrió desempleo,  

La Voz del Interior [AR], 17 de julio de 2014
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Según el director del DNP, la clave ha estado en que en los últimos años 
los ingresos de los pobres han crecido seis veces más que los ingresos de 
los ricos, y no precisamente gracias a la ampliación de la cobertura de los 
programas de subsidios estatales, como Familias en Acción, sino como 
consecuencia del aumento en el ingreso laboral de los hogares, lo cual, 
en el contexto de una tasa de crecimiento de la economía modesta, una 
reducción de la desigualdad que no es estadísticamente significativa y 
una tasa de desempleo que no logra estabilizarse en un dígito, con altos 
índices de informalidad laboral, no deja de ser sorprendente.

¿Qué es salir de la pobreza?, El Espectador [CO], 17 de mayo de 2013

Marina Bustamante, docente del Instituto de Investigaciones Económicas 
de la UNAM, argumenta que si bien no todas las familias mexicanas vi-
ven a expensas de obtener un ingreso laboral, las precarias condiciones 
del mercado de trabajo tienen un impacto directo en la pobreza, por lo 
que si los salarios y el empleo bajan, la pobreza aumenta

El poder adquisitivo urbano se deteriora, El Universal [MX], 25 de julio de 2011

  ~ mínimo
ar, co, mx

Cantidad de dinero que se estipula como piso para el cobro de sueldos 
y pensiones.

A partir de agosto, el ingreso mínimo para jubilados y pensionados será 
de 200 pesos. El Gobierno decidió utilizar el aumento de la recaudación 
del impuesto a los combustibles para otorgar un subsidio a los retirados 
con haberes por el subsuelo. Los jubilados que hace más de una década 
vienen reclamando por un sueldo mínimo de 450 pesos no podrán com-
putar esta suba como un paso hacia esa meta, ya que los pocos pesos 
que recibirán quienes actualmente ganan menos de 200 serán “no remu-
nerativos”. Esto quiere decir que no se integrarán al salario y que no se 
tomarán en cuenta para el pago del aguinaldo.

Suba transitoria del piso de la jubilación a 200 pesos. Página 12 [AR], 12 de julio de 2002

Hemos sido más exigentes, y decimos que alguien solo sale de la pobreza 
si tiene un ingreso mínimo diario de 4,42 dólares, que equivale a las 
cifras que ya conoce el país.

‘Colombia es un país rico, con gente en la extrema pobreza’, El Tiempo [CO], 18 de septiembre 2011
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No poder ingresar a algunos lugares públicos, incluyendo oficinas de 
gobierno y del propio Congreso local, donde pide limosna desde hace 
no menos de 10 años; no tener un ingreso mínimo para comer ni un 
lugar seguro donde dormir sin ser molestada; lidiar con policías, niños 
o señoras que la ahuyentan con groserías, trato indigno o inhumano, 
son sólo algunas de las situaciones con las que lidia a diario por “ser 
lo que es”.

Ser diferente todavía significa discriminación, El Universal [MX], 1 de enero de 2010

  ~ per cápita
ar, co, mx

Cantidad de dinero que percibe cada una de las personas a través del 
→empleo formal o del informal.

Hoy la Argentina, después de casi 10 años de crecimiento, y de haber más 
que duplicado su ingreso per cápita, sigue teniendo un 30% de la po-
blación en la pobreza y una relación de más de 25 veces entre el 10% más 
rico y el 10% más pobre, cuando hace 40 años era sólo de 9 veces. Esta 
desigualdad, que viene de varias décadas atrás, no es solo un escándalo 
ético, como dice Bernardo Kliksberg; es la causa de la inestabilidad social 
y de la inseguridad que afecta a todos, y también un campo fértil para el 
populismo y el clientelismo.

Estamos lejos del bipartidismo, La Nación [AR], 15 de febrero de 2012

Según el Dane, en 2011, el ingreso per cápita para el total nacional fue 
de 478 mil 658 pesos (creció 7,4 por ciento) y en las zonas urbanas de 
566 mil 192 pesos (subió 7,1 por ciento). Asimismo, el nivel de desem-
pleo ha bajado considerablemente y el año pasado se situó en 10,8 por 
ciento, cuando en 2010 estaba en 11,8 por ciento.

Colombia: 15,6 millones de pobres, El Colombiano [CO], 17 de mayo de 2012

El documento, subtitulado “El ascenso del Sur: Progreso humano en un 
mundo diverso”, ubica a México en el puesto 61 de su lista de 187 países, 
de acuerdo con su Índice de Desarrollo Humano (IDH), que toma en 
cuenta ingreso per cápita, esperanza de vida y acceso a salud y educa-
ción, entre otros componentes.

México, de los países con más rápido avance en desarrollo humano: 

ONU, Excélsior [MX], 14 de marzo de 2013
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injusticia social
ar, co, mx

Violación de derechos a personas que viven en determinada comu-
nidad, país o región por la cual quedan →marginadas de su sistema 
de empleo formal y/o de percibir todos o algunos de los beneficios 
(salud, educación, etc.) que les corresponden por formar parte de esa 
comunidad.

Es posible que, en sus orígenes, el peronismo haya tenido errores y secta-
rismos parecidos; claro que reiterarlos luego de tantos años de ejercicio 
del poder, y en nombre de quienes ni siquiera respetan su historia, suena 
más a justificación que a ideología. No es cierto que el Gobierno propon-
ga un modelo y los opositores reivindiquemos el egoísmo y la injusticia 
social; tan sólo existe un intento desorbitado de enriquecimiento y la 
voluntad de imponer su propia burguesía obediente.

Divisiones en la década “ganada”, La Nación [AR], 2 de enero de 2014

Sería absurdo invertir 3 mil millones de dólares en un proyecto que puede 
sustituirse con un modelo eficiente y mucho más económico. Y se come-
tería una gran injusticia social empleando esa suma astronómica en 
algo distinto a la solución de los apremiantes problemas de ciudadanos 
que viven en pésimas condiciones.

Prioridades, El Espectador [CO], 23 de noviembre de 2008

Exhortó a combatir la injusticia social mediante la creación de empleos 
debidamente remunerados; la implementación de programas sociales li-
bres de paternalismo y clientelismo, lucha contra la arraigada corrup-
ción; y se promuevan las iniciativas de desarrollo económico que pasa 
por una serie de reformas constitucionales. 

Pide iglesia seguir lucha al crimen,  

El Universal [MX], 3 de diciembre de 2012

insalubridad
ar, co, mx

Ausencia de condiciones que favorecen el desarrollo de una vida salu-
dable debido a la conjunción de algunos factores como la contamina-
ción del aire en entornos cerrados y al aire libre; agua, saneamiento e 
higiene deficientes; presencia de agentes químicos y biológicos; radia-
ción ultravioleta e ionizante; aumento del ruido ambiental; aumento 
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de riesgos laborales; prácticas agrícolas contaminantes con uso de 
plaguicidas y reutilización de aguas residuales; aumento de entorno 
urbanizado; cambio climático.

El CELS había denunciado “el incumplimiento del fallo ‘Verbitsky’ de 
2005, en el cual la Corte Suprema de la Nación había condenado a la pro-
vincia de Buenos Aires por la sobrepoblación, violencia e insalubridad 
de sus cárceles y comisarías y había establecido estándares mínimos so-
bre condiciones de detención”. Según los datos aportados por el CELS, la 
cantidad de detenidos en comisarías, que en 2005 había llegado a 6035, 
luego del fallo bajó hasta 2782 en 2007, pero a partir de 2007, tras la 
asunción del gobernador Daniel Scioli, volvió a ascender hasta un pico 
de 4552 en 2009; el 14 de febrero pasado llegaba a 4214.

“Tienen condiciones inhumanas”, Página 12 [AR], 20 de marzo de 2010

Al mismo tiempo, Jiménez señaló que en 5 meses se inicia el proceso 
de reubicación de seis asentamientos subnormales de Montería, que se 
encuentran en zonas de alto riesgo geográfico o de insalubridad, y cuyos 
habitantes están siendo golpeados por una epidemia de enfermedades vi-
rales. Los asentamientos son: Cerro I, Cerro II, Casa Finca, El Poblado, 
Nuevo Milenio y Ranchos del Inat.

Montería busca dejar la pobreza, El Tiempo [CO], 14 de septiembre 2001

La falta de educación, la violencia, la menor oportunidad de acceder al 
mercado de trabajo y la insalubridad son, entre otras, algunas de las 
consecuencias más visibles. 

Pobreza y salud, La Jornada [MX], 10 de marzo de 2010

inseguridad

  ~ alimentaria
ar, co, mx

Proceso decreciente que afecta el acceso a la cantidad y calidad de los 
alimentos necesarios para cubrir los requerimientos nutricionales de 
las personas, así como el grado de dificultad para adquirirlos, respe-
tando la perspectiva social y cultural de la comunidad. 

El Programa Ticket Social es un “subsidio alimentario” implementado 
desde 2008, para reemplazar al Programa de Asistencia Alimentaria 
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Directa a Familias, que distribuía alimentos mensualmente. El Ticket, 
en realidad, consiste en una tarjeta de débito que las jefas de hogar 
pueden utilizar en una red de comercios adheridos para comprar “ali-
mentos y elementos de higiene y limpieza”. El beneficio consiste en 
250 pesos al mes para toda la familia, pero suma 130 pesos por cada 
integrante del hogar afectado por desnutrición y 200 pesos si hay ca-
sos de celiaquía en el grupo. Pueden acceder al programa personas 
con domicilio en la Ciudad cuyo hogar “se encuentre en situación de 
inseguridad alimentaria”. El trámite para acceder al Ticket Social 
lleva, de acuerdo con la información oficial publicada por el gobierno 
porteño en su página web, entre 30 y 60 días. Suele ser la puerta de 
entrada a la planilla de beneficiarios, mientras se tramita el beneficio 
de Ciudadanía Porteña.

Similitudes y diferencias en planes sociales, Página 12 [AR], 20 de julio de 2013

El hambre es la manifestación más extrema de la pobreza y la privación 
humana. Actualmente el 59,1% de los hogares de La Guajira se encuen-
tra bajo inseguridad alimentaria y la desnutrición crónica de la pobla-
ción menor de cinco años es de 27,9%. Estas cifras deberían despertar 
una alarma nacional. Los organismos internacionales han dicho que el 
hambre no es una fatalidad a la que una parte de la humanidad esté pre-
destinada. Es simplemente el resultado de la injusticia.

Hambre en la frontera norte, El Espectador [CO], 14 de febrero de 2014

“El país está expuesto al acaparamiento interno y externo. La soberanía 
alimentaria está en manos de especuladores nacionales e internacio-
nales porque cada vez importamos más alimentos. Las consecuencias 
las estamos pagando los mexicanos con la elevación indiscriminada de 
precios.”

Adiós a los ciclos agrícolas normales, El Universal [MX], 6 de octubre de 2010

inversión

  ~ social
ar, co, mx

1 Partida de dinero destinada al financiamiento de políticas relaciona-
das la protección social, la e ducación, la salud, la vivienda y servicios 
comunitarios, las actividades recreativas, culturales y religiosas y a la 
protección del medio ambiente. 
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Cristina Fernández remarcó la opinión favorable que expresó el Banco 
Mundial y la ONU hacia los programas de inversión pública, de “Precios 
cuidados” y las políticas públicas de financiamiento a productores.

“El último informe del Banco Mundial destaca que es Argentina el país de la 
región que más recursos consagra al gasto público social; nosotros le deci-
mos inversión social”, añadió la mandataria y sostuvo que esto es “suma-
do al reconocimiento del programa de Precios cuidados que hizo la ONU”.

Con un discurso de casi tres horas, Cristina inauguró las sesiones en 

el Congreso, La Voz del Interior [AR], 1 de marzo de 2014

¿No fue una respuesta equivocada del Gobierno haber hecho un consejo 
de ministros en la región y haber aumentado la Fuerza Pública?

No, la presencia del presidente Santos y de sus ministros tuvo funda-
mentalmente una intencionalidad de inversión social que se necesita 
en la zona desde hace mucho tiempo. La presencia del Estado no puede 
asumirse como un hecho que ha generado dificultades.

“La realidad social de Cauca es patética”, El Espectador [CO], 18 de julio 2012

Organizaciones civiles indicaron que el incremento del crimen organiza-
do se relaciona con la falta de acceso a la salud, educación, a un trabajo 
digno para los jóvenes.

Un mensaje claro de los Diálogos por la Seguridad es que una visión me-
ramente policiaca es reduccionista e ineficiente y que esto debe comple-
mentarse con inversión social, sostuvo Carlos Zarco, director ejecutivo 
de Oxfam México. 

Diálogos por la Seguridad, farsa mediática, califican legisladores, La Jornada [MX], 21 de agosto de 2010

2 Partida de dinero asignada por empresas o instituciones públicas 
y/o privadas para proyectos de impacto ético, moral, comunitario y 
ambiental. 

Frente a este panorama, las compañías están empezando a asumir su 
responsabilidad social a través de la incorporación de estrategias de in-
clusión social en toda su cadena de valor.

Por eso no llama la atención que el 48% de las empresas cuente con 
iniciativas para la inclusión de grupos minoritarios en su plantilla de 
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trabajadores o que el 72% realice inversión social en educación para el 
trabajo. De esta forma, las compañías generan oportunidades de inser-
ción laboral reales para personas que de otra manera se quedarían fuera 
del sistema.

La desigualdad, tema de agenda, La Nación [AR], 4 de junio de 2011

“¿De qué sirve que el Ejército esté en las montañas del norte del Cauca si 
no hay inversión social? Aquí no hay infraestructura vial, la atención 
hospitalaria es mala, lo mismo la educación. No hay fuentes de empleo. 
La pobreza es extrema. Mire, si uno compara con el departamento del 
Quindío, allá hay mucho desarrollo turístico, pero esta región que es 
igual de bonita y que podría ser un gran polo de desarrollo en turismo, 
municipios como Toribio, Corinto y Caloto son vistos sólo como zona de 
conflicto, y nadie se atreve a invertir en ellos”, expresó Salas.

“El camino no es la militarización”, El Espectador [CO], 13 de julio de 2012

El empresario Carlos Slim lamentó ayer aquí el “populismo y la fatiga 
social” que reinan en América Latina, y afirmó que “la política está pola-
rizando mucho a la sociedad”.

Slim hizo este pronunciamiento en el marco de un encuentro de los em-
presarios más poderosos de la región, en donde se analizó la realidad po-
lítica y económica latinoamericana y se definieron pautas para un mayor 
crecimiento e inversión social.

La política polariza a la sociedad: Slim, El Universal [MX], 1 de abril de 2006
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J

jefe, fa de familia → jefe, fa de hogar
mx

Según el Consejo Nacional de Población (Conapo), ya en 2005 sólo 50 
por ciento de los hogares mexicanos estaban compuestos por una pareja 
(heterosexual) con hijos. El resto son otro tipo de hogares (parejas sin 
hijos, unipersonales, jefe o jefa de familia con hijos o, entre otros, co-re-
sidentes, es decir, hogares formados por personas que no tienen relación 
consanguínea o legal).

Desde 2005 sólo 50% de las familias son del tipo tradicional, admite 

el Conapo, La Jornada [MX], 23 de agosto de 2010

jefe, fa de hogar
ar, co

Persona reconocida como cabeza de la familia por los demás inte-
grantes y que, generalmente, solventa los gastos del hogar con sus 
ingresos.

En el 17,5% de los hogares argentinos se sufre hambre. Son casi 1,4 mi-
llón de familias.

En la mayoría de los casos, esos hogares corresponden a familias donde 
el jefe de hogar tiene trabajo pero como gana poco y no dispone de 
ahorros, o ayudas adicionales, a medida que consume los alimentos, no 
dispone de dinero para comprar más.

En el 17,5% de los hogares argentinos se pasa hambre, Clarín [AR], 5 de julio de 2003

Se trata de pequeñas cantidades de dinero que, generalmente, se devuel-
ven semanalmente y tienen un bajo grado de incumplimiento a pesar de 
la precaria situación económica de los prestatarios, en su mayor parte 
mujeres jefas de hogar.

La función social del microcrédito, Clarín [AR], 7 de mayo de 2010

En principio, es de suponer que enviar un niño al mercado laboral es una 
decisión estrictamente familiar, pero no del niño; desde esta perspectiva, 
es posible evaluar estadísticamente cuáles características de la familia 
puede incrementar la probabilidad de un niño en un hogar determinado 
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sea enviado al mercado laboral. Un estudio conjunto de la Fundación 
ECSIM y la Fundación Telefónica revela que no solo la incidencia de la 
pobreza es responsable del problema.

Según este estudio, los hogares (no necesariamente pobres) donde viven 
un gran número de personas y el jefe de hogar es mujer con bajo nivel 
educativo, están en alto riesgo de involucrar niños al mercado laboral. 
Un hallazgo muy interesante del estudio, y de dimensión intertemporal, 
es que el embarazo temprano incrementa la probabilidad de vincular ni-
ños al mercado laboral -y son varios los estudios señalando que la deci-
sión de embarazo se debe a una decisión racional no correlacionada con 
la pobreza-.

Sobre las causas del trabajo infantil, El Colombiano [CO], 6 de junio de 2012

jornalero, ra
ar(-), co(-), mx

Persona que se desempeña en un → trabajo precario en plantaciones 
a cambio de una paga diaria.

Tapia es jornalero en una empresa de cítricos. La gran mayoría de los 
hombres de Colonia Santa Rosa trabajan por jornal y por temporadas, 
con períodos intercalados de alguna changa y mucha desocupación. Los 
que no recogen cítricos, se dedican a la cosecha de la caña de azúcar. 
Después esperan la mano del Estado, que suele ser insuficiente.

En Santa Rosa, la pobreza mata a un chico por mes, Clarín [AR], 11 de noviembre de 2010

Volviendo al peregrinaje, fueron muchísimos los agricultores que me en-
contré en el camino con vacas que reciben en subsidios, cada una, más 
de lo que gana un jornalero colombiano, gracias a la controvertida po-
lítica de la Unión Europea.

Pobreza y terrorismo, El Tiempo [CO], 10 de julio 2005

Lo que le sucedió a este oaxaqueño, de 28 años, es la muestra extrema de 
la explotación laboral que viven hombres, mujeres y niños, jornaleros 
que trabaja en los campos de cultivo de Baja California, Sinaloa, Sonora, 
Chihuahua o Michoacán.

Jornaleros, presos en la tierra prometida,  

El Universal [MX], 1 de diciembre de 2009
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jubilación 
ar, co (-), mx (-)
1 → pensión 1

Atando cabos, llegamos a que la norma impuesta en la Segunda Ola o era 
Industrial (y que perdura en la actualidad) nos dice que para ser alguien 
en la vida hay que hacer cosas que uno no tiene ganas o le desagrada 
hacer, como una especie de obligación. Pero el sacrificarse, el trabajar ar-
duamente toda la vida, tiene una recompensa: la jubilación, ese supues-
to momento de la existencia en el que disfrutaremos de lo hecho durante 
toda la vida y que, a mi juicio, representa una norma de otra era (en el 
mejor de los casos) o, directamente, una gran mentira.

La jubilación y otras mentiras, La Nación [AR], 29 de enero de 2013

Actualmente, para poder pensionarse con el RPM es necesario cotizar 
durante 1.250 semanas, mientras que en el RAIS se obtiene una pensión 
de acuerdo con la suma ahorrada. Y si no alcanza para un salario míni-
mo se debe acceder al beneficio solidario, para lo que se requiere haber 
cotizado 1.150 semanas. En ambos casos, para lograr la jubilación las 
mujeres deben tener una edad de 55 años y los hombres de 60. Sin embar-
go, según lo establecido en la Ley 797 de 2003, ese tiempo se extenderá a 
57 y 62 años, respectivamente.

La meta: pensionar más colombianos, El Espectador [CO], 31 de octubre de 2013

Ya habíamos dicho que la jubilación 65 (pensión para mayores de 65 
años) no nos demandaría más de un punto porcentual del PIB y que es-
tas políticas debían salir del propio crecimiento económico. No significa 
un esfuerzo mayúsculo para las arcas del Estado. La economía creció y 
seguirá creciendo.

Apoyará a México en lucha al narco, El Universal [MX], 8 de junio de 2011
ar, co (-), mx (-)
2 Salario que un organismo de reparto estatal o privado otorga a las 
personas que dejaron de trabajar por haber cumplido con la edad lí-
mite estipulada, con la cantidad de años trabajados y la cotización de 
los aportes que correspondan según la legislación vigente en ese país. 

Jubilados y pensionados provinciales y nacionales pueden pedir la exen-
ción, total o parcial, de la contribución que pagan los inmuebles de la 
Capital provincial. 
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Para eso, tienen que ser titulares del inmueble y acreditar el cobro de 
una jubilación no mayor a los 2.000 pesos (netos) para percibir el 
ciento por ciento de exención y no mayor a 2.500 para beneficiarse con 
el 50 por ciento.

Cómo acceder a la exención del Inmobiliario, La Voz del Interior [AR], 30 de marzo de 2011

La mayoría de los gobiernos no administró del todo bien “el viento a 
favor”: el tamaño del estado creció y creció, el número de funcionarios 
públicos y sus salarios se incrementó desmedidamente, se mejoraron 
las jubilaciones y pensiones y se establecieron sistema de reparto de 
dinero para atacar a la pobreza pero tambien con vistas a las instancias 
electorales y a la vez para formar una especie de ejercito militante- algo 
parecido al fascismo- que tanto le ha servido a varios mandamás del 
momento.

Índices y pronósticos, El Espectador [CO], 7 de febrero de 2014

En palabras de los legisladores opositores, el facultar al Poder Judicial 
para que sume a las altísimas prebendas de los magistrados electorales 
–de por sí ganan más de cuatro millones de pesos al año– jubilaciones 
millonarias no puede dejar de verse como un soborno: jugosas pensiones 
vitalicias a cambio de fallos exculpatorios.

Pensiones a magistrados electorales, una inmoralidad,  

La Jornada [MX], 16 de mayo de 2014

jubilado, da → pensionado, da
ar, co (-), mx (-)

El otro cambio se centra en el anticipo del cronograma de pago. Hace 
años que se divide en cuatro tandas, de cinco días hábiles de extensión 
cada una. Al jubilado le toca la tanda según el monto de su haber y pasa 
por ventanilla el día que se le establece de acuerdo con el último número 
de su documento de identidad.

Los Claves para entender el aumento del haber mínimo en las 

jubilaciones, Clarín [AR], 9 de agosto de 2003

Colombia es el cuarto país más desigual de América Latina, después de 
Brasil, Chile y Guatemala. Esto ocurre porque la riqueza y la tierra están 
concentradas en pocas manos. Pero también hay grandes inequidades 
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en pensiones, ya que mientras el 80 por ciento de los jubilados tienen 
mesadas entre uno y dos salarios mínimos, un 5 por ciento recibe más 
de 25 salarios mínimos.

Los grandes costos de la pobreza, El Tiempo [CO], 8 de agosto de 2004

“Varias decenas de jóvenes vestidos con sudaderas con capuchas y cas-
cos golpearon el pavimento con martillos y lanzaron piedras a la policía 
antimotines en la plaza Sintagma de Atenas, donde varias decenas de 
personas se reunieron por segundo día para dejar flores, velas y mensajes 
para el farmacista jubilado Dimitris Christoulas”.

Grecia: Suicidio de anciano desata nuevos disturbios, El Universal [MX], 5 de abril de 2012

jubilar(se)
ar, co, mx

Dejar de pertenecer a la →clase trabajadora para pasar a integrar la 
→clase pasiva.

“Me jubilaron”, dice con un dejo de disgusto. Gladys Ponte trabajó 
en el Hospital Rawson, donde ocupó los cargos de jefa del Servicio de 
Ginecología y de directora del establecimiento, hasta que la Provincia 
decidió en 2002 jubilar por anticipado a un gran número de empleados 
públicos.

“Acompañé y vi morir a muchas mujeres”, La Voz del Interior [AR], 18 de marzo de 2012

Resulta lógico, en consecuencia, aplicar este mismo porcentaje a los ins-
critos en el Sisbén para concluir que el plan de Pardo debería cobijar 
cerca de 3.000.000 candidatos a ser jubilados y no sus exiguos 250.000 
por año durante cuatro años.

Proyecto sobre pensiones de jubilación, El Espectador [CO], 23 de octubre de 2012

El reto asegura por su parte el director del Inaplen es la flexibilización de 
la vida laboral; no debería existir una edad en la que la gente debe jubi-
larse, sino que “hombre o mujer puedan trabajar hasta que crean que 
están en condiciones de seguir haciéndolo... Esto tendría muchísimas 
ventajas. Una forma en que podemos reducir el gasto en el sector Salud 
es con un envejecimiento activo”.

Es más dura la senectud para mujeres: especialistas, El Universal [MX], 12 de mayo de 2002
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justicia social
ar, co, mx

Conjunto de determinaciones políticas que tienen por objeto equili-
brar situaciones de desigualdad y exclusión entre diferentes sectores 
de una sociedad y ayuden las personas en situación de vulnerabilidad 
a superar esa situación.

Por su parte, Hecker, actual presidente del Banco Ciudad, sostuvo que 
“muchas veces se habla de inversión extranjera como un hecho virtuoso 
y no creo que sea (siempre) así: hay que atraer aquella que sea comple-
mentaria de la industria argentina, y no la que viene a comprarla”. El 
ex secretario de Desarrollo Social sostuvo afirmó que “Argentina asiste 
a la mayor oportunidad de los últimos 50 años de alcanzar la justicia 
social”, y estimó que “para hablar de la distribución del ingreso, tenemos 
que hablar de puestos de trabajo”.

Hay que aprovechar el momento, Página 12 [AR], 15 de octubre de 2005

Creo, a la luz de este tipo de hechos, que nuestro difunto ha sido exitoso 
en lograr la aceptación tácita de aquella fábula según la cual el progreso 
social se fundamenta en el texto escrito. El bienestar social, en esta fá-
bula, emana sólo parcialmente de las fábricas, las fincas, y los puertos y 
en Colombia hay pobreza e inequidad, en parte muy sustancial, porque 
faltan leyes y sentencias que le impongan justicia social, desde arriba, 
al aparato productivo. En ausencia del texto escrito, el país sólo produci-
ría riqueza. Con la ayuda del texto escrito, produce idéntica riqueza y le 
añade justicia social.

Progresismo y progreso, El Espectador [CO], 1 de noviembre de 2009

El rector de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), José 
Narro Robles, aseveró que México está cerca de una crisis social, la cual 
no me gustaría ver.

Al preguntársele sobre la posibilidad de un estallido social, respondió: 
“Tenemos en el país un asunto pendiente muy grave que pasa por los te-
mas de justicia social. Soy de los que creen que, en efecto, estamos cerca 
de una crisis social y hay muchos elementos que lo configuran”.

México vive un momento delicado, La Jornada [MX], 16 de octubre de 2009
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L

línea de bienestar → bienestar∗

línea de pobreza → pobreza∗
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M

malnutrición
ar, co, mx

Afección consistente en →desnutrición, sobrepeso, obesidad y las en-
fermedades no transmisibles relacionadas con el régimen alimentario. 

La Organización Mundial de la Salud en un reciente informe de su 
Programa de Nutrición explica que el retraso en el crecimiento de los 
niños afectados por la indigencia –y la “malnutrición proteico-energé-
tica”– es simplemente una manifestación más de un síndrome de afec-
tación general del desarrollo físico y mental. El retardo en el crecimiento 
se produce en los primeros tres años de vida y permanece la vida entera.

Una geografía del hambre en el país, Página 12 [AR], 24 de mayo de 2002

Finalmente, las Farc explican que dicho fondo se destinará a promover 
“programas masivos de alimentación para superar la desnutrición y 
malnutrición infantil y familiar; la generación de empleo e ingresos 
dignos; programas de reasentamiento urbano para superar la margi-
nalidad y la segregación, incluido el mejoramiento de la calidad de las 
edificaciones de vivienda; la legalización de predios y barrios, cuando 
a ello hubiere lugar; la provisión de infraestructura vial, de transporte 
público, de educación y de salud, de servicios públicos domiciliarios, 
de conectividad gratuita a internet, de cultura, deporte y recreación; 
la atención localizada de los derechos a la educación, la salud y la vi-
vienda dignas; la atención a los niños en guarderías y jardines infan-
tiles, y a los adultos mayores y discapacitados en centros especiales, 
principalmente”

La participación ciudadana imaginada por las Farc, El Espectador [CO], 22 de agosto de 2013

La tortilla se encareció 455 por ciento y su consumo se redujo entre 12 y 
30 por ciento. Esta alza es significativa por un hecho peculiar: debemos 
tomar en cuenta que el maíz empleado ahora por los grandes consorcios 
es el transgénico, no recomendable para el consumo humano, importado 
de Estados Unidos a precios muy bajos y con un menor valor nutricio-
nal que el maíz tradicionalmente producido en México. Es decir, esta-
mos ante otra faceta de la violencia del hambre y de la malnutrición 
acelerada. 

La canasta básica, La Jornada [MX], 19 de noviembre de 2000
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malnutrido, da
ar, co, mx

[Persona] Que sufre una afección consistente en →desnutrición, so-
brepeso, obesidad y las enfermedades no transmisibles relacionadas 
con el régimen alimentario.

El gobierno asegura que recuperó a 7000 chicos malnutridos en dos 
años; ahora los planes incluyen a menores de hasta 14 años

El hambre sigue azotando a Tucumán,  

La Nación [AR], 1 de diciembre de 2004

Lo que busca dicho estudio, presentado hoy en el marco del Foro 
‘Innovación, Salud y Sostenibilidad en los próximos 60 años’, es que se 
demarque la realidad de los adultos mayores en el país y que, con esos 
resultados, se orienten las políticas públicas para que se mejore la calidad 
de vida de los adultos mayores que, en la ciudad, parecen ir en oposición 
a lo que se pregona del país (donde su población, supuestamente, es feliz 
y joven). El mito comienza a desmentirse: en Bogotá abundan los ancia-
nos, pero pobres, depresivos y malnutridos.

Bogotá: donde cada vez hay más viejos, pero deprimidos y 

pobres, El Espectador [CO], 27 de marzo de 2014

Una de cada ocho personas, hasta sumar 870 millones, en el mundo está 
malnutrida en forma crónica, dijeron este martes las agencias alimenta-
rias de Naciones Unidas, mientras que grupos de asistencia advirtieron 
que los crecientes precios de los alimentos podrían revertir los avances en 
la lucha contra el hambre. 

Repunte en la inflación anual,  

La Jornada [MX], 10 de octubre de 2012

manifestación
ar, co, mx

Protesta pública en la que los asistentes marchan para expresar su 
opinión, aceptación, descontento o rechazo ante situaciones sociales, 
políticas o económicas. 

Las manifestaciones volvieron ayer al centro porteño, esta vez para 
protestar por la crítica situación generada en la salud pública. Por un 
lado, profesionales y empleados de hospitales bonaerenses y por otro, 
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pacientes diabéticos, reclamaron a pocas cuadras de distancia entre 
sí, para llamar la atención de las autoridades sobre sus problemas.

Movilizados en defensa de la salud, Página 12 [AR], 11 de enero de 2002

Excepción hecha de los muertos, heridos y encarcelados que todos la-
mentamos y que podrían haberse evitado, lo cierto es que el activismo 
de los movimientos sociales muestra una creciente participación y un 
ejercicio saludable de los derechos de manifestación y de huelga.

Educadores de la democracia, El Espectador [CO], 22 de octubre 2008

Exigió respeto a la libre expresión y manifestación de grupos civiles, 
asegurando que la línea política de la RMALC es pacífica, de “protesta 
con propuesta”.

México, lugar de honor entre países empobrecidos por la globalización: 

Wise, La Jornada [MX], 25 de agosto de 2001

manifestante
ar, co, mx

[Persona] Que participa de una →manifestación.

Muchos manifestantes llenaron también la Plaza de Mayo, hasta el va-
llado que protege la Casa Rosada. 

Pero el eje estuvo en la avenida 9 de Julio, “la más ancha del mundo”, que 
se colmó de vereda a vereda por varias cuadras, entre los cruces con ave-
nida Santa Fe y avenida Belgrano, con distintos grados de concentración.

Unas 30 mil personas se congregaron en Olivos, frente a la quinta pre-
sidencial. La manifestación porteña arrancó poco antes de las 19 y a la 
medianoche aún había concentraciones en distintos puntos de la ciu-
dad. En Caballito, por caso, varias decenas de miles llenaban la avenida 
Rivadavia.

Una multitud desbordó la 9 de Julio, La Voz del Interior [AR], 9 de noviembre de 2012

El Centro Administrativo Distrital (CAD) estuvo paralizado ayer du-
rante hora y media por la protesta de un grupo de padres de familia 
del colegio República de Panamá, de la localidad de Suba, por fal-
ta de rutas para el transporte de 250 niños. Los manifestantes se 
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retiraron pacíficamente tras acordar con los delegados de la Secretaría 
de Educación que la solución del problema se dará en una semana.

Protestas por falta de rutas, El Tiempo [CO], 27 de marzo de 2001

La policía contuvo a los manifestantes, quienes corrieron hacia el 
Zócalo a mezclarse con los trabajadores, luego de realizar pintas en case-
tas telefónicas y mobiliario urbano.

‘‘Pacto social’’ y anular reformas, demandan gremios independientes, 

La Jornada [MX], 2 de mayo de 2013

mano de obra
ar, co, mx

Conjunto de trabajadores, generalmente asalariados, que están invo-
lucrados en la producción de bienes y servicios.

La huelga además denunciaba maltratos y explotación. Si el reclamo se 
contagiaba a toda la mano de obra esclavizada de la región, se pondría 
en peligro la recolección de las 50 mil hectáreas que, en aquellos años, 
convertía al Chaco en el primer productor nacional de algodón del país.

Divididos, entre dos mundos, La Voz del Interior [AR], 11 de julio de 2010

El narcotráfico sigue alimentando sin tregua el aparato armado ilegal, al 
tiempo que la pobreza es el motor que pone la mano de obra de los ejér-
citos al margen de la ley: son las únicas “empresas” que ofrecen empleo 
“estable” a miles de jóvenes sin esperanza.

Segundo aire, El Espectador [CO], 17 de julio de 2009

La encuesta define a un jornalero agrícola como “aquella persona cuyo 
ingreso depende de vender su mano de obra en actividades agrícolas de 
diversa índole, ya sea de manera temporal o permanente.

Jornaleros viven esclavitud sin cadenas; la mitad de los niños 

no estudia, Excélsior [MX], 17 de junio de 2013

  ~ calificada
ar, co, mx

Conjunto de trabajadores asalariados que tiene capacitación o estu-
dios para producir bienes o servicios específicos.
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Necesitamos pensar mucho más el papel de la infraestructura y del ca-
pital humano de las ciudades. Yo trabajé mucho en Bogotá. Ahí, el 91% 
de las empresas tiene menos de 10 empleados, lo que implica que no hay 
economía de escala, ni gran inversión tecnológica, ni grandes ganancias. 
Y sí hay poco empleo formal y mucha economía en negro. Es porque 
falta estructura, capacitación, mano de obra calificada. Así que desde 
lo humanístico necesitamos mucho más para las empresas urbanas. En 
ese sentido, la forma de la ciudad es clave. Si es extendida y con baja 
densidad, es más alto el costo en transporte y energía. Y mayores las con-
secuencias del cambio climático.

“El 80% del PBI de Argentina viene de los centros urbanos”,  

La Gaceta [AR], 12 de agosto de 2012

Para el decano de Ciencias y Humanidades de la Universidad Eafit, Jorge 
Giraldo, quien ha estudiado el tema de la migración desde la perspecti-
va social, el principal motivo radica en que “Medellín demanda mucha 
mano de obra calificada e informal, se mueve en los extremos y enton-
ces ofrece buenas oportunidades. Además, tiene la segunda oferta más 
variada del país en todo tipo de consumos y es más barata que Bogotá”.

Migración hacia Medellín: 248.000 personas en 13 años,  

El Colombiano [CO], 12 de febrero de 2012

Alentó a su auditorio con las fortalezas del país, como los recursos na-
turales y la infraestructura, pero ante todo la existencia de una mano 
de obra calificada y un bono demográfico que no hemos aprovechado 
suficientemente.

La crisis en la Unión Europea es más de confianza que de carácter 

financiero: Peña Nieto, La Jornada [MX], 16 de octubre de 2012

marginación social
ar, co, mx

Exclusión de una persona o grupo de personas habitantes de un país 
de satisfacer sus →necesidades básicas por cuestiones étnicas, educa-
tivas, económicas, etc.

En la Argentina existe un importante desarrollo cooperativo que cubre 
distintas actividades y necesidades diversas. Una de esas cooperativas, 
Agropecuaria Artesanal Unión Quebrada y Valles, hace once años intenta 
revertir la marginación social y económica de los pequeños agricultores 
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del noroeste. En una región con altos niveles de necesidades básicas in-
satisfechas se combinan: actividades económicas extensivas, baja tecni-
ficación, severas condiciones de aridez y escasa rentabilidad.

Asociarse para producir, Página 12 [AR], 7 de octubre de 2007

Los presidentes suramericanos que participaron en la cumbre del 
Mercosur convinieron ayer crear dos fondos: uno que estará destinado 
a luchar contra la pobreza extrema y la marginación social, y otro que 
permitirá apuntalar las economías de Paraguay y Uruguay.

Fondo contra la pobreza, El Tiempo [CO], 21 de junio de 2005

Sin cárteles que los trafiquen ni gobierno alguno que los incluya en sus 
discursos o adopte políticas para perseguir su venta y consumo, los inha-
lables representan mucho más que un problema asociado a la pobreza, la 
marginación social o el desamparo.

Los inhalables, droga invisible, La Jornada [MX], 19 de abril de 2010

marginado, da
ar, co, mx

[Persona] Que padece algún tipo de exclusión.

Por eso, para los habitantes de Villa Itatí la creciente inseguridad sea una 
fuente de preocupación, ya que no existe regla compartida, ni tampoco 
una actuación policial capaz de traer la debida tranquilidad.

Esta villa miseria expone, entonces, los dramas y la pesadilla de un in-
menso segmento poblacional que vive empobrecido y marginado, sin 
amparo y sin futuro.

Villa Itatí, la miseria y el desamparo, Clarín [AR], 24 de agosto de 2001

El aborto, escribe Londoño, se practica entre ricas y pobres, entre blan-
cas y negras, solteras y casadas. La diferencia radica en las condiciones 
en que se practica: el rostro de las madres muertas por aborto inseguro 
“es joven, es pobre, es marginado y lleva las huellas de una violencia de 
género que las acompaña por generaciones desde su propia concepción y 
hasta el último de sus días y de ello es cómplice una sociedad indolente e 
hipócrita como la nuestra”.
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La rebelión de las sotanas, El Espectador [CO], 21 de septiembre de 2009

Víctor Ballinas y Andrea Becerril Ť Frente a los planteamientos del equipo 
de transición de Vicente Fox Quesada, de que sea la iniciativa privada la 
que financie los programas para atender a los marginados, el secretario 
de Desarrollo Social, Carlos Jarque Uribe, reivindicó la responsabilidad 
del Estado en el combate a la pobreza.

Zedillo entrega un país flagelado por el hambre, afirma el PRD,  

La Jornada [MX], 4 de octubre de 2000

marginal
ar, co, mx

Que padece algún tipo de exclusión. 

Alí suele contar que tiene una familia numerosa y marginal. Tuvo 16 
hermanos y casi todos se dedicaron a robar. Él no era el mayor, pero 
apenas entró en la adolescencia quedó a cargo de la casa. Su problema 
principal por esos días era la policía; no lo dejaban tranquilo, lo habían 
marcado por los antecedentes de sus hermanos y se dedicaban a acosarlo. 
Escapando de la Bonaerense, un día se metió a una charla de derechos 
humanos, y allí se quedó.

Emilio Alí con un pie fuera de la prisión, Página 12 [AR], 8 de marzo de 2002

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (Pnud), también 
hizo recomendaciones para las políticas públicas. Entre ellas, que los 
gobiernos deben aumentar los impuestos directos sobre renta y propiedad 
de acuerdo a los ingresos, fortalecer canales de crecimiento económico 
impulsado por sectores productivos con alto impacto para generar más 
empleo en sectores marginales y promover el acceso al crédito de peque-
ños productores en sectores agrícolas.

Propuestas e ideas contra la desigualdad, El Colombiano [CO], 11 de abril de 2012

El PAN prevé triunfar en 60 alcaldías, donde sus 120 candidatos reali-
zaron buenas campañas; mientras el PRD afirma que lo hará en 100; 
Convergencia por la Democracia espera obtener 50; el PT, 15; el PVEM, 
30, y el resto de los partidos le apuestan a 10 municipios marginales de 
la entidad.

En disputa, 210 alcaldías y 45 diputaciones, El Universal [MX], 2 de septiembre de 2000
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marginalidad
ar, co, mx

Situación de exclusión, generalmente social, que padece una persona 
o un grupo de personas por cuestiones étnicas, educativas, económi-
cas, etc.

Por otro lado, el calibre 22 y la atemorización del vecindario parecen ser 
el primer escalón de una carrera delictiva que, en sucesivas promociones, 
los llevará a cometer estragos mayores, integrándose a bandas organiza-
das para el crimen. No cabe duda de que la pobreza y la marginalidad 
incuban resentimientos que algunos inadaptados vehiculizan hacia la 
delincuencia. He ahí la primera falla de la sociedad organizada, incapaz 
de brindar condiciones de vida dignas a amplios sectores. Pero, además 
de esos controles preventivos y asistenciales, fallan también los formati-
vos, los de la educación y los de organismos cuya función es proteger a 
la ciudadanía.

Ataque alevoso y estremecedor, La Voz del Interior [AR], 11 de febrero de 2011

Con el fin de superar la pobreza y la indigencia, se trabajará de la mano 
con las Políticas Públicas que contribuyan a reducir la marginalidad 
socioeconómica. Es vital, la asociación de entidades Públicas del nivel 
Nacional, Departamental y Municipal.

Propuesta de pobreza de Álvaro Cruz, El Tiempo [CO], 26 de agosto 2011

Carlos Muñoz Izquierdo, quien ha seguido durante años los resultados 
del sistema educativo, sostiene que “el desarrollo del nivel educativo está 
inversamente relacionado con los índices de marginalidad en el país”.

La hazaña nunca llega, La Jornada [MX], 18 de junio de 2000

marginar
ar, co, mx

Excluir por cuestiones étnicas, educativas, económicas, etc. a una per-
sona o grupo de personas de recibir beneficios, trato, respeto a sus 
derechos, etc. en una comunidad.

“Mientras que en las antiguas civilizaciones el rol del anciano era al-
tamente apreciado por su experiencia y sabiduría, en la sociedad ac-
tual -con una visión esencialmente economicista, centrada en la pro-
ductividad, y que hace culto a la eterna juventud- el rol del anciano se 
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desvalorizó. Es más, la idea que prevalece hoy en día de la vejez es poco 
alentadora. Sólo se ven los aspectos negativos del paso del tiempo: la de-
pendencia creciente de sus familias, el menor poder adquisitivo, el mayor 
gasto en salud que implican”, cuenta la socióloga Florencia Passeron, 
dando cuenta de la fuerte tendencia social a sentir rechazo y marginar a 
las personas adultas.

Los adultos mayores enseñan a los más jóvenes, La Nación [AR], 2 de febrero de 2013

También el conflicto armado que se vive en varias comunas genera estrés, 
pánico y hasta estigmas que marginan.

Medellín no goza de cabal salud, El Colombiano [CO], 24 de junio de 2012

“Que no se compadezcan de nosotras, que no nos insulten. Que la gente 
nos lea, nos escuche. Ya basta de libros, de películas. Ahora es nuestra 
voz la que dice la realidad, que sepan que tenemos los mismos derechos, 
que no nos marginen por marginar. Que por el contrario nos tomen 
respeto y nos den los derechos.”

Unen sexoservidoras la voz para reivindicar su oficio, El Universal [MX], 31 de julio de 2001

medición oficial
ar, mx(-)
Tec.
Determinación, por parte de entidades del Estado, de una cifra que 
ofrece un marco contable amplio dentro del cual puede elaborarse 
y presentarse datos económicos en un formato destinado al análisis, 
a la toma de decisiones y a la formulación de políticas económicas, 
diseño de planes sociales y que surge de un conjunto sistemático e in-
tegrado de cuentas macroeconómicas, balances y cuadros, basados en 
conceptos, definiciones, clasificaciones y reglas contables aceptados 
internacionalmente.

La medición oficial de pobreza que realiza el Indec arrojaría una cifra cin-
co veces menor al número real de personas que no logra comprar una ca-
nasta básica total de alimentos y servicios. Una encuesta del Observatorio 
de Deuda Social de la UCA da cuenta de la existencia de 11 millones de 
pobres en el país, mientras que para el Indec hay apenas 2,2 millones.

Según un informe de la UCA, la pobreza es cinco veces más de la que 

informa el Indec, La Nación [AR], 31 de marzo de 2013
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El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(Coneval), organismo desconcentrado de la Secretaría de Desarrollo 
Social (Sedeso), presentó ayer –sin la presencia del nuevo titular de la 
dependencia, Heriberto Félix– la medición oficial de la pobreza, según 
ordena la ley en la materia.

Sólo 18 por ciento de mexicanos tienen ingresos suficientes para vivir: 

Coneval, La Jornada [MX], 11 de diciembre de 2009

medida económica
ar, co(-), mx

U. más En pl.
Determinación de algún estamento del Estado que tiene por finalidad 
redireccionar políticas financieras y productivas en un país o región.

Aunque sigue siendo un porcentaje bajo, algunas medidas económicas 
dispuestas por el Ejecutivo favorecieron ese crecimiento. La no indexa-
ción de las tarifas de servicios públicos, la suspensión de algunos pagos 
de la deuda externa y la prohibición de los despidos sin causa durante 90 
días han sido bien recibidas por la población. Las tres sobrepasaron el 80 
por ciento de aceptación en la consulta de opinión sobre las disposicio-
nes del Gobierno. Y también parecen haber conectado con un “repliegue 
a lo nacional”, que aparece asimismo en los resultados de la encuesta.

Una de cal y una de arena, Página 12 [AR], 13 de enero de 2002

Con armas o sin ellas, por los atajos o en sana ley, muchos ricos y pobres 
en ascenso formaron un contingente sustancial del pueblo cuyos anhe-
los supo simbolizar Uribe y convertir en savia de su Estado de opinión. 
Aunque sus medidas económicas ahondaron, implacables, los abis-
mos sociales, Uribe interpretó el ansia general de reducir como fuera a 
la guerrilla.

¿Cesó la horrible noche?, El Espectador [CO], 1 de marzo de 2010

El aumento de la pobreza en el país muestra el fracaso de la política 
neoliberal del gobierno federal, que se basa en la aplicación de medi-
das económicas que sólo multiplican el número de pobres, afirmó el 
secretario de Desarrollo Social del Gobierno del Distrito Federal (GDF), 
Martí Batres.

El neoliberalismo sólo genera más pobres: Batres, La Jornada [MX], 22 de julio de 2009



707

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

mendigar
ar, co, mx

Apelar a la caridad ajena para poder satisfacer algunas →necesidades 
básicas.

En la Argentina, a pesar del actual proceso de recuperación económica 
y social, siguen existiendo datos muy graves. Uno de ellos es que más de 
un millón y medio de niños, de entre 5 y 14 años, tienen que trabajar o 
mendigar para subsistir, pese a que los años de la infancia son los más 
importantes y determinantes en la formación de las personas. Esas acti-
vidades son degenerativas de sus derechos constitucionales.

Contra la pobreza, La Nación [AR], 26 de mayo de 2007

Viviana se ha dedicado, con ayuda de Isagén y de la diócesis de La 
Dorada en particular bajo el liderazgo del padre Jorge Alberto Tovar, un 
líder entregado, a capacitarse y trabajar con el PDPMC (Programa para 
el Desarrollo de Paz del Magdalena Centro), más conocido como PdP, o 
Programa de Paz. Lleva años vinculada a este proyecto y ahí ha apren-
dido a gestionar recursos, a presentar programas que puedan llevarse a 
cabo con eficacia, en vez de mendigar, a tratar de que en las comunida-
des la gente se encuentre, se exprese sin miedo, hable de sus carencias y 
necesidades, cuente su historia y se capacite. En una región tan golpeada 
por el conflicto, y donde hay problemas sociales tan acuciantes, es fun-
damental que haya canales de comunicación.

En las montañas de los ríos dulces, El Espectador [CO], 10 de enero de 2014

Nuestro movimiento no tiene como objetivo pedir espacios, ni mendigar 
apoyos a cambio de silencio, sino acabar con el abuso de autoridad, con 
la represión y el autoritarismo. 

Transformar La Nación y su historia en negocio, proyecto PAN-

foxista: Marcos, La Jornada [MX], 12 de febrero de 2003

mendigo, ga
ar, co, mx

Persona que apela a la caridad ajena para poder satisfacer algunas 
→necesidades básicas.

Se habla pomposamente de “transferencias condicionadas”, los organis-
mos internacionales los bendicen, pero la dádiva se entrega y la condición 



LA POBREZA EN LA PRENSA

708

no se cumple. Estadísticamente, hay un indigente menos, aunque bien 
sabemos que no ha adquirido la posibilidad de sustentarse por sí mismo. 
Si se le quita la prebenda, se cae de nuevo. Y su hijo se cría mirando un 
padre que no trabaja. No es un trabajador desocupado. Es un mendigo 
presupuestado. Por supuesto, esta afirmación no integra el nuevo voca-
bulario progresista, pero si imaginamos que esos nuevos latinoamerica-
nos podrán competir con los esforzados chinos, productos de la moral 
confuciana, estamos fuera de este mundo.

Cenizas de ayer, semillas de futuro, La Nación [AR], 1 de febrero de 2012

En algunos países, como en Letonia, mendigar se castiga con cárcel. En 
otros multan al que pide y al que da. En Nanchang, en China, les per-
miten pedir, pero encerrados en jaulas. Qué horror. Se olvidan de que los 
mendigos son una llaga abierta por la que asoma el rostro de la sociedad 
que los engendra.

Mendigos, El Espectador [CO], 5 de enero de 2013

Aquí, entre las rígidas normas morales que prohíben a los bañistas na-
dar con ‘’shorts de bragueta” en las albercas públicas y la insospechable 
permisividad de los antros para gays y lesbianas proletarios, con un sis-
tema carcelario dominado por la práctica habitual de la tortura, con un 
casino que es la envidia del resto del país, con una zona residencial don-
de la pobreza está vedada por decreto de ley y los mendigos “trabajan” 
amparados, la soberbia Sultana del Norte vive y trabaja al ritmo de las 
exclusivas familias que a partir del 1o. de diciembre tomarán las riendas 
políticas de México.

Alfonso Romo, paradigma de las próximas familias gobernantes, 

La Jornada [MX], 21 de noviembre de 2000

migraCión∗
ar, co, mx

Movilidad poblacional con diferentes características: sin retorno, es-
tacional o pendular e intermitente; provocada por diferentes causas: 
económicas, políticas, sociales, discriminación, entre otras.

“Las migraciones no son un hecho sorprendente, sino que son bastante 
previsibles y se dan de manera constante. La migración internacional 
y la interna tienen la misma lógica. Los grandes centros urbanos son 
los que atraen a estas personas de bajos recursos. La gente migra joven, 
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entonces en los lugares de origen quedan sólo los niños y viejos, sin nin-
guna mano de obra. El 99% de los migrantes lo hace para buscar tra-
bajo, que en general es en condiciones de informalidad”, sostiene Fabio 
Quetglas, sociólogo y especialista en desarrollo local. A la vez que agrega: 
“El principal problema en el país es que la migración no se toma como 
una política pública y que tampoco se han dado políticas de generación 
de suelo urbano, lo que deriva en las tomas y los asentamientos. Estas 
personas sufren problemas de estigmatización, de falta de servicios, y son 
los que ejercen presión sobre los cordones urbanos, hoy especialmente 
en el tercer cordón del conurbano y en las villas de la Capital Federal. 
Migran por el trabajo, pero también para poder acceder a mejores ser-
vicios públicos. Porque hay una pulsión de la gente a buscar mejores 
condiciones de vida”.

Estrategias para evitar el desarraigo, La Nación [AR], 5 de noviembre de 2013

Con Chávez, se han mudado de manera más permanente. Los colombia-
nos son un caso distinto. La migración obedece a una mezcla de violen-
cia, inseguridad, pobreza y búsqueda de oportunidades.

TLC, empresa y colombianidad, El Espectador [CO], 12 de marzo de 2013

“Hoy, la transición urbana de la región está prácticamente consolidada y 
la población urbana crece a un ritmo mucho menor, pero se están dando 
nuevos fenómenos como el aumento de las migraciones entre ciudades, 
la emergencia de las ciudades secundarias y la conformación de mega-
rregiones y corredores urbanos”, indica. La región, señala, es también la 
primera a nivel mundial por la proporción de sus habitantes que vive en 
megaciudades (14 por ciento).

Alerta a la ONU pobreza urbana, La Reforma [MX],21 de agosto de 2012

miserable
ar, co, mx

Que padece condición de →miseria.

Esta mujer alta e imponente es, para los cariocas, un símbolo de la supe-
ración del destino miserable y marginal que las villas miseria reservan a 
los excluidos. Ella logró despegar gracias a su militancia social y política.

Benedita, de la favela a un palacio,  

Clarín [AR], 27 de abril de 2002
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Para ello se quitaron maestros de educación física, música y arte a las 
escuelas pobres. Qué pobres se pueden dar semejantes lujos? Pero nadie 
nos dice que en la educación de los ricos, en los colegios privados, se gas-
tan entre 2.500 y 5.000 dólares al año. Tampoco nos han dicho cuántas 
escuelas se cerraron en zonas lejanas donde la alternativa era escuela o 
guerrilla. Y no se hace mucho ruido con la significativa deserción escolar 
de los niños y niñas de 12 a 17 años que prefirieron salir a engrosar las fi-
las de desempleados que seguir en una escuela inútil, miserable e inade-
cuada para sus necesidades. Esto es lo que alguien llamaba el Síndrome 
de Humano-Deficiencia Adquirida.

Pobreza y educación, El Tiempo [CO], 23 de abril 2002

No dejaron piedra sobre piedra, arrasaron, concentraron –aún más– el 
ingreso y la riqueza, transformaron el poder público en simple gerencia 
de los intereses oligárquicos, destrozaron el bienestar social, condena-
ron a los mexicanos a vivir en condiciones miserables, pero el rotundo 
fracaso privatizador, dice el dirigente del PRI, es producto de las viejas 
ataduras.

México SA. Petróleo y venta de garaje,  

La Jornada [MX], 9 de octubre de 2012

miseria → pobreza extrema∗
ar, co, mx

Pero esto no implica que la pampa húmeda salga perjudicada en el 
reparto general. Desde el punto de vista territorial, el problema de la 
Argentina no radica allí, sino en el Nordeste, sobre todo el norte de 
Formosa y la selva chaqueña, el Noroeste, especialmente el norte de 
Salta, Jujuy y el Gran Tucumán y, por supuesto, el conurbano: aunque 
algunas áreas del primer cordón empujan los promedios hacia arriba, 
se trata en general de una zona golpeada por la pobreza, con défi-
cit de infraestructura largamente acumulados y bolsones de miseria 
africana. Sigue siendo el principal problema social del país, aunque 
ninguno de sus habitantes haya ocupado un lugar en la primera fila 
del acto federal en Rosario.

De payadores y payasos, Página 12 [AR], 26 de mayo de 2008

Somos en América Latina el país de menor inflación, después de Chile, 
y tenemos el más bajo índice de miseria de nuestra historia. ¿En cuánto 
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está el índice de miseria? En Colombia el índice de miseria siempre es-
tuvo por encima del 20%, e incluso muchas veces por encima del 30%.

Tenemos el índice de miseria más bajo de la historia, El Espectador [CO], 8 de diciembre de 2013

Y, como en los casos federales anteriormente citados, el endeudamiento 
de los estados se utilizó para lo que se les ocurra, menos para fomentar 
el desarrollo de las entidades, superar la pobreza, mejorar los niveles de 
bienestar de quienes las habitan ni construir un futuro más atractivo 
para los mexicanos. La miseria campea la geografía nacional, mientras 
el débito público (federal y estatal) se incrementa a paso veloz y reporta 
niveles nunca antes registrados.

México SA. Deuda: saldo por las nubes, La Jornada [MX], 23 de julio de 2012

mortalidad

  ~ infantil
ar, co, mx

Medida oficial que indica la cantidad de muertes de personas desde 
su periodo neonatal hasta en sus cinco primeros años de vida en un 
país o región.

“Los indicadores son excepcionalmente buenos”, se entusiasma el gober-
nador. En cuatro años, detalla casi sin respirar, se produjo una baja de 
la pobreza del 42 al 23 por ciento, con un 6,8 por ciento de indigentes; la 
tasa de mortalidad infantil fue reducida del 24 al 12 por ciento en 2010 
(“y ahora es menor a dos dígitos”, asegura); la desocupación provincial 
es menor al tres por ciento y superávit fiscal de 250 millones de pesos; 
inversión millonaria en educación y 23.000 casas construidas.

La economía impulsa a Capitanich, pese a la desigualdad social, 

La Nación [AR], 17 de septiembre de 2011

La esperanza de vida al nacer de los colombianos, que era de unos 30 
años durante la Independencia, había subido a 38 años hace un siglo y 
hoy está en 72 años. Hacia 1830, el analfabetismo de adultos era de un 
90%, hacia 1900 había caído a un 58 % y hoy puede estar por debajo de 
un 7%. Para dar sólo una cifra más, hace un siglo la mortalidad infan-
til era de un 204 por mil, hoy está alrededor de un 20 por mil.

No todo ha sido violencia, El Espectador [CO], 1 de noviembre de 2009
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Los indicadores que han tenido variación positiva respecto del año ante-
rior son los de mortalidad infantil, gasto en salud y matriculación en 
nivel de educación media; en este rubro ocupa el lugar número cuatro, 
detrás de Chile, Perú y Costa Rica.

Inseguridad y pobreza impiden avance democrático en México, 

La Jornada [MX], 26 de noviembre de 2008

  ~ materna
ar, co, mx

Medida oficial que indica la cantidad de mujeres que mueren por 
complicaciones en el embarazo o en el parto en un país o región.

“Las principales deudas pendientes son, en mi opinión, reducir la morta-
lidad materna, indicador que casi no se ha movido en 30 años. Y tam-
bién mejorar las desigualdades que siguen existiendo vinculadas al nivel 
de ingresos y al lugar donde se vive, y que afectan tanto al acceso a la 
salud, como a los resultados que se logran”, consideró González García. 
“Y, además, mientras en atención primaria hubo un salto enorme, no 
pasó lo mismo con la atención hospitalaria, que es muy rígida y registró 
muy pocos cambios en las últimas décadas”, concluyó.

Avances que se reflejan en los índices,  

La Voz del Interior [AR], 31 de octubre de 2013

En Salud, se redujo la tasa de mortalidad materna de 48,6 en 2007 
a 39,1 en 2010, cumpliendo la meta plan de 40; la tasa de mortalidad 
infantil por neumonía cayó de 17,6 a 14; la tasa de mortalidad por 
enfermedad diarreica pasó de 3,1 a 1, superando la meta plan de 2; y 
la tasa de mortalidad por desnutrición cayó de 4,1 a 0,8 superando la 
meta plan de 3.

‘Soy inocente y así lo demostraré’: Samuel Moreno,  

El Tiempo [CO], 30 de diciembre 2011

En tanto, los avances en disminuir los índices de mortalidad mater-
na e infantil mejoraron ligeramente. En el estado ocurren 45 homici-
dios por cada 100 mil habitantes, lo que lo coloca en el lugar número 
tres dentro de los estados más violentos, por debajo de Chihuahua y 
Durango. 

La herencia de Zeferino, El Universal [MX], 28 de febrero de 2011
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movilización → manifestación
ar, co, mx

El gremio de Camioneros inició esta noche el paro por 24 horas en recha-
zo del pago del Impuesto a las Ganancias, en tanto que al mediodía se 
llevará a cabo una movilización a Plaza de Mayo encabezada por la CGT 
que conduce el opositor Hugo Moyano.

Moyano logró sumar el apoyo de otros sindicatos, entre ellos la CTA de 
Pablo Micheli y el gremio de los empleados Judiciales, quienes también 
se movilizarán a la plaza.

Arrancó el paro de Camioneros y la medida empieza a sentirse,  

Clarín [AR], 7 de julio de 2013

A la movilización social de indígenas y de corteros subyace una concep-
ción de la democracia diferente. Se trata de una democracia inclusiva, 
basada en una política del respeto a la diferencia. Para la democracia in-
clusiva, el reconocimiento de los movimientos sociales es consustancial 
al proceso político.

Educadores de la democracia,  

El Espectador [CO], 22 de octubre de 2008

Agregaron que si no hay ese apoyo en maquinaria porque les han dicho 
que no hay dinero, no les van a dejar otra alternativa que la movili-
zación porque “Carlos Sínchez Barrios, me dijo que no había dinero y 
ahora Heriberto Vázquez, nos dijo lo mismo”.

Demandan campesinos mejoramiento en caminos de Guerrero, 

El Universal [MX], 14 de noviembre de 2002

movimiento social
ar, co, mx

Organización de un grupo de personas que tienen como fin con la con-
secución de uno o varios objetivos concretos a través del desarrollo de 
un plan de acción.

Los piqueteros se consolidaron como movimiento social organizado 
durante el gobierno de Fernando de la Rúa y se transformaron en factor 
de poder en el interregno duhaldista.
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Las causas profundas de su aparición se sitúan en niveles de desempleo, 
pobreza e indigencia sin precedentes en la historia del país.

Una historia con olor a petróleo y desocupación, Clarín [AR], 22 de diciembre de 2003

A la movilización social de indígenas y de corteros subyace una concep-
ción de la democracia diferente. Se trata de una democracia inclusiva, 
basada en una política del respeto a la diferencia. Para la democracia 
inclusiva, el reconocimiento de los movimientos sociales es consustan-
cial al proceso político.

Educadores de la democracia, El Espectador [CO], 22 de octubre de 2008

El nuevo pobre contrasta con el siempre pobre, porque este último -exclu-
yendo a los de pobreza extrema-, generacionalmente se han acostumbra-
do a las carencias, y típicamente no tienen “la gasolina” para formar un 
movimiento social que empuje el cambio en un país, y de ahí la inercia 
de que somos un país de pobres, y ni modo.

Nuevos pobres, La Reforma [MX], 11 de enero de 2002
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N

necesidad

  ~ básiCa∗
ar, co, mx

U. más En pl.
Bienes y servicios que constituyen un derecho inalienable de las per-
sonas, sin los cuales, en su conjunto, no se considera que puedan 
acceder a una vida digna: salud, alimentación, acceso al agua pota-
ble, protección (sistemas de seguridad, prevención de delitos, etc.), 
vivienda, afecto (familia, amistades, privacidad, etc.), educación, 
participación (acceso a la comunicación, distribución de responsa-
bilidades, acceso al trabajo digno, etc.), ocio (vacaciones, licencias 
laborales, etc.), creación (arte, habilidades, destrezas), identidad 
(grupos de referencia, sistema de valores, etc.), libertad e igualdad 
de derechos.

Si se ajusta la canasta según la evolución de los IPC provinciales se ob-
tiene un valor para una familia tipo de $ 1365, el cual se encuentra por 
encima del salario mínimo de $ 1240”, señala el documento. Esto deja 
lejos la posibilidad de cubrir las necesidades básicas de una familia 
que tiene una inserción laboral informal.

Estiman que la pobreza es casi el doble de la admitida por el 

Gobierno, La Nación [AR], 4 de febrero de 2009

Si regresan volverían a la situación de la que huyeron. Establezcamos 
desde el principio que nadie deja su terruño cuando le está yendo bien y 
satisface las necesidades básicas y derechos fundamentales: bajo esas 
condiciones amables sólo se van quienes tienen ofertas que superan lo 
propio, y solíamos llamarlo “fuga de cerebros”.

Retorno digno y seguro,  

El Espectador [CO], 1 de agosto de 2008

En ese informe elaborado con estadísticas del propio gobierno mexi-
cano, se reconoce, además, que 70 % de las familias tiene dificultades 
para adquirir una vivienda con sus ingresos disponibles, lo que quiere 
decir que necesariamente tienen que endeudarse para cubrir esa ne-
cesidad básica. Pero 20 % de las familias más pobres ni siquiera 
puede acceder a créditos. Detalla que los estados con más crisis en 
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vivienda son Baja California, Chiapas, Chihuahua, Estado de México, 
Guerrero, Jalisco, Michoacán, Oaxaca, Puebla y Veracruz. 

Fracasa política de vivienda, alertan, El Universal [MX], 22 de marzo de 2011

  ~ básica insatisfecha
ar, co

U. más En pl.
Privación de bienes y servicios imprescindibles para que las personas 
puedan tener una vida digna y mediante las cuales se determinan los ín-
dices de pobreza de un país o región. Los indicadores observados gene-
ralmente (que dependen de las determinaciones políticas de un Estado 
en una determinada época) son: privación en vivienda, condiciones sa-
nitarias, hacinamiento, asistencia escolar y capacidad de subsistencia.

El 14,3 por ciento de los hogares del país tienen necesidades básicas insa-
tisfechas (NBI), según un informe suministrado esta tarde por el INDEC, 
que da cuenta además que la mitad de esas viviendas no tienen provisión de 
agua dentro de su ámbito y siete de cada diez no tienen teléfono. (…)

Se considera un hogar con NBI aquel en que se registra hacinamiento, 
con más de tres personas por cuarto, o es una vivienda precaria o inqui-
linato, excluido el rancho; u hogares que no tienen retrete.

También ingresan en esa categoría los hogares en los que hay niños en 
edad escolar pero que no asisten a la escuela, o viviendas en las que habi-
tan cuatro o más personas por miembro ocupado y cuyo jefe no hubiese 
completado el tercer grado.

El 14,3% de los hogares tiene las necesidades básicas insatisfechas, 

La Voz de Interior, 3 de septiembre de 2003

Los conocimientos y las experiencias compartidas en la Cumbre, así 
como sus conclusiones y compromisos, sin duda servirán para fortalecer 
los gobiernos locales de comunidades mayoritariamente afrocolombia-
nas, dirigidos por alcaldes de sus mismas comunidades, muchos de los 
cuales se encuentran en zonas de conflicto, con presencia de grupos y 
prácticas ilegales como el narcotráfico, con una muy débil presencia del 
Estado y quizá con los mayores índices de pobreza y de necesidades 
básicas insatisfechas.

Africanos y afrodescendientes en 2013, El Espectador [CO], 18 de diciembre de 2013
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 de primera ~
ar, co, mx

1 [Producto o servicio] Que aumenta su consumo en menor medida que 
los bienes de lujo cuando aumentan los ingresos de los consumidores. 
2 [Producto o servicio] Que es indispensable para sostener una vida 
digna.

La propuesta que se analiza también permitiría que los ahorristas pue-
dan retirar una parte de sus ahorros (calculada en un 5% o un 10% 
del total depositado) en un certificado de consumo. Con esto se busca-
ría incentivar las compras de productos de primera necesidad, para 
descomprimir la presión social. También se fomentaría una reactivación 
primaria de la economía.

El peronismo debate cómo salir del 1 a 1 sin que haya costo social,  

Clarín [AR], 21 de diciembre de 2001

Esa situación contrasta -según el dirigente sindical- con las exenciones 
de impuestos para las grandes empresas, mientras se aumentan los tribu-
tos para los salarios y se gravan los bienes de primera necesidad como 
los alimentos y medicinas.

Pobreza aumenta en Colombia a pesar de las cifras del crecimiento 

de la economía, El Tiempo [CO], 21 de septiembre 2006

Las razones del mencionado gobierno de gravar 15 por ciento a los espectá-
culos, fue porque los empresarios habían cobrado en oro nacional, durante 
los tiempos de jauja, mientras los ingresos a las arcas públicas fueron muy 
reducidos, y ahora para engrandecer la patria, los padres de la ídem, se en-
contraban en un dilema entre grabar artículos de primera necesidad en 
perjuicio de la clase pobre o imponer dicho gravamen a los teatros y otros 
espectáculos, donde los concurrentes “gastaban lo superfluo”. 

Con carrancistas comenzó la flagelación del teatro, El Universal [MX], 16 de febrero de 2002

necesitado, da
ar, co, mx

P.us.
[Persona] Que carece de los bienes y servicios básicos para su subsistencia. 

Todas estas experiencias, reconocidas y sustentables, podrían ser la 
base de un programa alimentario que genere inversiones regionales 
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promoviendo la producción de determinados alimentos, en el que par-
ticipen también los pequeños molinos, las cooperativas, los programas 
agrarios y la banca estatal provincial recibiendo y distribuyendo los sub-
sidios del estado nacional. Esta, que es sólo una de las miles de posibi-
lidades, sería una política para la economía “donde la gente cuenta”, y 
tendría efectos de reactivación en cadena además de socorrer a los más 
necesitados.

Hambre: paliativos y soluciones, Página 12 [AR], 21 de julio de 2003

Nosotros estamos lejos de este tipo de comportamientos, pero ojalá que 
esto sea un llamado para el cambio para aquellos países cuyos gobernan-
tes quieren perpetuarse, como Venezuela, Ecuador, Bolivia y Nicaragua, 
pero igualmente es importante para que nuestros gobernantes piensen 
en el desarrollo de políticas públicas que beneficien a toda la población, 
especialmente a aquellos más necesitados.

Lecciones desde el Medio Oriente, El Espectador [CO], 2 de marzo de 2011

Y el sacerdote José Escobedo Rodríguez: “Chapala es ex PRI. Ahora está 
el PAN. Trabajan, pero hace falta llegar a los más necesitados. Alejandro 
Aguirre Curiel, el presidente municipal trabaja mucho para los gringos. 
Les arregla sus calles. Mejora su escuela. …”

Sufre el lago de Chapala su peor crisis en 50 años, El Universal [MX], 13 de abril de 2002 
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O

objetivos del milenio (ODM)
ar, mx

Metas, cuantificadas y cronológicas, que los países que forman parte 
de la ONU mundo ha fijado para luchar contra la pobreza extrema 
en sus varias dimensiones: hambre, enfermedad, pobreza de ingresos, 
falta de vivienda adecuada, exclusión social, problemas de educación 
y de sostenibilidad ambiental, entre otras.

La crisis económica, que empezó en 2008 en Europa y Estados Unidos, 
“ha disminuido el crecimiento en los países en desarrollo”, pero este cre-
cimiento es “lo suficientemente fuerte para sostener los esfuerzos de re-
ducción de la pobreza”, añade. Y mantiene la previsión de llegar “al 15% 
de aquí a 2015”.

Estas fueron las principales conclusiones del informe anual sobre los 
objetivos del milenio presentado ayer y que revisa cómo se está avan-
zando para que en 2015 objetivos como la reducción de la pobreza sean 
una realidad.

Según la ONU, la pobreza extrema se redujo en el mundo, Clarín [AR], 24 de junio de 2010

¿Se está cumpliendo con los Objetivos del Milenio en Colombia?

Colombia es un país que para ser de ingreso medio tiene un nivel de po-
breza muy alto, el objetivo que puso el Gobierno colombiano fue reducir 
la pobreza al 28,8 %, ese objetivo se va a cumplir pero no quedamos 
contentos con esta cifra. Y se va a cumplir en Bogotá, Bucaramanga, no 
en La Guajira o en el Cauca, donde los niveles de pobreza son del 60%.

“Colombia debe hacer más esfuerzo en el sector rural”,  

El Espectador [CO], 17 de octubre de 2013

Tras conocer los avances en México para el cumplimiento de los llamados 
Objetivos del Milenio, la coordinadora residente de la ONU en el país, 
Marcia de Castro estableció: “la reducción de la pobreza sin crecimiento 
económico y sin generar empleos de calidad, es una ilusión’’

Ilusión, si de busca bajar la pobreza son crear empleos de calidad: 

ONU, La Jornada [MX], 12 de julio de 2013
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obrero, ra
ar, co, mx

1 Persona que realiza trabajo físico o manual en relación de depen-
dencia en obras de construcción o en fábricas.

El entramado social del presente es también muy distinto al de 1975. 
El “Rodrigazo” se produjo por la reacción de los trabajadores formales 
encuadrados en poderosas organizaciones sindicales, liderados por los 
obreros metalúrgicos y mecánicos empleados en la industria. 

Esa Argentina ya no existe.

El “Rodrigazo”, un fantasma que recorre nuestro futuro, Clarín [AR], 6 de enero de 2014

Uno de los empleados de la represa, Carlos Farid Cardona, que empezó a 
trabajar como obrero raso en la construcción del embalse, y allí sigue, 
ahora como guardabosques, me cuenta y me señala las zonas (3.000 hectá-
reas de bosque recuperado) cuidadas por él y sus compañeros: hay bosques 
de guadua, de lenguaevaco o bacó, de abarco, cedro, nogal, guayacán…

En las montañas de los ríos dulces, El Espectador [CO], 10 de enero de 2014

Un “pacto social”, freno a las “agresiones” del gobierno contra los obre-
ros, derogación de las reformas educativa y laboral, “porque erosionan 
los derechos de los trabajadores”, y cambio del rumbo económico del 
país, pues el actual “va al desastre”, demandaron ayer las centrales sindi-
cales independientes en el Día del Trabajo.

Pacto social y anular reformas, demandan gremios independientes,  

La Jornada [MX], 2 de mayo de 2013

2 [Institución] Que pertenece a la →clase obrera.

La crisis del campo puso a prueba el temple del matrimonio presidencial. 
En ese momento de extrema tensión, Kirchner tuvo un acto de humildad: 
escuchó y aceptó críticas, ante unos 300 intelectuales de Carta Abierta que 
fueron a verlo a la Biblioteca Nacional. Le cuestionaron la destrucción de la 
credibilidad del INDEC, el incumplimiento de la promesa de dar personería 
jurídica a la central obrera crítica, la CTA, y su defensa del Tren Bala, un 
proyecto que ofendía a los pasajeros cotidianos de los trenes suburbanos.

Peleó hasta el final: tenía el poder tatuado en la piel, Clarín [AR], 28 de octubre de 2010
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Robledo, quien representa al Movimiento Obrero Independiente 
Revolucionario (Moir) dentro del Polo y abogó en la campaña por el voto 
en blanco, aclaró que pese a pertenecer al mismo partido que la excandi-
data presidencial por la coalición de izquierda, Clara López, sus posturas 
son opuestas. 

“Tengo cero esperanzas de que este sea un buen Gobierno”: 

Robledo, El Colombiano [CO], 16 de junio de 2014

En 1981, por primera vez, la Coalición Obrero Campesino Estudiantil 
del Istmo de Tehuantepec (COCEI) ganó sorpresivamente las elecciones 
municipales de Juchitán, Oaxaca. Nunca había sucedido que en algún 
municipio ganara otro partido que el PRI, y la COCEI -una liga de jóvenes 
que estudiaban ciencias políticas en la UNAM (entre ellos Manuel López 
Mateos) y tenía relación con estudiantes y campesinos de Juchitán- logró 
ese triunfo que asombró al resto del país. La COCEI demostró que era 
capaz de movilizar a más de 10 mil personas y de quitar, si así lo decidía, 
al entonces gobernador del estado, como antes los juchitecos derrotaron 
a los franceses en Tehuantepec, en 1866.

La COCEI, La Jornada [MX], 3 de junio de 2007

ocupación
ar, co, mx

1 →Empleo.

Un informe reciente de SEL Consultores aporta otros datos duros sobre 
lo mismo. Dice que en el cuarto inferior de la pirámide social, la des-
ocupación supera el 18% y que existe otro 16% de empleo intermiten-
te: ocupaciones informales de corta duración, con pérdidas del trabajo 
recurrentes.

Alimentos: pese a la montaña de subsidios, los precios vuelan,  

Clarín [AR], 22 de enero de 2011

En la actualidad la relación empleo-población es menor que la existente 
en 2002, cuando se modificó la metodología del Dane, es decir, en plena 
bonanza la ocupación evolucionó por debajo de la población.

Nueva visión del salario mínimo,  

El Espectador [CO], 13 de diciembre de 2008
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De acuerdo con el reporte Los trabajadores agrícolas y los pesticidas 
en California, elaborado por la Red de Acción sobre Plaguicidas de 
Norteamérica, trabajar en la agricultura es una de las ocupaciones más 
peligrosas en Estados Unidos. 

Pesticidas: la muerte lenta en campos de EU, El Universal [MX], 28 de diciembre de 2009
ar, mx (-)
2 →Usurpación.

En su momento, la magistrada le había asignado a esa fuerza un rol pro-
tagónico. Luego, el allanamiento no se hizo porque hubo innumerables 
apelaciones. Entre otras cosas, un defensor oficial sostuvo que fue una 
ocupación “originada en la situación de emergencia habitacional y de 
extrema pobreza” de sus habitantes.

Bajo Flores: ordenan a La Nación desocupar veredas, Clarín [AR], 19 de abril de 2011

Aun antes del inicio del encuentro el ambiente era tenso porque el presi-
dente Sebastián Piñera envió al congreso un proyecto de ley para crimi-
nalizar las movilizaciones y la ocupación violenta de escuelas y campus 
universitarios, la interrupción del tránsito y los ataques de encapuchados 
a la policía.

Estudiantes chilenos abandonan diálogo con gobierno, El Universal [MX], 5 de octubre de 2011

ocupado, da
ar, co, mx

[Persona] Que tiene →empleo formal o informal.

De acuerdo con la publicación, 6,7% del total de ocupados en América 
Latina (con datos para 14 países) trabaja en el sector del cuidado y alre-
dedor de tres cuartas partes de estos trabajadores están empleados en el 
servicio doméstico en hogares. Las mujeres ocupan 94% de los trabajos 
asociados a este sector: 71% en el servicio doméstico y 23% en servicios 
educativos y de salud. El 6% restante corresponde a hombres empleados 
en el servicio doméstico y en otras ocupaciones del ámbito del cuidado.

Desde 1990 la pobreza disminuye constantemente en Latinoamérica, 

La Nación [AR], 28 de noviembre de 2012

Al mirar al detalle los 1,2 millones de nuevos empleos generados el año 
pasado en Colombia y que el Gobierno celebró como efecto positivo de 
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un crecimiento de la economía del 5,9 por ciento, queda al descubierto 
que buena parte de los nuevos ocupados se registraron en categorías de 
empleo precario del Dane como “trabajadores sin remuneración en otras 
empresas”, creció 62,27 por ciento, y en “los trabajadores familiares sin 
remuneración”, con un alza de 30,64 por ciento.

Solo 32% del empleo es trabajo decente, El Colombiano [CO], 3 de octubre de 2012

De acuerdo con cifras oficiales del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (Inegi), actualmente 29 de cada 100 personas ocupadas tra-
bajan en la informalidad, lo que significa que alrededor de 13 millones 
959 mil laboran con bajos niveles de productividad, de mínimas remune-
raciones y sin protección social.

Gracias a la paraestatal, se crearán en Galicia 13 mil empleos; en el país se 

prevé mayor desocupación, La Jornada [MX], 16 de octubre de 2012
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P

paro
ar, co, mx

Medida de fuerza realizada por empleados sindicalizados consistente 
en la no asistencia a los puestos de trabajo.

El paro de 48 horas de docentes universitarios, nucleados en la 
Asociación de Docentes e Investigadores Universitarios de Córdoba 
(Adiuc), comenzó ayer con un alto acatamiento en el colegio preuni-
versitario Manuel Belgrano y con dispar adhesión en las distintas fa-
cultades y escuelas de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). Hoy 
continúa la medida de fuerza, a la que se plegará el Colegio Nacional 
de Monserrat.

El Belgrano ya perdió 11 días de clases por las protestas docentes, 

La Voz del Interior [AR], 10 de agosto de 2010

Es esta realidad insoslayable la que da pie a protestas sociales como la 
del Catatumbo, cuyo abandono secular por el Estado no puede resolverse 
de golpe y más cuando se exigen soluciones bajo presión de los bloqueos 
y paros violentos.

Campo, en el abandono, El Colombiano [CO], 13 de julio de 2013

Finalmente convocaron a instalar un plantón en el Zócalo (lo que fue 
impedido) y llamaron a un paro nacional indefinido.

Pacto social y anular reformas, demandan gremios independientes,  

La Jornada [MX], 2 de mayo de 2013

  ~ general
ar

Paro al que adhieren todos los gremios de un país.

Los sucesivos paros generales de la CGT también demostraron que la 
situación de los trabajadores formaba parte de las tareas de una demo-
cracia inconclusa.

Alfonsín inauguró la etapa de democracia sin golpes militares,  

La Gaceta [AR], 30 de octubre de 2013



725

Gabriela Llull y Carolina Pinardi

pensión
co, mx

1 Beneficio que reciben las personas que dejan de trabajar y que cum-
plen con las siguientes condiciones (que varían según la actividad y 
las características del trabajador y según la reglamentación vigente en 
cada país o región): cumplir con la edad límite estipulada para traba-
jar; haber cotizado aportes durante la cantidad de semanas o de años 
que estipula la reglamentación.

Reconoce Pardo “que nuestro sistema pensional es muy imperfecto, 
porque acoge menos del 30% de los trabajadores, mientras el 70% está 
por fuera. Hoy reciben pensión solamente 1.700.000 colombianos de 
6.500.000 que ya tienen la edad. Hay 2.500.000 colombianos con más 
de 65 años que nunca estuvieron en el sistema pensional, que están en 
niveles de pobreza, y solo la tercera parte tiene algún tipo de protección 
del Estado”.

Proyecto sobre pensiones de jubilación,  

El Espectador [CO], 23 de octubre de 2012

La especialista de la UNAM sobre el sistema de pensiones piensa que si 
ahora prevalece el empleo por obra determinada, sin prestaciones, en los 
futuros 40 años, marcados por el calendario del envejecimiento, no habrá 
cobertura de seguridad social para la mayoría.

México nunca previó envejecer,  

El Universal [MX], 8 de agosto de 2010

ar, co (-), mx(-)
2 Beneficio que recibe el o la cónyuge que enviuda o los hijos menores 
de edad cuando fallece un trabajador formal o un jubilado.

Aquí, la falta de perspectivas parece escrita en la frente de los habitantes. 
A los 14 años, Lorenzo, el hermano menor de Elvira, ya no estudia. En 
cambio, trabaja pesando y embolsando carbón, y es el principal sustento 
de la casa. El padre es beneficiario de un plan social y la madre cobra una 
pensión por viudez, de su primer marido.

Viaje al punto más bajo de la línea de pobreza, La Nación [AR], 17 de julio de 2007

Dieciséis años de los 82 que tiene la bumanguesa Inés Gómez de Capacho 
le ha tocado vivirlos a la espera de una pensión de sobreviviente. Su 
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esposo, Luis Fernando Capacho Ramírez, murió el 12 de mayo de 1995 y 
desde junio de ese año ha intentado, a través de diferentes recursos, que 
el Instituto de Seguros Sociales (ISS) le reconozca su derecho.

Edificio de la presidencia del ISS, a punto de ser embargado,  

El Espectador [CO], 9 de junio de 2011

Grandes triunfos de esta incansable lucha del movimiento contra la po-
breza han sido en los últimos 15 años lograr las pensiones dinámicas y 
alcanzar el nivel del salario mínimo vigente en el Distrito Federal, elevar 
las pensiones de viudez, el pago de cinco días más al año correspondien-
tes a los días 31 de mes, descuentos en el pago de impuestos y servicios, 
otorgamiento de despensas alimenticias, gratuidad en el transporte pú-
blico del Distrito Federal y otras entidades del país, dotación de prótesis, 
entre otros”, comentó la presidenta de la organización de pensionados y 
jubilados.

Aumentan 10 por ciento pensiones a jubilados, El Universal [MX], 7 de enero de 2000

ar, co (-)
3 Beneficio que reciben personas que han perdido el 50% o más de su 
capacidad laboral de forma permanente y que han cotizado un míni-
mo de aportes estipulados por la legislación de cada país.

De todos modos, la cifra no representa al total de las personas con cer-
tificado de discapacidad, ya que excluye a aquellas personas que no lo 
han renovado en los últimos años. Tampoco responde a la cantidad de 
personas con alguna limitación permanente.

Muchos no lo gestionaron nunca. Según el Censo 2010, el 12,4 por ciento 
de la población tiene alguna discapacidad en Córdoba: más de 400 mil 
personas.

El incremento en la emisión tendría varias explicaciones, según indica-
ron desde Inclusión Sanitaria.

Mayor conocimiento de los derechos de las personas con discapacidad 
y el certificado como puerta de acceso a pases de transporte y gestión de 
pensión por discapacidad, entre otras cosas.

Un trastorno que crece,  

La Voz del Interior [AR], 18 de agosto de 2013
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Las estadísticas revelan que de las 615.274 personas discapacitadas re-
gistradas en la encuesta del Ministerio de Protección Social de 2010, ape-
nas el 16.6% se encontraban trabajando; el 4,3% buscaban un trabajo 
y sólo el 1.6% estaba pensionada. El dato más preocupante es que, en 
promedio, el 25.5% de estas personas se encontraba en una situación de 
discapacidad permanente, y no recibía ninguna pensión, con la situa-
ción más grave en los departamentos de Córdoba y Vichada, donde más 
del 40% se encontraban en esta situación.

La discriminación laboral,  

El Espectador [CO], 25 de enero de 2014

pensionado, da
ar

[Persona] Que recibe una →pensión 2.

De ahí que tres de cada 10 jubilados o pensionados necesiten seguir 
trabajando o busquen trabajo para no caer en las incertidumbres que 
impone la pobreza; incluso, no siempre con éxito. Más del 60% de los ju-
bilados o pensionados activos trabajan en empleos precarios con remu-
neraciones por debajo del salario mínimo. En su mayoría son trabajado-
res por cuenta propia o trabajadores eventuales. En buena medida son 
mujeres pensionadas, la mayor parte de ellas trabajan como empleadas 
domésticas, por horas y en negro.

Las penurias del sistema previsional,  

La Nación [AR], 17 de agosto de 2008

co (-), mx

Persona que recibe una →pensión 1, 2 y 3.

“El río en asocio con el mar está depredando esta zona, está carcomiendo 
la orilla. Mire cómo la naturaleza, que tanto protegemos, que tanto de-
fendemos, nos está atacando a nosotros”. El que habla es Santos Henry 
López Murillo, 68 años, nueve hijos, seis compañeras sentimentales. 
Educador pensionado. Líder del municipio. Luego interrumpe Tadeo 
para decir que la cooperativa de los pescadores, “esa casa abandonada 
que usted ve ahí”, quebró por el desorden de los administradores.

Bienvenido al paraíso, bienvenido a Nuquí,  

El Espectador [CO], 4 de julio de 2010
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Actualmente, el apoyo lo reciben 43 mil adultos mayores de 70 años no 
pensionados, que no cuentan con seguridad social, ni están incluidos 
en programas de ayuda federal, estatal o municipal.

En Edomex, limitado apoyo a los ancianos, El Universal [MX], 4 de septiembre de 2006

piquete∗
ar

Manifestación organizada de grupos de personas desocupadas, traba-
jadores ocasionales, trabajadores urbanos precarizados y, en menor 
medida, de comunidades indígenas que consiste en el corte de calles y 
rutas como reclamo por la falta de trabajo y la precarización laboral.

El surgimiento de los movimientos sociales desde mediados de la década 
de los ‘90 le dio visibilidad a un fenómeno que décadas anteriores no 
existía: la desocupación. Luego, los cartoneros les mostraron a los gran-
des centros urbanos la dimensión creciente de la pobreza y la exclusión 
que afectó a un gran número de argentinos e hizo eclosión en diciembre 
de 2001.

De allí en más, el ciclo de luchas incluyó el modelo del piquete como 
modo de ocupar el espacio público y llamar la atención de los medios 
de comunicación. El Plan Jefes de Hogar fue un hito en el 2002 que les 
permitió a 2,2 millones de personas tener un ingreso básico para paliar 
la situación y a los movimientos transformarse en referentes frente al 
Estado.

Segunda generación de políticas sociales, Clarín [AR], 31 de octubre de 2010

piquetero, -ra∗
ar

[Persona u organización] Que realiza reclamos sociales a través de 
piquetes. 

En un clima de conflicto social que se va enrareciendo, en la ciudad de 
Campana hubo intentos de saqueos y represión policial. Cerca de 300 
desocupados se reunieron frente a los supermercados Norte y Jaguar 
para pedir comida, alcanzaron a sacar algunos alimentos de un ca-
mión y fueron reprimidos con gases lacrimógenos y balas de goma por 
la bonaerense, que los desalojó sin que ningún representante político 
se hubiera acercado a mediar. Sobre el episodio quedaron flotando 
varias preguntas. En el gobierno dicen que el día anterior hubo gente 
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recorriendo los asentamientos para difundir (falsamente) que los súper 
repartirían comida. Las organizaciones piqueteras negaron tener que 
ver con la protesta.

Chispazos sobre el polvorín, Página 12 [AR], 27 de febrero de 2002

plan

  ∼ social
ar, co (-), mx

Beneficio que otorga el Estado a personas en situación de →vulnera-
bilidad social.

El crecimiento que está teniendo la Argentina es dual. Sus beneficios 
le llegan sólo a una parte de la población. El resto está cada vez más 
sumergido.

Los planes sociales pueden ser un elemento indispensable para ayudar 
a los más desprotegidos a sortear un momento de crisis. Pero cuando 
pierden ese carácter y se convierten en sustitutos permanentes del salario 
se propicia el abandono de la cultura del trabajo. Hoy un trabajador de 
bajos ingresos gana, en el mercado no formal, lo mismo que quien vive 
asistido por planes sociales.

2011: entre la inercia y la dualidad, La Nación [AR], 14 de diciembre de 2010

El informe fue encargado por el ministro de Educación Nacional, Claude 
Allegre, para evaluar los resultados de la puesta en marcha el pasado año 
de un plan social para los estudiantes.

Estudiantes bajo umbral de la pobreza, El Tiempo [CO], 7 de marzo de 2000

Un reporte del Centro de Estudios de Finanzas de la Cámara de Diputados 
indica que durante los sexenios de Carlos Salinas, Ernesto Zedillo y 
Vicente Fox se destinaron 6 mil 990 millones de pesos, pero el país sigue 
estancado en el mismo nivel de pobreza que en los años 70.

Los recursos erogados en esos años, según el documento, representan 
casi la mitad del gasto programable en promedio a planes sociales, de 
educación, salud, infraestructura, desarrollo regional y seguridad social.

Tres sexenios de lucha ineficaz contra pobreza, El Universal [MX], 9 de diciembre de 2007
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  ∼ Jefes y Jefas de Hogar 
ar

Programa de asistencia destinado a personas que tienen a cargo un 
hogar con hijos de hasta dieciocho años de edad o discapacitados de 
cualquier edad y a mujeres embarazadas, que estén desocupados y 
que residan en forma permanente en el país.

Ante la dramática situación social padecida por millones de argentinos, 
el Gobierno ha lanzado el Plan Jefes y Jefas de Hogar, por el cual se 
les otorgan 150 pesos mensuales a los jefes y jefas de familia que están 
desocupados. Es plausible el esfuerzo realizado porque, al margen de nu-
merosas fallas que lo afectan, en menos de tres meses un millón y medio 
de familias está recibiendo apoyo financiero del Estado. Dada la urgencia 
de esta coyuntura, la transferencia directa de dinero es la vía más ágil 
para llegar a los más necesitados.

El Plan Jefes y Jefas de Hogar, La Nación [AR], 22 de agosto de 2002

población

  ~ adulta
ar, co, mx

Proporción de habitantes de un país o una región que surge de la divi-
sión entre el subgrupo de población de edad superior a los 15 años y 
menor de 63 y la totalidad de la población.

La desnutrición es una consecuencia directa de la pobreza y la indigencia. 
No es por eso extraño que la desnutrición infantil se presente con mayor 
frecuencia en las provincias del Norte, donde también se cobra víctimas en-
tre la población adulta, como en Chaco, Formosa y Santiago del Estero.

El hambre, una vez más, La Nación [AR], 20 de diciembre de 2008

En Bogotá existen 47,5% hombres y 52,5% mujeres. De acuerdo al diag-
nóstico, la ubicación espacial de la población adulta guarda estrecha 
relación con los tamaños poblacionales de las localidades, siendo así que 
el 48,4% del total se encuentran en las cuatro localidades con mayor 
población en la ciudad, siendo en su orden Suba, Kennedy, Engativá y 
Ciudad Bolívar.

Adultez no se demuestra por edad sino por responsabilidades 

adquiridas, El Espectador [CO], 19 de marzo de 2014
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La brecha de desigualdad entre niños y niñas, agrega, comienza con la 
pobreza. “El 41% de la población adulta en México es pobre. En los ni-
ños ese porcentaje aumenta a 53%”. En esas condiciones de miseria, ex-
plica, se reducen las posibilidades de acceder a una educación de calidad.

Día mundial de la Niña. Machismo marca desventaja en niñas,  

El Universal [MX], 11 de octubre de 2013

  ~ indígena
ar, co, mx

Proporción de habitantes de un país o una región que surge de la divi-
sión entre el subgrupo de población que pertenece a comunidades con 
preexistencia étnica, lingüística y cultural a la colonización europea 
de América y la totalidad de la población.

En 2008, el 52% de las madres menores de 20 años ni siquiera había 
ingresado al nivel medio. En la población indígena, los indicadores 
son aún peores: por ejemplo, el 75% de las madres tobas mayores de 12 
años no terminó la primaria. Y mientras la tasa de analfabetismo del país 
ronda el 2,6%, en las mujeres Mbyá guaraní llega al 37%.

A la mujer se le hace más difícil que al hombre seguir estudiando, Clarín [AR], 29 de junio de 2010

La Guajira es el departamento colombiano con algunos de los peores 
índices de desarrollo social.

Por ejemplo, tiene la tasa de analfabetismo de adultos más alta del país, 
36,2%. Ambas cosas están relacionadas: la correlación entre el porcen-
taje de población indígena de un departamento y el porcentaje de ne-
cesidades básicas insatisfechas (NBI) es de 0,61, lo cual es un reflejo de 
siglos de exclusión de los descendientes de los habitantes originales de 
lo que hoy es nuestro país.

La Guajira indígena, El Espectador [CO], 20 de enero de 2012

Los funcionarios se reunieron en el municipio de Bocoyna, para hacer 
un diagnóstico de la situación real de los 23 municipios más pobres del 
estado, donde se concentra la población indígena, para lanzar poste-
riormente un programa de asistencia social que llamaron “Desarrollo 
con integridad serrana”.

Detectan miseria y adicciones en 23 municipios de Chihuahua, El Universal [MX], 14 de enero de 2006



LA POBREZA EN LA PRENSA

732

  ~ urbana
ar, co, mx

Proporción de habitantes de un país o una región que surge de la divi-
sión entre el subgrupo de población que habita en →zona urbana y la 
totalidad de la población.

Las declaraciones de Closs se produjeron después de que la prensa local 
informara hoy sobre la muerte de dos niños, de 1 y 2 años, por desnutri-
ción en esa provincia, situada a unos 1.600 kilómetros de Buenos Aires.

La pobreza en la población urbana de Argentina se situó en el 12 
por ciento durante el primer semestre del año, lo que equivale a unas 
2.969.000 personas, según cifras del Instituto Nacional de Estadística 
y Censos (Indec), cuyas mediciones son cuestionadas por economistas, 
dirigentes de la oposición y empleados del propio organismo.

Misiones: 206 niños murieron por desnutrición en 2010,  

La Voz del Interior [AR], 25 de octubre de 2010

También se muestra una mejoría apreciable en la desigualdad, que por 
fin ha vuelto a los niveles que tenía en 1994, cuando arrancó el fatídico 
Salto Social. El nivel de indigencia, aunque todavía es muy elevado (10,2 
por ciento de la población urbana, pero 27,5 por ciento en el campo) 
es el más bajo registrado en las ciudades y ha caído 5 puntos en esta 
administración.

Política y pobreza,  

El Tiempo [CO], 20 de enero de 2006

De acuerdo con un estudio de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), aunado a lo anterior, el 
crecimiento de la población urbana y de la pobreza, han provocado que 
los mercados sean insuficientes en ciudades como las de México, Caracas 
y Bogotá.

Se dificulta el abasto de alimentos en ciudades: FAO,  

El Universal [MX], 27 de diciembre de. 2003

pobre
ar, co, mx

1 [Persona] Que no puede satisfacer todas o algunas de sus →necesi-
dades básicas.
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El Banco Mundial advirtió que los pobres están más expuestos a com-
plicaciones en la salud derivadas del tabaquismo porque tienen menos 
acceso a la atención médica.

El tabaquismo impacta más en los ingresos de los hogares pobres,  

Clarín [AR], 12 de noviembre de 2013

En el 2008 Ibagué ocupaba el puesto 8 entre 13 ciudades con más po-
bres del país. La capital con más pobres era Manizales, y lo sigue siendo 
hoy. En el 2009 Ibagué mejoró y pasó a ser la décima ciudad con menos 
personas pobres. Los puestos 11, 12 y 13 corresponden a Villavicencio, 
Bogotá y Bucaramanga.

En Ibagué disminuyen índices de pobreza y miseria, pero aumenta 

la desigualdad, El Tiempo [CO], 6 de mayo de 2010

Al responder a los cuestionamientos de la oposición, la secretaria Robles 
afirmó que si bien Oportunidades es un programa reconocido a nivel in-
ternacional, nunca logró sacar de la pobreza a sus beneficiarios.

Explicó que Prospera retoma lo positivo de aquella estrategia, al tiempo 
que reconoce los problemas de calidad de la educación que reciben los 
más pobres.

La pobreza deja el campo; va a las ciudades: Sedesol, Excélsior [MX], 20 de agosto de 2014

2 [Persona] Que carece de dinero. (+)

Según Rebord, varios factores inciden en la aparición de villas y asentamien-
tos: la dificultad en el acceso a la tierra por su alto costo, la gran atracción que 
representa Córdoba para quienes buscan trabajo, la precarización laboral y 
el aumento del costo de vida. En este aspecto, infinidad de familias empobre-
cidas emigran a villas y asentamientos porque no pueden afrontar los alqui-
leres. Comienza así un proceso de usurpación de tierras fiscales y privadas.

A esto se agrega la marcada tendencia a la venta fraudulenta de lotes por 
parte de particulares y cooperativas apócrifas. A veces, la compra de terre-
nos baratos y sin escrituras termina siendo un arma de doble filo. Aunque 
los pobres se esfuercen para pagar las cuotas, los loteos no poseen títulos 
de propiedad ni servicios elementales para llevar una vida digna.

Crecen los asentamientos precarios, La Voz del Interior [AR], 31 de octubre de 2010
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El 97% de beneficiarios son mujeres, porque este banco demostró que así 
la familia obtiene más beneficios. Los hombres ganan dinero y lo gastan en 
sí mismos, pero con ellas, los primeros beneficiados son los niños. Por eso 
su metodología es no ofrecer limosnas ni becas, sino créditos. Préstamos 
que deben devolver con intereses, gracias a su propio trabajo productivo. 
En Bangladesh, el 80% de las familias pobres han obtenido créditos.

En Medellín hay una entidad que también cumple esta labor. Un grupo 
de cooperativas y varias ONG gestaron Fomentamos, una corporación 
creada para subsanar la pobreza en la que ha caído Medellín. Esta fue la 
idea de Luis Fernando Flórez, un conocedor, como pocos en el país, del 
tema del microcrédito.

Una manera de salir de la pobreza, El Colombiano [CO], 5 de febrero de 2011

La experta afirmó que las personas de sociedades pobres no sospechan 
que pueden padecer la lepra cuando empiezan a aparecer los primeros 
Síntomas y son reacias a acudir a los servicios sanitarios porque esto pue-
de suponerles dinero, perder una jornada de trabajo o dejar a su familia.

La erradicación de la lepra es poco probable en el contexto 

actual, El Universal [MX], 24 de enero de 2009

3 [Lugar] Que carece de las condiciones necesarias para que sus re-
sidentes no vivan en estado de →hacinamiento y/o sin los →servicios 
esenciales.

Un barrio pobre presenta matices socioculturales diversos que dificultan 
la implantación, como en otras latitudes, de un narcotráfico estructura-
do jerárquica y piramidalmente, regido por un poder compacto de “ca-
pos” que operan desde zonas rurales, y desplegado, a su vez, por miles de 
“soldados” organizados en “cuadrillas” suburbanas como las legendarias 
“maras” centroamericanas.

El narco está atomizado en el país, como todo el crimen, Clarín [AR], 3 de abril de 2014

Bangladesh es uno de los países más pobres del planeta. Las catástrofes 
lo han devastado y afectado a millones de sus habitantes. La desnutrición 
y la pobreza son alarmantes: el 45% de los bengalíes no puede satisfacer 
sus necesidades alimentarias mínimas y el 90% no sabe leer ni escribir.

Una manera de salir de la pobreza, El Colombiano [CO], 5 de febrero de 2011
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Para conseguir su meta, Navarro necesita mucho dinero: su cálculo es 
que mientras fumigar una hectárea de coca vale 100 dólares, hacer de-
sarrollo rural en la misma extensión (suministrando riego, insumos, 
asistencia técnica y crédito) cuesta 600. Y Nariño es un departamento 
pobre, empobrecido aún más por las pirámides que defraudaron a la 
mitad de los nariñenses y al 90% de los pastusos.

Navarro, en lucha contra la coca,  

El Espectador [MX], 8 de octubre de 2009

pobreza∗
ar, co, mx

Condición de vida en la que las personas no llegan a satisfacer sus 
→necesidades básicas y, por lo tanto, no se respetan sus →derechos 
humanos.

La otra sentencia se refiere a que ha habido un aumento de la pobreza 
aunque no se armoniza con la evolución de los datos, el comporta-
miento de las principales variables del consumo popular y con el re-
sultado político-electoral. La crisis del Indec por el Indice de Precios 
al Consumidor genera perturbaciones en ese análisis. En un reciente 
estudio sobre evolución de la pobreza e indigencia de la Consultora 
Equis, liderado por el sociólogo Artemio López, se indica que la pobreza 
bajó de 21,9 a 17,6 por ciento, a junio del año pasado en relación con 
el mismo mes de 2010.

Inflación y suba del salario, Página 12 [AR], 12 de febrero de 2012

El economista Cristian Camilo Frasser, miembro del Observatorio de 
Empleo y catedrático de la Universidad de Ibagué, quien destaca la labor 
social así como los logros en reducción de pobreza y miseria, piensa 
otra cosa.

En Ibagué disminuyen índices de pobreza y miseria, pero aumenta 

la desigualdad, El Tiempo [CO], 6 de mayo de 2010

Aunque tiene cura y su presencia está disminuyendo en las zonas más 
afectadas, la erradicación de la lepra es hoy un logro poco probable, de-
bido a la pobreza, el desconocimiento y la estigma que la acompaña.

La erradicación de la lepra es poco probable en el contexto 

actual, El Universal [MX], 24 de enero de 2009
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  ~ absoluta∗
ar, co, mx

Tec.
Medición que pretende reflejar la cantidad de dinero necesaria para 
satisfacer →necesidades básicas sin incorporar conceptos de →cali-
dad de vida.

Durante los últimos quince años, América latina se consolidó, según 
datos de la Cepal, como la región más desigual del planeta, incluso en 
comparación con zonas de mayor pobreza absoluta y menos desarrollo 
social como el sur de África.

En el país, el porcentaje de hogares pobres cayó del 42 al 28 por ciento en 
los últimos dos años, pero aún permanece por encima del 25 por ciento 
de octubre de 2001 y muy lejos del 4 por ciento existente en 1974.

La segunda Ley del Embudo, Página 12 [AR], 4 de diciembre de 2005

Muy al contrario de como afirma la izquierda que sólo ha servido para 
que los ricos vayan a las fincas, los logros en materia de protección de la 
población han cobijado a muchos ciudadanos que si bien no han salido 
de la pobreza absoluta pueden al menos vivir sin temor de ser eliminados.

Menos ideología, El Espectador [CO], 7 de julio de 2009

Según el censo del 2000, el 54.01% de la población vive bajo los estánda-
res de pobreza moderada y el 22.79% en pobreza absoluta, es decir, el 
76.80% es pobre. 

Julio: Guanajuato, la séptima estela, La Jornada [MX], 12 de febrero de 2003

  ~ alimentaria∗
mx

Tec.

Medición que pretende reflejar la relación que se establece cuando la 
cantidad de dinero que ingresa es menor que el costo necesario para 
adquirir veintidós productos alimenticios básicos para satisfacer ne-
cesidades nutricionales mínimas.

Esta disparidad está contenida en la Encuesta Nacional de Ingresos y 
Gastos de los Hogares 2005 (ENIGH), la cual también reveló que ese 
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año 1.6 millones de personas se sumaron a la condición de pobreza 
alimentaria en el campo mexicano, e indica que el ingreso trimestral por 
persona en los hogares de mayor opulencia fue de 40 mil 389.7 pesos; en 
tanto, en el extremo opuesto la percepción fue de mil 274.1 pesos.

Los mexicanos más ricos ganan 30 veces más que los más 

pobres, La Jornada [MX], 23 de octubre de 2003

  ~ estruCtural∗
ar, co (-), mx (-)
Tec.
Medición que pretende reflejar el bienestar individual a partir de dos 
criterios: 1- medición a partir de las →Necesidades Básicas insatisfe-
chas (NBI) que tiene en cuenta un conjunto de necesidades básicas de 
carácter estructural (vivienda, educación, salud, etc., conjunto de in-
dicadores que puede variar según el país de referencia) y 2- medición 
a partir de la →Línea de Pobreza (LP), que tiene en cuenta si la pobla-
ción recibe ingresos suficientes para sustentar el costo de un estándar 
mínimo de consumo.

El ahorro interno, que hoy se esteriliza en fuga de capitales, es suficiente 
para financiar las 450.000 viviendas anuales que se deben realizar. Entre 
2007 y 2011 se fugaron 79.000 millones de dólares, una suma que finan-
ciaría casi 2 millones de créditos hipotecarios de 40.000 dólares cada 
uno. La construcción de viviendas en gran escala, además, tendría un 
alto impacto sobre el empleo y la economía en general. Existen políticas 
públicas, como la AUH, para mitigar la pobreza. 

Pero la Argentina necesita una política que elimine la pobreza estruc-
tural que, básicamente, está relacionada con la falta de vivienda digna.

Viviendas dignas, otra asignatura pendiente, Clarín [AR], 15 de julio de 2013

  ~ extrema∗
ar, co, mx

Tec.
Medición que se refiere a los hogares cuyos ingresos no alcanzan para 
adquirir una →canasta básica de alimentos.

Según los abolicionistas, el delincuente, al que siempre se ha tenido por 
el “victimario”, es en realidad una “víctima” de la injusticia social im-
perante porque las condiciones de pobreza extrema en las que creció 
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desde niño lo han vuelto vulnerable y, en el límite, inimputable. Por eso, 
la sociedad, cuando castiga a un delincuente, según los abolicionistas 
vuelve a colocarlo en una situación de injusticia a la que no hace otra 
cosa que agravar, por su parte, la pésima condición de nuestras cárceles.

Los jueces los liberan y ellos vuelven a matar, La Nación [AR], 18 de marzo de 2012

Concuerdo con el horror de Montenegro, pero por otros motivos: los 
pobres del campo colombiano tienen que ser demasiado pobres para 
preferir la vida de limosna subsidiada de las ciudades a la vida sin 
oportunidades de sus veredas. ¿No cree el autor que valdría la pena 
explicar el porqué de esta pobreza extrema que lleva a miles de com-
patriotas a preferir la infamia de los subsidios irrisorios a la autonomía 
económica?

Los desplazados y Montenegro, El Espectador [CO], 25 de octubre de 2008

Tras reconocer que el 13 por ciento de los habitantes de Acapulco, asen-
tados en colonias marginadas, se encuentran en extrema pobreza, señaló 
que las colonias con mayor índice de pobreza, y pobreza extrema son 
La frontera, ubicada en la parte alta de Ciudad Renacimiento, la parte 
alta de la Colonia Zapara”

Acapulco con 13 % de la población en extrema pobreza: Walton,  

El Universal [MX], 9 de abril de 2013

  ~ multidimensional∗
ar, co, mx

Tec.
Proceso complejo, relacional, multidimensional y dinámico, que vin-
cula aspectos como las restricciones de oportunidades, la vulnerabili-
dad a los cambios en los entornos sociales y naturales, y la exclusión 
social de individuos y grupos sociales, quienes se ven caracterizados 
por experimentar una falta de bienestar y ven limitadas sus capacida-
des, así como su reconocimiento social, lo que impide su auto-reali-
zación como seres humanos dignos y libres, con el pleno potencial de 
alcanzar las metas que desean para su vida.

Otro de ellos es el Índice de Pobreza Multidimensional (IMP), que exami-
na a nivel familiar factores como el acceso a agua potable, combustible 
y servicios de salud, así como artículos domésticos y estándares de cons-
trucción de casas.
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Más de 1.700 millones de personas en 109 países vivían en pobreza 
“multidimensional” a finales de la década pasada, según el informe.

Níger tiene el mayor porcentaje de pobreza multidimensional, que 
afecta al 92 % de su población; seguido por Etiopía y Mali, con el 89 % y 
el 87 %, respectivamente, en una lista de 109 países.

Para la ONU, Argentina es el segundo país de Latinoamérica donde se 

vive mejor, La Voz del Interior [AR], 2 de noviembre de 2011

En Colombia, por ejemplo, con la ayuda de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), entidad adscrita a la ONU, se consideró apropiado 
utilizar el índice de pobreza multidimensional (IPM), sistema desarrollado 
en la universidad de Oxford, que ha permitido identificar las poblaciones más 
vulnerables en el país y poder llegar a ellas para mejorar su calidad de vida.

“Colombia debe hacer más esfuerzo en el sector rural”, El Espectador [CO], 17 de octubre de 2013

Una parte de este grupo adolece además de ingresos suficientes para ad-
quirir bienes y servicios que satisfagan sus necesidades, por lo que son 
catalogados como en situación de pobreza multidimensional, y repre-
sentan 43 por ciento de este grupo poblacional.

En México, 72% de adultos mayores padecen vulnerabilidad social: 

Inegi, La Jornada [MX], 30 de septiembre de 2013

  ~ oCulta∗
co

Ø Tec.
Medición del conjunto de privaciones que experimentan sujetos ubi-
cados en diferentes lugares sociales, en virtud de las cuales, pese a su 
posible acceso a empleo y otras fuentes de ingreso, no alcanzan a dis-
poner de los recursos suficientes para cubrir sus necesidades básicas 
y alcanzar los estándares sociales.

  ~ relativa
ar, mx (-)
Tec.
Medición que resulta de comparar la situación económica de una per-
sona con la situación económica de otros miembros de la sociedad, de 
manera que la medición puede variar si los estándares de vida aumen-
tan en términos reales.
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Existe una fuerte conexión entre la violencia intrafamiliar y la violencia 
juvenil, y por ello es necesario desarrollar en el ámbito educativo y en 
los medios de difusión campañas que prevengan la violencia dirigidas a 
niños y jóvenes.

Los talleres de capacitación laboral para jóvenes son necesarios pero in-
suficientes. También es preciso que sus ingresos no estén por debajo del 
sueldo promedio de la sociedad. Este es el criterio de demarcación de la 
pobreza relativa que se maneja en los países europeos. Implica recono-
cer que el ser humano no es sólo un animal biológico que se conforma 
con cubrir necesidades básicas.

El crimen rima con pobreza, violencia familiar y corrupción, Clarín [AR], 21 de abril de 2014

¿Estaba equivocado Peter Townsend en su conceptualización de la po-
breza relativa? ¿O los problemas encontrados derivan de una operacio-
nalización simplista y mecanicista de su conceptualización?

Economía Moral, La Jornada [MX], 18 de enero de 2013

  ~ rural∗
ar, co, mx

Tec.
Medición desde una dimensión territorial que tiene en cuenta la baja den-
sidad demográfica, la marginalidad en relación con respecto del acceso a 
activos productivos (tierras, recursos hídricos y financiamiento), una me-
nor cobertura de servicios públicos y sociales, fragilidad ambiental, etc.

Si se proyecta la tendencia que evidencia el censo, al final del camino se ob-
tiene una producción altamente concentrada orientada hacia el monocul-
tivo y con pocos agricultores en el campo. Además, la preferencia por las 
oleaginosas, donde la estrella es la soja transgénica, se produce en paralelo 
con la amenaza de restricciones a la importación en los países europeos.

En tanto, en la actividad ganadera se destaca una fuerte caída intercensal 
del 45 por ciento del stock de ovinos, el que pasó de 22 a 12,5 millones de 
cabezas, y la baja del 40 por ciento de los porcinos. Mientras Argentina 
sigue teniendo una cantidad de vacas similar a las de 1988, 47 millones 
de cabezas, sólo aumentaron los caprinos. Para los especialistas, un sig-
no claro de la pobreza rural en las regiones extrapampeanas.

La concentración del campo, Página 12 [AR], 26 de marzo de 2003
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La Junta Ejecutiva del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (Fida) 
aprobó un nuevo proyecto por valor de 70 millones de dólares para la re-
ducción de la pobreza rural en el país, informó este martes el organismo 
de Naciones Unidas en una nota. 

Por el momento, se cuenta con 50 millones de dólares, de los que 30 mi-
llones provienen de los recursos propios del Fida y 20 millones proceden 
de fondos de España.

El Fida de la ONU impulsará proyecto para luchar contra la pobreza 

rural en el país, El Colombiano [CO], 3 de abril de 2012

El buen desempeño del sector agropecuario y de la economía son im-
portantes para evitar que la pobreza rural se incremente, indican en 
el estudio y recuerdan que durante la crisis de 2007-2008 la pobreza se 
redujo en países en donde creció el sector agrícola y el producto interno 
bruto (PIB).

México, segundo país en AL que más redujo área para cultivar 

maíz, La Jornada [MX], 11 de noviembre de 2012

  ~ urbana∗
ar, co, mx

Medición desde una dimensión territorial que tiene en cuenta la con-
centración demográfica, la segregación, exclusión y estigmatización 
social y racial, con →precariedad laboral, viviendas precarias, →vul-
nerabilidad social, altos índices de violencia, etc.

La pobreza urbana en el nivel nacional también bajó en la segunda 
mitad de 2006, al 26,9%, con lo que se recuperó el nivel previo a la crisis 
de 1998-2002, según las cifras que informó ayer el Instituto Nacional de 
Estadística y Censos (Indec). Unos 9,2 millones de habitantes de las ciu-
dades son pobres, es decir, carecen de lo suficiente para pagar lo básico 
para vivir (comida, vestimenta, transporte, educación y salud).

La pobreza bajó al nivel previo a la crisis, La Nación [AR], 22 de marzo de 2007

Asegura el informe que la pobreza urbana entre 2010 y 2011 cayó de 
33,3% a 30,3%; la rural, de 49,7% a 46,1%, y la de las 13 áreas metropo-
litanas que mide la entidad bajó de 23,2% a 20,6%.

¿Un país con menos pobres?, El Espectador [CO], 17 de mayo de 2012
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En cambio, la incidencia de la pobreza urbana tiene un rango de varia-
ción más amplio, desde 0.50 en el resto de la entidad, a 0.76 en Chiapas 
Noroeste y Costa Frontera. 

La pobreza en Chiapas, La Jornada [MX], 9 de marzo de 2001

 extrema ~ 
ar, co, mx

Situación de una persona o un grupo de personas caracterizada por 
vulneraciones múltiples e interconexas de los derechos civiles, polí-
ticos, económicos, sociales y culturales, por lo cual padecen de una 
denegación de su dignidad e igualdad.

Pero los gobiernos liberales subsiguientes implantaron salvajes ajustes 
alentados por el FMI. El hecho agravó la extrema pobreza y pavimentó 
el camino para el surgimiento de grupos violentos de jóvenes sin empleo 
ni futuro, origen de las primeras “maras”. Las peleas entre cárteles de 
droga agudizó la inseguridad.

Un país convulsionado en vísperas de elecciones, Clarín [AR], 23 de noviembre de 2013

El hecho de que haya sido Komp el invitado tiene mucho significado. 
Ha trabajado antes con comunidades campesinas por casi 50 de sus 
72 años; empezó en Nicaragua, donde hoy funciona el Grupo Fénix, 
cuyos líderes son indígenas, y reciben cada año norteamericanos, eu-
ropeos y profesionales de todo el mundo, para enseñarles los modelos 
que aprendieron con Richard Komp y algunos de sus colegas. Komp, 
ha dictando talleres en Haití, donde se asombró por la extrema po-
breza; en varios países de África (Rwanda, Mali, Níger, Sudáfrica, 
entre otros); Costa Rica, Perú, y muchos más. La mayoría de las veces 
lo hace sin cobrar nada.

Sol en Juaruco, El Espectador [CO], 6 de abril de 2011

Tras reconocer que el 13 por ciento de los habitantes de Acapulco, asen-
tados en colonias marginadas, se encuentran en extrema pobreza, el 
alcalde Luis Walton Aburto celebró que la federación haya tomado en 
cuento a algunas colonias del puerto dentro del Programa Nacional con-
tra el Hambre. 

Acapulco con 13 % de la población en extrema pobreza: Walton,  

El Universal [MX], 9 de abril de 2013
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 CondiCión de ~ ∗
ar, co, mx

Circunstancia en la que una persona o un grupo de personas no llegan 
a satisfacer sus →necesidades básicas y, por lo tanto, no se respetan 
sus →derechos humanos.

Grandes diferencias. Los datos del Indec contrastan en forma importante 
con los analizados por estudios privados.

Informes de Sel Consultores, encabezada por Ernesto Kritz, o de Claudio 
Lozano, economista de la Central de Trabajadores Argentinos (CTA) y 
diputado nacional por el partido de Pino Solanas, dan cuenta de un nivel 
de pobres cercano al 30 por ciento. Así, más de 10 millones de personas 
(extrapolando los datos de los aglomerados a los 40 millones del país) 
estarían en condición de pobreza.

Para el Indec, en el Gran Córdoba sólo 141.200 personas son 

pobres, La Voz del Interior [AR], 8 de abril de 2010

En la Urbanización Tierra Linda se adelantan en total 500 viviendas del 
programa de gratuidad para atender hogares en condición de pobreza y 
desplazamiento, de las cuales quedan pendientes por otorgar a sus bene-
ficiarios 347, tras la entrega de hoy.

Sigue entrega de viviendas gratis en el país, El Espectador [CO], 4 de noviembre de 2013

64.6% de los jóvenes de 18 años de edad reporta que ya no asistió a la 
escuela por su condición de pobreza, en tanto que entre los “no pobres” 
el porcentaje de los que abandonaron la escuela es de 43.4%.

50% de jóvenes deja la escuela antes de los 17 años, El Universal [MX], 11 de julio de 2006.

 indicador de ~ → índice de pobreza
ar, co, mx

Tec.

Para que no nos tome de sorpresa la agudización de los problemas labo-
rales en Argentina en esta segunda década del siglo XXI, debemos indagar 
sobre los datos de la realidad. 

Para ello hay que considerar tres cuestiones esenciales. En primer 
lugar, la destrucción de las estadísticas públicas operada por las 
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autoridades nacionales en el transcurso de los últimos siete años ha 
tenido un efecto demoledor no sólo en materia del Índice de Precios al 
Consumidor del Gran Buenos Aires y de sus derivados, los indicado-
res de pobreza e indigencia; han puesto en duda –además- los datos 
correspondientes al crecimiento económico y mantienen en penum-
bras otras informaciones oficiales como las relativas a las operaciones 
de la ANSES.

Viejos conocidos: poco empleo y magros ingresos,  

Clarín [AR], 28 de febrero de 2014.

“Los cupos para este departamento se asignaron teniendo en cuenta 
el déficit habitacional de la entidad territorial y su indicador de po-
breza. También debemos llegarle a población desplazada porque no-
sotros tenemos que cumplir un mandato de la Corte Constitucional. 
Otra parte muy importante de los eventuales beneficiarios pertenecerán 
a los afectados de la segunda ola invernal como quiera que los primeros 
vienen siendo atendidos por el programa del Fondo de Adaptación”, 
explicó Vargas Lleras.

Caldas, primera estación de Vargas Ll. en Eje Cafetero para construcción 

de viviendas, El Espectador [CO], 18 de agosto de 2012

Con datos del censo de población de 1990, una aplicación ligeramente 
menos completa del MMIP (en la que estaba ausente uno de los indica-
dores de necesidades básicas insatisfechas, el de salud, y el indicador de 
pobreza de tiempo) resultó en 83.1 por ciento de la población en situa-
ción de pobreza a nivel nacional, 97.3 por ciento en el medio rural y 78.3 
por ciento en el medio urbano1. 

Geografía de la pobreza en México,  

La Jornada [MX], 30 de agosto de 2002

 índice de ~
ar, co, mx

Tec.
Indicador numérico de carácter estadístico que pretende reflejar la 
cantidad de personas en situación de →pobreza que habita un país 
o una región, realizado por entidades de carácter público (INDEC, 
DNP y CONEVAL, en la Argentina, Colombia y México respecti-
vamente) y de carácter privado (por ejemplo, Observatorio de la 
Deuda Social Argentina), a través de distintos métodos, por ejemplo: 
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método directo o de →necesidades básica insatisfechas; método in-
directo o de enfoque de ingresos; medición a partir del →índice de 
precios al consumidor; medición a partir de la evaluación de cinco 
dimensiones: condiciones educativas del hogar, condiciones de la ni-
ñez y la juventud, salud, trabajo, y acceso a los servicios públicos 
domiciliarios y las condiciones de la vivienda.

A partir de esa instancia, el debate sobre cuestiones claves ha quedado 
en una nebulosa de miserias políticas, especulaciones económicas e 
intereses ocultos. Por ejemplo, el titular de la Pastoral Social, monse-
ñor Jorge Casaretto, afirmó que tiene “la percepción de que está au-
mentando la pobreza”. Un disciplinado coro de ministros del Poder 
Ejecutivo salió a confirmar que “el dato objetivo es que el índice de 
pobreza bajó” en base al informe del Indec elaborado a partir del cues-
tionado IPC. Estudios privados, algunos más serios y otros improvi-
sados, elevan la pobreza a rangos de 50 por ciento superior al difun-
dido por el instituto oficial. Sin embargo, ni esos informes privados 
ni el del Indec tienen como insumo básico para construir el índice de 
pobreza la evolución de los ingresos de la población. Se basan sola-
mente en el recorrido de los precios, que ofrece una amplia gama a 
partir de la manipulación del IPC.

La percepción, Página 12 [AR], 25 de mayo de 2008

También son un reto está la escasa cobertura sanitaria que solo cobija al 
45 % de la población de esta ciudad y el acceso al agua potable, que llega 
al 55 % de los hogares.

Pese a ser el principal puerto colombiano en el Pacífico, la ciudad tiene 
un índice de pobreza del 80 % y de desempleo del 40 %.

Buenaventura, la ciudad más violenta del país,  

El Espectador [CO], 28 de marzo de 2014

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) informó este martes que el índice de pobreza entre la población 
mexicana pensionada, de 65 años o más, es de los más altos dentro de los 
países miembros, y que las pensiones que recibirán los trabajadores del 
país serán de las más bajas, una vez que dejen de laborar.

Pensionados mexicanos, de los más pobres entre los países de la 

OCDE, La Jornada [MX], 27 de noviembre de 2013
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 línea de ~ (LP)
ar, co, mx

Tec.
Indicador que refleja la cantidad de personas dentro de un Estado que 
recibe ingresos insuficientes para sustentar el costo de la →canasta 
básica de alimentos y la →canasta básica total.

Si bien hubo progresos importantes, la situación ha dejado de mejorar, 
hecho más merecedor de preocupación y zozobra que una línea de po-
breza descubierta hace dos años y que la aplica todo el mundo en desa-
rrollo para monitorear la situación mundial y los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio.

Más allá de la línea de indigencia, La Nación [AR], 16 de octubre de 2010

Sin comentarios adicionales, Stiglitz cambió de tema. El artículo de Slate 
resume un trabajo sobre migrantes en el que los autores estudiaron per-
sonas situadas bien por encima de la línea de pobreza.

Cínicos Sin Fronteras, El Espectador [CO], 9 de abril de 2014 

En la Residencia Oficial de los Pinos, Cordero enfatizó que la medición 
de pobres que realiza México con los del Banco Mundial son muy dife-
rentes. Destacó que el registro de México “ es más estricto”, en donde la 
línea de pobreza alimentaria se registra entre habitantes que viven con 
menos de 2 dólares 85 centavos al día.

Crisis deja 6 millones más de pobres: SHCP, El Universal [MX], 22 de julio de 2010

poder adquisitivo
ar, co, mx

Capacidad económica que tiene una persona para proveerse de bienes 
y servicios.

Para que la AUH tenga el mismo poder adquisitivo que tuvo en el mo-
mento de su creación, “el Estado debería aportar por mes, $ 775,14 para 
cada chico menor de 18 años. La diferencia de $ 315,14 que hay entre la 
asignación de $ 460 asignados y los $ 775,14 necesarios significa el 68% 
de pérdida del poder adquisitivo, que impacta directamente en la mesa 
de los sectores más vulnerables”, afirmó Gallo.

La asignación universal por hijo perdió 68% de poder de compra, Clarín [AR], 21 de abril de 2014
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El debilitamiento del apoyo familiar podría agudizarse debido a la reciente 
reforma del sistema de pensiones aprobado por el gobierno conservador, 
que desliga su revalorización del alza de los precios provocando, según 
muchos analistas, una reducción del poder adquisitivo de este colectivo.

Cáritas alerta de la pobreza extrema en una España en incipiente 

recuperación, El Espectador [CO], 10 de octubre de 2013

Nuestro compromiso ha sido que la política económica está al servicio de 
las personas. La estabilidad económica ha permitido proteger el ingreso 
de las familias. Con mayor poder adquisitivo y Créditos a tasas fijas y 
a largo plazo, más mexicanos cuentan ahora con una casa digna y con 
bienes que mejoran su calidad de vida.

Texto íntegro: Mensaje del presidente Fox al Congreso, El Universal [MX], 1 de septiembre de 2006

precario, ria
ar, co, mx

1 Que no cumple con los requisitos mínimos para la supervivencia, 
para la seguridad, para la habitabilidad, etc.

Las manifestantes pertenecen a un asentamiento precario de la zona 
norte de Rosario, en cuyo barrio funciona la escuela San Juan Diego, un 
establecimiento parroquial gratuito. No es el único colegio afectado por 
la medida. Autoridades de la escuela privada 1027, en el populoso barrio 
Ludueña, denunciaron que temen por el futuro escolar de entre 500 y 
600 chicos que podrían ser dados de baja si no cobran la asignación. 
Pertenecen a familias carenciadas.

Gobernadores reclaman que no suspendan subsidios para hijos, Clarín [AR], 10 de septiembre de 2010

“Hay muchos chicos y mujeres embarazadas y llega el invierno. No hay 
un problema sanitario ya. Aparecerán con el frío. Estamos recabando 
información entre todos los pequeños que tienen antecedentes de bron-
queolitis para ir preparándonos”, puntualizó.

Los médicos se distribuyen por zonas y visitan las precarias casas cons-
truidas con madera y chapa anotando los antecedentes clínicos de sus 
moradores, con especial atención a los niños.

Papa Francisco ya tiene barrio entre los menos favorecidos de Buenos 

Aires, El Espectador [CO], 12 de marzo de 2014
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Debido a la escasa actividad agrícola, los mixtecos se dedican fundamen-
talmente a trabajar el tejido de la palma para la elaboración de sombrero 
corriente y fino, así como el petate, logrando con ello un precario ingre-
so, lo que de alguna manera provoca una constante migración a otros 
lugares.

“Seguiremos en lucha mientras se explote al indio”, El Universal [MX], 5 de abril de 2001

2 [Empleo] Que es un empleo informal.

Es decir, un 36,9 % tiene un empleo “decente”; un 41% trabaja en negro; 
un 11% cuenta con un subempleo y un 11% está desocupado. En suma: 
diez millones de personas y sus familias se debaten entre el empleo pre-
cario, la explotación lisa y llana y la nada.

La violatoria cultura de la pobreza, Clarín [AR], 20 de junio de 2010

En su informe más reciente sobre la situación en el país, el secretario 
general de la ONU, Ban Ki-moon, expresó preocupación por el alto nú-
mero de jóvenes desocupados y aseguró que generar empleos es un “reto 
inmenso” para una economía pobre en un contexto de crisis.

Cerca de 800.000 jóvenes sierraleonenses carecen de puesto de trabajo, tra-
bajan sin ser remunerados o tienen un empleo precario, según la ONU.

Consejo de Seguridad de la ONU levanta sanciones a Sierra Leona, 

El Espectador [CO], 29 de septiembre de 2010

Al final de todo, la razón radica en que el análisis realizado plantea la ge-
neración de círculos viciosos que se han formado en la sociedad mexica-
na: falta de crecimiento, desocupación, pobreza, informalidad, empleo 
precario y delincuencia, todo lo cual minimiza la capacidad que la eco-
nomía tiene para que en los siguientes años se puedan alcanzar metas 
superiores de desarrollo.

El círculo vicioso de México, El Universal [MX], 5 de septiembre de 2011

precarización laboral → precariedad laboral
ar, mx

Cuando esta situación se encuentra agravada porque la madre vive en un 
ámbito de pobreza donde predomina la falta de estudios, la precarización 
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laboral y los frágiles vínculos familiares (ya sea por tener familias frag-
mentadas o parejas basadas en uniones de hecho), la vulnerabilidad de 
la madre y el hijo se multiplican.

Madres solas que salen adelante aún en la pobreza, La Nación [AR], 3 de marzo de 2012

Dijo que no se rescatará a los municipios endeudados. En el primer caso, 
el aspecto a señalar es que a pesar del crecimiento registrado, la margi-
nación también se elevó, y la razón es simple: la precarización laboral, 
empleos mal pagados y con escasas prestaciones provocan mala distribu-
ción de la riqueza y pobreza.

¿El fin de la desaceleración?, El Universal [MX], 14 de enero de 2013

precariedad laboral
ar, co (-), mx

Situación que se caracteriza por una relación inestable entre el empleador 
y el trabajador, donde los riesgos laborales son trasladados a los trabaja-
dores, lo que genera incertidumbre en la duración del empleo, falta de 
protección social, salario bajo, imposibilidad de afiliación sindical, entre 
otros beneficios, dependiendo de las legislaciones laborales de cada país.

De acuerdo con el análisis realizado por el Cefim, centro de estudios del 
Instituto Movilizador, la lenta recuperación del empleo se corresponde con 
las características que adopta la recuperación económica del último año. 
El actual crecimiento en el nivel de actividad, señala un estudio de dicha 
entidad, está asociado con el ingreso de trabajadores al mercado laboral 
(creación de puestos de trabajo), pero también con la salida (expulsión o 
destrucción de puestos de trabajo). Ello, en el contexto de “una asombro-
sa precariedad laboral, aprovechada al máximo por los empresarios”. 
Traducido en términos sencillos, “se ha despedido en los últimos meses 
casi tanto personal como en los momentos de mayor crisis, con la diferen-
cia de que en la actualidad se los reemplaza por otros trabajadores”.

Recuperación sin derrame para empleados, Página 12 [AR], 12 de junio de 2003

Lo preocupante, anota el informe respecto a la pobreza, es que no solo 
han aumentado los pobres sino que estos cada vez son más pobres.

Es de tal magnitud el problema de los pobres que para que alcancen la 
línea de pobreza se requeriría que sus ingresos mensuales subieran en 
promedio más de un 54 por ciento.
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En el caso del empleo las cosas no son mejores, ya que lo que más cre-
ció no fue el empleo estable y legal, sino la precariedad laboral y la 
temporalidad.

Se disparan la indigencia y la pobreza, El Tiempo [CO], 19 de julio de 2004

Los manifestantes portaban pancartas contra la precariedad laboral de 
Alemania y la creciente brecha social de la primera potencia europea.

Un reciente informe, elaborado por encargo del Ministerio de Trabajo, 
revelaba que los alemanes ricos duplicaron su patrimonio en las últimas 
dos décadas.

Paralelamente al progresivo enriquecimiento de la clase adinerada se ob-
servó un incremento de la precariedad laboral y la pobreza.

Protestan miles de personas en Alemania contra desigualdad 

social, Excélsior [MX], 29 de septiembre de 2012

precarizado, da
ar, mx

p.Us

[Empleo] Que en un tiempo anterior fue un →empleo formal y, pos-
teriormente, perdió algunos o todos los beneficios propios de ese 
empleo.

En tanto, delegados de ATE del Ministerio de Trabajo realizaron un paro 
nacional para terminar con el trabajo precarizado dentro de la propia 
cartera. Según le dijeron a Clarín.com, pedían el pase a planta permanen-
te de los trabajadores, un aumento salarial de emergencia de 1500 pesos, 
que se reconozca el plus para jardines maternales y la no tercerización de 
empleados dentro del ministerio (gente que está como monotributista).

Dos protestas ocuparon el ingreso al Ministerio de Trabajo, Clarín [AR], 17 de marzo de 2011

El saldo de frenar las reformas advierte será “mantener al país rezagado, 
dividido y precarizado. Hay más de 60 millones de mexicanos en la po-
breza, 5 por ciento de desempleo abierto y el crecimiento de la economía 
informal e ilegal; más de 60 por ciento de la población económicamente 
activa está en el subempleo.

Gordillo tacha de traidores a priístas que frenaron reformas, El Universal [MX], 28 de agosto de 2005
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precarizar
ar,
Volver →precario algo.

Detrás del justo reclamo, surgieron especulaciones e inequidades, con je-
rárquicos remunerados a contrapelo de sus subalternos y un cúmulo de 
miserias que se formaban, cual parada militar, detrás del rostro de la pro-
testa, con intenciones en muchos casos viles, pero desenmascaradas y des-
activadas con celeridad.

La realidad –y Jesús María es la foto más cercana que podemos esgrimir– 
caló hondo en una comunidad que no dudó en entregar su desinteresado 
apoyo a los gendarmes. La causa lo ameritó.

No hubo mesa familiar, reunión social o ámbito de discusión política o 
periodística donde no se hablara del tema. Nadie pudo mirar al costado, la 
reacción fue unánime y la reflexión, contundente: el Estado, bajo ningún 
pretexto, puede ni debe precarizar a sus trabajadores.

Estado, trabajo en negro y dignidad, La Voz del Interior [AR], 24 de octubre de 2012

precio

 aumento de ~s
ar, co, mx

Incremento del valor de los productos debido a un proceso inflaciona-
rio, a la disminución de productos en venta, incremento de demanda, 
restricciones de importación de productos, etc.

El efecto de la reducción o supresión de beneficios equivale a una pérdida 
adicional de ingresos cercana a 5%. Pérdida del salario real: como resultado 
del aumento de precios que siguió a la devaluación, en los primeros nueve 
meses de 2002 el poder adquisitivo de los salarios disminuyó más de 20%. Por 
esta pérdida, medida contra el costo de la canasta básica alimentaria, los sa-
larios bajaron 34%. Es decir que repercute aún más en quienes menos ganan.

El impulso a la demanda reactivará, Clarín [AR], 9 de diciembre de 2002

Los aumentos de precios en alimentos aportan bienestar si los propieta-
rios de la tierra donde se producen son pobres.

Proteccionismo empobrecedor, El Espectador [CO], 6 de diciembre de 2008
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Abatir el aumento de precios en los alimentos será una de las pri-
meras acciones a implementar, y es algo que no se alcanzará mediante 
mayores importaciones. La solución de fondo se encuentra en el au-
mento de la capacidad de producción agrícola, la tecnificación y la ge-
neración de infraestructura de riego, el impulso al financiamiento y la 
creación de agroindustrias es un elemento central a tomar en cuenta 
para comenzar a revertir el descuido en el que se tiene sumido al campo 
mexicano.

México SA, La Jornada [MX], 11 de septiembre de 2012

prestación social
ar, co, mx

Asistencia dada a la población vulnerable por parte del Estado para 
que pueda satisfacer algunas de sus necesidades básicas.

Según las mediciones hechas por diferentes centros de estudios privados, 
el alza que tuvieron en los últimos doce meses los precios de los alimen-
tos y bebidas -y en especial los de la canasta básica- ronda el 30%, y 
supera así al índice general de inflación estimado por las mismas fuentes.

Si se considera lo ocurrido desde fines de 2009, cuando el Gobierno co-
menzó a pagar la asignación por hijo, el encarecimiento de los bienes 
más necesarios resulta superior al nivel de recomposición, de un 22%, 
dispuesto para esa prestación social a partir de este mes. Así, pese a 
la mejora del monto nominal, la asignación seguirá siendo inferior en 
términos de su poder de compra de alimentos.

La inflación sigue golpeando con mayor fuerza a los pobres,  

La Nación [AR], 16 de septiembre de 2010

Según Antonio García, presidente de BBVA Horizonte Pensiones y 
Cesantías, una de las razones para que el trabajador emplee su pres-
tación social en otros proyectos es “porque el ingreso promedio de los 
empleados colombianos alcanza para cubrir gastos básicos, por lo tanto 
no hay capacidad de ahorro y las inversiones adicionales (recreación, 
viajes, vehículos o electrodomésticos), salen de las cesantías, lo cual deja 
descubiertas a las personas frente a una situación de paro laboral”.

Falta cultura en uso de las cesantías,  

El Tiempo [CO], 19 de febrero de 2006
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Lo estamos viendo ahora en el acuerdo al que han llegado para aprobar 
la reforma laboral, que significa reducir derechos a los trabajadores y 
eliminar prestaciones sociales. 

Discurso de Andrés Manuel López Obrador, La Jornada [MX], 21 de marzo de 2011

privación
ar, co, mx

Carencia de un derecho, una necesidad básica, un servicio, etc., pro-
ducto de decisiones externas o propias.

“Bajar el indicador de NBI es muy importante, porque revela que se sale 
estructuralmente de la pobreza”, consideró Daniela Cristina, investiga-
dora del Instituto Argentino de Análisis Fiscal (Iaraf). En ese sentido, 
Héctor Conti, director de Estadística de la Provincia, precisó que el NBI 
mide la pobreza estructural y que en futuras entregas de datos se dará 
a conocer el índice de privación material de los hogares, que mide la 
pobreza coyuntural.

Censo: somos menos pobres y más viejos, La Voz del Interior [AR], 24 de agosto de 2010

De modo que fábricas, comercio, congresistas y recaudadores de impues-
tos mantienen a través de sus pantallas seductoras la leyenda de la ciu-
dad como Paraíso, el mito de la urbe como flor de la civilización, y la táci-
ta difamación de que los campos son reinos del atraso y de la privación.

La mancha urbana, El Espectador [CO], 20 de septiembre de 2008

La mayor privación que detectan Cepal y Unicef entre los niños indí-
genas es en su derecho a la información, definida como la libertad de 
buscar, recibir y difundir información e ideas de toda índole, sin consi-
deración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito, de forma impresa o 
artística, o por cualquier otro método.

Extremadamente altos, rezagos en niños y adolescentes indígenas. La Jornada [MX], 22 de julio de 2012

producto bruto interno (PBI) → producto interno bruto (PIB)
ar, co(-), mx (-)

En los últimos diez años el sector público se ha agigantado en tamaño y 
en costo. La ciudadanía sólo tiene la percepción del deterioro de todo lo 
que ese Estado administra sin devolver a la comunidad en bienes lo que 
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de ella extrae en impuestos, que son cada vez mayores. El gasto público 
ha crecido mucho más que la población y que la economía. El número 
de empleados públicos aumentó en un 50%, y la población lo hizo sólo 
en un 13%. La relación entre el gasto público global y el producto bruto 
interno pasó del 30% al 43%. En la misma proporción creció la presión 
impositiva. Debiéramos tener excelente seguridad, salud y prestaciones 
sociales, pero ocurre exactamente al revés.

Un Estado cada vez más ineficiente y destructivo,  

La Nación [AR], 18 de marzo de 2013

No es diferente con el PBI. Oficialmente se informó que en el 20l1 creció 
el 1,9%, mientras estudios privados afirman que hubo una contracción 
del 0,3%. Nada que ver una cosa con otra. Como el blanco y el negro, 
por hablar de colores. Y ni que decir de la cotización del dólar, hay una 
oficial, otra blue, la del mercado negro, y del precio y color que se pida.

El color del cristal, El Espectador [CO], 16 de agosto de 2013

Los países de la UE y otros donantes internacionales prometieron en el 
2000 dedicar al menos el 0,5 % de su PBI en ayuda para el desarrollo 
para el 2010 y el 0,7 % para el 2015 a fin de cumplir el compromiso de 
reducir para ese año a la mitad el número de personas sumidas en una 
extrema pobreza.

Amenaza crisis alimentaria objetivo contra pobreza extrema, El Universal [MX], 19 de septiembre de 2008

producto interno bruto (PIB)
ar, co, mx

Indicador de la actividad económica de un país que incluye los valo-
res agregados en las diferentes etapas de la producción de bienes y 
servicios. 

En Córdoba, 50,9 por ciento está en condición regular; en Santa Fe, 
45,9; y en Entre Ríos, 44,7 por ciento. También pone de manifiesto una 
deficiencia en materia de energía eléctrica. Señala que desde 2006, el 
Producto Interno Bruto (PIB) de Argentina crece por encima de la po-
tencia instalada, lo cual lleva a recurrentes cortes de energía que afectan, 
sobre todo a la industria.

Estamos volviendo a la situación de 1998,  

La Voz del Interior[AR], 14 de abril de 2011
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El salario mínimo en el país es definido teniendo en cuenta el Índice de 
Precios al Consumidor (IPC), la meta de inflación para el siguiente año, 
el incremento del Producto Interno Bruto (PIB) y la productividad de 
la economía.

Bajo esa fórmula las agremiaciones, trabajadores y el Gobierno Nacional, 
que conforman la comisión de políticas laborales y salariales; se reúnen 
cada diciembre a discernir, negociar y concertar cuál debe ser el aumento 
para el año siguiente.

¿Cuánto debería aumentar el salario mínimo para 2014?, El Colombiano [CO], 10 de noviembre de 2013

En el rubro de equilibrio presupuestal del gobierno como proporción del 
producto interno bruto (PIB), México ocupó la posición 93, es decir 
76 y 71 lugares por debajo de Perú y Chile, respectivamente. Colombia se 
situó en el 27 y Ecuador en el 35. “Si nuestro país hiciera esfuerzos por 
lograr subir cinco posiciones por año, tardaríamos cerca de 15 años en 
igualar la posición de Perú o Chile”, indicó.

Solo en ahorro nacional bruto y calificación crediticia, México tiene me-
jores posiciones que sus socios latinoamericanos.

Estabilidad no depende de eventos mediáticos: sector privado,  

La Jornada [MX], 9 de marzo de 2014

programa social
ar, co, mx

Conjunto de procesos, procedimientos, planes y actividades, gene-
ralmente de carácter estatal, que tienen como objetivo la atención a 
personas en →condición de pobreza y en situación de riesgo y →vul-
nerabilidad social.

No les interesa discutir evidencias, están mucho más confortables en la 
mera discusión sobre dogmas.

Tratan de que el debate permanezca siempre en los términos que lo plan-
tean como “esto es una elección entre la libertad, el libre mercado o el 
populismo”, “la pobreza se combate con crecimiento, no con programas 
sociales”, “los programas sociales son asistencialismo”.

Se ven en dificultades serias cuando se les cambia el marco del debate. 
“La elección es entre economía para unos pocos o economía inclusiva”, 



LA POBREZA EN LA PRENSA

756

“debe promoverse el crecimiento, pero no basta para eliminar la pobreza”, 
“los programas sociales participativos, y con buena gerencia social, 
empoderan a las comunidades pobres”.

Una confrontación silenciosa, Página 12 [AR], 2 de abril de 2014

Una extensa gira en 1947 por Europa, la propulsó a la actividad políti-
ca, que continuó a través de la Fundación Evita, desde donde lanzó un 
vasto programa social que benefició a millones de pobres, impulsando 
la construcción de doce hospitales, hogares para ancianos y más de mil 
escuelas.

Evita Perón, un mito vigente a 60 años de su muerte, El Espectador [CO], 24 de julio de 2012

Su efecto en medicamentos depende del estado de salud de las personas 
y no hay ningún programa social que pueda ser tan fino en su sistema 
de compensación (excepto la cobertura plena de los servicios de salud, 
desde luego).

Economía moral. Iva y pobreza, La Jornada [MX], 9 de febrero de 2001

prostitución
ar, co, mx

Actividad de la economía sumergida de un país que consiste en el 
comercio sexual, vinculada a delitos como la trata de personas, se-
cuestros, apremios, chantajes, etc., en la que se vulneran los derechos 
de las personas forzadas a ejercer la actividad, quienes sufren la estig-
matización social.

MacKinnon, una de las más aguerridas voces del feminismo, abanderada 
de la lucha contra la pornografía y la prostitución, tuvo a su cargo la 
conferencia inaugural y ante casi un millar de asistentes se resistió a con-
siderar la prostitución como “trabajo sexual”, resaltando que “en todas 
partes la gente prostituida suele ser muy pobre y en general nadie sale de 
la pobreza por prostituirse”. Y agregó: “el dinero coacciona el sexo en la 
prostitución, que representa una violación serial”.

“La prostitución es una práctica de violación serial”, Clarín [AR], 1 de julio de 2010

Ricardo Chica, periodista e investigador de la Universidad de Cartagena, 
como nativo y hombre negro pensador de la comunicación y conocedor 
de su propia historia explica que: “Cartagena por su condición de puerto, 
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siempre ha sido un escenario de convergencias que tienen que ver con los 
movimientos y las dinámicas de la gente… y que en los puertos donde 
entra y sale gente se hacen ofertas de vida licenciosa (como se decía en la 
Colonia)…como la prostitución… documentadas en el archivo general 
de indias, en España, donde se da cuenta de todos los movimientos por-
tuarios en la época de la colonia y en los archivos de los consulados de 
comercio que existió aquí en Cartagena.

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

Su familia empezó vendiendo a media calle sobre mesas muy modestas. 
Vienen de la nada. Son juniors que disfrutan de todo. ¿Hasta la política? 
Ahora en ese rumbo y al amparo de la venta de alcohol florecen prosti-
tución y drogadicción. 

“El Treinta”, sellado con el miedo de su pueblo,  

El Universal [MX], 11 de febrero de 2011

  ∼ infantil
ar, co, mx

Sometimiento del niño, niña o adolescente a realizar una actividad 
sexual de la que otro sacará ganancia, lo que constituye una violación 
a los derechos de los niños.

En cuanto los ricos latinoamericanos muestran como trofeos de lujo a 
las bellas modelos con las que se fotografían en las playas de moda. Brasil 
hizo de la desnudez una cultura “for export” y la pobreza alimentó una 
industria de la pornografía y la prostitución infantil, favorecida por la 
corrupción policial.

El turismo sexual y sus falsas promesas para marear a chicas pobres,  

Clarín [AR],16 de febrero de 2004

Cartagena de Indias corre el riesgo de convertirse en la Ámsterdam de 
América latina. No hay que olvidar que Cartagena tiene unos índices 
de pobreza altísima y que este tipo de turismo puede desencadenar 
en el aumento de la prostitución y lo más grave de la prostitución 
infantil.

Prostitución,  

El Espectador [CO], 18 de abril de 2012
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Las principales causas que originan y orillan a la prostitución infantil, 
según el DIF, son la pobreza, la drogadicción, la desintegración familiar, la 
influencia de “malas amistades” y la explotación comercial de los padres.

Acapulco, primer lugar en prostitución de menores, El Universal [MX], 21 de septiembre de 2003

prostituir
ar, co, mx

Comerciar sexualmente a una persona para procurar un ingreso de 
dinero.

“Trabajamos las redes subjetivas compuestas por sus pares y los referen-
tes en los que ellas se puedan apoyar. También con la gente de la comuni-
dad para que cambien sus representaciones sociales que dicen que estas 
chicas solo se van a poder prostituir para sobrevivir”, explica Aranguren.

Trabajo cuerpo a cuerpo, La Nación [AR], 1 de febrero de 2014

Diferente es que la modalidad más conocida y denunciada de la trata de 
personas sea la explotación sexual de mujeres, pero debemos decir que no 
es la única. Esta, consiste en captar, trasladar dentro o fuera del país, qui-
tar la identidad, incomunicar y prostituir de manera forzosa a una mujer.

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

Si hay un grupo de campesinos protestando, qué se hace, pues que se le 
informe a la dependencia adecuada para que actúe y les atienda, ya que 
si no tienen qué comer se irán de braceros, se van a robar o a prostituir, 
vendrán a México en busca de alimento y qué van a hacer en el área 
conurbana?

Espero que me absuelva la justicia militar para retornar al Ejército: coronel 

Pablo Castellanos, La Jornada [MX], 5 de abril de 2001

prostituirse
ar, co, mx

Comerciarse sexualmente una persona a sí misma un para procurar 
un ingreso de dinero.

Son muchos los vecinos y muchas las historias. Hay una mujer que no 
quiere que le saquen fotos porque se prostituye cerca de la terminal, nos 
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dice. Está también Mabel Díaz, madre de ocho, abuela a los 32, que desde 
hace 20 años vive aquí y ahora sobrevive con los 150 pesos del Plan Jefes 
y Jefas de hogar.

Posadas: donde crece la pobreza, La Nación [AR], 16 de abril de 2006

“Ese pensamiento tradicional es lo que hay que romper”, añadió Angerer 
en una entrevista realizada el pasado martes y embargada hasta este 
viernes, día internacional de la niña. Según este experto, muchas niñas 
en la región sufren violencia porque su situación de pobreza las lleva a 
prostituirse para conseguir dinero fácil o terminan sufriendo abusos y 
embarazadas por adultos, en una región donde en sus calles ya existe una 
violencia marcada, especialmente en Centroamérica.

Un tercio de niñas latinoamericanas sufre violencia,  

El Espectador [CO], 11 de octubre de 2013

Y tres jovencitos en un rincón con una cámara de video y el record 
apretado. Imagina: Otras niñas de las 90 o 100 que mencionan María 
y Lucrecia y que siguen condenadas a prostituirse en una casa de 
Sabinas, Coahuila.

Pedofilia, dos testimonios, El Universal [MX], 10 de agosto de 2001

protección social
ar, co, mx

Conjunto de acciones de organismos del Estado que tienden a ayudar 
a satisfacer las necesidades básicas y derechos de personas en estado 
de →vulnerabilidad social.

La legisladora cuestionó que el dinero para financiar la nueva protec-
ción social surja de la Anses y “no de los fondos genuinos de las áreas 
sociales”.

Las asignaciones por hijo se abonarán desde diciembre,  

La Gaceta [AR], 31 de octubre de 2009

Los sistemas de protección social, la salud y las pensiones, diseñados 
a partir de la relación laboral, requieren ahora ser estructurados sobre 
otras bases.

Desempleo y responsabilidad, El Espectador [CO], 9 de diciembre de 2009
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En salud, plantea un nuevo Sistema de Seguridad Social Universal, que 
garantice a toda la población un piso básico de protección social, que 
incluya atención médica de calidad, seguro de desempleo y de riesgos de 
trabajo y pensión para la vejez, y que sea financiado por impuestos gene-
rales y no por cuotas de los trabajadores.

Inadmisible, deterioro de México: Peña Nieto, El Universal [MX], 22 de noviembre de 2011

proteccionismo
ar, co, mx

Política comercial que tiene como finalidad proteger la industria nacio-
nal ante la competencia del extranjero con diversos métodos: aplicación 
de aranceles, restricción a la importación, subsidios a la exportación, etc.

La idea del industrialismo “a la argentina” consiste en cerrar todo lo que 
se pueda la economía a la competencia importada y que el agro tenga una 
rentabilidad mínima para que haya alimentos baratos que aumenten el 
salario real y las masas urbanas tengan mayor capacidad de comprar 
bienes industriales. (…)

Si la gente, a la que el Gobierno dice defender del deterioro distributivo, 
tiene que pagar fortunas por una remera de algodón, un par de zapatos, 
una batería, una computadora portátil o los artículos para el hogar en 
general, debido al mayor proteccionismo comercial, no importa, se está 
defendiendo lo que es “nacional y popular”. Al oficialismo no le importa 
las ganancias rentísticas (por la falta de competencia) que genera el cierre 
de la economía a la competencia importada.

Polémico freno a las importaciones, La Nación [AR], 19 de febrero de 2011

Ha superado las expectativas de la lucha contra la pobreza, haciendo de 
ella un derecho y no un acto politiquero. No expropia, convoca. El diálo-
go y la negociación le son inherentes. Cuando de afirmar su independen-
cia se trata, es vertical. Critica sin vacilación el proteccionismo gringo.

Lula, El Espectador [CO], 22 de abril de 2009

Asimismo, impulsaremos una política industrial pragmática que fortalez-
ca la planta productiva del país sin caer en el proteccionismo de antaño 
ni en el paradigma de que la mejor política industrial es la que no existe.

Crecer para generar más y mejores empleos, El Universal [MX], 14 de mayo de 2012.
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R

rancho
ar, co (-), mx (-)
P.us.
Vivienda construida de forma precaria con materiales diversos, con 
paredes de barro, adobes, ladrillos, maderas y/o plásticos, techo de 
cañas, pajas o chapas, que carece de los servicios básicos para su ha-
bitabilidad, generalmente ubicada en zonas periféricas o rurales.

El 98 por ciento de los indígenas chaqueños vive en la pobreza y el 92 
por ciento de ellos se encuentra por debajo de la línea de indigencia. ¿No 
habría para ellos, además del decodificador, trabajo estable y legalmente 
remunerado y viviendas sanas?

En sus ranchadas se recogen, en promedio, hasta 70 vinchucas por ran-
cho, con el riesgo de propagación del Mal de Chagas que esto supone. 
Rebusquen en la desangrada caja de la Anses, algunos pesos podrán en-
contrarse todavía y destinarse a ese objetivo de alta definición política.

Política de alta definición, La Voz del Interior [AR], 22 de mayo de 2010

Son pobres a perpetuidad, viven “recostados” con un pariente, con los 
padres, con la hermana en una “media agua”. Otros, como Geniverto, 
con su mujer, ocho hijos y dos nietos, en un cuarto que un pequeño pro-
pietario rural le cedió en su rancho mientras lograba conseguir “algo” 
en que vivir.

Los desplazados de Chochó, El Espectador [CO], 13 de noviembre de 2013

O bien autobuses de pasajeros que avanzan lenta y torpemente por cami-
nos donde no circulan autobuses, se detienen de pronto en determinado 
rancho particular y descargan decenas de centroamericanos que se pier-
den en los campos para evadir el siguiente control migratorio.

La emigración de Chiapas a EU arrasa comunidades e individuos, La Jornada [MX], 25 de enero de 2005

recesión económica
ar, co, mx 
Disminución generalizada, por un periodo prolongado, de la actividad 
económica de un país (producción, consumo, inversión, empleo), me-
dida a través de la baja en el →producto interno bruto (PIB).
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El reporte de Producto Bruto Interno (PBI) que difundió hoy el Indec con-
firma que la economía argentina está ingresando a una recesión. En el 
primer trimestre de 2014, la actividad cayó 0,8% frente al período anterior.

Así entre enero y marzo, el consumo privado permaneció estancado (0%) y 
el público cayó 1,2%, el peor indicador en tres años y medio. La inversión 
permanece sin cambios y el comercio exterior promedia una baja de 1,1%.

La recesión, caída generalizada en la actividad económica de un país, se 
consolida cuando la economía permanece dos o más trimestres consecu-
tivos con baja en su actividad.

El Indec confirma que la economía ingresa en una recesión, La Nación [AR], 23 de junio de 2014

La recesión económica que vive hoy el mundo es el resultado de varias 
décadas de exaltación del mercado y de desprecio de lo público, incluido, 
en el concepto de “lo publico”, al propio Estado. “Liberemos al pueblo de 
la carga del Gobierno”, decía Ronald Regan, y con ese slogan, el egoísmo 
de las elites fue aumentando hasta límites insospechados y nos condujo a 
donde estamos hoy: en el predominio absoluto del llamado crony capitalism, 
-capitalismo de amiguetes- y en el compadreo entre los supervisores y los 
supervisados y entre los bancos y las empresas a las que prestaban el dinero.

¿El fin de los neocons?, El Espectador [CO], 22 de enero de 2009

El especialista en temas de desigualdad precisó que la expansión de la po-
breza entre 2006 y 2008 no abarcó la recesión económica de México, la 
cual comenzó a finales del año pasado, mientras que la Encuesta nacional 
de ingresos y gastos de los hogares se levantó entre el 21 de agosto y el 17 de 
noviembre, por lo que difícilmente pudo captar cabalmente el impacto de 
la crisis en las diferentes variables económicas y sociales del país.

Son 80 millones los pobres que hay en el país, afirma especialista, La Jornada [MX], 21 de julio de 2009

recurso

  ~s económicos
ar, co, mx

pl.
Conjunto de bienes que conforman el patrimonio de una persona, ins-
titución o país que permite satisfacer necesidades y realizar operacio-
nes económicas, comerciales o industriales.
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Durante 40 años, crisis tras crisis, la pobreza se ha ido concentrando 
en un mismo núcleo de argentinos que, agobiados por una educación 
degradada y el trabajo en negro, han perdido sus posibilidades de movi-
lidad social y reproducen su exclusión entre generaciones. El resto de la 
sociedad no los mira -y aun los detesta-; el Estado no sabe y no puede 
cambiar esta situación, y el resultado es una degradación en la seguridad, 
la convivencia y la calidad de la democracia.

Puesto de esta manera parece una situación sin salida. Sin embargo, un 
país con los recursos económicos y humanos de la Argentina no puede 
condenarse a la inacción y, en especial, al escándalo ético de la resigna-
ción frente a tanta pobreza.

¿Cómo salir de la trampa de la pobreza?, La Nación [AR], 7 de mayo de 2011

Debe ejercerse un plan urgente de choque para prestar la ayuda necesaria, 
única e impredecible para que los países pobres puedan ver resueltos sus 
problemas más agudos e inmediatos y así poder ir saliendo del subdesa-
rrollo aterrador en que se encuentran por falta de los recursos econó-
micos adecuados para que estén en capacidad de creación de industrias, 
fuentes de trabajo.

Riqueza y pobreza, El Colombiano [CO], 24 de julio de 2011

“…Problemas para que puedan llegar más recursos económicos a 
Guerrero para que puedan llegar más recursos económicos a Guerrero 
que todos conocemos y que nadie los niega”. Comentó que habrá varias 
reuniones con el Presidente Felipe Calderón que habrá encabezar el go-
bernador Ángel Aguirre Rivero, para que puedan llegar más recursos 
económicos a Guerrero en el combate. 

Resultados de Guerrero seguro serán paulatinos: Anorve,  

El Universal [MX], 10 de octubre de 2011

 (de) (con) bajos ~s → (de) (con) escasos ~s
ar, co (-), mx (-)
Pl.

El conflicto por el recorte en las becas para estudiantes secundarios de ba-
jos recursos puso contra las cuerdas al ministro de Educación, Mariano 
Narodowski, quien ayer tuvo que enfrentar una virtual interpelación de 
legisladores, docentes, padres y miembros de centros de estudiantes. Fue 
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en la Legislatura, poco antes de la multitudinaria marcha que protagoni-
zaron alumnos de distintas escuelas públicas de la ciudad en apoyo del 
reclamo.

Becas, una materia previa para el macrismo, Página 12 [AR], 30 de agosto de 2008

Tan solo las inundaciones causadas por el Fenómeno de La Niña en 2010 
y 2011, afectaron a 3.5 millones de personas, en su mayoría de bajos 
recursos. “Este préstamo apalanca acciones para el conocimiento del 
riesgo, su reducción y el manejo de desastres como grandes pilares de la 
política nacional y del Sistema Nacional para la Gestión del Riesgo de 
Desastres, según lo establece la reciente Ley 1523 de abril de 2012.”

BM aprueba US$250 millones para reducir desastres en Colombia, 

El Espectador [CO], 10 de julio de 2012

Entonces, la salud antes que el trabajo. Lo que genera la desigualdad es 
que las familias de bajos recursos financian los gastos de salud hasta 
con una tercera parte de sus ingresos, lo que genera una situación de 
“gasto catastrófico”, es decir, de incapacidad permanente para salir ade-
lante por los excesivos gastos en salud.

Escasa inversión y bajos niveles en salud, El Universal [MX], 14 de noviembre de 2014

 (de) (con) escasos ~s
ar (-), co, mx

Pl.
[Persona o institución] Que no tiene a su alcance los medios materiales 
o inmateriales para llevar adelante su →desarrollo integral.

En su mensaje, en línea con el pensamiento de su padre, el ex presiden-
te Raúl Alfonsín, pidió a los jóvenes que “no sigan a hombres, sigan a 
ideas”.

Afirmó que hoy el objetivo central pasa por el crecimiento y la distribu-
ción de la riqueza, con una lucha frontal contra la pobreza. Pidió termi-
nar “con la Argentina desigual y fragmentada”, que en la práctica cercena 
el acceso a la salud, la educación y el trabajo a las personas de escasos 
recursos.

Alfonsín, aclamado en un acto con el sello de Negri,  

La Voz del Interior [AR], 29 de agosto de 2010
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Según la experiencia del fiscal Niño, en promedio el proceso de investi-
gación de un caso dura entre uno y dos años, y en un período tan largo 
es muy difícil obtener la prueba de que existió un delito, en razón a que 
impera la lógica y la mayoría de los denunciados son personas de esca-
sos recursos económicos.

Reparos a ley de inasistencia alimentaria, El Espectador [CO], 23 de junio de 2012

“En una generación se hizo un cambio grande, se demostró que el cír-
culo de repetición de la pobreza se puede detener”, según el fundador del 
Banco Grameen, una institución que se dedica a otorgar microcréditos a 
personas de escasos recursos.

Microcréditos rompen círculo vicioso de la pobreza, asevera Muhammad 

Yunus, La Jornada [MX], 21 de noviembre de 2009
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S

salario

  ~ mínimo
ar, co, mx

Remuneración mínima que un trabajador debería recibir para asegu-
rarse para sí y su familia una vivienda digna, alimentación adecuada, 
salud, educación, indumentaria, transporte, esparcimiento, vacacio-
nes y previsión social. 

El salario mínimo, vital y móvil es el valor a partir del cual deberían 
ubicarse los sueldos en Argentina, de manera tal que ninguno esté por 
debajo de esa cifra. 

Empresarios y sindicatos mantuvieron arduas negociaciones en el 
Consejo, ya que la CGT y la CTA habían propuesto un incremento de 
41 por ciento, para llevar el salario mínimo a 2.600 pesos. Finalmente, 
a última hora del viernes se llegó a un acuerdo en 2.300 pesos, 25 por 
ciento más.

Un referente para toda la escala,  

La Voz del Interior [AR], 28 de agosto de 2011

Hace un tiempo la moderación de los ajustes salariales se justificó en 
términos de las condiciones cambiarias. El alza del salario mínimo en 
un momento de revaluación se presentaba como un factor destructivo 
que se llevaría por delante las empresas exportadoras y de sustitución de 
importaciones, y el sacrificio de las aspiraciones como una contribución 
para salvarlas.

Nueva visión del salario mínimo,  

El Espectador [CO], 13 de diciembre de 2008

El problema, es una expresión de la desigualdad de recursos, de la inequi-
dad y de la situación social que vive el país, dijo Del Río, quien, quien 
explicó que la tercera parte de los menores que trabajan lo hacen en con-
diciones riesgosas y tienen horarios de 35 horas semanales y de estos úl-
timos, 70 % no perciben alguna remuneración o sólo el salario mínimo.

La pobreza tiene rostro de infantes trabajadores,  

El Universal [MX], 12 de junio de 2011
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servicio esencial
ar, co (-), mx

U. más en pl.
Prestación otorgada por quien una persona o una institución, de ca-
rácter estatal o privada, cuya interrupción pondría en peligro la vida, 
la seguridad o la salud de una persona o de la población.

El acceso al agua potable y al servicio de colección y tratamiento de re-
siduos cloacales se encuentra asociado a derechos fundamentales de las 
personas. Se trata de un servicio esencial para la población. El agua 
potable no es una mercancía más, reproducible y con posibilidad de ser 
administrada mediante los mecanismos clásicos que se utilizan en la 
regulación de mercados monopólicos.

El desafío, Página 12 [AR], 22 de marzo de 2006

Sería bueno investigar de manera mucho más cualitativa - y no sólo 
sobre la base de promedios estadísticos , si esos hogares que el gobier-
no considera dejaron de ser pobres, efectivamente dejaron de serlo en el 
sentido de empleos estables y dignos, mejores condiciones de vida, en 
términos de más y mejor acceso a servicios esenciales –aunque el nue-
vo índice de pobreza multidimensional evidencia que es así -, incluidos 
salud y educación de calidad; mejores condiciones en la vivienda, hacién-
dose propietarios, más ingreso de jóvenes pobres a la educación superior 
para romper la pobreza inter generacional, menos tasa de informalidad 
laboral, más recursos excedentes para diversión, ahorro, adquisición de 
algún tipo vehículo, así sea una moto, mejor vestido, y en general todo lo 
que indicaría en realidad dejar de ser pobre, y no simplemente la conse-
cuencia estadística de una medición autocomplaciente.

¿Qué es salir de la pobreza?,  

El Espectador, 17 de mayo de 2013

La Arquidiócesis alerta que estas cifras prácticamente dejan excluida a 
la mitad del país en la participación de bienes y servicios esenciales 
para el desarrollo de sus capacidades básicas. Si queremos más capital 
humano en este país, si queremos mayor crecimiento económico, más 
velocidad, si queremos menos pobreza y marginación, si queremos más 
infraestructura y una Economía competitiva, no hay otra alternativa.

Urge clero a combatir la pobreza,  

El Universal, 28 de mayo de 2012
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situación

  ∼ de pobreza → CondiCión de pobreza∗
ar, co, mx

Por orden del gobierno provincial de Jorge Alperovich, la policía de 
Tucumán reprimió una movilización de la organización social Barrios 
de Pie en protesta por la “delicada situación de pobreza e indigencia” 
en que se encuentra la provincia. Además detuvieron a Gastón Gómez, 
uno de los líderes de la protesta y coordinador provincial.

El gobierno de Alperovich ordenó reprimir una protesta de 

Barrios de Pie, Clarín [AR], 2 de marzo de 2014

Según indica un estudio realizado por la Universidad Nacional, hecho 
por el grupo de Investigación en Gestión y Desarrollo Rural (GIGDR) -de 
la Facultad de Ciencias Agrarias- la gran mayoría de mercados de ciuda-
des como Bogotá, Medellín y Cali son abastecidos por pequeños produc-
tores. Pese a lo anterior, dos terceras partes de dichos abastecedores viven 
en situación de pobreza según aclara el estudio.

Más de la mitad de alimentos frescos en ciudades son de pequeños 

productores, El Espectador [CO], 3 de diciembre de 2013

Tania Libertad regresará a México el próximo martes. Prepara su partici-
pación en el megaconcierto programado para el 17 de mayo en el Zócalo 
por la Fundación América Latina en Acción Solidaria (ALAS).

El acto, con el que se busca llamar a atención sobre la situación de 
pobreza de muchos niños latinoamericanos, será realizado simultánea-
mente en México y Argentina con la presencia de otros famosos como 
Miguel Bosé, Shakira, Ricky Martin o Maná.

Tania Libertad participa en homenaje a César Vallejo en Italia, Jornada [MX], 14 de mayo de 2008

  ∼ social
ar, co, mx

Estado de →bienestar en el que se encuentra la población de un 
Estado, región o comunidad con respecto a otras.

Esa mirada cristinista reduce el problema a los segmentos más vulnera-
bles – también frente a las enormes organizaciones delictivas – y, en rigor, 
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estigmatiza a la pobreza con las buenas formas que visten el planteo de la 
inclusión: queda implícito que el problema en este frente son los pobres, 
expuestos así como sujetos individuales proclives al delito por la natura-
leza de su situación social.

Inseguridad y discurso: todo a la derecha, Clarín [AR], 07 de abril de 2014

Las mismas de siempre: proyectos de inversión en la zona para el desa-
rrollo para que haga parte de una política de largo plazo. También, que 
se confronte la situación social del departamento y la consideración de 
que el Gobierno y los cabildos indígenas deben aportarle a esta propuesta 
desde sus territorios para que tengan voz en temas que tienen que ver con 
la delincuencia común, narcotráfico, cultivos ilícitos, etc. 

“La realidad social de Cauca es patética”, El Espectador [CO], 18 de julio de 2012

La protesta del jueves fue impulsada por un congreso de piqueteros y 
se suman a otra serie de cortes de carreteras y calles que realizaron en 
agosto pasado por 72 horas consecutivas. La crítica situación econó-
mica argentina, en recesión desde hace tres años, ha provocado una 
delicada situación social. Las protestas callejeras contra el modelo 
económico de ajuste y austeridad se han multiplicado en los últimos 
meses, como consecuencia de los crecientes indicadores de desempleo 
y pobreza.

Protestan contra plan de austeridad en Argentina, El Universal [MX], 6 de septiembre de 2001

soberanía alimentaria
ar, co, mx

P. us.
Derecho de las personas a alimentos nutritivos y culturalmente ade-
cuados, que abarca desde el poder de decisión pleno que tiene un 
Estado o una comunidad sobre la política alimentaria que desarrolla, 
los tipos de cultivos que realiza (diversidad agrícola o monocultivo, 
por ejemplo), los alimentos que pone en circulación, hasta el derecho 
que tiene el consumidor de saber de dónde proceden los alimentos 
cultivados y procesados que consume y su calidad.

Un sector muy castigado fue la agricultura. A despecho de la sobera-
nía alimentaria que el gobierno afirma promover, el Banco Central de 
Venezuela reportó que en el segundo trimestre del año la reducción de 
alimentos, bebidas y tabacos fue del 9,4%. “Se respira un sector agobiado 
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por la inseguridad jurídica y personal amenazado de expropiaciones e in-
vasiones”, dijo el decano de la Facultad de Agronomía de la Universidad 
del Zulia, Werner de Jesús Gutiérrez Ferrer.

Chávez ganó, pero el desafío más urgente es el mismo: la 

economía, La Nación [AR], 11 de octubre de 2012

Esos tiempos de desplazamientos, de muertes –se lamenta Emiglio 
Pertuz, representante legal de Cocomanorte– atentaron también contra 
su “soberanía alimentaria. El campesino sufrió mucho”. Por eso, tener 
hoy una de las diez áreas protegidas marino-costeras del país, los hace 
pensar que sí es posible lograr “un desarrollo sostenible, en el que los ne-
gros podamos volver a producir nuestro territorio, alcanzar nuevamente 
la soberanía”.

El peor enemigo de la conservación es la pobreza,  

El Espectador [CO], 20 de diciembre de 2013

México podría enfrentar crisis alimentaria, hambruna y desestabiliza-
ción social, por lo que el gobierno federal tiene que elaborar estrategias 
de desarrollo económico y social, principalmente en los sectores de ali-
mentos y el agropecuario para lograr una soberanía alimentaria y, con 
ello, evitar que se agudicen los fenómenos de pobreza, migración e inse-
guridad, principalmente en las regiones con elevados índices de pobreza y 
pobreza extrema, alertaron especialistas universitarios y organizaciones 
campesinas.

Exigen al gobierno estrategias de desarrollo para enfrentar eventuales 

crisis alimentarias, La Jornada [MX], 6 de mayo de 2008

subdesarrollo
ar, co, mx

Condición en la que se encuentra un país en el que una gran cantidad 
de habitantes no gozan de una calidad de vida adecuada, no accede 
a servicios básicos como agua potable, saneamiento, vivienda, educa-
ción, etc., además de tener pocas oportunidades de empleo.

Treinta años de democracia no han mejorado la calidad de vida de los 
que viven en el borde de sus necesidades. En 1983 el nivel de pobreza de 
sus habitantes era de 19.1% y el de indigencia 5.4%. En 2012, agravado 
probablemente durante 2013, la pobreza alcanza a 26.9% y la indigencia 
a 5.8%. (Datos del Observatorio de la Deuda Social Argentina – UCA).
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Casi toda la diferencia entre desarrollo y subdesarrollo pasa por esta 
variable del nivel de pobreza. Después vienen las explicaciones intelectua-
les: los países desarrollados “tienen un nivel de alienación inconcebible y 
viven obsesionados por el consumo”. Pero por algo son los países donde 
los pobres tratan de emigrar y radicarse.

Cómo salir de un sistema que fabrica pobres e indigentes,  

Clarín [AR], 13 de diciembre de 2013

Cierto: estamos a años luz de una definición bien construida de empleo 
decente. Pero eso en lugar de ser un obstáculo podría convertirse en un 
incentivo para unos analistas y técnicos serios que quisieran pensar 
cómo se precisa el concepto, y para unos formadores de opinión curiosos 
que quisieran ver qué puede significar en nuestro contexto.

Por lo demás, el ejemplo muestra de manera harto elocuente que los 
Objetivos del Milenio no atañen solamente a países en condiciones extre-
mas de subdesarrollo.

Alta competencia, El Espectador [CO], 29 de marzo de 2012

Guanajuato tiene sus particulares, como encabezar la lista de expulsión 
de migrantes hacia Estados Unidos, con 118 mil en cinco años, o figurar 
en el onceavo puesto de subdesarrollo social, según una medición de 
2007 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.

Se triplican en el país los suicidios,  

El Universal [MX], 27 de marzo de 2011

subempleo → trabajo precario
ar, co, mx

Luis Campos, coordinador general del Observatorio del Derecho Social 
de la CTA, considera que, para entender la situación actual, no basta con 
circunscribirse al análisis de los últimos diez años.

“Como tendencia general, desde 1976 hasta la crisis de 2001, se verifican 
una caída del salario real y una desestructuración del mercado formal de 
trabajo”, indica. Es decir, durante todo ese período, en términos amplios, 
crecieron la informalidad y la precarización, aumentaron el desempleo 
y el subempleo y se hizo más evidente la distancia entre trabajadores 
ocupados y desocupados. (…)
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La crisis de 2001 llevaría este proceso al extremo, generando los valores 
más críticos de la historia de las variables ligadas al mundo del trabajo 
(salario real, desempleo y subempleo, trabajo no registrado, pobreza e 
indigencia, seguridad social).

Detrás del “pleno empleo”: paradojas del mundo del trabajo K,  La Nación [AR], 26 de enero de 2014

El subempleo afecta en forma mayor a la población entre 25 y 55 años 
de edad. En este rango están 1.887.000 colombianos y es menor en la 
población más joven.

El subempleo avanza en forma acelerada, El Tiempo [CO], 1 de noviembre de 2001

Con un mercado de trabajo a la deriva a la vez que colapsado, apoderado 
el subempleo del destino de la mayoría y, en especial, de las mujeres 
que acusan la mayor fragilidad y precariedad imaginables, los jóvenes 
que dejan de ser niños antes de los 17 porque no les queda otra, dibujan 
el escenario desolado de la pérdida precipitada de expectativas con que 
acompañan a muchos de sus padres, para construir un cuadro de extre-
ma gravedad y peligro inminente. 

Frente al laberinto: un poco de pudor y mucha vergüenza, La Jornada [MX], 2 de mayo de 2010

subocupado, da
ar, mx

[Persona] Que trabaja durante menos horas de las que tiene disponi-
ble en un empleo, por lo tanto, recibe un salario menor.

La mitad de la población vive en la pobreza. Casi el 40 por ciento de los 
trabajadores está contratado en negro. La inestabilidad es la característica 
principal del mercado laboral. La desocupación plena es del 21 por ciento. 
Alrededor de otro 15 por ciento de la población obtiene ingresos por chan-
gas o empleos temporarios entrando en la categoría de subocupado. Y la 
evasión de aportes es uno de los principales baches del sistema.

El peso de los jubilados, Página 12 [AR], 26 de octubre de 2003

Si éste expresa el espacio que les falta a las viviendas hacinadas, aquélla 
mide lo que les sobra a las subocupadas: el número de personas adicio-
nales que podrían alojarse en ellas hasta igualar las normas.

Pobreza extrema de espacio habitacional 1960-2000, La Jornada [MX], 22 de febrero de 2002
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subocupación
ar, mx

Situación de una persona que trabaja menos horas de las que tiene 
disponible, por lo tanto, recibe un salario menor.

Hay varias formas de medir la pobreza y la subocupación. Por un lado, 
tenemos la frialdad estadística. El último informe de la Universidad 
Católica Argentina encontró que uno de cada 10 habitantes del país es 
un “pobre estructural”. Inconcebible en un país alguna vez famoso por 
las vacas (proteínas) y el trigo (preciado bien exportable). 

Los “pobres estructurales” están relegados en lo cultural y laboral. No 
van a desaparecer sólo a fuerza de partidas presupuestarias, porque son 
consecuencia de generaciones con educación deficiente, sin trabajo u 
ocupación fija.

Y... ¿dónde está el concejal,  

La Voz del Interior [AR], 16 de noviembre de 2013

Sin embargo, de ese total 3 millones 489 mil 175 personas se integraron 
a la subocupación y al sector informal.

Gracias a la paraestatal, se crearán en Galicia 13 mil empleos; en el país se 

prevé mayor desocupación, La Jornada [MX], 16 de octubre de 2012

subsidiado, da
ar, co, mx

[Persona o institución] Que recibe →subsidio.

En relación con la apelación a la palabra “tarifazo”, con el claro objetivo 
de desinformar a la ciudadanía, es una mentira de patas cortas que rápi-
damente será advertida por el usuario cuando reciba su factura sin sub-
sidios, sería bueno recordarle que el metro cúbico de gas en la región y en 
el mundo cuesta hoy 27 veces más que lo que paga un hogar subsidiado 
en Argentina y más de 5 veces si se considera el valor pleno de la tarifa en 
el país. O en el caso de la garrafa de 10 kilos, en la región está 150 pesos 
por unidad y en Argentina 16 pesos. 

Incorporar millones de personas a los servicios es justicia social,  

Página 12 [AR], 29 de marzo de 2014
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El hecho de tener pensión es ya un privilegio. Y es un privilegio y usted 
lo ha dicho: su pensión es subsidiada. Todas las altas pensiones son 
subsidiadas. Paga el contribuyente en general para que las personas que 
tengan pensión puedan recibirla mensualmente.

Las pensiones, una gran preocupación, El Colombiano [CO], 15 de mayo de 2010

En específico detalla que las importaciones de maíz subsidiado prove-
niente de Estados Unidos han aumentado seis veces desde que se inició el 
proceso de liberalización, en 1994, con lo cual contribuyeron a una caída 
de 70 por ciento en los precios reales pagados a millones de productores 
mexicanos.

Con la globalización fracasó en México el desarrollo humano: 

ONU. La Jornada [MX], 8 de septiembre de 2005

subsidiar
ar, co, mx

Asistir a una persona o institución con un →subsidio.

La decisión de congelar tarifas y subsidiar a colectivos, trenes y subtes 
era entendible en un principio, ya que la tasa de pobreza trepaba al 37% 
en 2001 hasta un pico de 58% hacia fines de 2002, con una tasa de 
indigencia que prácticamente se duplicó en el mismo período. El desem-
pleo trepó al 21% y el subempleo casi al 20%. Para dar un marco de la 
situación del sector, el número de viajes en colectivo cayó el 14,6% sólo 
durante el primer cuatrimestre de 2002.

La Agencia Metropolitana de Transporte aún espera,  

La Nación [AR], 15 de junio de 2013

“Siempre se buscan culpables. Le han echado la culpa al colonialismo, 
al imperialismo, al Banco Mundial, al Fondo Monetario Internacional, a 
la liberalización de mercados, a los TLC, a Estados Unidos e incluso a la 
Unión Europea por subsidiar productos. Pero todo esto son solo excu-
sas, y los propios campesinos no se miran a sí mismos para determinar 
lo que están haciendo mal con el fin de corregir”.

“Somos ricos pero no salimos de pobres”, El Colombiano [CO], 8 de marzo de 2014

El perredista advirtió a Jarque que el gobierno de Zedillo entrega un país 
“flagelado por el hambre”, un país productor de pobres y al servicio del 
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capital, pues mientras los recursos públicos se usaron para subsidiar a 
los bancos y autopistas, la Secretaría de Desarrollo Social (Sedeso) exclu-
yó a millones de niños pobres del subsidio, a más de 5 millones de per-
sonas les retiró la tortilla subsidiada y los salarios mínimos regresaron a 
los niveles de 1982.

Zedillo entrega un país flagelado por el hambre, afirma el PRD, La Jornada [MX], 4 de octubre de 2000

subsidio
ar, co, mx

Prestación económica que otorga el Estado a personas en situación de 
vulnerabilidad o a empresas que venden a la población algún servicio.

La aplicación de subsidios tiene el objetivo de reducir los costos a em-
presas o complementar los ingresos de usuarios o consumidores vía 
menores precios. Existen varios tipos y diferentes beneficiarios. No sólo 
se subsidian las tarifas del transporte y de la energía a la población, sino 
también a las empresas. Estas reciben, además, subsidios vías otras 
herramientas de política como exenciones y rebajas impositivas, bene-
ficios regulatorios, transferencias monetarias directas, tasas de interés 
reducidas y financiamiento preferencial. Los subsidios al consumo de 
energía eléctrica, gas, agua y al transporte público tienen un objetivo 
económico. 

Subsidios, Página 12 [AR], 2 de marzo de 2013

El Banco Mundial se encarga de brindar un apoyo financiero y técnico, 
así como ejecutar, como se hizo en este caso, las evaluaciones de impacto 
del mismo. Dentro de la parte técnica se vela por el acompañamiento de 
las familias que están recibiendo el subsidio.

Helena Ribe: “Familias en Acción es un éxito”, El Espectador [CO], 16 de junio de 2011

La población –dijo– demanda políticas públicas reales generadoras de 
empleo y productividad en el sector primario, pues la pobreza no es 
asunto de apoyos o subsidios, reclama acciones concretas que gene-
ren estabilidad. Afirmó que un país no puede ser autónomo y mucho 
menos productivo cuando se debe importar 80 por ciento del arroz que 
consume.

Líder de la UGOCP repudia la actual política económica de 

segregación, La Jornada [MX], 18 de febrero de 2012
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subsidio familiar
co

Prestación social consistente en dinero, bienes y/o servicios, a familias 
en situación de vulnerabilidad para mejorar su calidad de vida.

Por otra parte, con el seguro se busca que quienes pierdan el empleo si-
gan manteniendo su cotización en pensión y salud y cuenten, al menos 
durante seis meses, con los beneficios que les ofrece el subsidio familiar.

La meta: pensionar más colombianos, El Espectador [CO], 31 de octubre de 2013

subsistencia
ar, co, mx

Preservación de la vida de una persona o de la existencia de algo.

En tanto, el mismo grupo familiar tuvo que tener ingresos de 328,07 
pesos para no caer en la indigencia, de acuerdo con las cifras que dio a 
conocer ayer el INDEC sobre la Canasta Básica Alimentaria (CBA), que 
contempla los productos esenciales para la subsistencia.

La canasta básica suma ya 718 pesos, Clarín [AR], 6 de marzo de 2004

Las tierras fértiles fueron reservadas para la agricultura capitalista de 
plantación o para la ganadería extensiva del latifundio improductivo. 
La producción campesina emergida de los procesos de colonización, 
aunque logró garantizar la subsistencia, lo hizo en condiciones de pre-
cariedad, pobreza y miseria. Cuando se tuvo la capacidad de producir 
excedente, éste no pudo ser realizado en el mercado por las inexistentes 
condiciones de comercialización, incluida la falta de vías y de medios 
de transporte.

Coca, cocaína y capitalismo, decimoséptimo ciclo de negociaciones con 

las Farc, El Espectador [CO], 30 de noviembre de 2013

La persistencia de estos “dos mundos diferentes en un mismo país” sig-
nifican que donde predomina la pobreza, la desigualdad y los bajos ni-
veles de productividad, las familias trabajan sólo para la subsistencia, 
y otro, moderno, en el que se presentan altos niveles de bienestar social 
y económico.

Creciente tensión social ante la desigual distribución de riqueza, 

La Jornada [MX], 10 de septiembre de 2006
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subsistir
ar, co, mx

Preservar la vida de una persona o la existencia de algo.

Queda claro que la situación de los hogares con “pobreza subjetiva” no es 
comparable con la situación que viven los hogares con “pobreza objeti-
va”, es decir que no logran comprar los alimentos básicos para subsistir. 
Pero la gran cantidad de personas que tienen percepciones de pobreza sin 
llegar a serlo, está demarcando una problemática social también relevan-
te, explican los analistas.

El poder adquisitivo se redujo 4,5% en lo que va del año, Clarín [AR], 12 de octubre de 2010

Alrededor de 2,6 millones de ancianos viven en la pobreza. Un millón re-
ciben del Sisbén menos de 100 mil pesos mensuales de subsidio. Más de 
la mitad de los pensionados (unos 749 mil) tienen pensiones inferiores a 
dos salarios mínimos, y buena parte reciben un solo salario mínimo. En 
el primero de estos casos la pensión máxima es de 1 millón 179 mil pesos, 
y en el segundo, de 589 mil pesos. ¿Con estas cifras puede subsistir una 
persona en forma digna? 

Equidad pencional, El Espectador [CO], 14 de mayo de 2013

Román dice que muchos de sus vecinos han hecho lo mismo, utilizar 
los árboles para subsistir, y aunque él sube cada tercer día al bosque 
rechaza ser un talamontes.

La maldición de La Malinche, El Universal [MX], 20 de octubre de 2010

suburbano, na
ar, co, mx

Que pertenece al →suburbio.

Pese a los asombrosos cambios iniciados en los años 70, esos rasgos pre-
servan su inercia aun en los sectores más marginales. Un barrio pobre 
presenta matices socioculturales diversos que dificultan la implantación, 
como en otras latitudes, de un narcotráfico estructurado jerárquica y pira-
midalmente, regido por un poder compacto de “capos” que operan desde zo-
nas rurales, y desplegado, a su vez, por miles de “soldados” organizados en 
“cuadrillas” suburbanas como las legendarias “maras” centroamericanas.

El narco está atomizado en el país, como todo el crimen, Clarín [AR], 3 de abril de 2004
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Las guerras se multiplican sobre el planeta y se caracterizan cada vez más 
por sus componentes étnicos-religiosos. Por todas partes, el orden cívico 
experimenta una regresión, y la violencia gangrena las zonas suburbanas. 
La criminalidad mafiosa se ha vuelto planetaria. La ley de la venganza re-
emplaza la ley de la justicia, pretendiendo ser la justicia verdadera.

¿Hacia el abismo?, El Tiempo [CO], 2 de agosto de 2011

En el caso del Fidelist, éste atiende a un millón 240 familias, que según 
cálculos de la Sedesol, equivalen a cerca de 6 millones 200 mil personas, 
las cuales están distribuidas en 852 localidades urbanas y suburbanas 
de 392 municipios del país.

El golpe final a la tortilla de los pobres, La Jornada [MX], 19 de marzo de 2000

suburbio
ar, co, mx

Conglomerado poblacional que está bajo la jurisdicción de una urbe, 
que se caracteriza por ser más →pobre 3 que ella.

El petróleo fue buscando sus tierras en la provincia, avanzó sobre la 
actividad frutihortícola, comprometió también terrenos de la industria 
vitivinícola. En el mismo suburbio de la ciudad de Neuquén se ven los 
pozos en producción, con el tradicional bombeo mecánico, a pocos me-
tros de donde juegan los niños, en el “patio trasero” de sus casas.

Vaca Muerta: tierra de sacrificio, temor y esperanza, Clarín [AR], 21 de julio de 2013

Tiene diversas indumentarias la violencia. No siempre es el muchacho po-
bretón que se mete a sicario para ganar un billete, o la dama de suburbio 
convertida en prostituta, ni el mafioso o “caranga resucitada” de carro lujoso.

Por tu mala maña, El Espectador [CO], 24 de noviembre de 2008

La última salida Luisa , la hija de Cantalicio Barahona y prima de Víctor 
Manuel Escobar Pineda , mira detenidamente la colina que se divisa per-
fecta desde la terraza de su casa y dice con enojo , que su Choloma , 
un suburbio de San Pedro Sula , es un hervidero de drogas , prostitu-
ción , asesinatos , violencia desmedida , muerte . Y su colonia , la López 
Arellano , una de las más violentas

“Dios me va a ayudar a que regrese mi hijo”, El Universal [MX], 23 de agosto de 2011
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T

trabajar
ar, co, mx

Realizar una actividad física o intelectual, remuneradas o no, que pro-
duce un bien o servicio en una economía, o que satisface necesidades 
de una comunidad o provee los medios de sustento necesarios para la 
persona que la realiza.

Si bien no es fácil llegar a cifras exactas, está reconocido oficialmente que 
hay cerca de 800.000 argentinos que, como Gustavo Cabrera, transitan 
por el país como verdaderos NN, sin poder ejercer derechos elementales 
como votar, educarse, trabajar en blanco, curarse, acceder a un plan so-
cial. La pobreza económica y cultural, combinada con la burocracia que 
se le imprime a los trámites una vez vencidos los plazos legales atentan 
contra la regularización de estas personas.

“En los papeles no existo”, La Nación [AR], 12 de octubre de 2010

Sin empleo, cuatro hijos y una mujer que sostener encontró un aviso clasifi-
cado en el que podría emplearse como geógrafo, de profesión, con buen sala-
rio y prestaciones. Aplicó al empleo y viajó sólo (sin su familia) a trabajar.

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

Magdy Martínez-Solaiman, representante de Naciones Unidas en México, 
llamó a reforzar los derechos de las mujeres jóvenes, quienes no sólo en-
frentan mayores problemas para estudiar y trabajar, también en el res-
peto a su libertad sexual, por lo que consideró que debemos impulsar que 
la igualdad de género sea una realidad, porque los derechos de la gente 
joven se construyen muy despacio.

Heriberto Félix critica la esquezofrenia y receta mercado y más 

mercado, La Jornada [MX], 24 de agosto de 2010

trabajo
ar, co, mx

Conjunto de actividades físicas o intelectuales, remuneradas o no, que 
producen bienes o servicios en una economía o que satisfacen las ne-
cesidades de una comunidad o proveen los medios de sustento nece-
sarios para los individuos.
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“Cuando pasamos de una soja de 140 dólares a otra de 520 o 530 dólares, 
lo manejamos en forma irresponsable. No ahorramos una parte para las 
épocas de vacas flacas y se gastó en un clientelismo que provocó una 
bestial destrucción del mercado de trabajo y de las capacidades de los 
argentinos a través de los subsidios, en lugar de hacer una gran inver-
sión en educación para que se modifique en serio la competividad de la 
Argentina”, explica Rappoport.

Vaca Muerta: ¿nos salvamos o será una nueva frustración para 

los argentinos?, Clarín [AR], 5 de junio de 2014

Respecto a la desaparición de un esquema subsidiado de la economía 
como consecuencia de la apertura económica comenta: “cuando se des-
monta el régimen subsidiado… cuando se cierran los muelles, cuando 
los privatizan y los barrios ya no tienen acceso a los muelles a ese inter-
cambio comercial, aparece el rebusque…cuando desaparece el empleo 
aparece el trabajo…el rebusque; por eso es que tu encuentras sesenta 
mil moto taxis… y por eso es que tu encuentras que antaño a principios 
de siglo, durante toda a la mitad del siglo XX las zonas de tolerancia de 
Cartagena eran claras, primero quedaban en Torises, entonces después 
quedaron en Tesca, después en los años sesenta desaparecieron; enton-
ces aparecieron ciertos focos de la oferta de la prostitución en Cartagena 
como por ejemplo la calle de la media luna en Getsemaní que todavía 
quedan unas huellas, unos requicios de eso.

La esclavitud sexual en Cartagena: Invisibilidad contemporánea de la trata de niños, 

niñas y adolescentes, El Espectador [CO], 22 de septiembre de 2013

En realidad, toda la cuadrilla se sintió mal ese día, por lo que el mayordo-
mo les indicó que regresaran a sus casas para retomar el trabajo a la ma-
ñana siguiente, pero Carolina no pudo retomarlo más; fueron muchos 
años, cuando menos 10, de estar expuesta a los pesticidas (insecticidas, 
herbicidas, funguicidas) que son mortales, a decir de la Organización 
Líderes Campesinas en California, cuya misión es abogar por los dere-
chos de la comunidad campesina en las regiones de Valles de Coachella, 
Imperial y Salinas, y Condados de Ventura, Madera, Merced, Santa Cruz 
y Fresno.

Pesticidas: la muerte lenta en campos de EU,  

El Universal [MX], 28 de diciembre de 2009
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  ~ digno
ar, co, mx

→Empleo que respeta principios y derechos laborales fundamenta-
les, que permite el desarrollo de capacidades, con un ingreso justo y 
proporcional al esfuerzo realizado, sin discriminación de género o de 
cualquier otro tipo.

Vecinos que tienen centros y hogares solidarios aseguran que la demanda 
se viene incrementando de manera continua. “Se nota que hay chicos 
con hambre, por eso hace 20 días abrimos un comedor para los fines 
de semana, que no tienen Paicor”, revela Lorena Toledo, quien da el al-
muerzo a medio centenar de niños en su humilde casa junto al puente 
Islas Malvinas. “Mientras no haya trabajo digno la pobreza va a seguir. 
Preparamos 80 raciones y tenemos lleno el albergue”, apunta Norma 
Estefanía, del Hogar María Madre de Dios.

Para el Indec, hay más pobres en Río Cuarto,  

La Voz del Interior [AR], 29 de abril de 2012

“Un gran honor que me hace, una gran responsabilidad tener el anuncio 
el día en que el Gobierno anuncia que el desempleo baja de dos dígitos a 
uno, pues implica que hay que trabajar mucho para generar, como usted 
decía en la campaña, más trabajo, más trabajo, pero también trabajo 
decente, trabajo formal y trabajo digno para los colombianos”, afirmó.

Rafael Pardo, nuevo ministro de Trabajo,  

El Espectador [CO], 31 de octubre de. 2011

Organizaciones civiles indicaron que el incremento del crimen organiza-
do se relaciona con la falta de acceso a la salud, educación, a un trabajo 
digno para los jóvenes.

Diálogos por la Seguridad, farsa mediática, califican legisladores,  

La Jornada [MX], 21 de agosto de 2010

  ~ formal → empleo formal
ar, co, mx

Hay cuatro clases sociales: los pobres estructurales, el sector de los vul-
nerables que no tienen plan pero que se autosostienen dependiendo del 
contexto económico (2011 fue un buen año, 2012 fue malo y 2013 pare-
ce no estar cambiando mucho). Después viene la clase media que tiene 
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trabajo formal estatal o privado y que ostenta capacidad de planificar 
sus gastos. Y luego está la clase alta con sus altos niveles de consumo.

Daniel Arroyo: “Si en 15 años de crecimiento no damos vuelta la pobreza, 

no lo hacemos más”, La Nación [AR], 5 de mayo de 2013

A eso se añade una dura cuesta que tiene por delante el empleo formal, 
como lo advierte Dubán Vélez Mejía, presidente de la CUT en el departa-
mento: “los incentivos dados para generar empleo se están dirigiendo a 
puestos de baja remuneración, lo que termina precarizando el trabajo 
formal y, por eso, mucho prefieren seguir como cuenta propia”.

La dura cuesta por ganar trabajo más digno, El Colombiano [CO], 30 de abril de 2012

El empleo eventual ha elevado su participación dentro del trabajo for-
mal, al pasar de 11.5 por ciento en 2007 a 14 en 2012, como resultado de 
la crisis económica mundial ocurrida entre finales de 2008 y 2009.

Gracias a la paraestatal, se crearán en Galicia 13 mil empleos; en el país se 

prevé mayor desocupación, La Jornada [MX], 16 de octubre de 2012

  ~ golondrina
ar

→Empleo temporario, informal, precario, vinculado a actividades 
agrícolas, que requiere del desplazamiento del trabajador o de la fami-
lia trabajadora (incluye, generalmente, trabajo infantil) para realizar 
tareas de cultivo, cosecha, etc. 

El pago a destajo, el trabajo golondrina (que implica la migración de 
todo el grupo familiar) y la falta de lugares adecuados para los niños 
suelen terminar en una misma imagen: toda la familia, del mayor al más 
chico, trabajando a la par.

El mal que no cesa, La Nación [AR], 17 de junio de 2012

  ~ en negro → empleo informal
ar

El informe sostiene que el “crecimiento (de los detenidos) se debe en gran 
medida al diseño de reformas tendientes a endurecer las penas… para res-
ponder al contexto de violencia y a las altas tasas de criminalidad; aun-
que, de hecho, no han podido demostrar su eficacia para contrarrestarla”. 
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También resalta la conexión directa entre situaciones de vulnerabilidad 
social –desempleo, trabajo en negro, pobreza y exclusión– y violencia 
urbana.

Volver al camino, La Voz del Interior [AR], 27 de febrero de 2011

  ~ esclavo
ar, mx (-)
Trabajo o servicio exigido a una persona bajo intimidación, amena-
za o violencia, por lo que constituye una violación de los →derechos 
humanos. 

En 2009 estrecharon lazos con otras cooperativas y lanzaron juntos No 
Chains (Sin Cadenas), la primera marca global libre de trabajo esclavo, 
integrada por Mundo Alameda (Argentina), Dignity Returns (Tailandia), 
Defend Job (Filipinas), 100% Milik Pekerja (Indonesia) y la Asociación 
de Mujeres Trabajadores de Hong Kong.

El negocio de la equidad, La Nación [AR], 26 de enero de 2014

Y el pasado domingo 24, cuando Gustavo Vera, líder de La Alameda —
organización que lucha contra la trata de personas y el trabajo esclavo 
de la mano del arzobispado argentino desde el 2008—, llegó a su casa y 
se encontró con un mensaje en el contestador. “Hola Gustavo, soy Jorge 
desde Roma, llamaba para desearte feliz cumpleaños y preguntarte como 
anda todo…”.

La austeridad del Papa, El Universal [MX], 27 de marzo de 2013

  ~ infantil
ar, co, mx

Sometimiento del niño, niña y adolescente a una relación laboral, aso-
ciado, generalmente, al estado de vulnerabilidad del hogar en condi-
ciones de pobreza, que constituye una violación de los derechos del 
niño.

La Universidad Católica Argentina (UCA) señaló en un informe que la 
Asignación Universal por Hijo (AUH) redujo la pobreza extrema y la in-
seguridad alimentaria, aumentó la escolarización en la secundaria e hizo 
disminuir el trabajo infantil.

Comienza el tratamiento de la moratoria previsional en el Senado, La Gaceta [AR], 24 junio de 2014
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Entre tanto, con la OIT y la Fundación Telefónica, la Gobernación ejecu-
ta estrategias para erradicar las peores formas de trabajo infantil. Busca 
atender 1200 niños y niñas.

Lucha contra la pobreza, la prioridad del Gobernador,  

El Tiempo [CO], 9 de julio de 2010

Cada año mueren 22 mil niños en accidentes relacionados con el trabajo 
y, según los relatores de la OIT, los beneficios económicos de la erradi-
cación del trabajo infantil serían alrededor de siete veces mayores que 
sus costos.

Denuncian que 218 millones de niños son víctimas de trabajo 

infantil, El Universal [MX], 12 de junio de 2006

  ~ informal → empleo informal
ar, co, mx

“Sin trabajo, con gente mal paga, con trabajo informal, no hay plan de 
seguridad ni GPS ni patrullero que alcance. Que la gente tenga trabajo 
y sea calificado es central para el tema de seguridad”, dijo la manda-
taria. “Hay que saber que un modelo de protección ciudadana implica 
necesariamente un modelo de desarrollo económico y redistribución del 
ingreso”, sostuvo.

“Sin trabajo, con gente mal paga, no hay plan de seguridad, GPS ni 

patrullero que alcance”, Página 12 [AR], 27 de marzo de 2009

El gobierno del presidente Santos ha tenido un enfoque más social que 
el período presidencial anterior, cuando el centro estaba en la seguridad 
democrática. ¿Pero ha logrado una verdadera inclusión social, que es 
la gran necesidad de los colombianos? Una verdadera inclusión social 
qué implica: dejar de ser el país más desigual de América Latina, niveles 
de pobreza inferiores al 20%, menor desempleo abierto con reducción 
del trabajo informal, empezar a cerrar la inmensa brecha rural urba-
na, iniciar la reducción de la desigualdad entre hombres y mujeres, y 
acabar la histórica carencia de educación, salud y seguridad social para 
los pobres.

Más asistencialismo que inclusión social,  

El Espectador [CO], 6 de agosto de 2012
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La economía crece pero es incapaz de generar empleos formales. Por otro 
lado, es de destacar que no sólo no se están generando empleos formales, 
sino el empleo informal está superando a los empleos permanentes re-
gistrados ante el IMSS.

Crecimiento económico con empleo informal, El Universal [MX], 6 de marzo de 2012

  ~ precario
ar, co, mx

→Empleo que se caracteriza por una relación inestable entre el em-
pleador y el trabajador, donde los riesgos laborales son trasladados a 
los trabajadores, lo que genera incertidumbre en la duración del em-
pleo, falta de protección social, salario bajo, imposibilidad de afilia-
ción sindical, entre otros beneficios, dependiendo de las legislaciones 
laborales de cada país.

Hugo Yasky, líder de la CTA oficialista, diferenció la “previsibilidad” que 
pretende hoy el Gobierno de “lo que sucedía en los años 90, donde lo pre-
visible era que iban a perjudicar a los trabajadores”, aunque mencionó 
la “deuda social” que aún existe, en una clara alusión a los niveles de 
pobreza. En cuanto a los reclamos sindicales concretos, afirmó que “falta 
una reforma de las escalas inferiores del Impuesto a las Ganancias” y “un 
mayor compromiso en la lucha contra el trabajo precario”, puntos en 
los que coincidió Yasky.

Capitanich pidió a los gremios previsibilidad en las paritarias,  

Clarín [AR], 23 de noviembre de 2013

Quien no siente protección laboral ni social, añadió, en lo único que pue-
de pensar es en el día a día, en sobrevivir, “eso es lo que legitima la ilega-
lidad y la desestructuración que genera el mundo del trabajo precario”.

La gente contó cómo se sueña un trabajo decente,  

El Colombiano [CO], 30 de noviembre de 2011

Martha Heredia, de Equidad y Género de la Unión Nacional de 
Trabajadores (UNT), resaltó que a la difícil situación de pobreza, violen-
cia y migración que viven las mujeres, se suma el trabajo precario, sin se-
guridad social, bajos salarios y discriminación laboral entre otras cosas.

Mujeres de sindicatos pugnan por igualdad salarial, El Universal [MX], 5 de marzo de 2012
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 dar ~ 
ar, co, mx

Incorporar a una persona en un sistema laboral para que realice de-
terminadas actividades a cambio de un salario justo y beneficios esta-
blecidos por las leyes del país.

Además, el problema con los jóvenes es que las empresas no toman jó-
venes. Por eso hay que pensar en un incentivo fiscal importante para las 
empresas que les den trabajo.

“La cuestión social continúa siendo un problema de mayorías”, 

La Voz del Interior [AR], 24 de julio de 2010

La opinión pública tiene derecho a enterarse de las intenciones del Gobierno. 
Más si ellas riñen con las promesas electorales de darles trabajo a dos mi-
llones y medio de desempleados, vivienda a un millón de personas, tierras a 
millones de desplazados y salud de calidad a todos los colombianos.

Se viene la contrarreforma, El Espectador [CO], 8 de septiembre de 2010

La empresa que más empleos genera en Lázaro Cárdenas es Arcelor-
Mittal, compañía de capital indio e inglés que en diciembre de 2006 com-
pró Sicartsa. Actualmente da trabajo a cerca de 6 mil personas dedica-
das a la producción de acero.

El empleo, “arma” contra el narco, El Universal [MX], 26 de julio de 2009

trabajador, ra agrícola
ar (-), co (-), mx

Persona que realiza actividades relacionada con el proceso de cultivo 
y cosecha de productos vegetales.

Kumar, de 26 años, hijo de un trabajador agrícola, dijo a los especta-
dores que su familia era tan pobre que no podía comprarse un televisor y 
por eso debía ir a la casa de un vecino a ver el programa. Como siempre 
acertaba con las respuestas, sus vecinos lo instaron a participar, relató.

Como en la película, empleado gana 1.000.000 de dólares en la 

India, La Voz del Interior [AR], 28 de octubre de 2011

Dos terceras partes de los residentes en zonas rurales son pobres. 
El ingreso promedio de un trabajador no llega a los 350 mil pesos 
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mensuales. Muchos jóvenes campesinos prefieren el desempleo a un 
empleo mal pagado como jornaleros o trabajadores agrícolas.

¿Reforma agraria?, El Espectador [CO], 28 de agosto de 2010

Carolina, trabajadora agrícola de Lamont, California, es viuda y madre 
de cinco hijos. Ella y su hija mayor, ambas mexicanas, son las únicas 
que proveen recursos para su familia, aunque Carolina ya no puede res-
pirar por Sí misma, y para ello requiere de un tubo en su tráquea. 

Pesticidas, muerte lenta en campos de EU,  

El Universal [MX], 28 de diciembre de 2009

  ~ del campo
ar (-), co (-), mx

Persona que realiza actividades agrícolas y ganaderas en →zona rural.

Cuando se margina y se crean cinco millones de desocupados, esa gente 
no lo toma bien. Se les va a pudrir la leche y van a venir por ellos. No se 
necesitaba ser profeta para advertir lo que estaba pasando.” Ensayando 
Candombe nacional fue testigo del corralito y el cacerolazo. “Parecía 
profético”, dice, como en 2007, cuando, con el humorístico-musical 
Bingo argentino, “se me ocurrió narrar la historia de la oligarquía ga-
nadera y del pueblo y los verdaderos trabajadores del campo”. Un 
año después, ahí estaba el conflicto por las retenciones, otra profecía 
temática.

La Argentina, ¡qué país!, La Nación [AR], 16 de mayo de 2010

Sin embargo, no podemos olvidarnos de la otra China: la detención de 
Liu Xiabo, Premio Nobel de la Paz 2010, símbolo de la lucha por los de-
rechos humanos, la mayoría de los obreros y trabajadores del campo 
son mal pagados, la radical política de control de la natalidad, la discri-
minación inhumana del nacimiento de niñas, la expropiación de tierras 
para el desarrollo industrial, el cobro excesivo de impuestos y el espíritu 
de resistencia del Tíbet ante China. 

La otra China,  

El Espectador [CO], 12 de noviembre de 2012 

En ésta actividad, además de las largas jornadas de trabajo y de un mayor 
riesgo de lesiones físicas, los 2.5 millones de trabajadores del campo 
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que se calcula hay en ese país, se enfrentan al riesgo de exponerse a pesti-
cidas, más que cualquier otro segmento de la población. 

Pesticidas: la muerte lenta en campos de EU, El Universal [MX], 28 de diciembre de 2009

  ~ informal
ar, co, mx

[Persona] Que posee un →empleo informal.

El extraordinario crecimiento de la actividad económica que se observó en 
los últimos años permitió absorber parte de la alta desocupación prevale-
ciente a comienzos de la década y el ingreso de nuevos trabajadores, pero la 
cantidad de personas trabajando en la informalidad no disminuyó en tér-
minos absolutos. Los trabajadores informales en el sector privado eran 
4,1 millones en 2004 y aumentaron levemente a 4,2 millones en 2009. Para 
disminuir la segmentación social y eliminar la pobreza hay que buscar polí-
ticas que remuevan algunas de las causas estructurales de la informalidad. 

Por un estatuto para microempresas, La Nación [AR], 6 de junio de 2010

Adicionalmente, Pardo le solicitó a la Mesa de Unidad Nacional incor-
porar la restitución de tierras en la Ley de Reparación a Víctimas de la 
Violencia, que ha impulsado y seguirá impulsando el liberalismo. Estas 
dos nuevas solicitudes se suman a las hechas el pasado 28 de julio, día 
en el que se firmó el Acuerdo de Unidad Nacional, que contempla una Ley 
de Primer Empleo, que ya fue presentada por el gobierno dentro del plan 
de medidas para reducir las cifras de desocupación; la incorporación de 
una iniciativa de ahorro para la vejez, que les permitirá a los trabajado-
res informales ingresar al sistema pensional; la reparación de millones 
de víctimas de la violencia y una Ley de Tierras y Desarrollo Rural que 
busca asegurar la competitividad de la producción, el crecimiento y la 
reducción de los índices de pobreza en zonas rurales del país.

Liberales piden Reforma Tributaria en Acuerdo de Unidad Nacional, El Espectador [CO], 24 de agosto de 2010

A su vez, los dirigentes del Sindicato Mexicano de Electricistas (SME), 
Martín Esparza; la Alianza de Tranviarios, Benito Bahena, y de varias 
secciones de la CNTE, informaron que impulsan una nueva central que 
agrupará gremios obreros, trabajadores informales, desempleados y 
organizaciones sociales como la de usuarios de luz.

Pacto social y anular reformas, demandan gremios independientes, La Jornada [MX], 2 de mayo de 2013
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U

usurpación
ar, co (-)
Ocupación de tierras para edificar viviendas o de inmuebles de propie-
dad estatal o privada, contra la voluntad del propietario.

La usurpación y ocupación de tierras en el territorio provincial ha vuel-
to a ser noticia; una noticia que se repite de manera periódica y en cuya 
recurrencia se puede advertir una serie de elementos comunes. La trama 
es la misma, así se hable, para Córdoba capital, de terrenos ubicados 
en los barrios Alta Córdoba, Panamericano o Las Lilas, o en el interior 
provincial, de Piedra Blanca, Cuesta Blanca, Río Cuarto, o Villa Dolores, 
entre otros puntos conflictivos.

Las tomas de tierras, La Voz del Interior [AR], 15 de mayo de 2013

Los objetivos, difundir la lucha zapatista, participar en la protesta por 
la usurpación desde hace 500 años de los Derechos Humanos de los 
indígenas, sobre todo del más elemental: ser persona y que se les respete, 
y reivindicar la paz. 

Música para la lucha armada de chiapanecos, El Universal [MX], 14 de abril de 2000

usurpador, ra
ar, mx

[Persona] Que ocupa para vivienda tierras o inmuebles de propiedad 
estatal o privada, contra la voluntad del propietario.

Ya en el inmueble, el supuesto usurpador habría instalado dos casillas 
rodantes, un camión, un tractor, maquinarias agrícolas y herramien-
tas utilizadas en tareas rurales. A través de empleados a sus órdenes, 
también habría ordenado que limpiaran el sector y cavaran una represa, 
instalándose en el inmueble e impidiendo su uso y goce a sus legítimos 
propietarios

Usurpadores de campos, La Voz del Interior [AR], 21 de abril de 2013

“A pesar de esta situación de pobreza, que se ha agravado en los últimos 
19 meses del gobierno usurpador, en los que hemos tenido incrementos 
en todos los productos, como la tortilla, el maíz o las gasolinas, en Los 
Pinos hay una pandilla de rufianes, de ladrones, que intenta privatizar el 
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petróleo; esa pandilla tiene como sus cabecillas al presidente pelele, Felipe 
Calderón, y al delincuente confeso Juan Camilo Mouriño”, afirmó el ex 
candidato presidencial a su paso por estos municipios de la Montaña 
guerrerense.

Está lista la resistencia civil para impedir venta de Pemex: AMLO,  

La Jornada [MX], 8 de agosto de 2008

usurpar
ar, co

P.us.
Ocupar tierras o inmuebles de propiedad estatal o privada para cons-
truir viviendas.

En Córdoba, la propia Iglesia vivió muy de cerca las demandas de vi-
viendas. Varias familias ocupan desde el domingo el acceso a la catedral 
mediterránea. Se trata de representantes de los 700 beneficiarios del Plan 
Federal I que desde 2004 esperan que se construyan sus casas con dinero 
de la Nación. “No queremos usurpar terrenos, ni enfrentarnos con los 
vecinos, sino que la presidenta nos escuche”, dijo Angel Aguirre, uno de 
los voceros de la protesta.

La Iglesia, preocupada por la “fragmentación”, Clarín [AR], 21 de diciembre de 2010

Durante la presentación del nuevo modelo de asignación de tierras en el 
Bajo Cauca para víctimas del conflicto, Méndez también hizo un llamado 
para que las tierras despojadas sean devueltas al campesinado colombia-
no y señaló que los violentos no pueden volver a usurpar estos predios y 
que para eso está el Estado, para protegerlos.

Bienes de la DNE ya no son la ‘caja menor’ de corruptos: Minjustica, 

El Espectador [CO], 20 de febrero de 2014
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V

vecindad
mx

Casona subdividida que conforma un conjunto de pequeñas viviendas 
caracterizadas por su precariedad, por la falta de espacio para las ac-
tividades domésticas, por sus malas condiciones de habitabilidad, que 
comparten un patio y algunos servicios, en donde habitan personas, 
generalmente, en situación de hacinamiento.

Pero allá afuera, en los caminos polvorosos y grises, sumidos en la pe-
numbra cuando cae la noche, “lo que aprenden solamente es a robar, a 
drogarse, es un mal ejemplo, las calles”, platica Jocelyn Samantha B., en 
un paréntesis en su jornada frente al lavadero en la azotea de una vecin-
dad en la colonia Martín Carrera, delegación Gustavo A. Madero.

La calle, ‘refugio’ para chavos de Martín Carrera, El Universal [MX], 11 de febrero de 2013

vendedor, ra ambulante
ar, co, mx

→Trabajador informal que comercia bienes de consumo en la vía pú-
blica como medio de subsistencia.

“A veces por ahí ando bien y por ahí ando mal, no estuve los ocho años 
en la calle pero conozco mucho a la gente que vive en la calle”, sostiene 
Julio quien es vendedor ambulante y cuando las ventas andan bien se 
alquila una habitación en una pensión.

“Vendo soquetes, CD, DVD, lo que sea. Pero como está prohibido uno 
corre el riesgo de invertir y luego que te lo decomisen”, indica el hombre.

Cena para 200 personas en la Catedral,  

La Voz del Interior [AR], 24 de marzo de 2014

“Yo con mi modistería consigo para el arriendo. El señor (su esposo) 
trabaja ahí con unas mangueritas, gana 3.000 pesos al día y un hijo 
trabaja como vendedor ambulante y con eso alcanza para el san-
cocho... lo demás es pasarle un punto a la correa”, dice otra mujer de 
Cazucá, en las afueras de Bogotá al comentar cómo hace para que el 
dinero alcance.

Pobreza no es falta de plata, El Tiempo [CO], 23 de febrero de 2004
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Volverse sicario es fácil. Toma tres meses pasar de vendedor ambulan-
te a asesino a sueldo. Según la Secretaría de Seguridad Pública (SSP) 
federal la edad promedio en la que los jóvenes se vuelven sicarios es de 
24 años. Primero deben escalar en la pirámide criminal. Comienzan con 
sueldos de 2 mil a 5 mil pesos como informantes pero una vez que se ha 
comprobado su lealtad se les asciende a reclutadores.

Volverse sicario es fácil, advierte libro,  

La Jornada [MX], 21 de marzo de 2010

villa∗

  ~ de emergencia
ar

→Asentamiento informal caracterizado por la precariedad de sus 
construcciones, que no se ajustan a las normas y reglamentos ur-
banísticos, que no tienen acceso a todos o algunos de los servicios 
públicos básicos (agua, luz, cloacas, etc.), con una población de 
media o alta densidad en →condición de pobreza y →vulnerabili-
dad social.

El complejo había sido ocupado anoche, y el Instituto de la Vivienda de la 
Ciudad comenzó a efectuar negociaciones para tratar de lograr el desalojo 
del complejo de Bonorino y Riestra. Hoy por la mañana cerca de medio 
millar de vecinos de la villa de emergencia del Bajo Flores saquearon 
casi íntegramente los 130 departamentos de un complejo habitacional 
que estaba a punto de ser entregado a sus dueños, y se llevaron todo lo 
que encontraron en su interior.

Para el ministro de planeamiento esto no ha de convertirse en un conflicto 

de “pobres contra pobres”, Página 12 [AR], 4 de julio de 2006

  ~ miseria → villa de emergencia
ar

Este conglomerado de 36 manzanas de Bernal configura la villa miseria 
más poblada del país, casi triplicando los 20 mil habitantes que presenta-
ba en 1985. Las condiciones de vivienda, además de precarias, se hallan 
signadas por un hacinamiento progresivo.

Como es fácil de suponer, la primera manifestación de la pobreza en 
esta masa poblacional es la carencia de trabajo. Así, el 80 por ciento de 
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los habitantes carece de empleo y de obra social. El trabajo ocasional, 
sobre todo con la basura, es uno de los más generalizados medios para 
obtener unos ingresos menos que mínimos.

Villa Itatí, la miseria y el desamparo, Clarín [AR], 24 de agosto de 2001

villero, -ra∗
ar

[Persona] Que habita en una →villa de emergencia.

En la villa hay siempre una reacción espontánea que es solidaria. El vi-
llero es trabajador y ése es un dato objetivo: cualquier persona se puede 
parar en la salida de la villa a las 5 y va a ver desfilar gente, gente y gente; 
hombres que van a trabajar a la obra y mujeres que van a trabajar de per-
sonal doméstico a los demás barrios. Entonces, eso de que son vagos es 
una mentira. Nuestro trabajo también es de docencia frente a la sociedad.

Corazón valiente, La Nación [AR], 23 de diciembre de 2012

violencia
ar, co, mx

Relación agresiva que se establece entre dos o más personas o con-
juntos de personas en conflicto mediante la cual uno de los sectores 
somete a la otra parte a un abuso de poder físico, verbal, económico, 
cultural, psicológico, etc. lo que impide el respeto de sus derechos 
humanos.

Sobran prueban estadísticas que muestran cómo la violencia crece en la 
medida que lo hace la desigualdad. Los mismos registros dan prueba de 
otra verdad casi de Perogrullo: cuando disminuye la inequidad, también 
merma el delito. Pero la pobreza, como causa madre de la delincuencia, 
brilla por su ausencia en el airado debate público acerca de cómo comba-
tirla. El foco está puesto en enmascarar el síntoma pero no en fulminar 
el germen de la enfermedad.

La segunda condena, Página 12 [AR], 24 de marzo de 2009

La modificación de los énfasis del Plan Colombia en nueve años jue-
ga en esta escisión estratégica. El Plan original planteaba soluciones al 
conflicto armado mediante una política integral enderezada a fortalecer 
la democracia y atacar las raíces de la exclusión y la pobreza, multiplica-
dores de la violencia en las zonas afectadas. Habría en éstas inversión 
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para mejorar las condiciones de vida y alternativas de desarrollo a largo 
plazo, incluidas las zonas de cultivos ilícitos. Ello se traduciría en pro-
yectos productivos de elevado impacto económico y social, con creación 
de empleo e ingresos.

Guerra limpia, guerra sucia, El Espectador [CO], 10 noviembre de 2008

Advierte que a pesar de la liberalización economía, casi 200 millones de lati-
noamericanos –37 por ciento– viven en la pobreza y eso, combinado con el 
problema de la desigualdad, genera “barreras” contrarias a los intereses esta-
dunidenses, ya que nutren “polarizacion política y tumulto social, revelando 
la vulnerabilidad de las instituciones estatales ya de por si débiles, fomen-
tando violencia, obstaculizando el crecimiento económico” y minando a 
la vez el apoyo a la democracia. “Los ciudadanos latinoamericanos esperan 
correctamente que la democracia entregue más igualdad, justicia social y 
prosperidad, no sólo representación formal”, asienta el informe.

“Se acabó la hegemonía de EU en América Latina”: expertos,  

La Jornada [MX], 14 de mayo de 2008

  ∼ directa
ar, co, mx

P. us.
Agresión física o verbal que se hace visible a través de prácticas que 
tienen lugar en las múltiples dimensiones de la vida social, cuyos efec-
tos son la muerte, las heridas, el desplazamiento forzado, entre otras 
modalidades de afectación.

Refugiados en Chad: entre enero y marzo, más de 40.000 personas se 
refugiaron en el sur de Chad luego del sangriento golpe de Estado en 
la República Centroafricana (RCA). En julio, los combates en Sudán 
obligaron a más de 65.000 personas a buscar refugio en Chad y en la 
frontera. Mientras los refugiados lograron huir de la violencia directa, 
muchos civiles fueron asesinados y pueblos enteros, convertidos en ceni-
zas en la RCA y Sudán

Quiénes son las víctimas de las diez catástrofes humanitarias de 2003,  

Clarín [AR], 8 de enero de 2004

Mi primera visita en Colombia fue en 1963; los he visitado unas 10 veces 
y veo con tristeza la institucionalización de la violencia estructural y la 
violencia directa de los paramilitares que han estado vinculados con 
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sectores gubernamentales; las tumbas que se han descubierto y todas sus 
acciones criminales. Es lo contrario de Afganistán, por ejemplo.

Paz y democracia en América Latina, El Tiempo [CO], 2 de agosto de 2012

El artículo 206 de la Ley de Justicia para Adolescentes en Quintana Roo 
indica que un joven sólo podrá ser ingresado al Centro de Internamiento 
- sanción estipulada como la más grave- si el delito cometido implica 
violencia directa hacia la víctima.

Jóvenes delincuentes se escudan en ley benévola, El Universal [MX], 17 de noviembre de 2009

  ∼ estructural
co, mx

P. us.
Relación de tensión social en la que las instituciones ejercen algún tipo 
de represión sobre las personas que están sometidas a ellas, caracteri-
zada por generar barreras de acceso, restricciones y mecanismos de 
jerarquización que se preservan en el tiempo.

Mi primera visita en Colombia fue en 1963; los he visitado unas 10 veces 
y veo con tristeza la institucionalización de la violencia estructural y 
la violencia directa de los paramilitares que han estado vinculados con 
sectores gubernamentales; las tumbas que se han descubierto y todas sus 
acciones criminales. Es lo contrario de Afganistán, por ejemplo.

Paz y democracia en América Latina, El Tiempo [CO], 2 de agosto de 2012

La niñez mexicana padece condiciones de violencia estructural –muchas 
veces normalizada por prácticas culturales nocivas– que limitan su acceso 
a la educación, la salud, el esparcimiento y la participación igualitaria.

La violencia estructural es más dañina para los niños que las 

agresiones físicas, La Jornada [MX], 30 de abril de 2011

vivienda

  ~ de interés social → vivienda social
ar (-), co, mx (-)

Desde el sector público, la vivienda de interés social también ha evita-
do la densidad y el tejido urbano compacto, probablemente para alejarse 
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del fracaso de los barrios tipo Fuerte Apache, en los años 70. En su re-
emplazo, este Estado ha optado, casi siempre, por conjuntos aislados de 
casas en las periferias, urbanizando, aquí también, tierras fértiles.

El triunfo de las ciudades, La Nación [AR], 4 de abril de 2012

Hace 14 años, con recursos del Banco Interameri- cano de Desarrollo, el 
centro histórico de Quito se renovó con la construcción de 144 viviendas, 
75 % de estas subsidiadas. Según el grupo de intervención, uno de los 
mayores éxitos fue lograr un barrio heterogéneo, porque se mezclaron 
viviendas de interés social con otras de mayor costo. En Ecuador se 
reprodujo esta iniciativa en otras 10 ciudades.

Así han construido vivienda para población vulnerable en otros 

países, El Tiempo [CO], 10 de noviembre 2014

“Así se manejan las cosas aquí”, dice el productor, quien trata de evitar 
que sus tierras sembradas con maíz, calabaza y rábano se transformen 
en refugio de viviendas de interés social, como ocurre con las de sus 
amigos. 

“Unimos aún no termina de nacer”, El Universal [MX], 28 de agosto de 2004

  ~ digna
ar, co, mx

Edificación habitacional que dispone de infraestructura segura y ser-
vicios esenciales para que sus habitantes gocen de una buena →cali-
dad de vida. 

“No alcanza, porque aquí estamos hablando de que se desatienden los de-
rechos más elementales: el derecho a la alimentación, el acceso al agua, a 
la educación básica, al cuidado de la salud, a una vivienda digna, etc.”

Una “Biblia” que pide escuchar a los habitantes de las villas,  

Clarín [AR], 17 de noviembre de 2013

Cada familia tiene su propia historia y necesidades: algunas dicen haber 
huido de sus tierras por causa del paramilitarismo; otras, por la guerrilla; 
también hay quienes cuentan que la pobreza y la falta de oportunidades 
los han obligado a buscar alternativas en la ciudad. Lo cierto es que 
varios de esos grupos familiares se asentaron en Kennedy, localidad del 
suroccidente de la ciudad, hace ya varios años. Algunos llevan mucho 
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menos. Y aunque sus procedencias son diversas, un mismo objetivo los 
convoca: exigirle al Gobierno que les garantice una vivienda digna, bien 
sea en sus lugares de origen o en Bogotá.

Desplazados recibirán Año Nuevo en puente de la 116,  

El Espectador [CO], 25 de diciembre de 2013

El Grupo de Economistas y Asociados (GEA) sostiene que en México, 
una parte de la población aún habita en condiciones precarias, por lo 
que no pueden ejercer el derecho constitucional de poseer una vivienda 
digna plenamente.

35 millones de personas, en rezago habitacional, El Universal [MX], 15 de agosto de 2012

  ~ social
ar, co, mx

Edificación habitacional destinada a personas en estado de vulnerabi-
lidad a raíz de que fueran desplazados, víctimas de actos terroristas o 
afectados por desastres naturales, con asistencia de políticas estatales.

El predio, que perteneció al Programa Arraigo (ejecutado por la Nación), 
está ubicado en el límite entre Ciudad Evita y San Lorenzo. Allí coexis-
tieron las villas de emergencia Capullo de Esperanza, Santa Bárbara y 
Santa Rita, que en 2004 fueron relocalizadas en las 574 viviendas so-
ciales de Ciudad Evita.

Hacinada, la nueva generación de Ciudad Evita volvió a la villa, 

La Voz del Interior [AR], 13 de abril de 2012

Sobre este hecho ha sido determinante el aumento en la producción de 
vivienda social, gracias al cual muchas familias colombianas abando-
naron el hacinamiento y hoy tienen viviendas dignas, hechas con mate-
riales adecuados y con pleno acceso al servicio de agua y alcantarillado.

Obras que construyen la paz, El Espectador [CO], 12 de enero de 2014

Son muy pocas las viviendas concebidas con espíritu contemporáneo, 
siempre son pastiches estilos antiguos. Claro, no en la vivienda de gran-
des números: la vivienda del Infonavit, la vivienda social, sí se hace con 
un criterio pobre de lo que fue la modernidad, muy pobre. 

Sin continuidad política no hay grandes obras arquitectónicas, El Universal [MX], 10 de enero de 2000
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vulnerabilidad social
ar, mx

Situación en la que está una persona o un grupo de personas al estar 
en riesgo su capacidad para prevenir, resistir y sobreponerse de una 
nueva →carencia social.

Sin embargo, aún hay sectores sociales que no acceden a los alimentos 
en cantidad y calidad adecuada. Esto supone claros problemas de distri-
bución de las ayudas alimentarias directas a poblaciones en situación de 
vulnerabilidad social extrema”.

Desnutrición en la Argentina de las cosechas récord,  

Clarín [AR], 8 de diciembre de 2013

Precisó que 72 por ciento de los mexicanos y mexicanas que tienen 
60 años o más padece vulnerabilidad social, es decir, presenta por 
lo menos alguna de las siguientes carencias sociales: rezago educati-
vo, no tiene acceso a los servicios de salud ni tampoco a la seguridad 
social, presenta deficiencias en la calidad y los espacios de la vivien-
da, así como en los servicios básicos en ella y carece de acceso a la 
alimentación.

En México, 72% de adultos mayores padecen vulnerabilidad social: 

Inegi, La Jornada [MX], 30 de septiembre de 2013

vulnerable
ar, co, mx

[Persona o población] Que está en situación de riesgo por no tener 
capacidad para sobreponerse a una nueva →carencia social.

Jorge Bergoglio ataca las nuevas ideologías que se caracterizan “por el in-
dividualismo generalizado, el egocentrismo y el consumismo materialis-
ta”, alimentando la mentalidad de los “residuos”, que llevan “al desprecio 
y al olvido de los más vulnerables, que son considerados como inútiles”.

Francisco, 9 meses de papado con una Iglesia para los pobres,  

Clarín [AR], 13 de diciembre de 2013

Este modelo ha conducido a que las naciones que consumen más para 
asegurar el sostenimiento de sus poblaciones y de las instituciones que 
los soportan usen todo su poder para extraer lo que pueden del mun-
do, en especial del vulnerable, poniendo en riesgo la sostenibilidad 
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medioambiental de todo el planeta y generando además violencias, gue-
rras, hambrunas e inestabilidades sociales y políticas en el mundo en-
tero, que por supuesto siempre pagan los más débiles.

¿Cuál desarrollo necesita la paz?, El Espectador [CO], 8 de noviembre de 2013

La OIT señaló que el empleo informal afecta en su mayoría a personas 
pertenecientes a los grupos de población más vulnerables, pues en la 
franja del 20 por ciento de la población con menos ingresos, 73.4 por 
ciento de ellos están en situación de precariedad laboral.

Existen 127 millones de trabajadores informales en América Latina: 

OIT, La Jornada [MX], 28 de agosto de 2013
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Z

zona

  ~ rural
ar, co, mx

Territorio poco poblado, alejado de los grandes centros urbanizados, 
donde pueden desarrollarse actividades agrícolas y/o ganaderas.

El proceso de mayor urbanización es inevitable. Así, dentro de pocos 
años, la mayoría de los niños del mundo crecerán en ciudades grandes y 
pequeñas, y no en las zonas rurales.

Seis de cada 10 chicos pobres no terminan el secundario,  

La Voz del Interior [AR], 29 de febrero de 2012

Aunque no cuenta con zonas rurales en su territorio, jóvenes, adultos 
mayores, personas en situación de desplazamiento y en su mayoría mu-
jeres cabeza de familia están sembrando una mejor Bogotá en las terrazas 
y balcones de sus casas citadinas.

Localidad de San Cristóbal abastecerá de alimentos a Bogotá,  

El Espectador [CO], 21 de febrero de 2011

De alrededor de 25 pueblos de la zona rural que tiene Huixquilucan, sólo 
tres mantienen una tenencia comunal de la tierra.

Opulencia, corrupción desenfrenada, pobreza extrema y digna 

resistencia, La Jornada [MX], 18 de febrero de 2003

  ~ urbana
ar, co, mx

Territorio con determinada densidad poblacional, más los territorios 
contiguos urbanizados.

En general, el 50 por ciento de la población mundial vive en zonas ur-
banas. Se espera que en 2050 la cifra hacienda a dos terceras partes de 
la población.

Seis de cada 10 chicos pobres no terminan el secundario,  

La Voz del Interior [AR], 29 de febrero de 2012
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Sólo el 36% de las mujeres de la zona urbana planifica su embarazo y 
este porcentaje es de apenas el 31% en la zona rural y aún menor entre 
las más pobres.

Niños no deseados, El Espectador [CO], 22 de febrero de 2014

Para medir la pobreza por ingresos de las personas y los hogares a esca-
la nacional, rural y urbana, el Coneval distingue tres estratos: Pobreza 
alimentaria, abarca a las personas cuyo ingreso no les alcanza ni para 
cubrir sus necesidades de alimentación (949 pesos al mes en zona urba-
na y 707 en rural); Pobreza de capacidades, que incluye a las personas 
cuyo ingreso no les permite pagar el consumo básico de alimentos, salud 
y educación (mil 164 y 835 pesos respectivamente); y Pobreza de patri-
monio, que abarca a las personas cuyo ingreso es menor al necesario 
para satisfacer el consumo básico de los tres anteriores y de vivienda, 
transporte, vestido y calzado (mil 905 y mil 282 pesos).

Reporte Económico, La Jornada [MX], 10 de agosto de 2009





803

EXPRESIONES COLOQUIALES SOBRE LA 
POBREZA EN ARGENTINA, COLOMBIA Y 

MÉXICO

Si bien el propósito principal de esta publicación consiste en registrar 
los usos en la prensa de palabras referidas a la pobreza, existen formas 
del lenguaje coloquial, de escasa aparición en publicaciones periodís-
ticas, que resulta interesante registrar en la medida en que también 
dan cuenta de las representaciones sociales acerca de los pobres y la 
pobreza. A continuación, ofrecemos un número reducido de expresio-
nes de Argentina, Colombia y México y algunos ejemplos provenientes 
de diversas fuentes. Las palabras que son sinónimas de otras presen-
tes en el Corpus Polame han sido remitidas al Léxico específico.

El armado de las definiciones fue posible gracias al aporte de 
cada uno de los equipos que seleccionaron los términos y brindaron 
información sobre su uso en cada país. 
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A

ajustado, da 

 estar ∼
ar 
Ø
No tener dinero suficiente para solventar sus gastos habituales.

No me alcanza para comprar los remedios, últimamente estoy ajustado.

 andar ∼ → estar ajustado
ar 
Ø

Andaba ajustado y no podía pagar las deudas.

 vivir ∼ → estar ajustado
ar 

Ø

No les sobra un centavo, viven muy ajustados.

amolado, da
mx 
[Persona] Que no tiene dinero para comprar.

Tenemos que respetar a los panistas y priístas de abajo que están igual de 
amolados, desinformados y esperanzados como la mayoría del pueblo, 
pero los panistas y priístas de arriba pertenecen a la misma mafia de po-
der responsable de la actual tragedia nacional.

Discurso de Andrés Manuel López Obredor, La Jornada [MX], 21 de marzo de 2011

apretado, da
ar

P.us.
1 Escaso, de poco dinero.
2 [Persona] Que tiene problemas ocasionados por falta de dinero.
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Agregó que está “cada vez más apretado” económicamente y que conti-
núa viviendo en una choza sin agua de un suburbio de Copiapó.

Minero boliviano rescatado en Chile se queja de pobreza, La 
Voz del Interior [AR], 29 de diciembre de 2010

apuro
ar

P.us.
Problema económico.

Lo explicó así: “El fútbol me lo ha dado todo y me veo en la obligación 
de corresponder a los míos. No hay nada más bonito y que me haga más 
feliz que compartir con los que están en apuros”. 

El próximo Messi es negro, Clarín [AR], 2 de diciembre de 2010
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C

chamagoso, sa
mx

Desp. 
1 [Persona] Que es descuidada y sucia.
2 [Cosa] Que es vulgar 

Es un parque que podría ser un paraíso en medio del asfalto, pero por 
desgracia es feo y chamagoso.

Un parque con sabor a muerte, La Jornada [MX], 2 de mayo de 2012

changa
ar

P.us.
Trabajo ocasional, informal, de poca duración y de escasa 
remuneración.

En total hay 1.335.200 personas que figuran en la estadística oficial 
como ocupados porque esa gente trabajó al menos una hora en la se-
mana previa previa a la Encuesta. Pero en verdad, realizan alguna que 
otra changa o tienen trabajos temporarios. Los especialistas las califican 
de ocupaciones “de refugio” y son, en verdad, una suerte de ocupación 
disfrazada, de supervivencia, que se diferencia muy poco del desocupado.

Hay más de 200.000 cartoneros y truequistas, Clarín [AR], 26 de julio de 2002

changar
ar

P.us.
Trabajar ocasionalmente, de manera informal y por escasa 
remuneración.

“Hay mucha deserción escolar en primaria, sobre todo en las mujeres. 
Eso se traduce en un altísimo grado de madres precoces, sin primaria 
completa. El problema es cuando el chico empieza a repetir porque termi-
na dejando y también hay muchos otros que tienen que salir a changar o 
juntar fruta”, cuenta Elsa Fente, directora del nivel secundario.

El desafío de estudiar en un ámbito rural, La Nación [AR], 4 de septiembre de 2010
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changarín
ar

P.us. 
Persona que trabaja ocasionalmente, de manera informal y por escasa 
remuneración.

Los chicos son víctimas de una realidad económica familiar y social. Son 
usados por sus padres o familiares para juntar algunos pesos y mercade-
rías (bolsones de frutas y verduras), pero también por quienes los contra-
tan. Les pagan 2 o 3 pesos diarios, para abaratar el costo del pago a un 
changarín oficial habilitado, aseguró el secretario de Trabajo, Eduardo 
Piaggio.

Explotan a chicos en un mercado, Clarín [AR], 23 de febrero de 1998

changuear → changar
ar

P.us.

Recostados en la puerta contraria al andén, dos hombres (mochila a 
la espalda, abrigos con capucha) arrancan la conversación, animados 
como nadie.

–...es que no te dan laburo así nomás. Y lo que conseguís es para chan-
guear: en alguna obra o de vigilador...

El trencito que une Haedo y Temperley, Clarín [AR], 30 de marzo de 2014

chilapastroso, sa 
mx

Desp. 
[Persona] Andrajoso, mal vestido, sucio. 

Andaba en la calle todo mugroso, todo chilapastroso, para que no me 
reconocieran; es feo, porque era El Gato, pero de basurero... después de 
ser un Garfield –dice en alusión al felino perezoso de las tiras cómicas 
estadunidenses–, me convertí en gato de basurero –bromea pero sin 
mostrar algo que pueda confundirse con una sonrisa. Las bromas del ex 
boxeador saben amargas.

Las vidas perdidas del Gato González, La Jornada [MX], 15 de enero de 2011
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chundo, da 
mx

Desp. Ø
Indígena en situación de pobreza.

Cuando empecé a rocanrolear la gente decía que me veía naco, chundo, y 
que era muy indio para ser rocanrolero, que me ponga un sombrero para 
ser más dramático.

Alma de rockero V/Lex. México, 25 de octubre de 2004

ciruja
ar

P.us.
Persona que busca en la basura cualquier cosa que pudiera servirle 
para su subsistencia.

Algunos fallos judiciales poseen la virtud de incentivar el debate público. 
El caso planteado contra un carrero de Río Cuarto por maltrato a su ye-
gua ha sido uno de ellos. El fiscal y el juez de Control intervinientes con-
sideraron que existía un conflicto de derechos. En un extremo, ubicaron 
la protección que la Ley Sarmiento brinda a los animales; en el otro, el 
derecho del ciruja a proteger y ganar el sustento para su familia.

Exclusión y coacción, La Voz del Interior [AR], 15 de septiembre de 2013

cirujear
ar

P.us.
Buscar en la basura cosas que puedan ser útiles para la subsistencia.

Daiana y su hermano José (15) cirujean de lunes a sábado de 8.30 a 15, 
aproximadamente. Lo hacen desde que tienen 5 años. A la noche cur-
san juntos sexto grado en la Escuela Batería Libertad. Habían colgado 
el guardapolvo para ayudar a sus padres a “cirujear”, pero volvieron 
a las aulas el año pasado para recibir los 180 pesos mensuales de la 
asignación universal por hijo que paga la Anses. Esta ayuda beneficia a 
trabajadores informales, desocupados y servicio doméstico que tengan 
hijos menores de 18 años, siempre que concurran a la escuela de manera 
regular y completen el calendario de vacunaciones, entre otros requisitos.

Seis mil familias viven de la basura, La Voz del Interior [AR], 29 de agosto de 2010
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cirujeo
ar

P.us. 
Actividad consistente en buscar en la basura cosas que puedan ser 
útiles para la subsistencia.

La caída del consumo es un factor importante, pero no el único, según 
la opinión de los especialistas. El aumento de la recolección informal o 
cirujeo, por un lado, y el desvío de los residuos hacia basurales clandes-
tinos, en muchos municipios del conurbano, también aportan lo suyo.

Ni basura, Página 12 [AR], 10 de marzo de 2002
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E

echar → despedir
ar

P.us. 

En su fábrica de válvulas y accesorios de acero inoxidable, Juan Carlos 
Frautschi también se lamenta: “Hace un año que estamos en el 50% 
de la facturación, tendría que echar a la mitad de los empleados, pero 
estamos aguantando. Si se cae el Repro vamos a tener que reducir horas 
de trabajo”.

Santa Fe: La pelea entre dos presidenciables en medio de la bronca 

con el Gobierno, Clarín [AR], 11 de junio de 2009

echado, -da → despedido, -da
ar

P.us. 

Había gente a la que habían echado del trabajo y que caía a pique hacia 
la pobreza, y les decían que debían ver su situación como una oportuni-
dad digna de ser bienvenida. Que la persona que pensaba en positivo no 
sólo se sentiría mejor mientras buscaba trabajo, sino que para ella ese 
trámite acabaría antes y mejor”.

Optimistas por obligación, La Voz del Interior [AR], 24 de julio de 2011

(estar) en la inmunda
co

Ø
Completamente arruinado, con pocas posibilidades de superar la si-
tuación de pobreza.

Todos pensamos que los famosos nadan en billete, gustos y lujos, pero 
no siempre es así, depende de la cantidad de negocios que firme, pero hay 
épocas en que no tienen ni pa’ un tinto. Y aquí cinco señales para reco-
nocer a esos famosos que son pobres. […] Si el famoso mantiene con un 
tinto de 500 pesos es porque no tiene para uno de Juan Valdez ¿y eso qué 
significa? Que está en la inmunda y se ahorra las moneditas. 

Cómo reconocer a un famoso que está en la inmunda,  

KM (revista online) [CO], 24 de abril de 2016
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En Chiquinquirá lecheros en la inmunda […] Los enemigos más im-
portantes que tienen en este momento los ganaderos de la región cun-
diboyacense son los Tratados de Libre Comercio que se firmaron con la 
Unión Europea y Estado Unidos, junto con los costos de producción 
que tiene el sector. Estos factores en menos de un año los han llevado 
a la quiebra. 

En Chiquinquirá lecheros en la inmunda, Extra [CO], 7 de septiembre de 2013

(estar) en la lona → en la calle
ar

P.us.

En la Argentina hay 20, tal vez 25 millones de personas que nunca en su 
vida vieron un cheque o una transferencia bancaria. Pero como están en 
la lona, cuando ven una manifestación se prenden. Pero ahora, con el 
plan social, muchos de ellos se van a tranquilizar y la clase media se que-
dará gritando sola, aunque con razón, su odio al corralito”, se esperanzó 
un hombre de confianza de Duhalde.

Mal humor y alguna mano negra, Página 12 [AR], 12 de enero de 2002.

(estar) en la mala → en la calle
ar

Ø

Y nada de recordar las humillaciones que encima nos dispensaron cuan-
do estábamos en la mala por seguir sus recetas a ciegas. Nada de ren-
cores por la prepotencia del TINA (There Is No Alternative) thatcheriano, 
que no fue un huracán caribeño pero que a lo largo de dos décadas tuvo, 
a través del Consenso de Washington, su mismo efecto destructor en la 
economía mundial. Nada de denunciar el verso de la mano invisible del 
mercado, que se parece mucho a la de los pungas que te chorean en el 
bondi sin que te des cuenta ni puedas hacer nada al respecto hasta que 
es tarde.

Ay, qué vivos son los ejecutivos, Página 12 [AR], 20 de octubre de 2008

(estar) en la olla
co

Ø
Estar en dificultades económicas.
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Definitivamente se necesita mucho sentido del humor y muchas ilu-
siones para no caer en el pesimismo de las gentes. Pienso que la frase 
que más pronuncian es que estamos en la olla. Para comerse un 
huevo hay que ponerlo y el único que come gallina es el gallo. […] La 
expresión estar en la olla se dice que nació en Manizales. Existía (o 
existe) en la calle 21 con carrera 21 un café llamado el Osiris abierto 
las 24 horas del día donde venden tinto, casi mil quinientos pocillos 
al día. Leonidas Cárdenas era garitero del café y atendía las mesas 
de billar. En el café también existía un restaurante ubicado en una 
segunda planta improvisada, con diversidad de platos. Al frente del 
establecimiento especialmente en las noches se instalaba un señor lla-
mado Carlos con una olla repleta de morcilla, albóndigas, yuca, papa, 
y variada fritanga haciendo que la gente se reuniera a su alrededor. 
Cuando se le preguntaba al garitero Leonidas por alguna persona, casi 
siempre respondía: está en la Olla, indicando con ello que el indivi-
duo buscado, al no tener con qué comprar en el restaurante del café, 
acudía a la olla. Todo esto fue haciendo eco entre los loteros, lustrabo-
tas, vendedores y los demás clientes del Osiris para significar con esta 
frase que alguien estaba tan mal que debía acudir a la olla. Es decir 
estaba en la olla. 

Estamos en la olla,  

El Tiempo [CO], 4 de octubre de 1997.

‘Estamos en la olla’, dijo mi padre la noche en que me dio la estrella. 
Se rio, como aceptando su suerte, mi suerte, y lo miré preocupado: can-
sado, también, de estar preocupado, y molesto con él por haberse reído. 
Mientras yo pensaba qué hacer, cómo mantener la casa, mantenernos, 
Papi recogió del suelo un cuadrado de cartón: recortó las puntas y lo 
transformó en estrella; luego la perforó un poquito y metió por el hueco 
una cinta de lana; después amarró los dos extremos y me colgó del cuello 
la nueva cadena. Dijo: ‘Para que recuerdes, luz, que hay cariño’. 

Giuseppe Caputo habla sobre su ópera prima, ‘Un mundo 

huérfano’, El Tiempo [CO], 12 de agosto de 2016

en (la) pampa y la vía → en la calle
ar

Ø

Basta ver cómo hace unos días quienes dejaron a los argentinos en pam-
pa y la vía se juntaban en un casamiento de la hija de uno de los dueños 
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del diario La Nación y la patria mediática los trataba de manera decoro-
sa, como si ser parte de esa entente de empresarios y políticos los redimie-
ra del baño de sangre y desesperanza en el que sumieron al país”, finalizó 
el referente de La Cámpora.

Larroque: “Mal que le pese a Scioli, el Grupo Clarín quiso que le vaya 

mal a la gente”, Minutouno.com [AR], 6 de enero de 2015

en la vía → en la calle
ar

Ø

“Buonomo tiene cargos por todos lados –confió el médico riogalleguense 
– él no se va a quedar “en la vía”, está hecho; los que estamos acá si que la 
remamos con los hospitales sin insumos y los pagos atrasados”, finalizó 
diciendo a modo de protesta.

Echaron a Buonomo de la unidad médica presidencial. Radio La 

Voz Paraná - Entre Ríos [AR], 12 de enero de 2012

(estar) en los rines 
co

Ø
No tener ni un solo peso.

¿Cuál es el mejor regalo para una madre? Es estar a su lado, creo que uno 
puede ser un vaciado, estar en “los rines” (risas), pero si uno está a su 
lado, ella es feliz. 

“Dejé la música para convertirme en mamá”: Ilona,  

El Espectador [CO], 20 de mayo de 2016

Eike Batista está en los rines […] Eike Batista, hasta hace un par de 
años el hombre más rico de Brasil y del mundo, acaba de afrontar un 
nuevo revés. Un juez de Río de Janeiro ordenó congelar sus bienes y 
los de su familia con el fin de conseguir más de 1.000 millones de dó-
lares para pagar a los afectados por la quiebra de su imperio. Batista 
vio cómo la Policía Federal le decomisó la semana pasada siete auto-
móviles de lujo, entre ellos un Lamborghini que tenía en exhibición 
en un apartamento, así como computadores, celulares, joyas y cuanto 
elemento de valor encontraron en varios de sus inmuebles. Este parece 
ser el epílogo de un empresario que en 2012 quedó en el puesto siete 
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de la lista Forbes, como uno de los hombres más ricos del mundo, 
con una fortuna de 34.500 millones de dólares. Pero su emporio se 
desplomó tras la quiebra de la petrolera OGC, la empresa más rentable 
de su grupo. 

Eike Batista está en los rines,  

Semana [CO], 14 de febrero de 2015
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G

guita

 no tener ∼ 
ar

Ø
No tener dinero.

El vecino más famoso de Ituzaingó había soñado con hacer una especie 
de bosque-selva en escala real, y meterse en una fábrica abandonada. 
“Por mi ansiedad y por no tener guita no pude esperar a eso y salí a 
hacerla”, explica.

Una Favula para el futuro, Página 12 [AR], 11 de septiembre de 2013
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J

jodido, da
ar, mx

Ø
Arruinado económicamente

“Si te quedas tienes que pagar casi por vivir a La Familia o a los otros... 
mejor que te paguen que morirte jodido”, dice Roberto C. Cristal que es 
oro.

Los jóvenes cocineros de la meta, El Universal [MX], 23 de agosto de 2009
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L

laburar → trabajar
ar

P.us.

El grave problema es que nos sentimos muy poca cosa ante la magnitud 
de los poderes y tenemos miedo a ser devorados por ese pulpo asesino, 
entonces nos resignamos, justificamos lo injustificable y hasta podemos 
caer en la barbaridad del algo habrá hecho, el que quiere salir del barro 
sale, son unos gronchos que no quieren laburar y, en los casos más 
piadosos, no vacilamos en decir ya es tarde, esta generación está perdida.

El niño Enrique Pinti, La Nación Revista [AR], 29 de mayo de 2011

laburo → trabajo
ar

P.us.

María Inés tarareaba a Julio Sosa y a las orquestas típicas en el presumible 
combinado del abuelo. Su primera clase de baile la tomó hace exactos diez 
años. “En casa había que estudiar y trabajar, no era una cosa o la otra. 
Me dijeron que si quería dedicarme al tango no había problema pero que 
trabajara. Y me conseguí laburo de empleada de limpieza en Telefónica...

La reina sin corona, Clarín [AR], 13 de octubre de 2010

laburador, ra → trabajador, ra
ar

P.us.

Fue así que una bala calibre 9 milímetros dio en la espalda de Gabriel 
Arévalo, de quien los vecinos ayer decían: “El pibe que mataron era bue-
na persona, laburador, un albañil muy trabajador. Es de Villa Albertina, 
y el sábado, decían sus familiares, fue la primera vez que vino acá”, le 
contó a Página/12 uno de los empleados de la carnicería frente a la disco.

Gatillo fácil con aliento etílico, Página 12 [AR], 25 de julio de 2006

laburante → trabajador, ra
ar

P.us.
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Los muchachos aportaron a la escena mediática. Un señor de campe-
ra marrón defendió al ex presidente ante las cámaras de “Punto Doc” 
pero aclaró: “No soy político, soy laburante, tengo una verdulería en 
Centenera y Directorio”. “Soy clienta”, lo sorprendió Miriam Lewin. La 
periodista recibió críticas de los menemistas que ven en los medios a su 
peor enemigo.

“No los voy a defraudar”, Página 12 [AR], 14 de mayo de 2003

(estar) llevado, da
co

P.us. 
No tener dinero.

En La Guajira estamos llevados […] Desde hace más de un año los 
450 empleados de la Gobernación de la Guajira, incluido el goberna-
dor Jorge Pérez Bernier, se deben turnar las dos únicas líneas telefóni-
cas que todavía funcionan en las oficinas departamentales. Las trece 
restantes fueron cortadas porque la administración no ha tenido plata 
para pagar los 60 millones de pesos que adeuda a la empresa de teléfo-
nos. Desde hace siete meses el departamento tampoco tiene de dónde 
sacar los sueldos que debe a los empleados públicos (2.500 millones 
de pesos) incluidos secretarias, conductores, diputados de la Asamblea 
Departamental y el propio Gobernador. Para sobrevivir, algunos funcio-
narios han optado por vender su salario a intermediarios, perdiendo un 
30 por ciento. 

En La Guajira estamos llevados. El Tiempo [CO], 9 de marzo de 1997

¡Estamos llevados del verraco!, comenzando este año 2015, al trans-
porte de jeep le subieron de $3.000 a $5.000 y de $7.000 a $12.000 desde 
las veredas que están más lejos. En el pueblo todo se encarece y para los 
campesinos se empobrece. Si se vende el kilo de habichuelas a $7.000, a 
mí me lo pagan a $3.000”, explica don Ferney, un campesino que vive el 
viacrucis de las vías rurales de nuestro municipio. 

¡Estamos llevados del verraco!, El Ciudadano [CO], 19 de febrero de 2015

limosnero, ra
mx

P.us. 
Persona que pide dinero en la calle.
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Las necesidades económicas o la carencia de empleo lleva a las calles 
a miles de personas que en cruceros, camiones, templos e incluso casa 
por casa piden ayuda para sobrevivir. Es el trabajo de los limosneros, 
que recurren a la solidaridad social dando un trapazo a los zapatos en el 
Metro, con recetas médicas en mano sobre algún mal real o supuesto y, 
en casi todo los casos, mostrando el cruel rostro de la miseria en México.

Los limosneros entre la necesidad y el trabajo en las calles,  

kaleydoscopio.mx, 22 de diciembre de 2014

linyera
ar

P.us. 
Persona que vive en la calle y recoge de ella lo que le sirve para su 
subsistencia.

Esa limosna, que hace algunas décadas estaba fortalecida por la caridad, 
ahora debe hacer frente a la burla y la incredulidad. El antiguo linyera 
fue sustituido por posibles inmigrantes; y el argumento incontestable de 
su pobreza, por un cuento del tío. Hoy, para pedir una limosna es nece-
sario “versear”. Es el piso de la movilidad social que se resquebraja y la 
presión atmosférica de la inequidad en la distribución de la riqueza la 
que empuja hacia el fondo.

De la limosna al cuento del tío, Clarín [AR], 7 de febrero de 2001
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M

malaria
ar

P.us. 
Escasez de recursos económicos.

–Usted bien sabe, compañero don Produ, que cuando un paisano se que-
ma con leche, ve una vaca y llora. Por eso, en la cuenca tambera son 
cautos con la actualización de precios que se vino produciendo después 
de tanta malaria…

Tamberos, por mejores precios, La Voz del Interior [AR], 5 de abril de 2013

manguear
ar

Coloq. Ø
Pedir frecuentemente dinero prestado.

En la villa, los secretos son como globos que se mantienen en el aire 
porque los empujan muchas manos. No es distinto de otros ámbitos, 
de otras vecindades. Salvo que la pobreza es como una lente que expone 
y delata, no se puede estar perdiendo el tiempo en disimular tal o cual 
cosa. La urgencia es diaria, lo demás no existe. Lo saben las mujeres del 
comedor Niños Felices, acostumbradas a salir por aquel pasillo todas 
las mañanas para “manguear” mercadería. Necesitan completar lo que 
reciben del Gobierno de la Ciudad porque la ración que tenían asignada 
ya no alcanza.

La pesadilla de los golpeadores, Página 12 [AR], 28 de junio de 2002

mango

 no tener un ∼ → no tener guita
ar

Ø

Cuando era chico, por supuesto, no teníamos tocadiscos, no teníamos 
un mango, vivíamos en una pieza sin baño. Para escuchar discos, yo 
tenía que pasar por una disquería a escuchar de afuera, parado.

Así lo decía Litto ayer nomás, Clarín. Revista Ñ [AR], 28 de mayo de 2015
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 no tener un ∼ partido por la mitad → no tener guita
ar 
Ø

Que se gana la vida es un decir. “Deambulo”, dice. “Después de haber 
trabajado toda la vida, estoy acá, a suerte y verdad”. ¿Cuál es la suerte 
de hoy? “Ni un mango partido por la mitad”. Entonces el que llega 
de afuera hace la pregunta: ¿por qué no va a otra estación? “Porque no 
tengo para el pasaje”, responde.

Plaza Constitución, la vida entre una multitud de paso,  

Clarín [AR], 10 de diciembre de 2002

muerto de hambre
ar, mx

Desp. Ø
[Persona] Que está en situación de pobreza. 

Al mismo tiempo que los 15 países de la Unión endurecen las condicio-
nes para los emigrantes argentinos la Comisión Europea pretende que la 
Argentina reduzca la complejidad y duración de los trámites necesarios 
para el otorgamiento de permisos de trabajo y de residencia para el per-
sonal de sus empresas. Se sabe, no es lo mismo un muerto de hambre 
rosarino que llegue con una mano atrás y otra adelante a escupir fuego 
en la rambla de Barcelona, que un gerente francés de Aguas Argentinas 
que vaya a comer con mujer e hijos a Puerto Madero.

Bien abiertos, Página 12 [AR], 2 de junio de 2002

Neri Cardozo me llamó mexicano muerto de hambre: Morales 

La jornada para pedir paz en el Tec acabó con un Carlos Morales encen-
dido, buscando agredir a Neri Cardozo contra la intención de sus compa-
ñeros de llevárselo al vestidor.

Neri Cardozo me llamó mexicano muerto de hambre: Morales, 

mediotiempo.com [MX], 27 de agosto de 2011

mishiadura / misiadura → pobreza extrema
ar

Coloq. Ø
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El último registro del Indec, del 33,8 por ciento, luce lejano de las tasas 
de mishiadura al inicio de la era Kirchner (54 por ciento), y mucho más 
si se compara con el peor momento de la crisis posdevaluación: a fines 
de 2002, la sociedad miró a un abismo en el que el 57 por ciento de la 
población se hallaba bajo la franja de pobreza.

Menos pobres en un país más desigual, Página 12 [AR]. 22 de marzo de 2006
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N

naco
mx

Desp. P.us. 
[Persona] De escasos recursos económicos.

En su estudio, propone que existe un híbrido sociocultural: el naco. El 
mestizo pobre de provincia es el indio; el mestizo pobre de ciudad, el 
naco. En contraposición, el mestizo rico de pobrincia y el mestizo rico de 
ciudad anhelan ser vistos como criollos.

Desde la Conquista, el mestizo ha sido marginado, El Universal [MX], 14 de octubre de 2000

ñero 
mx

Ø
[Persona] Que se considera vulgar y carente de educación por pertene-
cer a una → clase social baja. 

Los ñeros de la prepa organizaron su reventón en pleno zócal.
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O

ocupa / okupa
ar

Coloq. P.us. 
Persona que toma como vivienda una casa desocupada o un terreno 
abandonado.

Porque justamente es desde ese ámbito que viene produciendo desde hace 
ya varios años diagnósticos y fórmulas de solución para dos problemas 
políticos cruciales de la Argentina: la inseguridad y los asentamientos 
urbanos, un fenómeno social, este último, que vimos explotar con furia 
durante la ocupación de Soldati y la posterior ola de tomas que le siguió.

Ocupas urbanos. Esa es la especialidad -o una de ellas- del decano de la 
Escuela de Negocios de la Universidad Torcuato Di Tella. O, como a él 
le gusta llamar a su área: la construcción de derechos de propiedad para 
los más pobres. 

Otorgar títulos de propiedad es el camino más inclusivo y más justo,  

La Nación [AR], 2 de enero de 2011
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P

pelado, da
mx

P.us. 
[Persona] Que no tiene dinero, educación ni modales. 

Ejemplo de incongruencia lo hallo en el hecho de que, en ese mismo de-
bate, Fox se expresó como uno de nosotros, como un pelado mexicano; 
usó un par de veces la palabra changarro. Quien lo oyera podría pensar 
que el que así se expresa, comería tlacoyos y pambazos de enchilada.

Rubén Bonifaz Nuño, El Universal [MX], 19 de junio de 2000

pelagatos
ar

Desp. P.us. 
Persona en → situación de pobreza. 

Arranque a los tumbos. “Empezamos como 40, criando pollos. Pero 
como no entraba ni una moneda, al poco tiempo éramos cuatro o cinco 
pelagatos”, recuerda Ricardo con humor. 

Tras salir de la cárcel, armaron la panadería. La Voz del Interior [AR], 4 de agosto de 2013

pobre diablo, bla → pelagatos
ar

Desp. Ø

En el cuento de Cortázar, los espacios de la casa se van reduciendo a me-
dida que ésta es “tomada”. No sabemos por qué o por quién y tampoco 
si la toma es real o imaginaria. Sus dueños sencillamente van cerrando 
puertas a medida que los nuevos ocupantes avanzan de habitación en 
habitación. No la resisten: se acomodan en espacios cada vez más pe-
queños, aceptan resignados que no hay mucho que ellos puedan hacer al 
respecto. Y cuando ya no tienen más espacios hacia los cuales retroceder, 
abren la puerta y se van. Pero antes, con más tristeza que bronca, tiran la 
llave a la alcantarilla: “No fuese que a algún pobre diablo se le ocurriera 
robar y se metiera en la casa, a esa hora y con la casa tomada”. 

Una casa tomada por la disputa de los fanáticos,  

La Nación [AR], 16 de septiembre de 2012
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Los reincidentes pobres y marginados no cambian sus ilícitos denomina-
dos por la criminología “delitos del pobre diablo”, y, por el contrario, se 
especializan y restringen su conducta en infracciones menores, de carác-
ter repetitivo e irrelevante que cometen en tal estado de drogadicción que 
no comprenden su actuar, señala Verónica Navarro.

No alarman delitos de los jóvenes, El Universal [MX], 21 de junio de 2006

pobre gato, ta → pelagatos
ar

Ø

En la trata de blancas, el pingüe negocio de principios de siglo, intervenían 
una cantidad de personajes que vamos conociendo a través de los tangos 
y textos de esa época”, explica Durañona. “Director artístico”, el poema 
de Iván Diez que es citado en la obra, resulta una síntesis: “Broadcasting. 
Llega un mueble qu’es artista/ No tiene qué morfar... busca jotraba/ ¿El 
señor director? –Sí, ¿qué deseaba?/ –Quisiera trabajar... soy cancionista./ 
El ‘señor director’, un pobre gato/ lascivo, pelandrún, animalote/ la juna 
de los pies hasta el cogote/ haciéndole pasar un fule rato.

Una excursión por el mundo del tango más arrabalero,  

Página 12 [AR], 3 de diciembre de 2002

poligriyo, -ya (poligrillo,- lla) → pelagatos
ar
Ø

Llegaba al hipódromo, estudiaba el programa, elegía un caballo pura 
sangre con nombre de mujer y me sentaba como un duque a esperar el 
sonido cuartelero de la campana de largada; 60 segundos más tarde ya 
sabía si era rico o seguía siendo un poligriyo. 

Quiénes y cuándo, La Voz del Interior [AR], 28 de junio de 2011
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S

seco, ca
ar

P.us. 
[Persona] Que no tiene dinero.

“Todo esto nos trajo más complicaciones. Siempre le pregunto a mi her-
mana: ¿para qué abrimos la boca?”, afirmó. “Si tengo que esperar otros 
10 años, ni siquiera puedo saber si voy a estar con vida. No quiero se-
guir pensando que algunos están con mi plata mientras yo sigo seco”, 
destacó. 

La herencia que le prometieron se multiplica en una dimensión desco-
nocida y en manos de otros. La plata que imaginó apilada o en grandes 
maletines, permanece bajo la tutela judicial, como desde hace 40 años. 

Caso Manubens Calvet: Juan Carlos Guzmán, un millonario sin dinero, 

La Voz del Interior [AR], 18 de noviembre de 2011
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T

tapera
ar

P.us. 
Vivienda precaria, en mal estado de conservación. 

Pero ¿qué hay de atractivo o bello en la imagen de un niño famélico o una 
tapera lastimosa? “La pobreza está al desnudo, y el arte es lo que está 
detrás de las máscaras y las apariencias”, dirán unos. “Es una denuncia 
social efectiva, y por eso ese tipo de fotografías suelen ser en blanco y 
negro, ya que lo importante es el mensaje”, dirán otros.

Zamora World,  

La Nación [AR], 8 de noviembre de 2005

tener

 no ~ (ni) para comer
ar

P.us.
co, mx

Ø
Estar en una situación de → extrema pobreza.

La mayoría de nuestros inquilinos son inmigrantes, fundamentalmente 
latinos, recién llegados que no tienen ni para comer. Pero gracias a 
Chávez, en invierno tienen calefacción gratis. Es una ayuda invalorable.

En EE.UU., los más pobres también lloran su muerte,  

Clarín [AR], 8 de marzo de 2013

Después estudió dos años de derecho gracias a una beca que le otorgó el 
Externado de Colombia, y alcancé a pagar de mi bolsillo otro año, pero 
me tuve que retirar porque no tenía ni para comer y con hambre nadie 
estudia.

Mitú: entre la selva y la pobreza,  

El Tiempo [CO], 13 de enero de 1993

Más de la mitad de los 4.8 millones de habitantes, 51.6%, es pobre, y 
18.9% vivía en pobreza alimentaria en 2005. “Con los efectos de la crisis 
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económica es probable que estos datos se agudicen. En números abso-
lutos significa que 925 mil personas en 2005 no tenían ingresos ni para 
comer y que 2.52 millones eran pobres”, resume.

“Guanajuatización”, una aspiración sepultada, El Universal [MX], 20 de julio de 2009

 no ~ donde caerse muerto → no ~ (ni) para comer
ar, mx 
Ø

La queja es una claudicación. Se queja alguien que ha sido vencido y 
alejado de lo que desea. La queja vuelve visible. Alguien que no tiene 
donde caerse muerto pasa a ser televisible si quema un par de gomas 
en desuso y corta una avenida. Si las cosas cambian, uno debe dejar de 
quejarse o cambiar la queja, que existe en tanto lo que nos repele o mo-
lesta sigue estático. Hay quejas que esconden otra queja o una queja no 
dicha cuando correspondía.

Sobre la queja, Página 12. [AR], 30 de abril de 2013

teporocho, cha 
mx

Ø
[Persona] Que está en condición de indigencia y padece de adicción al 
alcohol y/o a las drogas, en → situación de calle.

Huye cafre tras atropellar y matar a un teporocho

Un teporocho que residía en un callejón de la colonia Norberto Treviño 
Zapata la mañana de ayer perdió la vida trágicamente atropellado en la 
avenida Acción Cívica entre Río Nilo y Canales, por una camioneta pick 
up presuntamente marca Ford F-150, color blanco, que se dio a la fuga 
al instante.

Huye cafre tras atropellar y matar a un teporocho,  

El Bravo [MX], 29 de noviembre de 2016

trapito
ar

P.us. 
[Persona] Que cuida autos en los estacionamientos o limpia los vi-
drios de los automóviles en las calles como modo de subsistencia.
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Macri propone aumentar las sanciones a trapitos, limpiavidrios y 
manifestantes.

Penas más duras en la Ciudad

El jefe de Gobierno presentó un proyecto de ley que prevé arresto y multas 
a cuidacoches y limpiavidrios. También endurece el castigo a los mani-
festantes que obstruyan el paso vehicular. Y prohíbe a los motoqueros ir 
con acompañante en el microcentro en horario bancario.

Penas más duras en la Ciudad, Página 12 [AR], 16 de noviembre de 2013
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V

vaciado

 estar ∼
co

Ø
No tener dinero ni buena suerte.

Se le tiene la lista de planes cuando usted está vaciado. Para que no se 
quede sin plan a fin de mes cuando ‘esta pelao y vaciao’ les tenemos los 
mejores planes caseros. 

Se le tiene la lista de planes cuando usted está vaciado, TKM [AR], 29 de marzo de 2016

Yo no hago esa conexión, pero me encanta mi personaje Sergio, que está 
llevado, lleno de frustraciones, de amargura, de impotencia, es la desa-
zón suprema, la de Vallejo. Vamos a contar al colombiano promedio, el 
que está vaciado, que no tiene nada, endeudado, que perdió sus seres 
queridos. Y está el drama de la desaparición del Palacio de Justicia, una 
tragedia que este país no ha logrado resolver, me parece muy interesante 
formar parte de proyectos que ponen el dedo en la herida. Hay gente que 
lleva décadas tratando de saber lo que le pasó a sus familiares, no pueden 
hacer su duelo, viven en esa incertidumbre. Es terrible. 

“Yo ya no era Andrés, sino Pablo Escobar”, Semana [CO], 1 de noviembre de 2014
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Z

zarrapastroso, sa
ar, co, mx

Ø
[Persona] De aspecto descuidado, sucio, que indica cierto estado de 
→ vulnerabilidad.

Una aguda polémica desató en las redes sociales el calificativo de “zarra-
pastrosos” que utilizó el vicepresidente Angelino Garzón, en referencia 
a sus viajes en primera clase mientras estuvo como candidato para la di-
rección de la OIT. La semana pasada en rueda de prensa en su despacho, 
Garzón respondió a las críticas generalizadas por los altos costos de la 
campaña, que incluyó visitas a diferentes países en compañía de nume-
rosas comitivas. […] Y agregó: “A mí me pagan viáticos cuando pernocto 
y en lo posible no lo hago. Los viajes son en primera clase porque esta 
es una disposición gubernamental que no es exclusiva para mí. ¿Cómo 
pretenden que dignidades de un Estado —como un presidente, un vice-
presidente o un magistrado— viajen como unos zarrapastrosos? Si me 
toca viajar en clase económica, no hay ningún problema”. 

Angelino se excusa por decir que un funcionario no viaja como 

“zarrapastroso”, El Espectador [CO], 4 de junio de 2012
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Como podrá advertir el lector, la presente publicación se 
ha construido desde campos del conocimiento muy diver-
sos y ha constituido un intento de poner en diálogo distin-
tas perspectivas teóricas para dar cuenta de las palabras 
y las nociones con las que se conceptualiza la pobreza en 
la prensa de cuatro importantes países latinoamericanos. 
La heterogeneidad en los enfoques y los modos de trata-
miento de la problemática constituye, desde nuestra pers-
pectiva, una de las principales fortalezas de este trabajo. 
Consideramos que la complejidad de los fenómenos que 
abordamos requiere de aproximaciones que eviten simpli-
ficaciones y reduccionismos y den cuenta de los debates 
ideológicos y epistemológicos en torno a lo que constituye 
el problema más relevante en nuestros países.

Esta publicación presenta algunos resultados del “Proyecto 
Polame” (Pobreza, Lenguaje y Medios: Los Casos de 
Argentina, Brasil, Colombia y México), financiado por el 
Consejo Noruego de Investigación (Norsk Forskningsråd), 
con sede en la Universidad de Bergen, Noruega (2012-2017). 
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